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CAPITULO  XXIV. 


DE   COMO    UN    ASUNTO   PERSONAL    HIZO    PERDER   UNA    BUENA   OCASIÓN 

k   LAS   COMUNIDADES. 


I. 


A  la  salida  del  sol,  los  guardas  del  muro  de  Tordesillas,  por  la 
parte  del  Duero,  coman  en  tropel  á  tomar  sus  armas. 

Una  campana  batía  á  rebato. 

Un  momento  después  tocaban  á  rebato  todas  las  campanas  de 
las  parroquias  y  conventos  de  Tordesillas,  y  rugiente  de  valor  y  de 
impaciencia  y  á  medio  armar,  saltaba  en  su  caballo  el  obispo  de  Za- 
mora, y  galopaba  delante  de  sus  tremendos  clérigos  hacia  la  salida 
de  la  villa,  por  donde  amenazaba  el  peligro. 

Los  capitanes  de  Toledo,  de  Segovia,  de  Salamanca,  esto  es, 
Juan  de  Padilla,  Juan  Bravo  y  Pedro  Maldonado,  acudian  con  sus 
arcabuceros  y  los  ginetes  de  sus  ciudades. 

La  reina  doña  Juana  estaba  sobresaltada  en  medio  de  los  de  la 
junta  que  por  su  edad  no  podian  correr  á  las  armas. 

11. 

El  obispo  de  Zamora  salió  al  camino  muy  delante  de  todos,  de- 
lante aún  de  sus  clérigos,  de  tal  manera  que  parecia  que  iba  solo, 
y  murmuraba: 
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— Ese  maldito  viene  sobre  nosotros  con  toda  la  gente  de  Valla- 
dolid  y  de  Simancas,  y  aún  no  estamos  bastante  fuertes  para  arries- 
gar una  batalla.  Yo  debia  haberle  matado;  pero  yo  no  podia,  no,  ni 
puedo:  es  mi  hijo,  y  terrible  y  maldito  como  hijo  mió.  ¡Ah!  Mis 
pecados  me  cuestan  muy  caros.  Yo  no  debia  haber  sido  débil,  no. 
¿Acaso  no  mató  á  su  hijo  Guzman  el  Bueno  por  la  patria?    ' 

Este  era  un  sofisma  en  que  la  cólera  y  la  situación  hacian  in- 
currir al  obispo  de  Zamora,  que  tenia  muy  claro  el  entendimiento. 


III. 


Lo  que  habia  causado  toda  esta  alarma,  todo  este  alboroto,  aquel 
cprrer  de  gentes  de  guerra  fuera  de  la  villa,  aquel  agruparse  la 
Santa  Junta  alrededor  de  la  reina,  aquel  cubrirse  los  muros  de  ar- 
cabuceros, habia  sido  una  inmensa  nube  de  polvo  que  habia  apare- 
cido por  el  camino  de  Simancas. 

¿Quiénes  podian  ser  los  que  este  polvo  levantaban  mas  que  los 
imperiales,  comandados,  ó  bien  por  el  alcalde  Ronquillo,  ó  bien  por 
don  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  presidente  de  la  junta 
de  regencia,  ó  por  entrambos  á  la  par? 

Se  sabia  que  las  lanzas  viejas  castellanas  de  la  bandera  de  Mon- 
eada, las  de  los  Gelves,  se  iban  reuniendo  poco  á  poco  en  Valla- 
dolid. 

La  cuestión  era  seria. 

Porque  aquellas  lanzas  tenian  un  renombre  formidable;  como 
que  eran  de  las  viejas  de  Italia. 

IV. 

Antonio  de  Acuña  pues,  terciada  la  lanza,  embrazada  la  adarga, 
inclinado  sobre  el  arzón  del  caballo  como  un  ginete  pronto  á  arre- 
meter con  el  enemigo,  seguido  de  cerca  de  sus  pajes  y  de  sus  escu- 
deros, y  mas  lejos  de  sus  terribles  clérigos,  espoleaba  á  su  caballo, 
ansioso  de  meterse  á  lanzadas  entre  los  imperiales  y  acabar  de  una 
vez  aquel  enojoso  entretenimiento,  como  él  decia. 
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V. 


Pero  estrañóle,  cuando  estuvo  ya  cerca  de  los  que  avanzaban, 
no  distinguir  entre  el  polvo  ningún  estandarte. 

Muy  pronto  conoció  que  no  se  trataba  de  imperiales. 

¿Qué  podia  pues  ser  aquello? 

Templó  la  carrera  de  su  caballo,  y  adelantó  al  paso. 

Algunos  instantes  después  destacó  cuatro  escuderos  que  avan- 
zaron al  galope  y  se  confundieron  muy  pronto  entre  la,  nube^de  pol- 
vo que  levantaban  los  que  venian. 

De  improviso  gritos  ruidosos,  atronadores,  compactos,  de  ¡Casti- 
lla y  libertad!  ¡vivan  las  comunidades!  ¡viva  el  obispo  de  Zamora! 
86  dejaron  oir  entre  los  que  venian. 

Entonces  Acuña  arremetió  con  su  caballo  para  llegar  mas  pron- 
to, y  todo  su  escuadrón  avanzó  como  una  tromba. 

Á  los  cinco  minutos  estaban  mezclados  Acuña  y  sus  clérigos  y 
doña  Catalina,  sus  veintidós  hombres  y  el  alcalde  y  los  insurrectos 
de  la  villa  de  San  Miguel  del  Pino. 


VI. 


— ¡Qué!  ¿Sois  vos,  señor  Armidoro?  esclamó  el  obispo  de  Zamora 
mirando  con  asombro  á  doña  Catalina,  y  de  una  manera  suprema  á 
Estrella., ¿Conque  al  fin  parecéis,  señor  perdido?  ¿Os  habéis  encon- 
trado sin  duda  con  toda  esta  buena  gente? 

— ^No  señor,  contestó  doña  Catalina ;  esta  gente  la  he  levanta- 
do yo. 

— ¡Pardiez!  Pues  sois  mas  útil  que  lo  que  yo  creia,  señor  Armi- 
doro. ¿Y  cuánta  gente  traéis  con  vos? 

— Dos  mil  hombres  y  seis  tiros  de  artillería  que  hemos  encon- 
trado en  la  casa  fuerte  del  conde  de  Covarrubias  al  pasar  por  ella 
esta  mañana;  con  mas,  unos  cien  mil  ducados  cogidos  en  la  villa  de 
San  Miguel  del  Pino  y  en  la  casa  fuerte. 

— ^Pues  por  uno  de  los  primeros  de  las  comunidades  os  diputo, 
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señor  Armidoro;  y  pláceme  sobremanera,  porque  ya  sabéis  de  muy 
antiguo  cuánto  yo  os  estimo. 

— Pero  que  la  estimación  de  ahora,  señor  obispo,  dijo  con  inten- 
ción doña  Catalina,  no  se  asemeje  á  la  estimación  de  otro  tiempo.  " 

— Entonces  como  entonces,  y  ahora  como  ahora,  amigo  mió,  dijo 
el  obispo.  ¿Y  qué  hermosa  doncella  es  esta  que  traéis  con  vos? 

El  obispo  estaba  aturdido  bajo  la  profunda  mirada  de  Estrella; 
mirada  límpida,  dilatada,  estraña,  profunda;  como  que  habia  reco- 
nocido en  el  obispo  de  Zamora  de  una  manera  doble  á  su  padre; 
primero  por  su  semblante  enteramente  parecido  al  del  retrato  que 
tenia  en  su  poder,  y  al  mismo  tiempo  por  su  nombre. 

— Esta  doncella,  dijo  doña  Catalina,  la  he  encontrado  cuando  yo 
me  encontraba  solo,  completamente  solo.  Se  la  llevaba  por  violencia 
y  desmayada  un  villano;  yo  le  seguí,  le  alcancé,  le  di  una  estocada 
por  la  espalda,  cargué  con  esta  hermosa  joven;  encontré  algo  mas 
allá  á  ese  magro  bachiller  que  está  á  espaldas  mias;  por  su  conoci- 
miento levantó  por  las  comunidades  algunos  labriegos,  acometí  una 
casa  fuerte,  los  armé  con  lo  que  encontré  en  ella,  levanté  después  la 
villa  de  San  Miguel  del  Pino,  y  he  acabado  de  armar  mi  gente  y 
la  he  provisto  de  seis  tiros  gruesos  de  artillería  con  la  que  he  en- 
contrado en  la  casa  fuerte  del  conde  de  Covarrubias;  y  como  por  el 
tránsito  he  venido  embargando  caballos  y  armas  y  aumentando  mi 
gente,  tengo  cien  lanzas  gruesas  de  gente  que  ha  andado  en  la  guer- 
ra, y  mas  de  dos  mil  arcabuceros  bien  armados. 

— Pues  vamos  í  ahorrar  camino  al  bravo  don  Juan  de  Padilla^ 
el  de  Toledo,  cuyo  estandarte  morado  veo  á  poca  distancia. 

VIL 

Y  poniéndose  de  nuevo  en  movimiento,  no  habia  pasado  aún  me- 
dia hora  cuando  estaban  ya  reunidos  todos  los  comuneros  que  ha- 
bían salido  de  Tordesillas,  en  mimero  de  seis  áocho  mil  hombres,  y 
los  que  habían  llegado  con  doña  Catalina. 

Cuando  vio  tanta  gente  junta  Juan  de  Padilla,  se  le  alegró  el 
ojo  y  dijo: 

— ^Y  ya  que  estamos  en  campaña  y  que  todos  nos  habíamos  con- 
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MDÉkido  á  darnos  de  laniadas  era  los  ád  consejo  real,  ¿por  qué  no 
fl^uimos  para  Valladolid,  prendemos  al  cardenal  Adriano,  á  écíi^ 
Éatíatáo  de  Rojas,  á  Banquillo  y  á  los  del  consejo  reat  que  alli  se. 
neeuentran,  y  con  eáte  golpe  acabamos  de  una  ve£?  t 

— Cosa  es  esta  que  no  puede  hacerse,  contestó  Acuña,  sin  qué^ 
se  determine  un  consejo  de  guerra. 

— Pues  celébrese  el  consejo  al  punto,  contestó  Juan  de  Padilla; 
q«e  tanto  da  celebrarlo  en  una  cámara  sobre  sillones  de  t^ciopeté,' 
^  á  campo  abierto  y  sobre  los  arzimes. 

vm. 

Reuniéronse  pues  en  un  grupo  en  medio  del  camino,  en  medio  de 
«I  anebo  círculo  de  hombres  de  armas  para  que  nadie  pudiese  oir,  y* 
esi  consejo  de  guerra,  el  obispo  de  Zamora  y  los  tres  capitanear  di^ 
Toledo,  Segovia  y  Salamanca. 

InTÍtóse  á  que  formase  parte  del  consejo  al  capitán  Armidoh). 

Pero  este  se  escusó,  alegando  que  todavía  era  soldado  nuevo  y 
que  no  merecia  el  honor  de  formar  parte  de  un  consejo  de  guerra 
de.- tanta  importancia. 

IX. 

Indudablemente,  á  no  ser  por  don  Antonio  de  Acuña,  se  hubiera ^ 
ido  sobre  Valladolid  á  g^n  marcha. 

T  tal  vez  hubiera  sido  otra  la  suerte  de  las  comunidades: 

Porque  Valladolid  hubiera  sido  sorprendido  sin  defensa. 

Se  hubiera  preso  á  Ronquillo,  al  consejo  real  y  al  condestable; 
lo  que  hubiera  inclinado  favorablemente  la  balanza  en  favor  de  la 
insurrección. 

Se  hubiera  impuesto  respeto  á  Guillermo  de  Lacroix ,  y  se  hu- 
biera entrado  en  transacciones  que  no  eran  difíciles. 

Porque  realmente  los  comuneros  no  querían  otra  cosa  que  sos- 
tener el  viejo  fuero  de  Castilla,  que  determinaba  que  los  estranjeros 
no  pudiesen  tener  oficios  en  el  reino  ni  en  la  casa  real. 

Fué  pues  aquella  una  cuestión  de  empleos  para  los  magnates. 

TOMO  II.  •  2 
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¥  mas  alta,  mas  noble  para  el  pueblo»  porque  era  una  cudcítioií 
4e  independeiiuña.  .  * 

«  Pe;ro  los  pueblos,  entonces  cQm^o  abora,  est^n  sentenciados  á  mf^, 
t¡pner  á  costa  de  su  sangre,  de  su  miseria,'  de  su  beroísmo,  ambicio.?: 
90$  ^personales '  é  infecundas  que  acaban  por  producir  grandes  ca- 
tástrofes. .  . .., 
;  ¿Por  qué  no  se  fué  aquel  día.  sobre  Valladolid,  cuando  solo  babia  , 
necesidad  de  andar  tres  leguas,  cuando  se  contaba  con  el  entusias^ 
mo  j  la  decisión  j  la  bravura  de  seis  ú  ocho  mil  hombres  probados 
en  lides  j  á  quienes  alentaba  la  mas  alta,  la  mas  noble  de  las  ideas: 
la  libertad  j  la  independencia  de  la  patria? 

Por  un  asunto  personal, 
i  Por  el  ansia  que  habia  sentido  el  obispo  de  Zamora,  á  la  vista  de 
Estrella,  de  preguntar,  de  saber,  de  entrar  en  esplicaciones,  de  sa* 
tísfaper  de  la  manera  que  pudiese  su  amor  de  padre. 

El  funesto  mañana  de  los  españoles. 
,  :-<-PodirÍ9nxos  ir  hoy,  dijo  Acuña,  pero  iremos  mañana.  ¿Qué  mas 
djan  veinticuatro  horas  antes  que  despuesl  Así  iremos  mejor. 
,  Y  coüao  la  autoridad  del  obispo  de  Zamora  era  incontrastable, 
<^omo-  lo  respetaban  todos  á  causa  de  su  edad,  de  su  dignidad  j  so-* 
bre  todo  de  su  energía,  trompetas,  pífanos,  atabales  j  tambores  to- 
caron marcha,  j  los  comuneros  viejos  j  los  de  la  noche  anterior  se 
encaminaron  gritando:  ¡áTordesillas!  en  la  que  entraron  al  medio  dia 
con.  un  repique  general  de  (empanas  j  en  medio  de  los  alegres  y 
entusiastas  gritos  de  la  multitud. 

t    Á  aquella  hora  ó  poco  después  hubieran  podido  entrar  en  Va- 
Uadolid. 

'  Y  tal  vez  con  una  jornada  muy  fácil  hubiera  terminado  todo, 
porqué  aquella  era  la  ocasión  oportuna. 

Tenían  á  la  reina. 

Se  habían  convocado  cortes. 

Habían  acudido  diputados  bastantes  para  que  las  cortes  hubie- 
ran podido  considerai*se  legítimas,  convocadas  como  lo  fueron  por  la 
reina  doña  Juana,  propietaria  de  la  corona. 

Un  gran  hecho  de  armas,  un  hecho  trascendental,  un  hecho  na- 
cional, hubiera  determinado  la  validez  innegable  de  aquellas  cortes* 
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Por  desgracia  de  Castilla,  el  enérgico  obispo  de  Zamora  habia 
encontrado  á  una  hija  natural  á  quien  no  conocia,  resultado  de  las 
locuras  de  su  juventud. 

El  padre  habia  embriagado  al  patriota. 

¡Pobres  pueblos,  cuja  suerte  puede  decidirse  j  se  decide  tantas 
veces  por  el  egoismo  fatal  del  hombre  á  quien  ha  entregado,  lleno 
de  confianza,  sus  destinos! 


l. 


.'  •  » 


CAPITULO  XXV. 


DB   LO   QUE   HIZO   RONQUILLO   ANTB8   DE   IR   i  SU   QUINTA. 


I. 


Volvamos  al  alcalde  Rodrigo  Ronquillo,  á  quien  heiiios  dajado 
solo,  caminando  pesadamente  á  causa  del  peso  de  sus  armas  hacia 
el  próximo  castillo  de  Simancas. 

La  noche  continuaba  lóbrega. 

Pero  estaba  mas  lóbrega  aún  el  alma  de  Ronquillo. 

8e  agitaba  en  ella  una  tormenta  horrible. 

Su  altivez  habia  sido  humillada  hasta  un  punto  que  él  no  hubie- 
ra creido  posible. 

Durante  cuarenta  y  ocho  horas  no  le  habian  acontecido  mas  que 
desgracias. 

Habia  salido  de  Valladolid  con  la  intención  de  provocar  á  los 
comuneros  á  una  batalla ,  y  estos  le  habian  vencido  encontrándose 
con  él. 

Ronquillo  no  habia  creido  que  los  comuneros  saliesen  contra  él 
de  noche,  7  las  tinieblas  habian  sido  la  causa  de  aquella  sucesión 
de  estrafias  aventuras. 

Conocido  el  carácter  de  Rodrigo  Ronquillo,  puede  suponerse  el 
furor  de  que  estaría  poseido. 

Las  humillaciones  de  que  habia  sido  objeto  le  volvian  loco. 


e  Dlof^  otaitln,  enstemú  RanquiUo,  que  hii  eil*<lo  i  puqto  de  maUr  t  \n  tintiin'. 
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I>  hábauL  robado  además  á  Estrella. 

Este  era  el  pensamiento  .que  mas  dominaba  el  aliaa  de  Ben* 
quillo. 

¡Estrella!  la  virgen  de  su  único  amor. 
¡Estrella!  su  vida  y  su  alma. 
¡Estrella!  su  ángel  terrible. 
¿Cómo  se  la  habían  robado? 
¿Quién  le  habia  hecho  traición? 
¿Qué  habia  acontecido  en  su  casa? 


n, 


Bodrigo  Bonquillo  apresuró  el  paso  para  llegar  cuanto  antes  al 
<Mustillo  de  Simancas,  tomar  su  caballo  y  una  escolta  dé  hombres  de 
armas,  y  sin  perder  tiempo  encaminarse  á  su  quinta. 

Aunque  el  castillo  estaba  cerca,  de  tal  manera  embarazaba  á 
Horquillo  el  peso  de  la  armadura,  que  tardó  bien  en  Uegai^  una  hon 
al  castillo. 

El  alba  empezaba  á  dejarse  ver  en  el  horizonte  de  una  manera 
indecisa. 

Al  llegar  á  la  barbacana  del  foso.  Ronquillo  lanzó  una  esdama* 
cion  de  cólera. 

Habia  oido  zumbar  muy  cerca  una  jara. 

El  guarda  que  estaba  sobre  la  poterna,  entre  las  dos  grandes  tor- 
res no  se  habia  tomado  el  trabajo  de  preguntar  quién  era  el  que  se 
acercaba. 

Habia  oido  entre  el  profundo  silencio  de  la  noche  el  crujir  de 
un  arnés. 

Habia  visto  un  bulto  indeciso  y  habia  disparado. 

— ^Vive  Dios,  malsin,  esclamó  Ronquillo,  que  has  estado  á  punto 
de  matar  á  tu  alcaide. 

— ¡Qué!  ¿es  vuestra  señoría?  gritó  desde  arriba  una  voz  robusta. 
Pmlone  vuestra  señoría.  Por  mi  fé,  que  si  hubiera  matado  á  vuestra 
señoría  no  me  hubiera  consolado  nunca.  Pero  ¿quién  habia  de  creer 
que  venia  vuestra  señoría  solo  y  á  pié? 
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— ^Dejaos  de  observaciones ,  villano ,  esclamó  Ronquillo ,  j  que 
cnanto  antes  me  franqueen  la  poterna. 

— ¡El  señor  alcaide!  gritó  el  centinela. 

Poco  después  se  oyó  áspero  crujimiento  de  cadenas. 

Cayó  el  puente. 

Se  alzó  el  rastrillo  y  el  alcalde  entró. 

El  capitán  de  la  guardia  se  le  cruzó  en  la  estrecha  arcada  de  la 
poterna  para  reconocerle. 

Levantó  la  linterna  que  llevaba  en  la  mano. 

Y  cuando  le  hubo  reconocido,  dijo: 

— ^Perdonad,  pero  así  lo  previenen  las  ordenanzas  de  guerra. 
Todo  cuidado  es  poco,  estando  tan  revueltos  como  lo  están  estos 
reinos. 

—Pero  ¿cumple  también  con  su  obligación  el  guarda  del  muro 
disparando  sin  hablar?  Decid  lo  que  haya  en  esto,  porque  yo  entien- 
do mas  de  leyes  que  de  ordenanzas  militares. 

— ^Un  guarda  debe  gritar  ¡alto  allá!  al  que  se  acercare,  y  no 
debe  disparar  sino  cuando  el  apercibido  no  obedeciere;  y  aun  así,  á 
la  tercera  vez. 

— Es  decir,  observó  Ronquillo,  que  el  guarda  tirando  á  bulto  y 
sin  hablar,  como  los  mastines  que  muerden  sin  decir  esta  boca  es 
mía,  ha  faltado  á  las  ordenanzas. 

— Sí  señor. 

— ¿Y  qué  pena  tiene  por  esto  ese  guarda? 

— Según:  un  plantón  de  veinticuatro  horas  en  su  puesto,  encier- 
ro simplemente,  ó  encierro  á  pan  y  agua  por  algunos  dias;  y  si  ha 
podido  causar  gran  daño,  se  le  puede  aplicar  la  mayor  pena. 

-T-Este  es  el  caso  presente:  ha  podido  causar  el  gran  daño  de 
matar  al  alcaide  de  la  fortaleza.  ¿Y  qué  pena  es  esa? 

— Un  trato  de  cuerda. 

— ^¿De  cuántos  azotes? 

— Según  la  misericordia  que  con  él  se  use;  pueden  aplicársele 
veinticinco,  cincuenta  ó  ciento. 

— Pues  que  le  den  ciento,  dijo  Ronquillo,  que  encontraba  una 
víctima  para  saciar  en  ella  parte  de  su  coraje. 

— Advierto  á  vuestra  señoría,  se  atrevió  á  decir  el  capitán,  que 
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10  bay  crístíano  que  resista  i  cien  azotes;  generalmente  á  los  se- 
tenta mueren. 

.    "— También  muere  el  que  ahorcan,  contestó  Ronquillo,  j  por  esta 
consideración  no  deja  de  ejecutarse  la  ley.  ¡Los  cien  azotes!  Otrosí, 
que  me  provean  de  un  caballo,  y  que  vuestro  teniente  con  diez 
boúibres  de  armas  se  armen  y  cabalguen  para  resguardarme. 
— ^Muy  bien,  señor  alcalde. 


III. 


T  el  capitán  dio  las  órdenes  oportunas  respecto  al  resguardo  de 
Bonquillo. 

Pero  respecto  á  la  azotaina  se  bizo  el  olvidadizo. 

Á  Ronquillo  le  aborrecia  todo  el  mundo. 

Y  solo  se  le  obedecia  por  miedo. 

^-Despachemos  lo  del  guarda,  dijo  Ronquillo. 

— ^Es  que  el  preboste  no  está  en  la  fortaleza,  dijo  el  capitán. 

— ^¿Y  por  qué  no  está  el  preboste  entre  la  gente  de  guerra?  pre- 
guntó el  terrible  alcalde. 

— ^Porque  es  casado  en  la  villa  y  me  ha  pedido  licencia  para  ir 
i  BU  casa,  contestó  con  miedo  el  capitán. 

— ¿Y  tenéis  vos  facultades  para  eso?  dijo  Ronquillo. 

—No  señor,  es  una  licencia  que  me  he  tomado. 

— ^¿Y  cuánto  tenéis  vos  que  pagar  por  esa  licencia? 

— ^Nada  dicen  de  esto  las  ordenanzas. 

— Creólo  bien,  contestó  severamente  Ronquillo  y  sonriendo  de 
una  manera  sesgada,  porque  al  buen  juez  que  hizo  las  ordenanzas, 
que  no  sé  quién  fuese,  no  se  le  ocurrió  sin  duda  hubiese  un  capitán 
de  gente  de  guerra  que  se  atreviese  á  faltar  á  su  obligación;  pero 
ella  es  una  falta,  y  las  faltas  deben  ser  castigadas:  para  eso  bs  que 
mandan  ^ente  de  guerra  tenemos  potestad  cumplida;  y  yo,  que  no 
he  dejado  ni  dejaré  nunca  ningún  delito  sin  castigo,  sentencio  y  or- 
deno que  á  falta  de  preboste,  puesto  que  vos  tenéis  la  culpa  de  que 
no  esté  el  preboste  en  su  sitio,  vos  deis  al  culpable  los  cien  azotes. 
—Señor  alcalde,  esclamó  el  capitán,  yo  soy  un  hidalgo. 
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— ^Paes  vive  Dios  que  sí  me  replicáis  ós  ahorco^  j  os  cuelgifl  1% 
ejecutoria  á  los  pies  para  que  os  ayude  á  morir. 

Al  capitán  le  entró  miedo,  j  llamó  al  tambor  de  la  guardia,  para 
que  tocase  llamada,  como  que  se  trataba  de  una  ejecución  de  ju»» 
tícia. 

En  un  momento  se  reunieron  en  la  plaza  de  armas  los  sesentai 
hombres  que  componían  el  presidio  de  la  fortaleza. 

Y  se  formaron  en  una  sola  fila,  armados  basta  los  dientes  y  con 
las  lanzas  al  hombro. 

— Señor  teniente,  dijo  con  la  voz  trémula  el  capitán:  haced  que 
muden  al  guarda  que  está  en  las  almenas  de  la  poterna. 

IV. 

Poco  tiempo  después,  el  guarda  estaba  abajo. 

Pero  en  aquel  momento  salieron  de  las  cuadras  los  hombres  de 
armas  que  habia  pedido  el  alcalde. 

Como  esto  tuviese  mas  ansia  de  ir  á  su  quinta  que  deseo  de  ver 
aplicar  la  azotaina,  monto  en  el  caballo  que  le  presentaron. 

Y  mandando  se  cumpliera  lo  de  los  azotes  según  él  lo  habia  dis- 
puesto, partió. 

El  capitán ,  que  estaba  á  punto  de  hacerse  comunero  con  toda 
la  guarnición ,  á  trueque  de  no  hacer  el  oficio  de  vlardugo ,  respiró 
fuerte. 

Pero  esto  no  libró  al  guarda  culpable. 

Porque  irritado  el  capitán,  tiró  de  la  espada,  y  entre  cintarazo  y 
cuchillada  dejó  medio  muerto  en  el  suelo  al  pobre  diablo. 

— ^No  se  podrá  decir  que  no  he  obedecido,  murmuró  el  capitán; 
pero  de  esto  al  otro  hay  lo  que  va  de  un  verdugo  á  un  hidalgo  que 
tiene  sangre  en  las  venas  y  se  ve  puesto  en  apuro  por  un  men- 
guado. 

V. 

Entre  tanto,  Bonquillo  avanzaba  al  galope  hacia  Valladolid. 
£1  dia  esdarecia. 


I 
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Aún  faltaba  una  legua  para  llegar  á  su  quinta. 

De  improviso,  al  revolver  una  encrucijada,  vio  que  avanzaba  ha- 
cia él  un  caballero  resplandeciente. 

Tanto  relucia  su  arnés  á  los  primeros  rayos  del  sol. 

Parecia  de  diamantes. 

Llevaba  una  lanza  inconmensurable. 

Parecia  imposible  que  un  hombre  pudiese  manejar  aquella  lanza 
formidable. 

El  caballo  era  negro  como  la  noche,  ardiente,  poderoso. 

Arrojaba  humo  por  las  narices. 

Y  hacia  temblar  la  tierra  bajo  sus  cascos. 

— ¡El  hechicero!  ¡el  maldito!  esclamó  Ronquillo  reconociendo  al 
señor  Ángel  Perdigón  y  estremeciéndose.  ¿Qué  nueva  desgracia  ven- 
drá á  anunciar? 


VI. 


De  improviso.  Perdigón,  que  venia  al  par,  arremetió  con  el  ca- 
ballo. 

Y  en  un  segundo  llegó  adonde  estaba  el  alcalde. 

Revolvió  el  bruto,  y  siguiendo  al  paso  que  el  caballo  de  Ronqni- 
Uo  llevaba,  le  dijo: 

— Buenos  dias,  mi  queridísimo  amigo.  ¿Cómo  os  va? 

— ^No  muy  bien,  á  lo  que  creo. 

— Amanecéis  con,  cara  de  lobo;  habéis  pasado  algunas  horas  hor- 
ribles, lo  estoy  leyendo  en  vuestro  semblante.  ¡Diablo  de  guerra  de 
las  comunidades  y  en  qué  apuros  os  pone! 

— ^¿Y  habéis  salido,  yo  no  sé  de  dónde,  solo  para  decirme  eso? 
contestó  irritado  Ronquillo. 

— Es  que  yo  te  estimo  mucho,  esclamó  Perdigón  entrando  en  la 
femiliaridad  que  acostumbraba  para  con  el  alcalde.  Hace  un  siglo 
que  no  te  veo,  hijo  mió,  y  estaba  con  cuidado. 

— ¡Pues  qué!  ¿vos  no  lo  sabéis  todo? 

— Sí;  pero  he  andado  distraido  estos  dias  metiendo  tentaciones 
en  el  alma  de  don  Pedro  Girón  para  que  deje  á  los  comuneros  en  la 
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estacada,  j  no  úie  ¿e  acordado  de  tí.  ¿Y  cdíno  vaníos  de  amores , 
Rodrigo? 

— ^Dejadme,  dejadme;  vos  teáeis  la  culpa:  yo  era  feliz;  sin  vos, 
yo  no  hubiera'  conocido  á  esa  criatura  que  me'vuelve  loco,  yo  no 
hubiera  amado.  ¡Y  dicen  que  es  mi  hermana!  ¿Es  ésío'verdad? 

— ^Honra  mas  á  tu  madíe,  Ronquillo.  Para  qiie  Estrella  fuese  tu 
hermana  seria  necesario  que  tú  fueras  hijo  del  obispo  de  Zamora,  y 
esto  no  puede  ser,  porque  tú  eres  hijo  de  tu  padre,  que  es  ciertamen- 
te mucha  mas  persona' que  el  obispo  de  Zamora. 

— Sí,  sí,  esclamó  el  alcalde;  yo  soy  hijo  de  Pero  Ronquillo:  mi 
madre  fué  pura  y  hornada. 

—Pero  Ronquillo,  ¿eh?  ¿Crees  iú^Üé  tíéiiéá  a%0  dé  común  con 
Pero  Roiiquíllo  mas  que  el  apellido? 

— ¿Qué  decís?  esclamó  el  alcalde  mirando  con  fiereza  á  Ángel 
Perdigón.  Si  mi  madre  fué  pura  y  honrada,  ¿cómo  puedo  ser  yo  hijo 
de  otro  que  no  fuera  Pero  Ronquillo? 

— Pues  si  fueras  hijo  de  un  hombre,  ¿tendrías  el  corazón  de  de- 
monio? 

— ^Vos  queréis  voHerme  loco. 

— rNo,  hijo  mió,  no;  simplemente  he  querido  darte  los  btielios 
dias  y  sacarte  del  aMa  uúá  duda  que  te  hacia  él  íñás  desventurado 
de  los  hombres,  esto  es,  sí  Estrella  era  ó  no  tu  herioDiána.  Tranquilí- 
zate, Ronquillo:  entre  tu  padre  y  el  de  Estrella  hay  mucho  de 'Se- 
mejante, cuanto  puede  parecerse  un  hombre  á  un  arcángel;  pero  no 
hay  nada  de  común:  ámala  sin  niiedo,  búscala  con  todo  tu  poder,  no 
te  la  dejes  arrebatar;  corre  ahora,'  y  adiós,  que  me  voy  cbn  ims  bue- 
nos comuneros,  que  hace  un  siglo  no  me  ven. 

Y  picando  á  su  caballo,  desapareció  atravesando  los  óampos  éon 
el  estruendo  ele  una  tempestad. 

Vil. 

— Esto  es  un  sueño,  un  sueno,  un  delirio  de  mi  cabeza  que  arde, 
sí;  esto  es  imposible;  ese  caballero  sobrenatural ese  demonio 

Y  volviéndose  al  teniente  de  los  soldados  que  iban  detrás  á  al- 
guna distancia,  le  preguntó : 
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— ^¿Conocéis  á  ese  caballero  quj^.^a^ba^de,sepa^r89  4^  mí?, 

El  teíjieí^te^nj^.coA.eg^^^^        á  Bonq,l^^Q,, 

— Señor  alcalde,  le  dijo;  vuestra^  s^fiorfe^e^tfi  19^  m^lo^  pues- 
ta señoría  ap^x^^,8e . puede  tener  en.  el  caballo^  los . o^os  de , vuestra 
señoría  arden  como  dos  ascuas;  vuestra  señoría  delira,  créame  vues- 
tra señoría.  Paremos  en  esa  venta,  inmediata  para  que  vuestra  seño» 
ría  pueda  confortarse  algo. 

— ^No,  no,  á  mi  quinta,  gritó  Ronquillo., 

Y  lanzó  su  caballo  al  galope. 

Pero  de  improviso  vaciló  en  la  silla. 
Cayó  hacia  adelante, 

Y  á  no  Sj5r  porque  el  teniente  j  alguTio?jlipmbrp9,4^,ann5ip  acu- 
dierou  sin  perder  un  mpuojepto  y.  lo  ajrudaron,  hubiera  ido  del  caba7 
4o  al  suelo.  '' 

Lleváronle  á  la  vent?\  sin  spntído,  cpngjísfionLadp. 

Se  Uamó  al  barbero  del  pueblo  in^iiediato  para  qjie.lo  s?ipgrara. 

Y  durante  muchas  horas  no  dio  señales,  de  vida  ipas.  que  para 
murmurar  sordamente: 

— ¡Tú  mientes,  Satanás;  tú  eres  un  infame,  Satai^^s;  tú  quieres 

volverme  loco!  ¡Es  mi  hermana! ¡  Ah!  Yo  creo  que  sí,  yo  creo  que 

Dios  me  castiga,  que  soy  hijo  del  diablo. 

Y  los  hombres  de  armas  que  se  releyab^i^  á  s^ii  l^cho,  se  deciai^ 
ios  unos  á  los  otros: 

— ^¿Para  qué  se  quieren  las  grandezas  y  las  riquezas  con  estas 
miserias?  La  sangre  de  los  que  ha  matado  le  ha  vuelto  loco.  Este 
hombre  acabará  por  hacer  que  la  gente  huya  de  donde  él  esté;  este 
hombre  es  Satanás. 

Y  se  sentían  incómodos  á  su  lado. 

VIIL 

Al  fin,  algunas  horas  después,  el  accidente  cesó  como  por  en- 
canto. 

Ronquillo  despertó  como  de  un  largo  sueño. 

Aparecía  tranquilo  como  si  nada  hubiera  pasado  por  él. 

Su  semblante  había  adquirido  una  mayor  fijeza.    . 
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Una  mas  terrible  impasibilidad. 

Había  ya  en  él  algo  de  sobrenatural,  algo  del  otro  mundo. 

Aparecia  mas  hermoso,  pero  mas  duro. 

Y  había  en  él  algo  de  semejanza  con  Ángel  Perdigón. 


IX. 


No  preguntó  por  qué  se  encontraba  allí. 

Se  hizo  vestir  y  armar. 

Montó  á  caballo. 

Y  se  dirigió  á  su  quinta,  en  la  que  nada  preguntó  á  nadie. 

Fué  necesario  que  le  dijesen  que  en  la  quinta  había  muy  mal- 
herido y  muy  en  peligro  un  hombre,  y  que  su  alguacil  íntimo  y  su 
confidente  había  sido  muerto  á  estocadas. 

— ^¿Cómo  se  llama  ese  hombre  herido?  preguntó  el  alcalde. 

— ^No  lo  sabemos,  señor,  le  contestaron;  no  ha  querido  decirnos 
su  nombre:  debe  ser  un  comunero. 

— Deber  ser  no  es  ser,  contestó  secamente  Ronquillo.  Los  comu- 
neros no  se  atreven  á  llegar  á  mi  casa.  Llevadme  adonde  esté  ese 
hombre. 

Los  criados  llevaron  á  Ronquillo  á  una  cámara  del  piso  bajo^ 
donde  en  un  mediano  lecho,  boca  arriba  y  delirante,  estaba  Gil  de 
Ampuero. 


CAPITULO  XXVI, 


EN  QUE  SE  VE  COMO  SE  TRA.TABAN  LOS  CONSEJEROS  REGENTES,  Y 
DESPUÉS  CÓMO  TRATA  UN  ALCALDE  Á  OTRO. 


I. 


Ronquillo  entró  lleno  de  una  ansia  malévola  en  el  destartalado 
salón,  frío  y  húmedo  en  que  estaba  como  abandonado  Gil  de  Am- 
puero. 

Se  acercó  al  lecho  y  examinó  profundamente  al  herido. 

Los  rasgos  enérgicos,  la  hermosura  bravia  y  fuertemente  acen- 
tuada del  tejedor  le  irritaron. 

Ronquillo  era  naturalmente  perspicaz  y  muy  práctico  acerca  del 
corazón  humano,  y  muy  exacto  en  el  juicio  acerca  de  él,  por  la  fiso- 
nomía, á  causa  de  su  oficio  de  juez. 

Vio  acusado  en  el  semblante  de  Gil  de  Ampuero  al  rebelde,  y  no 
al  rebelde  vulgar,  sino  al  jefe. 

No  conocia  á  Gil,  y  sin  embargo,  reconocía  en  él  á  primera  vista 
á  un  comunero  terrible. 

Este  convencimiento  le  llevó  &  una  deducción  hasta  cierto  punto 
exacta. 

Aquel  hombre  habia  sido  herido  en  el  momento  en  que  se  lleva- 
ba á  Estrella. 
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¿Quién  podía  ser  el  hombre  que  se  atrevía  ¿  ir  á  quitar  vna  mu- 
jer al  alcalde  Ronquillo  en  su  propia  cas»  mas  que  un  enamorado 
loco,  capaz  de  todo  por  la  mujer  de  su  amor? 

El  alma  de  Ronquillo  acabó  de  ennegreqerse,  é  interrogó  de  una 
manera  biliosa  j  terrible  á  Gil  de  Ampuero,  que  no  pudo  contoatar* 
le  á  causa  de  la  fiebre  que  le  tenia  delirante. 

— ¡Estrella! dijo  Gil  de  Ampuero  con  voz  cavernosa,  con- 
centrada, que  parecía  emanada  de  lo  infinito « 

— ^¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  esa  mujer?  dijo  Ronquillo,  que 
devoraba  con  una  mirada  feroz  el  semblante  del  herido  j  temblaba 
de  celos  y  de  cólera. 

Gil  de  Ampuero  miró  de  una  manera  vaga  j  con  loa  ojos  estra^ 
viados  por  la  fiebre  á  Ronquillo. 

Luego  se  sonrió  de  una  manera  punzante,  fría,  sarcástica,  como 
si  á  pesar  de  su  fiereza  su  instinto  le  hubiera  dicho  quién  era  fü 
hombre  que  tenia  delante. 

— ¡Ah!  dijo  Ampuero.  ¡Se  la  han  llevado!  ¡Qué  fría  estaba  l^ 
punta  de  la  espada!  ¡Ah,  villanos,  cobardes! 

Y  en  su  semblante  apareció  una  espresion  de  lobo  irritado. 

— ¡Habla!  ¡habla!  gritó  Ronquillo,  que  en  su  despótica  volunta- 
riedad quería  dominar  el  estado  de  inercia,  por  decirlo  así,  en  q^Q 
se  encontraba  Gil  de  Ampuero. 

Este  miró  de  una  manera  vaga  y  ardiente,  como  ya  hemps  di- 
cho, á  Ronquillo,  y  continuó  murmurando  palabras  incoherente^. 

Porque  su  situación  era  la  de  un  hombre  que,  terriblemente  esy 
citado,  sufre  los  efectos  de  un  insomnio  delirante. 


II. 


Ronquillo,  desesperado,  se  apartó  de  Gil  de  Ai^puero  después  do 
haber  procurado  en  vano  hacerle  hablar. 

Se  metió  en  su  cámara  y  llamó  á  su  mayordomo,  que  era  ua 
viejo  robusto  con  semblante  de  picaro  y  las  mayores  trazas  de  ban- 
dido del  mundo,  pero  dócil,  sumiso  y.  manso  como  un  cordero  para 
el  terrible  alcalde. 
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ine  antoja,  dijo*  BodrigO  KoñquíUo,  que  tienes  nn  liermoso 
cnello  pa'te'un'dógál. 

— ^Pués  no  me  parece  á  iñí  lo  mismo,  señor,  contestó  tranquila- 
mente el  mayordomo;  y  sobr^  todo,  que  creo  que  los  dogales  na  se 
Ikán  hecHo  pbra  mí. 

— ¿í  por  qué?  preguntó  Ronquillo  mirando  de  una  manera  fija 
y  terrible  al  jefe  dé  su  servidumbre. 

— ^Primeramente,  porque  vos  me  estimáis  mucho,  señor,  y  an- 
tes que  ahorcarme,  si  diera  lugar  á  ello,  me  echaríais  á  galeras,  -lo 
que  no  es  lo  mismo;  y  después,  porque  vos,  señor,  sois  muy  justo, 
y  por  nada  del  mundo  mandaríais  matar  Í  un  inocente  como,  yo, 
-que  casi  casi  es  un  santo. 

— Pero  si  te  pusieran  en  un  altar  no  estarías  solo,  porque  aja- 
recería  sobre  tí  el  arcángel  Miguel. 

— ^Sea  como  quiera,  me  alumbrarian  luces  y  se  dirían  misas  de- 
lante de  mí.  Pero  á  vos  os  acontece  algo  muy  grave,  señor;  yO'  6s 
he  visto  nacer,  y  6s  cono¿<t^  tanto,  que  me  basta  con  veros  la  «áht 
para  saber  cómo  tenéis  el  alma. 

— ^Veamos  si  tú  tienes  tan  buena  vista  como  dices,  i  ¿Qué  me 
sucede? 

— Os  suceden  muchas  cosas. 

— ^Veamos. 

— ^Bn  primer  lugar,  habéis  salido  con  mucha  gente  contra  los 
comuneros,  y  habéis  vuelto  solo.  Permitidme,  señor,  añadió  el  ma- 
yordomo á  causa  de  un  movimiento  de  impaciencia  de  Ronquillo; 
ya  sé  yo  que  si  os  irrita  el  no  haber  castigado  á  vuestro  gusto  á  los 
comuneros,  hay  otra  cosa  que  os  irríta  mucho  mas. 
•     — ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

— Os  han  herido  en  el  corazón. 

— Esplícate. « 

— Os  han  robado. 

— ^Mas  claro. 

— ^Me  mandáis  que  os  revele  un  secreto  que  vos  no  me  habéis 
confiado,  que  conocia  yo  ya,  y  que  guardaba  por  lo  mismo  que  era 
tan  importante;  como  que  le  habíais  ocultado  de  mí. 

— ^Habla. 
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— En  la  cámara  situada  en  lo  alto  de  la  torrecilla,  en  cuyo  se- 
gundo cuerpo  está  vuestra  cámara,  habia  un  ángel  de  Dios. 

— ¿La  conoces?  ¿La  has  visto?  esclamó  con  voz  concentrada  j 
opaca  Ronquillo. 

— No  señor,  porque  yo  no  me  atrevo  á  ver,  ni  aun  intentar  ver 
lo  que  vos  guardáis;  y  si  digo  que  era  un  ángel  de  Dios,  es  porque 
creo  bien  que  siendo  vos  tan  severo  y  tan  grave,  no  tendríais  oculta 
en  vuestra  casa  á  una  mujer  á  quien  habian  metido  en  ella  oculta- 
mente, si  esta  mujer  no  fuera  un  arcángel,  que  no  se  necesita  me- 
nos para  que  vos  améis,  señor;  y  solo  amándola  con  locura  oculta- 
ríais en  vuestra  casa  á  una  mujer. 

— Me  ha  hecho  traición  Gil  Peraza,  dijo  Ronquillo;  de  otro  modo, 
tú  no  podrías  saber  que  yo  tenia  oculta  una  dama. 

— ¡Ah!  No,  no  señor,  dijo  el  mayordomo;  el  pobre  Gil  Peraza 

<?s  era  completamente  leal.  Por  otra  parte,  yo  no  me  entrometo  eu 

'  lo  que  no  me  incumbe,  y  nada  he  preguntado  á  Gil  Peraza,  ni  Gil 

Peraza  me  ha  dicho  nada,  porque  sabia  como  yo  cuánto  se  deben 

respetar  vuestros  secretos. 

— ¿Y  quién  te  ha  dicho  entonces  que  yo  tenia  á  una  mujer  en 
mis  habitaciones? 

— Vos,  señor. 

-¿Yo? 

— Sí  por  cierto.  No  se  habla  solo  con  la  lengua,  se  habla  con  la 
palidez,  con  la  inquietud,  con  la  tristeza;  se  habla  variando  de  cos- 
tumbres, haciendo  cosas  que  no  se  han  hecho  nunca.  Por  ejemplo: 
vos  no  habéis  estado  nunca  mas  de'  dos  días  seguidos  en  la  quinta; 
en  esta  ocasión  habéis  estado  en  ella  muchos  días:  vos  habéis  comi- 
do siempre  en  el  salón  bajo  del  jardin;  ahora  habéis  comido  en 
vuestra  cámara  y  os  habéis  encerrado  en  ella  para  comer.  Mas  aún: 
vos  sois  muy  pronto,  y  habéis  invertido  en  apariencia  para  comer 
mucho  mas  tiempo  que  de  ordinario;  sois  muy  sobrio,  y  habéis  co- 
mido mas,  y  manjares  mas  delicados  que  de  cbstumbre:  se  conocía 
claro,  señor,  que  comían  dos  personas.  ¿Quién  podía  pues  ser  la 
persona  invisible?  ¿Un  amigo  ó  un  pariente  escondido?  No:  no  ha- 
bia para  qué;  y  luego,  vos  no  hubierais  recatado  de  mí  á  un  escon- 
dido, por  este  escondido  no  os  hubierais  puesto  vos  pálido  ni  flaco, 
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bí  hubierais  tenido  señales  lívidas  en  los  ojos:  estabais  enamorado; 
babia  alguien  en  la  casa  á  quien  no  se  conociar  este  alguien  era 
una  mujer. 

— ¡Los  indicios!  esclamó  Bodrigo  Ronquillo:  ¡los  que  llevan  á  la 
borcaáun  criminal  cuyo  delito  no  se  declara!  ¡el  juez  que  tenéis  en 
vuestra  propia  casa  pagándole  sueldo  y  que  os  hace  un  proceso  en 
el  fondo  de  su  conciencia!  Bien.  Es  verdad,  Bustillos;  be  encon- 
trado sobre  mi  camino  no  sé  si  un  ángel  6  un  demonio;  be  conocido 
al  fin  de  una  manera  terrible  lo  que  es  el  amor;  estoy  desesperado. 
To  confié  á  Gil  Peraza,  mientras  iba  á  saciar  mi  furor  devorando 
comuneros,  ese  arcángel,  y  ese  arcángel  ba  desaparecido.  Tú  sabias 
que  estaba  aquí;  nada  pasa  sin  que  tú  lo  adviertas.  ¿Cémo  me  ba 
sido  robada  esa  dama? 

— Yo  no  lo  sé,  señor;  solo  sé  que  ayer  por  la  mañana  uno  de 
los  peones  de  la  bacienda  entró  y  me  dijo: — Acabo  de  encontrar 
bañado  en  su  sangre  y  muerto  al  señor  Gil  Peraza,  y  un  poco  mas* 
allá  be  encontrado  á  otro  bombre  muy  malberido. — Salimos ,  reco- 
gimos el  cadáver  del  pobre  Gil  Peraza,  y  al  otro,  que  estaba  en  muy 
mal  estado;  después  yo  reconocí  la  casa,  entré  en  vuestro  cuarto  y 
encontré  abierta  la  puerta  secreta  donde  empieza  la  escalera  que 
llega  basta  la  cámara  alta  de  la  torre.  Una  vez  allí,  no  tuve  duda 
de  que  en  la  cámara  babia  estado  una  mujer.  ¿Y  qué  queríais  que 
hiciera?  Avisé  á  Valladolid ,  vino  el  señor  alcalde  de  casa  y  corté 
Pedro  de  Santisteban,  empezó  un  proceso  necesario,  porque  tenía- 
mos en  casa  un  muerto  y  un  herido,  y  el  alcalde,  después  de  haber 
empezado  el  proceso,  se  fué  sin  embargar,  porque  hubiera  sido  ter- 
rible que  un  alcalde  de  casa  y  corte  hiciera  un  embargo  en  la  casa 
de  un  su  compañero. 

— ^Pues  ha  hecho  mal,  muy  mal,  dijo  Ronquillo,  porque  yo  me 
embargaría  á  mí  mismo. 

— C!omo  vos,  señor,  esclamó  Bustillos,  no  hay  dos  alcaldes  en 
el  mundo. 

— Concluyamos,  dijo  Ronquillo.  ¿Ha  averiguado  el  señor  alcal- 
de Santisteban  que  de  aquí  se  babia  sacado  á  una  mujer? 

— No  señor,  porque  yo  nada  le  he  dicho,  y  el  herido,  á  quien 
86  puso  desde  el  momento  donde/  está,  no  ha  podido  declarar. 

TOMO  II.  4 
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— ^¿Pero  el  proceso  sigue? 

--<]!réolo  así,  aunque  no  ha  vuelto  el  señor  Santísteban  para  ver 
si  el  Herido  estaba  ya  en  disposición  de  declarar  ó  no. 

—¿Y  en  qué  calidad  está  ese  herido  en  mi  casa? 

— Como  recogido,  porque  el  señor  alcalde  Santisteban  tampoco 
IfjBL  querido  hacer  vuestra  casa  cárcel. 

— Ese  hombre  no  cumple  con  su  obligación,  dijo  severamente 
Bonquillo,  aunque  en  el  fondo  se  alegraba  de  que  Santisteban  le 
hubiera  guardado  aquellas  consideraciones. 

Pero  no  quería  dar  su  brazo  á  torcer  delante  de  Bustillos. 


m. 


Tomó  dos  horas  de  descanso,  j  á  seguida  mandó  ensillasen  su 
caballo, 

Montó  en  él,  j  con  cuatro  criados  se  fué  á  Valladolid,  y  á  la 
carirera  de  San  Francisco,  en  la  cual  se  metió  por  el  portalón  de 
una  gran  casa, 

Aquella  casa,  que  parecia  solariega  por  el  gran  escudo  de  armas 
^e  tenia  sobre  el  frontispicio,  era  la  del  señor  Pedro  de  Santiste- 
ban, uno  de  los  cinco  alcaldes  de  casa  j  corte  de  la  Real  Chancille- 
ría  de  Valladolid. 


IV. 


•  Apenas  hubo  entrado  en  el  zaguán,  cuando  Ronquillo  vio  una 
muía  rucia  y  magnífica  con  paramentos  negros,  y  cuatro  pajes  con 
libreas  moradas  y  un  escudo  al  pecho,  que  le  demostró  que  en  la 
casa  estaba  don  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada,  presidente 
del  consejo  real. 

En  el  patio  habia  algunos  caballos  y  algunos  pajes  y  escuderos. 

Por  las  libreas  de  algunos  de  los  cuales  vino  en  conocimiento 
Ronquillo  de  que  allí  estaba  el  infante  de  Granada. 

Habia  pues  una  reunión  grave  de  prohombres  del  rey  que  te- 
nían algo  que  tratar  con  los  comuneros,  porque  el  infante  de  Gra- 
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nada,  don  Pedro  Girón ,  aunqne  parecía  muy  adepto  al  rey ,  era  al 
cabo  general  de  las  comunidades  de  Yalladolid  y  de  corazón  comu- 
nero, aunque  no  llegaba  á  las  exageraciones  de  los  otros. 


V. 


« I 


Contrarióle  terriblemente  á  Bonquillo  aquella  reunión,  á  la  cual 
tenia  que  presentarse  como  vencido. 

El  habia  ido  á  casa  del  señor  Pedro  de  Santisteban,  creyendo  en- 
contrarle solo,  para  tratar  con  él  la  manera  de  cubrir  lo  que  habia 
sucedido  en  su  quinta. 

Porque  Ronquillo  se  estremecia  al  solo  pensamiento  de  que  se 
supiese  que  él  habia  tenido  secuestrada  á  una  mujer,  y  esto  tenia 
que  resultar  de  su  proceso. 

Tan  cierto  es  que  los  jueces  no  pueden  ser  rígidamente  justicie- 
ros sino  cuando  son  rígidamente  impecables. 

Pero  no  habia  ya  lugar  de  retroceder. 

Le  Labian  visto  los  pajes  y  los  criados  de  todos  aquellos  nobles 
señores,  y  Ronquillo  era  la  cosa  mas  conocida  que  habia  en  Yalla- 
dolid. 

Arrostró  pues  la  situación,  dejó  su  caballo  á  sus  criados,  y  su- 
bió, pensando' en  lo  que  habia  de  decir,  por  las  anchas  escaleras  de 
la  casa  solar  del  señor  Pedro  de  Santisteban. 


VI. 


Al  llegar  á  lo  alto  de  las  escaleras,  un  criado  que  reconoció  al 
alcalde  en  cuanto  le  vio,  le  saludó  profundamente,  con  un  respeto 
CD  que  habia  mucho  de  miedo,  y  abriendo  de  par  en  par  una  mam- 
para  de  cuero  de  Córdoba,  dijo  en  alta  voz: 

— ¡El  señor  alcalde  Rodrigo  Ronquillo! 

Este  pasó,  y  entró  en  una  antecámara  magnífica,  aunque  som* 
bría,  en  la  cual  habia  otro  servidor,  que  saludando  también  profun- 
damente al  alcalde,  abrió  otra  mampara  y  dijo  también  en  voz  alta 
y  acentuada: 
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— [El  señor  alcalde  Rodrigo  Ronquillo! 

Como  se  ve,  no  podía  ser  tratado  Ronquillo  con  mas  respeto. 

Franqueó  nuestro  alcalde  aquella  puerta,  y  entró  en  una  graqi 
cámara,  magníficamente  entapizada  y  amueblada. 

En  ella,  junto  á  una  chimenea  encendida,  porque  á  fines  de  se- 
tiembre ya  hace  frió  en  Valladolid,  habia  cuatro  personas. 

Don  Antonio  de  Rojas,  arzobispo  de  Granada  y  presidente  del 
'  Consejo  Real,  era  el  uno. 

El  otro  don  Juan  de  Velasco,  condestable  de  Castilla. 

El  tercero  don  Pedro  Girón,  infanfé  de  Granada,  conde  de  Ure- 
ña,  capitán  general  de  las  comunidades  de  Aragón. 

El  cuarto,  por  último,  el  señor  Pedro  de  Santisteban,  alcalde  de 
casa  y  corte  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  y  uno  de  los 
miembros  mas  importantes  del  consejo  real. 

VIL 

Todos  aquellos  nobles  señores  se  levantaron  al  ver  á  Ronquillo, 
que  adelantaba  grave  y  rígido,  y  le  salieron  al  encuentro. 

— De  vos  tratábamos,  señor  mió,  dijo  don  Antonio  de  Rojas,  que 
era  un  señor  de  aspecto  poco  menos  terrible  que  Ronquillo,  y  que 
vestía  su  traje  arzobispal. 

— ^Mucha  honra  me  hacían  vuestras  señorías,  contestó  Ronqui- 
llo aceptando  un  sillón  que  le  presentaba  su  compañero  Pedro  de 
Santisteban. 

— ^Por  vos  nos  habíamos  reunido,  dijo  este. 

— ¿Por  mí,  señores?  contestó  Ronquillo  sentándose  al  par  de  los 
otros. 

—Sí  por  cierto,  dijo  el  condestable.  Se  sabia  que  habíais  salido 
con  gente  de  guerra  contra  Tordesillas,  pero  ni  vos  ni  ninguno  de 
los  vuestros  volvíais  ni  se  sabia  nada. 

— En  efecto,  señores,  dijo  Ronquillo;  salí  con  gente  de  guerra 
y  he  vuelto  solo. 

—¿Os  han  vencido?  dijo  con  un  acento  ambiguo  don  Pedro  Gi- 
rón, que  tanto  estaba,  según  suele  decirse,  al  vado  como  á  la  pueur 
te;  así  es  que  tenia  tanto  de  realista  como  de  comunero. 
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—¡Vencido  no!  dijo  con  voz  seca  y  vibrante,  en  que  había  mu- 
clio  de  desden  y  de  amenaza,  Ronquillo:  ¡vencido  no!  Si  yo  hubiera 
sido  vencido  por  los  comuneros,  me  hubiera  hecho  matar.  Vengo 
solo  porque  me  encontró  solo  cuando  menos  lo  esperaba. 

— ¡C!ómo!  dijo  con  disgusto  el  arzobispo  de  Granada.  ¿Os  ha 
abandonado  vuestra  gente? 

— ^Mi  gente  me  teme  demasiado  para  atreverse  á  abandonarme, 
contestó  con  energía  Ronquillo,  que  no  se  doblegaba  á  otra  autori- 
dad que  á  la  de  la  ley  representada  por  el  rey, 

.  — ^Pues  no  se  entiende  bien  lo  que  ha  sucedido,  dijo  don  Pedro 
Girón  siempre  picante. 

— Muchas  cosas  hay  que  tampoco  se  comprenden,  dijo  de  una 
mauera  agria  Ronquillo,  y  que  no  se  esplican  tan  claras,  vive  Dios, 
como  yo  voy  á  esplicar  lo  que  ha  acontecido. 

—Después  me  esplicareis  vos  lo  que  acabáis  de  decir,  contestó 
con  altivez  el  infante  de  Granada. 

— Os  lo  esplicaré  bien  alto  y  de  la  manera  que  queráis,  contestó 
Bonquillo,  que  á  causa  de  las  comunidades  se  habia  metido  á  sol- 
dado y  á  reñidor  y  resoplaba' de  valiente. 

— Señores,  saltó  apresurado  Pedro  de  Santisteban,  que  no  se 
diga  que  todo  es  trastorno  y  enemiga  en  Castilla,  y  que  eú  estando 
juntos  tres  castellanos  no  pueden  entenderse. 

— ^No  hay  medio  de  entonderse  con  quien  nos  ofende,  dijo  el  ^in- 
fante de  Granada,  sino 

Y  se  puso  en  pié. 

Levantóse  violentamente  Ronquillo. 

De  resultas  de  lo  cual  se  levantó  con  no  menos  violencia  don 
Antonio  de  Rojas. 

El  condestable  y  Santisteban  se  interpusieron. 

— En  nombre  del  rey,  y  por  mi  autoridad,  dijo  con  voz  firme 
el  arzobispo  de  Granada,  reportaos,  señores,  y  no  deis  el  ejemplo 
que  está  dando  nuestro  enemigo.  Sentaos  y  respetaos  so  pena  de 
traición. 

Era  tal  la  energía,  tal  la  autoridad  de  don  Antonio  de  Rojas, 
que  todos  se  sentaron. 

— Vendrán  cuantas  esplicaciones  sean  necesarias,  dijo  el  tenas 
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Bonquillo;  y  empiezo  manifestando  cómo  he  podido  encontrarme  j 
volver  solo  sin  ser  vencido. 

Me  encontré  entre  San  Miguel  del  Pino  y  Tordeaiilas  con  los 
comuneros. 

Era  cerca  de  la  media  noche  y  muy  oscuro. 

Nos  acometimos,  y  con  tal  coraje,  que  nos  pasamos  los  unos  y 
los  otros  de  claro  en  claro  en  la  furia  de  la  espolonada. 

Mi  caballo,  asombrado,  porque  cometí  la  imprudencia  de  montar 
una  cabalgadura  que  nunca  habia  entrado  en  batalla,  mordió  el 
freno,  le  dominó  y  escapó. 

De  improviso  me  sentí  lanzado  en  el  Duero. 

Al  salir  á  la  otra  orilla  me  encontré  solo. 

Poco  después,  y  cuando  no  sabia  qué  hacerme,  sentí  otro  caba- 
llo, y  casi  al  punto  me  combatía  con  un  enemigo  terrible. 

Aquel  enemigo  era  el  obispo  de  Zamora,  á  quien  también  sin 
duda  se  le  habia  desbocado  el  caballo. 

— De  lo  que  resulta  que  habéis  sido  vencido,  dijo  el  tenaz  in- 
fante de  Granada. 

— Os  prohibo  interrumpir  al  señor  Rodrigo  Ronquillo,  señor  don 
Pedro  Girón,  dijo  don  Antonio  de  Rojas,  evitando  con  este  mandato 
la  biliosa  contestación  de  Ronquillo,  que  en  fuerza  de  pálido  se  ha^ 
bia  puesto  lívido. 

—Si  yo  hubiera  sido  vencido,  replicó  conteniéndose  á  duras  pe- 
nas Ronquillo,  no  tendria  la  honra  de  hablaros,  señores.  La  misma 
fuerza  de  mi  ira  fué  la  que  me  puso  en  el  caso  de  no  poder  comba- 
tir, porque  de  una  estocada  contra  el  coselete  del  obispo  de  Zamora 
se  rompió  mi  espada. 

— ^¿Y  qué  aconteció?  dijo  con  interés  Santisteban. 

— Aconteció  que  el  combate  se  quedó  en  el  punto  y  hora  en  qu© 
se  rompió  mi  espada. — Yo  no  quiero  mataros,  me  dijo  el  obispo  de 
Zamora;  yo  no  puedo  mataros.  Idos. 

— ^¿Y  vos  os  fuisteis?  dijo  el  condestable. 

— No;  se  fué  el  obispo,  contestó  con  voz  sorda  Ronquillo:  la  no- 
che era  muy  oscura. 

— ^¿Y  dónde  habéis  estado  dos  dias?  preguntó  en  tono  de  requi- 
sitoria don  Antonio  de  Rojas. 
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Pasó  una  nube  de  cólera  por  los  ojos  j  por  el  semblante  del  so* 
berbio  Ronquillo. 

— Creo  que  no  be  dado  ocasión  para  que  se  mé  |)regunte  como 
á  un  criminal,  dijo  con  acento  brusco  7  agudo  en  que  no  se  notaba 
ni  aun  una  sombra  de  respeto. 

— No  be  querido  ofenderos,  dijo  el  arzobispo  acentuando  sus  pa- 
labras 7  dándolas  un  marcado  espíritu  de  prudencia;  pero  creo  que 
cumplo  con  mi  obligación  interrogándoos:  S07  por  su  majestad  el 
presidente  de  su  consejo  real,  7  cuando  70  os  interrogue,  su  majes- 
tad es  quien  os  interroga. 

— ^Yo  acato,  reverencio,  amo  7  obedezco  á  su  majestod,  dijo  Ron- 
quillo inclinándose  profundamente;  pero  esto7  seguro  de  que  su  ma- 
jestad no  me  baria  un  tal  interrogatorio  como  el  que  me  bace  vues-' 
tra  señoría. 

—  Es  imposible,  imposible  de  todo  punto,  dijo  conteniendo  mal 
su  irritación  el  obispo,  gobernar  en  estos  reinos  donde  cada  uno  de 
los  que  deben  obedecer  al  re7  vale  tahto  como  el  re7;  así  anda  ello: 
el  consejo  real  impotente  7  nulo,  el  cardenal  regente  despreciado, 
la  reina  nuestra  señora  presa. 

— De  eso  tratábamos,  dijo  el  condestable;  7  perdone  vuestra  se- 
ñoría que  le  interrumpa  con  la  buena  intención  de  que  estas  agrias 
contestaciones  se  acaben.  Todos  somos  los  que  aquí  estamos  7  nues- 
tros amigos,  leales  vasallos  de  su  majestad,  7  si  algunas  veces  dis- 
putamos 7  no  nos  entendemos  7  nos  ponemos  á  punto  de  meter  mano 
alas  espadas  7 acucbillames,  consiste  en  que,  como  castellanos,  ne- 
tos, los  unos  7  los  otros  somos  soberbios  é  iracundos.  Demos  pues 
vado  á  querellas  inútiles,  7  vengamos  á  lo  que  importa,  lo  cual  no 
quiere  decir,  señor  Rodrigo  Ronquillo,  que  vos,  mal  que  os  pese,  ha- 
7ais  de  sufrir  una  dura  reprensión  por  el  atrevimiento  en  que  vues- 
tro mucbo  celo  os  ba  metido  7éndoos  á  buscar  por  vos  7  ante  vos, 
sin  consejo  ni  mandato  de  nadie,  á  los  comuneros  á  su  madriguera 
de  Tordesillas,  donde  están  fuertes  como  demonios  7  acabados  de 
fortalecer  por  don  Antonio  de  Acuña;  pero  os  do7  por  recibida  la  re- 
prensión, señor  Rodrigo  Ronquillo,  7  suplicándoos  que  no  me  inter- 
rumpáis, continúo. 

— ^Perdonadme,  dijo  Ronquillo;  pero  70  no  puedo  dejar  de  inter- 
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rumpíros:  yo  quiero  que  se  me  residencie  por  lo  que  he  hecho,  y 
que  se  me  aplique  la  pena  según  el  pecado. 

— ^No  hay  pecado,  dijo  el  condestable,  donde  no  ha  habido  in<^ 
tención  de  cometerle;  y  todos  estamos  ciertos,  ciertísimos,  de  vues- 
tra buena  intención  y  de  vuestra  lealtad  al  rey  nuestro  señor. 

— Yo  sabia  que  el  obispo  de  Zamora  se  aparejaba  ¿  venir  sobre 
Valladolid  con  intención  de  prender  á  los  del  consejo  real;  quise  sa- 
lir al  encuentro  para  impedírselo,  y  salí  de  prisa,  y  tanto,  que  no 
tuve  tiempo  para  avisar. 

— Demos  por  acabado  esto,  dijo  el  arzobispo;  aunque  es  doloroso 
lo  que  ha  crecido  el  atrevimiento  de  los  de  Tordesillas  con  esa  pri- 
sión que  han  hecho  de  la  gente  que  llevabais. 

— ^No  mas,  señores,  no  mas,  dijo  el  condeststble,  yo  os  suplico,  y 
volvamos  á  ocupamos  de  lo  que  tratábamos. 

— Es  necesario  arrancar  á  esa  gente  la  reina  nuestra  señora,  á 
la  que  tienen  engañada ,  y  que  les  presta  su  autoridad,  dijo  el  ar- 
zobispo. 

— Estos  reinos  obedecen  á  la  señora  reina  doña  Juana,  dijo  el  al- 
calde Santisteban,  no  creen  que  esté  incapacitada,  y  de  todas  partes 
acuden  diputados  á  las  cortes  de  Tordesillas. 

— Diputados  rebeldes,  dijo  el  arzobispo. 

— Pero  diputados  en  fin ,  dijo  Santisteban ;  y  como  preveni- 
dos que  estamos  por  el  rey  nuestro  señor  no  podemos  ir  contra 
Tordesillas,  es  necesario  que  nos  valgamos  de  la  astucia  y  aun 
de  la  traición ,  que  lealtad  es  la  traición  cuando  con  ella  se  sirve 
al  rey. 

Nadie  opuso  ni  una  palabra  á  esta  monstruosa  teoría  del  señor 
Pedro  de  Santisteban,  que  continuó: 

— ^Nada  podríamos  hacer  sin  los  buenos  oficios  del  señor  infante 
de  Granada. 

— ¡Oh!  esclamó  Ronquillo.  ¿El  señor  infante  de  Granada  se  viene 
al  fin  decididamente  con  nosotros? 

Y  habia  en  estas  palabras  del  alcalde  un  punzante  sarcasmo. 

— ^¿Y  cuándo  no  he  estado  yo  con  vosotros?  dijo  con  energía  Cx 
infante.  Mejor  dicho:  ¿cuándo  un  Girón  no  ha  estado  con  su  rey  y 
señor  natural? 
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— CuandOf  como  tos,  ha  sido  capitán  general  de  los  enemigos 
del  rey. 

— Convenia  que  yo  lo  fuese  para  hacer  inútil  la  fuerza  de  las 
comunidades  de  Valladolid. 

— Sin  embargo,  esas  comunidades  han  perseguido  á  los  del  con- 
sejo real ,  han  echo  huir  ¿  los  unos,  han  preso  á  otros,  y  han  puesto 
fuego  á  las  casas  de  no  pocos. 

— Hay  que  confesar,  dijo  con  firmeza  el  infante,  que  en  la  eleo- 
cion  del  consejo  real  no  ha  habido  un  gran  acierto,  í)orque  muchos 
de  los  consejeros  estaban  muy  mal  mirados  por  el  pueblo  á  causa 
de  sus  escesos,  y  á  estos  solos  han  sido  á  los  que  la  comunidad  de 
Valladolid  ha  perseguido. 

— Y  decidme:  ¿estaba  también  mal  mirado  el  cardenal  goberna- 
dor de  estos  reinos  durante  la  ausencia  de  su  majestad  en  Alema- 
nia? dijo  Ronquillo.  ¿No  tienen  todos  por  un  varón  recto  y  casi  san- 
to al  cardenal  Adriano? 

— Nadie  le  ha  faltado  al  respeto,  contestó  con  energía  don  Pedro 
Girón . 

— Se  le  ha  dado  la  villa  por  cárcel. 

— Cuando  se  ha  querido  ir  se  ha  ido. 

— Se  ha  ofendido  en  su  persona  y  en  las  de  los  del  consejo  la 
majestad  real. 

— £1  rey  nuestro  señor  está  respetado  y  amado  por  los  castella- 
nos; los  que  aquí  se  aborrecen  son  los  estranjeros  que  ha  traido  con- 
sigo á  estos  reinos  su  majestad. 

— ^Ya  cojeáis,  dijo  Ronquillo. 

— Si  yo  cojeo  es  con  una  sola  muleta,  dijo  el  infante,  y  otros 
cojean  con  dos;  digo  mal,  no  cojean,  se  arrastran  como  culebras 
delante  de  los  estranjeros,  y  sirven  á  otros  diciendo  que  sirven 
al  rey. 

— ¡Vive  Dios!  esclamó  Ronquillo  levantándose  descompuesto  de 
cólera  y  poniendo  mano  á  su  espada. 

— Sentaos,  vive  Dios,  soberbio,  esclamó  con  voz  terrible  el  in- 
fante de  Granada,  ó  por  la  gloria  de  mi  madre  apellido  mis  gentes 
y  os  prendo.  ¿Ignoráis  que  yo  soy  el  capitán  general  de  Valladolid^ 
que  el  consejo  real  está  deshecho,  el  gobernador  Adriano  huido,  y 
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^ué  nadie  manda  aquí  mas  que  yo?  ¿Cuándo  se  han  de  aCabar  los 
estravíos  de  vuestra  locura?  ¿Acaso  no  sois  vos  en  gran  parte  la  cau- 
«a  de  que  se  haya  manchado  este  asunto  de  las  comuxddades  con  los 
castigos  crueles  é  innecesarios  que  habéis  hedko  en  Ssmta  Maoria  de 
Nievat  ¿Y  queréis  que  todavía  «igamos  respetando  todo  lo  i}ae  ha- 
G^  por  vos  j  ante  vos ,  para  que  llegue  lin  dia  en  que  el  incen- 
dio crezca  de  tal  modo  que  todo  lo  abrase?  Vos  tenéis  á  Satanás  en 
^  cuerpo,  j  yo  conjuro  al  señor  arzobispo  para  qae  os  le  saque. 

Fué  necesaria  una  fuerte  intervención  de  los  otros  para  que  xm> 
sneediese  algo  terrible  y  para  reducir  al  silencio  á  fionquiUo. 


VIII. 


Volvióse  á  entrar  de  nuevo  en  el  objeto  de  aquella  reunión. 

— ^Yo,  señores,  dijo  el  infante,  cuando  tomó  sobre  mí  el  cargo 
de  capitán  general  de  la  comunidad  de  Valladolid  lo  tomé  por  dos 
razones. 

Primera,  por  no  tomar  una  puñalada  ó  la  prisión  mia  y  la  des- 
trucción de  mi  hacienda. 

Y  principalmente  por  servir  al  rey. 

Porque  si  yo  me  hubiera  negado,  á  mas  del  daño  que  sobre  mí 
¿Bhiera  venido,  otro  que  lo  hubiera  tomado  habría  hecho  tal  cosa, 
que  tal  vez  fuese  el  triunfo  de  la  comunidad  y  la  humiUaeion  del 
rey  nuestro  señor. 

Yo  he  dejado  hacer  algo  para  que  no  se  sospechase  de  mí  y  para 
que  otro  no  lo  hiciese  todo. 

Además  de  esto,  por  mí  se  sabe  cuanto  los  de  TordesiUas  hacen 
y  lo  que  piensan  hacer;  y  señores,  como  me  veis,  tal  vez  soy  el  va- 
sallo que  mas  sirve  á  su  rey,  como  los  hechos  lo  dirán  y  no  tarde, 
porque  yo  pienso  marchar  á  TordesiUas  y  meterme  entre  ellos  y  ha- 
cer de  manera  que  á  los  pocos  dias  no  se  entiendan  los  unos  con  los 
otros,  y  se  dividan  y  se  entibien,  y  pueda  dárseles  el  golpe  y  ar- 
rancarles de  las  manos  la  reina  nuestra  señora,  que  es  lo  que  maís 
los  autoriza;  que  en  habiéndosela  ya  quitado,  los  habremos  quitado 
la  sombra  de  la  autoridad  real  con  que  ahora  se  enorgullecen  y  se 
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atreven  á  todo.  Y  déjenme  á  mí  hMsf^  j  después  yerenne  cpiíóiil  lia 
túdo  el  mejor  y  quién  mejor  ha  servida,  di  rey. 

Y  no  se  diga  que  en  esto  hago  yo  oficios  de  traidor,  sino  de  prvM^ 
dente  j  astuto;  que  si  por  la  astinsia  ño  se  acaba  esto,  no  sá  yo  ótfmo 
ae  ha  de  acabar. 

Y  á  mas,  que  cuando  el  pensamiento' eS' bueno,  poob  importa  qnei' 
las  obras  parezcan  malas;  que  á  lo  que  se  va  es  al  fin,  y  para  llegar 
á  un  buen  fin  todas  las  maneras  son  buenas. 

Maquiavelo,  el  terrible  satírico  de  Femando  V,  hablaba  por  la 
boca  del  infante  de  Granada,  y  convencía  á  los  que  le  escuchaban. 
La  cuestión  era  vencer. 
¿Qué  importaba  lo  bajo  de  los  medios? 

Y  por  ponerlos  en  práctica  no  se  creía  traidor  el  infante  de  Gra- 
nada. 

¡Oh!  ¡Los  hombres  de  estado! 

¡El  eterno  Maquiavelo! 

Como  si  dijéramos,  el  eterno  Fernando  V,  el  eteme  Luis  XL 


IX. 


Urdióse  en  fin  entre  aquellos  cinco  hombres  una  odiosa  y  cobar- 
de traición. 

Se  preparó  todo,  se  pensó  en  todo. 

Al  fin ,  después  de  cuatro  horas  de  conciliábulo ,  se  separaron 
muy  satisfechos,  porque,  según  ellos,  habían  servido  bien,  honrada 
y  cumplidamente  al  rey. 


X. 


Quedaron  solos  los  dos  alcaldes  de  casa  y  corte. 
Ronquillo  se  hospedó  en  la  casa  del  primero. 
Este,  cuando  se  hubieron  quedado  solos,  pretendió  escusarse  de 
haber  ido  á  casa  de  Ronquillo. 

El  asunto  fué  terminado  muy  pronto. 
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Un  lobo  no  muerde  á  otro  lobo. 

« 

Santisteban  entregó  á  Ronquillo  el  proceso  empezado,  j  este  le 
qaemó. 

Nada  había  sucedido.  Gil  Peraza  se  quedó  enterrado,  y  Ronqui- 
llo al  otro  dia  por  la  mañana  se  volvió  á  la  quinta,  donde  se  encon- 
tró con  que  Gil  de  Ampuero  podía  ya  hablar. 


CAPITULO  XXVII. 


DS   CÓMO  PUSDBN  FEATBRNIZAE  DOS  L0B08. 


I. 


En  efecto,  Gil  de  Ampuero  había  recobrado  el  uso  de  la  razón, 
7  un  barbero  ingerto  de  cirujano  que  le  cuidaba,  decia  que  estaba 
fuera  de  peligro,  siempre  mediante  Dios. 

Pero  que  era  peligroso  hablarle,  ó  mejor  dicho,  obligarle  á 
hablar. 

Ronquillo  tuvo  paciencia  hasta  veinticuatro  horas  después,  en 
que  por  fin  el  barbero  cirujano  le  dijo: 

— Vuestra  señoría  puede  hablar  cuanto  quiera  con  el  herido. 

II. 

Metióse  pues  en  la  sala  baja  donde  estaba  Gil  de  Ampuero,  el 
alcalde. 

— ¿Me  conocéis?  le  dijo. 

Gil  de  Ampuero  le  miró  con  espanto. 

— Vos  sois  el  señor  alcalde  Rodrigo  Ronquillo,  contestó. 

— ¿Y  vos  quién  sois? 

— ^ün  hombre. 

— ^Todo  hombre  tiene  un  nombre. 
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— ^Yo  he  olvidado  el  mío. 

— Sin  embargo,  no  habéis  sido  herido  en  la  cabeza. 

— ^Perdonad,  señor  alcalde,  he  sido  herido  en  la  cabeza  7  en  el 
corazón. 

— Esplicaos. 

— ^No  hay  necesidad  de  esplicaciones. 

— ^Yo  os  las  pido. 

— ^Y  yo  os  las  niego. 

— ^Mirad  lo  que  decís:  yo  soy  un  juez. 

— ^Nada  tiene  un  juez  que  preguntarme:  yo  no  soy  un  mal- 
hechor. 

— Estáis  herido,  y  junto  á  vos  se  ha  encontrado  un  hombre 
muerto. 

— Eso  quiere  decir  que  ese  hombre  y  yo  hemos  sido  sacrificados 
por  malhechores. 

— No  precisamente;  se  sabe  que  vos  habéis  sido  el  matador  del 
otro,  que  era  uno  de  los  alguaciles  de  mi  ronda,  y  que  á  vos  os  hi- 
rió otro  hombre  por  quitaros  una  mujer  que  osr  llevabais-  de  mi  casa. 

— ^Estrella. 

— Es  estrafio  que  os  acordéis  del  nombre  da  esa  dama  y  dri  ime, 
y  no  08  acordéis  del  vuestro. 

— Ahí  veréis. 

— Os  advierto  que  si  no  queréis  decirme  vuestro  nombre  por  te- 
mor de  que  yo  me  encuentre  al  saberle  con  alguna  vuestra  historia 
pasada,  á  mí  me  basta  con  la  historia  presente,  y  para  ahorcar  á  xxn 
hombre  no  necesito  yo  saber  cómo  se  llama. 

— Vos  no  me  ahorcareis,  dijo  Ampuero  mirando  de  una  manera 
terrible  á  Ronquillo. 

-*^Mucho  lo  aseguráis. 

— ^Yo  lo  sé  bien. 

— Veamos  por  qué. 

— Porque  vos  me  necesitáis  ¿  mí  como  yo  os  necesito  á  vos. 

— ^¿Por  qué? 

— ^Por  una  mujer. 

— ^¿Por  una  mujer? 

— Sí,  por  Estrella. 


BL  JUMODS  BOZfQUJLIO.  30 

— ^¿La  amáis? 

— Sí,  con  toda  mi  alma. 

— ^¿Qué  decís? 

—La  amo  como  á  mi  vida. 

—¡Oh! 

— Entendedme  bien:  esa  señora  es  mi  vida  porque  vos  la  amáis 
con  vuestra  alma;  por  eso  os  la  quería  quitar. 

— No  os  comprendo. 

— Sí,  pava  deciros:  Si  quer^  á  Estrella,  haeed  que  me  indulte 
el  rey. 

— ^¿Necesitáis  vos  un  indulto? 

— Sí,  porque  yo  me  Hamo  Gril  de  Ampuero 

ni. 

Apareció  en  el  semblante  de  Honquillo  una  espFesion  imposible 
(te  describir. 

La  espresiom  de  un  lobo  hambriento. 

— ¡Ahí  ¿Vos  sois  Gil  de  Ampoiero  el  de  Segovia?  asclaiaó  4e  una 
manera  terxíble. 

—Yo  soy,  resqpondió  el  tejedor. 

— ^¿El  capitán  de  las  rd^eldúus  de  la  ciudad  maldita? 


^El  asesino  del  regidor  Tordesillas? 

— El  aassÍBO  no,  el  juez. 

-~¿Jiie2  os  atrevéis  á  llamaros  cuando  sois  un  verdugo?  No,  ver- 
dugo tampoco:  el  verdugo  es  el  que  ejecuta  las  sentencias  de  la  jos- 
tida.  Vos  no  sois  mas  que  un  asesáno. 

-»*No:  yo  he  sido  juez  y  verdugo  por  las  libertades  de  Castilla. 

—¿Entonces  os  creéis  honrado  y  bueno? 

-SÍ. 

— ^¿ Y  por  qné  i  pedís  indulto? 

— Porque  los  malos  favoritos  del  rey  pueden  mas  que  nosotros. 

— rMirad  lo  que  decís:  estáis  hablando  con  el  alcalde  Ronquillo. 

— ^El  alcalde  BonquiUo  me  respetará  como  á  su  corazón. 

— Mucho  confiáis. 
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— ^Porque  vos  no  sois  vuestro. 

— ¿Qué  decís? 

— Vos  sois  de  vuestro  corazón. 

— Mi  corazón  es  de  la  justicia. 

— Pero  antes  es  de  Estrella. 

— ¡Estrellal  esclamó  con  una  desesperación  rugiente  el  alcalde. 

— ¡Un  ángel  de  amor!  esclamó  á  su  vez  de  una  manera  terrible, 
incalificable,  Ampuero. 

— Os  baré  pedazos,  esclamó  con  acento  feroz  Bonquillo. 

— No,  replicó  Ampuero  sonriendo  de  una  manera  acre. 

-¿No? 

— ^Vos  me  pondréis  sobre  vuestra  cabeza. 

-¿Yo? 

— Vos  cuidareis  al  pobre  berido  como  si  fuese  vuestra  madre. 

— ¡Ob!  ¡Maldito! 

—¡Y  vos  os  atrevéis  á  bablar  de  maldiciones! 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  vos  sois  el  maldito  de  los  malditos  de  Dios. 

— ¡Ob!  La  borca  no  basta:  el  tormento,  la  boguera..... 

— Sí,  si  os  dejaran,  incendiaríais  el  mundo,  le  despedazaríais,  os 
gozaríais  en  la  amargura,  en  el  dolor,  en  el  terror  de  las  criaturas. 
Vos  babeis  nacido  para  el  mal,  para  la  destrucción. 

Tanto  atrevimiento  enmudeció  á  Ronquillo. 

— Sí,  continuó  este:  vos  servís  al  rey,  no  porque  sois  leal,  sino 
porque,  pareciéndolo,  tenéis  ocasión  de  beber  sangre  bumana. 

-^¡Miserable!  esclamó  Ronquillo  estendiendo  bácia  el  tejedor  sus 
manos  crispadas. 

— No  os  temo,  dijo  Ampuero;  ja  os  be  dicbo  que  vos  cuidareis 

de  mí  como  cuidaríais  de  vuestra  madre y  be  dicbo  mal,  porque 

vos  sois  una  fiera,  y  ni  para  vuestra  madre  tendríais  humanidad; 
no,  digamos  la  verdad:  vos  cuidareis  de  mí  como  cuidaríais  de  Es* 
trolla,  de  la  única  criatura  que  os  ba  ablandado  el  corazón. 

— ¡Ob!  ¡Mi  alma!  esclamó  Ronquillo. 

— ^Después,  continuó  Ampuero,  vos  me  pondréis  sobre  vuestra 
cabeza;  mas  aún:  seréis  mi  bermano;  mas  aiin:  lo  sois  ya,  lo  babeis 
sido  siempre. 
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—¿Yo  vuestro  hermano? 

-Sí. 

— Esplicaos,  esclamó,  Ronquillo,  temiendo  le  saliese  un  nuevo 
liennano  bastardo. 

— ^Vos  tenéis  como  yo  el  alma  negra. 

—¡Ahí 

—Sí vos  tenéis  el  oficio  que  debíais  tener:  el  ofioio  de  ator- 
mentar j  de  ahorcar. 

Bonquillo  miró  de  una  manera  inmensam.ente  terrible  á  Am- 
puero. 

Este  continuó : 

—A  mf  no  me  pudieron  dar  estudios  mis  padres,  no  me  pudie- 

i^n  hacer  licenciado,  no  podia  ser  alcalde pero  amaba  la  san*!- 

gre:  yo  no  podia  matar  con  las  leyes  del  rey,  pero  maté  con  li^  ley 

déla  fuerza yo  no  tenia  como  vos  un  verdugo,  pero  maté  con 

mi  mano. 

— ¡Oh!  ¡oh,  qué  infame! 

— ^No  tanto  como  vos.  Pero  miento  cuando  he  dicho  que  yo  no 
podia  ser  juez:  lo  he  sido;  miento  cuando  digo  que  yo  no  tengo  ver- 
dugo: lo  he  tenido  y  lo  tengo. 

—¿Vos? 

—Sí,  yo. 

— ¡Ah!  ¡ah!  ¿Quién  sentenció  al  regidor  Tordesillas? 

Ampuero  se  detuvo. 

Ronquillo  le  miraba  asombrado  y  casi  asustado  por  su  audacia. 

— Le  sentencié  yo. 

— ¡Infamia! 

— Yq  necesitaba  sangre. 

— Y  habéis  causado  la  de  vuestros  amigos. 

— Yo  no  tengo  amigos.  ¿Los  tenéis  vos  acaso?  Pero  dejadme 
continuar,  dejadme  deciros  quién  fué  entonces  mi  verdugo. 

— ^El  pueblo  de  Segovia. 

— ^Es  verdad. 

Se  cruzó  una  mirada  estraña  entre  aquellos  dos  lobos. 

— ^¿Y  sabéis  ahora,  continuó  Ampuero,  quién  es  quien  será  mi 

verdugo? 

Toiío  n.  6 
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— Satanás,  contestó  de  una  manera  ambigua  Ronquillo. 

— Tenéis  razón,  porque  Satanás  j  vos  y  yo  somos  una  misma 
cosa. 

Ronquillo  estaba  asombrado,  si  no  dominado. 

Y  decimos  sí  no  dominado,  porque  á  Ronquillo  no  le  pedia  do- 
minar nada. 

— Dejadme  en  paz,  dijo  Ampuero;  me  canso  de  hablar  con  .vos. 

— Me  parece,  dijo  Ronquillo,  que  os  dura  todavía  la  fiebre. 

— Lo  que  me  dura  es  la  rabia.  Me  la  han  robado. 

—Pero  ¿quién  os  la  ha  robado?  esclamó  ansioso  Ronquillo.  De- 
cídmelo para  que  yo  busque  al  raptor. 

— ^¿Podríais  decir  vos  quién  era  el  que  os  heria  por  la  espalda? 
¿Podríais  haber  sabido  vos  quién  os  había  robado  á  Estrella,  sí  otro 
&  quien  yo  no  conozco  no  me  hubiera  hecho  caer?  Yo  cuidé  de  ma- 
tar á  Gil  Peraza  para  que  vos  no  pudierais  perseguirme  y  quitarme 
por  medio  de  otra  traición  á  Estrella. 

— ^Vos  estáis  loco,  vos  os  contradecís. 

—No.. 

—Sí:  vos  habéis  dicho  que  no  me  habíais  robado  á  Estrella  por- 
que la  amabais,  sino  porque  la  amaba  yo. 

— Entonces  no  os  conocía  bien  ni  había  tenido  tiempo  para  pen- 
sar; os  temía,  y  pretendí  engañaros. 

— ^Y  ahora 

— Ahora  no  os  temo. 

— ^¿Y  por  qué? 

— Porque  vos  no  querréis  ser  fratricida. 

T-Repito  que  estáis  loco. 

— ^No,  sino  muy  cuerdo.  Somos  hermanos,  porque  el  infierno  ha 
hecho  iguales  las  almas  de  los  dos. 

— ¿Y  amáis  á  Estrella? 

— Ardo  por  su  hermosura. 

— ^¿Y  por  su  alma? 

— ¿Qué  me  importa  el  alma?  Ni  vos  ni  yo  podemos  amar  por  el 
alma  á  una  mujer:  nosotros  somos  los  terribles  hijos  del  pecado. 

Se  estremeció  Ronquillo. 

Tembló  y  se  cubrió  de  sudor  frío. 
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Había  visto  en  los  ojos  de  Ampuero  algo  infinito,  algo  sobreña- 
toral. 

Algo  que  se  parecía  á  la  espresion  de  los  ojos  de  Aygel  Per- 
digón. 

Y  dominado  por  un  no  sé  qué  incontrastable,  aterrador,  se  sepa- 
ró del  lecbo  j  se  puso  á  pasear  á  lo  largo  de  la  sala. 

IV. 

« 

El  rugido  sordo  que  salía  de  su  pecho  parecía  proyenir  de  un 
infierno. 

Se  paseaba  de  una  manera  vaga,  pero  terrible. 

Parecía  un  león  viejo  acostumbrado  á  la  libertad  y  ¿  la  inmen- 
sa estension  del  desierto  recientemente  encerrado  en  una  estrecba 
jaula. 

Tenía  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecbo. 

Si  el  fuego  de  su  mirada  hubiera  podido  materializarse,  hubiera 
calcinado  el  mármol  del  pavimento. 

Tenia  cruzados  los  brazos  y  cerrados  los  puños  con  tal  fuerza, 
que  sus  uñas  se  clavaban  en  la  píd  de  las  palmas  de  sus  manos. 

Temblaba  todo. 

Nunca  han  visto  los  hombres  un  sér^tan  terrible,  tan  infernal. 

Gil  de  Ampuero  iseguia  su  paseo  con  su  mirada  candente,  opa* 
ca,  infinita. 


V. 


De  repente  se  detuvo  Ronquillo,  se  volvió  hacía  Ampuero,  y  se 
arrojó  hacia  su  lecho  con  la  terrible  ferocidad  con  que  el  tigre  se 
lanza  sobre  su  presa. 

— ^Ningún  ser  humano,  dijo,  ningún  condenado,  ha  sido  ator- 
mentado, despedazado,  devorado,  estermínado,  como  vas  á  serlo  tú. 

Ampuero  soltó  una  carcajada  horrible. 

— ^¿Te  burlas  de  mí?  escltfmó  Ronquillo. 

— ^No,  me  gozo. 

— ^¿Que  te  gozas? 
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-Sí. 

— ¿Y  de  qué,  asesino? 

— Til  lo  has  dicho:  de  que  eeboj  retorciéndote  el  alma. 

-¿Tú? 

— Sí,  yo:  te  espanto. 

Ronquillo  se  hizo  atrás. 

En  efecto,  sin  que  pudiese  esplicarse  la  causa,  Ampuero  le  es- 
pantaba. 

— ^Te  espanto,  dijo  este,  porque  me  amas. 

-¿Yo? 

— Como  amas  todo  lo  terrible. 

— Concl  uy amos ,  concluyamos . 

—•Por  concluido.  Tú  me  cuidarás  mucho,  mucho,  como  no  has 
cuidado  ni  puediss  cuidar  á  nadie;  después  te  unirás  á  mí  de  tal  rnta»- 
jiera,  que  no  seremos  mas  que  uno. 

— ¿Y  para  qué  he  de  unirme  yó  á  tí? 

—Porque  tú  sin  mí  nó  eres  más  que  la  mitad  de  un  poder. 

— ^Esplícate.  >      ' 

—Tan  somos  dos  mitades  de  un  solo  pode^,  que  tú  y  yo  hemos 
traido  estos  reinos  á  la  desesperaron  y  al  espanto  en  que  se  ven.    ^ 

— ¡Espanto! 

—Sí:  si  los  comuneros  pudiesen  deshacer  lo  que  han  hecho,  lo 
¿«harían;  y  cuando  digo  lo8  comuneros,  digo  sus  cabezas,  porque 
los  pelaires  de  Segovia  y  la  gente  común,  como  viven  bien  entine 
los  escombros,  en  que  encuentran  siempre  presa  para  satisfacer  su 
apetito,  están  contentos  y  quisieran  que  esto  durase  siempre;  por- 
que ¿cómo  mandarían  y  se  harían  temer,  si  todo  no  estuviese  re- 
vuelto y  no  fVieden  el  brazo  y  la  fuerza  de  sus  capitanes?  ¿Oimo  el 
tundidor  Bobadilla  y  otros  de  hartarian  de  matar  y  se  eüriqueoerii^ 
y  se  harían  personas  y  los  llamarían  señorías,  si  no  fuese  por  kís 
comunidades?  Ríeto,  Ronquillo,  ríete  como  yo.  ]Su  señoría  el  tundi- 
dor Bobadilla!  ¡Su  mujer  con  terciopelos  y  joyas  haciéndose  la  da- 
ma! ¿qué  digo  la  dama?  la  reina*  ¡Ah!  Y  todo  ésto  lo  hemos  hecho 
tú  y  yo.  ¿Cómo  hemos  de  despedazarnos? 

Y  Ampuero  lanzó  otra  larga,  históríca  y  sarcástica  carcajada. 

Bonquillo  le  miraba  atónito. 
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Empezaba  á  dominarle  Ampuero. 

Porque  es  fácil  dominar  á  quien  nunca  ha  sido  dominado. 


VI. 


— Sin  mí  y  sin  tí,  dijo  Ampuero,  al  fin  las  comunidades  hubie- 
ran sido  muy  poca  cosa. 

Era  asunto  de  nobles. 

Porque  al  fin,  ¿qué  tenian  que  ver  las  comunidades  con  las  o^ 
sas  de  la  corte? 

La  verdad  es  que  los  flamencos  vinieron  insolentes;  pero  su  in- 
Bolencia  Xio  llegaba  á  nosotros  los  pelaires,  á  nosotros  los  jornaleros, 
táenpre  sudorosos  y  siempre  chupados  y  estrujados. 

¡Pues  quél  ¿acaso  nuestros  propios  nobles  no  nos  azotaban,  no 
nos  robaban,  no  nos  desangraban,  no  nos  devoraban? 

Verdad  es  que  siempre  habia  falta  de  dinero  y  de  trabajo. 

Pero  fué  porque  nuestros  nobles  empezaron  á  revolverlo  todo,  y 
los  que  tenian  dinero  lo  guardaron,  y  si  habian  de  haberse  compra- 
do un  jubón  de  paño  fino  de  Segovia,  no  se  lo  compraron. 

Los  pobres  debían  pensar  una  cosa:  y  es  que  siempre  sufrirán 
de  los  unos  ó  de  los  otros. 

Que  el  miserable  siempre  tendrá  sobre  sí  un  tirano  que  le  escla- 
vice, y  que  los  trastornos  y  las  mudanzas  á  nadie  han  de  hacer  mas 
daño  que  á  éL 

¿Por  qué  los  pobres  han  de  ayudar  á  los  poderosos  que  disputan 
«u  presa,  si  de  esa  presa  no  les  ha  de  quedar  ni  aun  los  huesQs 
roídos? 

¡Ah!  Su  desesperación  los  engaña. 

Ellos  nos  sirven  de  pasto  á  nosotros  los  lobos. 

Ellos  se  hacen  matar  y  despedazar  por  lo  que  no  les  importa. 

Ellos  son  Ips  que  están  continuamente  en  la  calle  de  la  Amar- 
gara con  la  cruz  acuestas. 

E^los  son  los  eternos  crucificados. 
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VII. 


Sintió  Bonquillo  frió  en  el  alma. 

— ¡El  pueblo!  esclamd:  ¡el  pueblo!  ¡él  querido  de  Dios!  ¡el  pue- 
blo! ¡el  eterno  símbolo  del  eterno  Jesús!  ¡el  pueblo  siempre  escar- 
necido, con  una  caña  por  cetro,  una  corona  de  espinas  sobre  la  sien 
ensangrentada,  j  sobre  los  hombros  una  púrpura  teñida  con  su  sai^ 
gre!  ¡el  pueblo  desnudo,  en  la  miseria,  atado  á  la  fortísima,  ¿  la 
indestructible  columna  de  su  destino;  desolado,  despedazado!  ¡el 
pueblo  siempre  sobre  su  Gólgota,  sobre  su  cruz  terrible!  ¡el  puer 
blo,  esto  es,  los  bienaventurados,  los  mansos,  los  pobres  de  espíri- 
tu, los  que  ban  hambre  j  sed  de  justicia!  ¡el  pueblo!  ¡la  etemn 
causa  de  la  condenación  de  los  soberbios,  de  los  crueles,  de  los  avi^ 
ros,  de  los  tiranos,  délos  sanguinarios!  ¡el  pueblo!  ¡el  eterno  pacien-* 
te  de  todas  las  injusticias! 


VIII. 


Sonó  entonces  una  de  aquellas  carcajadas  burlonas  que  tantas 
yeces  hemos  escuchado  en  el  discurso  de  este  relato. 

— ¡La  eternidad  se  ríe  de  tí!  dijo  lúgubremente  Ampuero. 

— ¡La  eternidad!  esclamó  Ronquillo. 

— Sí:  la  eternidad  se  rie  de  los  remordimientos  de  los  infames, 
de  las  verdades  que  su  conciencia  negra  j  podrída  les  hace  decir. 
Por  eso  JO  no  doy  oidos  al  remordimiento;  por  eso  70  he  ahogado  la 
voz  de  mi  conciencia:  no  quiero  ponerme  en  el  caso  de  despreciaiP- 
me  á  mí  mismo  por  débil.  ¡Oh!  ¡qué  bella  cosa  es. un  demonio  me- 
tido á  padre  capuchino  hablando  de  Dios  7  ensalzando  á  los  márti- 
res! ¡Quita  allá,  Ronquillo!  Tú  eres  un  demonio,  pero  eres  un  pobre 
demonio;  no  tienes  grandeza;  no  te  pareces  al  león,  sino  al  lobo;  j 
cuando  perdonas  te  pareces  á  un  mentecato.  ¿Dónde  te  has  enooa- 
trado  tú  de  repente  tu  caridad?  ¿en  tu  dolor  7  en  tu  desesperación? 
Los  que  sufren  se  acuerdan  de  los  que  agonizan,  7  tiemblan.  ¡Bahl 
He  dicho  bien:  70  valgo  mas  que  tú  porque  70  no  me  aterro. 
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— ¡Esa  carcajada! esclamó  Ronquillo,  que  estaba  poseído  de 

espanto. 

—¡El  señor  Ángel  Perdigón!  ¡el  hechicero!  ¡el  que  está  en  to- 
Í2i&  partes!  Y  bien,  ese  Ángel  Perdigón  ó  ese  demonio  es  nuestro 
amigo:  le  hacía  falta  que  nos  tocáramos,  que  nos  uniéramos,  que 
trabajáramos  á  la  par,  y  nos  ha  unido  por  medio  de  una  mujer. 

— ¿Conoces  tú  á  ese  Ángel  Perdigón,  á  ese  ser  incomprensible 
que  parece  hombre  y  no  es  hombre,  y  al  que  se  encuentra  cuando 

m 

taienos  se  le  espera? 

— Sí,  como  le  conoces  sin  duda  tú.         ** 

—¿Y  quién  es? 

— ^No  lo  sé;  solo  sé  que  siempre  le  acompaña  lo  maravilloso. 

— ^¿Y  crees  tú  que  ese  ser  terrible  ha  querido  unirnos? 

— Sí,  y  lo  ha  hecho  por  medio  de  una  mujer. 

— ¡C!<5mo! 

— Sí,  por  medio  de  Estrella. 

—¡De  Estrella! 

— Sí:  don  Ángel  Perdigón  fué  quien  me  dijo  que  Estrella  esta- 
ba en  tu  poder;  él  quien  me  sacó  de  Tordesillas;  él  quien  me  llevó 
á  la  venta  donde  estaba  tu  alguacil,  tu  confidente  Gil  Peraza;  él 
quien  me  dio  los  medios  para  engañarle,  hasta  el  punto  de  que  ere* 
yendo  servirte  vino  aquí  conmigo  y  me  entregó  á  Estrella,  y  le 
maté;  y  es  muy  posible  que  quien  me  hirió  cuando  yo  llevaba  á  Es- 
trella sobre  mis  hombros  y  me  la  quitó,  fuese  el  mismo  don  Ángel 
Perdigón. 

— ¡El  infierno  se  conjura  contra  mí! 

— No:  el  infierno  te  ama,  puesto  que  te  ha  unido  á  mí.  Ronqui- 
llo. Si  «tú  y  yo  no  hubiéramos  existido,  na  habría  guerra  con  las 
comunidades.  ¿Quién  mato  y  arrastró  y  colgó  de  la  horca  al  regi- 
dor Tordesillas?  Yo.  Verdad  es  que  Tordesillas  era  un  miserable 
que  nos  había  vendido  en  las  cortes  de  la  Coruña;  pero  sin  mí  na- 
die se  hubiera  atrevido  á  tocar  ni  á  un  solo  pelo  de  su  barba.  ¿Quién 
hizo  que  se  hiciese  tanto  y  tanto  horror  como  se  hizo  en  Sego- 
via?  Yo.  Y  después,  ¿quién  puso  el  colmo  á  todo?  Tú  levantando 
una  horca  en  la  cuesta  que  por  tí  se  llama  el  Alto  de  la  Horca.  ¿Y 
qué  aconteció?  Que  el  alzamiento  de  Castilla  no  tuvo  ya  otra  solu- 
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cion  posible  que  la  de  las  armas.  Se  habia  arrojado  por  mí  sangre 
á  la  cara  del  rey;  por  tí  se  había  lanzado  muerte  y  horror  al  pue* 
blo;  pías  aún:  por  tu  consejo,  siempre  terrible,  siempre  impío,  Me- 
dina del  Campo,  acometida,  se  defendió  por  el  temor  que  le  causaba 
lo  de  Segovia,  j  Medina  del  Campo  fué  incendiada.  ¡Oh  I  Ya  no  hay 
medio:  morir  ó  triunfar:  duelo  á  sangre,  duelo  á  muerte.  ¡Oh!  Siix 
nosotros  dos,  Ronquillo,  sin  el  comunero  fiera,  sin  el  realista  fiera, 
}as  cosas  no  hubieran  llegado  á  tal  punto  de  odio  y  saña;  los  gran* 
des  señores  se  hubieran  contentado  con  lo  que  les  hubiera  conce*- 
dido  el  desden  de  los  flamencos,  y  las  comunidades,  oyendo  la  yoz 
de  sus  nobles  regidores,  hubieran  depuesto  las  armas  antes  de  en- 
sangrentarlas. ¡Oh!  ¡oL!  El  diablo  nos  ha  criado,  y  el  diablo  nos 
junta.  Estrechémonos  pues  las  manos,  Ronquillo,  y  seamos  amigos; 
mas  que  amigos,  hermanos. 

Y  Gil  de  Ampuero  estendió  una  de  sus  manos  á  Ronquido,  que 
la  estrechó  maquinalmente,  pero  con  una  fuerza  estrema. 

La  mano  de  Ronquillo  abrasaba. 
I^a  de  Ampuero  estaba  fría. 

—¡Ya  lo  sabia  yo!  dijo  Ampuero.  Los  hombres  son  hermaaqs^  «fl 
por  la  sangre,  sino  por  el  alma.  Seamos  dignos  el  uno  del  otro,  ^o^ 

drigo. 

Y  por  algún  tiempo,  aquellos  dos  terribles  s^es  estuvieron  rsú^ 
rándose  de  una  manera  inmensa,  profunda,  y  con  las  manos  fuerte* 
mente  unidas. 


IX. 


Pasó  así  algún  tiempo.  # 

— ^Entre  nosotros,  dijo  al  fin  Ampuero,  hay  una  mujer. 
— Sí,  dijo  con  voz  ronca  el  alcalde. 
— Pues  bien,  por  ésa  mujer  combatimos. 
•  —Sí. 

— Después ,  cuando  hayamos  triunfado,,  nosotros  combatiren^oa 
el  uno  contra  el  otro,  á  toda  nuestra  saña,  por  esa  ñiujer. 
—Sí. 
— De  uno  solo,  ó  de  ninguno. 
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—Sí. 


— ¿Y  sabes  tú  quién  es  el  enemigo  &  quien  necesitamos  vencer? 

-Sí. 

—Sepamos. 

— ^El  obispo  de  Zamora. 

—Sí. 

— ^Pue»  contra  el  obispo  de  Zamora,  esclamó  con  rabia  el  al- 
calde. 

— Contra  el  obispo  de  Zamora.  Pero  déjame  reponerme,  Rodri- 
go hermano;  me  be  agitado  demasiado,  y  estoy  muy  malherido. 

Bodrigo  Ronquillo  salió  poco  después. 

Desde  aquel  instante  cuidó  de  Ampuero  como  hubiera  cuidado 
de  su  madre,  de  su  hermano,  de  su  hijo,  de  Estrella;  como  del  ser 
mas  querido  que  hubiera  tenido  sobre  la  tierra. 


TOifo  ir. 


CAPITULO  XXVIII. 


RBVI8TA    DB    ALGUNOS   PERSONAJES   HISTÓRICOS. 


I. 


El  obispo  de  Zamora  había  entrado  triunfante  en  Tordesillas^ 
llevándose  consigo  al  capitán  Armidoro,  á  sus  gentes,  es  decir,  á  su. 
ejército,  compuesto  de  los  novísimos  comuneros  de  San  Miguel  del 
Pino,  j  sobre  todo  á  Estrella. 

Llevaba  además  prisioneras  trescientas  buenas  lanzas  de  las  de 
los  Gelves,  que  viendo  de  cerca  que  la  reina  doña  Juana  mandaba 
en  Tordesillas,  que  no  estaba  loca  y  que  la  acompañaban  gran  nú- 
mero de  señores  j  de  prelados,  tomaron  partido  por  la  comunidad^ 

Estaba  esta  soberbia. 

Todo  la  salia  bien. 

Se  pensaba  pues  en  ir  contra  Valladolid,  y  prender  á  los  del  con- 
sejo real  que  allí  quedaban. 

Iban  llegando  á  Tordesillas  los  diputados  enviados  por  todas  las 
villas  j  ciudades  del  reino  á  las  cortes  convocadas  por  la  reina. 

El  entusiasmo  era  común. 

Todo  se  volvian  fiestas  y  regocijos. 

La  reina  se  manifestaba  satisfecha,  basta  el  punto  de  decir  que 
nunca  se  babia  visto  entre  tan  leales  vasallos,  y  que  los  bueno& 


BL   ALCALDE    RONQUILLO.  SI 

tiempos  de  Castilla  iban  á  renacer  como  bajo  sus  padres  los  seño- 
res Re  jes  Católicos. 

Se  creia  seguro  el  triunfo. 

una  vez  presos  todos  aquellos  que  habian  quedado  representan- 
■do  el  poder  real  en  el  reino,  nada  habia  que  temer. 

La  reina  doña  Juana  seria  reconocida  por  todos  como  capaz  de 
gobernar,  j  el  emperador  Carlos  V  se  veria  obligado  á  esperar  á  que 

muriese  su  madre  para  ser  rey. 

■ 

II. 

Pero  bajo  todos  estos  regocijos,  bajo  todas  éstas  fiestas,  babia  alga 
'que  podia  llamarse  lúgubre. 

Algo  que  inquietaba  á  todos. 

La  reina,  ó  no  estaba  ó  no  babia  estado  nunca  loca,  ó  pasaba 
por  ella  un  largo  período  completamente  lúcido. 

Los  señores  que  estaban  ¿  su  lado  se  asombraban,  y  decian  que 
se  parecia  mucbo  á  su  madre  la  grande  reina  doña  Isabel,  no  solo 
tu  la  manera  de  gobernar,  sino  basta  en  las  palabras  j  deseos. 

Cuando  alguna  vez  la  decian  esto  á  ella  misma,  contestaba  son- 
riendo lánguidamente: 

— ^¿Qué  tiene  de  estraño?  Soy  su  hija. 

Y  algunas  veces  anadia: 

—Ya  veréis  como  cuando  mi  hijo  deje  de  ser  mozo,  se  parecer& 
4  su  abuela  j  á  su  madre  como  el  león  se  parece  á  la  leona:  es  nifio 
eün,  y  le  tienen  encariñado  los  flamencos,  que  son  muy  malos,  muy 
feroces  y  muy  rapaces;  yo  los  be  odiado  siempre.  No  be  conocido  ¿ 
nadie  de  Flandes  que  fuese  bueno  mas  que  al  rey  mi  señor,  y  para 
eso  no  tenia  de  flamenco  mas  que  el  ser  señor  de  Flandes. 

Y  cuando  la  reina  hablaba  de  aquel  tudesco  mal  nombrado  el 
Hermoso,  con  quien  para  desgracia  de  España  la  casaron,  su  mira* 
ida  se  estraviaba  y  solia  decir  algún  despropósito,  yendo  á  encerrar^ 
se  en  la  cámara  enlutada  en  donde  en  un  magnífico  féretro  consér-^ 
^raba  embalsamado  el  cuerpo  del  archiduque. 
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m. 


Sista  funesta  pasión  nmterial  por  un  cadáver,  por  los  restos  de 
un  ser  que  hacia  muchos  años  habia  muerto,  inquietaba  con  razón 
á  los  comuneros,  que  veian  que  la  reina  se  iba  en  este  punto  mucha 
saas  allá  de  lo  natural. 

En  vano  el  obispo  de  Zamora,  que  era  hombre  de  muchas  letoM 
y  de  muy  recto  sentido,  la  predicaba  sobre  esto. 

La  decia  que  el  mejor  homenaje,  el  mejor  recuerdo  para  loa 
muertos,  la  obra  mas  meritoria,  el  amor  mas  grande,  es  darles  el  re 
poso  de  la  sepultura  j  rogar  á  Dios  por  ellos. 

— ¡Ah!  Vosotros  no  tenéis  corazón,  decia  doña  Juana. 

Y  era  necesario  dejarla  para  que  no  tomase  abcnrrecimiento  á  loa 
eomim&ros. 

Todos  recordaban  con  terror  aquel  féretro. 

Parecía  como  que  yeian  simbolizado  en  él  el  destino  de  las  co- 
munidadí». 


IV. 


Se  preparaba  todo  para  una  espedicion  decisiva. 

Para  una  espedicion  contra  Valladolid. 

Se  veta  con  asombro  que  ni  el  presidente  del  consejo  real  ni 
otros  consejeros  ni  el  alcalde  Ronquillo  abandonaban  la  villa  qué 
i>afia  el  Pisuerga,  á  pesar  de  que  tenian  en  Tordesillas,  á  cinco  le« 
gttas,  á  las  comunidades  con  un  formidable  ejército  que  cada  dia  se 
«nmentaba  mas. 

¿En  qué  confiaban  aquellos  hombres? 

Todas  las  insurrecciones  son  recelosas. 

Don  Pedro  Girón,  infante  de  Granada  j  espitan  general  de  las 
<X)munidade8  de  Valladolid,  estaba  en  buen  acuerdo  con  las  otras  del 
niño  que  se  encontraban  en  Tordesillas. 

Todos  los  dias  se  cruzaban  correos  de  los  de  la  Junta  Santa  4Í 
Liga  de  Avila  con  los  del  infante. 
,  Este  se  mostraba  siempre  ardiente  comunero. 
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Pero  cuando  se  le  requería  para  que  prendiese  á  los  del  consejo 
real  j  á  Ronquillo,  contestaba  irritado  como  aquel  que  recibe  una 
advertencia  inútil: 

— Ya  be  dicbo,  señores,  que  estas  comunidades  de  Valladolid 
son  muy  tibias;  que  yo  conozco  en  ellas  gentes  en  que  no  puedo  te- 
ner confianza;  que  puede  ser  muy  biei^  que  si  yo  me  arrojase  ¿ 
prender  á  los  del  consejo  se  presentara  al  descubierto  su  traición^ 
y  que  estos  tibios  se  trocaran  de  tal  manera  que  dieran  un  mise-s 
rabie  escándalo  que  podría  traer  mala  rastra*  En  este  pueblo  la  Real 
Chancillería  tiene  mucbas  raíces;  todos  los  de  la  Cbancillería,  aun- 
que muchos  lo  disimulan,  son  del  rey,  y  un  mal  paso  podría  dar  al 
traste  con  todo.  Si  vosotros,  señores,  no  tenéis  confianza  en  mí,  dí- 
gaseme cuanto  antes  para  que  yo  me  quite  de  los  hombros  esta  pe- 
sada  carga,  que  se  hace  tanto  y  tanto  mas  grave  de  dia  en  dia  que 
yo  no  puedo  soportarla.  Y  por  lo  demás,  vosotros  sois  los  que  debéis 
venir  con  buen  golpe  de  gente  y.  cuanto  antes,  á  fin  de  que  conclu- 
yamos de  una  vez  y  que  el  rey  vea  lo  que  le  conviene,  esto  es,  si 
estarse  con  los  flamencos  ó  venirse  con  nosotros. 


V. 


Tan  recio  hablaba  el  in&nte,  tan  lejos  estaban  los  prohombres  y 
capitanes  de  la  comunidad  de  sospechar  una  traición  en  él,  que  iban 
pasando  los  dias  y  no  se  hacia  nada. 

Como  si  en  asuntos  tan  graves  cada  momento  no  valiese  por  un 
agio. 

Habia  sobrevenido  lo  que  sobreviene  siempre  cuando  se  juntan 
muchos  para  una  misma  cosa.  ; 

Que  los  pareceres  distintos  y  el  amor  propio  de  cada  uno  y  el  in- 
terés individual  se  convierten  en  un  enemigo  mas  formidable  que 
aquel  á  quien  se  acomete. 

VI. 

El  obispo  de  Zamora  era  preciso  por  su  valor,  por  su  energía, 
por  su  pr^tigio  y  por  su  talento. 
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Pero  era  á  la  par  funesto,  porque  quena  dominarlo  todo. 

El  solo  hecho  de  entrar  en  el  consejo  le  irritaba. 

¿Para  qué  el  consejo? 

¿Habia  mas  que  obedecer  lo  que  él  mandase? 

Entrando  en  el  consejo  con  estas  malas  disposiciones,  los  ofen- 
dia  á  todos  con  su  palabra  acre,  biliosa,  decisiva,  que  no  sufría  ré- 
plica, y  con  su  alucinación,  que  no  respetaba  á  nadie,  ni  aun  á  la 
reina. 

Para  él  no  habia  mas  que  un  consejo. 

Romper  por  todo. 

Ahorcar  ó  desterrar  á  todos  los  que  no  habian  sido  comuneros. 

Declarar  incapacitado  al  rey  para  suceder  en  la  corona ,  y  que 
continuase  reinando  su  madre  con  un  consejo  de  regencia  mientras 
se  proponia  al  infante  don  Fernando,  hermano  de  Carlos  V,  la  cora- 
na de  España. 

— Así  pensaba  el  rey  católico ,  .decia  el  obispo;  y  si  se  hubiese 
seguido  el  parecer  de  su  alteza,  no  nos  veríamos  donde  nos  vemos> 
De  todo  tiene  la  culpa  el  bueno  del  cardenal  Cisneros,  con  su  deli- 
cadeza de  conciencia,  con  su  santidad,  perjudicial  á  Castilla,  nos  te- 
nia hecho  callos  en  los  oidos,  diciendo  á  los  que  queríamos  mejor 
al  infante  don  Fernando  que  se  habia  criado  en  estos  reinos,  que  al 
infante  don  Carlos  que  nunca  habia  estado  en  ellos: -^¡ La  corona  al 
legítimo  heredero! 

Como  si  el  legítimo  heredero  de  una  corona  no  fuera  aquel  que 
mejor  conviene  á  los  reinos  que  han  de  dársela. 

Yo  quisiera  que  resucitase  el  cardenal  para  que  viese  su  obra. 

Pero  todos  encontraban  muy  recio  hacer  lo  que  quería  el  obis- 
po que  se  hiciese. 


VII. 


Esto  hacia  que  la  Santa  Liga  no  se  entendiese  muy  bien. 
Habia  además  otros  elementos  contrarios. 
Hemos  llegado  al  punto  de  hablar  de  una  mujer  importantí- 
sima. 
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Esta  mujer  era  doña  María  Teresa  Paclieco,  esposa  de  Juan  de 
Milla. 

El  alma,  por  decirlo  así,  de  las  comunidades. 

¿No  lo  hemos  dicho  ya? 

Una  morisca  hechicera  la  habia  pronosticado  que  seria  reina  en 
su  infancia  en  Granada,  cuando  su  padre  don  Iñigo  López  de  Men- 
doza, marqués  de  Mondéjar,  era  capitán  general  da  aquel  reino  y 
costa. 

Doña  María  no  habia  olvidado  aquel  pronóstico. 

Cuando  estalló  la  insurrección  de  las  comunidades  en  Toledo, 
acababa  de  casarse. 

El  Zurdo,  uno  de  los  mas  terribles  del  comunismo,  un  hombre 
bajo  y  soez,  un  bonetero,  habia  contraido  por  doña  María  una  pasión 
terrible. 

El  objeto  de  su  pasión  brutal  estaba  demasiado  alto  para  que  A 
bonetero  pudiese  llegar  á  él. 

Pero  era  demasiado  terrible  para  que  doña  María,  pensando  en 
su  ambición,  no  pudiese  servirse,  como  de  un  dócil  instrumento,  de 
aquella  fiera  que  se  revolvía  humilde  y  cariñosa  como  un  gato  á 
sos  pies. 


vm. 


El  respeto  mas  profundo  sellaba  los  labios  de  aquel  hombre,  apa^ 
gaba  su  mirada,  hacia  que  su  corazón  latiese  en  silencio. 

Sin  embargo,  doña  María  sabia  hasta  qué  punto  podia  servirse 
de  aquel  miserable,  que  no  sabia  consolarse  de  la  desgracia  de  su 
amor  sino  bañándose  en  sangre. 

Doña  María  no  cómetia  una  imprudencia  valiéndose  de  esta 
fiera. 

La  dominaba. 

El  Zurdo  pertenecía  al  tercio  de  Toledo,  y  estaba  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  su  capitán  el  regidor  perpetuo  Juan  de  Padilla. 
Mas  aún:  en  su  misma  casa,  entre  su  servidumbre. 
El  Zurdo  odiaba  con  toda  su  alma  ú  Juan  de  Padilla. 
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Veia  de  cerca  cuánto  amor,  cuánta  adoración,  cuánto  delirio  nnia 
á  los  dos  esposos. 

El  Zurdo  era  como  un  sediento  que  está  continuamente  al  lado 
de  un  hombre  que  de  continuo  bebe  el  suave,  el  delicioso  licor  que 
4k  codicia,  por  el  que  tiene  secas  é  irritadas  laa  fauces  de  tigre* 

Sin  embargo,  el  Zurdo  comprendia  que  no  habia  llegado  el  mo? 
ipiento,  j  sufría  y  callaba. 

Pero  con  tal  insistencia,  con  tal  disimulo,  que  doña  María,  i 
p^sar  de  su  aguda  perspicacia,  no  comprendia  nada. 

Comprendia  solo  que  en  el  Zurdo  tenia  un  esclavo  capaz  para 
todo  y  de  todo  capaz  por  ella. 

Juan  de  Padilla  por  su  parte  era  un  escelente  hombre;  pero  como 
<^omunero  caluroso  j  exagerado,  estimaba  mucho  al  Zurdo. 

Como  que  este  era  un  demonio,  se  lanzaba  el  primero  al  comba** 
te  j  se  encarnizaba  sin  piedad  en  los  imperiales. 

IX. 

Muchas  veces  el  Zurdo  habia  dicho  á  Padilla: 

— ^Don  Juan,  el  alcalde  Ronquillo  es  un  verdugo  que  nos  tiene 
asustada  á  la  gente;  no  hay  uno  que  se  atreva  á  separarse  dos  tiros 
de  arcabuz  de  los  muros  de  Tordesillas,  no  sea  que  les  eche  el  guan- 
te alguno  de  los  ministros  que  este  alcalde  ó  diablo  tiene  embosca- 
dos por  todas  partes;  no  hay  uno  solo  de  los  nuestros  que  al  oir  el 
nombre  de  Ronquillo  no  se  estremezca  mudio  mas  que  si  oyera  el 
nombre  del  diablo.  Cuando  én  Tordesillas  un  muchacho  se  empeña 
en  llorar  y  no  hay  quien  le  acalle,  no  tiene  su  madre  otra  cosa  que 
hacer  que  decirle  que  si  no  se  sosiega  va  á  venir  por  él  el  alcalde 
Ronquillo,  y  en  el  mismo  punto  el  pelón  queda  callado  como  un 
poste. 

— ¿Y  bien?  decia  Juan  de  Padilla. 

— Que  á  ese  lobo  es  menester  cazarle,  decia  el  otro  lobo. 

— Le  cazaremos  en  campaña. 

— ^Ese  golilla  no  entra  nunca  en  batalla,  y  si  entra,  el  diablo  le 
protege. 

— ¿Y  qué  hemos  de  hacer? 


\ 


'^UatdíAeoemoM  pueda. 

— No  se  puede  sino  faz  á  faz. 

— Asi  no  le  mataremos  nup$a. 

— Pues  paciencia,  Zurdo. 

«^-^ío  le  .mataiáa. 

—¿y  cómo? 

— Metiéndome  á  la  sordina  donde  él  ^esté- 

—Eso  seria  un  asesinato. 

— Eso  seria  quitarse  de  eiK^iii^a  un  mal  enemigo. 

-r-(iL  troicion.  fc  1 

— ¡Bah!  Señor  Juan  de  Padilla,  ¿repararíais  vos  mucbp  en  cómo 
f  cwlfido  se  mi^faba  el  diablo? 

«-^Basta  ya,  Zurdo;  rUO  hablemos  mas  de  esto.  , 

— Peor  pi^ra  tí,  murmuraba  el  Zurdo:  el  alcalde  BonquíUo  jte 
matará. 

Cuando  el  Zurdo  Mblaba  del  .aleedde  Banquillo  con  dona  ^klaríá 
Pacheco, 'estafe  ponía  .pálida  como  un^i  mu^vta. 

*-T-Le  p^ataré,  «eñona,  decia  ^el  Zurdo. 

— No,  no  Humemos  la  cólera  de  Dios :  con  un  asesinato .  ) 

— Bastantes  se  han  ^echo  ya,  señora,  decia  el  2Surdo.  , 

— ^Pero  nosotros  no  tenemos  la  culpa,  nosotros  nos  lavamos  las 
manos  de  esa  sangre  vertida  por  el  crimen. 

— ¡Y  qué!  ¿no  han  asesinado  ellos?  ¿qué  han  hecho  con  Medina 
.deLCampo?  ¿qué  hicieron  ccm  Segovia?  i 

— ^Dios  «e  lo  tendrá  en  cuenta. 

— Así,  señora,  no  acabaremos  nunca. 

— Todo  menos  el  crimen. 

— En  buen  hora,  decia  encogiéndose  de  hombros  el  Zurdo. 

X. 

Una  inquietud  mortal  devoraba  á  doña  María. 

Veia  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  en  cuanto  las  comunidades 
se  habían  hecho  fuertes  por  el  número,  habían  nacido  en  ellas  esas 
funestas  divisiones  que  hacen  imposible  el  triunfo  de  una  insiy*- 
lección. 

TOMO  II.  8 


En  el  fondo  de  todas  fénñenta  la  ambidon,  afde  la^  Nvidia,  se 
alienta  la  rivalidad. 

Todos  creen  su  opinión  la  mejbr.-  ' 

Todos  se  creen  los  mejores.  ;         > 

Y  no  hay  que  desconocerlo:  la  insurrección- de  las  coinutiidades, 
aunque  noble,  justa  y  santa  en  el  principio,  adoleció  de  los  vicios 
de  todas  las  insurrecciones. '  .     - 

Se  lanzó  á  los  escesos. 

Tomó  sus  soldados  de  entré  la*  canalla. 

« 

Se  amparó  de  criminales  como  Gil  de  AmpuerO,  cómo  él  tundi- 
^'dor'Bobadilla,  como  eí  bonefe¿o  y  otros. 

Estos  canallas  asesinaron,  robaron,  cometieron  sacrilegios;  úí)- 

metieron  á  mansalva  cuantos  escesos,  cuantos  delitos,  cuantos  crí- 

^*in'enes  pueden  cometerse,  sin  que  osase  castigarlos  ning^nno  de  sus 

jefes.  '< 

r  ••  -.^Ni'Cómó  castigarlos^  si  ellos  «eran  la  fuerza!  •'   ' 

La  canalla  no  sirve  para  ólra  cosa  que  para  ser  domada».      •  * ' 
Es  necesario  no  confundir  las  revoluciones  justas  de  los  pueblos, 
hijas  de  la  idea  progresiva  de  la  civilización,  con  las  insurreccione^ 
parciales,  bon  los  movimientos  de  clase  ó  de  partido. 


<      a. 


XI. 


f     •       9 
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Pesada  imparcial  y  severamente  la  guerra  de  las  comunidades, 
se  la  encuentra  justa,  justísima,  necesaria  en  su  origen. 

Los  libres  fueros  y  franquicias  de  Castilla  habían  sido  rudamen- 
te violados  por  los  estranjeros  que  habian  venido  de  Flandes  con  el 
joven  rey  poco  después  de  la  muerte  de  Fernando  el  V. 

Pero  la  verdad  es  que  si  los  flamencos  solo  se  hubieran  limitado 
á  apoderarse  de  los  oficios  de  la  casa  real,  de  las  altas  dignidades  y 
de  los  caicos  lucrativos  de  Castilla,  el  pueblo  hubiese  permanecido 
tranquilo,  porque  aquello  hubiera  sido  cuestión  de  privilegios  que 
estaban  muy  lejos  de  ser  populares. 
^  Pero  no  se  habian  apoderado  los  flamencos  de  estas  dignidades, 
'de  estos  oficios,  de  estos  caicos,  sino  para  esplotarlos. 

Muy  pronto  dejaron  conocer  su  rapacidad  y  su  soberbia. 
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Creer  que  los  flamencos,  como  vulgarmente  se  cree  en  España^ 
son  unas  buenas  personas,  linfáticas^  una  pasta  de  manteca  y  azú- 
car, es  no  conocerlos. 

Cuando  se  escribe  desde  París,. cuando  tratáis  con  muestro  ccn- 
serge  j  con  su  mujer,  que  son  flamencos,,  cuando  os  perdéis  por  el; 
JaiAourg  Sainte  Antoine  donde  hay  una  colonia  flamenca,  entonces 
sabéis  lo  que  son  estos  benditos  señores,  j  hasta  qué  punto,  bajo  to-M 
do3  conceptos,  hay  que  evitarlos;  ^ 

Los  pueblos  conservan  siempre  su  carácter,  porque  es  hijo  de  su . 
invariable  situación  geográfica.       .  • 

Yo  confieso  mi  inadvertencia.  .. 

En  algunas  de  mis  novelas  históricas  he  tratado  con  benevplexH  , 
cia,  hasta  con  cariño,  á  los  flamencos. 

Es  bueno  viajar. 

Me  retracto.  Cuando  los  he  conocido,  no  en  los  cuadros  de  Ru- 
bens,  de  Rambrant  y  de  David  Teniers,  como  antes,  sino  de  una 
manera  tangible  como  ahora,  he  conocido  mi  equivocación,  como  ha'> 
conocido  otras  muchas:  á  luengas  tierras  luengas  mentiras.  £1  arte, 
y  la  literatura  son  muy  embusteros,.lo  embellecen  todo,  lo  desfigu-^ 
ran  todo. 

Hago  sin  embargo  una  salvedad.  . 

Yo  no  conozco  á  las  clases  bien  educadas  de  Flandes,  y  que  po- ; 
drán  ser  escelentes,  y  lo  son  sin  duda. 

Hablo  de  la  gente  común  que  me  encontraba  por  las  calleií  de 
Bruselas.  ^ 

Hablo  desde  lo  alto  de  su  estadística  criminal  y  de  sus  terribles 
crímenes. 

Hablo  colocándome  en  París  en  la  plaza  de  la  Bastilla  un  sába* 
do  á  las  doce  de  la  noche  y  en  la  plaza  de  la  Roquete  {toáo  faubourgí 
Sainte  Antoine)  en  un  dia  de  ejecución  de  muerte,  hablo  bajando 
protegido  por  un  inspector  especial,  para  conocer  las  costumbresf,  á 
los  caberets,  á  los  estaminets,  á  los  burdeles  de  la  calle  de  Saint 
Jean  Bean  Sire.  i  ' 

Un  flamenco  de  planta  baja  es  un  animal  feroz,  brutal,  malévo- 
lo, un  héroe  sombrío  de  melodrama»  . 
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xn. 


Los'  que  vinieron  i  España  con  Carlos  V  eran  de  la  misma  esto- 
fa, aunque  no  fuesen  bajos. 

No  se  satisfacieron  con  robarlo  todo  ni  con  pretender  llevarse^  é 
su  pequeño  país  todo  lo  grande  de  España,  no;  se  permitieron  \M 
mas  atroces  tiranías;  y  si  Castilla^  si  España  no  se  hubiera  mattco^* 
munado,  la  hubieran  devorado. 

Los  nobles  castellanos  en  su  gran  parte,  en  su  gran  parte  la* 
comunidades  religiosas,  aprovechando  el  descontento  popular,  le  es- 
citaron, le  irritaron,  le  hicieron  estallar. 

XIII. 

Habia  quedado  en  España  un  gran  resabio  de  las  turbulencia» 
de  los  primeros  años  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  las  conti* 
nuas  guerras  de  estos  poderoso»  monarcas.  La  conqtrista  de  Grana- 
da, la  del  reinó  de  Ñapóles,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  las 
conquistas  de  Méjico  y  del  Perú,  las  continuas  espediciones  á  Áfri- 
ca, las  guerras  sostenidas  con  Francia,  habían  formado  un  sedimen- 
to de  aventureros  que  habian  impreso  el  carácter  feroz  y  rapaz  del 
pueblo  de  donde  venian,  y  al  cual  al  volver  se  mezclaban. 

Únase  á  esto  el  terrible  y  altivo  y  sanguinario  espíritu  de  los 
españoles  contra  todo  lo  que  atente  á  su  nacionalidad,  á  su  digni- 
dad, á  sus  costumbres,  y  se  comprenderán  los  escesos  con  que  se 
mancharon  muy  pronto  las  comunidades  con  los  cruentos,  con  los 
horribles  asesinatos  de  todos  aquellos  castellanos  que  habian  podido 
hábér  á  las  manos,  contaminados  con  la  ínancha  de  haber  doblado 
serVilitiente  la  cabeza  ante  los  estratíjei^s  y  de  habet  sido  tín  oóm- 
plicé  éh  k  violación  de  los  libres  fueros  de  Castilla. 

XIV. 

Pero  no  se  limitaron  solo  á  castigad  ¿é  una  matMM  terrible  siá 
intervención  de  la  justicia  á  los  que  habian  cometido  crimen  de 
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traición  contra  la  patria,  no;  aprovecharon  la  ocasión  para  satisfa- 
cer sas  odios  individuales:  les  bastaba  cualquier  pretesto  para  des- 
pojar á  un  desdichado  de  la  vida,  de  la  honra  j  de  la  hacienda: 
mBchan)n  csn  fin,  rasgaron,  enlodaron  el  noble,  el  saato  estandarte 
qü6  habian  levantado. 

Así  es  que  muchos  caballeros,  menos  débiles  que  loe  que  conti^ 
nuaban  al  frente  de  las  turbas  furiosas,  abandonaron  las  comuni^ 
dades.  < 

Así  es  qne  la  gran  parte  sensata  de  España,  qtte  veia  que  el  re*^ 
medio  era  peor  que  la  enfermedad,  negó  á  las  conmnidades  el  pode* 
roso  auxilio  de  la  opinión  pública,  j  las  abandonó  á  su  propio  es- 
fuerzo. 

Así  es  que  de  dia  en  dia  las  rivalidades  j  las  luchas,  que  habian 
nacido  en  el  corazón  mismo  de  las  comunidades,  las  debilitaron  j 
las  pusieron  en  condiciones  diñciles,.  casi  insuperables. 

Sin  embargo,  hay  que  marcar  un  fenómeno. 

Las  comnnidades,  vencidas  de  hecho,  triunfaron  en  el  terreno  de 
la  idea. 

Carlos  V,  que  dejó  muy  pronto  de  ser  un  príncipe  niño  para  con- 
yertirse  en  el  rey  da  mas  fuerte  opinión  propia  que  se  ha  conocido^ 
no  desaprovechó  la  lección,  y  dio  lugar  á  otra  insurrección  tal  vesí 
mas  fuerte  y  mejor  conducida,  convirtiéndose  en  un  rey  verdadera- 
mente español,  que  á  pesar  de  ser  emperador  de  Alemania  y  rej  de 
nmanos,  de  lo  que  mas  se  enorguliecia  era  de  ser  rey  de  España,  y 
i  los  que  mas  acariciaba  era  á  los  españoles. 

Así  es  que  España,  como  Carlos  V  era  suyo,  creia  que  Alemania 
yFlandes  eran  suyas  también,  porque,  eran  de  »u  rey;  y  aon  hay 
qnien  cree  que  en  un  tiempo  fueron  nuestros  aquellos  estados. 

Las  comunidades  no  se  volvieron  contra  el  rey,  sino  <;ontra  los 
flamencos. 

Cuando  volvió  Carlos  V,  vencidas  ya  las  comunidades.  Castiga- 
dos terriblemente  á  sangre  sus  capitanes^  los  flamencos  no  vol- 
vieron. 

Acaso  el  joven  rey  temió  que  sus  compatriotas  por  nacimiento 
le  comiesen  el  mejor  de  sus  dominios,  é  hizo  con  su  poder  lo  qae  no 
podo  hacer  con  casi  todo  so  poder  Castilla. 
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XV. 


Doña  María  conocía  todo  esto^  y  la  íncertidumbre  del  trianfo, 
las  vacilaciones  de  los  hombres  ;de  la  Liga,  sus  rivalidades  y  aun  . 
sus  odios,  La  inquietaban,  la  atormentaban,  amargaban  su  vida,  ha- 
ciendo de  ella  un  infierno. 

¡Y  aquella  reina  que  después  del  consejo  en  que  habia  dado  . 
muestras  de  una  grande  lucidez |  se  encerraba  en  su  cámara  para 
llomr  sobre  el  cadáv^  de  Felipe  el  Hermoso! 


XVI. 


Aquella  cámara  era  tétrica  y  estaba  entapizada,  desde  el  comí- 
samcnto  de  roble,  de  paños  negros. 

Los  altos  muros  dejaban  ver  sobre  estos  paños  un  artesonado  có- 
nico profundamente  tallado,  con  una  lacería  gótico-árabe  de  labor 
caprichosa,  en  cuyos  fondos  parecian  como  esconderse  esos  mons- 
truos, esas  vichas,  esas  gárgolas  tan  comunes  en  la  ornamentación 
florida  de  los  monumentos  góticos  del  siglo  xv. 

La  ¿lotería  de  oro  que  en  otro  tiempo  habia  embellecido  aquella 
tracería  caprichosa,  se  habia  ennegrecido. 

.  Los  vivos  colores  que  habian  matizado  todos  aquellos  caprichos, 
todas  aquellas  flores,  todas  aquellas  gallardas  y  retorcidas  hojas,  se 
habían  apagado. 

£1  artesón  estaba  negro,  y  en  su  profundo  hueco  parecía  como 
que  se  apilaba  una  sombra  fatídica. 

Del  florón  del  centro  pendía  una  cadena  también  ennegrecida 
por  el  tiempo,  y  de  su  estremo  una  lámpara  cuya  altura  no  pasaba 
de  la  suficiente  para  que  pudiese  pasar  bajo  Blla  una  persona  de  alta 
estatura  sin  tocarla  con  la  cabeza. 

Aquella  lámpara,  completamente  semejante  á  las  de  iglesia,  ar- 
día perennemente  de  una  manera  opaca  y  lúgubre. 

La  única  y  enorme  ventana  de  esta  cámara  estaba  continua^* 
mente  cerrada,  y  corrida  delante  de  ella,  así  como  delante  de  la 
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{íüerta,  quesera  muy  pexjueña,  un  íapk  negro  &  fift'dé  q^M  üiiigüi'&a 
'Otra  Yus  no  neutralizase  la  lúgubre  y  hombría  de  la  lampáis*      »  i 
La  alfombra  que  cubría  el  pavimento  era  también  negra,  j  tan 

-  gtuesa,  que  apagaba  completamente  el  ruido  de  la^  pieadas: 

La  lámpara  pendía  perpendicularmenfe  sobre  la  estremídad  ÍA- 

-  ferior  de  un  lecho  imperial  cubierto  con  un  gran  paño  ¿e  i;erciopdo 
•negro.  '  j 

Este  paño  estaba  frangeado  por  una  ancha  bordádura.  de  oro/y 
en  la  parte  anterior  de  aquel  rico  túmulo  se  veia  bordado  un  gran- 
de escudo  en  que  se  veian  reunidas  las  armas  de  España,  de  Aus- 
tria, de  Borgoña  y  de  Flandes. 
•  ■  '        t  ■  ■  •     • 

XVIL  ¡I 

Sobre  el  túmulo  habia  un  gran  féretro  cubierto  de  riquísimo  bro- 
cado con  pedrería,  y  en  este  féretro  un  cadáver  desecado,  horrible, 
macilento,  repugnante,  envuelto  en  púrpura  y  armiños  y  con  lá  co- 
rona real  ceñida. 

Los  largos  cabellos  rubios  de  este  cadáver,  cabellos  que  durante 
su  vida  debieron  ser  hermosísimos,  estaban  rígidos,  ásperos,  repug- 
nantes como  el  resto. 

Dos  manos  lívidas,  secas,  se  cruzaban  sobre  la  cruz  de  oro  de  una 
larga  espada  que  se  estendia  á  lo  largo  de  aquel  cuerpo  muerto. 

Aquello  era  lo  que  quedaba  del  archiduque  de  Austria,  Felipe  el 
Hermoso. 

XVIIL 

La  luz  de  la  lámpara  inundaba  de  una  manera  turbia,  opaca, 
rojiza,  el  semblante  momificado  del  cadáver,  y  las  oscilaciones  de  la 
luz,  produciendo  en  él  accidentaciones  de  sombra,  semejaban  á  veces 
gestos  estraños  y  horribles. 

Un  altar  casi  envuelto  en  la  sombra,  con  una  cruz  gigantesca 
bajo  un  dosel  negro,  se  veia  en  el  centro  del  muro  á  la  izquierda  del 
cadáver,  frente  á  la  ventana* 

Detrás  del  cadáver  habia  un  trono  con  su  alto  dosel  rojo,  su  al- 
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fombm  roja  sóbve  tres  gvadM^  i  aujos  áii||^o0  balñoicloeileoiies  do- 
rados, y  Mbm  el  tiioiiD  4o0  gqra«4i^  iü&Iw  dorad^i^i  tamb)^9,  de  alto 
MspaUb  btesmado. 

Frwte  i  earfse  troao  estiba  la  rpu^ta  4e  eotrada,  qqüu^  pequeia 
€omo  bemos  ¿idio,  praetieada  en  xm  muro  gi^uesísimOydfe  tal  mane- 
ta, qiie.^  miicbo  «aayor  el  laijgo  t^fijbe  ei  anebo  de  aquella  en^nada, 
por  la  cual  apenas  podía  pasar  con  desahogo  un  hombre  de  wmfts 
robusto  j  de  ^ta  estatura. 

XIX. 

Antes  de  esta  entrada  había  una  estrecha  antecámara  con  dos 
puertas. 

La  una  ponía  en  comunicación  la  cámara  con  el  resto  del  alca- 
aaír  fde  TordMÜlas* 

La  otra,  que  era  de  servicio,  .eomuBkaba  |)or  uft  estrctcbísimoipit- 
osadizo  con  la  oámara  de  :1a  jeina. 

La  cámara  mortuoria  constituía  el  hueco  de  la  ¡git^sk  torre  de  ito- 
.nordel  aJiCjá^sar . 

Bsta  torre  era  muy  bella,  con  xudos  de  gQlcmdriaa  ó  tonreeíUas 
en  los  ángulos,  y  dos  en  cada  muro. 

De  tuna  á  otra  de  estas  torrecillas  eolgadas,  terminadas  por  cu- 
biertas de  plomo  agudameaxte  córneas,  corría  un  adarve  con  ame- 
nas vealeB,  sobre  matacanes  salientes  ciqprichosamente  ornamen- 
tados. 

Un  solo  y  grande  ajimez  ojivo,  grandioso,  magnífico,  cincelado 
con  suma  belleza,  aparecía  en  la  parte  media  del  muro  occidental  de 
esta  torre,  y  correspondía  sobre  el  Duero,  que  corría  á  los  píes  la- 
miendo los  cimientos. 

Parecía  imposible  el  acceso  por  esta  parte  al  ajimez  de  la  torre 
de  honor. 

XX. 

En  el  interior  de  esta  torre,  en  la  cámara  mortuoria,  pasaba  la 
mayor  parte  de  su  tiempo  la  reina  doña  Juana    nclínada  sobre  el 


El.   ALCALICE   imiQlUllIXV.  9$ 

semblante  horrible  del  esposo  mtierto^y  contemplándole  =con  eS' mis- 
mo éxtasis  con  que  le  habia  contemplado  sin  4uda»durante:sii- vida 
en  los  momentos  de  espansion  de  su  amor:  >    . .  '/ 

La  reina  d<^a  Juana  era  ja  entrada  en  años,  y  nuncaiiabía  sido 
bella. 

Poro  babia  reemplazado  en  ella  á  la  belleza  la  dulzura  de  la  es- 
pvesion^  cierta  gracia  melancólica,  un  no  sé  qué  indefinib^  que  la 
babia  becbo  escesÍTamente  atractiva  j  dmpática.  *  ^ 

Tenia  además  en  la  mirada  el  espíritu  superior  de  la  de  su  madre, 
una  gravedad  triste,  una  profundidad  suma,  una  gran  distineion  j^ 
una  gran  benevolencia. 

Era  alta,  esbelta,  delicada.  ; 

Su  talle  j  su  cabeza  se  balanceaban  al  andar  de  una  masiera  be- 
cbicera. 

Mas  que  para  la  difícil  corona  que  la  babia  dejado  la  grande,  la 
incomparable  reina  Isabel,  habia  naoido  para  el  amor. 

Para  la  intimidad  j  la  dulzura  de  la  familia. 

La  liahían  casado  por  rázon  de  estado,  babia  ido  al  tálamo  sin 
conocer  á  su  esposo,  tenia  el  alma  virgen  j  apasionada,  y  el  afcbi^ 
duque  se  encontró  sin  saberlo  con  un  tesoro  de  amor  que  no  tardó 
en  hacérsele  enojoso. 

Los  celos  amargaron  muy  pronto  el  alma  dulce  j  triste  de  doña 
Juana. 

El  archiduque  habia  encontrado  en  la  corte  de  Castilla  damas 
cuya  enérgica  y  viva  hermosura  hablaba  mucho  mas  á  sus  senti- 
dos que  la  pobre  doña  Juana,  que  habia  tenido  la  desgracia  de  nacer 
fea  y  demasiado  espiritual. 

Doña  Juana  lloró  antes  la  muerte  de  su  amor  que  la  de  su  ma^ 
rido. 

Fué  desde  muy  poco  tiempo  después  de  casada  viuda  del  co* 
razón. 

Esto  es,  viuda  de  la  manera  mas  dolorosa. 

Mas  aón:  su  marido  la  despreciaba. 

La  fría  sangre  austriaco-flamenca  no  podia  enardecerse  con  el 

delicado  espíritu  de  doña  Juana. 

La  triste  lloró  primero  sobre  el  cadáver  de  su  amor. 
rovo  II.  o 
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Dtapues  «t)bre  él  Mdá^er  de  su  marido. 
;  L02  ^ue  yema  á  ser  li)  BÚfiJBO. 

Y  sin  embaí^,  á  nadie  conmovía  el  amor  de  dofia  Juana, 
;  Parecía  demasiado  estraña  j  aun  muy  poco  cristíaha  á,  las  gen- 
tes de  aquellos  tiempos  la  adoración  á  un  cadáver  insepulto. 

:  Graves  j  sesudos  religíoisos,  y  aun  prelados,  habían  predicado  so- 
bse  este  punto  á  la  reina,  y  aun  amonestadla  severamente  para'qu^ 
diese  el  descanso  de  la  sepultura  á  aquel  cuerpo  muerto. 

Pero  la  reina  decía  que  no  había  nadie  que  pudiese  separarla  de 
8u  esposo^  que  era  lo  único  que  la  quedaba  sobre  la  tierra,  puesto 
que  sus  hijos  estaban,  el  uno  con  su  abuelo  el  rey  don  Femando,  j 
los  otros  con  el  emperador  Maximiliano. 

'  -^¿Qué  me  van  á  dejar,  decía,  si  se  llevan  á  mi  marido?  Es  lo 
último  que  me  queda. 

Algunas  veces  decía: 

— ^Yo  no  sé  por  qué  estas  negras  vestiduras  de  luto,  porque  yo 
no  soy  viuda. 

Bn  efócto,  doña  Juana  consideraba  á  Felipe  el  Hermoso  con^  si 
hubiera  estado  vivo. 

Así  es  que  por  todos  se  creía  locura  lo  que  solo  era  el  esceso  de 
la  pasión  mas  espiritual  y  mas  intensa  del  mundo. 


XXI. 


En  una  ocasión,  el  rey  don  Fernando  quiso  quitar  á  su  hija  aque* 
Ha  que  todos  creían  ocasión  de  su  locura,  y  mandó  se  sepultase  al 
cadáver  del  rey  su  yerno. 

Pero  la  sola  noticia  de  esta  orden  causó  tal  efecto  en  doña  Juana, 
'se  desesperó  de  tal  manera,  de  tal  manera  lloró,  gritó  y  se  afertx5  al 
cadáver  de  Felipe  el  Hermoso,  que  se  temió  que  acabara  de  enlo^ 
queceVj  y  se  la  dejó  su  querido  cadáver. 

— ¡Ah!  ¡Quieren  quitármelo,  decía,  cuando  es  mío  solo,  cuando 
to  puede  robármelo  ninguna! 

Esto  demostraba  lo  espiritual  del  amor  de  doña  Juana. 
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8é  la  erejó  rematadamente  loca,  j  de  tal  manera,  qne  cnando 
murió  ra  madre  la  reina  doña  Isabel,  la  quitó  Castilla  la  regenta 
darante  la  menor  edad  del  infante  don  Carlos;  lo  que  importó  muy 
poco  á  doña  Juana,  porque  la  dejaban  en  libertad  con  su  querido 
cadáver. 

Se  la  rel^  á  Tordesillaa  j  se  la  puso  en  guarda  del  marqués 
de  Denia  j  de  su  mujer,  que  vendidos  á  los  unos  ó  á  los  otros,^  jft 
al  cardenal  Cisneros,  ja  al  rej  don  Femando,  la  piantenian  en  unp» 
completa  ignorancia  de  lo  que  pasaba  en  Castilla. 

Así  es  que  ignoró  que  su  padre  se  habia  casado  con  Germana 
de  Foix  con  el  solo  pensamiento  de  evitar  que  las  coronas  de  Ara- 
gón, de  Ñápeles  j  de  Sicilia,  se  uniesen  después  de  su  muerte,  por 
herencia  legítima,  á  la  cabeza  de  su  nieto  el  infante  don  Carlos, 
6  mas  bien  rej  ya  de  Castilla  bajo  tutela,  por  la  incapacidad  de  «a 
madre. 

Ignoró  la  muerte  del  rej  católico  su  padre  j  la  del  cardenal 
Oisneros,  por  la  cual  salió  de  tutela  don  Carlos. 

El  marqués  de  Denia  y  su  mujer,  que  no  podian  ya  venderse  á 
muertos,  se  vendieron  á  los  vivos  que  estaban  apoderados  del  joven 
rey,  esto  es,  á  Guillermo  de  Lacroix,  señor  de  Xeures,  y  á  ios  fla- 
mencos que  rodeaban  á  aquel. 

Ignoró  las  turbulencias  de  Castilla,  y  fué  necesario  que  las  co- 
munidades se  apoderasen  de  Tordesillas  para  que  la  reina  supiese  loe 
graves  sucesos  que  babian  tenido  lugar  durante  algunos  años. 

Doña  Juana  despertó. 

Le  pareció  haber  estado  sumida  en  un  profundo  sueño;  salió  á 
la  luz  y  tomó' el  mando. 

Esto  era  gravísimo. 

La  reina  habia  dado  y  daba  continuamente  claras  señales  de 
buen  acuerdo. 

Las  comunidades,  poniendo  á  su  cabeza  á  la  reina  ¡propietaria, 
probando  que  estaba  apta  para  reinar,  se  legitimaban. 

Venian  á  ser  necesarias,  titiles,  leales. 
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Don  Carlos  se  veía  relegado  á  su  situación  de  infante ,  aunque 
esto  no  lo  pretendia  nadie. 

Porque  lo  que  se  pretendia  era  que  don  Carlos  reinase  en  unión 
icon  su  madre,  ausentados  los  flam^icos  j  los  austriacos  y  cuantos 
estranjeros  hubieran  podido  ó  pudiesen  influir  en  las  cosas  de  Es- 
paña. 

Esto  era  lógico. 

Si  por  la  capacidad  de  su  madre  don  Carlos  no  podia  ser  rey  de 
.Castilla  diño  á  causa  de  una  a:bdicaci<m  qué  no  había  tenido  lugar ^ 
por  kt  muélate  de  su  abuelo  el  rej  católico  era  de  hecho  re j  de  Ara- 
gon,  de  Ñipóles  y  de  las  Dos  Sicilias. 

xxm. 

>  « 

Lógico  era  y  natural  que  los  flamencos  y  sus  parciales  en  Cas^ 
tilla  protestasen  dé  que  eran  falsos  todos  los  acuerdos  que  tomaba 
'la  reina. 

Que  asegurasen  que  los  comuneros  la  tenian  presa,  lo  que  Cons- 
'tituia  ya  el  colmo  ¿de  su  traición,  y  que  to  pretendiese  por  cuan- 
tos medios  están  en  ló  posible,  quitar  á  las  comunidades  la  reina 
a&tes  de  que  se  reuniesen  las  cortes  de  Tordesillas. 

XXIV. 

Doña  María  Pacheco  veia  con  sobresalto  que  doña  Juana  entra- 
ñaba oada  día  mas  y  mas  su  pasión  por  el  rey  muerto. 

Doña.María  estaba  de  guarda  de  la  reina. 

No  se  separaba  jamás  de  ella. 

Ni  aun  en  los  largos  períodos  que  la  reina  pasaba  encerrada  con 
el  cadáver  de  Felipe  el  Hermoso. 

En  aquellas  situaciones  crecia  el  recelo  de  doña  María  de  que 
ti  fin  llegara  u!n  momento  en  que  la  reina  dijese  é  hiciese  tal,  que 
fuera  imposible  contrariar  la  opinión  de  que  estaba  loca. 
.  .  -Tf^Cttái^ó  viebe  el  rey  mi  hijo?  decia  con  mucha  frecuencia  la 
reina  á  doña  Matía,  á  quien  habia  tomado  mucho  cariño.  Estoy  caa- 
sada  de  gobernar:  no  me  dejan  tiempo:  antes  vivia  mejor:  el  rey  se 


,fiiejft4e.i]tís!lftrgM  aulsaocjas^  íB!Jl:<:o]9y8ejpi  ^..tod^  boras.  conse- 
jo! Yo  teogo  mi  cuerpo  ^lí,  pero  mi  alma  ai^uírasilre»  vivia "mejor: 
liadi»  fne  hablaba,  ñadi^  xtíb  inquietaba. 

—Pero  la  salud  de  estos  reinos,  señora d^cia  doña  María.  - 

— ¡Mi  bijo!  ¡mi  bijD!  replicaba  dofia  Juana<'  Que  mira  él  por  su 
Imcienda,  puesto  que  es  suya:  yo  no  quiero  nada«v.^.  nada.....  sino 
que  me  dejen  en  paz.  Bien  sabe  Dios  que  si  jo  be  salido  de  mi  «p- 
ledad  ba  sido  porque  me  ban  dicbo  que  mi  bijo  no  está  en  estos 
reinos;  que  bay  en  ellos  unos  malos  estranjeros  que  pretenden  tra- 
tarlos mal;  pero  que  sus  reinos  pidan  ¿  mi  bijo  que  venga:  yo  me 
&tigo,  JO  sufro,  JO  no  puedo  ja  con  esta  pesada  carga. 


XXV. 


Las  comunidades  pues  tenian  como  presa  á  la  reina  doña  Jua- 
na, sin  dejarla  bablar  con  nadie,  estremando  la  vigilancia  con  todos 
los  forasteros  que  llegaban  á  Tordesillas,  j  con  los  que  tomaban' 
partido  por  la  comunidad  que  no  eran  muj  conocidos.  . 

Habian  acabado  al  fin  por  prescindir  de  su  locura,  por  apo- 
derarse de  los  sellos  reales,  j  por  gobernar  en  nombre  de  doña 
Juana. 

Se  defendian  como  podian. 

Doña  María  Pacbeco  no  reposaba,  no  dormía,  no  vivía. 

En  el  alcázar  no  se  dejaba  entrar  mas  que  á  un  reducido  nú- 
mero de  personas. 

Y  aun  así,  de  estas  muj  pocas  bablaban  con  la  reina. 

Se  anbelaba  el  día  de  la  reunión  de  las  cortes. 

Parecía  que  aquel  día  no  iba  nunca  á  llegar. 

Se  babian  cogido  ja  algunos  agenten  secretos  del  consejo  real, 
7  se  les  babia  tratado  durísimamente. 

A  los  unos  se  les  babia  aborcado. 

Los  otros  babian  muerto  simplemente  arrastrados. 

Con  mucba  frecuencia  amanecía  en  las  calles  de  Tordesillas  al- 
gún bombre,  generalmente  forastero,  cosido  á  puñaladas. 

La  situación  se  bacía  á  cada  momento  mas  estrema. 


¿Por  qué  no  mseguiti.una  campafia,  dn  la  cuali  poretiMmevto^ 
todas  las  probabflidados  estaban  de  parte  de  los  comunenM? 

Se  quería  contar  con  Valladolid;  j  Valladolid  se  mostraba  reá^ 
cío,  pero  con  buenos  preteistos. 

Nadie  desconfiaba  del  infante  de  Granada. 

Y  es  que  generalmente  nunca  se  busca  la  traición  allí  donde 
está. 
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DX  CÓMO   SE   COMBATU   1   LOS  COMVNJBHOS  POR  HBDIOS  BIBN  BSTRAÑOB. 

* 


I. 


Era  una  noclie  fría  y  oscura  del  mes  de  setiembre. 

Zambaba  con  violencia  el  viento  j  Uovia  en  abundancia. 

Era  en  fin  nna  noche  muj  poco  á  propósito  para  pasarla  en  el 
campo,  j  mucho  menos  para  andar'en  barcas  sobre  el  rio. 

Sabido  es  que  sobre  los  grandes  ríos,  j  á  cierta  distancia  de  las 
riberas,  el  frió  es  mas  intenso  y  mas  incómodo  á  causa  de  la  hu- 
medad. 

Sin  embargo  de  esto,  dos  hombres  habían  llegado  á  caballo  á  la 
media  noche  á  un  gran  molino  que  existía  sobre  la  orilla  izquierda 
del  Duero,  como  á  un  cuarto  de  legua  de  TordesiUas. 

El  molino  do  trabajaba. 

Estaba  pues  completamente  silencioso  y  oscuro. 

Los  áoA  hombres  habían  llegado  á  caballo,  se  habían  detenido  á 
la  salida  de  una  pequeña  alameda  que  rodeaba  por  la  parte  da  la  ri- 
bera el  moUno,  habían- echado  pié  i  tierra,  y  Jbabián  atado  sus  car 
ballos  á  los  árboles  y  permanecido  en  espera. 

Esto  acontecía  un  mes  después  de  los  sucesos  que  acabamos  de 
referir* 
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Los  dos  gínetes  esperaron  envueltos  de  una  manera  doble  por  la 
oscuridad  de  la  noche  y  de  la  espesura. 

Cantd  un  gallo. 

— ^Hé  aquí  el  reló  de  las  gentes  del  campo  cuando  está  nublado 
j  no  pueden  ver  las  estr^llaBy  dijo  uno  dq  los  dos  hombres  que  es- 
peran, y  por  cuya  voz  el  que  lé  conociese  hubiera  venido  en  aviso 
de  que  era  Rodrigo  Ronquillo.  Ese  mozo  no  tardará  pues  en  venir. 

— Si  queréis  haré  la  seña,  dijo  otra  voz,  por  la  que  podia  reco- 
nocerse á  Gil  de  Arapuero. 

'  * — No:  estos  cáriipesíntís,  aun  dormidos,  oyen  como  las  culebras. 
Esperemos. 

Volvió  el  silencio. 

Pasaron  algunos  minutos. 

Al  cabo  de  ellos  se  oyeron  pasos. 

Cuando  aquellos  pasos  sonaron  cerca  de  los  dos,  el  alcalde  i^iseó 
le  veíante. 

III. 

— •( Ah,  que  estáis  ahí!  dijo  muy  quedo  una  voz  ruda. 

«-^í,  contestó  quedo  también  Ronquillo:  acercaos. 
'!  ' — ^Veamos  sí  sois  los  que  yo  bujsoo,  dijo  el  recien  llegado. 

— Hablad,  contestó  Ronquillo. 

-i-Pu6s  hace  tres  dias,  dijo  el  labriego,  yendo  yo  á  Tordesillas 
con  un  pollino  ca:^ado  de  harina,  un  pordiosero  se  acercó  á  mí.  Yo 
le  dije:  Perdone  por  Dios,  hermano,  que  no  tengo  que  darle  mas  que 
trabajos. 

— ^Yo  soy  quien  voy  á  darte,  si  quieres  oirme ,  lo  que  no  has 
tenido  en  toda  tu  vida. 

T  me  puso  delante  de  los  ojos  dos  doblones  cogidos  entre  dos 
dedos.  ¡Dos  doblones,  ahora  que  á  causa  de  los  ladrones  tudescos 
no  se  ve  una  moneda  de  oro  en  Castilla,  ni  mas  que  hambre  y  des-* 
Tentura! 

— Al  cuento,  al  cuento,  dijo  impaciente  el  alcalde. 
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— Paes  el  cuento  es  que  á  mí  se  me  alegraron  los  ojos,  y  dije  al 
mendigo  que  yo  le  escucliaria  de  buen  grado  todo  lo  que  quisiese 
decirme,  aunque  me  dijese  que  el  alcalde  Ronquillo  era  un  santo,  y 
que  le  serviria  en  lo  que  le  pudiera  servir. 

— ^¿Conocéis  vos  á  ese  alcalde?  preguntó  Ronquillo  con  una  gran 
sangre  fria. 

— ^No  le  he  visto  ni  quiero  verle,  porque  dicen  que  el  alcalde 
Ronquillo  es  un  demonio,  y  que  él  tiene  en  gran  parte  la  culpa  de 
lo  que  sucede  en  Castilla. 

—Seguid,  seguid,  dijo  con  la  misma  calma  el  alcalde. 

— Pues  ha  de  saber  vuesa  merced,  continuó  el  mozo,  que  yo, 
llevándome  por  delante  el  pollino,  me  fui  con  el  mendigo  á  una  en- 
mmadiUa,  y  cuando  estuvimos  donde  nadie  podia  vemos  ni.oirnos, 
el  mendigo,  que  no  tenia  á  la  verdad  muy  buena  cara,  me  dijo: 

— ^¿Cuánto  valdrá  la  barca  del  molino? 

— El  carretero  de  San  Miguel  del-Pino,  dije  yo,  ha  llevado  hace 
dos  meses  cuarenta  ducados  por  la  barca  nueva. 

— Yo  os  daré  ochenta  por  ella,  me  dijo  el  mendigo. 

— ^I^a  barca  no  es  mia,  dije  yo,  pero  se  lo  diré  á  mi  amo. 

— Guardaos  bien  de  eso,  me  dijo:  yo  no  quiero  comprar  la  bar- 
ca; lo  que  quiero  es  que  la  barca  me  sirva. 

— ^¿Y  cómo  puede  ser  eso,  dije  yo,  si  la  barca  sirve  en  el  molino? 

— Pero  no  servirá  á  la  media  noche. 

— ¡Ah!  A  la  media  noche  no. 

— Ni  empezará  á  servir  antes  del  amanecer. 

— Tampoco. 

— Tomad  pues  ochenta  iucfidos:  yo  necesito  vuestra  barca  des- 
de la  media  noche  hasta  antes  del  amanecer. 

— Bien,  bien,  dijo  Ronquillo:  ya  sé  que  se  os  ha  pagado  para 
que  no  me  procuréis  esa  barca  la  noche  que  yo  la  necesite  desde  la 
media  noche  hasta  el  amanecer. 

— Sí  señor,  sí;  pero  os  repito  lo  que  dije  al  mendigo:  ¿para  qué 
necesitáis  la  barca? 

— ^Yo  os  respondo  lo  que  el  mendigo  os  respondió:  para  pasear- 
me por  el  rio. 

-¿En  una  noche  como  esta? 

TOMO   II.  10 
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—Nada  OS  importa  eso. 

— ^¿Y  si  fuerais  malhecliores? 

— ¡Vive  Dios,  villano!  esclamó  Ronquillo  echando  mano  á  su 
espada  por  un  movimiento  irreflexivo. 

— ¡Perdonad,  perdonad,  señor  miol  dijo  asustado  el  molinero. 

— Servidnos  pronto,  pardiez,  y  si  queréis  mas  dinero,  decidlo. 

— ^No,  no  señor,  que  bastante  se  me  ha  pagado  ya,  j  soy  cris- 
tiano viejo,  sin  una  gota  siquiera  de  sangre  de  judío pero  si  la 

barca  se  pierde 

— Ahí  se  quedan  nuestros  caballos,  que  vos  guardareis  hasta 
(jue  vengamos,  y  que  cada  uno  vale  por  cuarenta  barcas. 

— ¡Ah!  De  ese  modo ¿Y  dónde  están  los  caballos? 

i 

— ¡Ah,  mal  engendro,  ruin!  esclamó  impaciente  ya  Ronquillo. 
Haced  que  este  toque  los  caballos,  añadió  dirigiéndose  á  Gil  de  Am- 
puero. 

Este  asió  de  la  mano  al  mozo,  y  le  hizo  andar  algunos  pasos  y 
tocar  los  caballos. 


IV. 


Al  fin,  poco  después  el  alcalde  y  Gil  de  Ampuero  estaban  en  la 
barca. 

El  tejedor  habia  dejado  en  el  fondo  de  aquella  un  bulto  volumi- 
noso que  habia  tenido  bajo  el  brazo,  y  habia  tomado  los  remos. 

— Oid,  dijo  Ronquillo  al  molinero  antes  de  que  la  barca  se  se- 
parase de  la  orilla:  guardad  un  profundo  secreto  acerca  de  esto,  6 
de  no,  os  pesará. 

— Descuide  vuesa  merced,  dijo  el  mozo,  que  yá  callaré  yo  por  la 
cuenta  que  me  tiene. 

Algunos  instantes  después,  Gil  de  Ampuero  remaba  y  enfilaba 
el  centro  del  rio. 

— Cuidad  de  que  no  demos  en  la  orilla. 

— ¿Sabéis  nadar?  dijo  Ampuero. 

— ¡Ah!  Ya  os  guardareis  de  dejarme  ir  al  rio,  contestó  contra- 
riado el  feroz  Ronquillo. 

— ^¿ Y  por  qué  ? 
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— ^Porque  me  necesitáis. 

— ¡Ah!  ¡ah!  Confesad,  señor  alcalde,  que  yo  debo  ser  Tiiestro 
mortal  enemigo. 

—¿Y  por  qué? 

— Porque  soj  comunero. 

—¿Y  por  qué  mas? 

— ^Porque  amo  á  Estrella. 

— ¡Estrella!  esclamó  el  alcalde. 

— ¡Oh!  ¡Qué  ojos  tan  hermosos  los  suyos!  ¡qué  frente  la  suya! 
¡qué  hermosura!  ¡qué  alma! 

—¡Callad! 

— ¡Ah!  Os  odio,  señor  alcalde.  Vos  la  habéis  tenido  encerrada 
en  vuestro  poder. 

— ^Estrella  es  mi  señora:  yo  soy  su  esclavo. 

—Estrella  es  vuestro  castigo. 

— ¿Castigo  de  qué? 

— ^De  vuestras  crueldades. 

— ^No  es  cruel  quien  castiga  á  sangre  sirviendo  al  rey  y  á  la 
justicia.  Pero  no  hablemos  mas  de  eso.  ¿Estáis  seguro  de  salir  ade- 
lante con  lo  que  me  habéis  propuesto? 

—Sí;  yo  conozco  bien  el  alcázar  de  TordesiUas,  yo  tuve  un  pri- 
mo sota-alcaide  de  él,  un  soldado  viejo  de  Italia:  El  rey  debe  estar 
en  la  gran  cámara. 

— ¿Y  por  qué  no  llevamos  á  la  reina? 

— Los  vivos  gritan,  los  muertos  callan. 

— ¡Oh!  Es  necesario  que  la  reina  los  abandone  antes  de  que  se 
junten  las  cortes;  si  el  reino  reunido  en  cortes  la  tc,  la  oye 

— ^¿Pues  no  decís  vosotros  que  está  loca? 

— ¡Loca,  sí!  Pero  ¿qué  entienden  de  eso  esos  imbéciles  diputa- 
dos? Verán  delante  de  las  comunidades  una  cabeza  coronada:  la  rei- 
na; crecerá  su  poder,  se  les  allegará  gente,  nos  vencerán  en  campo 
abierto,  porque  no  serán  rebeldes,  no;  no  se  les  puede  llamar  rebel- 
des teniendo  á  su  cabeza  á  la  reina  con  4as  cértes  del  reino,  no; 
Castilla  rompería  el  corazón  al  que  se  atreviese  á  llamar  rebelde  á 
la  hija  de  los  señores  Reyes  Católicos;  y  luego,  los  magnates  que 
están  todavía  reacios,  que  dudan,  que  no  saben  si  entrar  en  las  co- 
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munidades  ó  mantenerse  en  la  obediencia  del  rey,  se  decidirian  por 

ellos y  el  rey el  rey  tendria  miedo  de  perder  la  corona  de 

España Ya  ha  muerto  el  cardenal  Cisneros,  ya  no  hay  quien 

defienda  el  derecho  de  don  Carlos  si  llegara  él  caso  de  que  los  cas- 
tellanos llamasen  al  infante  don  Fernando  su  hermano,  acordándose 
de  que  la  voluntad  del  rey  católico  era  que  don  Fernando  reinase 
en  España  y  se  dejara  á  don  Carlos  lo  de  Austria,  lo  de  romanos,  lo 

de  Flandes ¿Y  qué  seria  entonces  de  los  que  tanto  hemos  hecho 

por  el  rey? 

— ^Vos  os  arrepentís,  alcalde,  dijo  rudamente  Gil  de  Ampuero; 
Yos  dudáis  de  los  demás  porque  dudáis  de  vos  mismo. 

— ^No:  yo  no  dudo,  dijo  Ronquillo  con  energía;  yo  repito  lo  que 
dijo  con  tanta  energía  el  gran  Cisneros:  «La  corona  á  su  legítimo 
señor.»  No  dudo,  no;  pero  me  irrito  solo  al  pensar  de  la  manera  que 
seríamos  tratados  los  que  hemos  servido  bien  y  fielmente  al  rey  si 

su  alteza  se  fuese  al  fin  con  las  comunidades ¡Oh!  No:  la  reina 

está  loca,  loca  de  todo  punto;  ama  á  los  comuneros  porque  halagan 
sus  manías;  y  esa  doña  María  Pacheco,  esa  hechicera,  la  persuade, 
la  encanta,  la  sujeta  á  su  voluntad esa  doña  María  que  ha  soña- 

« 

do  en  ser  reina. 

— ^Doña  María  es  una  brava  mujer. 

—Pues  porque  es  tan  brava  perderá  á  su  marido. 

— Ó  le  salvará  si  las  comunidades  triunfan. 

— Una  cosa  son  las  comunidades  y  otra  cosa  doña  María  Pache- 
co: lo  que  es  lo  mismo  que  decir  que  Juan  de  Padilla  y  las  comuni- 
dades no  son  una  misma  cosa 

— Don  Juan  de  Padilla  es  un  caballero  de  los  buenos. 

— Yo  no  os  lo  niego,  porque  soy  justo;  pero  Juan  ^e  Padilla  no 
es  él,  es  su  mujer.  Lo  repito:  yo  he  averiguado  mucho.  Cuando  se 
criaba  en  Granada  doña  María,  una  morisca  la  pronosticó  que  seria 
reina,  y  ella,  aunque  niña,  no  olvidó  aquel  pronóstico.  ¿Sabéis  por 
qué  hay  comunidades  todavía?  ¿Sabéis  por  qué  las  comunidades  no 
murieron  en  su  principio? 

— Por  don  Juan  de  Padilla:  esto  es  indudable;  porque  si  don 
Juan  no  hubiera  socorrido  á  Segovia,  en  Segovia  hubierais  ahogado 
vos  la  comunidad. 
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—Lo  que  quiere  decir  que  las  comunidades  han  sido  y  son  aún 
por  doña  María  Pacheco.  Ella  hizo  que  su*  marido  diese  autoridad  á 
un  levantamiento  de  gente  grosera  j  villana  de  boneteros  y  de  es- 
paderos de  Toledo,  de  donde  salió  la  primera  chispa  que  luego  fué 
incendio  en  Medina  del  Campo.  ¿Y  sabéis  por  qué  doña  María  alen- 
tó y  fomentó  á  las  comunidades?  Porque  eran  un  alboroto  contra  el 
rey,  porque  podria  suceder  que  el  rey  fuera  destituido,  porque  po- 
dría suceder.....  (y  aquí  entra  la  locura  de  doña  María)  que  los  cas- 
tellanos, obligados  por  Juan  de  Padilla,  enorgullecidos  por  él,  le 
aclamasen  rey 

— ¡Ah!  ¡Es  imposible  que  doña  María  haya  pensado  esol.... 
¡imposible!.... 

— ^¿Qué  locura  no  piensan  los  que  han  perdido  el  seso? 

—¿Creéis  que  sea  mas  comunero  que  yo,  ni  tanto,  Son  Juan  de 
Padilla? 

— ^Vos  habéis  hecho  lo  bastante  para  ser  ahorcado  y  descuar- 
tizado. 

—Sin  mí  no  hubiera  sucedido  lo  que  ha  sucedido  en  Segovia. 

— ¡Horrores! 

— Justicia. 

— El  regidor  Tordesillas 

— ^Era  un  traidor. 

— Fué  leal  al  rey. 

— ^Llevaba  los  poderes  limitados,    . 

— Pero  el  rey  es  antes  que  el  reino. 

— ¡Contrafuero!  ¡Castilla  y  libertad!  esclamó  el  tejedor. 

— ¡Vive  Dios! 

— ^Nunca  habéis  oido  de  tan  cerca  esa  voz,  ¿no  es  verdad?  Har- 
to cerca  las  escucharon  Tordesillas  y  los  suyos.  Vos  ahorcasteis 
á  muchos  de  los  nuestros;  pero  á  mí  no  me  ahorcareis,  ¿no  es 
verdad? 

— ¡Quién  sabe! 

—Habéis  jurado,  habéis  llegado  á  jurar  que  no  pediréis  absolu- 
ción de  vuestro  juramento  al  Papa. 

— ^Vos  queréis  hacerme  vuestro  esclavo. 

—Lo  sois  ya. 
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— ^Pues  cuidad,  que  como  no  estoy  acostumbrado  á  serlo,  no  me 
Tuelva  loco. 

—¿Y  qué? 

— Que  un  loco  no  está  obligado  á  mantener  sus  juramentos. 

— El  loco  por  la  pena  es  cuerdo. 

— ¿Qué  decís? 

-Que  vos  me  teméis. 

-¿Yo? 

—Sí. 

— Esplicadme  eso. 

— ^Vos  sois  un  demonio,  pero  conocéis  que  yo  soy  mas  demonio 
que  vos. 

—¡Ahí  ¡ahí 

— Sí:  nos  ayudaremos,  pelearemos  juntos,  pero  después 

— Después  ¿qué? 

— El  que  sea  mas  feroz  devorará  al  otro. 

—¡Estrella!  ¡Ahí  ¡Estrella! 

— ^¿Veis  lo  que  es  el  amo^?  Por  él  los  mas  fuertes  se  convierten 
en  débiles. 

— Por  Estrella  todo. 

— Consolaos,  porque  por  Estrella  triunfareis. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  porque  yo  os  ayudo,  y  sin  Estrella  no  os  ayudaría. 

— ¡Ah!  ¡ah!  Juro  á  Dios 

— No  juréis;  bastante  habéis  jurado  ya. 

— ^Dios  me  dará  ocasión  de  libertarme  de  mi  juramento. 

— Suceden  cosas  muy  estrañas. 

— Es  verdad. 

— ^Parece,  vive  Dios,  que  el  diablo  las  hace.  Vos  sois  el  mas  ter- 
rible de  los  del  rey,  y  yo  soy  el  mas  terrible  de  los  de  las  comuni-* 
dades:  somos  enemigos  á  muerte. 

— Sí  por  Dios. 

—Y  sin  embargo,  nos  sufrimos  y  vamos  juntos  á  un  objeto  que 

matará  á  las  comunidades;  y  todo  por  el  amor el  amor  de  una 

mujer  nos  une ¡Oh!  Sí,  el  amor  de  una  mujer  nos  trae  á  acome- 
ter una  hazaña  nunca  vista  ni  oida.  Si  la  llevamos  á  cabo,  el  amor 
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de  una  mujer  habrá  perdido  á  las  comunidades ,  porque  les  habrá 
quitado  el  amparo  de  la  autoridad  de  la  reina. 

— ^De  eso  debíamos  hablar,  y  no  de  otra  cosa, 

— Pues  yo  creo  que  ya  no  debemos  hablar  de  nada. 

—¿Por  qué? 

— ^¿Veis  aquella  gran  masa  oscura,  ya  muy  próxima,  á  la  de- 
reclia? 

—Sí. 

— Aquella  masa  es  el  alcázar  de  Tordesillas  que  baña  sus  pies 
en  el  Duero:  debemos  pues  callar:  los  guardas  del  muro  pudieran 
oimos,  y  se  echaría  todo  á  perder.  ¿No  veis  que  yo  remo  con  traba- 
jo desde  hace  algún  tiempo,  porque  no  saco  los  remos  del  agua  para 
no  causar  ruido?  Callemos  pues. 

V. 

No  se  volvió  á  hablar  una  sola  palabra. 

La  barca  continuó  avanzando  silenciosamente. 

Á  cada  momento  se  veia  mas  cerca  la  gran  masa  negra. 

Esto  es,  la  sombra  de  la  gran  torre  del  alcázar  de  Tordesillas. 

Muy  pronto  en  medio  de  aquella  masa,  mas  oscura  que  el  fondo 
de  la  noche,  apareció  un  turbio  reflejo  que  trasparentó  débilmente 
las  vidrieras  de  colores  del  gran  ajimez  de  la  torre. 

El  viento  zumbaba  con  violencia,  y  el  aguacero  hubiera  empa- 
pado al  alcalde  y  al  tejedor  si  no  hubieran  ido  bien  cubiertos  por 
tabardos  de  paño  burdo.  • 

VI. 

Gil  de  Ampuero  inclinó  la  barca  hacia  la  derecha. 

Al  poco  espacio,  la  barca  produjo  un  ligero  choque. 

Había  tocado  á  la  parte  inferior  de  la  gran  torre. 

— ^Ved  si  os  podéis  agarrar  á  una  de  las  asperezas  del  muro  y 
detener  la  barca  mientras  yo  trabajo,  dijo  Ampuero;  traed  las  ma- 
nos: aquí  hay  un  sillar  saliente:  aferraos  bien. 

Ronquillo  se  aferró. 
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Pero  la  fuerza  de  la  corriente,  aunque  lenta,  era  grande. 

Era  necesario  trabajar  muy  de  prisa. 

Ampuero,  entre  otros  útiles,  llevaba  cuatro  enormes  barrenas  de 
acero. 

Tomó  una  de  ellas  j  la  metió  en  la  juntura  de  dos  piedras. 

A  las  pocas  vueltas,  la  barrena  penetró  profundamente  j  quedó 
muy  firme. 

Ampuero  entonces  tomó  un  cabo  de  cuerda  y  trincó  la  barca  á 
la  barrena. 


VIL 


— Soltad  ya,  dijo  en  voz  baja  á  Ronquillo:  la  barca  no  se  irá. 

Ronquillo  respiró  con  fuerza. 

Se  habia  fatigado . 

— Oid,  dijo  Gil  de  Ampuero:  ahora,  por  medio  de  las  otras  tres 
barrenas  yo  voy  á  trepar  hasta  la  ventana:  llevaré  conmigo  una 
cuerda  larga:  cuando  yo  agite  esta  cuerda  será  señal  de  que  ya  es- 
toy arriba:  entonces  atareis  la  escala  á  la  estremidad  de  la  cuerda: 
yo  me  llevo  además  conmigo  las  otras  dos  pequeñas  escalas. 

— Dios  quiera  que  salga  vuestra  invención  tan  bien  como  ha  sa- 
lido en  las  pruebas  que  habéis  hecho  en  Simancas. 

-:-Al  cielo  me  subiría  yo  de  esta  manera,  si  hubiera  muro  y  ven- 
tas para  comer  y  dormir  en  el  camino. 

AmpuerS  entre  tanto  trabajaba. 

Á  toda  la  altura  de  sus  brazos  habia  introducido  y  fijado  fuerte- 
mente en  el  muro  una  barrena. 

Colgó  de  esta  barrena  una  escala  ligera  y  corta,  y  ascendió  has- 
ta que  llegó  á  sentarse  en  el  travesano  de  la  barrena. 

Clavó  entonces  otra  á  toda  la  altura  de  sus  brazos,  y  puso  en 
ella  la  otra  escala. 

Entonces  descendió,  quitó  de  la  primera  barrena  la  primera  es- 
cala y  luego  la  barrena  del  muro,  y  ascendió  hasta  la  segunda  bar- 
rena. 

Fijó  una  tercera  y  puso  una  de  las  escalas. 


Vi' 


SnUmeai  inlr  j  it  ialariar,  1  traréi  da  uno  de  lo*  vldtioa. 
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Y  así  fué  ascendiendo  vara  á  vara. 

Se  necesitaba  para  esto  un  gran  valor,  una  gran  agilidad,  una 
gran  fuerza. 

Ampuero  lo  tenia  todo. 

Ascendía  con  rapidez. 

Lo  mas  que  invertía  en  csida  vara  de  altura  que  ganaba  eran 
tres  minutos. 

No  kacia  absolutamente  ruido.  *  . 

El  ajimez  estaba  como  á  quince  varas  de  altura  sobre  el  río. 

Ampuero  tardó  menos  de  una  hora  en  llegar  al  ajimez  y  asirse 
i  una  de  las  columnas  del  centro. 


vm. 


Entonces  miró  al  interior,  á  través  de  uno  de  los  vidrios.  , 

Era  rojo,  j  lo  que  babia  dentro  de  la  cámara  tomaba  para  Am- 
puero, á  causa  del  color  del  vidrio,  un  aspecto  fantástico  j  san- 
grieilto. 

Dentro  de  la  cámara,  delante  del  ataúd  del  rey,  liabia  dos  damas^ 

Gil  de  Ampuero  conocia  perfectamente  á  la  una. 

A  la  mas  joven,  á  la  mas  hermosa. 

Era  doña  María  Pacheco. 

Pero  á  la  otra,  que  era  de  mansedad  j  fea  y  flaca  y  triste,  no  la 
conocia. 

'  Era  la  reina  doña  Juana.  .  ' 

:;•:•  Gil  dé  Atnpueío  lo  comprendió. 

Hablaban ,  acaloradamente . 

Gil  de  Ampuero  no  podia  íát  lo  que  hablaban  á  causa  de  la  in- 
terposición de  la  vidriera,  del  zumbar  del  viento,  del  rumor  monó- 
tono é  intenso  del  aguacero,  y  de  la  sacudida  violenta  de  las  ramas 
de  la  inmensa  arboleda  que  se  estendia  á  la  una  y  á  la  otra  orilla 
del  rio. 

IX. 

Parecía  como  si  doña  María  hubiera  sido  la  reina  y  doña  Juana 
la  vasalla. 

TOlfO    I(.  11 
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El  altercado  era  fuerte  j  se  prolongaba. 

Se  veían  notorias  señales  de  vacilación,  de  miedo,  en  la  reina. 

El  aspecto,  la  mirada,  el  gesto  de  doña  María  eran  imperativos^ 
terribles. 

La  reina  temblaba. 

En  los  ojos  de  doña  María  ardia  el  entusiasmo. 

Parecia  el  espíritu  fuerte  que  influye  sobre  el  espíritu  débil  de 
una  mujer  que  tenia  sobre  la  tierra  un  trono,  j  en  el  trono  un  po* 
der  reconocido. 

La  reina  miraba  á  veces  con  una  espresion  de  espanto,  á  veces 
con  una  espresion  de  súplica,  á  doña  María. 

Y  el  imperio  de  esta  crecía  con  la  lucha. 

Hubo  un  momento  en  que  creciendo  la  voz  de  doña  María  y 
amenguando  &  la  par  el  estruendo  del  temporal,  Gil  de  Ampuero 
OJO  que  doña  María  decía  con  una  energía  infinita: 

— Vuestros  reinos  son  antes  que  vuestro  esposo  y  vuestros  hijos* 

Gil  no  oyó  mas. 

— ¡Oh,  qué  mujer!  ¡qué  mujer!  esclamó  mirando  con  asombro  & 

doña  María.  Verdaderamente  es  digna  de  una  corona Mejor  nos 

iría  con  ella  que  con  esta  imbécil  ó  con  su  hijo. 


X. 


Hubo  un  momento  en  que  Gil  de  Ampuero  vio  que  la  reina  le-^ 
vantaba  una  mano  trémula  sobre  el  cadáver,  en  la  actitud  de  qnieoí 
jura. 

Luego  doña  María  se  arrodilló  y  besó  la  mano  á  la  reina. . 

En  el  rostro  de  doña  María,  cuando  se  levantó,  Gil  vio  una  es^ 
presión  de  triunfo. 

— ¡Oh!  Hemos  Helado  á  tiempo,  dijo  Ampuero.  Dentro  de  dos 

días  se  juntarán  las  cortes ¡Oh!  la  reina  les  parecerá  loca 

verdaderamente  loca,  yo  lo  aseguro ¡Y  ese  hombre!  ¡ese  Ron- 
quillo! ¡Oh!  Es  i^ecesario  tener  cuidado  con  ese  demonio. 

Mientras  Gil  de  Ampuero  hacia  este  monólogo  mental,  doña 
María  asió  la  mano  á  la  reina,  asió  con  la  otra  mano  una  lámpara^ 


$L   ALCALDS   ^ONQUaLO.  83 

^oe  estaba  sobre  un  ángulo  del  lecbo  imperial  en  qne  estaba  el  ca- 
dáver de  Felipe  el  Hermoso,  y  ambas  salieron. 

Ampuerp  escuchó  el  átíporo  crujir  d^e  dos  cerrojos. 

La  claridad  interior  que  trasparentaba  la  vidriera  se  ameur 
guaba. 

Como  que  solo  quedaba  la  luz  agonizante  de  la  lámpara  mor- 
tuoria. 


XI. 


Ronquillo  entre  tanto  se  impacientaba  en  la  barca- 

Habia  pasado  á  lo  menos  bota  y  media  deede  que  babia  empe- 
lado la  ascensión  de  Ampuero. 

La  cuerda  no  se  movia. 

El  recelo  acometió  á  Ronquillo. 

— ¿Me  habrá  tendido  un  lazo  ese  miserable?  dijo.  ¿Se  habrá  in- 
troducido en  el  alcázar?  ¿Se  habrá  dado  á  conocw?  ¿Habirá  avisado 
de  que  yo  estoy  aquí?  ¿Vendrán  á  prenderme? 

Este  recelo  era  lógico. 

Á  medida  que  trascurría  eL  tiempo,  crecia  la  ansiedad  de  Ron- 
quillo. 

Tiró  de  la  cuerda. 

Pero  Gil  de  Ampuero  la  habia  aferrado  á  una  de  la^:  columnas, 
no  sintió  el  tirón,  y  Ronquillo  sintió :  que  la  cuerda  estaba  fin^e. 

Nada  veia,  por  mas  que  aguzaba  su  vista  mirando  á  lo  alto. 

La  oscuridad  era  densa. 

Sintió  impulsos  de  llamar,  gritando  cou  todas  su^  fuerzas,  á 
Ampuero. 

Pero  no  se  atrevió. 

Esto  hubiera  sido  llamar  la  atención,  de  los  gualdas  del  viuro, 
que  nada  habian  podido  sentir. 

Creció  al  fin  su  miedo  en  vista  de  la  tardanza,  y  ^e  decidió  á 
desatar  la  barca,  á  ganar  como  pudiese  la  orilla  opuesta,  y  á  salvarse. 

Pero  Habia  amarrado  de  tal  manera  la  cuerda  Ampuero,  que  no 
k  pudo  desamarrar. 
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Se  le  ocurrió  que  sacando  la  barrena  del  muro,  la  barca  queáaif- 
ria  libre. 

Pero  al  poner  la  mano  en  la  cruceta  de  la  barrena,  la  cuerda  se 
agitó. 

Pareció  como  que  le  volvia  el  alma  al  cuerpo  al  alcalde. 

Respiró  fuerte. 

Su  pecho  se  dilató. 

Gil  de  Ampuero  no  le  babia  becbo  traición. 

Contestó,  sacudiendo  á  su  yez  la  cuerda. 

Luego  buscó  en  el  fondo  de  la  barca,  en  el  que  babia  bastante 
agua  á  causa  de  la  lluvia,  una  escala,  y  la  ató  á  la  cuerda. 

La  sacudió. 

En  el  mismo  momento  empezó  &  subir  la  escala. 

xn. 

Era  larga  j  ancba. 

Por  ella  podian  subir  de  frente  dos  boínbres. 

.  Era  muy  pesada. 

Gil  de  Ampuero  la  subió  con  gran  prisa. 

Cuando  tuvo  su  estremo  superior,  le  ató  fuertemente  á  las  co- 
lumnas. 

Luego  descendió  un  tanto. 

Quitó  las  barrenas  y  las  dos  escalas  primeras,  y  se  deslizó  á  la 
laigo  de  la  grande  escala,  llegando  muy  pronto  á  la  barca. 

— ^Dios  os  perdone  la  impaciencia  que  me  babeis  becbo  sufrir^ 
dijo  el  alcalde. 

— ¡Silenciol  dijo  Ampuero,  que  quitaba  la  barrena  que  asegura- 
ba la  barca.  Es  necesario  no  perder  tiempo:  los  que  nos  aguardan 
deben  estar  impacientes. 

T  tomando  los  remos,  enfiló  al  centro  del  rio  la  barca,  la  biza 
virar  en  redondo,  y  continuó  remando  corriente  arriba. 

Como  á  tres  tiros  de  arcabuz  de  Tordésillas,  Gil  de  Ampuera 
atracó  á  la  ribera. 

Ató  la  lancba  al  tronco  de  un  sauce,  y  saltaron  á  tierra  el  al- 
calde y  él. 
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XIIL 


Adelantaron  por  entre  los  árboles. 

Cnando  estuvieron  á  bastante  distancia,  Gil  de  Ampuero  tocó 
una  pequeña  bocina. 

Contestó  otra. 
.  Poco  después  se  oyeron  pasos  de  muchos  Hombres  y  de  algunas 
cabalgaduras. 

Cuando  llegaron,  Gil  de  Ampuero  dijo: 

— ^¿Os  habéis  apoderado  del  mozo  del  molino? 

— Sí  señor,  contestó  una  voz  áspera. 

— ^¿Dónde  está? 

— ^Abí  abajo  con  dos  que  le  guardan. 

—¿Habéis  traído  nuestros  caballos? 

— Sí  señor. 

— ^Venid. 

Aquellos  hombres  siguieron  á  Gil  de  Ampuero  y  al  alcalde. 

Les  costó  no  poco  tiempo  y  trabajo  el  dar  con  la  barca. 

Al  fin  la  encontraron,  y  entraron  en  ella  Ronquillo,  Gil  y  seis 
hombres. 

Entonces  uno  de  ellos  tomó  los  remos. 

La  barca  tardó  media  hora  en  llegar  al  pié  de  la  torre. 

Por  aquella  vez  Gil  de  Ampuero  afirmó  la  barca  á  la  escala  que 
pendía. 

— ^Esperad,  dijo. 

Y  trepó  solo. 

XIV. 

Cuando  llegó  al  ajimez,  miró. 

La  gran  cámara  estaba  desierta,  y  lúgubremente  alumbrada  por 
la  opaca  luz  de  la  lámpara. 

Gil  de  Ampuero,  ayudándose  de  su  daga',  desemplomó  un.  vi- 
drio, luego  otro  y  otro,  hasta  que  practicó  una  gran  abertura  en  la 
vidriera. 
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Y  todo  esto  sin  ruido. 

Luego  entró  por  aquella  abertura  en  la  cámara,  y  abrió  comple- 
tamente la  vidriera. 

En  seguida  volvió  á  ganar  la  escala  j  descendió. 

Cuando  ascendió  de  nuevo  le  seguian  seis  hombres. 

Tal  era  la  escala,  que  soportaba  sobradamente  su  peso  á  pesar 
de  que  eran  robustos. 


XV. 


Los  hombres  que  llevaba  Ampuero  eran  alguaciles  por  mitad, 
por  mitad  soldados,  por  entero  picaros. 

Estas  tres  cosas  se  veián. 

La  primera  en  las  varas  negras  de  justicia  que  llevaban  atrave- 
sadas en  los  cinturones  para  que  no  les  estorbaran. 

La  segunda  en  sus  cascos ,  sus  'coseletes ,  sus  coletos  de  ante, 
sus  espadas  de  empuñadura  de  farol,  sus  dagas  con  guardamanos  y 
sus  botas  altas  con  espuelas. 

La  tercera,  lo  de  picaros,  en  sus  semblantes,  en  sus  miradas,  en 
su  actitud,  en  sus  ademanes. 

No  sabian  á  lo  que  iban,  porque  al  verse  allí,  en  medio  de  aque- 
lla pompa  fúnebre,  delante  de  aquel  regio  cadáver,  se  pusieron  pá- 
lidos y  retrocedieron. 

— ^¿Cómo  es  eso?  esclamó  Gil  notando  el  movimiento  de  los  al- 
guaciles. ¿Retrocedéis? 

— ^No,  no  señor,  dijo  uno  de  ellos;  pero  encontramos  de  impro- 
viso con  un  muerto,  j  con  un  muerto  que  es  un  rey 

— Sacad  las  cuerdas  de  que  venís  provistos,  dijo  Ampuero  des- 
enganchando un  pedreñal  y  armándolo. 

Cada  uno  de  los  alguaciles  sacó  del  bolsillo .  de  sus  gregüescos 
una  cuerda  gruesa  como  un  dedo  y  larga  como  de  cuatro  metros. 

— Cerrad  ese  féretro,  y  atadlo  bien  por  seis  partes. 

Los  alguaciles  echaron  sobre  Felipe  el  Hermoso  la  cubierta  del 
ataúd. 

Después  liaron  este  en  el  sentido  de  su  longitud  por  seis  partes. 
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Ampuero  fué  al  ajimez  y  recogió  la  larga  cuerda  que  habia  ser- 
iado para  subir  la  escala. 

Aquella  cuerda  era  gruesa. 

El  féretro  real  fué  atado  coa  la  estremidad  de  aquella  cuerda. 

— Cargad  con  él  cuatro,  dijo  Ampuero. 

Cuatro  de  ellos  obedecieron,  pero  con  gran  repugnancia. 

Sin  embargo,  les  causaba  mucbo  mas  repugnancia  el  pedreñal 
de  Ampuero. 

— ^Ganad  vosotros  dos  la  escala,  dijo  Ampuero,  á  fin  de  evitar 
que  el  ataúd  cloque  con  el  muro  y  se  rompa.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  este  es  el  cadáver  del  señor  rey  don  Felipe  el  Hermoso, 
j  que  se  le  traslada  por  orden  del  consejo  real;  si  se  le  saca  por  la 
ventana  es  porque  no  se  le  puede  sacar  por  la  puerta:  en  una  pala- 
bra, rescatamos  el  cadáver  del  padre  del  rey  nuestro  señor  del  po- 
der de  sus  enemigos  los  comuneros. 

— ¡Ab!  Mandándolo  el  consejo  real  es  distinto,  dijo  un  al- 
guacil. 

— Pues  ¿cómo  si  el  consejo  real  no  lo  bubiera  mandado,  se  hu- 
biese atrevido  á  esto  el  señor  Rodrigo  Ronquillo?  Vamos  aligerando, 
que  aquí  estamos  en  un  gran  peligro.  Por  este  buen  servicio  que 
baceis  esta  nocbe,  se  os  premiará,  y  puede  ser  que  el  rey  os  dé  car- 
tas de  nobleza,  porque  al  fin  babeis  tenido  sobre  los  hombros  el  cuer- 
po difunto  de  su  padre,  y  esto  solo  lo  bacen  los  gentilesbombres. 


XVI. 


Entre  tanto,  los  cuatro  de  adentro  babian  asomado  el  ataúd,  y 
los  dos  de  afuera  lo  sostenian. 

Al  fin  el  ataúd  resbaló  por  el  alféizar  de  mármol  del  ajimez,  y 
los  cuatro  de  arriba,  ayudados  de  Ampuero,  le  fueron  dejando  des- 
cender. 

Al  fin  un  sacudimiento  de  la  cuerda,  que  se  aflojó  de  repente, 
demostró  que  el  ataúd  estaba  en  la  barca. 

— ¡Pronto  fuera!  dijo  Ampuero.  Ya  nada  tenemos  que  bacer 
aquí. 
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Y  los  cinco  se  deslizaron  uno  tras  otro  por  la  escala. 

Poco  después  tocaban  á  la  barca,  y  esta  se  separaba  del  pié  del 
torreón. 

La  escala  y  la  cuerda  que  babian  servido  para  descolgar  el 
ataúd  quedaron  pendientes  de  las  dos  columnas  del  centro  del 
ajimez. 


XVII. 


Rodrigo  Ronquillo  estaba  ebrio  de  alegría. 

Se  le  conocia  esta  en  cierta  manera  enérgica,  ardiente,  de 
alentar. 

Al  fin  la  barca  tocó  á  la  orilla. 

El  ataúd  fué  sacado  fuera. 

Sobre  los  hombros  de  cuatro  hombres  fué  internado  en  la  espe- 
sura. 

Continuaba  lloviendo  copiosamente. 

El  viento  continuaba  siendo  impetuoso. 

La  noche  era  mas  y  mas  lóbrega. 

— Importa,. dijo  el  alcalde,  soltar  al  mozo  del  molino  y  entre- 
garle la  barca  para  que  se  la  lleve:  es  necesario  no  dejar  vestigios 
próximos.  •  ' 

El  mozo  fué  llevado  á  la  barca,  y  se  le  dijo  qué  podia  irse  libre- 
mente. 

Lo  dejaron  solo.  -  '   -  , 

— ¡Que  el  diablo  sepa  lo  que  ha  sido  esto!  esclamó.  ¡Diablo!  Aquí 

se  han  dejado  yo  no  sé  qué hierros ¡Ah!  Una  barrena 

otra barrenas  gruesas  como  mi  muñeca ¿Para  qué  )iabrá  sido 

esto? Cuerdas dos  escalas ¡Oh, Diosmio,  Dios  mió!  Con  esta 

barca  se  ha  cometido  sin  duda  un  robo Pero  ¿dónde,  dónde?  ¿Y 

qué  sé  yo?  Al  agua,  al  agua  con  esto Es  lástima estas  bar- 
renas valen  algunos  maravedises Pero  no  vayamos  á  dar  por 

ellos  en  galeras  ó  en  la  horca Contentémonos  con  los  ochenta 

ducados  que  se  nos  han  dado  y  con  haber  salido  tan  bien.  To  creí 
que  me  iba  á  suceder  algún  trabajo. 
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T  el  mozo  arrojó  todo  lo  que  había  quedado  en  la  barca  al  agua^ 
cogió  los  remos,  y  una  hora  después  la  barca  estaba  atracada  al  pié 
de  las  tapias  del  molino  y  el  mozo  dormía  á  pierna  suelta. 

xvm. 


Los  que  conducían  el  ataúd  siguieron  con  él  á  través  de  la  es- 
pesura, á  tientas ,  guiados  por  otros  dos  que  iban  delante  tanteando 
el  camino. 

Ronquillo  no  se  atrevía  á  llevar  luz  por  temor  á  un  mal  en** 
eaentro. 

Eran  doce  hombres. 

Los  seis  que  habían  ido  al  robo  del  cadáver  del  rey,  y  otros  seis 
que  habían  esperado  dentro  de  la  espesura  reteniendo  al  mozo  del 
molino  y  guardando  los  caballos. 

Tardaron  pues  algún  tiempo  en  isalír  dé  la  espesura. 

Cuando  hubieron  salido,  adelantaron  sobre  un  camino  de  her* 
ladura. 

En  él  había  un  carro  cubierto  servido  por  doa  hombrea,  7  doee 
hombres  de  armas  de  los  de  Simancas. 

El  féretro  del  rey  fué  puesto  en  el  carro. 

Inmediatamente  se  continuó  la  marcha,  y  harto  de  prisa,  hacia 
Simancas. 

Las  muías  del  carro  no  Uevf^ban  campaliillas. 

Eran  en  todos,  inclusos  el  alcalde  y  Ampuero,  veintiocho  hom- 
bres bien  armados. 

Sin  embargo,  un  encuentro  con  un  destacamento  de  comuneros 
hubiera  sido  funesto. 

Y  se  sabia  que  tropas  de  comuneros  ejercían  una  graa  vigilan*^ 
da  alrededor  de  Tordesillas. 

Bonquillo  llevaba  miedo. 

El  golpe  que  había  dado  era  escesivamente  audaz. 

Cierto  es  que  aquel  golpe  se  había  meditado  en  el  consejo  real 

como  un  medio  para  arrancar  el  prestigio  á  las  comunidades:  eL 

mas  eficaz  tal  vez. 

TeMO  n.  19 
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La  pérdida  del  cuerpo  del  rey  su  esposo  debia  poner  fuera  de  sí 
i  la  reina;  » 

Pero  si  Rodrigo  Ronquillo  hubiera  sido  cogido  con  el  hurto  en 
las  manos,  el  consejo  no  hubiera  partido  con  él  la  responsabilidad. 

Por  lo  mismo  Ronquillo  daba  prisa  á  su  gente. 

Ninguno  de  ellos  sabia  lo  que  habia  en  el  carro,  á  escepcion  de 
los  seis  que  habian  ayudado  al  robo. 

Estos  iban  delante,  confiados  á  Gil  de  Ámpuero. 

Este  llevaba  instrucciones. 

En  cuanto  llegara  con  ellos  al  castillo  de  Simancas  debia  en- 
cerrarlos. 


XIX. 


611  llegó  con  aquella  gente  á  Simancas  antes  del  amanecer. 

Dio  la  seña  que  lé  había  dado  Ronquillo,  y  la  poterna  se  fran- 
quefi  para  él. 

Inmediatamente  Ampuero  mandó  al  capitán  de  la  gente  de  guer- 
nt  del.  castillo  encerrase  á  los  seis  alguaciles  en  un  lugar  seguro  y 
donde  no  pudieran  comunicar  con  nadie. 

Para  esto  le  mostró  una  orden  de  Ronquillo. 

•tiOS  seis  alguaciles,  soldados,  que  ée  habian  puesto  pálidos  de  es- 
panto al  escuchar  aquella  orden,  fueron  encerrados  en  un  oscurísi- 
mo calabozo,  debajo  de  los  fosos,  terriblemente  húmedo  por  las  ínfíl- 
tmciones. 

Para  llegar  á  aquel  calabozo  habia  que  recorrer  un  callejón  es- 
trecho. 

En  aquel  callejón,  de  distancia  en  distancia  habia  tres  puer- 
tas de  hierro. 

Las  llaves  de  aquellas  tres  puertas  fueron  entregadas  á  Cril 
de  Ampuero ,  con  arreglo  i  la  orden  por  escrito  de  Rodrigo  Ron- 
quillo. 

Después  de  esto^  Gil  de  Ampuero  pidió  al  capitán  las  llaves  de 
un  postigo  y  se  fué  á  esperar  solo: 

Á  punto  que  amanecía  llamaron  á  aquel  postigo. 


.<  r 
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Amputo  abrió..    .  . 

Era  Ronquillo  con  el  carro. 

El  carro  solo  pasó  por  el  postigo,  guiado  por  Ampuero^ 

Después  de  esto,  Ronquillo  dio  uii  pliego  cerrado  al  cabo  de  lii 
gente  que  habia  conducido  y  escoltado  el  carro,  j  le  dijo:    . 

— ^En  cuanto  estén  desenganchadas  las  muías  del  carro  y  se  os 
entreguen,  os  iréis  con  vuestra  gente,  sin  deteneros  en  ninguna  par- 
te, á  Valladolid;  allí  entregareis  este  pliego  j  esas  muías  al  señor 
condestable. 

Ampuero  sacó  poco  después  las  muías.  ' 

— Idos,  dijo  Ronquillo  al  cabo  de  la  gente  de  guerra;  y  os  lo  »- 
pito:  no  os  detedgais  ni  un  solo  momento  ni  aun  para  beber  agua: 
yo  he  de  saber  ¿  qué  hora  habéis  llegado  á  Valladolid.  • 

El  cabo  partió. 

La  carta  que  llevaba  decia: 

«Señor  condestable:  Todo  ha  salido  á  pedir  de  boca.  Os  envió  esa 
gente  que  ya  no  me  sirve.  Para  que  nada  pueda  decir,  aunque  nada 
sabe,  enviadla  á  Barcelona  con  orden  de  que  se  embarque  allí  para 
Alemania  á  reunirse  á  la  gente  de  guerra  española  que  está  con  el 
emperador.  Yo  iré  hoy  mismo  á  veros  y  hablaros  y  á  los  otros  se- 
ñores estensamente.  Besóos  las  manos. 

Vuestro  criado, — Rodrigo  Ronquillo.» 


XX. 


Todo  se  habia  prevenido*  de  antemano,  porque  en  cuanto  se  hubo 
cerrado  el  postigo,  Ronquillo  buscó  en  el  espacio  oscuro  en  que  se 
encontraban,  á  tientas,  sobre  un  poyo  de  piedra,  una  linterna  y  avíos 
de  encender. 

Encendió  pues  la  linterna. 

Estaban  en  una  especie  de  estensa  caballeriza. 

Al  un  costado  habia  una  escalera. 

— Ayudadme,  dijo  el  alcalde  á  Ampuero;  creo  que  ambos  podre- 
mos con  el  cadáver:  nos  ha  llegado  la  vez  de  ser  sepultureros. 

— Hartos  cadáveres  habéis  hecho,  y  no  he  dejado  yo  de  hacerlos. 
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para  que  nos  importe  muy  poco  cargar  con  un  muerto  que  no  hemos 
matado. 

— ^¿Conque  habéis  hecho  muchas  muertes?  dijo  el  alcalde  ayu- 
dando á  Ampuero  á  sacar  el  féretro  del  carro. 

— ^No  tantas  como  vos,  j  con  dos  diferencias:  yo  los  he  matado 
libres  por  mi  mano,  y  vos  los  habéis  entregado  presos  al  verdugo 
para  que  los  mate. 

— ^Hay  otra  diferencia  además. 

—¿Cuál? 

— Que  yo  he  matado  por  la  justicia,  y  vos  habéis  matado  por  el 
crimen. 

—Todo  es  matar:*los  dos  hemos  gozado  matando.  Si  vos  no  hu- 
bierais sido  juez,  hubierais  sido  lobo.  Aun  así,  á  muchos  ahorcáis 
que  no  debian  ser  tratados  tan  impíamente:  amáis  la  destrucción. 

— ¡Ah! 

—Sí:  en  esa  paH;e  somos  icruales:  lo  somos  en  muchas  cosas,  y 
acabaremos  por  dLruimos. 

— Singular  empeño  el  vuestro  de  que  yo  os  tengo  por  enemigo* 

— ^No:  nosotros  hemos  nacido  para  ser  grandes  enemigos;  y  si 
no,  mirad  como  nuestra  común  estrella  nos  ha  juntado. 

Esta  palabra  de  doble  sentido,  esta  ambigüedad  hizo  estremecer 
al  alcalde,  que  sostenía  el  féretro  por  los  pies,  mientras  Gil,  subido 
en  el  carro,  le  empujaba  por  la  cabeza. 

— Sí,  hemos  nacido  para  ser  enemigos,  pero  enemigos  de  esos- 
que  acaban  por  devorarse. 

Ronquillo  no  contestó. 

El  féretro  real  estaba  ya  fuera  del  carro. 

La  linterna  estaba  puesta  en  uno  de  los  primeros  peldaños  de  la 
escalera. 

El  féretro  estaba  aún  asido  por  las  seis  cuerdas  que  sujetaban 
su  tapa. 

Al  movimiento  del  féretro  se  sentía  ir  de  acá  para  allá  dentro  de 
él  un  objeto  duro. 
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XXI. 


— ¿Qaé  será  eso  que  suena?  dijo  Ronquillo. 

—Una  corona  real  que  anda  revuelta  sobre  un  cadáver,  contestó 
Ampaero.  ¿No  os  parece  que  se  podría  decir  que  es  la  corona  del 
rey  don  Carlos  I  que  rueda  sobre  Castilla? 

—Pero  como  esa  no  se  sale  del  féretro,  tampoco  se  saldrá  la  del 
emperador  de  Castilla. 

— ¡Quién  sabe! 

—Está  asegurada  por  este  féretro. 

— ¡Ah!  Lo  veremos. 

— ¡Ab!  La  reina  no  será  de  provecbo  para  los  comuneros  en 
cuanto  vea  que  la  ban  quitado  el  cadáver:  creerá  que  se  lo  ban  qui- 
tado ellos. 

—El  golpe,  no  lo  niego,  es  terrible,  dijo  Ampuero;  por  lo  mismo 
se  me  debe  premiar,  porque  sin  mi  no  se  bubiera  dado. 

—Se  os  premiará  de  una  manera  doble:  primero  dándoos  una 
real  carta  de  liberación  de  vuestros  crímenes,  j  después  una  real 
carta  de  nobleza. 

Á  todo  esto  llevaban,  no  con  mucba  pausa,  el  féretro  Ronquillo 
y  Ampuero. 

Los  dos  eran  fuertes. 

— ^Y  con  la  carta  de  nobleza,  ¿no  se  me  dará  algún  baber  para 
que  pueda  mantener  mi  hidalguía? 

— ^Por  supuesto. 

— ^Y  en  el  escudo  de  armas  se  me  pondrá  un  rey  muerto  sacado 
en  un  ataúd  por  una  ventana. 

— Se  os  pondrá  un  animal  feroz  rampante  en  muestra  de  vues* 
tro  valor. 

— Por  ejemplo,  un  alcalde  de  casa  y  corte  tal  como  vos. 

— Donoso  estáis  á  fé  mia. 

— No  pardiez:  es  que  los  muertos  me  alegran,  y  este  que  tengo 
entre  las  manos  mucho  mas. 

— ^¿Por  qué  eso? 

— Porque  es  un  rey. 
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— ¿Tanto  aborrecéis  á  los  reyes? 

— Como  que  en  nombre  de  uñ  rey  se  me  ha  querido  ahorcar  y 
descuartizar. 

— Ese  rey  os  pagará  vuestras  deudas  como  es  justicia,  y  os  hará 
noble  y  os  dará  hacienda. 

— ^Haced  que  esa  hacienda  sea  tal  que  Estrella  pueda  vivir  como 
dama  cuando  se  case  conmigo. 

— ¡Vive  Dios! 

— No  os  irritéis,  señor  alcalde,  no  sea  que  con  la  irritación  se 
os  amengüen  las  fuerzas  y  el  rey  ruede:  á  mí  me  importaria  poco; 
pero  vos,  que  sois  de  los  reyes  hasta  los  tuétanos,  lo  sentiríais  mu- 
cho. Descansemos  aquí.  Además,  es  necesario  subir  la  luz  al  otro 
tramo  de  la  escalera. 

Habían  llegado  á  una  meseta  de  esta. 

Dejaron  el  ataúd  en  el  suelo. 

Ampuero  bajó,  tomó  la  linterna,  y  la  subió  á  lo  alto  del  segundo 
tramo,  que  terminaba  en  una  puerta  cerrada. 

Ronquillo  subió  y  abrió  con  una  llave  que  sacó  de  su  bolsillo 
aquella  puerta  que  daba  paso  á  un  pequeño  espacio,  en  el  fondo  del 
cual  habia  otra  puerta. 

El  cadáver  fué  subido  allí. 

Después  del  primer  espacio  entraron  en  una  cámara  bastante 
rica. 

Allí,  en  el  centro,  sobre  la  alfombra,  fué  depositado  el  ataúd. 

Ampuero  le  quitó  las  ligaduras  y  le  abrió. 

En  efecto,  la  corona  se  habia  desprendido  de  la  cabeza  de  Felipe 
el  Hermoso,  y  estaba  á  sus  pies. 

Gil  volvió  á  colocarla  en  la  cabeza  del  rey,  tan  sin  escrúpulo 
como  pudiera  haberlo  hecho  un  sepulturero. 

xxn. 

— Salgamos,  dijo  Ronquillo;  nadie  podrá  adivinar  ni  aun  sospe** 
char  que  esta  aquí,  en  el  castillo  de  Simancas,  el  cadáver  del  padre 
del  rey  nuestro  señor:  estoy  contento,  sí,  por  mi  vida,  pcMrque  núes- 
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tra  liazaña  de  esta  noche  será  fecunda  en  prósperos  sucesos  para  el 
rey  y  para  la  justicia. 

Y  el  alcalde  cerró  las  dos  puertas  j  empezó  á  descender  por  las 
escaleras,  trayéndose  su  linterna. 

— ¡T  habéis  dejado  á  oscuras  á  su  alteza!  esclamó  Gil.  ¡Qué  de- 
sacato! ¡Vos  tan  del  rey! 

— Por  un  momento:  después  su  alteza  tendrá  luz. 

— ¿Y  para  cuidar  de  su  alteza  hay  que  entrar  siempre  por  la  ca- 
balleriza? 

— ^No:  la  cámara  donde  el  rey  está  comunica  con  un  pasadizo 
con  mi  dormitorio. 

— ¿Y  no  teméis  que  cuando  durmáis  en  el  castillo  se  levante  á 
la  media  noche  el  rey  para  pediros  agriamente  por  qué  le  habéis  se- 
parado de  su  esposa? 

— ^No  soy  tan  supersticioso;  pero  si  el  rey  don  Felipe  me  pre- 
guntase por  qué  le  habia  separado  de  la  reina,  le  responderia  que 
por  el  bien  de  su  hijo.  Pero  nuestros  caballos salgamos  y  de- 
mos la  vuelta  por  la  puerta  principal;  yo  tomaré  mi  caballo,  salgo  j 
llego  á  la  puerta  principal  del  castillo:  vos  idos  al  aposento  que  en 
él  tmeis,  j  haced  en  fin  como  sí  no  me  hubierais  visto  en  mucho 
tiempo.  Cerrad. 

Ampuero  cerró. 

Salió  por  la  caballeriza,  abriendo  tres  puertas,  á  la  plaza  de  ar- 
mas del  castillo,  subió  por  unas  estrechas  escaleras  mal  alumbradas 
i  una  galería,  abrió  una  de  sus  puertas,  y  entró  en  un  pequeño  apo- 
sento en  el  que  habia  un  buen  lecho  y  algunos  muebles  antiguos. 

xxm. 

Dejó  la  linterna  sobro  una  mesa,  arrojó  sobre  una  silla  el  casco 
y  la  coracina,  se  desarmó  completamente,  y  luego  se  sentó  desalen- 
tado sobre  la  cama. 

— ¡Oh!  dijo.  He  sufrido  mucho,  mucho,  de  esta  maldita  herida: 
me  parece  que  me  resiento  de  ella,  que  está  á  punto  de  abrirse.  Me 
he  mojado  j  me  he  esforzado  demasiado.  ¡Oh!  Era  preciso,  sí.  ¿Qué 
ha  hecho  el  obispo  Acuña  de  Baltasar  Sbtero?  Le  ha  ahorcado.  ¿Qué 
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ha  hecho  de  Estrella?  Se  ha  apoderado  de  ella ,  la  ha  entregado  i 

doña  María  Pacheco Si  las  comunidades  triunfasen  yo  me  yeria 

obligado  á  renunciar  á  Estrella Y  luego  ese  capitán  Armidoro 

que  me  ha  herido ¿Quién  es  ese  capitán  Armidoro?  El  espía  que 

ha  ido  encargado  por  mí  á  Tordesillas  de  averiguar,  me  ha  dicho 
que  el  capitán  Armidoro  está  tan  sin  barba  como  un  niño,  j  que 
es  tan  hermoso  como  un  arcángel.  ¡Ahí  Yo  necesito  beber  la  sangre 

de  ese  que  me  ha  robado  á  Estrella Y  la  beberé,  sí;  y  la  del 

obispo  Acuña  también ¿Qué  importa  que  las  comunidades  pe- 
rezcan? (Estrella!  ¡Siempre  Estrella!  Y  este  alcalde  lobo Pero 

¿no  soy  yo  mas  lobo  y  mas  astuto  que  él?  ¡Oh!  Paciencia,  paciencia, 

Gil.  Indúltate  de  tus  delitos,  recomponte,  y  después después  el 

diablo  dirá. 

Y  como  Ampuero  se  encontrase  soñoliento,  cansado  y  dolorido 
de  la  herida,  se  acosté,  y  poco  después  dormía  profundamente. 

XXIV. 


Le  despertaron  á  las  pocas  horas  de  sueño,  y  le  dijeron  que  el 
alcalde  le  llamaba. 

— Seamos  esclavos  mientras  no  podamos  ser  otra  cosa,  dijo  Am- 
puero levantándose  de  muy  mal  humor. 

Se  fué  á  ver  al  alcalde. 

Este  almorzaba. 

— ¿Habéis  almorzado?  le  preguntó. 

— ^No  se  almuerza  mientras  se  duerme,  contestó  Ampuero.  , 

— ^Pues  bien,  almorzad  al  vuelo,  armaos,  y  montad  á  caballo. 

— ^¿Adóbde  vamos? 

^Á  Valladolid. 

—En  Valladolid  almorzaré. 

XXV. 

Ampuero  se  fué  á  su  cuarto  y  se  armó. 

Sobre  la  mesa  estaban  las  tres  llaves  de  las  tres  puertas  que  ha* 


bia  que  abrir  para  llegar  á  la  prisión  ^de  los  seté  álgüacilee ,  y  la  del 
postigo. 

Las  guardó  maqúinalmente  eú  un  vi^o  armario,  j  se  metió  la 
Uate  de  este  en  él  bolsillo. 

Después  bajó,  dispuesto  ya  á  marchar.  ; 

Al  bajar  por  las  escaleras  se  le  ocurrió  un  recelo. 

— ^¿Querrá  asegurarme  ese  hombre,  dijo,  para  que  jo  no  pueda 
decir  lo  que  ha  sido  del  cadáver  del  rey? 

Pero  se  acordó  del  juramento  de  Ronquillo  y  dijo: 

— ¡Bah!  Ese  demonio  no  se.atrerérá  á  c(mdenarse.  ¡Locura  hu- 
mana! ¡Como  si  no  estuviese  ya  condenado  aun  antes  de  nacerl  Pero 
esa  locura  me  protege:  todavía  cree  en  Dios  y  le  teme. 

Algún  tiempo  después,  escoltados  por  diez  hombres  de  armas, 
Ampaero  y  el  alcalde  galopaban  hacia  Valladolid. 

XXVI. 

A  la  mitad  del  trayecto,  Ronquillo  sintió  sed. 

Se  detuvieron  en  una  venta. 

Ronquillo  bebió  agua  y  vino. 

Ampuero,  á  quien  ya  se  le  habia  abierto  el  apetito,  tomó  un  pe- 
dazo de  pan  y  un  trozo  de  longaniza  fiambre. 

Al  morder  la  longaniza,  Ampuero  se  acordó  de  los  seis  alguaci- 
les que  hablan  quedado  encerrados  en  una  mazmorra  en  los  sótanos 
del  castillo  de  Simancas. 

— ¡Ah,  cuerpo  de  tal!  esclamó.  ¿Y  aquellos  hombres? 

— ^¿Qué  hombres?  dijo  el  alcalde. 

— Los  seis  encerrados. 

— ¡Ah,  sí!  ¿Y  qué? 

— ^¿Qoién  ha  de  darles  de  cenar? 

— ^Todo  será  que  pasen  veinticuatro  horas  en  ayunas:  ya  vol- 
vereis. 

— ^¿Queréis  que  envié  un  ginete  con  la  llave  |del  armario  donde 
están  las  llaves  del  encierro?  dijo  Ampuero  sonriendo  de  una  mane- 
ra sesgada. 

TOMO  u.  *^ 
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'      -^t^M)  no(  Podmn  liablar. 

— ^¿Y  si  yo  no  puedo  volver? 
'     «-^  vos  no  podéis  volver,  eeri  que  Dios  los  sentencia.  Pjjoba- 
blemente  cada  cual  de  ellos  Habrá  hecho  lo.  bastante  para  merecer  la 
horca. 

-^'¡  Ah,  malditoi  nmrmunS  para  si  j  mirando  de  una  manera 
inut^&tf  mas  sesgada  aún  Am^puero. 

El  alcalde  pagó. 
'  Siguieron  su  camino. 
'     Media  hora  después  «¿traban  en  Valladolid.    .      ' 
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BN  QUE  BUCEDBN  COSAS  TAN  ESTRAOlDUfAJOAB  QÚ8  P^BBOEN  IMCRBI9LBS. 


I. 


No  habían  tardado  tanto  como  había  creído  el. alcalde  d^  Torde- 
sillas ^n  sacar  el  ínnerto.        .  '    :    .. 

Fué  el  caso  que  un  labriego  que  tenía  sti  casa  á  una  cierto  difih 
tancía  de  Tordesíüas,  á  la  otra  paíie  del  -DneKíflMfbía  salido. cre- 
yendo que  el  raposo  se  le  había  metido- en  el  corral,  i  Causa  de  un 
gran  alboroto  que  habían  levantado. sus  volátílesTv 

£1  labriego  no  se  había  engañado.  ..   r 

Había  tenido  el  placer  de  encontrar  entre  la  leña,  y  de  matarla, 
una  enorme  zorra,  que  para  librar  el  pellejo  se  había  hecho  inútil- 
mente la  mortecina. 

Atravesaba  nuei^  labriego  el  coírral  tiraiidode  la  ssorralpor  el 
jopo,  cnaaado  mirando  por  casualidad  hada  ia  parte  dé  Tordesillas, 
vjó  abierta  completamente  la  grqn  ventana  de  la  torre  iMjydrfdt^l 
'^üeázár.  '     •.''.  v  ''••:.  í  *-..'":  ■.    •  -  •  f/ ^'  •...  r/ 

SaJbfia  mucha  gentes  y  étitre  ella  aquel  labtiego,  qüe.ou  laigi^n 
torre  guardaba  la  reina  doña  Juana  el  :Ouerpo  incorrupto  del  rby/tfu 

esposo.  .  í     '      :     •  "    \\ 

Como  que  'hzsA  nkuahos  kfió&^^tie  esto  aücedou  .  <  .  ^ 

Reparó  además  el  labriego,  ¿cansa dá  lo pérspioaz  de au^j^fl^i, 
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que  alpinos  hombres  sacaban  por  aquella  Tentana  un  gran  bulto. 

Que  al  fin  aquellos  hombres  j  aquel  bulto  se  escondían  en  la 
sombra. 

« — ¡Ah!  ¡Por  mi  ánima!  esclamó.  ¿Si  robarán  el  cuerpo  del  se- 
ñor rey? 

Y  á  impulsos  de  esto  pensamiento,  abandonó  la  zorra  en  medio 
del  corral. 

Corrió  y  buscó  á  sus  dos  hijos. 

Los  tres,  armados  de  arcabuces,  corrieron  hacia  Tordesíllas. 

Pero  habia  bien  un  cuarto  de  legfua  antes  de  ganar  el  puente. 

El  terreno  en  unos  lugares  estaba  blando. 

Bn  otros  demasiado  resbaladizo. 

Tardaron  bien  tres  cuartos  de  hora  en  llegar. 

— ¿Quién  va?  gritaron  desde  la  torre  del  puento. 

r— ¡Abrid,  vive  Dios!  dijo  el  labriego.  • 

—¿Y  á  quién? 

— ^Á  tres  comuneros. 

-^No  es  hora. 

— ^Tenemos  que  hablar  al  momento  al  señor  obispo  de  Zaoiom  y 
al  sefior  Juan  de  Padilla. 

-^y^did  caaaido  se  hayan  abierto  las  puertas. 

^^*-Mirad  que  importa  mucho* 

— Sea  lo  que  fuere,  no  se  abre. 

« 

IL 

Viendo  el  labriego  que  no  bastaban  instancias,  y  que  no  le  aluri- 
'fian :1a  puerta  tan  aínas,  se  determinó  á  insistir. 

•r^Mirad,  dijo,  que  es  que  viniendo  un  mi  hijo  de  San  Miguel 

del  PxTM)  se  ha  encontrado  una  gran  tropa  de  gente  de  guerra  que 

viene  sobre  Tordesillas,  y  ha  corrido  y  corrido  y  me  ha  avisada^  .y 

yo  he  venido  con  él  y  con  otro  mi  hijo  á  avisar  y  á  meterme  en 

'Tordesillas. 

La  mentira  produjo  su  efecto. 

Uno  de  los  cabos  de  la  guarda  de  la  puerta  fué  á  casa  del*  jobis- 
poy  y  otro  á  la  de  Juan  de.  Padilla: 
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r    Ni  Acuña  ni  Padilla  dormian,  á  peaar  de  lo  ayftnzadcí  de  litiiora. 

Lo  que  les  acontecia  era  bastat^t?  para  tenefloa  desvelados. 

Pero  como  sus  servidores,  u^nQS  Qui^auloso^s  que  ellos,  dormian 
á  pierna  suelta,  fué  necesario  que  los  cabos  martillasen  durante  un 
largo  espacio  en  los  llamadores  de  ambas  puertas. 

Entre  tanto  Ronquillo  j  Ampuero,  con  el  robo,  corrían  bácia 
Simancas  j  ganaban  una  gran  distancia. 

Al  fijQL  Acuña  j  Padilla  supieiron  que  babian  venido  á  avisar  que 
gente  de  guerra  iba  sobre  Tordesillas. 

Inmediatamente  ambos  mandu^roii  que  se  tocase  á  lalarma,.  7  que 
las  campanas  diesen  el  rebato. 

Poco  después  se  encontraban  armados  en  la  plaza  todos  los  ca^ 
pitanes,  con  gran  número  de  gente  común  que  andaba  alborotitda^ 

Los  tres  labriegos  fueron  presentados  al  obispo,  i  Padilla,  i 
Bravo,  á  Maldonado,  &  Zapata  7  á  otros  capitanes. 

IIL. 

— ^No  Hablaremos,  dijo  el  labriego,  sino  á  solas  con  los  capita- 
nes de  la  comunidad,  porque  lo  que  sucede  es  muy  grave. 

Aquellos  señores  se  fueron  á  la  casa  del  consistorio  7  se  encer^ 
mon  en  la  sala  de  juntas  con  los  tres  labriegos. 

IV. 

—Vive  Diois,  dijo  el  obispo,  que  os  mando  ahorcar  si  después  de 
tanta  alarma  salís  con  una  simpleza. 

— ¡Simplezal  dijo  el  labriego  mirando  con  una  fijeza  profunda  á 
Acuña. 

— ^Acabad  ¡cuerpo  del  diablo! 

— Sobre  Tordesillas  no  viene  gente  de  guerra. 

* 

— lAh!  ¿Y  os  habéis  atrevido 

— Sucede  algo  peor. 
•  —¿Y  qué  es  ello? 
— Que  han  entrado  ladrones  en  el  alcázar.  .      -. 

—¿Qué  decís? 


fl 
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— Qtte  htíí  robado  en  el  aleásar. 
— ^Pero  ¿qué  es  lo  ^ue  han  robado? 
— El  cuerpo  del  señor  rey  don  Feli^, 

T  •  •  '  V  .      . 


Esta  nóúm.  eatisó  tina  ín^resion  terrible  en  bs  jefes  áe  los  co- 
muneros. 

Todos  se  levantaron  como  para  correr  al  alcázar. 

— ¡Esperad,  esperad!  dijo  Acuña.  No  hay  que  partir  de  ligero: 
lá  nlstícia  es  demasiado  entraña,  y  mas  dada  por  gentes  que  vienen 
áb  fuera! 

'     — ^Pues  porque  somos  de  fuera  lo  hemos  visto;  mas  bien,  lo  he 
visto  yo,  porque  mis  hijos  no  han  visto  i)iada. 

— ^Pero  ¿qué  habéis  visto  vos? 

— Yo  sentí  el  raposo 

— Este  hombre  está  loco,  dijo  Juan  2^pata. 

•—-Dejadle,  señor  capitán  de  Salamanca,  dijo  el  obispo:  esta  gen- 
te de  la  campiña  cuenta  las  cosas  á  su  modo.  Seguid,  buen  hombre. 

—Vuestra  señoría  dice  muy  bien:  nosotros  contamos  las  cosas 
por  donde  comienzan  á  suceder. 

—Seguid,  seguid. 

— Yo  sentí  al  raposo,  porque  mi  gallo  y  mis  gallinas  armaron 
un  cacareo  que  me  despertaron. 

Cogí  tm  palo  y  salí  al  corral. 

Llovía  mucho  y  hacia  muy  oscuro. 

[El  maldito  raposo! 

Ya  sabia  él  la  noche  que  buscaba  para  su  mal  hecho. 

Pero  no  le  valió. 

Le  encontré  entre  la  leña  y  le  maté. 

— ^Dios  le  haya  perdonado,  dijo  impaciente  Juan  de  Padilla. 
¿Qué  tenemos  que  ver  con  eso? 

— Dejadle,  dejadle,  amigo  mió,  dijo  el  obispo:  no  le  aturdáis. 
Seguid  vos. 

— ^Pues  yo  atravesaba  el  corral. 
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Como  llovía  tanto  y  ventiscaliKa  de  tal  manera,  miiré  al  naciente 
por  ver  si  por  allí  se  abría  el  cieb,  y  vi vi......  '       .   ,     . 

—¿Qué  visteis? 

—Que  la  ventana  grande  de  la  torre  mayor  del  castillo  estaba 
abierta  de  par  en  par. 

— ¡Ah!  ¿Y  cómo  pudisteis  ver  eso  con  lo  oscuro?  preguntó  seiji.7 
cillamente  Pedro  de  Maldonado. 

—Porque  relucía  la  luz  que  hay  en  su  gran  cámara. 

— ¡Ah!  dijo  mordiéndose  los  labios  mortificado  por  su  simplici- 
dad el  capitán  de  Salamanca. 

—Seguid,  dijo  el  obispo, 

—Pues  no  era  esto  solo,  cantinuó  el  Labriego:  en  la  ventana  har 
bia  muchos  hombres. 

Bajaban  una  cosa  grande*        *     .  • 

Aquella  oosa  grande  debia  ser  el  cuerpo  del  rey. 

VI. 

— ^Vive  Dios,  villano,  que  sois  un  embustero,  dijo  el  ol^ispo  di- 
simulando su  ansiedad. 

—¿Embustero  yo? 

— Sí;  y  por  lo  mismo  vais  á  ser  castigado  con  vuestros  hijos.  A 
ver,  señor  Juan  Zapata,  llevaos  á  estos  tres,  encerradlos,  y  no  los 
dejéis  hablar  con  nadie. 

— ¡Ah!  Si  yo  hubiera  sabido [esclamó  el  labriego.  ¿Quién 

me  mandaba  á  mí  meterme  en  estas  cosas?  Y  todo  porque  soy  l?uen 
comunero. 

-r-Nada  os  sucederá,,  dijo  Juan  de  Padilla,  que  tenia  muy  buen 
corazón;  pero  habéis  de  jurar  por  ante  la  ira  de  Dios  que  guardareis 
el  secreto  de  lo  que  sabéis. 

— Os  lo  juramos  por  nuestra  vida  y  por  nuestra  alma,  esclamó 
asustado  el  labriego. 

—Sí,  sí,  lo  juramos,  dijeron  sus  dos  hijos,  que  estaban  no  me- 
nos asustados  que  él. 

— ¿Habéis  dicho  á  alguien  lo  que  vos  habéis  dicho?  preguntó  el 
obispo. 
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— lío  señor,  respondió  el  labriego,  á  nadie  lo  hemos  dicto;  y  si 
es  necesario,  lo  olvidaremos  nosotros. 

— ^Eso  debéis  hacer,  dijo  el  obispo;  pero  por  el  momento  vais  á 
ser  encerrados.  Nada  temáis  sin  embargo;  vuestra  prisión  no  du- 
rará mas  que  algunas  horas.  Encerradlos  en  esa  cámara  inmediata, 
sí  sois  servido,  señor  capitán  de  Madrid. 

Juan  Zapata  encerró  al  labriego  j  á  sus  dos  hijos. 

m 

t 

vn. 

— ^Y  bien,  señores,  dijo  el  obispo:  es  necesario  sostener  esa  alar- 
ma. Mientras  el  señor  Juan  dé  Padilla  j  jo  vamos  al  alcázar,  re- 
partid vosotros  toda  la  gente  en  los  muros  j  en  las  puertas;  haced 
barricadas  en  las  calles,  todo  en  £n  como  seria  si  estuviéramos  ame- 
nazados de  los  ejércitos  de  Xerxes.  Ahora,  adiós;  dentro  de  una 
hora  aquí. 

Todos  salieron  precipitadamente. 

Los  irnos  á  repartir  la  gente  de  guerra  en  los  puntos  de  defensa. 

El  obispo  y  Padilla  para  ir  al  alcázar. 

vni. 

Doña  María  Pacheco  no  dormia  tampoco. 

La  agitaban  también  grandes  cuidados  y  grandes  recelos. 

Se  levantó  asustada  cuando  una  de  sus  camareras  la  dijo  que  la 
buscaban  su  esposo  y  el  señor  obispo  de  Zamora. 

Doña  Maria  dormia  á  la  inmediación  de  la  reina. 

Se  vistió  rápidamente,  y  salió  á  ima  cámara  donde  la  esperaban 
su  marido  y  Antonio  de  Acuña. 

Cuando  doña  María  supo  de  lo  que  se  trataba,  se  puso  densa- 
mente pálida,  y  tembló. 

— ¡Robado  el  cadáver  del  rey  don  Felipe!  esclamó.  Eso  no  pue- 
de ser;  pero  si  es  cierto,  estamos  perdidos:  la  reina  nos  acusará  del 
robo,  se  volverá  contra  nosotros.  Voy,  voy  al  momento:  esta  ansie- 
dad es  horrible.  Pero  hay  que  pasar  por  el  dormitorio  de  la  reina. 
Si  esta  despierta ¡Oh,  Dios  mió!  ¡Esperad,  esperad! 
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IX. 


QoCá  María  entró  por  una  paerte^cilla. 

Recorrió  un  estrecho  pasadizo. 

Entró  en  una  antecámara. 

Luego  en  una  cámara,  que  era  la  de  dormir  de  doña  Juana. 

Se  acercó  silenciosamente  al  lecho. 

Do&á  Juana  dormía  sonriendo. 

Soñaba  sin  duda  con  Felipe  el  Hermoso. 

—¡Oh ,  <jué  amor  tan  funesto!  esclamó.  ¡Y  qué  caro  éueiíta  i 
Castilla! 

Luego  se  separó  j  tomó  la  lámpara  de  noche  que  ardia  sobre  una 
mesa.  * 

Abrió  una  puertecilla  que  habia  en  el  fondo  de  la  cámara,  recor^ 
iidotro  pasadizo,  y  entiró  al  fi¿  en  la  gtan  cámara  áe  honor. 

X. 

Lanzó  un  grito  agudo  impremeditado. 

El  lecho  imperial  no  fenk  nada  sobré  i^í. 

la  tehtaná  esteba  compl^amettte  abiefrta,  y  el  vidttto  sacfdüa  üW 
vidrieras. 

Dofia  Mafia  corrió  ¿  la  ventaíiá  y  vio  lías  ataduras  ^e  íá  cuerda 
7  de  la  escala.  ^ 

—¡Oh!  Sí,  tí,  dijo:  ¡se  ló  hátí  lletado!  ¿Y  quÍAi,  quiái?  ¡Honqui- 
Bo  mñ  d^da!  ¡Oh!  ¡El  miserable!  ¡el  maldito! 

Permaneció  algunos  momentos  como  anonadada. 

Litego,  Bü  poderosa  voknt^  se  rehizo. 

Había  algo  en  la  esprésion  de  su  semblante  que  espantaba. 

— ^Es  necesario  obrar,  y  obrar  pronto,  esclamó.  ¡Ah!  Sí;  Btí  w^ 
oesario  que  la  reina  no  pueda  culparnos  de  nada,  es  necesario  con- 
cluif  de  una  vés!. 

Y  en  sus  ojos  ardia  una  luz  intensa,  una  luz  terrible. 

Desató  precipitadamente  la  escala  j  la  cuerda,  y  las  dejó  caer  ál 
riOj  que  al  pié  de  la  torre  corría  proñindo. 

TOHO  II.  14 
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Luego  corrió  á  un  ángulo  y  puso  fuego  á  la  tapicería  negra  que 
cubría  el  muro  y  llegaba  hasta  la  gigantesca  ensambladura  de  roble. 
Después  puso  fuego  también  á  los  paños  del  lecbo  imperial. 
Después  á  los  otros  dos  ángulos,  j  salió  cerrando  la  puerta. 

■ 

Recorrió  rápidamente  el  corredor. 

Llegó 'á  la  cámara  de  la  reina. 

La  reina  dormía  aún. 

Sonreia  como  antes. 

Doña  María  dejó  la  lámpara  sobre  la  mesa,  y  después  de  cerrar 
la  puerta  que  ponia  en  comunicación  el  dormitorio  de  la  reina  con 
la  cámara  de  honor,  se  deslizó  silenciosamente  y  volvió  adonde  es- 
taba sa  marido  y  el  obispo. 

XI.      ' 

— Sí,  sí,  esciamó  alentando  apenas;  es  cierto:  el  rey  ha  desapa- 
recido: en  el  ajimez  habia  atadas  á  las  columnas  una  escala  y  una 
cuerda. 

— ¿Y  qué  hacer?  esclamó  con  la  voz  trémula  de  ansiedad  el 
obispo. 

— ^Ya  he  hecho  yo  lo  únicp  que  se  podia  y  se  debía  hacer:  he 
•é^nrojado' la  escala' y  la  cuerda  al  rio,  y  he  puesto  fuego  al  lecho 
imperial  y  á  las  tapicerías  por  sus  cuatro  ángulos. 
',   — '¡Ah!  esclaníó  el  obispo  con  alegría.  Sois  una  gran  mujer:  nos 
habéis  salvado. 

— Salid,  Salid  ahora;  es  necesario  que  busquéis  un  protesto  para 
que  no  se  estrañe  que  hayai?  renido  aquí  al  mismo  tiempo  quB  es- 
talla un  incendio  en  la  gran  torre  de  honor. 

— ^El  protesto  lo  tenemos  ya.  ¿No  habéis  oido  tocar  á  rebato? 

— ^No:  estos  muros  son  muy  gruesos;  y  luego,  el  estruendo  del 
huracán.....  Pero  ¿por  qué  esa  alarma? 

— -Porque.....  porque  los  que  han  venido  á  avisarnos  del  rabo 
del  cadáver  del  rey  han  dicho  por  protesto,  para  que  se  les  abran 
las  puertas  dé  la  villa ,  que  venia  sobre  ella  gran  golpe  de  gente  de 
VaUadolid. 

— ^Pero  ¿se  sabe  entonces  quién  hji  robado  el  rey? 
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—No,  no  se  sabe ya  os  contaré no  es  tiempo Pero 

pardiez,  ¿qué  olor  acre  es  este  que  se  sieüte? 

— El  humo  del  incendio  que  pasa  por  debajo  de  las  puertas.  ¡Alt! 
Es  posible  que  la  cámara  de  la  reina  esté  inundada  de  humo.  ¡Pobre 
señora! 

T  doña  María  entró  rápidamente  en  el  dormitorio. 

Pero  se  detuvo  antes  de  entrar. 

La  reina  daba  voces. 

Doña  María  reflexionó  un  momento,  se  descompuso  el  traje  como 
para  demostrar  que  se  habia  vestido  rápidamente,  j  esperó  algunos 
momentos. 

La  reina  seguia  dando  voces. 

XII. 

Poco  después  de  Haber  incendiado  doña  María  la  gran  cámara, 
empezó  á  entrar  por  debajo  de  la  puerta  del  dormitorio  de  la  reina 
que  correspondia  con  la  cámara  incendiada,  un  humo  espeso. 

El  dormitorio  se  fué  llenando. 

Al  fin  el  olor  acre  del  humo  despertó  á  la  reina. 

Esta  se  incorporó  sobresaltada. 

Vio  lleno  su  dormitorio  de  una  niebla  densa  y  azul. 

No  «upo  qué  pensar  de  aquello. 

Pero  se  asustó  y  rompió  á  gritar. 

Poco  después  entró  doña  María. 

xm. 

— ¡Oh!  ¿Qué  es  esto,  señora,  que  es  esto?  esclamó.  Vuestros  gri- 
tos me  han  despertado,  y  cuando  venía  á  buscaros  me  ha  dicho  mi 
camarera  que  me  buscan  el  señor  obispo  de  Zamora  y  mi  marido. 

— ¡Oh!  ¡Vestidme!  ¡vestidme  cuanto  antes,  doña  María,  y  sacad- 
me  de  aquí!  Yo  me  ahogo. 

Doña  María  tomó  un  vestido  de  terciopelo  negro  que  estaba  so- 
bre un  sillón,  y  se  lo  echó  á  la  reina. 

Luego  la  levantó  en  sus  brazos  y  la  sacó. 
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^sta  operación  era  fácil. 

Doña  María  era  fuerte  y  robusta,  j  la  reina  estaba  muy  flaca. 
.  La  llevó  adonde  estaban  el  obispo  j  Juan  de  Padilla. 

Allí  ^:ainpoco  se  podia  permanecer. 

Habia  llegado  el  [bumo,  y  aunque  no  era  muy  espeso,  moles- 
taba. 

La  reina  estaba  en  un  estado  casi  de  marasmo. 

No  se  esplicaba  nada  de  lo  que  veia,  de  lo  que  la  acontecia. 
,     La  dominaba  uno  de  los  accesos  de  locura. 
,      Acuña  vio  aquello  con  satisfacción. 

Doña  María  condujo  á  la  reina,  que  se  dejaba  llevar  murmuran- 
do palabras  incoherentes,  á  una  cámara  distante. 

El  obispo  y  Padilla  se  habían  unido. 


XIV. 


— ¡Oh!  ¿Qué  es  esto,  qué  es  esto?  esclamó  la  reina  como  quien 
despierta  de  un  sueño. 

— Esto  es,  stíQora,  dijo  el  obispo,  que  en  medio  de  la  noche  y  de 
la  tempestftd  se  nos  echan  encima  los  imperiales,  y  se  ha  tocado  á 
alarma. 

— ¡Ah!  esclamó  la  reina.  ¿Conque  hay  castellanos  traidores  que 
se  atreven  á  acometer  la  villa  donde  está  su  reina? 

— Sí,  sí  señora,  por  desgracia,  contestó  Juan  de  Padilla. 

— Pues  bien,  caballeros,  contestó  la  reina  con  energía:  salid  á 
ellos  por  Dios  y  nuestro  derecho:  combatidlos,  matadlos,  estermi- 
nadlos. ¡Oh!  ¿No  saben  que  su  reina  ha  convocado  cortes? 

— ^Por  lo  mismo,  señora,  dijo  el  obispo,  lo  que  quieren  el  conse- 
jo real  y  Bonquillo,  los  traidores,  es  que  esas  cortes  no  se  celebren, 
y  vienen  á  ver  si  pueden  sorprendemos. 

— Pero  no  nos  sorprenden  ¿no  es  verdad?  Vosotros  sois  buenos  y 
bravos,  y  defenderéis  á  vuestra  reina  y  vuestros  fuerps.  Y  bien,  se- 
ñores, y  bien:  yo  soy  hija  de  los  predaros  monarcas  que  combatie- 
ron siempre  por  su  razón  y  su  heroísmo;  yo  combatiré  como  ellos. . . . . 
¡San  Lázaro  y  Castilla,  señores!  Tomad  mi  estandarte  real  y  me- 
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tedio  como  una  señal  de  muerte  entre  esos  villanos.  Si  es  necesario, 
yo  me  pondré  á  vuestro  frente  como  se  ponía  mi  noble  madre  al 
frente  de  sus  invencibles  caballeros. 

La  reina  estaba  trasfigurada,  magnífica. 

Casi  hermosa. 

— ¡Nos  hemos  salvado!  esclamó  doña  María  sintiendo  en  el  cas- 
tillo un  inmenso  alarido  que  decia: 

— ¡Fuego!  ¡fuego! 

— ^¿Quó  decís?  esclamó  la  reina. 

— ^Digo,  señora,  contestó  doña  María,  que  el  valor  j  el  heroísmo 
de  vuestra  alteza  nos  salvan. 

— ¡Pero,  Dios  mió,  esclamó  la  reina  recayendo  en  su  debilidad, 
yo  estoy  á  medio  vestir!  Doña  María,  vos  lo  estáis  también. 

— Es  verdad,  señora:  no  ha  habido  tiempo  para  otra  cosa.  Los 
enemigos  combatían  ya  el  alcázar  por  la  parte  del  rio:  no  había  que 
perder  tiempo. 

El  obispo  y  Padilla  se  asombraron  de  aquella  mentira  audaz  de 
doña  María. 

— ^¿Que  combatían  el  alcázar  por  la  parte  de  la  torre  de  honor? 
esclamó  dando  un  grito  horrible  la  reina.  ¡Oh!  ¡Los  traidores!  ¡Quie- 
ren quitarme  mi  esposo! 

Y  la  reina  corrió  sin  saber  adonde,  y  llegó  á  las  galerías  del  gran 
patio. 

El  obispo,  doña  María  y  Juan  de  Padilla  la  seguían. 

Las  galerías  estaban  fuertemente  iluminadas. 

Por  las  claraboyas,  por  las  saeteras,  por  los  respiraderos  de  la 
gran  torre,  salían  serpientes  de  fuego. 

Las  gentes  del  alcázar  corrían  gritando  hacia  la  gran  torre. 


XV. 


Pero  no  se  podía  penetrar  en  ella. 
El  humo  era  densísimo. 

El  incendio  había  prendido  en  el  vieio  cerco  que  debajo  de  Iqs 
tapices  cubría  los  muros. 
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En  los  adornos  resaltados  de  madera. 

En  la  gran  torre. 

La  ensambladura  había  sido  acometida. 

Un  destacamento  de  comuneros  que  rondaba  por  el  campo  ha- 
bia  acudido  por  la  otra  parte  del  rio. 

Los  de  los  muros,  creyéndolos  enemigos  á  la  luz  del  incendio, 
habian  roto  contra  ellos  fuego  de  arcabucería. 

Los  del  destacamento,  para  evitar  los  resultados  de  aquel  error, 
se  babian  retirado. 

Los  de  los  muros,  no  tenian  ya  duda  acerca  de  la  causa  del  in-  . 
cendio. 

Según  ellos,  los  imperiales  habian  llegado,  protegidos  por  la  no- 
che y  por  la  tormenta,  y  habian  lanzado  bombardas  encendidas  á  la 
cámara  de  honor,  nietiéndolas  por  la  ventana,  y  habian  producido 
el  incendio. 

Todo  sobrevenía  bien. 

No  habia  nadie  que  no  creyese  que  los  imperiales  habian  dado 
aquel  golpe  de  mano  sobre  Tordesillas. 


XVI. 


La  reina  habia  oido  aquel  fuego  de  mosquetería  que  habia  du- 
rado mucho  tiempo,  porque  después  de  haberse  retirado  el  destaca- 
mento de  comuneros  que  se  habia  creído  enemigo,  los  de  los  muros 
habian  seguido  haciendo  fuego  sobre  la  espesura  por  donde  aquellos 
habian  desaparecido. 

Doña  Juana  estaba  asombrada. 

Sujeta  á  aquel  marasmo  que  la  dominaba  tantas  veces. 

Al  fin,  en  un  nuevo  intervalo  de  lucidez,  dijo: 

— ¡Pero,  Dios  mío,  el  incendio  es  en  la  cámara  donde  está  el 
señor  rey  mi  amado  esposo!  ¡Ah!  ¡Que  le  salven!  ¡que  le  salven! 

Y  ella  misma  se  lanzó  al  lugar  del  incendio. 

Fué  necesario  que  sus  damas,  que  todas  habian  acudido,  y  doSa 
María,  la  sujetasen,  la  retirasen  de  allí  delirante,  frenética. 

Habian  acudido  también  gran  número  de  comuneros  y  de  caba- 
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lleros  capitanes  de  la  comunidad  y  de  diputados  de  las  villas  y  ciu- 
dades del  reino. 

Fuertes  compañías  de  ginetes  y  de  arcabuceros  habían  salido  á 
esplorar  por  los  alrededores  de  Tordesillas. 

Como  la  noche  era  muy  oscura,  muchas  de  estas  fuerzas  se  ha- 
bían encontrado,  se  habían  empeñado,  y  ó  se  habían  reconocido,  6 
habían  huido  las  unas  de  las  otras,  ó  se  habían  acometido  con  furor 
i  causa  de  la  oscuridad. 

Así  pues,  era  notorio  que  se  había  rechazado  una  acometida 
audaz  de  1q^  enemigos. 

Es  cierto  que  al  otro  día  algimos  muertos  y  algunos  heridos  que 
se  encontraron  resultaron  todos  comuneros. 

Pero  esto  nada  suponía  sino  que  el  enemigo  había  tenido  la  se- 
midad  de  Uevarse  sus  muertos  y  sus  heridos. 

.  xvn. 

• 

El  incendio  entre  tanto  seguía. 

Habia  sido  imposible  penetrar  en  la  gran  torre. 

Todos  los  aposentos  adyacentes  habían  ardido  también. 

Á  duras  penas  se  había  cortado  el  incendio  para  que  no  se  co- 
munícase con  el  resto  del  alcázar. 

El  gran  torreón- era  una  pira. 

Su  gigantesca  y  fuerte  ensambladura  era  una  inmensa  hoguera. 

Un  inconmensurable  penacho  de  fuego. 

Pero  ¿qué  importaba? 

Los  enemigos  habían  sido  vencidos. 

Se  habia  quemado  Felipe  el  Hermoso. 

Esto  importaba  muy  poco  á  los  comuneros. 

La  mayor  parte  de  ellos  se  alegraba. 

Porque  al  fin,  aquel  rey  muerto  ¿no  era  en  gran  parte  la  causa 
de  las  desdichas  que  habían  empezado  á  afligir  á  los  castellanos  de^^ 
de  el  momento  de  la  muerte  de  la  grande  reina  Isabel? 
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XVIII. 


Doña  María  Pacheco  se  regocijaba. 

— Nos  han* hecho  un  favor,  decía  á  su  marido,  con  haberse  He- 
Vado  su  cadáver;  la  reina,  que  le  cree  reducido  á  cenizas,  contraerá 
un  odio  de  muerte ,  un  odio  inestinguible  hacia  .esos  miserables  es* 
clavos.  Además  de  esto,  se  acostumbrará  á  pasarse  sin  el  cadáV€!r 
del  rey,  y  habremos  ganado  mucho. 

— Pero,  doña  María,  decia  el  obispo  de  Zamora:  ¿y  si  lóis  dfié 
tienen  el  cadáver  lo  avisan  á  la  reina? 

— ^En  primer  lugar,  decia  doña  María,  nosotros  no  dejareníoá  qü6 
nadie  hable  con  su  alteza;  en  segundo  lugar,  que  nosotros  averigua- 
remos dónde  está  el  cadáver,  y  nos  apoderaremos  de  él.  Entre  tatifSíí^, 
se  celebrarán  las  cortes  con  mejores  auspicios  que  antes,  no  lo  du- 
déis. La  reina  está  dolorida,  irritada.  Todo  va  bien,  muy  bien. 

— ^Y  todo  se  debe  á  que  á  vos  se  os  ocurriera  poner  fuego  á  la 
cámara. 

— ^Dios  nos  ayuda  inspirándome  esté  ^ensamie!íxfo\ 

* 

Entre  tanto,  la  reina  estaba  gravetuente  etiférma. 

Para  ella  habia  sido  mucho  mas  terrible  la  quema  (M  rey,  en  la 
que  ella  creia,  que  lo  qué  lo  fué  sü  muerte. 

Habia  hecho  algunas  preguntas  que  hubieran  etübáriáfiado  tí-  otra 
que  no  hubiera  sido  doña  María  Pacheco. 

— ^Y  bien:  ¿qué  ha  sido,  decia,  de  la  corona,  del  anillo,  de  la  ar- 
madura y  de  la  espada  del  rey?  Los  metales  no  se  quemaíi. 

— Es  verdad,  señora;  pero  aunque  no  se  queman,  el  fuego  los 
derrite. 

— Pues  bien,  algo  de  esos  metales  derretidos  debe  encontrarse 
entre  los  escombros. 

Esto  fué  una  indicación  para  doña  María. 

Al  día  siguiente  fueron  presentados  á  la  reina  algunos  fragmen- 
tos de  oro  y  hierro  fundidos,  mezclados  con  tierra  y  ceniza. 
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La  reina  guardó  aquellos  fragmentos  como  verdaderas  reliquias  • 

Todos  los  dias  solían  presentarla  algunos  fragmentos  mas. 

La  reina  los  besaba. 

Estaba  loca  de  remate. 

Pero  tenia  largos  intervalos  lúcidos,  magníficos. 

Solo  en  estos  momentos  se  permitía  la  viesen  á  los  diputados  y 
algunas  personas  notables  de  Castilla  que,  sin  ser  comuneros,  que- 
rian  convencerse  de  si  la  reina  tenia  capacidad  para  gobernar. 

Al  dia  siguiente  de  aquella  noche  tan  fecunda  en  aventuras  se 
supo  con  asombro  en  Valladolid  que  las  tropas  reales  habian  acome- 
tido durante  la  sombra  y  la  tempestad  á  Tordesillas,  j  habian  pue®-r 
to  faego  á  su  alcázar. 

Particularmente  el  alcalde  Ronquillo,  babia  abierto  enormemen- 
te los  ojos  y  la  boca. 

Habia  sentido  el  golpe  en  medio  del  corazón. 

— ¿Qué  decís  á  esto?  preguntó  á  Ampuero,  á  quien  por  un  fe- 
nómeno  rarísimo  habia  hecho  su  conídente. 

— ^Digo  que  han  hecho  lo  mejor  que  podían  hacer,  y  que  esto 
asombra.  . . 

— ^¿Y  quién  puede  ser  el  que  ha  puesto  fuego? 

— ¿No  lo  adivináis? 

—No. 

— ^Pues  es  fácil. 

— No  adivino. 
.  r-Do5a  María  Pacheco. 

— ¡Ah! 

— Tiene  mucho  valor  y  mucho  ingenio. 

-r-Pero  ¿quién  la  habrá  dicho 

— La  casualidad  sin  duda. 

— Pero  ¿cómo  han  podido  inventar  lo  del  incendio? 

— El  diablo  que  lo  sepa. 

— ^Verdaderamente  esto  es  maravilloso. 

— ^Mirad  no  haya  andado  en  ello  un  hechicero. 

TOMO  II.  15 
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— ^Puede  ser. 

— ^¿Sabéis  que  se  me  ocurre  una  cosa? 

—¿Cuál? 

— ^Qae  ya  es  inútil  tener  presos  á  aquellos  seis  pobres  diablos  de 
algfuaciles. 

— Iré  pues  á  soltarlos. 

•—Si  antes  convenia  que  no  hablasen,  ahora  conviene  que  ba^ 
bien. 

— ^¿Y  qué  adelantareis  con  eso? 

— Que  se  sepa  que  no  se  ha  quemado  el  rey. 

— No  lo  creerán;  y  si  lo  creen,  mejor  para  vos,  que  siendo  alcal- 
de habéis  cometido  un  robo  sacrilego. 

— ^Tenéis  razón:  dejémoslos  presos;  pero  es  necesario  alimen- 
tarlos. 

— Bien  pueden  pasarse  otras  veinticuatro  horas  sin  comer. 

— Ck)mo  queráis. 

— ^Yo  estoy  muy  cansado. 

— Pues  bien,  reposad;  pero  id  mañana  sin  falta. 

— ¡Oh!  Por  supuesto. 

— lA,  qué  cai^r  la  conciencia? 

—De  ningún  modo. 

Ampuero  se  fué  á  acostar,  porque  estaba  verdaderamente  en-^ 
fermo. 


XXI. 


El  dia  siguiente,  Ampuero  continuó  en  el  lecho. 

Las  noticias  que  habian  llegado  de  Tordesillas  al  consejo  real 
eran  graves. 

Las  cortes  se  juntaban  de  allí  á  cuatro  dias. 

Con  la  gravedad  de  los  asuntos.  Ronquillo  se  olvidó  de  los  al-- 
guaciles  encerrados. 

(Continuó  la  enfermedad  de  Ampuero. 

Continuaron  las  noticias  gravísimas. 

Lo  que  quería  decir  que  nadie  se  acordó  de  aquellos  desventa^ 
jados. 
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XXIL 


Un  día' (Habían  pasado  ya  muchos)  un  cabo  de  la  gente  de  armas 
del  castillo  de  Simancas  se  presentó  á  Ronquillo. 

Venia  muy  preocupado. 

— Tengo  que  daros  una  gravísima  noticia,  le  dijo. 

Ronquillo  saltó  de  su  silla. 

— ¡Cómo!  esclamó.  ¿Habrán  tomado  los  de  Tordesillas  el  castillo 
de  Simancas? 

— No  señor,  no,  respondió  el  cabo:  lo  que  ha  tomado  el  castilla 
es  un  olor  que  no  se  puede  resistir. 

— ¡Cómo!  esclamó  el  alcalde. 

— Sí  señor,  un  insoportable  olor  á  muerto. 

Ronquillo  se  puso  densamente  pálido. 

Se  acordó  de  los  seis  alguaciles. 

— ^¿Á  muerto  decís? 

—Sí  señor;  y  el  olor  sube  de  los  sótanos. 

— Sí,  bien. 

— ^Y  el  capitán  dice  que  es  de  los  seis  que  estaban  encerrados^ 
que  habrán  muerto  de  hambre. 

— ^A  eso  estaban  sentenciados  por  traidores,  esclamó  reponiéndo- 
se el  alcalde. 

El  cabo  se  hizo  un  paso  atrás. 

—Supongo,  dijo,  que  si  no  se  han  forzado  las  puertas  de  su  en- 
cierro para  darles  de  comer,  habrá  sido  porque  se  ha  supuesto  que 
estaban  sentenciados. 

— Os  diré,  señor  Rodrigo  Ronquillo:  es  que  á  todos  se  nos  olvidó 
que  estaban  encerrados  tales  hombres;  de  no,  se  os  hubiera  avisado 
por  si  se  os  habia  olvidado  también. 

— ^No,  no  ha  sido  olvido,  sino  justicia. 

— ¡Ah!  Bien. 

— Eran  unos  miserables,  unos  traidores. 

— ^Perfectamente . 

— Volveos  al  castillo,  y  mandad  de  orden  mia  al  capitán  que  loR 
saquen  y  los  entierren. 
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— ^Muy  bien,  señor  Rodrigo  Ronquillo.  Guárdeos  Dios. 

— Id  con  él. 

Y  el  cabo  salió  con  los  cabellos  erizados. 

XXIII. 

Rodrigo  Ronquillo  sintió  algo  borrible. 

Se  representó  á  aquellos  miserables  muertos  de  Hambre . 

Su  conciencia  se  revolvía. 

Pero  acalló  la  voz  de  su  conciencia  con  estas  terribles  palabras: 

— Cuando  Dios  lo  ha  permitido,  lo  merecerían. 


CAPITULO  XXXI. 


KM  QUE   AMPUBRO   BNCüBNTEA    ÜN   CONOCIDO    ANTIGUO   T   OTBO    NUEVO. 


I. 


Gil  de  Ampuero  se  encogió  de  hombros  cuando  supo  que  los  seis 
alguaciles  habian  perecido  de  bambre. 

¿Qué  le  importaba? 

¿Acaso  no  estaba  acostumbrado  al  horror? 

Pero  Estrella  era  para  él  su  destino,  su  eternidad.  # 

No  podia  pensar  en  renunciar  á  ella  sin  enfurecerse  con  una  có- 
lera de  Satanás. 

Estaba  resuelto  á  todo. 

Se  encontraba  con  mas  elementos  que  nunca. 

Bodrigo  Ronquillo  era  suyo. 

El  feroz  alcalde  estaba  punto  menos  que  loco,  y  gravemente 
comprometido. 

Lo  que  habia  hecho  robando  el  cadáver  de  Felipe  el  Hermoso, 
d  padre  de  Carlos  V,  era  terrible. 

No  importaba  que  el  consejo  real  hubiese  tenido  eonocimiento 
de  ello. 

La  audaz  determinación  de  doña  María  Pacheco  produciendo  un 
incendio  en  que  se  suponia  y  debia  suponerse  se  habia  quemado  el 
cadáver,  habia  rebajado  el  golpe  de  mano  meditado  por  Ronquillo 
y  autorizado  por  el  consejo  real  á  la  esfera  de  las  tonterías. 
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La  reina  loca  estaba  además  secuestrada. 

Un  conjunto  de  casualidades  estrañas  habia  hecho  suponer  co* 
mo  obra  del  consejo  real  el  incendio  del  interior  de  la  gran  torre 
del  alcázar  de  Tordesillas. 

Constaba  por  las  apariencias  que  gentes  enemigas  habian  aco- 
metido el  alcázar  por  la  parte  del  Duero. 

¿Quién  podia  haberle  acometido  sino  gente  enviada  por  el  con- 
sejo real? 

Pero  como  esta  gente  no  parecia  ni  la  conocia  nadie,  porque  lo 
que  no  ha  existido  ni  parece  ni  nadie  puede  conocerlo,  se  suponía 
que  el  consejo  se  habia  valido  de  medios  indirectos,  y  que  habiendo 
tenido  mal  éxito  su  intención,  la  negaba. 

En  efecto,  el  consejo  real  huia  el  hombro,  y  decia  reunido  en 
sesión  secreta  á  Ronquillo: 

— Vos  habéis  conducido  muy  mal  esto:  nosotros  hicimos  mucho 
por  no  asentir  á  ello:  cargad  vos  solo  con  la  responsabilidad,  y  ha- 
ced lo  que  podáis  con  el  real  cadáver  que  tenéis  en  el  castillo  de 
Simancas.  Todo  lo  que  nosotros  podemos  hacer  es  guardar  secreto 
acerca  de  esto. 

— ¿Y  qué  otra  cosa  pueden  hacer  vuestras  señorías?  contestó  irri- 
tado ilonquillo.  Si  no  guardarais  el  secreto,  seria  lo  mismo  que  con- 
fesar lo  que  es  cierto,  es  decir,  que  habéis  tomado  parte  en  el  robo 
del  cadáver  del  rey.  Ahora  bien:  si  me  dejais  á  mí  solo  la  respon- 
sabilidad, me  favorecéis,  porque  para  mí  solo  qucjdará  el  mérito.  La 
reina  doña  Juana  será  mia,  únicamente  mia:  á  mí  se  me  deberá  el 
bien  que  resulte  de  lo  que  se  ha  hecho. 

Púsose  cuidadoso  el  consejo,  porque  sabia  muy  bien  que  Ro- 
drigo era  hombre  de  carácter  y  de  ingenio ,  y  capaz  de  cualquier 
cosa. 

Empezaron  á  sentir  celos  viendo  que  Ronquillo  se  iba  apoderan- 
do de  la  situación. 

A  pesar  de  todo,  no  se  atrevieron  á  partir  con  él  la  responsabi- 
lidad del  robo  del  cadáver,  y  le  dijeron: 

— Guardaos  en  buen  hora  todo  lo  bueno  que  de  lo  hecho  resul- 
te; pero  de  la  misma  manera  guardaos  todo  lo  malo  que  de  ello  pu- 
diere resultar. 
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—Pues  de  mejor  en  mejor,  dijo  Ronquillo  no  respetando  nada 
en  su  cólera:  mejor  se  está  solo  que  mal  acompañado. 

Y  se  salió  lleno  de  ira  del  consejo,  dejando  á  sus  miembros  con- 
fusos. 


II. 


Se  fué  á  BU  casa  y  llamó  á  Gil  de  Ampuero. 

—¿Estáis  ya  firme?  le  preguntó. 

— Ciomo  un  roble,  contestó  Ampuero. 

— ^¿Sabéis  lo  que  sucede? 

— Yo  no  sé  lo  que  no  se  me  dice,  contestó  Ampuero,  que  habia 
tomado  sobre  el  alcalde  el  mismo  dominio  que  el  alcalde  habia  to- 
mado sobre  el  consejo. 

Bonquillo  le  contó  todo  lo  que  babia  pasado  entre  el  consejo 
yél. 

— ^¿Y  es  eso  todo?  preguntó  Ampuero. 

— ^¿Y  os  parece  poco? 

— Me  parece  mejor  que  mejor. 

— ¿Podéis  Yos  sacarme  de  este  atolladero? 

— Sí;  con  que  yos  saquéis  del  bolsillo  los  dineros  que  son  nece- 
sarios. 

— ^¿Os  recibirán  bien  en  Tordesillas? 

— ¡Pues  no!  ¿Hay  acaso  algún  comunero  que  se  pueda  poner 
delante  de  mí,  y  decir  que  ha  hecho  mas  que  yo  por  las  comuni- 
dades. 

— ^El  obispo  de  Zamora  ha  ahorcado  por  el  pescuezo  á  Baltasar 
Sotero. 

— ^Yo  os  juro  que  no  me  ahorcará  á  mí. 

— ^¿Y  seréis  vos  hombre  para  hacer  que  la  reina  se  nos  venga  á 
las  manos? 

— ^Allá  lo  veremos:  con  ingenio,  valor  y  oro  se  llega  á  todas 
partes.  Ingenio  y  valor  me  sobran:  oro  es  lo  que  me  falta. 

— ^Tendréis  mas  oro  que  ingenio  y  valor.         • 

Y  abriendo  el  alcalde  Ronquillo  una  papelera,  dio  un  gran  bol- 
són de  doblones  de  á  ocho  á  Ampuero. 
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— Cuando  os  haga  falta  mas,  dijo  el  alcalde,  enviadme  un  correo. 
— No  faltará. 

— Es  necesario  que  cuanto  antes  os  trasladéis  á  Tordesillas. 
— Sin  tomarme  mas  tiempo  que  ponerme  las  botas,  hacer  la  ma- 
leta j  ensillar  el  rocin. 


III. 


Era  al  medio  dia  cuando  tenia  lugar  esta  conversación,  y  á  la 
una  de  la  tarde  Ampuero  montaba  á  caballo. 

Al  oscurecer  entraba  en  Tordesillas,  y  algunos  minutos  después 
echaba  pié  á  tierra  en  la  hostería  del  Gato  Bermejo,  que  estaba  cer- 
ca de  la  plaza. 

— ün  cuarto  para  mí,  y  un  pesebre  para  este  caballo,  dijo  Am- 
puero. 

— Pesebre  sí,  dijo  el  mozo,  pero  cuarto  no,  porque  con  esto  de 
las  cortes  de  Tordesillas  no  hay  en  toda  la  población  lugar  ni  aun 
para  aposentar  un  alfiler. 

— ¡Vive  Dios!  ¿Para  un  comunero  como  yo  no  hay  lugar  en  todo 

Tordesillas? 

•  •  • 

— ¡Como  si  no  fueran  comuneros,  y  de  los  buenos,  todos  los  que 
en  Tordesillas  están!  dijo  el  mozo. 

— Como  Gil  de  Ampuero,  dijo  este,  no  hay  un  comunero  en  toda 
la  redondez  de  la  tierra. 

— ¡Cómo!  dijo  el  mozo.  Pues  perdonad,  señor  Gil  de  Ampuero, 
que  yo  no  os  conocía.  ¿Conque  vos  sois  aquel  de  Segovia,  el  del  re- 
gidor Tordesillas?  ¡Que  me  place!  Aposento  tendréis  y  cuanto  qui- 
siereis. 

— Á  eso  me  atengo;  y  abreviad,  y  ved  de  llevar  á  este  jaco  á  la 
cuadra,  que  viene  cansado,  y  quitadle  la  maleta  y  los  pistoletes  y 
decidme  dónde  me  he  de  meter  yo. 

— Esperad,  que  aquí  con  otros  caballeros  de  la  compañía  del  se- 
ñor obispo  de  Zamora  está  el  señor  Alcidhipos,  que  es  alférez  ó  porta- 
guión de  la  compañía,  que  siempre  está  hablando  de  vos,  y  que  dice 
que  os  conocia  mucho  cuando  él  no  era  mas  que  religioso  en  los  ca- 
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pucliiiios  de  la  Paciencia  de  Segovia  y  no  tenia  nada  de  soldado. 

— ¡Qué!  ¿Aquí  esfá  el  padre  Sepúlveda? 

— Alcidhipos,  señor  mío.  Alcidhipos  no  consiente  en  que  se  le 
llame  de  otra  manara,  y  es  el  mas  bravo  de  la  comps^á  j  le  quiere 
mucho  el  señor  obispo.  " 

-^Esperad,  esperad^  dijo  Ampuero:  ¿que  es  el  más  bravo  decís' 
de  los  clérigos  del  señor  obispo  de  Zamora?  Vos  debéis  estar  equi-? 
vocado:  ese  Alcidhipos  no  es  el  padre  Sepúlveda,  íuo  señor;  no  es  el 
Alcidhipos  que  yo  he  conocido. 

— ¡Vaya,  sí  señoor! 

~Esperad.  ¿Le  sirve  un  lego  mudo  que  se  llama 

—Se  llama  Alicuando,  y  antes  se  llamaba  Serapio. 

—Perfectamente:  yo  también  tengo  un  nombre,  porque  yo  soy 
también  de  la  compañía  del  señor  obispo  de  Zamora.  Yo  me  llamo 
Centellas. 

—afectivamente:  así  os  llama  el  señor  Alcidhipos. 

—Me  habéis  maravillado.  ¿Conque  el  señor  Alcidhipos  ha  aiea* 
bado  en  valiente?  Nadie  lo  hubiera  dicho.  Llevadme  á  sú  aposento. 

—Vos  mismo  podéis  ir  sin  perderos:  en  el  primer  corredor,  nú- 
mero 15. 


IV, 


Ampuero  salió,  haciendo  resonar  ruidosamente  sus  espuelas  por 
las  estrechas  escaleras  de  la  hostería. 

Subió  al  primer  corredor,  y  á  la  vuelta,  á  la  izquierda  de  la&  es- 
caleras, encontró  el  número  15. 

Se  oia  dentro  una  voz  ronca,  estentórea,  que  pareicia  salir  á  trar 
vés  de  un  cafion  de  órgano. 

Ampuero  reconoció  la  voz  del  padre  Sepúlveda. 

Aquella  voz  representaba  un  hombre  bravo  y  decidido. . 

— ¡Milagro!  dijo  Ampuero.  El  borrego  convertido  en  lobo.  ¿Será 
también  contagioso  el  valor? 

Otra  voz  chillona,  particular,  contestaba  al  padre  Sepúlveda. 

— ^Hé  aquí  una  corneja,  pero  atrevidiUa.  Tampoco  me  se  que- 
dará atrás. 

TOMO  u.  16 
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Ampuero  llamó  á  la  puerta. 

— ¡Adelante  el  que  sea!  dijo  con  energía  el  padre  Sepúlveda. 

Ampuero  se  encontró  en  una  cámara  bastante  capaz. 
.  La  vela  de  cera  que  estaba  en  un  candelero  sobre  una  mesa  co* 
locada  en  el  oentro ,  arrancaba  algunos  destellos  mates  de  un  arnés 
de  punta  en  blanco  que  estaba  enhebillado  j  colgado  de  la  pared, 
frente  á  la  puerta. 

^    Junto  á  este  arnés  se  veían  colgados  del  míspio  modo  los  jaeces 
plancheados  de  Hierro  de  un  caballo  de  batalla. 

una  lai^  lanza  estaba  arrimada  á  un  rincón. 

Colgadas  además  de  la  pared  había  una  espada  de  á  dos  manos 
7  un  hacha  de  armas. 

'   V. 

En  la  mesa  además  habia  un  mantel  muy  limpio,  viandas  j 
vino. 

Cenaban  alegremente  el  padre  Sepúlveda  y  el  bachiller  Babiles, 
que  pertenecía  como  sabemos  á  la  compañía  del  capitán  Armidoro. 

Era,  por  decirlo  así,  su  teniente. 

— ¡Cómo!  esclamó  Alcidhipos  volviendo  su  voluminosa  humani- 
dad hacia  la  puerta  j  reconociendo  á.su  visitante.  ¿Sois  vos,  amigo 
Centellas?  Bien  venido. 

— ^¿Por  qué  no  me  llamáis  Gil? 

— ^Nuestros  viejos  nombres  se  han  perdido,  se  han  borrado. 

— Muj  mudados  estamos,  vive  Dios,  esclamó  Ampuero. 

— ¡Hola,  Alienando!  dijo  Alcidhipos.  Una  silla,  una  copa,  un 
plato  7  un  cubierto  al  señor  Centellas.  ¡Pronto! 

El  lego  mudo  se  levantó  mascando  de  detrás  de  la  mesa. 

Estaba  comiendo  sentado  en  el  suelo. 

Fué  á  un  armario  7  tomó  un  servicio  para  Gil  de  Ampuero. 

Arrimó  una  silla  á  la  mesa. 

— Me  viene  bien,  porque  traigo  una  buena  hambre,  dijo  sen- 
tándose. 

— ^Ante  todo,  dijo  Alcidhipos,  justo  es  que  70  os  presente  un 
buen  amigo:  aquí  tenéis  al  señor  alférez  Babiles,  de  la  compañía 
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dd  egregio  capitán  Armidoro,  el  mas  bravo  de  todos  los  comuneros. 

— ¡El  capitán  Armidoro!  esclamó  Ampuero.  He  oido  liablar  muy 
bien  de  ese  capitán. 

— ¿í  queréis  creerlo?  Es  un  niño casi  un  niño sin  bozo 

áqniera. 

— Una  mujer,  murmuró,  para  sí  Ampuero:  una  mujer  terrible, 
como  doña  María  la  Brava  la  de  Salamanca. 

— ^Pero  comed,  amigo  mió,  comed  de  este  plato  de  liebre,  que 
está  esquisita.  Bebed:  este  vino  es  de  la  Nava  del  Bey. 

Ampuero  comió  j  bebió. 

— ^¿Y  de  dónde  salís,  amigo  mió?  Os  hemos  llorado  muerto. 

— ¡Ah!  Eso  es  para  largamente  contado,  dijo  Ampuero.  He  es- 
tado en  el  otro  mundo,  pasando  unas  estraordinarias  aventuras. 

— ¿En  él  otro  mundo?  dijo  con  cierta  sonrisa  de  incredulidad 
Alcidhipos. 

— Sí  por  cierto,  dijo  Ampuero.  ¿No  os  acordáis  de  aquel  caba- 
llero que  se  llama  don  Ángel  Perdigón? 

— ¡Ah!  ¡Callad!  dijo  Alcidhipo^.  Todavía  me  acuerdo  con  ira  de 
los  puntapiés  invisibles,  pero  harto  sensibles,  que  me  dio  ese  señor 
cuando  yo  era  otra  cosa. 

— ¡Ah!  Sí,  cuando  erais  tímido  como  un  ratón. 

— ¡Qué  queréis!  Yo  nunca  me  habia  visto  entre  armas;  jo  nun- 
ca habia  combatido,  nunca;  jo  no  sabia  lo  que  era;  pero  una  no- 
che  una  noche  en  que  ese  infame  Ronquillo  quiso  sorprender- 
nos, recibí  mi  bautismo  de  sangre. 

Yo  iba  temblando. 

Me  avergüenzo  cuando  me  acuerdo. 

Llevaba  el  soberbio  estandarte  del  obispo  de  Zamora,  nuestro 
general. 

Me  encontré  entre  enemigos  que  todos  sacudían  sobre  mí. 

Me  dieron  un  golpe  en  la  cabeza  que  me  hicieron  ver  estrellas. 

Yo  no  sé  cómo  se  me  metió  de  repente  en  el  cuerpo  una  cólera 
de  león. 

Herí,  maté,  destrocé,  hice  prodigios. 

— Como  JO,  esclamó  Babiles. 

— Perfectamente,  dijo  Ampuero;  me  felicito  de  ello,  amigo  mió: 
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me  imtan  los  cobardes.  {A  la  salud  de  vuestro  valor,  amigo  Alcid* 
iiipos! 

Los  tres  chocaron  las  copas  j  bebieron. 

—Ahora,  señor  mió,  dijo^Ampuero  á  Babiles,  tenedme  por  vues- 
tro amigo,  y  cuando  os  parezca  llevadme  á  que  conozca  á  vuestro 
capitaií. 

— ^Cuando  queráis:  mi  capitán  ama  mucho  á  los  valientes. 

— ^El  obispo  de  Zamora,  que  también  los  ama  mucho,  debe  amar 
en  gran  manera  á  vuestro  capitán. 

— ¡Oh!  El  obispo  de  Zamora  j  mi  capitán  son  una  misma  cosa: 
siempre  el  uno  está  en  la  casa  del  otro. 

— Puede  ser  que  yo  tome  bandera  en  la  compañía  de  vuestro  ca- 
pitán. 

-^¡Cómo,  señor  Centellas!  Vos  perteneceis^  ya  á  la  <x)mpagía  del 
señor  obispo,  dijo  Alcidhipos. 

-—Importa  poco,  puesto  que  la  compañía  del  señor  obispo  de  Za- 
mora j  del  capitán  Armidoro  son  una  misma  cosa. 

—Poco  á  poco^  dijo  Alcidhi^s:  después  de  nosotros  venga  quien 
quisiere,  pero  antes  de  nosotros  ni  con  nosotros  nadie. 

— No  disputemos,  señor  Alcidhipos,  dijo  Ampuero;  pero  vos  ha- 
béis dicho  que  el  capitán  Armidoro  es  el  mas  valiente  de  las  comu- 
nidades^ j  el  capitán  hace  la  compañía. 

-—Sí,  ciertamente;  pero  en  fin,  ello  es  bueno  que  los  valíaites 
abunden  en  las  comunidades. 

— Dentro  de  poco  la  victoria  es  segura. 

— ¡Oh!  Por  supuesto. 

— Dentro  de  tres  dias  se  reúnen  las  cortes. 

— ^¿Y  no  creéis  que  haya  traidores  en  ellas? 

— ¿Y  para  qué  se  han  hecho  las  horcas?  dijo  con  fiereza  Alcid* 
hipos. 

— *Ó  los  balcones,  dijo  Ampuero. 

— ^Para  ahorcar  todo  es  bueno:  esto  me  recuerda  á  nuestro  anti- 
guo amigo  Baltasar  Sotero ¡Traidor!  Me  avergüenzo  de  ser  pa- 
riente suyo. 

— ¡Ah,  miserable!  esclamó  Ampuero.  Y  decidme,  añadió:  ¿d  se- 
ñor obispo  de  Zamora  no  me  tendrá  ojeriza? 
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—¿Por  qué?  esclamó  Alcidhipos. 

—Como  yo  he  sido  tan  amigo  de  Sotero 

— ¡Bah!  ¡hall!  Á  lo  que  creo,  el  obispo  tuvo  grandes  motivos  de 
odio  con  Baltasar  Sotero;  media  una  mujer  por  la  que  se  interesa  mu- 
cho el  obispo. 

—Sí,  mucho. 

—Efectivamente. 

—Fui  su  novio* 

-No  importa. 

—¿Lo  creéis  así? 

—Sí  por  cierto;  el  obispo  j  yo  hemos  hablado  largamente  acer- 
ía de  este  asunto. 

—¿Y  qué  os  ha  dicho? 

—Esc  Ampuera  renunciará. 

— Sí,  renuncio:  ella  no  me  ama. 

— ^Paes  ved  ahí  todo:  el  obispo  os  estima,  porque  dice:  — Á  ese 
Ampuero  se  debe  lo  de  Segovia,  y  lo  de  Segovia  es  la  causa  de  las 
comunidades. 

— Mas  vale  así. 

—Yo  creo  que  debemos  ir  cuanto  antes  á  ver  al  obispo.- 

— ^Esta  misma  noche  si  gustáis. 

—¿No  estáis  cansado? 

— ^Yo  no  me  canso  jamás. 

—¿Y  dónde  tenéis  vnuslra  pusada? 

— ^Aquí,  si  gustáis. 

— ^¿En  esta  hostería? 

— ^Y  en  este  mismo  aposento. 

— ¡Que  me  place!  Mandaré  traer  una  cama. 


VI. 


Alcidhipos  se  echó  un  ropón  rojo. 

— ^A  lo  que  parece,  salimos,  dijo  Ampuero. 

— ^Cuanto  antes;  es  necesario  que  el  obispo  sepa  que  estáis  aquí. 

— ^Vamos  pues. 

— ^¿Nos  acompañáis,  alférez  Babiles? 
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— ¡Pues  no! 
— Vamos  pues. 

— ^Mi  capitaa  estará  de  seguro  coa  el  obispo  de  Zamora^  y  nece- 
sito verle. 

t 

Poco  después  salieron. 

Atravesaron  las  oscuras  calles. 

Estaban  ya  desiertas  j  silenciosas. 

Se  habia  mandado  que  la  gente  de  guerra  se  retirase  á  sus  po- 
sadas al  anochecer. 

Ampuero  iba  con  recelo. 

£1  obispo  era  demasiado  terrible  para  no  temerle. 

Al  £n  llegaron  cerca  del  alcázar  j  á  un  viejo  palacio  donde  vi- 
via  entonces  Acuña. 

A  causa  del  aborcamiento  de  Sotero  habia  cambiado  de  habi- 
tación. 


CAPITULO  XXXII, 


UNA   DB   LAS   HISTORIAS   DB   OIL   DE   AMPUBBO. 


I. 


Alcidhipos  se  entró  como  por  su  casa  por  la  del  obispo. 

Tenia  ésta  guardia  como  la  casa  del  rey. 

La  servidumbre  era  numerosa. 

Bstaba  además  magníficamente  vestida. 

Siempre  habia  sido  ostentoso  don  Antonio  de  Acufia. 

Al  llegar  á  la  cámara  donde  el  obispo  estaba,  un  joven  anunció. 

Al  momento  fueron  recibidos. 


n. 


£ra  una  estensa  y  magnifica  cámara. 

Acuña  estaba  en  ella  con  doña  Catalina. 

La  conversación  debia  ser  grave  cuando  fué  interrumpida. 

Doña  Catalina  estaba  fuertemente  agitada. 

No  dejó  de  repararlo  Ampuero.     , 

£1  obispo  fijó  en  él  una  mirada  profunda. 

—Yo  conozco  á  este,  dijo. 

—Es  posible,  señor,  contestó  Gil. 
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— Es  Ampuero,  el  famoso  comunero  de  Segovia,  dijo  Alcid- 
liipos. 

— ¡Ah!  ¿Sois  vos? 

— Sí,  sí  señor. 

— ^Vos  erais  grande  amigo  de 

— ^Baltasar  Sotero,  contestó  tranquilamente  Gil. 

— Era  un  traidor. 

— ^Yo  no  lo  sabia. 

— ^Me  vi  obligado  á  mandarle  ahorcar. 

— Hicisteis  bien. 

— ¿Vos  habéis  conocido 

— Sí,  sí  señor,  be  conocido  á  cierta  dama. 

— Olvidadla. 

— Bien. 

— ^No  quisiera  castigaros:  habéis  hecho  demasiado  por  las  comu- 
nidades. 

— ^y  lo  que  haré  aún. 

— Así  lo  espero.  ¿Conocéis  á  este?  dijo  el  obispo  á  doña  Ca- 
talina. 

— ^Nunca  le  he  visto^  contestó  esta  con  una  naturalidad  tal,  que 
Ampuero  se  convenció  de  que  no  le  conocía. 

— ^Pero  habéis  oido  hablar  mucho  de  él. 

— Sí,  de  Gil  de  Ampuero  el  segoviano. 

—Entonóos,  capitán,  dijo  Ampuero,  yo,  que  también  he  oido  ha^ 
blar  mucho  de  vos,  quisiera  servir  en  vuestra  compañía  como  hom- 
bre de  armas. 

— En  buen  hora. 

— ^¿Y  de  dónde  venís?  dijo  el  obispo. 

— He  estado  en  poder  de  un  ciaballero  á  quien  vos,  señor  obispo^ 
debéis  conocer  mucho. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— ^Don  Ángel  Perdigón. 

Acuña  dejó  ver  cierta  impaciencia,  y  dijo: 

— Sí,  le  conozco  mucho. 

— Pues  él  me  envia. 

— ^Bien  venido  seáis. 
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—Yo  espero  que  pronto  terininará  esto. 
—Así  es  de  esperar. 
^Nos  asisten  la  justicia  y  la  fuerza. 

—Indudablemente;  pero  id,  id  con  el  señor  Alcidhipos.  Venid 
mañana. 

—Muy  bien,  señor. 
Los  tres  salieron. 


m. 


— ^¿Veis  si  os  ha  recibido  bien?  dijo  Alcidhipos. 

—No  lo  esperaba. 

— ^Debíais  esperarlo un  hombre  que  vale  tanto  como  vos, 

nada  debe  temer  entre  nosotros  los  comuneros. 

—Os  habéis  vuelto  del  todo  al  todo. 

— He  conocido  la  justicia. 

— ¿Y  adonde  vamos? 

— Yo  voy  á  acostarme,  dijo  Alcidhipos. 

— ^¿Tan  pronto? 

— Aún  no  he  dejado  mi  costumbre  del  convento. 

— ^Tenéis  razón. 

— La  noche  se  ha  hecho  para  cenar  bien  y  dormir  mejor. 

— ^Pues  os  declaro  que  yo  no  tengo  sueño  todavía,  y  que  me 
gastaría  mas  ir  á  visitar  á  alguna  buena  moza,  que  conozco  mu- 
<;lia8  en  Tordesillas. 

— Id  en  buen  hora. 

— <3uidad  de  que  cuando  vuelva  encuentre  lecho. 

— No  faltará. 

— ^¿Queréis  acompañarme,  señor  Babiles? 

— ¿Cómo  no? 

— Pues  adelante. 

— ^Acompañemos  al  señor  Alcidhipos. 

— Señor  Babiles,  yo  no  necesito  compañía. 

— ^Perdonad. 

— ^Buenas  noches,  y  hasta  luego. 

—Hasta  luego,  mis  bravos  amigos. 

TOMO  II.  17 
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IV. 


— ¿Y  adonde  vamos?  dijo  Babiles. 

— ^¿Conocéis  á  Tordesillas? 

— Como  mis  dedos. 

— ^¿Hay  aquí  una  hostería  que  se  llama  la  del  Gallo  Cojo? 

-^Sí,  en  la  plaza. 

— ^¿Y  hay  allí  de  criada  una  buena  moza  que  es  de  Segovia? 

— ^No  sé  tanto. 

— ^Pues  con  ir  se  sale  de  dudas. 

— No  está  lejos:  en  cuatro  pasos  llegamos. 

Dirigiéronse  allá. 

Entraron. 

Poco  después  estaban  sentados  junto  á  una  mesa. 

— ^¿Y  qué  vamos  á  hacer  aquí?  dijo  Babiles. 

— Lo  que  os  parezca. 

— r-Yo  he  cenado  como  un  buitre  y  no  tengo  gana. 

— Pues  bebamos. 

— Eso  es  distinto. 

Ampuero  llamó. 

Se  presentó  un  mozo. 

^       V. 

— ¿Sirve  aquí,  dijo  Ampuero,  todavía  Juana  Mendoza  la  de  Se- 
govia? 

« 

— Sí  señor  que  sí. 
— ^¿Y  no  se  ha  casado? 
— ^No  señor. 

— ^¿Y  por  qué  si  es  hermosa? 
— Porque  apunta  muy  alto. 
— Bien  puede,  que  no  es  pequeña. 
— Querrá  tal  vez  para  casarse  un  arzobispo. 
— ^Decidla  que  sirva  de  beber  á  su  paisano  Gil  de  Ampuero  y  á 
otro  ¿migo. 
— Se  lo  diré. 
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VI. 


Llegó  á  poco  con  un  gran  jarro  de  vino  y  dos  vasos,  una  mag- 
nifica moza  como  de  veinticinco  años. 

Al  ver  á  Ampuero  se  habia  puesto  escesivamente  pálida  y  en- 
camada. 

Algunos  años  atrás  habia  pasado  entre  los  dos  no  sabemos  qué 
historia. 

Babiles  la  miraba  estupefacto. 

Como  berido  por  esa  primera  fuerte  impresión  de  que  nace  el 
amor. 

—Bien,  dijo  para  sí  Ampuero. 

Y  luego  añadió: 

— ^¿Y  cómo  te  va,  muchacha? 

— Mxij  bien,  dijo  Juana. 

—Cada  dia  mas  hermosa. 

— ^De  poco  me  vale. 

—¿Quién  sabe? 

— Por  sabido. 

— ^¿Y  si  yo  te  traigo  una  buena  boda? 

— ¡Qaiá!  Si  yo  no  quiero  casarme. 

— ^¿Qué  sabes  tú? 

— ^\^amos,  aquí  está  el  vino.  ¿Se  necesita  algo  mas? 

— ^Nada,  mujer. 

— Pues  con  Dios. 

Y  se  fué. 

— ¡Qué  hembra!  esclamó  Babiles. 

— ^¿Os  gusta? 

— ^Me  enamora. 

— Pues  á  ella. 

— ¡Bah!  ¿Pues  no  habéis  oido  decir  que  apunta  alto? 

— Mejor:  vos  sois  mas  alto  que  una  cucaña. 

— ^¿La  conocéis  vos? 

—Es  hija  de  un  vecino  mió. 

— ^¿Y  por  qué  no  está  en  Segovia? 
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—  Se  quedó  huérfana,  se  decidió  á  servir,  y  no  quiso  servir  don- 
de la  conocian. 

— Hizo  bien.  ¿Y  es  honrada? 

— Como  el  fuego. 

— ¡Ay,  señor  Ampuero!  Si  ella  me  quisiera  la  hacia  mi  ama. 

— ¿Vuestra  ama? 

— Sí;  yo  soy  licenciado  en  teología  y  cánones,  y  cuando  se  aca- 
be esta  guerra,  que  será  pronto,  me  ordenaré. 

— ¡Diablo!  ¿Y  os  gustan  las  mujeres? 

— Si  yo  supiera  que  la  muchacha  estaba  en  un  estado  conve- 
niente, me  casaría  con  ella. 

—Bebamos. 

Bebieron. 

Ampuero  se  levantó. 

— ¿Adonde  vais? 

— Á  hablar  de  vos  con  Juana. 

— Pero  ¿qué  diablos  la  vais  á  decir? 

— ^Dejadme  hacer. 

Y  Gil  salió  al  patio. 

VIL 

Se  tropezó  con  el  mozo  que  primero  les  habia  hablado. 
— ¡Eh!  Venid  acá,  le  dijo. 
— ¿Qué  queréis? 
— ^Tomad. 

Y  Gil  dio  al  mozo  un  ducado. 
— ¿Y  esto  por  qué?  dijo  el  mozo. 
— ^¿Dónde  está  Juana? 

— En  la  cocina. 

— ^Pues  id  y  decidla  que  su  paisano  que  acaba  de  ver ,  necesita 
hablarla  largo  en  aquel  rincón  del  patio. 
— Bueno,  bien,  dijo  el  mozo. 

Y  se  fué. 

Gil  se  fué  también  al  oscuro  rincón  del  patio  que  habia  indicado. 
— ^Es  menester,  dijo,  ir  tendiendo  la  trama  de  tal  manera,  que 
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salga  buena  la  tela.  ¡El  señor  obispo  me  ha  arrebatado  á  Estrella! . . . 
¡Recela  de  mí!...  No  me  ahorca  como  á  Baltasar  Sotero  porque  no 
puede  hacer  lo  que  quiere.  Los  comuneros  adoran  al  valiente  teje- 
dor de  Segovia.  Bien:  ya  conozco  al  señor  capitán  Armidoro:  el  que 
me  ha  tenido  en  el  lecho  boca  arriba  durante  un  mes;  una  mujer, 
j  una  mujer  hermosísima:  sin  duda  la  madre  de  Estrella :  sí,  sin 
duda;  es  necesario  andarse  con  tiento.  Si  verdaderamente  es  madre 
de  Estrella,  la  perdono  la  estocada:  no  quiero  que  Estrella  me  abor- 
rezca. ¿Acaso  no  me  aborrece  ya?  ¿No  me  lo  dijo  cuando  me  apo- 
deré  de  ella  en  la  casa  de  Ronquillo?  ¿Será  porque  ame  á  Ronquillo? 
No:  Ronquillo  está  desesperado  como  yo.  ¿Será  porque  la  han  re- 
ferido mi  historia?  ¡Quién  sabe!  ¿Será  porque  ame  á  otro?  ¡Quién 
sabe!  ¡quién  sabe!  Sea  como  fuere,  no  quiero  que  se  aumente  su  abor- 
recimiento contra  mí.  Esperemos:  paciencia  y  calma.  Vamos,  ya  se 
acerca  esa;  y  me  gusta,  vive  Dios.  ¡Pobre  muchacha!  Verla  así  sir- 
viendo  ella  estaba  rica y  todo,  todo  por  mí. 


VIII. 


Se  acercó  en  efecto  Juana. 
Venia  conmovida,  temblando. 

— ^Y  bien,  heme  aquí,  dijo.  ¿Quién  te  trae?  Las  comunidades 
¿no  es  verdad? 

— Pero  yo  te  he  buscado,  Juana:  he  preguntado  por  tí. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  estaba  aquí? 

— Lo  sabe  todo  el  mundo  en  Segovia. 

— ^¿Y  vienes  por  mí? 

—Sí. 

— Mucho  has  tardado:  há  cuatro  años  huí  de  Segovia. 

— ^Mas  vale  tarde  que  nunca,  mujer. 

— Es  verdad.  ¿Y  qué  tienes  que  decirme? 

— ^Mucho  y  muy  largo. 

— ^Entonces  no  puedo  oírte  ahora. 

—¿Cuándo? 

— ^¿En  dónde  estáis  aposentado? 
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— En  la  hostería  del  Gato  Bermejo. 

— ^Pues  del  Gato  Bermejo  al  Gallo  Cojo  no  hay  mucha  dife- 
rencia. 

— Sí,  mujer:  la  una  hostería  tiene  pelo,  y  la  otra  pluma.  ¿Y  sa- 
bes que  estás  hermosísima,  Juana? 

— Eso  me  lo  dicen  todos  los  dias. 

—Y  tú 

— ^Yo  estoy  sorda  desde  que  tú  me  tapaste  los  oídos. 

— ^Vive  Dios  que  no  te  habia  reparado  bien:  me  enamoras. 

— ^¿Sí?  ¿Ahora  te  enamoro? 

— ¡Qué  quieres,  mujer!  Hablemos. 

— Ahora  no. 

— ¿Cuándo? 

— A  la  media  noche.' 

— ¿Dónde? 

— En  tu  aposento. 

— ¿En  mi  aposento?  ¡Pues  qué!  ¿vas  tú  á  ir  á  la  hostería  del  Gato 
Bermejo? 

— No:  á  tu  aposento  de  la  hostería  del  Gallo  Cojo. 

— ¡Qué!  ¿Hay  aposento  aquí?  . 

— Sí:  hay  uno  cabalmente  cerca  del  mió. 

— Pero  mientras  voy  y  vuelvo,  coíno  no  cesan  de  venir  foraste- 
ros á  Tordesillas,  puede  ocuparse. 

— No,  porque  lo  tomaré  yo  para  tí.  Pero  vete,  no  puedo  detener- 
me: esta  es  la  hora  de  las  cenas;  apártate  de  ese  que  te  acompaña, 
y  vuelve. 

— Volveré  dentro  de  una  hora. 

— ^Pregunta  por  tu  aposento,  el  de  Gil  de  Ampuero  el  de  Sego- 
via:  el  mozo  te  guiará.  Adiós:  hasta  la  media  noche. 

Y  Juana  se  fué. 

— ¿Qué  es  esto?  esclamó  Gil  de  Ampuero,  que  permaneció  inmó- 
vil. ¿Por  qué  me  he  acordado  yo  de  que  está  en  Tordesillas  una  de 
las  mujeres  á  quienes  he  dejado,  la  que  tal  vez  he  amado  de  veras? 
¡Diablo!  ¡diablo!  ¿Qué  es  esto?  ¡Bah!  Flaquezas.  Es  que  ha  crecido, 
es  que  ha  engordado,  es  que  se  ha  puesto  mas  hermosa.  ¡La  henno- 
sura!  ¿Por  qué,  por  qué  ha  de  volverme  loco  una  mujer  hermosa? 
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Pardiez,  yo  estoy  loco.  Pero  ¿qué  hago  aquí?  ¡Y  ese  Babiles,  ese  zan- 
quilargo, esperándome  como  quien  espera  el  santo  advenimiento!  Se 
la  enamorado  de  Juanilla.  ¡Ya  lo  creo!  Es  necesario  estar  ciego 
para  no  enamorarse  de  ella.  Vamos,  vamos  allá:  atendamos  á  lo  que 

importa.  Si  yo  tengo  acierto  y  calma  puedo  hacerme  poderoso 

Estrella  es  una  dama riquísima  siij  duda,  y  seria  digna  de  Gil: 

no  demos  un  paso  en  vago.  ¡Válgate  Dios  por  su  daño,  y  qué  enre- 
dadas se  van  poniendo  mis  aventuras! 


IX. 


Gil  de  Ampuero  se  volvió  al  aposento  donde  habia  dejado  al  ba- 
chiller Babiles. 

Al  verle,  este  se  puso  de  pió,  le  salió  al  encuentro  y  se  le  colgó 
del  cuello. 

—Y  bien,  ¿qué  hay?  le  dijo. 

— ^¿Qué  ha  de  haber  sino  mucho  bueno?  Yo  la  he  dicho  que  sois 
muy  hidalgo,  que  en  triunfando,  que  triunfarán  las  comunidades, 
vos  seréis  una  gran  persona,  y  que  la  queréis  muy  bien,  no  menos 
que  para  casaros  con  ella . 

— ^Y  ella  ¿qué  ha  dicho? 

— Que  si  ella  os  gusta  á  vos  no  le  gastáis  vos  menos  á  ella. 

— ¿Eso  ha  dicho? 

— Con  toda  la  boca. 

— ^¿Y  no  08  ha  dicho  cuándo  podré  hablarla? 

— ^Iba  á  decírmelo  cuando  la  llamaron;  pero  no  os  importe:  vol- 
veremos mañana  y  la  hablareis. 

—Me  voy  á  desesperar. 

— ^Pues  para  ahogar  la  desesperación,  bebamos. 

T— ¿Y  qué  vamos  á  beber? 

— ¡Diablo!  ¿Os  habéis  bebido  todo  el  vino  que  habia  en  el  jarro? 
•  — ^¿Y  qué  habia  de  hacer  mientras  esperaba?  Me  lo  he  bebido  sin 
saber  cómo. 

—Pidamos  mas. 

Se  pidió  mas  vino,  y  llevaron  otro  enorme  jarro. 
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X. 


Hablando  de  Juana  apuraron  su  contenido. 

Sonó  al  fin  el  toque  de  cubrefuego. 

— ^¿Os  parece  que  nos  vayamos?  dijo  Gil. 

— Como  queráis:  así  como  asi  tengo  que  pasar  lista  &  la  gente 
de  mi  compañía. 

— ¿Y  dónde  la  tenéis? 

. — ^En  un  gran  palacio,  cerca  de  aquí,  donde  vive  el  capitán  Ar- 
midoro. 

— No  nos  detengamos  pues. 

Gil  llamó. 

Pagó  la  cuenta  j  salieron. 

— Venid  conmigo ,  dijo  Babiles ;  veréis  mi  gente ,  y  cuando  la 
haya  pasado  lista  volveremos  á  beber. 

— Harto  liareis  con  meteros  entre  sábanas,  dijo  Ampuero;  no  po- 
déis teneros  de  pié.  Ea,  adiós:  id  mañana  á  buena  bora  á  buscarme 
á  mi  posada. 

— ^Iré:  quedad  con  Dios. 

Y  se  separaron. 

XI. 

Apenas  babia  podido  volver  la  primera  esquina  Babiles,  cuando 
Gil  de  Ampuero  se  volvió  á  la  hostería  del  Gallo  Cojo. 

— ^¿Ha  tomado  para  mí  un  aposento  mi  paisana?  dijo  Ampuero  al 
mozo. 

— Sí  señor;  y  debéis  ser  rico,  porque  el  aposento  es  caro;  y  tan- 
to, que  á  pesar  de  la  mucha  gente  que  hay  en  Tordesillas  muy 
pocas  veces  se  ocupa. 

— ^Eso  no  os  importa.  Llevadme  allá. 

El  mozo  entró  en  un  cuartucho  y  salió  con  un  velón  encendido 
y  una  llave. 

Luego  echó  á  andar  delante  de  Ampuero. 

Subió  unas  anchas  y  largas  escaleras. 
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Torció  por  una  galería. 

Subió  otras  escaleras  mas  estrechas,  pero  no  menos  largas. 

Torció  por  otra  galería  y  se  metió  por  otras  escaleras. 

—Esperad,  dijo  Ampuero. 

El  mozo  se  detuvo. 

— ^No  está  por  ocupar,  vive  Dios,  dijo  Ampuero,  el  aposento  á 
que  me  lleváis,  por  lo  alto  del  precio,  sino  por  lo  alto  del  sitio.  ¿Vo« 
creéis,  pardiez,  que  yo  soj  astrólogo? 

— Paes  aún  queda  á  mas  de  este  otro  tramo  de  escalera. 

— ¡Mal  tiro  os  peguen  á  vos  j  al  amo  de  la  hostería! 

— Si  no  queréis  lo  dejaremos,  dijo  el  mozo, 

— ¡Qaé  diablos  lo  he  de  dejar,  esclamó  Ampuero,  si  no  hajr  mas 
aposento  que  ese,  j  me  importa  estar  en  la  hostería! 

— ^Pues  mirad,  mas  alto  tiene  su  aposento  la  criada ;  como  que 
está  en  las  buhardas  de  la  torre. 

Y  á  todo  esto  el  mozo  subia. 

— ^EUa  ha  querido  vivir  ahí,  continuó  el  mozo,  porque  está  mas 
segura. 

— ^¿Mas  segura? 

— Como  que  nadie  habita  mas  que  ella  en  lo  alto  de  la  torre,  y 
para  subir  á  su  aposento  hay  una  escalera  muy  estrecha  de  caracol, 
de  piedra. 

—Pero  ¿segura  de  qué? 

—Es  que  como  es  tan  hermosa  y  tan  fresca  y  tan  reluciente  y 
tan  ataractiva,  todos  andan  tras  ella. 

A  esto  habían  subido  el  último  tramo,  y  habían  entrado  en  una 
galería  con  bellos  arcos  góticos. 

Aquella  hostería,  era  una  vieja  y  rica  casa  solariega. 

Eu  el  centro  del  muro  de  la  galería  había  una  puerta  de  ro- 
ble ricamente  tallada. 

— ¡Cuerpo  de  cribas!  dijo  Ampuero.  Me  parece  que  tenéis  razón, 
que  este  aposento  será  muy  bueno. 

— Ahora  veis  lo  interior:  mañana,  cuando  amanezca  y  abráis  la 
ventana,  t)s  sorprenderá  ver  toda  la  campiña  del  Duero. 

— Me  alegro,  porque  me  gustan  las  buenas  vistas  y  los  aires 
puros. 

TOMO  IL  IS 
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— ¿Y  OS  gustará  también  pagar  cuatro  reales  de  plata  cada 
un  dia? 

— Yo  soy  muy  rico.  Pero  entremos. 

— ¡Bah!  No  os  asustéis;  yo  decia  lo  de  los  cuatro  reales  por  pro- 
baros: con  un  real  sencillo  liabreis  pagado. 

•«-Pues  mirad  tos,  don  villaiiO)  no  pruebe  yo  sí  sabéis  volar  sin 
alas  tirándoos  de  esa  galería  abajo. 

—  ¡Bah!  Vos  no  lo  haréis. 

— Tenéis  razón:  nó  lo  haré,  porque  no  me  divertiría;  pero  no 
me  seáis  socarrón,  y  abrid  pronto. 

El  mozo  metió  la  Uave  en  la  cerradura  y  abrió. 

Entraron. 

Habia  primero  una  estrecha  antecámara. 

Estaba  entapizada  de  cuero  de  Córdoba  estampado  de  oro  sobre 
verde,  que  conservaba  aún  bien  su  color  y  su  brillo. 

El  pavimento  era  de  mármol  blanco. 

El  techo  de  roble  escultado. 

Los  muebles  antiguos  y  buenos. 


XII. 


La  cámara  era  infinitamente  mas  rica. 

Tapicería  de  terciopelo  rojo,  resaltes  de  roble  delicadamente  la- 
brados, muebles  ricos,  alfombras,  mesas,  espejos,  aunque  de  ace- 
^j  7  ^^  ff^^i^  lecho  con  colgaduras  del  mismo  género  que  la  ta- 
picería. 

Aquella  cámara  tenia  dos  grandes  ventanas.  . 

La  una  frente  á  la  puerta. 

A  la  izquierda  la  otra. 

Á  la  derecha  una  gran  chimenea  de  mármol. 

En  el  centro  habia  una  gran  mesa  de  mármol  oblonga  de  nna 
sola  pieza,  y  sostenida  por  un  solo  pió. 

Nuestros  abuelos  de  la  época  del  Renacimiento  tenian  un  co7i* 
fort  infinitamente  superior  al  nuestro. 

— ^Buenas  noches,  dijo  el  mozo. 
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—Esperad,  replicó  Ampuero. 
— iQué  queréis? 
.  Indudablemente  el  mozo  miraba  con  entrecejo  á  Ampuero  por^ 
que  era  paisano  j  conocimiento  de  Juana,  j  porque  le  parecia  que 
86  trataban  con  confianza  j  que  Juana  habia  procurado  aproximar^ 
le  así.  .       / 

I  —Lo  que  quiero  primeramente,  dijo  Ampuero  echando  con  muy 

buen  aire  mano  á  su  espada,  es  que  seáis  mas  comedido. 

— Perdonad,  dijo  el  mozo,  á  quien  dejó  de  mirar;  yo  no  he  que- 
rido ofenderos:  mi  natural  es  así. 

— Quiero  en  segundo  lugar,  dijo  Ampuero  retirando  la  mano  de 
la  empuñadura  de  su  espada,  me  digáis  por  qué  Juana  busca  su  se- 
guridad. 

— Ya  os  lo  he  dicho:  porque  á  causa  de  su  hermosura,  y  porque 
es  hacendosa  y  honrada,  todos  la  solicitan;  pero  ella  dice  que  para 
casada  basta  una  vez,  y  que  habiéndole  ido  muy  mal  con  su  difun- 
to, no  quiere  volverse  á  casar. 

—En  verdad,  dijo  Ampuero,  que  no  le  fué  muy  bien  con  su 
marido. 

— ^Y  ella  dice  además  que  no  quiere  dar  padrastro  á  su  hijo. 

—¡Qué!  ¿Tiene  un  hijo?  Eso  no  lo  sabia  yo. 

Y  Ampuero  se  habia  puesto  densamente  pálido. 
—-Sí  señor:  un  niño  muy  hermoso  y  muy  rubio  y  muy  blsínco 

y  con  los  labios  como  la  granada.  .» 

— ^¿Y  cuánto  tiempo  tiene  ese  niño? 
—Cuatro  años. 
—¡Cuatro  años!  esclamó  Ampuero.  • .  .;l 

Y  su  corazón  latia  con  la  fiíerza  de  un  martillo. 
—¿Y  ella  es  verdaderamente  honrada?  pr^untó* 
—¡Vaya!  De  eso  no  hay  que  hablar.  Y  habéis  de  saber  que  el 

Vao,  que  no  es  ni  viejo  ni  feo  ni  pobíre,  y  que  estaba  viudo  cuando 
Tino  la  Juana,  al  poco  tiempo  que  la  tuvo  en  casa  conoció  k)^ue 
6ra; quiso  casarse  con. ella ^pa!0  ella  no  quiso,  y  le  amenazó  con 
que  si  volvía  ¿  requerirla  dejaría  la  casa,  y  el  amo,  porque  no  se 
fuese,  no  volvió  á  decirle  palabra.  Y  habéis  de  saber  que  ella  no 
sirve  aquí,  aunque  tiene  nombre  de  críada,  sino  que  es  el  ama,  ¿lo 
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entendéis?  Ella  dispone  de  todo,  ella  recibe  y  despide  á  los  criados, 
ella  hace  las  compras,  y  sin  embargo  no  le  quita  un  maravedí  al 
amo,  sino  que  cuida  de  su  hacienda  de  tal  manera  que  se  la  ha 
aumentado  en  un  doble,  porque  la  hostería  del  Gallo  Cojo  es  la  me- 
jor, no  solo  de  Tordesíllas,  sino  de  las  de  todas  las  villas  de  Castilla 
la  Vieja.  Y  si  ella  fué  á  llevaros  el  vino,  fué  porque  jo  la  dije  que 
era  para  un  paisano  sujo,  que  si  no,  ¡ca!  ella  no  sirve  á  nadie  mas 
que  al  amo,  y  auB  así,  para  aumentar  «u  hacienda. 

— Bien.  Idos  cuando  queráis. 

— Buenas  noches. 

T  el  mozo  salió. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  esclamó  Ampuero.  ¿Qué  es  esto? 

Y  se  levantó  j  se  puso  á  pasear  agitado  por  la  cámara. 
— Pero  ¡Estrella! dijo:  ¡Estrella! 

Y  siguió  paseándose  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho. 


XIII. 


El  mozo  bajaba  entre  tanto  las  escaleras,  murmurando: 

— ¿Si  será  este  el  marido  de  la  Juana,  que  ha  resucitado? 

La  verdad  era  que  cuando  Juana  entró  en  la  cocina  después  de 
haber  visto  á  Ampuero,  estaba  pálida  como  un  cadáver  j  con  las 
lágrimas  en  los  ojos. 

Se  habia  acercado  á  un  hermoso  niño  que  dormía  en  un  aillon- 
cito  en  un  ángulo  de  la  vastísima  cocina,  j  le  habia  besado  con 
frenesí. 

El  niño  habia  despertado  llorando. 

Los  besos  de  su  madre  le  habian  hecho  mal. 

— Sí,  tienes  razón  en  llorar,  esclamó  Juana. 

Y  se  levantó  rígida,  pálida,  j  se  puso  á  dar  órdenes  de  una  ma* 
Bera  seca  á  los  otros  domésticos. 

Bn  efecto,  Juana  era  una  criada  que  mandaba. 
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XIV. 


Guando  el  mozo  entró  en  la  cocina,  Juana  le  dijo: 

—Y  bien:  ¿está  contento  en  la  gran  cámara  alta  mi  paisano? 

— Sí,  señora  Juana,  respondió  el  mozo;  dice  que  le  gustan  las 
buenas  vistas  y  los  aires  puros. 

—¿Y  nada  mas? 

r— ¡Diantre!  Me  lia  preguntado  jo  no  sé  cuántas  cosas. 

—¿Sobre  qué? 

— Sobre  vos. 

— ^Pues  no  tiene  motivo:  me  conoce  porque  ha  sido  vecino  mió. 

— ^Y  debió  conocer  á  vuestro  marido,  porque  dice  que  vuestro 
marido  fué  muy  malo  para  vos. 

— ^¿Eso  dice?  Tiene  razón. 

—Y  que  vos  merecíais  que  os  tratasen  mucho  mejor;  pero  cuan- 
do le  dije  que  teníais  un  hijo,  se  maravilló  como  si  no  lo  hubiera 
sabido. 

— ¿í  cómo  lo  ha  de  saber,  si  mi  marido  murió  al  poco  tiempo 
de  casarse  conmigo?  Y  como  yo  me  habia  quedado  pobre  y  sin  pa- 
rientes, y  tenia  que  ganar  para  criar  á  mi  hijo,  no  queriendo  servir 
en  Segovia,  donde  me  conocía  todo  el  mundo,  me  vine  á  Toi-desi- 
Uas,  donde  cinco  meses  después,  y  ya  en  esta  casa,  vino  al  mundo 
mi  hijo.  Ved  ahí  por  qué  el  señor  Gil  de  Ampuero  no  sabe  que  yo 
soy  madre. 

— Pues  parece  que  os  estima  mucho  el  señor  Gil  de  Ampuero. 

— No  tiene  motivos  para  otra  cosa. 

— ^Vaya,  me  parece,  señora  Juana,  que  vos  os  casaríais  muy 
á  gusto  con  él. 

—Lo  que  á  mí  me  parece  es  que  sois  el  preguntón  mas  imper- 
tinente que  he  conocido  en  toda  mi  vida.  Ea,  id  recogiéndolo  todo, 
)ue  me  parece  que  ya  los  huéspedes  están  recogidos,  y  nosotros  te- 
nemos también  necesidad  de  recebemos. 

El  mozo  bajó  la  cabeza  y  obedeció,  pero  murmurando: 

— ^Así  que  ha  sabido  todo  lo  que  necesitaba  saber  se  ha  cansado 
de  conversación.  Bien,  bien.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa,  si  ella  no  ha 


/ 
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de  ser  para  mí?  Pero  me  parece  que  el  niño  se  parece  mucho  á  ese 
señor  Gil  de  Ampuero,  el  famoso  comunero  de  Segovia. 

Esta  última  frase  del  mozo  demostraba  lo  común  de  la  celebri- 
dad de  Gil  de  Ampuero,  á  causa  de  sus  terriblezas. 


XV. 


'  Los  mozos  j  los  criados  recogieron  todos  los  efectos  del  servi- 
cio, y  los  guardaron  en  grandes  alhacenas  6  armarios.    . 

Cuando  hubieron  concluido,  Juana  los  despidió. 

Se  quedó  sola  en  la  cocina. 

Fué  adonde  estaba  su  hijo,  se  arrodilló  junto  á  él  y  le  miró  con 
una  suprema  ternura,  pero  también  con  una  suprema  firmeza. 

— Hijo  de  mis  entrañas,  le  dijo:  esta  noche,  ó  tienes  padre  ó  te 
quedas  sin  padre  y  sin  madre. 

Después  de  esto  se  alzó. 

Fué  á  una  mesa,  abrió  un  cajón  j  tomó  de  él  un  cuchillo  ag^bdo 
de  tajar  carne. 

Le  ocultó  bajo  su  sayo. 

Luego  fué  adonde  estaba  su  hijo. 

Le  levantó  cuidadosamente  para  no  despertarle,  le  puso  sobre 
su  brazo  y  sobre  su  corazón,  tomó  una  lámpara  de  mano,  salió,  cerró 
la  puerta  de  la  cocina  y  guardó  la  llave  en  la  faltriquera. 

Luego  atravesó  el  patio  y  subió  lentamente  las  escalerás. 

Al  llegar  al  segundo  tramo  dieron  las  doce  en  la  iglesia  mayor. 

Juana  se  estremeció. 

Era  la  hora  de  la  cita  con  Gil  de  Ampuero. 

Llegó  á  la  galería  y  se  detuvo  delante  de  la  puerta  de  la  cámara 
grande. 

En  aquella  puerta  se  fijó  una  mirada  candente  de  Juana. 

Si  aquella  mirada  hubiera  podido  ser  vista  á  liuvés  de  la  puerta 
por  Gil,  que  estaba  dentro  en  un  sillón  frente  á  ella,  se  hubiera  es- 
tremecido. 

Era  una  mirada  de  amenaza  y  de  esterminio. 

Así  permaneció  un  momento. 
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Luego  se  dirigió  á  una  puertecilla  que  Labia  en  un  estremo  de 
la  galería,  y  se  perdió  por  ella. 

Apenas  eabia  por  aquel  estrecho  caracol. 

Al  fin  de  él  entró  en  un  pequeño  aposento  cuadrado  que  ocupa- 
ba el  hueco  de  la  montera  cónica  de  pizarra  de  la  torre. 

En  aquel  espacio  había  algunos  muebles  sencillos,  pero  limpios, 
j  dos  camas. 

Una  de  una  sola  persona. 

Otra  de  niño. 

Desnudó  á  su  hijo  como  saben  desnudar  á  los  niños  las  madres^ 
sin  despertarlos,  le  acostó,  le  besó  de  una  manera  ardiente  y  con  el 
corazón  agitado,  como  si  hubiera  temido  no  volverle  á  ver,  le  cu- 
brió cuidadosamente  j  permaneció  arrodillada  junto  á  él. 

Luego,  el  movimiento  de  sus  labios  indicó  que  rezaba. 

Al  fin  se  levantó. 

En  la  espresion  de  su  semblante  pálido,  de  su  mirada  sombría, 
se  marcaba  una  decisión  incontrastable.    * 

Después,  sin  luz,  bdjó,  llegó  á  la  galería  y  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara grande,  y  llamó  á  ella  levemente,  pero  de  una  manera  seca  y 
nerviosa,  sí  se  nos  permite  la  frase. 

Nadie  contestó. 

Juana  empujó  la  puerta,  que  como  no  estaba  afirmada  con  la 
baiTa,  se  abrió.  ' 

Juana  la  volvió  á  cerrar  y  dio  una  vuelta  á  la  llave. 

Por  la  puerta  que  correspondía  á  la  cámara,  y  que  estaba  en- 
treabierta, se  véia  una  estrecha  línea  de  luz. 

■ 

Juana  empujó  también  aquella  puerta  y  entró. 

XVL 

Gil  de  Ampuero  dormía. 

Estaba  sentado  en  un  sillón,  estendido  un  brazo  sobre  la  mesa, 
y  su  cabeza,  echada  sobre  el  respaldo  del  sillón,  dejaba  ver  su  gar- 
ganta, que  era  blanca,  mórbida,  de  una  musculatura  sensual. 

— ¡Ah!  Tan  hermoso  como  siempre  este  malvado,  dijo  Juana, 
cuyo  corazón  latía  con'^ violencia. 
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Pero  en  el  semblante  dormido  de  Ampuero  aparecía  una  espre- 
sion  siniestra,  malévola. 

— ¡Y  que  haya  yo  amado  á  este  hombre!  esclamó  Juana.  ¡Y  que 
me  haya  perdido  por  él  y  que  haya  perdido  á  mi  familia! 

Y  la  joven  buscó  bajo  su  saya  el  cuchillo  que  habia  tomado  en 
la  cocina. 

Un  gran  espejo  de  acero  que  estaba  á  la  derecha  de  Gil  reprodu- 
cia  este  grupo. 

Si  se  hubiera  quedado  fijo  en  él  de  una  manera  fotográfica,  hu- 
biera resultado  un  cuadro  horrible. 

En  el  semblante  dormido  de  Ampuero  se  veía  la  perversidad. 

Era  su  actitud  la  de  una  fiera  en  reposo. 

En  el  semblante  de  Juana,  que  era  hermosísimo,  aunque  de  un 
tipo  rudo,  se  marcaba  la  espresion  de  la  venganza  y  del  esterminio. 

Y  algo  vago,  algo  misterioso  que  indicaba  que  habia  amado  á 
aquel  hombre  á  quien  parecia  próxima  &  destruir. 


XVII. 


Eíubo  un  momento  en  que  quien  hubiera  visto  aquella  escena 
muda  se  hubiera  estremecido. 

Juana  habia  sacado  de  una  manera  violenta  de  debajo  de  su 
saya  el  ancho,  largo  y  agudo  cuchillo  de  que  se  habia  provisto.'- 

De  improviso,  aquel  cuchillo  volvió  á  desaparecer. 

— ¡Oh!  esclamó  Juana.  He  alentado  una  traidora  esperanza;  he 
creido,  por  lo  que  me  ha  dicho  Ginés,  que  todavía  me  amaba.  ¡Men* 
tira,  mentira!  Un  hombre  que  espera  á  una  mujer  á  quien  ama,  á 
quien  no  ha  visto  en  mucho  tiempo,  que  sabe,  de  improviso  que  es 
madre  de  un  hijo  suyo  de  quien  no  tenia  noticia,  no  duerme,  no. 
No  le  ha  traido  la  conciencia,  como  yo  he  creido  durante  un  mo- 
mento, no;  ha  venido  porque  es  comunero,  porque  aquí  está  la  Liga 
de  Avila;  me  ha  encontrado  por  casualidad,  por  casualidad  le  he  pa- 
recido otra  vez  hermosa,  y  ha  pensado  en  burlarse  otra  vez  de  mí, 
en  hacerme  mas  desgraciada.  Ni  tampoco,  ni  tampoco  eso:  me  ha 
buscado  no  sé  para  qué;  para  algo  malo Nada  le  importo,  nada. 


bibi*  tomftdo  «v  I»  eMlB>. 
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He  ha  hablado  esta  vez  con  la  misma  indiferencia  que  si  nada  hu- 
biera acontecido  entre  nosotros ¡Ohl  Para  este  infame  no  soy^ 

nada. 

XVffl. 

Se  engafiaba  Juana. 

Con  tal  impaciencia  la  habia  esperado  Gil,  con  tal  interés,  que 
la  oscitación  de  sus  nervios  le  habian  producido  naturalmente  una 
especie  de  sopor  que  no  era  ni  el  sueño,  ni  la  vigilia,  ni  la  concien- 
cia de  sí  mismo. 

Uno  de  esos  estados  fantásticos  en  que  cae  el  hombre  en  cuya 
cabeza  se  revuelven  ideas  terribles,  recuerdos  enojosos,  temores  in- 
esplicables. 

Ampuero  soñaba  con  Juana. 

Ampuero  veia  pasar  en  su  sonambulismo,  de  una  manera  sinies- 
tramente fantástica,  recuerdos  terribles  que  habian  tomado  forma  j 
color. 

Esto  podria  llamarse  la  fantasmagoría  de  la  conciencia. 


Soñaba  Ampuero  que  una  tarde  bajaba  con  algunos  de  sus  ami- 
gos por  el  valle  del  Eresma. 

En  el  rio  habia  algunas  lavanderas  j  algunas  mozas  de  servicio 
que  lavaban  también. 

Habia  además  algunas  jóvenes  que  podian  llamarse  señoritas^ 
porque  eran  hijas  de  familias  acomodadas  que  habian  ido  á  solazarse 
á  la  ribera,  aprovechando  para  ello  la  ida  de  sus  criadas  á  lavar  la 
ropa  de  su  familia. 

Entre  ellas  habia  una  como  de  diez  y  seis  años. 

Alta,  esbelta,  blanca,  rubia,  con  una  bellísima  garganta  y  unos 
admirables  ojos  negros. 

— ¡Ah!  Mi  orguUosa  vecina,  dijo  Gil  de  Ampuero. 

— ^La  hija  de  Simón  el  rico. 

— ^La  mejor  boda  de  Segovia  para  un  buen  tejedor. 

TOMO  II.  19 
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««-No,  dijo  Ampuero  á  sua  amigos:  el  mejor  eatreteniinienta  i|e 
ÍM8  dias  para  im  buen  mozo.    . 

— ¡Entretenimiento!  dijo  uno. 

— ^Para  mujer  la  quisiéramos. 

— Juro  á  Dios  que  ha  de  ser  mi  manceba,  j  que  me  la  cómo  lo 
que  tenga. 

— Eso  será  si  Dios  quiere,  que  ella  es  brara,  dijo  Qtro.w   . 
— ^Y  no  seria  ni  aun  la  mujer  de  «se  ai  TÍyieran.  su  padre  j  sus 
hermanos. 

— ^Tiene  parientes. 

— ¡Pobres  mujeres! 

— ^En  fin,  dijo  Ampuero,  dentro  de  quince  (lias  se  ha  de  morir 
por  mí  Juana  la  áe  8imon  el  rico. 

Y  como  al  decir  en  voz  alta  estas  palabras  pasasen  junto  &  Jut^- 
na,  esta  las  oyó  j  se  irritó. 

Pero  nada  dijo. 

Ccóno  si  no  las  hubiese  oido. 

Como  si  no  se  hubiese  irritado. 

Ampuero  y  sus  amigos  pasaron..  '       .      *  * 

— ^Vive  Dios,  dijo  entonces  Juana  á  sus  amigas,  que  habian  oido 
lo  mismo  que  ella  las  palabras  de.  Ampuero,  que  he  de  castigar  á 
ese  presuntuoso. 

— ¡Ayl  dijo  una  moza.  No  te  enamores,  que  ese  Gil  tiena  mu- 
cha fortuna  para  con  las  mujeres,  y  hay  quien  dice  que  las  sal^ 
Jbeehisar. 

— ^Porque  es  buen  mozo,  dijo  otra;  pero  también  es  muy  va^oo. 

—No  me  miréis  á  la  cara,  dijo  Juana,  si  un  dia  me  veis  enamo- 
rada de  ese  necio. 


XX. 


Pero  Juana  volvió  preocupada  á  su  casa,  y  aquella  noohe  no 
durmió  como  solia. 

Ni  esta,  ni  muchas  otras  cosas  que  acabamos  de  decir,  las  soña- 
ba Ampuero. 

Las  relatamos  nosotros. 
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A  la  mañana  siguiente,  Juana  encontró  en  }a  yentana  de  su 
aposento,  que  era  bastante  alta,  un  ramillete  dé  flores,  j  en  medio 
de  él  un  nido  de  gerriones  que  abrían  desmesuradamente  sus  bocas 
amarillas. 

Las  flores,  aunque  inocente»,  podian  tirarse  &  la  calle. 

Peto  ¿cómo  tirar  á  aquellos  animalillos? 

¿Cómo  darlos  á  los  mucliadios? 

Hubiera  sido  lo  mismo  que  matarlos. 

Habia  necesidad  de  darles  de  comer. 

¿Quién  habia  puesto  allí  aqudlás  flores,  aquel  nido? 

Ampuero  sin  duda. 

Si  no  se  tiraban  los  pájaros,  ¿i  qué  tirar  las  flores? 

Juana  puso  en  agua  el  ramillete  j  dio  de  comer  á  los  pájaros. 

Cada  vez  que  olia  las  flores,  cada  yez  que  los  pajariUos  insacia* 
bles  piaban,  recordaba  á  Ampuero  j  se  irritaba. 

XXI. 

Aquella  noche  durmió  menos  que  la  anterior. 

A  la  mañana  siguiente  encontró  en  la  ventana  un  escapulario 
con  la  cinta  de  seda  verde. 

Por  un  lado,  el  escapulario,  entre  bordaduras  de  seda  de  colores 
y  lentejuelas  de  oro  j  plata,  tenia  una  imagen  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

Por  el  otro  una  oración  en  verso. 

lia  oración  de  la  Buena  Dicha. 

Aquello  también  provenia  sin  duda  alguna  de  Ampuero. 

Pero  si  no  se  hablan  podido  tirar  los  pájaros,  mucho  menos  po*^ 
día  tirarse  la  imagen  de  la  Santa  Madre  de  Dios. 

Y  teniendo  aquel  escapulario,  ¿cómo  no  ponérselo  pendiente  del ' 
cuello  sobre  el  pecho? 

Esto  era  una  impiedad  imposible  en  una  mujer  de  aquellos 
tiempos. 

Juana  tuvo  sobre  el  corazón  algo  que  habia  pertenecido  á  Am- 
puero. 

Pero  Juana  estaba  resuelta  á  despreciarle  en  ctutnto  la  hablase. 
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— *No  OS  valen  para  conmigo  todas  vuestras  artimañas;  perdéis 
vuestro  tiempo,  os  demostráis  necio,  pensaba  decirle. 

Pero  la  verdad  era  que  no  podia  decir  nada  á  Ampuero,  porque 
no  le  veia. 

Estaba  resuelta  á  ir  á  un  escribiente  público  á  que  la  escribiese  en 
un  papel  estas  palabras  si  seguia  con  sus  mudos  presentes  Ampuero: 

«Hacedme  la  merced  de  dejar  en  paz  mi  ventura:  no  me  impor- 
tunéis: quien  vos  sabéis,  os  menosprecia. >> 

XXII.    • 

Aquella  noche 'estuvo,  no  desvelada  Juana,  sino  de  pié  toda  la 
noche  detrás  de  la  vidriera,  resuelta  á  abrirla  en  el  momento  en  que 
Ampuero  trepara  á  la  ventana  para  dejar  bu  ella  algún  objeto. 

Juana,  sin  darse  cuenta  de  su  curiosidad,  la  tenia  por  saber  cuál 
seria  el  tercer  regalo. 

Pero  es  el  caso  que  Ampuero,  por  aquella  noche,  no  fué  á  dejar 
nada  á  la  ventana. 

» 

Nada  había  podido  decirle  Juana,  ni  nada  podia  escribirle. 
Porque  ¿cómo  decir  á  un  hombre:  d^ad  de  importunarme, 
cuando  las  importunidades  han  cesado? 

xxm. 

Juana  siguió  dando  de  comer  á  los  pájaros,  y  sintió  dolor  por- 
que empezaban  á  marchitarse  las  flores. 

Tenia  ardientes  deseos  de  ver  á  Gil,  de  que  se  acercara  á  ha- 
blarla, para  despreciarle. 

— ¡Oh!  decia.  Cuando  le  vea,  le  sonreiré  para  que  se  acerque  á 
odí  confiado,  escucharé  sus  primeras  palabras  sooriendo,  le  dejaré 
enoi^uUecerse  con  una  esperanza Después 

Y  después  de  este  después^  Juana  sonreía  de  una  manera  dema- 
siado triste. 

Pero  no  vio  .á  Ampuero  ni  al  cuarto,  ni  al  quinto,  ni  al  sesto.dia. 

Sus  amigas  la  decían: 

•-^Nosotras  creemos  que  Gil  tenia  razón  cuando  dijo  que  dentro 
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de  quince  días  le  adorarías:  no  ban  pasado  mas  que  siete  desde  qué 
b  dijo,  y  no  le  nombras,  parece  como  que  buyes  bablar  de  él,  y  es- 
tás triste  y  pálida. 

—Dejadme  en  paz,  decia  Juana:  de  lo  que  menos  me  acuerdo  yo* 
es  de  ese  bombre. 

Y  se  ponía  mas  y  mas  triste. 

XXIV. 

Al  octavo  dia,  es  decir,  á  la  octava  nocbe,  después  de  media, 
sorprendió  á  Juana  una  agradable  música  de  laúdes  y  de  vihuelas. 

Luego  una  voz ,  la  voz  de  Ampuero ,  cantó  un  romance  tiemi- 
simo  de  amores. 

Juana  se  levantó  estremecida,  y  tuvo  intenciones  de  buscar  tm 
barreño,  llenarle  de  agua  y  arrojarle  sobre  los  músicos. 

— ^Pero  no,  no,  dijo:  me  llamarán  mal  criada,  y  tendrán  razón; 
luego,  si  me  insultan,  yo  babré  dado  lugar  á  ello.  No,  no,  cuando  él 
esté  solo,  cuando  se  vayan  los  otros. 

Era  costumbre  que  cuando  un  enaniorado  daba  una  música,  este, 
después  de  cierto  tiempo,  despidiese  á  los  músicos  y  se  quedase  ecAo 
para  bablar  por  reja  ó  ventana  con  la  señora  de  sus  pensamientos. 

Pero  fué  el  caso,  que  cuando  después  de  dos  horas  los  músicos 
se  fueron,  Gil  se  fué  con  ellos. 

Juana  se  vio  obligada  á  tener  paciencia. 

Pasaron  otras  dos  noches  sin  novedad. 

A  la  tercera,  Juana,  al  dar  las  doce,  oyó  el  puntear  de  una  vi- 
huela sola. 

La  voz  de  Ampuero  la  invitaba,  cantando,  á  bajar  á  una  reja 
púa  hablar  con  él. 

XXV. 

Juana  se  estremeció  por  no  sabemos  qué  sentimiento. 
El  escapulario  de  la  Virgen  del  Carmen  que  tenia  sobre  el  pe- 
elio  parecia  como  que  la  quemaba. 
Vaciló,  sintió  miedo. 
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'    -—No,  no  bajaré,  dijo:  así  verá  que  no  hago  caso  de  ól. 

Ampuero  siguió  cantando. 

— ^¿Y  por  qué  no  he  de  decirle  que  se  vaya,  que  me  enoja?  dijo 
palpitante  Juana. 

Y  abrió  la  vidriera  y  asomó  la  cabeza. 

Al  ruido  que  hizo  la  vidriera  al  abrirse;  cesó  la  vihuela  de 
puntear. 

Juana  asomó  mas  la  cabeza. 

Pero  no  se  atrevia  á  hablar. 

I^  noche  era  muy  oscura. 

Juana  no  sabia  si  Ampuero  estaria  solo. 

Sintió  un  ligero  ruido  insistente. 

Aquel  ruido  sordo  se  acercaba. 

¿Quá  ruido  podía  ser  aquel? 

Juana  permanecía  como  fascinada  en  la  ventana. 

De  improviso  sintió  un  objeto  junto  á  si. 

Luego  un  brazo  que  rodeaba  sus  hombros. 

Después  una  boca  ardiente  que  se  posaba  en  su  boca. 

Juana  sintió  en  su  pecho  como  el  dolor  de  xma  horrible  que- 
madura. 

Dio  un  grito  ahogado,  y  se  desmayó. 

Cuando  volvió  en  sí  se  encontró  entre  los  brazos  de  Ampuero. 

Antes  de  los  quince  días  en  que  Gil  la  encontró  en  la  ribera,  la 
pobre  Juana  adoraba  á  Gil. 

XXVI. 

¿Qué  sucedió  después? 

Aún  no  habían  pasado  tres  meses,  y  ya  Juana  la  infeliz  aumaU'^ 
taba  el  numero  de  las  mujeres  abandonadas  y  olvidadas  por  Am- 
puero. 

Es  mas:  había  sido  robada. 

Una  anciana  tía,  lo  único  que  quedaba  sobre  la  tierra  á  la  pobre 
huérfana,  y  que  ejercía  su  tutela,  fiada  en  las  promesas  de  Ampue- 
ro había  vendido  la  hacienda  de  la  joven  y  la  suya  propia  para  em- 
plear su  producto  en  un  gran  taller  de  telares. 
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kxjpiA  dinero  Jbafaia  desaparecido. 

Ampuero  había  huido  para  evitar  las  consecuencias  de  un  pro^ 
ceso.  .  , 

La  miseria  había  entrado  en  una  C9sk  antes  rica. 

La  tía  había  muerto  de  desesperación ,  de  miseria^  de  trist^. 

Juana  se  había  sentido  madre,  7  para  eritar  la  vergüenza,  para 
buscar  medios  con  que  criar  á  su  ]ii}Q,  había  hoidd  á  TordesiUas. 

TIa  viejo  escribano ,  antiguo  amigo  de  la  casa,  había  procura- 
do á  la  desgfaciada  algún  dinero  para  el  viaje ,  j  tres  partidas  81^- 
paestas. 

Una  de  desposorio  con  un  cualquiera. 

Otra  de  bautismo. 

Otra  de  defunción  del  supuesto  marido. 

Así  es  que  en  Tordesíllas  se  decía  viuda  á  Juana. 

Los  dé  Seg[Ovi&  que  la  habían  visto  en  la  hostería  del  Gallo  .Cojo, 
habían  callado  por  caridad. 

Ampuero  había  tenido  noticias  de  la  ida  de  Juana  á  Tordesíllas, 
y  había  vuelto  á  Segovía. 

Nadie  le  había  buscado. 

Nadie  le  había  pedido  cuentas  de  lo  que  había  hecho. 

La  Providencia,  cuatro  años  flespues^le  había  llevado  á  Tbrde- 
aíllas  j  1q  había  inspirado  el  deseo  de  volver  á  ver  á  Juana. 

,1  '.  _  .         . 

XXVII. 

Ahora  bien:  la  belleza  de  Juana  le  había  aturdido. 

No  podía  darse  una  mujer  mas  en  armonía  con  el  género  de  sen- 
soalidad  de  Ampuero. 

Le  había  llenado,  como  suele  decirse,  el  ojo. 

Lo  que  quieíre  dedir  también  que  le  había  Ueimdo  el  corazón. 

Además  le  había  halagado  la  reputación  de  honrada  que  tenia 
Jaana. 

Y  aquello  de  que  Juana,  á  pesar  de  encontrarse  en  una  trisiíisi- 
aa  situación ,  no  había  querido  casarse  con  nadie  ni  ser  dueña  de 
aquella  casa  en  que  servía  como  criada. 

Acontecía  además  otro  fenómeno. 
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Gil  había. sentido  el  amor  de  la  paternidad  por  la  primera  vez  de 
£U  yida. 

¿Y  qué  mucho? 

Las  lobas  aman  á  sus  hijos. 

Ampuero  se  habia  trasformado. 

Sentía  el  amor  del  esposo  y  del  padre. 

Soñaba  con  Juana,  con  su  hijo. 

Tenia  la  conciencia  negra,  j  esta  negrura  horrible  de  su  alma 
salia  á  su  semblante  á  través  de  su  sueño. 

En  él  veia  á  Juana  airada,  terrible,  pidiéndole  cuenta  de  sp 
honra.  "  • 

Pidiéndole  un  nombre  para  su  hijo. 

Pidiéndole  la  vida  de  su  anciana  tía. 

Pidiéndole  su  hacienda  robada. 

Y  es  que  Dios  ha  hecho  que  ningún  criminal,  por  frío  j  duro 
de  corazón  que  sea,  se  libre  de  la  mordedura  envenenada  del  remor- 
dimiento. 

xxvm. 

Era  una  situación  suprema  la  que  tenia  lugar  en  la  cámara 
grande,  como  se  la  llamaba  en  la  hostería  del  Gallo  Cojo. 

Juana  habia  echado  mano  á  su  cuchillo. 

Estaba  irritada,  terrible. 
.  Sin  embargo,  no  se  habia  atrevido  á  herir  á  Ampuero. 

Habian  causado  la  vacilación  de  Juana  muchas  razones. 

En  primer  lugar,  los  que  tíenen  el  alma  buena  ven  siempre  en 
el  crimen  el  crimen,  j  le  rechazan. 

Sienten  horror  por  él. 

Y  herir  á  un  hombre  alevemente,  matarlo  sin  lucha  j  sindefen- 
sa,  es  un  crimen. 

Y  cuando  la  mujer  que  comete  este  crimen  es  madre  de  ún  hijo 
del  hombre  asesinado,  cuando  el  hijo  no  tiene  la  legitimidad  de  su 
nacimiento  ni  aun  siquiera  el  reconocimiento  de  su  nombre,  el  ase- 
sinato se  convierte  en  parricidio. 

Todo  esto  que  es  muy  sencillo,  muy  lógico,  de  sentimiento  co- 
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mxxñy  86  representó  instintivamente  en  la  imaginación  de  Juana» 
Por  eso  no  hirió. 

XXIX. 

Pero  habia  ido  á  algo. 

Estaba  irritada  basta  el  furor. 

Ampuero  la  parecia  borrible. 

Y  sin  embar^,  por  un  misterio  inesplicable  se  sentía  atraida  á  él. 

Le  parecía  hermoso,  á  pesar  del  horror  que  aparecia  en  su  sem- 
blante. 

La  memoria,  que  es  un  don  terrible  concedido  por  Dios  al  hom- 
bre, la  traía  recuerdos  candentes,  dolorosos. 

Recuerdos  de  momentos  de  olvido,  de  inefable  felicidad. 

De  amor  inmenso. 

Había  habido  un  tiempo  en  que  se  había  creído  esposa. 

En  que  la  habían  sonreído  el  amor  j  la  esperanza. 

¿Y  cómo  no  creer  que  Ampuero  se  consideraría  feliz  uniéndose 
á  ella,  si  ella  era  joven,  hermosa,  enamorada,  codiciada  por  todos, 
pura  j  rica? 

Estos  recuerdos  estaban  emponzoñados  por  un  desengaño  ter- 
rible. 

Por  una  inmensa  desgracia  inmerecida. 

Por  una  fatalidad. 

Había  sin  embargo  algo  de  amor,  y  de  un  amor  candente,  en  el 
fondo  del  alma  de  Juana  para  Ampuero. 

Porque  en  fin,  ¿qué  mujer,  á  la  que  pueda  darse  nombre  de  tal, 
no  ama  al  padre  de  su  hijo  aunque  sea  un  malvado? 

Los  hijos  son  los  lazos  vivientes  que  unen  dos  criaturas,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  dos  almas. 

La  de  un  hombre  y  la  de  una  mujer. 

XXX. 

;      Ampuero  no  despertaba. 

Á  medida  que  pasaban  los  instantes,  iba  la  calma,  la  serenidad, 
TOMO  n.  20 
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ia  fuerza  de  voluntad,  ganando  ventaja  sobre  la  pasión  en  el  alma 
de  Juana. 

Al  fin  su  semblante  apareció  inmóvil. 

Nada  se  revelaba  en  él  mas  que  una  terrible  sangre  fria. 

Esperó  un  momento  ^ún. 

Luego  movió  dulcemente  á  Ampuero. 

Este  despertó  sobresaltado,  j  se  púsó  violentamente  de  pié« 

— ¡Ab!  ¿Eres  tú?  esclamó  reconociendo  ,á  Juana.  ¡Cuántb  bas 
.iaidado,  alma  mía! 

-  ^— ¡Alma  tuya!  contestó  tránquilamenie  Juana.  ¡Nadie  lodiria! 
Yo  creo  que  no  se  puede  vivir  sin  alma,  j  tú  bas  vivido  sin  ella 
durante  mucbo  tiempo. 

— ¡Bab!  dijio  Ampuero.  Yo  no  te  conocia,  yo  creí  que  eras  como 
todas. 

— ¿Y  cómo  son  todas,  Gil?  porque  yo  apenas  me  conozco  á  mí 
misma.  .  • 

— ^Todas  se  consuelan  de  la  ida  del  uno  con  la  llegada  del  otro. 
^  — Soy  muy  simple,  Gil:  yo  no  entiendo  una  palabra  de  ese  ir  y 
,  venir. 

— ^Porque  tú  eres  como  ninguna,  mujer,  replicó  Ainpuero.  Va- 
mos, siéntate  y  no  estés  así  como  si  yo  no  te  importase  nada.  ¿Tú 
me  amas? 

— ^¿Es  el  amor  aquello  que  pasó  entre  nosotros?  dijo  Juana  sen- 
tándose y  continuando  dentro  de  su  profunda  sangre  fría. 

— ¡Sil  dijo  con  calor  Ampuero. 

— ¡Ab!  esclamó  Juana.  El  amor  es,  á  lo  que  parece,  que  una 
mujer  inocente,  sorprendida,  desmayada,  sea  la  presa  vergonzosa  de 
un  bombre;  el  amor,  el  perdón  por  esta  mujer  de  la  injuria,  el  olvi- 
do, el  sueño,  la  alucinación,  la  confianza  ciega:  de  parte  del  hom- 
bre, el  vicio,  el  engaño,  la  traición,  el  asesinato,  el  robo el  aban- 
dono después 

— ¡Juana!  esclamó  aturdido  el  feroz  Ampuero,  que  por  un  es- 
traño  fenómeno  no  se  irritaba; 

— Sí:  tú  dices  que  lo  que  pasó  entre  nosotros  fué  amor,  y 
aquello  fué  la  deshonra ,  la  ignominia ,  la  infamia ,  la  crueldad ,  el 
crimen. 
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— ¡Juana!  ¡Juana!  esto  ya  es  demasiado,  esclamó  entre'  aturdí* 
do  y  colérico  Ampuero. 

— 'Mira,  dijo  Juana,  aquella  ventana  está  mu j  alta 

—¿Qué  dices? 

— ^No,  no:  mas  alto  está  aún  el  tragaluz  de  mi  buharda.  Vamos: 

luego  me  arrojas  de  ahí  abajo después  á  mi  hijo luego  1)a* 

jas,  te  acuestas  y  duermes;  de  nada  te  harán  cargo:  creerán  que  yo 
me  he  arrojado  de  ahí  desesperada  con  mi  hijo.  Así  habrás  acabado 
de  una  yez;  todo  lo  que  yo  era  habrá  sido  destrozado  por  tí. 

— ¡Ah!  ¡Esto  es  horrible  1  esclamó  Ampuero. 

^— He  visto  asomfar  la  cólera  á  tus  ojos:  yd  te  conozco:  eres  un 
lobo.  Pues  bien,  nada  temo:  Dios  te  ha  traído,  y  es  necesario  qne 

oigas  la  verdad.  Te  desprecio esta  es  mi  única  venganza  contra 

tí:  para  eso  solo  he  venido  á  buscarte  en  medio  de  la  noche-  Ahora, 
adiós. 

Y  se  volvió  hacia  la  puerta. 

XXXI. 

•  « 

—Espera,  espera,  esclamó  Gil  completamente  dominado:  escú- 
chame. 

—Y  bien,  ¿qué? 

-Tenemos  un  hijo. 

— ^No:  tú  no  tienes  hijo  alguno  mió,  no;  ese  hijo  no  tiene,  no  ha 
tenido  mas  que  madre. 

—Yo  haré  tanto,  que  bendecirás  la  hora  que  me  has  vuelta 
<i  ver. 

Juana  miró  profundamente  á  Gil. 

— ^Y  bien,  ¿qué  harás  tú?  le  dijo. 

— ^Yo  te  amo. 

— ^¿Tú  amar?  ¿Dónde  has  encontrado  tú  el  amor? 

— ^Haré  que  me  ames. 

— Solo  Dios  puede  resucitar  á  los  muertos. 

— ^Por  nuestro  hijo. 

— Ya  te  lo  he  dicho:  no  conozco  ningún  hijo  tuyo. 

— ^Bs  necesario  que  tenga  un  nombre  legítimo. 
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— ¡Tu  nombre! 

— Sí,  el  nombre  de  su  padre. 

— Es  decir,  el  nombre  de  un  licencioso,  de  un  burlador  de  mu- 
jeres, de  un  matador  de  almas,  de  un  infame  que  no  se  detiene  en 
causar  la  desgracia  de  inocentes,  en  robarles  su  honra  y  la  hacien- 
da, sino  que  asesina ¿Qué  has  hecho  del  regidor  Tordesillas  j 

de  tantos  otros 

Ardió  la  cólera  en  Gil  de  Ampuero. 

Parecia  como  que  Juana  no  había  tenido  otro  objeto  que  defen- 
derse de  sí  misma,  y  que  por  lo  mismo  habia  dominado  valiente- 
mente los  incontrastables  impulsos  que  la  arrastraban  á  Gil  de  Am- 
puero. 

Este  se  habia  olvidado  de  todo. 

La  acometida  de  Juana  habia  sido  demasiado  ruda. 

Le  habia  arrojado  á  la  cara  sangre  j  lodo. 

El  feroz  Ampuero  echó  mano  á  su  costado,  ciego  de  furor,  para 
buscar  su  daga. 

Pero  no  la  encontró:  se  la  habia  quitado  y  la  habia  puesto  con 
la  espada  sobre  la  mesa. 

Se  precipitó  sobre  ella. 

Pero  se  detuvo  de  improviso  para  ponerse  en  defensa. 

Juana,  sobrecogida  por  la  enei^a,  por  la  acción  de  Ampuero,  se 
habia  arrojado  sobre  él  cuchillo  en  mano. 

Ampuero  tuvo  miedo  á  su  vez. 

Estendió  los  brazos  y  las  manos,  y  apenas  tuvo  tiempo  de  asir 
el  cuchillo  en  el  momento  en  que  tocaba  á  su  pecho. 

Pero  le  asió  por  la  hoja,  j  se  hizo  en  la  mano  una  profunda 
herida. 

La  sangre  corrió. 

Juana  lanzó  un  grito  horrible:  crejó  que  habia  herido  en  el  pe- 
cho á  Ampuero,  que  le  habia  muerto,  y  arrojó  el  cuchillo  y  se  lan- 
zó sobre  Ampuero. 

— ¡Ah!  No,  no,  dijo.  Dios  no  lo  habrá  querido. 

Esta  reacción  era  muy  natural,  porque  como  hemos  dicho,  Juana 
amaba  á  Ampuero. 

En  el  semblante  de  la  joven  se  pintaba  una  ansiedad  mortal. 


i 
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ün  amor  infinito . 

La  cólera  de  Ampuero  dejó  su  lugar  á  la  embriaguez  de  la 
pasión. 

— ¡Ah!  NOy  no,  esclámó.  ¡No  me  has  muerto!  ¡La  mano....  no 
mas  que  la  mano! 

T  la  mostró  i  Juana. 

Pero  la  herida  era  horrible. 

La  mano  tenia  una  profunda  sajadura  en  medio  j  á  lo  largo  de 
su  parte  interior. 

Era  la  mano  derecha. 

T  la  sangre  corria  de  mas  en  mas. 

Ampuero  se  vendó  fuertemente  con  su  pañuelo  la  herida. 

Juana  se  habia  replegado  sobre  sí  misma  j  lloraba. 

xxxn. 

Ampuero  la  levantó. 

Juana  quedó  eon  la  cabeza  abatida  sobre  el  pecho. 

— ^¿No  basta  esta  sangre  y  lo  á  punto  que  he  estado  de  ser  muer- 
to por  tí  para  que  me  perdones? 

— ¡  Ah!  esclamó  Juana.  La  desgracia  se  acerca  de  nuevo  á  mi 

Tú  acabarás  tu  obra,  lo  sé  bien:  sacrificaste  á  la  madre;  ahora  sa- 
crificarás al  hijo. 

— ¡Ah!  No,  no.  Yo  te  juro  ser  tan  otro  de  lo  que  he  sido,  que  no 
me  conozcas. 

— ^Pero  tu  herida 

— ^¿Qué  importa  mi  herida?  dijo  Ampuero.  Bendita  sea  ella,  que 
me  ha  curado  la  herida  del  corazón. 

Juana  fijó  sus  hermosos  ojos  llenos  de  ansiedad  en  Ampuero. 

— ¡Habla!  ¡habla!  dijo  este. 

— ¡Y  qué!  contestó  haciendo  un  grande  esfuerzo  Juana:  ¿no  be 
Itablado  ya  bastante? 

— ¡Mia,  sí,  mia!  esclamó  Ampuero. 

—¡Tuya! 

,  mi  esposa. 
¡Tu  esposa!  ¡tu  esposa!  ¿Y  si  luego...,. 
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— Lu^o  un  (lia  tras  otro  día  de  felicidad. 

— ^Dios  quiera  que  no  tenga  que  lamentar  mas  el  haberte  encon- 
trado que  el  haberte  perdido. 

— ¡Ah!  No.  Yo  te  restituiré  tu  hacienda. 

— ¡Mi  hacienda!  ¿Y  qué  importa  mi  hacienda  cuando  se  trata 
de  mi  corazón,  cuando  se  trata  de  la  felicidad  de  nuestro  hijo? 

— ¡Nuestro  hijo!  ¿Has  dicho  nuestro  hijo?.  ¡Ah!  ¡Bendita  seas! 
Pero  quiero  verle.  ¿Dónde  está? 

Ampuero  hablaba  con  sinceridad. 

La  pasión  hacia  elocuentes  sus  palabras. 

Juana  enloquecia  mas  de  momento  en  momento. 

Su  cólera,  su  desden,  todo  habia  pasado. 

Miraba  á  Ampuero  como  á  un  amante,  como  á  un  esposo,  como 
al  ^dre  de  su  hijo,  como  á  su  alma. 

— Estás  pálido,  muy  pálido,  dijo:  continúa  saliéndote  sangre  de 
la  herida.  Espera,  espera:  es  necesario  que  yo  vaya  á  mi  aposento, 
que  busque  algo  con  que  cogerte  la  sangre. 

— Yo  quiero  ir  contigo;  en  tu  aposento  está  tu  hijo, 

— No,  no,  Gil,  no;  acuéstate:  apenas  puedes  tenerte  de  pié, 

— ¡Ah!  No  es  por  la  herida,  contestó  con  firmeza  Ampuero;  estQ 
nada  significa.  Vamos. 

—No,  no:  yo  le  traeré. 

Y  Juana  escapó.  , 

XXXIII. 

Por  mas  que  quisiese  tenerse  firme  Ampuero,  no  le  era  posible. 

Le  habia  sobrevenido  ese  vértigo  que  produce  la  pérdida  de  una 
cierta  cantidad  de  sangre. 

Se  vio  obligado  á  hacer  un  esfuerzo  para  U^^r  al  lecho,  y  cuan- 
do U^;ó  cayó  sobre  él  de  través  desfallecido. 

XXXIV. 

Cuando  volvió  en  sí,  después  de  algunos  minutos,  se  encontró 
perfectamente  curado  y  vendado. 
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^^'^a  le  había  puesto  un  bálsamo  sobre  la  herida. 

^  el  lecho  había  un  niño  hermosísimo. 

Ia  reconciliación  fué  completa. 

Quedó  convenido  en  que  de  allí  á  algunos  días  se  casarían. 

Joana  lavó  la  sangre  que  había  caído  sobre  el  pavimento,  jr 
ccultó  las  ropas  manchadas. 

Luego  veló  gran  -parte  de  la  noche  junto  á  Ampuero. 

Cuando  la  primera  luz  del  alba  entró  por  las  rendijas  de  las  ho« 
jas  de  la  ventana,  Juana  se  retiró  con  su  hijo  á  su  aposento. 

Ampuero  no  pudo  levantarse  al  otro  día. 
V    Poique  la  hepda)  aunque  n^  peligrosa,  era  grave. 


CAPITULO  XXXIII. 


DB    CÓMO    LAS    C08A8    RODARON   DE    MANERA    QUE   GIL    DB    AMPUBRO    T 

JUANA   8B  CASARON. 


1. 


El  bachiller  Babiles  no  pudo  dormir  en  toda  la  noche. 

Al  dia  siguiente,  sin  poder  contener  su  impaciencia,  se  fué  á  la 
hostería  del  Gato  Bermejo  á  buscar  á  Ampuero. 

— Amigo  mió,  le  dijo  Alcidhipos,  nuestro  Gil  de  Ampuero  no 
ha  vuelto:  le  habrá  parecido  mucho  mejor  pasar  la  noche  en  otra 
parte. 

Babiles  no  esperó  mas. 

Un  acceso  de  celos  le  arrancó  de  la  presencia  de  Alcidhipos, 
j  le  hizo  marchar  con  una  rapidez  casi  eléctrica  á  la  hostería  del 
Gallo  Cojo. 

Allí  preguntó  por  Gil  de  Ampuero. 

— ¡Ah!  dijo  el  mozo,  aquel  mismo  mozo  que  hemos  conocido  en 
el  capítulo  anterior.  El  señor  Gil  de  Ampuero  tiene  aquí  muy  bue- 
nos conocimientos,  j  se  ha  quedado  en  la  hostería. 

— ¿Sí?  ¿Y  qué  conocimientos  tiene  aquí  el  señor  Gil  de  Am- 
puero? 

— ¡Pues  ahí  es  nada!  Conoce  á  la  reina  de  la  casa,  á  la  señora 
Juana,  y  se  lleva  muy  bien  con  ella. 
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—¡Oh!  ¡oh!  esclamó  Babiles.  ¡Se  quieren! 

—Yo  no  he  dicho  eso;  pero  ya  que  vos  lo  decís,  me  parece 
que  sí. 

— lY  yo!  ¡y  yo!  esclamó  impremeditadamente  Babiles,  que  es- 
taba pálido  como  un  cadáver. 

— ¡Ta,  ta,  ta!  dijo  el  mozo.  ¿Vos  también,  señor  mió,  estáis  ena- 
morado de  la  señora  Juana?  ¡Vamos,  está  visto  que  no  hay  persona 
que  la  vea  que  no  se  enamore  de  ella,  y  ella  sin  enamorarse  de  na- 
die! En  fin,  yo  creo  que  si  de  nadie  se  ha  enamorado  es  porque  es- 
taba y  está  enamorada. 

— ¡Del  señor  Gil  de  Ampuero!  esclamó  desafinando  Babiles. 

— Pues  mirad,  yo  creo  que  sí;  y  si  vos  me  guardáis  el  se- 
creto  

-¿Qué?  ¿qué? 

— ^¿Me  juráis 

—Yo  os  juro  todo  lo  que  queráis,  dijo  Babiles  maquinalmente. 

—Pues  bien,  dijo  el  mozo  bajando  la  voz;  anoche  estuvo  desde 
las  dos  hasta  el  amanecer  con  su  hijo  la  señora  Juana 

—¿Dónde  estuvo  anoche  desde  las  doce  hasta  el  amanecer?  es- 
clamó Babiles  mas  muerto  que  vivo. 

— ¡Pero,  señor!  ¿qué  os  ha  dado  esa  mujer?....  Estáis  apasiona- 
io.  ¿La  conocíais? 

— ^Vos  vais  á  acabarme  de  matar.  ¡Hablad,  vive  Dios!  ¿Dónde 
estuvo? 

— ^En  el  aposento  del  señor  Gil  de  Ampuero. 

Babiles  dio  una  gran  voz  y  se  agarró  con  las  dos  manos  la  ca- 
l)eza. 

— ¡Toda  la  noche!  esclamó.  ¡Y  yo  que  he  estado  toda  la  noche 
enamorándome  y  mas  enamorándome  de  ella!  ¡Oh,  Dios  mió.  Dios 
mió!  Dadme  agua  y  vinagre.  Yo  no  puedo  resollar:  á  mí  me  va  á 
dar  algo.  ¡Toda  la  noche!  ¡y  con  su  hijo! 

El  mozo  entró  rápidamente  en  la  cocina,  y  dijo  con  marcada  in- 
tención á  Juana,  que  estaba  pálida  y  ojerosa: 

— ^Ahí  fuera  hay  un  hidalgo  á  quien  le  ha  dado  un  mal,  y  pide 
Bgna  y  vinagre. 

— Pues  llevádselo  al  momento. 
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Y  como  Juana  era  caritativa,  salió  y  encontró  en  el  zaguán  i 
Babiles,  que  estaba  sentado  en  un  poyo  de  piedra  con  la  cabeza  aún 
entre  las  manos  y  sollozando. 

— Pero  ¿qué  tenéis,  señor  mió?  dijo  Juana. 

Babiles  se  estremeció,  levantó  la  cabeza,  miró  con  los  ojos  íbs* 
pautados  á  Juana,  y  esclamó: 

— ¡Y  vos  me  lo  preguntáis!  ¡vos!  ¡vos  que  me  habéis  asesinado! 

— ^¿Yo?  esclamó  con  asombro  Juaua. 

— Sí:  vos  que  habéis  pasado  la  noche  en  el  aposento  del  seS(Kr 
Gil  de  Ampuero. 

-^¿Qvié  dice  este  hombre?  esclamó  Juana. 

— ¿No  sabéis  que  el  señor  Gil  de  Ampuero  me  habia  prometido 
que  os  hablaría,  que  os  persuadiría  á  que  fueseis  mi  esposa? 

— ¡Oh!  ¿Qué  es  esto?  esclamó  Juana.  Venid,  venid:  es  necesario 
que  me  sigáis 

Y  echó  á  andar. 

— Sí,  sí,  yo  os  diré  todo  cuanto  queráis,  mas  que  queráis,  dijo 
Babiles  siguiéndola. 

Á  este  tiempo  atravesaba  el  patio  con  una  jarra  de  cristal  en  la 
mano  el  mozo. 

— Tomad  el  agua  y  vinagre,  dijo. 

— Bebedla  vos,  contestó  Babiles:  ya  no  me  hace  falta. 

Y  entró  en  un  aposento  inmediato  á  la  cocina,  donde  habia  en- 
trado Juana. 

— ¡Diablo!  esclamó  el  mozo,  que  se  quedó  como  una  estatua  en 
medio  del  patio.  Me  parece  que  he  hecho  muy  mal  en  decir  nada  á 
este  hombre:  apostaría  á  que  se  ha  vaciado  como  un  saco. 


II. 


— ¿Quién  os  ha  hecho  creer  la  calumnia  de  que  yo  he  pasado  la 
noche  en  el  cuarto  de  ese  hombre?  preguntó  Juana  volviéndose  á 
Babiles. 

— Ese  mozo  que  me  llevaba  el  agua  y  vinagre,  contestó  tarta- 
mudeando Babiles. 
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—Bien,  contestó  Juana:  pasemos  á  otra  cosa.  Me  habéis  dicKo 
que  el  señor  Gil  de  Ampuero  os  habia  prometido  hablarme  para  ha- 
cer que  yo me  casara  con  vos. 

— Sí  señora,  sí,  dijo  Babiles  mas  j  mas  desconcertado;  porque 
yo  os  amo. 

— ^¿Y  qué  me  importa  á  mí  que  me  améis  ó  no?  Idos:  ya  sé  todo 
lo  que  tenia  que  saber. 

— ^¿Que  me  vaya?  Yo  no  me  voy  sin  que  me  entreguéis  lo  que 
me  habéis  quitado. 

-¿Y  qué? 

— ^La  tranquilidad,  la  vida. 

— ^Idos  enhoramala,  simple,  y  no  volváis  á  pasar  ni  aun  por  la 
calle  donde  está  la  hostería. 

— Yo  no  me  voy  sin  ver  al  señor  Gil  de  Ampuero. 

— ^Al  señor  Gil  de  Ampuero  no  se  le  puede  ver. 

— ^¿Y  quién  sois  vos  para  impedirme  que  vea  á  ese  hombre  y  le 
impela  á  que  me  dé  una  satisfacción  por  la  alevosía  que  me  ha 
hecho? 

Juana  asió  por  un  brazo  á  Babiles  y  le  puso  fuera  del  aposento. 

— ^Echad  á  este  hombre  ¿  la  calle,  dijo  á  otro  de  los  mozos. 

— ik  mí?  ¿Que  me  echen  á  mí  á  la  calle?  esclamó  irritado  Babi- 
les. Veremos  si  hay  quien  se  atreva  á  echarme  á  mí  á  la  calle. 

Y  tiró  de  la  espada. 

Tres  mozos,  ninguno  de  los  cuales  era  el  que  ya.  conocemos, 
cogieron  cada  cual  una  estaca  y  se  fueron  para  Babiles,  que  no  te- 
nia nada  de  cobarde. 

Se  trabó  una  escaramuza. 

Á  las  voces  acudieron  los  huéspedes  y  el  dueño  de  la  hostería, 
que  intervinieron  muy  á  tiempo,  porque  aún  no  habia  sucedido  des- 
gracia alguna. 

— ¿Qué  es  esto,  pardiez?  esclamó  el  hostalero.  ¿Por  qué  una  riña 
en  mi  casa? 

— Porque  esta  señora,  á  quien  yo  amo,  esclamó  Babiles,  ha  pa- 
gado la  noche  en  esta  hostería  con  un  amigo  traidor. 

— ^¿Que  vos  habéis  pasado  la  noche  en  mi  casa  con  un  hombre? 
esclamó  el  hostalero,  que  estaba  también  profundamente  enamo- 
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rada  de  Juana,  puesto  que  como  sabemos  había  querido  casarse  con 
ella. 

-Ese  hombre  es  mi  esposo,  esclamó  Juana:  el  padre  de  mi  hijo. 

— Pues  saldréis  inmediatamente  con  él  de  mi  casa,  respondió  el 
hostalero  en  el  colmo  de  la  irritación;  yo  os  creia  viuda  y  honra^ 
da.....  y  ahora  salimos  con  que  vive  el  padre  de  vuestro  hijo. 

— Que  os  va  á  cortar  las  orejas,  picaro,  dijo  una  voz  irritada  des* 
de  lo  alto. 

Era  la  de  Gil  de  Ampuero,  que  habia  oido  las  voces  y  la  riña^. 
y  encontrándose  un  poco  mejor  se  habia  asomado  á  la  ventana  que 
daba  sobre  el  patio. 

III. 

Le  entró  un  terror  frió  al  hostalero  al  ver  que  el  hombre  de 
quien  sé  trataba  era  no  menos  que  el  terrible  comunero  de  Se- 
govia. 

Inmediatamente  se  cambiaron  su  actitud  y  sus  palabras. 

Gil  de  Ampuero  se  habia  quitado  de  la  ventana. 

— Perdonad,  perdonad,  señora  Juana,  dijo  el  hostalero:  yo  no  sa- 
bia que  vuestro  esposo que  el  padre  de  vuestro  hijo 

— ¡Ahí  esclamó  Juana  viendo  que  Gil  aparecia  por  la  desembo- 
cadura de  la  escalera  con  la  espada  en  la  mano  izquierda,  de  la  que 
se  servia  de  la  misma  manera  que  de  la  derecha.  ¡No,  no  por  Dios! 
esclamó  Juana  arrojándose  á  él.  Vamonos,  vamonos  de  aquí. 

— Señor  mió,  esclamó  Babiles  avanzando  hacia  Gil  de  Ampuero: 
vos  sois 

Babiles  se  vio  obligado  á  bajar  rápidamente  la  cabeza. 

Gil  de  Ampuero,  abrazado  por  Juana,  y  no  queriendo  atropellar* 
la,  habia  tirado  su  espada  á  Babiles,  y  con  tal  acierto,  que  le  IL&vé 
la  caperuza,  y  con  tal  fuerza,  que  el  arma  se  clavó  en  una  puerta 
inmediata  y  vibró  por  un  largo  espacio. 

— ¡Que  se  lleven  ese  hombrel  esclamó  Juana:  ¡que  se  lo  lleven! 

— ¡Ah!  ¿Qué  os  hacen  á  vos,  señor  Gil  de  Ampuero?  dijo  uu 
hombre  que  pasando  por  la  calle  habia  mirado  al  tumulto. 

Aquel  hombre  era  el  terrible  tundidor  Bobadilla. 
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IV. 


Todos  se  helaren  de  espanto. 

Ckmocian  demasiado  á  aquel  tigre. 

Solo  Babiles  se  man  tenia  firme. 

—Dejad  á  ese  hombre,  dijo  Ampuero,  que  se  habia  recobrado: 
dejadle  ir,  hermano  Bobadilla. 

—Es  que  yo  no  quiero  irme,  dijo  Babiles. 

— ^A  Ter,  dijo  Bobadilla  &  cuatro  ó  seis  zafios  que  siempre  le 
acompañaban  j  que  eran  sus  esbirros,  sacad  al  amigo  en  brazos  j 
lleváosle  al  cabo  de  la  yilla. 

—Pero  que  no  le  hagan  daño,  dijo  Ampuero,  que  se  humaniza* 
ba  porque  necesitaba  ¿  Babiles. 

Este,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  fué  cogido  por  los  esbirros  de  Bo- 
Ittdilla  j  sacado  ¿  la  calle. 


V. 


Se  restableció  el  orden,  j  Juana  dejó  de  abrazar  á  Ampuero. 

—No  08  mato,  dijo  este  al  hostalero,  porque  sois  un  pobre  hom- 
l>re  7  porque  al  fin  habéis  amparado  á  mi  mujer. 

— ^Vamonos,  vamonos  cuanto  antes,  dijo  Juana. 

— Pero  ¿por  qué  os  habéis  de  ir?  Mi  casa  es  muy  vuestra  y  de* 
vuestro  marido  y  del  señor  Bobadilla. 

—Concluyamos,  dijo  Ampuero:  ni  una  palabra  mas,  amigo  mió. 
¿Vos  tenéis  en  Tordesillas  á  vuestra  mujer? 

— Sí  pardiez;  y  en  una  muy  valiente  y  noble  casa  que  antes 
fué  del  almirante  y  ahora  es  mia. 

— Pues  bien,  dijo  Ampuero,  que  habia  ido  á  la  puerta  donde  es- 
taba clavada  su  espada  y  la  habia  sacado  de  ella;  llevaos  á  mi  mu- 
jer y  á  mi  hijo  á  vuestra  casa  con  vuestra  familia  hasta  que  nos 
veamos,  que  será  esta  noche:  lo  que  se  ha  de  hacer,  cuanto  antes 
mejor;  yo  me  voy  mientras  casa  de  mi  amigo  el  señor  Alcidhipos. 

— ¡Que  me  place!  Haremos  una  gran  boda,  dijo  Bobadilla.  Pero 
vos  estáis  herido,  señor  Ampuero. 
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— Sí  por  cierto:  me  herí  yo  anoche  no  sé  cómo:  estaba  limpian- 
do mi  espada,  se  me  volvió,  y  me  hizo  una  grande  herida;  pero  eso 
no  es  nada;  eso  no  me  impedirá  pelear  si  es  necesario:  ¿para  qué 
tengo  yo  la  mano  izquierda? 

— Me  parece  que  hemos  acabado  de  pelear,  dijo  Bobadilla:  las 
cortes  lo  arreglarán  todo. 

— ^Vamonos,  dijo  Juana :  yo  no  quiero  estar  aquí  ni  un  momen- 
to mas. 

— ^Vos  os  vendréis  también  á  mi  casa,  dijo  Bobadilla.  ¡Qué  dia- 
blo! ¿no  os  vais  á  óasar  esta  noche? 

— ^También  es  verdad,  dijo  Ampuero. 

Algan  tiempo  después,  este,  Juana  y  su  hijo,  entraron  en  la 
casa  del  tundidor  Bobadilla. 


CAPITULO  XXXIV. 


IN  QUE  JUANA   VE    QtJB   LA    CONYEBSION   DE    GIL  DE   AMPUBRO   NO   ERA 

♦        « 

TAL   COMO   ELLA    HABÍA    CREÍDO. 


I. 


La  boda,  es  decir,  el  casamiento  de  Gil  de  Ampuero  y  de  Juana^ 
^  liizo  aquella  noche. 

Antes  del  concilio  de  Trente  las  formalidades  para  casarse  eran 
machas  menos,  y  de  tal  manera,  que  un  hombre  y  una  mujer  pov 
dian  casarse  poco  tiempo  después  de  conocerse. 

Pero  no  hubo  fiesta. 

La  herida  de  Gil  de  Ampuero  era  mas  grave  de  lo  que  parecia. 

Habia  interesado  á  los  tendones,  y  Ampuero  sufria  dolores  acer- 
bos, por  mas  que  los  soportase  y  no  se  quejase  de  ellos. 

Habia  sobrevenido  una  intensa  fiebre. 

Juana  cuidó  con  una  gran  solicitud  á  Ampuero. 

Pero  la  enfermedad  duró  ocho  dias,  y  otros  ocho  se  vio  obligado 
6Ü  á  guardar  cama. 

Ocho  dias  mas  se  pasaron  antes  de  que  saliera  á  la  calle,  ya  com- 
pletamente restablecido,  sin  otra  novedad  que  el  reborde  de  la  cica- 
triz en  la  palma  de  la  mano  derecha,  que  para  nada  le  estorbaba.  . 

— ^Me  alegro,  decia  á  Juana  acariciándola:  tú  me  has  puesto  la 

■ 

señal  de  tu^señorío  sobre  mí. 


1 
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Juana  sonreía  porque  creía  convertido  á  Ampuero. 

Este  se  había  presentado  al  obispo  de  Zamora,  había  hablado  lar- 
gamente con  él,  y  había  sido  dispensado,  por  su  cualidad  de  hombre 
casado,  de  pertenecer  á  la  compañía  del  obispo. 

En  una  palabra:  había  sido  licenciado  sin  haber  servido. 

Por  consecuencia,  había  dejado  su  nombre  de  guerra  para  no 
llevar  otro  que  el  suyo  propio. 

II. 

Durante  los  primeros  días  de  la  enfermedad  de  Ampuero,  Babi- 
les  había  estado  furioso. 

Rondaba  la  calle  donde  estaba  situada  la  casa  del  tundidor  Bo- 
badilla,  hablaba  con  las  esquinas,  y  tenia  la  mirada  mas  hosca  y  el 
semblante  mas  agrio  y  amenazador  del  mundo. 

Pero  en  fin,  el  haberse  casado,  y  algunas  historias  que  le  con- 
taron comuneros  de  Segovía  de  los  antiguos  amores  de  Ampuero 
y  Juana,  le  fueron  poniendo  en  razón,  hasta  que  al  fin  se  tran- 
quilizó. 

Contribuyó  á  esto  en  gran  manera  el  haber  tropezado  un  día  que 
paseaba  desesperado  por  la  ribera  del  Duero  con  una  moza  molinera 
fresca  y  colorada  y  blanca,  rubia,  que  se  parecía  algo  á  Juana,  aun- 
que solo  como  un  vago  recuerdo. 

Pero  esto  era  bastante  para  aquel  desesperado. 

Trabó  conversación  con  la  mxichacha,  y  el  amor,  que  es  capri- 
choso y  travieso,  hizo  que  ella  gustase  del  zanquilai^,  magro  y 
aceitunado  bachiller  alférez  Babiles,  y  le  dio  cita  para  otro  dia. 

Y  después  de  una  y  otra  cita,  Babiles,  que  tenia  el  corazón  vir- 
gen de  amor  porque  ninguna  mujer  le  había  querido  hasta  entonces, 
se  enamoró. 

Y  la  muchacha,  que  era  muy  joven,  atraída  por  esto  de  ser  la 
mujer  de  un  señor  alférez,  se  enamoró  también. 

Y  las  verdes  espesuras  y  las  aguas  y  las  yerbas  y  los  lagartos 
y  los  pájaros  y  los  grillos  y  las  ranas  oyeron  los  juramentos  de 
aquellos  enamorados  y  sus  ternezas  y  sus  trasportes. 

Por  lo  que  el  bachiller  Babiles,  á  los  quince  días  de  su  encuen- 
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tro  con  Ampuero,  volvió  á  ser  su  amigo;  y  como  iacia  todo  lo  que  le 
yenia  i  las  mientes,  se  fué  á  casa  del  tundidor  Bobadilla  y  se  metió 
por  el  zaguán,  j  luego,  sin  empacho,  por  la  casa  adentro,  porque 
encontró  la  puerta  abierta. 


III. 


Hubo  de  tropezar  con  Juana,  que  habia  ido  al  jardin  por  su  hijo 
7  que  atravesaba  el  patio  con  el  pequeñuelo  de  la  mano. 

AI  ver  á  Babiles,  Juana  hizo  un  movimiento  amenazador. 

— ^Tranquilizaos,  señora;  ya  pasó  aquello,  dijo  Babiles:  yo  tam- 
bién me  voy  á  casar. 

— ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  Os  vais  á  casar.  ¿Y  quién  es  la  desven- 
turada? 

— La  venturosa  querréis  decir,  porque  jamás  ha  habido  en  el 
mundo  mujer  mas  amada  y  mas  reverenciada  y  mas  obedecida  y 
mas  festejada  que  ella. 

— ^Pues  peor  para  ella  si  vos  la  amáis  tanto. 

— ¡Ah!  Es  que  vos  no  sabéis  cómo  amo  yo. 

— ^En  fin,  ¿qué  queréis?  dijo  con  impaciencia  Juana. 

— Quiero  ver  ¿  vuestro  marido  para  satisfacerle. 

— Os  advierto  que  vos  no  habéis  ofendido  á  mi  marido,  porque 
no  ha  hecho  caso  de  vos. 

— ¡Pardiez!  ¿que  no  ha  hecho  caso  de  mí,  y  él  dia  de  la  pelotera 
si  no  bajo  pronto  la  cabeza  me  la  parte  con  la  espada  que  me  tiró? 
Y  eso  que  fué  con  la  mano  izquierda;  si  hubiese  sido  con  la  derecha, 
¿qué  tal?  Si  eso  no  es  hacer  caso  de  un  hombre,  venga  Dios  y  véalo, 

— ^Aquello  fué  cosa  de  un  momento. 

— ¡Y  qué  momento  1  A  mí  me  gustan  los  hombres  así:  yo  soy  lo 
mismo:  cuando  me  encolerizo 

—En  fin,  si  no  habéis  de  ser  imprudente  seguidme. 


IV. 


Babiles  entró,  vio  á  Ampuero,  y  este  le  atajó  en  sus  esplicacio- 
nes  y  estuvo  muy  a&ble  con  él. 
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Ya  sabemos  que  por  ser  Babiles  de  la  casa  de  doña  Catalina,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  del  capitán  Armidoro,  tenia  un  gran  inter^ 
Ampuero  en  tenerlo  de  su  parte. 

Le  obsequió  con  Tino  j  confituras  de  las  monjas,  que  eran  mnj 
comuneras  j  regalaban  mucbo  á  Bobadilla,  tal  vez  de  miedo  de  que 
un  dia  aquella  fiera,  en  medio  de  una  revuelta,  tuviese  la  ocurren- 
cia de  meterse  en  los  conventos. 

Querían  tenerle  satisfecbo  por  aquello  de con  quien  es  nece- 
sario estar  mejor  es  con  los  malos. 

Se  babia  estrecbado  una  buena  amistad  entre  Babiles  j  Ampue- 
ro, en  la  que  terciaba  el  bonorable  Alcidbipos. 


V. 


Ampuero  babia  cambiado  completamente  desde  que  se  babia  ca- 
sado respecto  á  susí  proyectos. 

Su  amor  á  Estrella,  que  babia  sido  "en  el  fondo  cálculo  j  empe- 
ño, babia  desaparecido,  gracias  á  la  fascinación  que  ejercia  sobre  él 
Juana. 

Pero  babia  quedado  berído  el  amor  propio  de  Ampuero,  j  por 
esto  su  amor  por  Estrella  se  babia  convertido  en  enemistad,  en  ase- 
chanza. 

Ampuero  era  bombre,  aunque  rudo,  de  un  muy  claro  entendi- 
miento, y  poseia  todas  las  artes  necesarias  para  ser  jefe  de  turbas 
brutales  sublevadas. 

Él  se  babia  becho  comunero  por  su  tendencia  al  desorden  y  á  la 
rebelión. 

Y  además  de  esto,  por  afición  á  la  sangre. 

En  los  primeros  tiempos  se  babia  adherido  á  las  comunidades 
con  toda  su  alma,  y  babia  obrado  de  buena  fé. 

Hasta  se  creyó  interesado  por  los  fueros  y  libres  usos  de  Cas- 
tilla. 

Tuvo  una  época  de  entusiasmo. 

Una  época  en  que  fué  verdaderamente  partidario! 

Pero  no  tardó  en  comprender  que  las  comunidades  estaban  mí- 
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nadas  por  la  traición,  y  que  todos  miraban  mas  al  interés  propio  que 
á  los  intereses  generales. 

Entonces  pensó  en  que  el  que  se  sacrifica  por  una  causa  á  la 
cual  no  se  sacrifica  nadie,  es  un  imbécil,  7  pensó  en  sacar  partido 
de  la  situación. 

Por  último,  ya  en  Tordesillas,  acabó  por  decidirse. 

Las  cortes  se  habian  reunido. 

Habian  empezado  á  ocuparse  de  los  asuntos  del  reino,  y  en  el 
mismo  punto  habian  sobrevenido  las  discordias  y  las  rivalidades. 

Ampuero  vio  perdida  la  causa  de  las  comunidades. 

Antes  se  babia  prestado  á  servir  á  Bonquillo  por  su  empeño 
por  Estrella,  y  después  se  afirmó  en  el  propósito  de  servirle  por 
cálculo. 

Para  Ampuero  era  evidente  que  las  comunidades  no  tardarían 
en  ser  vencidas,  deshecbas,  despedazadas. 

Mejor  dicho:  que  las  comunidades  morirían  herídas  por  sus  pro- 
pios hijos.  "  ^ 

Por  el  parrícidio. 

— ^Aún  es  tiempo,  se  dijo  Ampuero,  de  que  yo  me  salve;  aún 
puedo  convertir  en  grande  prov^ho  mió  el  mal  de  los  otros. 

Por  eso,  y  porque  Babiles  era  una  rueda  del  mecanismo  que  él 
se  proponia  poner  en  juego,  halagó  á  Babiles  y  le  hizo  creer  en  su 
amistad. 


VI. 


Esto  no  pudo  menos  de  causar  estrañeza  á  Juana. 

¿Por  qué  Gil,  que  era  tan  seco  y  :tan  rudo  para  todo  el  mundo, 
se  mostraba  tan  afable  para  con  Babiles? 

¿Por  qué  anteríormente,  cuando  Babiles  al  verla  se  habia  ena- 
morado de  eUa,  Gil  le  habia  prometido  interponer  su  influencia  para 
que  ella  consintiese  en  casarse  con  él? 

¿Qué  misterío  habia  en  todo  esto? 

Juana  amaba  á  Ampuero. 

Pero  no  podia  dejar  de  conocer  que  era  un  malvado. 
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Tenia  confianza  en  él  respecto  ¿  ella ,  porque  había  llegado  á 
comprender  que  le  dominaba. 

Pero  no  creia  que  Ampuero  por  su  amor  se  convirtiese  en  hom- 
bre de  bien. 

Esto  martirizaba  á  Juana. 

— El  ha  sido^perverso,  decia,  y  Dios  no  puede  perdonarle. 

Juana  pues  estaba  terriblemente  inquieta. 

VIL 

Una  noche  después  de  la  cena  (vivian  ya  en  una  casa  aparte) 
Juana  dijo  á  Ampuero: 

— ^¿Amas  á  nuestro  hijo? 

—Como  á  mi  alma,  contestó  Ampuero;  mas  aún,  porque  yo  he 
tratado  muy  mal  á  mi  alma. 

— Júrame  por  la  salud  y  por  ia  salvación  de  nuestro  hijo  que 
me  vas  á  responder  la  verdad  á  lo  que  voy  á  preguntarte. 

— ^Te  lo  juro. 

— ^¿Tú  eres  el  mismo  comunero  que  antes? 

—No. 

—¿Crees  que  tienen  tanta  razón  como  creen  los  comuneros? 

— ^No  es  eso.  Me  importa  muy  poco  que  tengan  razón  ó  no:  creo 
que  ni  los  unos  ni  los  otros  la  tienen,  porque  no  puede  haber  razón 
donde  hay  pasión. 

— ^En  una  palabra,  y  no  te  estrañe  lo  que  voy  á  decirte:  ¿tú  pien- 
sas hacer  traición  á  las  comunidades? 

—Pienso  en  salvar  mi  hacienda  y  mi  cabeza. 

— Según  eso,  crees  que  ¿  las  comunidades  se  las  lleva  el  diablo. 

— ^No:  creo  que  se  las  ha  llevado  ya. 

— Tal  vez  no. 

— ^¿Cómo  no?  ¡Pues  qué!  ¿no  se  han  ensoberbecido  todos?  ¡Pues 
quél  ¿todos  no  se  han  llenado  de  ambición?  ¡Pues  qué!  ¿no  ves  que 
en  las  cortes  no  hay  dos  pareceres  acordes  en  todo?  ¡Pues  qué!  ¿no 
ves  que  Bobadilla,  que  es  un  burdo  que  estaba,  ayer  de  mañana  con 
el  agua  hasta  la  cintura  tendiendo  pieles  y  almorzaba  su  pan  y  ajos, 
vive  ahora  en  un  palacio,  y  viste  velludo  y  pieles  ricas  y  brocados 
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de  los  mas  caros,  y  se  hace  llamar  señoría,  y  tiene  criados  y  pajes  y 
escuderos,  y  se  hace  tratar  como  un  gran  señor,  y  mira  á  todo  el 
mundo  sobre  el  hombro?  ¡Pues  qué!  ¿para  esto  se  hicieron  las  comu- 
nidades? No,  Juana,  no;  á  e&to  se  lo  ha  llevado  ya  el  diablo:  la  trai- 
ción hierve  entre  nosotros,  y  yo  no  quiero  ni  debo  descuidarme;  que 
lo  pagaen  los  tontos:  yo  sé  ya  lo  que  debo  hacer. 

—Tú  verás  lo  que  mas  nos  conviene,  dijo  Juana.  Cuando  se  ha 
entrado  en  un  mal  camino  y  no  se  puede  retroceder,  es  necesario 
salir  de  él  aunque  sea  por  malos  atajos.  ¿Qué  piensas  hacer? 

—Servir  lealmente  á  Ronquillo. 

—Pues  el  atajo  no  puede  ser  peor:  piénsalo  bien. 

—Ya  le  he  servido. 

—¿Y  en  qué? 

— En  un  gravísimo  asunto. 

— Dünelo. 

—Las  mujeres  son  tales,  dijo  Ampuero,  que  á  la  mejor  de  ellas 
no  puede  confiarse  un  secreto  importante. 

— ¡Qué!  ¿piensas 

—Perdóname;  pero 

-Tú  no  me  amas. 

—¿Que  no  te  amo  yo? 

— Tú  me  recatas  un  secreto. 

— ün  secreto  de  vida  ó  muerte. 

—i Y  qué!  ¿tu  vida  no  es  la  vida  6  la  muerte  mia,  de  mi  hijo? 

— No  importa:  el  diablo  habla  tres  veces  al  dia  por  lo  menos  coft 
la  mejor  de  las  mujeres. 

— ¡Ah!  ¿Y  con  las  que  no  lo  son? 

—Con  esas  el  diablo  está  siempre. 

— Bien,  muy  bien:  guarda  tu  secreto. 

— ^Esa  no  es  una  razón  para  que  te  enojes. 

— ¡Ah!  No;  yo  no  me  enojo  nunca  contigo:  tú  puedes  hacer  lo 
que  quieras:  yo  te  amaré  siempre. 

Y  Juana,  desmintiendo  sus  palabras,  nubló  el  bello  semblante. 
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vm. 


Cuando  se  ama  á  una  mujer  no  se  puede  soportar  su  enojo* 

Ampuero  amaba  con  toda  su  alma  á  Juana. 

Además,  Juana  llenaba  las  exigencias  de  sus  sentidos. 

La  seriedad  de  Juana  pues  le  hizo  mucho  daño. 

— Sé  que  voy  á  cometer  una  imprudencia,  dijo, 

— ^No  la  cometas,  contestó  procurando  á  su  vez  aparecer  satisfe- 
cha Juana. 

— fti  no  conoces  el  mundo,  hija  mia,  dijo  Ampuero:  tú  eres  muy 
propensa  á  los  escrúpulos  de  conciencia. 

— ^¿Tan'malo  es  lo  que  ocultas  bajo  tu  secreto?  contestó  alarma- 
da Juana. 

— ^No  es  malo  si  se  quiere,  pero  sí  muy  peligroso. 

— ^¿Muy  peligroso? 

— ^Me  puede  costar  la  cabeza. 

— ¡Habla!  ¡habla!  Ahora  mas  que  nunca  necesito  saber  tu  se* 
ereto. 

— Bien:  no  puedo  negarte  nada. 

—¡Habla! 

— Yo  he  amado  á  una  mujer. 

—¡Oh! 

— Sí;  he  dicho  mal:  he  creido  amarla,  porque  tú  eres  ln  única 
mujer  que  he  amado. 

— ^¿Y  qué  mujer  es  esa? 

— ^Una  segoviana. 

—¿Cuál? 

— ^Tú  no  la  conoces. 

— Yo  las  conozco  á  todas. 

— Cuando  yo  tuve  amores  contigo  era  todavía  una  niña. 

— ^¿Cómo  se  llamaba? 

— ^Estrella. 

— ^¿De  quién  era  hija? 

— ^De  Baltasar  Sotero ,  mi  pariente. 

— ¡Ahí  Sí,  la  conozco:  la  orgullosa. 
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-¡La  sangré,  Juana! 

—¡Sí,  la  sangire  de  Cualquiera!  ¡de  un  tejedor! 

—Baltasar  Sotero. .... 

—Era  rico,  bien pero  villano:  nadie  sabe  quiénes  fueron  sus 

abnelos. 

— No^ueria  yo  decirte  eso:  lo  que  quería  decirte  era  que  Estro- 
Ih,  aunque  todos  la  creían  hija  de  Baltasar  Sotero,  no  lo  era. 

-¿No? 

-No. 

—¿Quiénes  eran  pues  sus  padres? 

—Gente  noble  j  rica  que  la  habian  confiado  á  Baltasar  Sotero. 

—Pero  ¿quiénes? 

—El  padre  es 

—¿Quién? 

—Juana,  voy  á  confiarte  un  secreto. 

— ^Habla  sin  temor. 

— ^El  padre  de  Estrella  es el  obispo  de  Zamora. 

— ¡CJómo!  Un  sacerdote 

— ^No  era  sacerdote  cuando  fué  amante  de  doña  Catalina  Tellez 
y  Silva,  madre  de  Estrella. 

—¿Y  por  qué  no  se  casó  con  esa  señora? 

^—Porque  esa  señora  era  casada  6  estaba  á  punto  de  casarse. 

— ¡Oh!  ¡oh!  ¡Qué  historias! 

—Pues  bien,  Juana,  como  yo  entraba  mucho,  continuamente, 
casa  de  Baltasar,  como  yo  la  habia  visto  crecer,  cuando  Estrella 
cnmplió  los  quince  años  se  puso  tan  hermosa  que  me  enamoró. 

Y  como  Sotero  era  muy  rico,  me  dije: 
Estrella  me  conviene. 

Y  la  pedí  á  Baltasar. 

Entonces  Baltasar  Sotero  se  encerró  conmigo  y  me  dijo: 
— ^Estrella  no  es  mi  hija. 
— ¿Pues  de  quién  es  hija?  le  pregunté. 
— ^Del  obispo  de  Zamora. 
— ^¿Del  obispo  de  Zamora? 

— Sí  por  cierto.  No  me  lo  dijo  cuando  me  la  entregó,  pero  ye 
^je:  Algo  debe  tener  con  esta  joven  el  obispo  cuando  así  cuida  de 
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ella.  Y  averigüé,  y  el  verdugo  de  Valladolid  me  dio  muy  buenas  no- 
ticias. 

IX. 

— ¡  Ah!  ¿Andaba  de  por  medio  un  verdugo?  esclamó  Juana. 

— Sí,  hija  mia,  sí.  Por  el  Verdugo  supe  que  en  su  casa  habia  co- 
nocido el  obispo,  cuando  era  colegial  de  Santa  Cruz  de  Valladolid,  á 
una  doncella  llamada  doña  Catalina  Tellez  y  Silva ;  que  se  babian 
entendido;  que  á  los  tres  dias  de  conocerse,  doña  Catalina  salió  de  la 
casa  del  verdugo  para  casarse  con  su  prometido  que  la  babia  lle- 
vado allí;  que  aquel  prometido  era  don  Gutierre  de  Silva  y  Vadillo, 
señor  de  Alaejos;  y  en  fin,  que  al  tiempo  preciso  de  los  amores  del 
colegial  Acuña  y  de  doña  Catalina,  aunque  breves,  habia  venido  al 
mundo  una  niña,  que  era  Estrella. 

X. 

Esta  fué  la  historia  que  me  contó  Baltasar. 

Luego  añadió: 

— Si  un  dia  han  de  sacar  de  mi  poder  á  Estrella,  que  podrá  su- 
ceder muy  bien,  mas  vale  que  se  case  contigo  que  con  otro.  EUa  es 
muy  rica;  yo  me  disculparé  para  con  el  obispo  diciendo  que  entre 
ella  y  tú  y  sin  que  yo  lo  haya  podido  evitar,  ha  mediado  un  asunto 
de  honra.  El  obispo  tendrá  que  tener  paciencia. 

XI. 

— Baltasar  Sotero  se  engañaba,  añadió  Ampuero;  se  engañaba, 
porque  cuando  ha  sabido  el  manejo  de  Baltasar,  le  ha  ahorcado. 

— ¿Y  no  sabia  que  tú  habías  sido  novio  de  su  hija?  preguntó 
Juana,  que  estaba  muy  pálida. 

— Creo  que  sí;  pero  el  obispo  no  se  atreve  á  hacer  conmigo  lo 
que  ha  hecho  con  Sotero:  sabe  que  las  comunidades  de  Segovia  me 
adoran  por  lo  mucho  que  he  hecho  por  ellas. 

— Y  entonces,  ¿por  qué  temes  por  tu  cabeza? 
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— ^Porque  estos  amores  me  han  llevado  á  cosas  por  las  cuales,  si 
se  descubren,  la  persona  á  quien  he  ofendido,  j  que  es  mucho  mas 
alta  que  el  obispo,  no  me  perdonará. 
— ¿Y  qué  has  hecho? 

— ^Yo  estaba  ciegamente  enamorado  de  Estrella;  como  que  no 
había  yuelto  á  verla:  Estrella  habia  desaparecido:  la  habia  robado  el 
alcalde  Ronquillo. 

—¿El  alcalde  Ronquillo? 

—Sí. 

—¿Y  ella? 

— ^EUa  le  aborrece. 

— ^Entonces 

— ^El  alcalde  Ronquillo  se  ha  obstinado  por  lo  mismo  mas  j  mas. 
— ¿Y  está  todavía  en  su  poder? 
— ^No:  se  la  robó  yo. 
-¿Tú? 

— Sí,  yo;  pero  ocultamente. 

En  el  punto  en  que  yo,  después  de  haber  engañado  á  un  algua- 
cil en  quien  Ronquillo  tenia  puesta  toda  su  confianza,  después  de 
haber  matado  al  alguacil,  me  llevaba  á  Estrella,  me  sentí  herido  por 
la  espalda. 

Quise  saber  quién  me  habia  herido,  pero  no  tuve  tiempo. 
El  golpe  habia  sido  terrible,  y  caí  como  muerto  en  tierra. 
Cuando  volví  en  mí  me  encontré  en  un  lecho,  en  una  habitación 
que  yo  no  conocia. 

Delante  de  mí  estaba  Ronquillo. 
Me  habia  recogido  en  su  casa. 

Entonces  empezó  la  amistad  que  existe  entre  Ronquillo  y  yo. 
Porque  mas  que  señor  y  servidor,  somos  amigos. 
— ^¿Y  Ronquillo  se  ha  olvidado  de  que  tu  eres  Gil  de  Ampuero 
«1  de  Segovia? 
—No. 

— ¿Y  no  te  ha  ahorcado? 

— ^Puede  mas  en  él  el  amor  á  Estrella  que  la  lealtad  al  rey. 
Yo  amaba  aún  á  Estrella. 

Yo  no  podia  nada  por  mí  mismo. 

TOMO  n.*  23 
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Por  lo  tanto  me  amparé  de  Ronquillo. 

Estrella  estaba  en  Tordesillas,  amparada  por  el  obispo  de  Zam(K 
ra,  su  padre. 

Para  quitarle  este  amparo  era  necesario  vencer  á  las  comuni- 
dades. 

Una  de  las  maneras  mas  seguras  de  vencer  á  las  comunidade& 
era  quitarles  el  arrimo  de  la  reina  doña  Juana. 

¿De  qué  manera? 

La  reina  adora  á  un  muerto. 

Quitándole  ese  muerto,  se  la  podia  llevar  adonde  el  muerto  es- 
tuviese. 

Yo  robé  del  alcázar  de  Tordesillas  el  cadáver  del  rey  Felipe  el 
Hermoso,  padre  del  emperador. 

— ¡Ah,  desdichado!  esclamó  Juana.  Tú  no  encontrarás  perdón. 

— Por  eso  te  he  dicho  que  al  confiarte  mi  secreto  te  confiaba  mi 
cabeza. 

— ¡Oh!  Yo  lo  guardaré,  yo  lo  guardaré.  Pero  ¿cómo  has  robado 
ese  cadáver? 

Dicen  que  se  quemó. 

— ¡Ahí  Un  incendio,  un  incendio  causado  tal  vez  por  doña  Ma- 
ría Pacheco,  que  nunca  se  separa  de  la  reina. 

— Se  ha  dicho  que  aquel  incendio  lo  causaron  las  gentes  que 
habia  enviado  de  Valladolid  contra  Tordesillas  el  consejo  real. 

— No  ha  venido  de  Valladolid  una  sola  persona. 

— Hubo  una  batalla  durante  la  noche. 

— Era  muy  oscura:  la  gente  que  salió  por  varias  partes  de  Tor^ 
desillas  se  encontraron  én  el  campo,  y  sin  poderse  reconocer  pelea- 
ron las  unas  con  las  otras. 

— Podrá  ser. 

—Es. 

— Pero  todo  el  mundo  cree  que  los  imperiales  combatieron  aque- 
lla noche  contra  los  de  Tordesillas,  y  que  ellos  fueron  los  que  in- 
cendiaron el  alcázar  metiendo  bombardas  inflamadas  por  la  venta- 
na de  la  gran  torre. 

— Oreen  consejas.    ^ 

— ^Creen  que  se  ha  quemado  el  cadáver  del  rey:  lo  cree  la  reina. 
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"^Este  ha  estado  un  buen  golpe  dado  por  doña  María  Pacheco, 
^^^  confieso. 

^Se  han  encontrado  entre  los  escombros  oro  y  hierro  derretidos 
^^«^  corona  j  de  la  espada  del  rey. 

—Boüa  María  Pacheco  tiene  mucho,  ingenio. 
--Pues  mejor. 
-¿Mejor? 

—Sí:  nadie  puede  decir  que  tú  has  robado  el  cadáver. 
^  —Pero  ese  cadáver  está  en  poder  del  alcalde  Ronquillo. 

j  -¿Dónde? 

—En  el  castillo  de  Simancas. 
— ^¿Y  no  lo  sabe  nadie? 
— Nadie  mas  que  el  alcalde  y  yo. 
— ^¿Y  los  que  condujeron  el  cadáver? 
—Han  muerto. 
— ^¿Que  han  muerto? 
—Sí:  los  ha  matado  Ronquillo. 
— Pero  habrán  hablado  con  alguien. 
— ^No  han  podido. 
— ^¿Los  has  matado  tú? 
—No. 

—¿El  alcalde? 
—Sí. 

— ¿Por  su  mano? 

— ^No  tal:  me  mandó  que  los  encerrara  en  los  sótanos  del  casti- 
llo, y  allí,  sin  que  nadie  haya  hablado  con  ellos,  han  muerto. 
— ¿De  hambre? 
— Sí,  de  hambre. 
— ¿Y  tú  no  lo  has  impedido? 
—Yo  no  podia. 
—¿Cómo  no? 

—Yo  estaba  gravemente  enfermo. 
—¿Enfermo? 

—Sí:  con  la  fatiga  que  me  costó  apoderarme  del  cadáver,  con 
^a  malísima  noche  de  viento  y  lluvia,  se  me  abrió  la  herida. 
Estuve  muy  malo:  á  punto  de  morir. 
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Ya  has  visto  las  dos  grandes  cicatrices  que  tengo  en  uno  j  otra 
costado. 

Vivo  milagrosamente. 

En  fin,  cuando  me  restablecí,  me  acordé  de  los  seis  que  jo  lia- 
bía  encerrado. 

—¿Seis? 

— Sí,  seis  alguaciles  del  alcalde.  Pregunté  á  este,  y  me  dijo: 

— ¡Cuerpo  de  Satanás!  que  me  he  olvidado  de  ellos. 
,     — Entonces  vinieron  del  castillo  á  decir  que  de  los  sótanos  salia 

muy  mal  olor. 

■ 

Olor  á  muerto. 

El  alcalde  dijo  que  no  importaba. 

Que  él  habia  sentenciado  á  morir  de  hambre  por  traidores  á  aque- 
Uos  seis  hombres. 

Que  los  sacaran  y  los  enterraran. 

— ¡Oh!  ¡qué  horror!  esclamó  Juana. 

— ¡Bah!  Eran  seis  picaros. 

— Sin  embargo,  muertos  de  una  manera  tan  terrible,  sin  co- 
munión  

— Cosas  de  Ronquillo. 

— Pero  ese  hombre  es  un  demonio. 

— Yo  creo  que  sí. 

— ¡Y  tú  estás  comprometido  con  ese  hombre! 

— Ese  hombre  será  para  mí  el  poder  y  las  riquezas. 

— ¡Oh!  ¿Quién  fia  en  hombres  tales? 

—Ha  jurado. 

— ¿Quién  fia  en  los  juramentos  de  un  reprobo? 

— Ronquillo  es  muy  cristiano  y  teme  á  Dios. 

— ¡Le  teme  y  vierte  sangre  humana!.... 

— Él  cree  que  vierte  esa  sangre  por  la  justicia. 

— ¡Ah!  No  habrá  perdón  para  él. 

— ^¿Y  qué  importa  que  no  haya  perdón  para  él,  si  le  hay  para 
nosotros? 

— Dios  quiera  que  para  nosotros  haya  perdón. 

Y  doblando  la  cabeza  sobre  el  pecho,  quedó  profundamente  pen-> 
sativa. 
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XII. 


Pasaron  algunos  momentos  de  silencio. 

Gil  de  Ampuero  estaba  también  profundamente  preocupado. 

—Mira,  Juana,  dijo  Ampuero:  poco  importa  que  nos  lleve  el 
diablo  á  Ronquillo  y  á  mí  j  á  las  comunidades,  si  os  salváis  tú  j 
mi  Lijo. 

— ¿Y  para  qué  Yiecesitamos  ser  ricos,  Gil,  si  tenemos  de  sobra? 

— ^No  tanto,  no  tanto. 

— ^Apartémonos  de  esto:  sométete  al  rej. 

— ^¿Te  olvidas  de  que  yo  he  sido  el  que  hizo  justicia  airada  con 
el  regidor  Tordesillas,  que  nos  vendió  en  las  cortes  de  la  Cor  uña? 

— ¡Ah!  Es  verdad.  Huyamos  entonces  fuera  de  España. 

— ^¿Y  podremos  llevamos  nuestra  hacienda? 

— Trabajaremos . 

— ¿Y  qué  hemos  de  trabajar  en  una  tierra  donde  no  conocere- 
mos el  habla? 

— La  aprenderemos. 

— Mientras  la¡  aprendemos  habremos  tenido  tiempo  de  perecer. 

— ^Vendamos  nuestra  hacienda  y  llevémonos  el  dinero. 

— ^Hoy  nadie  compra  nada  en  Castilla,  y  mucho  menos  4  un  co- 
munero. 

Desengáñate,  Juana:  cuando  el  diablo  coge  á  un  hombre  por  el 
caello,  no  le  suelta. 

Guando  se  empieza  un  queso  como  el  que  yo  he  empezado,  es 
menester  comérselo  todo. 

Y  el  queso  es  muy  grande,  muy  grande. 

Yo  me  salvaré,  pero  acabando  de  comerme  el  queso. 

Haciendo  cosas  terribles. 

¿Qué  importa? 

Yo  me  habré  perdido. 

Dios  no  me  perdonará. 

Pero  os  habréis  salvado  vosotros. 


.  * 
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XIIL 


Sucedieron  algunos  otros  segundos  de  silencio. 

— Es  que  yo  no  quiero  salvarme  si  te  condenas  tú,  dijo  Juana. 

— ^No  hay  remedio:  esto  te  probará  cuánto  te  amo. 

! — ¡No!  ¡no!  Huyamos,  Gil. 

— ^¿Y  nuestro  hijo?  Vamos  á  esponerle  á  la  ruina. 

— ¡Oh,  Dios  mió! 

— ^Está  tranquila:  lo  que  haya  de  ser  de  mí  ya  no  tiene  remedio. 

Dios  ha  sentenciado  sin  duda. 

Ahora  lo  que  importa  es  salvaros  á  vosotros. 

— Y  si  tú  salvas  tu  cuerpo,  después  la  misericordia  de  Dios 

— ¡Oh!  Sí.  Y  que  habré  servido  á  Dios  sirviendo  al  rey. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer? 

— Quitar  á  las  comunidades  la  reina,  de  una  parte. 

De  la  otra,  quitarles  sus  mejores  capitanes. 

El  alcalde  Ronquillo  lo  puede  todo,  y  él  hará  que  se  me  perdo- 
ne lo  que  he  hecho  contra  el  rey  y  contra  la  justicia,  por  lo  que 
haga  después  por  la  justicia  y  por  el  rey. 

— ^¿Y  qué  piensaa  hacer? 

^— En  primer  lugar  tener  muy  contento  á  Ronquillo. 

—¿Y  cómo? 

— Haciendo  que  vuelva  á  apoderarse  de  Estrella. 

— ¡Pobre  joven!  * 

— ^¿Quién  sabe  si  Estrella  le  ama?  Ronquillo  es  hermoso  y  noble 
y  rico  y  está  ciegamente  enamorado  de  ella. 

Él  la  quiere  para  esposa. 

—¿Y  luego? 

— Ya  te  lo  he  dicho:  hacer  que  la  reina  sepa  que  el  cadáver  de 
su  marido  no  se  ha  quemado;  que  puede  verle. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  Te  pones  en  un  gran  peligro.  Si  el  obispo  de 
Zamora  sabe  esto 

— ^Por  eso  te  he  dicho  que  al  confiarte  mi  secreto  te  confiaba  mi 
cabeza. 
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Si  don  Antonio  de  Acuña  sabe  este  secreto,  sin  mas  remedio  me 
sliorca. 

—No  lo  sabrá,  yo  te  lo  juro.  Pero  ¿cómo  puedes  tú  hacer  to- 
do eso? 

— ^Recuerda  á  nuestro  amigo  Babiles. 

— ¡Ah! 

— Sí:  Babiles  es  muy  de  la  casa  del  capitán  Armidoro. 

El  capitán  Armidoro  no  es  otra  cosa  que  doña  Catalina  Tellez. 

La  madre  de  Estrella. 

Por  eso  yo,  antes  de  saber  que  aún  me  amabas,  que  eras  una 
mujer  como  no  hay  dos  sobre  la  tierra,  que  tenias  un  hijo  mió  para 
el  que  eres  muy  buena  madre,  quise  meterte  en  amores  con  "Rabi- 
les para  que  le  engañases,  y  entre  los  dos  hiciésemos  el  negocio. 

—¡Oh!  ¡oh! 

— Pero  ello  ha  salido  mejor,  mucho  mejor.  Sin  embargo,  para 
que  sea  mejor  aún,  es  necesario  que  engañes  á  Babiles:  él  es  la  pri- 
mera puerta  que  hay  que  abrir. 

XIV. 

Esta  inesperada  salida  de  Ampuero  hirió  el  corazón  de  Juana. 
Disimuló  sin  embargo. 

— Yo  haré,  dijo,  todo  lo  que  quieras  de  ese  hombre. 
— Pues  es  necesario  no  perder  tiempo. 
Es  necesario  que  cuanto  |.ñtes  salgamos  de  esta  situación. 
En  aquel  momento  se  oyeron  unos  pasos  característicos  que  se 
acercaban. 

Eran  los  de  Babiles,  que  acababa  de  entrar  en  la  casa.' 


CAPITULO  XXXV. 


BE '  COMO    BL    AHOR    PUBDB    HACBR    MUCHO    DAÑO    A    LOS    ASUNTOS 

PÚBLICOS. 


I. 


No  eran  para  doña  María  Pacheco,  pam  la  esposa  de  Padilla,  las 
únicas  contrariedades  las  que  le  producian  la  terrible  lucha  en  que 
se  encontraba  empeñada. 

Habia  grandes  contrariedades  domésticas. 

Doña  María  Pacheco  sin  embargo  disimulaba. 
/    Juan  de  Padilla,  que  apenas  tenia  veintiséis  años  y  que  era  her-   , 
moso  7  apasionado,  no  habia  podido  ver  con  indiferencia  la  magní- 
fica hermosura  de  Estrella. 

Esta  habia  sido  confiada  en  guarda  á  doña  María  Pacheco  por  d 
obispo  de  Zamora. 

II.  J 

Estrella  habia  sido  reconocida  como  hija  legítima  de  don  Gutier- 
re de  Silva  y  Vadillo,  señor  de  Alaejos,  y  de  doña  Catalina  Tellez, 
señora  de  Puente  de  Arcos. 

Como,  era  cierto,  á  juzgar  por  partida?,  reconocimientos  y  pt-^ 
peles. 
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Don  Gutierre  no  había  sabido  nunca  que  Estrella  no  era  su 
hija. 

La  babia  creido  perdida. 

Se  la  babia  robado  Acuña. 

Pero  este  robo  se  atribuyó  al  tejedor  Baltasar  Sotero,  y  se  hizo' 
el  solemne  reconocimiento  de  Estrella,  que  desde  aquel  momento  fué 
señora  de  Alaejos. 

Los  crímenes  y  las  infamias  de  Ampuero  de  que  babia  tenido 
noticia,  la  babian  curado  de  su  amor. 

Pero  Estrella  babia  nacido  para  amar. 

Doña  María  la  babia  becbo  menina  de  la  reina. 

Se  la  tenia  por  huérfana  de  becbo,  porque  á  la  muerte  de  su  pa- 
dre se  añadía  la  desaparición  de  su  madre. 

Todos  creían  al  capitán  Armidoro  una  dama  terrible. 

Una  dama  que  tenia  corazón  y  fuerzas  para  combatir. 

El  sexo  del  capitán  no  podía  ocultarse  por  mucho  tiempo. 

Sin  embaído,  todos  la  llamaban  como  ella  quería  que  la  llama- 
sen :  el  capitán  Armidoro. 

Nadie  sospechaba  siquiera  que  aquel  capitán  hembra  fuese  la 
madre  de  la  hermosísima  doña  Estrella  de  Silva,  señora  de  Alaejos 
y  de  Puente  de  Arcos. 

Nadie  conocía  á  doña  Catalina. 

Esta,  durante  la  vida  de  su  marido,  habia  vivido  muy  retirada. 

Casi  sin  ser  vista  mas  que  de  los  criados,  en  una  vieja  casa  fuer- 
te, aislada,  en  el  campo. 

Allí,  durante  muchos  años,  habia  sufrido  la  locura  feroz  de  su 
marido. 

m. 

Como  doña  Catalina  ó  el  capitán  Armidoro  se  conservaba  mag- 
níficamente bella,  y  era  además  fuerte  y  respetable  por  su  valor  y 
por  sus  puños,  muchos  se  habían  enamorado  de  ella. 

Porque  esto  de  ser  marido  de  un  capitán  tal,  era  cosa  para  se- 
ducir al  menos  fácil  de  ser  seducido. 

Pero  nadie  se  habia  atrevido  á  decirla  ni  una  sola  palaibra. 

TOMO  II.  24 
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IV. 


Como  hemos  dicho,  Estrella  había  sido  nombrada  su  menina  por 
la  reina. 

Lo  que  queria  decir  que  había  sido  por  solicitud  de  doña  María 
Pacheco,  que  venia  á  ser  la  reina. 

Y  no  era  la  reina  de  hecho  ó  la  gran  influencia  doña  María  por- 
que la  reina  fuera  dócil  ni  f&cil  de  manejar,  sino  porque  doña  María 
había  enamorado  con  su  carácter  encantador,  con  su  hermosura  j 
con  sus  grandes  dotes  á  doña  Juana. 

Menina  pues  de  la  reina,  Estrella  estaba  continuamente  al  tope 
de  todos  los  que  entraban  en  palacio,  que  eran  los  magnates  que 
pertenecían  á  las  comunidades  y  sus  capitanes. 

La  hermosura  de  la  joven  había  fascinado  á  muchos  que  se  hu- 
bieran tenido  por  felices  casándose  con  ella. 

Pero  su  primer  amor  la  había  lastimado. 

Había  escapado  de  él  completamente  pura. 

Pero  con  el  alma  fría  por  una  decepción  de  su  espe^^nza. 

Gil  de  Ampuero  había  sido  su  lección  j  su  desengaño. 

Era  pues  muy  difícil  que  Estrella  volviese  á  amar. 

Todo  lo  que  su  corazón  sentía,  se  referia  á  su  madre. 

Estimaba  á  doña  María  Pacheco,  pero  no  sentía  por  ella  mas  que 
estimación. 

Respecto  á  afectos  mas  tiernos,  sin  que  ella  pudiese  esplicarse  la 
causa,  la  era  repulsiva  doña  María.. 

Tal  vez  por  instinto. 

V. 

Juan  de  Padilla,  que  amaba  á  su  mujer,  pero  con  ese  amor  tran- 
quilo de  la  posesión  completa,  no  pudo  ver  á  Estrella  sin  impresio- 
narse por  su  hermosura  con  una  pasión  de  distinto  género  del  amor 
que  sentía  por  doña  María. 

Con  un  amor  nuevo  para  él. 

Con  un  atnor  candente,  fascinador,  enloquecedor. 


r^ 
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Con  el  amor  de  una  sensualidad  terrible,  si  es  que  esto  puede 
llamarse  amor. 

Cuando  un  hombre  se  siente  impresionado  de  tal  manera  por  una 
mujer,  lo  disimula  difícilmente,  j  no  era  Juan  de  Padilla  muy  á 
propósito  para  el  disimulo. 

Doña  María  no  tardó  en  conocer  que  su  marido  estaba  ^straido, 
triste,  enervado,  fatigado  de  todo. 

(Comprendió  que  amaba. 

Aquel  amor  doloroso  no  pedia  ser  por  ella. 

¿Por  quién  era  pues? 

Doña  María  buscó,  y  no  tardó  en  encontrar  el  objeto  de  la  triste- 
za, del  malestar,  de  la  desventura  intima  de  Juan  de  Padilla. 

Los  ojos  de  una  mujer  celosa  ven  mucho. 

Y  doña  María  era  celosa  dos  veces. 

Primero  de  amor,  porque  adoraba  á  su  marido. 

Después,  de  amor  propio:  nada  babia  comparable  [á  la  firmeza 
de  su  altivez^ 

VI. 

Observó,  y  encontró  que  Juan  de  Padilla  sufría  y  callaba. 

En  cuanto  á  Estrella,  vio  que  ni  aun  siquiera  babia  comprendi- 
do la  pasión  de  Juan  de  Padilla  por  ella. 

Esto,  que  hubiera  tranquilizado  á  una  mujer  vulgar,  irritó  por 
mas  de  un  concepto  á  doña  María,  que  estaba  dotada  de  una  inteli- 
gencia superior. 

La  irritó  el  que  teniendo  ella  en  tanto  á  Juan  de  Padilla,  hubie- 
se una  mujer  que  ni  aun  siquiera  reparase  en  él. 

Este  era  un  fenómeno  en  que  entraban  por  igual  el  amor  y  el 
amor  propio. 

T  la  irritaba  además  el  respeto  con  que  Juan  de  Padilla  ocultaba 
de  Estrella  su  amor;  lo  que  quería  decir  que  estimaba  en  mucho  i 
la  joven. 

vn. 

Dofia  María  sufiria  un  infierno,  y  había  acabado  por  contraer  un 
aborrecimiento  de  muerte  hacia  la  pobre  joven ,  cuya  única  culpa 
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era  ser  hermosa  y  sencilla  j  pura  j  haber  escitado  la  sensualidad 
de  Juan  de  Padilla. 

Y  no  podia  apartarla  de  sí. 

No  tenia  el  pretesto. 

Hubiera  sido  necesario  hacerlo  de  una  manera  injustificada. 

Ei^to  hubiera  sido  causar  una  irritación  cuyos  resultados  podian 
ser  graves  en  Juan  de  Padilla. 

Por  otra  parte,  se  hubiera  ofendido  con  esto  al  terrible  obispo  de 
Zamora,  y  no  estaban  las  cosas  de  tal  manera  que  se  pudiese  arros- 
trar el  enojo  de  un  hombre  tal  como  don  Antonio  de  Acuña,  que  po- 
dia decirse  habia  llegado  á  ser  el  alma  de  las  comunidades. 

Doña  María  pues  sufría  y  callaba. 

Pe™  en  «.  L^  se  reídvi.  <m  infierno. 


vni. 


Llegó  al  fin  un  día  en  que  doña  María  tuvo  un  momento  de  ale» 
gría  inmensa. 

Habia  visto  en  los  ojos  de  Estrella  una  mirada  de  ambición  y  de 
amor  para  un  hombre. 

Una  mirada  en  que  doña  María  había  visto  la  primera  chispa  de 
un  amor  que  debia  convertirse,  al  crecer  aquel  amor,  en  un  volcan. 

Y  no  habia  sido  aquella  mirada  para  Juan  de  Padilla. 

El  hombre  que  habia  impresionado  gravísimamente  á  Estrella 
era  Juan  Bravo,  capita^i  de  la  gente  de  Segovia. 

La  reina  habia  ido  á  la  iglesia  donde  se  reunían  las  cortes. 

La  habían  acompañado  su  camarera  mayor,  sus  damas  y  sois 
sminas. 

Entre  estas  últimas  iba  Estrella. 

Juan  Bravo  habia  hablado  aquel  dia  con  una  brava  elocnencíar 
con  una  animación  inmensa. 

Habia  espuesto  los  peligros  que  comenzaban,  la  necesidad  de  des- 
plegar una  enei^a  á  toda  prueba. 

El  entusiasmo  de  los  comuneros  habia  llegado  á  su  colmo. 

Una  inmensa  aclamación  habia  saludado  cada  una  de  las  pekbraa 
jid  teiríMe  comunero. 
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La  misma  reina  estaba  entusiasmada. 
Dona  María  Pacheco  atenta. 
El  obispo  de  Zamora  atento. 

Los  prohombres  de  las  comunidades  celosos. 

Se  levantaba  de  improviso  un  gigante. 

Las  masas,  que  son  las  que  todo  lo  deciden,  se  sentian  arrastra- 
das por  su  fogosa,  fácil  é  inspirada  palabra . 

los  mismos  que  vendidos  ja  al  consejo  real  eran  como  espiones 
de  las  comunidades,  se  ponian  serios  j  decian  para  sí: 

—Es  necesario  ver  lo  que  se  hace  con  est^  hombre:  hasta  ahortí 
las  comunidades  no  han  tenido  capitán. 

Todo  lo  que  brilla  seduce  á  las  mujeres. 

Todo  lo  que  es  aclamado  por  la  multitud  las  seduce,  cuando  este 
algo  es  un  hombre. 

La  celebridad  las  deslumhra,  y  mueren  por  consecuencia  abra- 
sadas pop  ella,  como  la  mariposa  por  la  llama  alrededor  de  la  cual 
vuela. 

Importa  poco  que  el  hombre  célebre  sea  viejo  ó  feo. 

Ellas  no  aman  ab hombre,  sino  á  la  celebridad. 

Quieren  enamorar,  vencer  al  ser  superior  á  quien  todo  el  mundo 

rinde  homenaje. 

Se  entiende,  cuando  se  trata  de  mujeres  dotadas  de  cierto  espí- 
ritu. 

De  mujeres  impresionables. 


IX. 


Juan  Bravo  además  era  joven,  como  que  apenas  tenia  treinta 
años,  y  hermoso,  aunque  con  una  hermosura  severa. 

Estrella  habia  tenido  colgada  el  alma,  por  decirlo  así,  de  su  pa- 
lahra. 

Habia  aspirado  la  mirada  centelleante,  el  entusiasmo,  la  trasfi- 
gnracion  del  hombre  en  el  genio ,  en  Juan  Bravo ,  mientras  ha- 
blaba. 

— ¡Qué  hombre!  pensó.  ¡Qué  alma!  ¡qué  corazón!  ¡qué  feliz  debe 
ser  la  mujer  á  quien  ese  hombre  ame! 
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X. 


Cuando  terminó  la  reunión  de  aquel  dia  (sesión  decimos  Iioj)^ 
todos  rodearon  al  comunero  j  le  llenaron  de  plácemes  j  enhora- 
buenas. 

La  reina  le  llamó  al  alcázar. 

Juan  Bravo  estuvo  largo  tiempo  dentro  de  la  cámara,  y  cuando 
salió  le  rodearon  hs  damas  y  las  meninas  para  patentizarle  su  en-* 
tusiasmo. 

Solo  Estrella  no  se  acercó. 

Permanecia  en  un  ángulo  de  la  antecámara. 

Juan  Bravo  reparó  en  ella  y  se  la  acercó. 

— ¿Y  vos,  señora,  dijo  melancólicamente,  no  tenéis  ni  una  sola 
palabra  que  decirme? 

Estrella  no  contesté. 

Se  estremeció  visiblemente:  se  puso  en  un  solo  instante  pálida  co- 
mo un  cadáver  y  encendida  como  una  amapola,  y  miró  al  comunero. 

Nada  le  dijo. 

Pero  la  mirada  de  la  joven  hizo  temblar  de  contento  á  Juan 
Bravo,  que  salió  vacilante  del  alcázar. 

— ^¿Y  cómo  romper  yo  mi  palabra  con  el  conde  de  Fuentes?  ¿Cómo 
le  digo  que  no  quiero  casarme  con  su  hija?  esclamó  al  salir. 

Estas  dos  preguntas  que  se  habia  hecho  Juan  Bravo,  resumian 
el  estado  de  su  alma. 

Ai  dia  siguiente,  su  palabra  en  las  cortes  no  fué  tan  terrible. 

El  entusiasmo  del  amor  no  dejó  lugar  á  ningún  otro  entusiasmo. 

Estrañóse  mucho  el  cambio  encontrado  en  Juan  Bravo,  y  no  se 
sabia  á  qué  atribuirlo. 

Indudablemente  no  era  el  mismo  hombre  que  el  dia  anterioi*. 

Habia  aparecido  triste,  preocupado,  cansado,  flojo. 

Nadie  daba  con  la  causa  de  aquello. 

Doña  María  Pacheco,  que  lo  hubiera  comprendido  y  que  hu- 
biera podido  esplicarlo ,  no  estaba  allí ,  porque  la  reina  no  halña  ido 
aquel  dia  á  las  cortes. 

Pero  su  marido  la  dijo  aquella  tarde: 
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— ^¿Entenderíais,  señora,  que  ayer  el  Pisuerga  fuera  una  ruido- 
sa é  incontrastable  corriente  de  fuego,  j  que  hoy  apareciese  inmó- 
TÍ1  y  helado? 

— ^Tal  vez.  Pero  ¿por  qué  me  hacéis  esa  pregunta?  respondió  doña 
María. 

— ^Ayer  viste  á  nuestro  amigo  el  señor  Juan  Bravo. 
— Sí:  estuvo  admirable. 

— ^Pues  hoy  ha  estado  taciturno,  alicaido,  flojo. en  la  palabra,  y 
como  cansado.  Y  eso  que  hoy  hábia  acudido  mucha  mas  gente  por- 
que se  decia  que  Juan  Bravo  iba  á  hablar.  Hasta  sobre  las  cornisas 
de  la  iglesia  y  sobre  los  retablos  y  sobre  el  órgano  habia  multitud. 
En  fin,  todo  el  mundo  ha  salido  muy  descontento. 

— ^Pues  mejor  para  nosotros,  dijo  doña  María,  porque  si  el  señor 
Juan  Bravo  hubiera  seguido  como  ayer,  hubiera  acabado  por  alzarse 
con  el  santo  y  la  limosna. 

— Hombres  así  son  los  que  se  necesitan,  dijo  lleno  de  buena  fé 
Juan  de  Padilla. 

— Sí;  pero  cuando  ven  que  lo  dominan  todo,  les  nace  lá  ambi- 
ción con  la  soberbia,  se  hacen  tiranos^  y  matan  á  los  otros  hombres 
que  pueden  oponerse  á  su  traición.  ¿No  sabéis  lo  que  hacian  los  ate- 
BÍenses  con  los  hombres  á  quienes  la  multitud  aclamaba?  Les  daban 
la  cicuta  ó  los  enviaban  al  destierro ,  porque  eran  un  peligro  para 
la  libertad.  Mas  cerca  aún.  ¿No  sabéis  lo  que  hizo  una  tarde  en  su 
knerto  un  rey  de  Aragón ,  delante  de  sus  infanzones  ambiciosos? 
Fué  cortando  con  su  bastón  las  cabezas  de  las  adormideras  que  so- 
^resalian  de  las  otras. 

— Sí,  eso  es  cierto pero  entre  nosotros 

— ^Entre  nosotros,  un  hombre  como  lo  fué  ayer  el  señor  Juan 
Bravo  seria  funestísimo,  porque  toda  nuestra  fuerza  es  de  turba 
multa ,  y  la  turba  multa  es  como  la  mar,  que  produce  una  tempes- 
tad horrible  cuando  la  agita  el  huracán,  y  lo  arrolla  todo. 

— Tal  vez  tengáis  razón.  Pero  decidme,  os  lo  suplico:  ¿cómo  com- 
prendéis esta  ]]()udanza? 

— Comprendiendo  que  ayer  el  señor  Juan  Bravo  era  libre  y  que 
hoy  es  esclavo. 
— ^¿Esclavo? 
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— Sí,  completamente  esclavo. 

— ¿Nos  habrá  hecho  traición  el  señor  Juan  Bravo? 

— Sí,  pero  sin  saberlo. 

— ¡Cómo! 

— Nos  ha  abandonado  por  otra  cosa  que  es  hoy  para  él  mucho 
mas  importante  que  las  libertades  de  Castilla. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

— Una  mujer. 

— ^¿Una  mujer?  ¡Bah! 

— ^En  hombres  como  el  señor  Juan  Bravo  no  puede  haber  mas 
que  un  pensamiento:  es  todo  corazón  j  alma. 

— ^Y  bien,  ¿qué? 

—Que  su  alma  j  su  corazón  los  tiene  puestos  eñ  una  mujer  de 
quien  se  ha  enamorado. 

; — ^¿Y  qué  mujer  es  esa? 

— ^Yo  no  lo  sé. 

— ¡Cómo!  ¿no  lo  sabéis?  ¿Y  porqué  entonces  decís  que  está  ena* 
morado? 

— No  lo  sé,  pero  lo  adivino. 

— ^¿Y  por  qué? 

— ^Porque  solo  el  amor  puede  hacer  una  mudanza  tal  en  un  hom- 
bre como  el  señor  Juan  Bravo. 

— Creo  que  os  equivocáis. 

— Preguntádselo,  y  él  os  confesará  que  ama  y  os  dirá  el  nombro 
de  la  mujer  á  quien  ama.  Pero  no  le  digáis  que  yo  os  he  aconseja- 
do que  se  lo  preguntéis  ni  le  digáis  siquiera  que  habéis  hablado  de 
esto  conmigo.  Haced  como  que  se  os  ha  ocurrido  á  vos. 

—Pues  mirad,  dijo  Juan  de  Padilla,  estoy  ardienda  por  saber  si 
os  habéis  equivocado  ó  no. 

—Id,  id,  dijo  doña  María. 


XI. 


Juan  de  Padilla  salió  con  intención  de  ir  á  casa  de  Juan  Bravo. 
Pero  no  tuvo  que  ir  tan  lejos. 
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Se  encontró  á  su  amigo  paseando  por  el  terrero  del  alcázar,  adon- 
de daban  las  ventanas  de  los  aposentos  de  las  damas  j  de  las  meni- 
nas de  la  reina. 

Juan  Bravo  miraba  con  mucho  interés  á  aquellas  ventanas. 

— Pues  me  parece  que  tiene  razón  mi  mujer,  esclamó  Juan  de 
Padilla.  Nada  se  parece  mas  á  un  enamorado  que  el  señor  Juan 
Bravo  en  este  momento.  No,  pues  la  señora  de  su  alma  debe  estar 
«n  una  de  las  ventanas.  Se  conoce  en  la  manera  de  mirar  del  señor 
Juan  Bravo.  Creo  que  voy  á  saber  quién  es  ella  sin  preguntarlo. 


XII 


Juan  de  Padilla  salió  con  cierta  prisa  del  vestíbulo  del  alcázar, 
^onde  se  habia  detenido  para  contemplar  á  Juan  Bravo. 

Tomó  con  impaciencia  distancia  para  mirar  á  las  ventanas. 

Juan  Bravo  no  le  habia  visto. 

Absorbia  toda  su  atención  una  dama  que  estaba  en  un  bello  mi- 
rador calado. 

Juan  de  Padilla  se  sintió  malo. 

Le  zumbaron  los  oidos. 

Se  le  nublaron  los  ojos. 

Sufrió  en  fin  un  vértigo,  que  á  poco  da  con  él  en  tierra. 

La  dama  que  estaba  en  la  ventana,  j  que  amaba  á  Juan  Bravo 
t^n  tanta  ansiedad  como  Juan  Bravo  la  amaba  á  ella,  era  Estrella. 


xm. 


El  vértigo  pasó  por  Juan  de  Padilla  con  suma  rapidez. 

Pero  quedó  pálido  como  un  cadáver. 

Volvió  á  mirar  al  mirador  y  al  terrero. 

En  el  primero  permanecia  inmóvil  Estrella,  mirando  siempre  á 
Juan  Bravo. 

En  el  segundo  se  paseaba  lentamente  Juan  Bravo,  sin  dejar  de 
mirar  á  Estrella. 

TOHO  II.  25 
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Juan  de  Padilla  hizo  su  último  esfuerzo  para  dominarse,  j  lo 
consiguió. 

Devoró  un  suspiro  y  dijo  para  sí: 

— ^Esto  habia  de  suceder  alguna  vez,  porque  alguna  vez  ha  de 
casarse  doña  Estrella. 

Y  se  dirigió  á  Juan  Bravo,  con  la  intención  de  pasar  j  salu-- 
darle  j  no  detenerse  si  él  no  le  detenia. 

Pero  Juan  Bravo  le  detuvo. 


XIV. 


—Me  venís  como  llovido  del  cielo,  señor  Juan  de  Padilla,  le  dije 

— Pues  aquí  me  tenéis,  señor  Juan  Bravo,  dijo  Padilla  hacienda 
un  poderoso  esfuerzo  para  que  su  amigo  no  notara  en  él  nada  de 
estraño. 

— ^Tengo  que  consultaros,  dijo  Bravo. 

— ^Veamos. 

— ^Ya  sabéis  que  yo  tengo  empeñada  mi  palabra  con  doña  Elvi- 
ra, la  hija  del  conde  de  Fuentes. 

— Bien,  ¿y  qué? 

— Que  yo  no  puedo  cumplir  esa  palabra  sin  morir. 

— Pues  doña  Elvira  es  hermosísima. 

— Sí,  es  cierto;  y  yo  la  amaba  ó  creía  amarla. 

— ¿Que  creíais?  ¿No  estabais  seguro? 

— He  visto  que  me  engañaba;  porque  yo  no  sabia  lo  que  era  el 
amor  hasta  que  he  visto  á  otra  mujer. 

— ¡Ah!  ¿Conque  el  amor  no  es  fácil  de  conocer? 

— No,  porque  yo  me  creia  enamorado  no  estándolo. 

— ^¿Y  sabéis  si  ese  segando  amor  será  falso  como  el  primero? 

— No,  no  lo  es,  porque  este  amor  me  mata. 

— ¡Ah! 

— ^El  solo  pensamiento  de  que  sea  mi  mujer  la  dama  á  quien 
amo,  me  vuelve  loco. 

— ^Mirad  no  pase  eso  como  pasan  las  llamaradas  de  los  rastrojos. 

— ¡Ah!  No,  no;  no  pienso  mas  que  en  ella.  Esta  mañana  quise 
hablar  en  las  cortes  y  no  pude. 
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— Ya  lo  ha  estrañado  todo  el  mundo. 

— ^¿Y  qué  han  dicho? 

— ^No  lo  han  entendido. 

— Mientras  yo  no  sepa  si  esa  señora  me  ama  ó  no,  estaré  muerto. 

— Pues  necesario  será  que  lo  sepáis,  porque  os  necesitamos  vivo 
y  "bien  vivo.  ¿Y  quién  es  ella? 

— Volved  la  cabeza  al  mirador  del  alcázar,  y  la  conoceréis. 

— ¡Ah!  Doña  Estrella  de  Silva. 

— Sí:  verdaderamente  una  estrella. 

— Señor  Juan  Bravo,  hay  buena  y  mala  estrella. 

— ^No  creo  que  sea  para  mí  una  mala  estrella  doña  Estrella. 

— ¡Quién  sabe!  ¡quién  sabe!  Antes  que  todo  tenéis  que  enten- 
deros con  el  obispo  de  Zamora,  porque  es  su  ahijada. 

— No:  antes  que  todo  tengo  que  reñir  con  dos  hombres. 

— ¿Con  dos  hombres? 

— Sí  por  cierto:  con  el  padre  y  con  el  hermano  de  doña  Elvira. 

— ¡Ah!  Es  verdad:  tenéis  comprometida  vuestra  palabra. 

— Mañana  los  cojo  en  las  cortes. 

— ¿En  las  cortes? 

— Sí  por  cierto:  no  me  parece  muy  clara  la  conducta  del  conde 
de  Fuentes.  Yo  sé  que  recibe  correos  de  Valladolid. 

— ¿Eh?  ¿eh? 

— Sí  por  cierto;  y  eso  va  á  servirme. 

— De  modo  que  si  no  hubierais  amado  á  doña  Estrella,  nada  hu- 
bierais hecho. 

— Hubiera  advertido  primero  amistosamente  al  conde. 


XV. 


Padilla  sufría  terriblemente. 

Pero  se  veia  obligado  á  disimular. 

Un  sentimiento  de  odio  se  iba  desarroUanáo  en  su  corazón  con- 
tra Bravo. 

— ^¿Conque  doña  Estrella  os  llena  el  alma  y  os  pone  en  él  caso 
de  romper  con  el  conde  de  Fuentes  y  con  su  hijo?. . . .  Püei3  mirad 
por  dónde  vienen,  y  hacía  nosotros:  parece  que  los  han  llamado. 
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— Pues  mejor,  dijo  Bravo;  así  nos  escusaremos  de  un  escándahy 
en  las  cortes. 

En  efecto,  dos  caballeros,  el  uno  anciano,  el  otro  joven,  se  di- 
rigían hacia  donde  estaban  los  dos  capitanes  comuneros. 

— Guárdeos  Dios,  señores,  dijeron  el  padre  j  el  hijo  llegando  á 
ellos. 

— Guárdeos  Dios,  contestó  afablemente  Juan  de  Padilla. 

En  cuanto  á  Bravo,  continuó  callado,  y  no  bizo  mas  atención 
que  si  no  se  hubiera  acercado  nadie. 

— Creo  que  os  he  saludado,  dijo  con  altivez  á  Bravo  el  conde  de 
Fuentes,  mientras  que  su  hijo  miraba  con  una  calma  amenazadora 
al  capitán  de  Segovia. 

— Sí,  contestó  secamente  Juan  Bravo;  pero  jo  no  contesto  al 
saludo  de  los  que  creo  que  han  faltado  á  su  patria. 

— ^¿Qué  habéis  dicho?  esclamó  con  un  acento  indefinible  el  conde. 

— ¡Sangre  de  Jesucristo!  esclamó  don  Gaspar,  que  así  se  llama- 
ba el  hijo  del  conde,  poniendo  mano  á  su  espada. 

— Paso,  señores,  paso,  esclamó  interponiéndose  Juan  de  Padilla; 
estamos  delante  del  alcázar:  en  los  miradores  hay  damas:  no  demos^ 
aquí  un  escándalo* 

— ^Vive  Dios,  esclamó  don  Gaspar,  que  yo  no  reparo  en  nada, 
cuando  se  ofende  mi  honor. 

— Concedido,  dijo  Juan  de  Padilla:  las  palabras  que  el  señor 
Juan  Bravo  acaba  de  pronunciar  son  muy  graves;  y  si  no  ha  teni-^ 
do  razón  para  decirlas,  no  puede  perdonársele. 

-Razón  me  sobra,  dijo  Juan  Bravo. 

— ¡Mentís  vosl  esclamaron  á  un  tiempo  el  padre  y  el  hijo. 


XVI. 


Había  empezado  á  reunirse  gente. 

— ^Vamonos  de  aquí,  señores,  dijo  Juan  de  Padilla:  evitemos  qu0 
.86  vea  que  los  capitanes  de  las  comunidades  riñen  como  enemigos. 
6eg^dme« 

Y  echó  á  andar. 
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Juan  Bravo  y  el  padre  y  el  hijo  le  siguieron. 

Estrella  permaneció  en  el  mirador  llena  de  ansiedad. 

Habia  notado  que  aquellos  dos  caballeros  j  Juan  Bravo  se  ha- 
bían enojado  j  se  amenazaban. 

Lo  temia  todo« 

Mucha  gente  siguió  á  los  cnatro  caballeros. 

Al  llegar  á  la  entrada  de  una  de  las  callejuelas  que  rodeaban 
como  un  laberinto  la  plaza  del  alcázar,  Juan  de  Padilla  se  detuvo, 
y  vohiéndose  á  los  curiosos,  les  dijo: 

— Retiraos:  no  necesitamos  que  nadie  nos  acompañe. 

Era  tal  la  autoridad  de  Juan  de  Padilla,  que  ni  una  sola  persona 
pasó  de  allí. 

XVII. 

Los  cuatro  continuaron  por  una  calleja* 

Beconieron  algunas  otras  callejas,  llegaron  á  la  ronda  interior 
del  muro,  la  recorrieron  durante  algún  espacio,  j  por  un  postigo 
olieron  de  la  villa,  y  por  un  puente  estrecho  y  almenado,  á  cuyo 
estremo  opuesto  tenia  un  tomo,  salieron  al  campo  y  se  metieron  á 
poco  en  una  espesa  alameda. 

Siguieron  por  un  sendero,  y  llegaron  al  fin  á  un  ensancha- 
miento. 
II     Aquel  paraje  era  apartado,  y  estaba  completamente  solitario. 

La  tarde  empezaba  á  caer. 

El  sol  tenia  de  un  vivo  color  rojo  anaranjado  las  puntas  de  los 
árboles. 

Aquel  sitio,  aquella  luz,  y  con  sus  accidentes  de  color  y  de  som- 
bra y  de  agrupación,  era  bello,  dulce,  y  lánguidamente  poético. 

Reinaba  un  silencio  profundo  que  dejaba  percibir  perfectamen- 
te el  ruido  que  en  las  arboledas  producen  los  insectos  y  los  rep- 
tiles. 

Algún  pájaro  piaba  de  tiempo  en  tiempo. 
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xvm. 


Hasta  allí  nada  habían  hablado  ninguno  de  los  cuatro  caballeros. 

Juan  de  Padilla,  creyendo  el  sitio  completamente  á  propósito  y 
que  nadie  los  habia  seguido,  se  detuvo. 

Pero  se  engañaba  Juan  de  Padilla. 

Los  babia  seguido  á  lo  lejos  un  hombre,  y  los  observaba  ¿  tra* 
vés  de  una  espesura. 

Aquel  hombre  era  Babiles. 

Como  sabemos,  Babiles  era  muy  de  la  casa  de  doña  Catalina 
Tellez,  ó  del  capitán  Armidoro. 

Por  consecuencia  iba  frecuentemente  al  alcázar  á  ver  á  Estrella 
de  parte  de  su  madre. 

Como  sabemos,  Babiles  era  confidente  de  doña  Catalina. 

El  dia  anterior  una  gitana  habia  buscado  al  capitán  Armidoro, 
y  le  habia  dicho: 

— Vuesa  merced  es  el  caballero  mas  galán  y  mas  gentil  de  cuan- 
tos hay  en  Tordesillas. 

— ^¿Y  me  traéis  el  mensaje  de  alguna  dama?  contestó  sonriendo 
doña  Catalina. 

Porque  no  era  la  primera  vez  que  recibia  mensajes  y  billetes 
amorosos  de  damas  que  la  creian  hombre  y  se  habian  enamorado  de 
ella. 

— ^No,  mi  hermoso  caballero,  dijo  la  gitana,  aunque  bien  pudi^ 
ra  ser;  que  ya  sé  yo  que  hay  mas  de  una  dama  muy  apuesta  y  muy 
hermosa  que  se  alegraría  de  que  vos  la  miraseis  bien;  pero  vos  ten- 
dréis algún  amor  que  os  quemé  el  alma,  y  yo  os  traigo  una  muj 
bella  alhaja  para  que  la  hagáis  un  rico  presente:  á  mas,  que  es  un 
amuleto  que  libra  de  todo  mial  á  quien  lo  lleve. 

Y  la  gitana  sacó  una  caja  de  terciopelo,  la  abrió,  y  dejó  ver  un 
collar  de  perlas  muy  rico,  con  broche  de  diamantes,  del  cual  pan*- 
dia  un  medalloncito  en  que  estaba  esmialtada  la  cabeza  de  un  gallo 
negro. 

La  alhaja  en  efecto  era  de  mucho  valor. 

Los  seis  hilos  de  perlas  gruesas  eran  bastante  largos  para  poder 
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dar  dos  vueltas  al  cuello,  j  para  que  después  el  medallón  cayese 
sobre  el  pecho. 

— ¿í  esto  no  es  robado?  dijo  doña  Catalina. 

— |Ay,  padre  mío,  y  qué  mala  fama  que  vos  ecliais  á  los  gita- 
nos! ¡Robado!  Pues  no  costó  menos  de  quinientos  doblones  cuando 
me  lo  regaló  mi  hombre  para  casarse  conmigo:  entonces  éramos 
muy  ricos;  pero  con  estas  guerras  nos  han  tomado  todas  las  caba- 
Qerías  qae  teníamos  para  los  hombres  de  armas  de  las  comunida- 
des, diciendo  que  nos  las  pagarían;  pero  eso  será  tarde  mal  y  nun- 
ca, porque  sardina  que  lleva  el  gato En  fin,  nos  han  dejado  pe- 
reciendo, y  es  necesario  vender  lo  que  se  tiene:  ya  se  han  vendido 
otras  cosas,  y  en  vendiendo  esta  alhaja,  que  era  lo  mejor  que  te- 
níamos, nos  iremos  á  la  Andalucía,  donde  no  hay  guerra  y  anda 
el  dinero,  á  buscamos  la  vida:  y  todo  el  mundo  ha  visto  los  dias  de 
fiesta  á  la  Jacinta  esta  alhaja;  y  hay  persona  que  dice,  y  aun  per- 
sonas, que  estáis  enamorado,  mi  hermoso  caballero.  Por  los  buenos 
ojos  de  vuestro  amor,  compradme  para  ella  esta  gargantilla,  que  ella 
os  lo  agradecerá  y  os  amará  al  doble. 

XIX. 

Parecióle  bien  la  alhaja  á  doña  Catalina  para  Estrella,  tomó  in- 
formes acerca  de  lo  legítimo  de  la  propiedad  de  la  gitana  sobre  ella^ 
la  hizo  tasar,  y  al  dia  siguiente  la  adquirió,  dando  á  Jacinta  seis- 
cientos doblones  de  á  ocho. 

Inmediatamente,  á  impulsos  de  esa  caprichosa  ternura  de  las 
iBadres  que  las  hace  impacientes,  no  pudiendo  ella  ir  en  el  momento 
al  alcázar,  donde  vivia  Estrella,  envió  con  la  alhaja  á  Babiles« 

Por  esta  razón  Babiles  estaba  en  el  alcázar  y  muy  cerca  de  Es- 
trella hablando  con  una  dueña,  cuando  Estrella  estaba  en  el  mira- 
dor, puesto  ya  el  collar,  mirando  lo  que  acontecia  en  el  terrero  en- 
tre los  cuatro  caballeros. 

Estrella  comprendió  que  se  trataba  de  algo  muy  serio,  y  cuan-* 
dolos  cuatro  se  alejaron  llamó  á  Babiles. 

— Venid  acá,  le  dijo. 

Babiles  se  acercó  al  mirador. 
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— ^¿Veis  aquellos  cuatro  que  Tan  á  meterse  por  aquella  calle- 
juela, le  dijo? 

— Sí  que  los  veo:  son  el»  señor  Juan  de  Padilla 

— ^No  perdamos  el  tiempo:  corred,  seguidlos,  ved  adonde  van  y 
qué  es  lo  que  hacen,  y  volved  á  contármelo. 

Hé  aquí  por  qué  Babiles  acechaba  á  los  cuatro  comuneros  desde 
detrás  de  una  espesura,  en  tanto  que  ellos  se  creían  completamente 
sin  testigos. 

XX. 

— ^Aquí  podremos  damos  cuantas  satisfacciones  son  necesarias, 
dijo  Juan  de  Padilla. 

— La  única  satisfacción  posible  después  de  lo  que  el  señor  Juan 
Bravo  ha  osado  decir  de  nosotros,  es  matamos,  dijo  don  Graspar. 

— Menos  cólera  y  mas  razones,  dijo  con  una  gran  sangre  fría 
Juan  Bravo:  yo  he  dicho  que  dudo  de  vosotros  dos,  del  padre  y  del 
hijo,  y  dudar  no  es  afirmar. 

— ¿Y  qué  dudáis?  preguntó  el  conde  de  Fuentes  con  altivez,  pero 
con  una  altivez  que  dejaba  ver  debajo  algo  de  temor,  como  si  su 
conciencia  no  hubiera  estado  perfectamente  tranquila. 

— Vos  y  vuestro  hijo  recibís  correos  de  Valladolid,  dijo  Juan 
Bravo  á  la  ventura. 

— ^Y  bien,  sí,  dijo  el  conde  que  á  cada  momento  estaba  mas  pá- 
lido: recibimos  correos,  pero  acerca  de  nuestros  asuntos  particu- 
lares. 

— Sí,  la  traición  es  un  asunto  particular,  dijo  Juan  Bravo,  que 
por  amor  á  Estrella  quería  romper  [de  todo  punto  sus  compromisos 
con  el  conde  de  Fuentes  y  con  su  hijo. 

— ¿Afirmáis  pues.,...  dijo  conteniendo  á  duras  penas  su  cólera 
don  Gaspar. 

— Sí,  dijo  Bravo:  afirmo  que  vos  y  vuestro  padre  hacéis  traición 
á  las  comunidades. 

Y  tiró  de  la  espada. 

Se  había  pronunciado  ya  la  última  palabra . 

Juan  de  Padilla  no  intervino  por  aquella  vez. 
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Los  dos  caballeros  se  acometieron. 

A  los  primeros  golpes^  don  Gaspar  recibió  una  estocada  en  el 
pecio,  y  retrocedió. 

La^o  vaciló  y  cayó. 

— ^Hemos  concluido,  dijo  Juan  Bravo.  Venid  conmigo  si  x)s  pla- 
ce, señor  Juan  de  Padilla. 

Y  echó  á  andar. 

Juan  de  Padilla  le  siguió  profundamente  pensativo. 

XXI.     . 

Se  quedaron  solos  el  conde  de  Fuentes  y  su  hijo  don  Gaspar, 
malherido  y  por  tierra. 

— ¡Favor!  ¿No  hay  quien  nos  socorra?  gritó  el  viejo,  que  estaba 
arrojado  sobre  su  hijo  y  le  sostenia. 

Babiles,  que  permanecia  en  su  acechadero  y  que  tenia  buen  co- 
razón, salió,  aunque  con  repugnancia. 

Era  comunero  con  toda  su  alma,  y  aquellos  dos  traidores  le  pa- 
recian  horribles. 

— ^Dios  os  trae,  le  dijo  el  conde  de  Fuentes:  ayudadme  á  socor- 
rer &  joú  desdichado  hijo. 

— ¡Oh!  ¡Miserable!  ¡miserable!  esclamó  don  Gaspar.  Nos  ha  in- 

* 

sultado  para  librarse  de  su  palabra. 

— ¡Oh!  ¿Y  por  qué?  esclamó  el  conde. 

— Cuando  llegamos  al  terrero ,  doña  Estrella  de  Silva  estaba  en 
los  miradores,  y  él  la  miraba  con  ansia:  para  casarse  con  doña  Es- 
trella era  necesario  que  se  libertase  de  la  palabra  que  tenia  dada  á 
mi  hermana. 

—Me  parece  que  no  es  muy  grande  la  herida  de  este  caballero, 

dijo  Babiles,  que  no  habia  perdido  una  palabra;  es  de  través no 

pierde  mucha  sangre.  Esperad:  voy  á  buscar  á  algún  campesino. 

— Sí,  sí,  Dios  os  premiará,  y  nosotros  os  lo  agradeceremos. 

Babiles  se  separó  de  ellos  y  se  metió  entre  la  espesura. 

—Que  os  ayude  otro,  dijo:  yo  no  puedo  detenerme.  De  seguro  el 

señor  Juan  de  Padilla  y  el  señor  Juan  Bravo  se  vuelven  al  terrero, 

y  es  necesario  que  yo  llegue  antes,  que  doña  Estrella  me  vea  y  sepa 
TOMO  n.  96 
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lo  que  lia  sucedido  antes  de  que  los  vea  á  ellos;  y  luego^  el  que  so- 
corre á  un  traidor,  es  traidor  también.  Y  lo  son;  son  traidores,  aña- 
dió Babiles  después  de  algunos  instantes  de  meditación.  Sí,  el  viejo 
se  turbó  cuando  el  señor  Juan  Bravo  le  habló  de  correos  de  Valla- 
dolid.  ¡Ah!  Sí,  sí;  es  necesario  que  esto  lo  sepa  todo  el  mundo. 

XXII. 


Y  Babiles  estiró  de  tal  modo  sus  largas  zancas,  las  dio  tal  aire 
j  tan  de  prisa,  que  salió  de  la  espesura  mucho  antes  que  Padilla  7 
Bravo;  por  distinto  sitio  atravesó  el  puente,  j  llegó  al  alcázar  mu- 
cho antes  que  los  dos  comuneros. 

XXIIL 

Doña  Estrella  estaba  todavía  en  el  mirador. 

Fué  necesario  que  Babiles  la  llamara  la  atención  para  que  se 
apercibiese  de  su  presencia. 

— Y  bien,  ¿qué  ha  sucedido?  dijo  con  ansiedad  Estrella. 

— Lo  que  ha  sucedido  es  que  el  señor  Juan  Bravo  ha  dado  una 
estocada  en  el  pecho  al  hijo  del  conde  de  Fuentes. 

— ¡Dios  mió!  ¿Y  por  qué? 

— Por  vos. 

—¿Por  mí? 

— Sí  por  cierto. 

— ^Pero  yo  no  entiendo  esto. 

— Esto  lo  ha  dicho  á  su  padre  el  herido. 

Y  Babiles  lo  contó  todo  á  Estrella. 

Esta  acababa  de  recibir  una  declaración  de  amor  de  Juan  Bravo 
sin  que  él  lo  supiera. 

Estrella  se  enamoró  mas  j  mas. 

Doña  Elvira,  la  hija  del  conde  de  Fuentes,  menina  también  de 
la  reina,  era  hermosísima. 

Y  Estrella  sabia  (}ue  Juan  Bravo  estaba  tratado  de  casar  con 
ella,  y  que  habia  roto  su  palabra  á  estocadas. 
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Y  todo  por  el  amor  que  había  sentido  arder  en  su  corazón  y  que 
había  matado  aquel  otro  amor. 

Estrella  en  su  egoísmo  era  feliz. 

¿Qué  la  importaba  que  doña  Elvira  se  desesperara? 

¿Qué  que  Juan  Bravo  hubiera  matado  á  un  hombre,  si  le  había 
matado  por  ella? 

Las  mujeres  de  aquel  tiempo  estaban  acostumbradas  á  que  los 
enamorados  matasen  por  su  amor. 

Esto  era  moneda  corriente. 

Hoy  sería  en  el  fondo  lo  mismo. 

Pero  se  declamaría  mucho. 

Uno  de  los  caracteres  de  nuestra  época  es  la  hipocresía  7  el  abu- 
so de  bellas  frases. 

Pero  el  corazón  humano  continúa  siendo  el  mismo. 

XXIV. 

El  amor  satisfecho  ja  había  trasfigurado  ¿  Estrella,  y  su  her- 
mosura resplandecía,  y  de  tal  manera,  que  cuando  llegaron  al  terre- 
ro del  alcázar  Juan  de  Padilla  j  Juan  Bravo,  como  era  todavía  dia 
claro,  el  segundo  no  pudo  menos  de  reparar  en  aquel  aumento  de 
hermosura  de  la  joven,  y  dijo  al  primero: 

— ¿No  os  parece,  amigo  mío,  que  doña  Estrella  está  mas  hermo-' 
sa  que  nunca? 

— Ia  alegría  del  amor,  dijo  Juan  de  Padilla,  que  sufría  un  in- 
fierno de  celos:  lo  había  adivinado  todo. 

Y  con  el  pretesto  de  grandes  quehaceres,  pero  en  realidad  por- 
que sufría  mucho  y  conocía  que  le  iba  faltando  fuerza  para  disimu- 
lar, se  despidió  de  Juan  Bravo  y  se  fué. 

XXV. 

Juan  Bravo  continuó  paseándose,  pero  mas  ceñido  al  muro  del 
alcázar,  es  decir,  mas  cerca  de  Estrella. 
Fué  oscureciendo. 
Juan  Bravo  continuó  en  el  terrero. 
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Estrella  en  el  mirador. 

Cerró  al  fin  la  noche. 

Los  dos  enamorados  continuaban  en  su  puesto. 

Juan  Bravo  se  acercó. 

— Sefiora  mia.....  dijo  con  la  voz  alterada  y  cobarde  á  Estrella 
colocándose  pegado  al  muro  j  debajo  del  mirador. 

— ^¿Qué  tenéis  que  decirme?  contestó  Estrella  con  la  yoz  tré- 
mula. 

— Tengo  que  Hablaros. 

—Hablad. 

— Aquí  no  puede  ser. 

—¿Y  cómo  pues? 

— ^Oid:  si  queréis  favorecerme,  si  queréis  Hacerme  el  mas  ventu- 
roso de  los  hombres,  procurad  bajar  esta  noche  á  la  huerta  del  al- 
cázar. 

— ¿Y  para  qué? 

— No  me  matéis  por  Dios. 

— Bajaré  si  puedo. 

— En  la  huerta  hay  un  postigo  que  da  á  una  escusada  callejue- 
la de  la  ronda  del  muro:  llegad  á  ese  postigo  después  de  la  queda: 
TOS  por  la  parte  de  adentro  j  yo  por  la  de  afuera  hablaremos.  ¿Iréis? 

—Iré  si  me  es  posible. 

— Procuradlo. 

— Lo  procuraré. 

^»¡0h!  Que  Dios  os  bendiga,  señora  mia. 

— Que  Dios  os  guarde. 

Juan  Bravo  se  separó  del  muro ,  llevando  la  alegría  en  el  co- 
razón. 

Estrella  se  quitó  del  mirador,  exhalando  un  ardiente  suspiro  de 
lo  profundo  de  su  alma. 

Ninguno  de  los  dos  se  acordaba  de  que  por  su  amor  habia  sido 
herido  un  hombre. 

Muerto  tal  vez. 


CAPITULO  XXXVI. 


UNA   CHIfiPA   QüB   HACE   ESTALLAR  UN   INCENDIO. 


I. 

Babiles,  muy  contento  porque  tenia  algo  que  contar,  j  algo  gra- 
ve, se  fué  á  casa  de  Gil  de  Ampuero. 

—Señor  Babiles,  le  dijo  Juana,  no  está  mi  marido  en  casa:  si  le 
queréis  ver,  le  encontrareis  casa  de  nuestro  compadre  Bobadilla. 

— Pues  mejor,  mejor,  señora  Juana,  dijo  Babiles;  así  serán  dos 
amigos  en  vez  de  uno.  Quedad  con  Dios:  que  él  os  guarde. 

— Id  con  él. 


II. 


Babiles  corrió,  y  llegó  en  poco  tiempo  á  casa  de  Bobadilla. 

Allí  le  dijeron  que  su  seflaría  Labia  ido  con  su  compadre  el  se- 
ñor Gil  de  Ampuero  á  la  hostería  del  Gato  Bermejo. 

— ¡Ah!  dijo  Babiles.  Habrá  ido  á  buscar  á  nuestro  amigo  el  se- 
ñor Alcidhipos:  mejor,  así  serán  tres. 

Y  corrió  allá. 

Pero  allí  le  dijeron  que  los  tres  á  quienes  buscaba  se  babian  ido 
i  la  taberna  castellana. 

— ^Mejor,  dijo  Babiles:  así  lo  sabrá  todo  el  mundo. 
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La  taberna  castellana  era  un  gran  local^  una  especie  de  inmen* 
sa  cantina  donde  se  reunian  todas  las  noches  los  comuneros  mas  fu- 
riosos, mas  intransigentes,  mas  terribles. 

Los  jefes  inmediatos  de  las  masas,  por  decirlo  así. 

Gente  común,  terrible,  bravia. 

Los  revolucionarios  de  acción,  en  una  palabra. 

Los  terribles  elementos  de  las  sangrientas  tempestades  que  te- 
nian  lugar  á  cada  momento. 


m. 


Aquella  taberna  estaba  en  la  plaza  Mayor,  cerca  del  consistorio. 

En  ella  dio  con  su  larga  j  ñaca  persona  Babiles. 

Revolvió  en  tomo  sujo  una  mirada  en  demanda  de  los  que  bus- 
caba, j  al  fin  los  encontró  allá  en  un  ángulo  alrededor  de  una  mesa, 
al  pié  de  una  candileja. 

Se  acercó. 

— Un  vaso  para  el  que  llega,  dijo. 

— ^¿Y  lo  habéis  vos  ganado,  dijo  lleno  de  sí  mismo  Bobadilla,  j 
sobre  todo,  el  honor  de  sentaros  entre  nosotros? 

— ¿Que  si  lo  he  ganado?  Traigo  una  noticia  que  os  va  á  mara- 
villar, que  os  va  á  alegrar,  que  os  va  á  hacer  felices ;  una  noticia 
que  vale  por  lo  menos  por  lo  menos  una  azumbre  de  vino  j  una  lie- 
bre rellena  de  codornices;  una  noticia  terrible,  magnífica,  incom- 
parable. 

— ¿Por  acaso  ha  reventado  el  alcalde  Ronquillo?  dijo  Bobadilla. 

— No,  respondió  Babiles  tragándose  el  contenido  de  un  gran 
vaso  de  vino  que  le  habia  dado  el  tundidor;  pero  ja  se  sabe  quiénes 
son  las  personas  de  que  se  vale  el  alcalde  contra  nosotros. 

Sintióse  incómodo  Gil  de  Ampuero,  j  se  preparó  á  estrangular 
á  Babiles  si  decia  una  sola  palabra,  no  ja  que  le  acusase,  sino  que 
pudiese  hacerle  sospechoso. 

— Sentaos,  sentaos,  dijo  Alcidhipos,  á  fin  de  que  podáis  hablar 
mas  á  gusto,  j  tomad  este  otro  vaso^para  remojar  las  palabras. 

Sentóse  Babiles,  bebió,  limpióse  la  boca  con  el  revés  de  la  mano, 
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j  dijo  refiriéndose  á  la  profunda  atención  que  los  tres  amigos  le  dis- 
pensaban. 

—Conticuere  omnes^  intentique  ora  tenehanty  que  dijo  Vir- 
gilio. 

—¿Y  era  eso  todo  lo  que  teníais  que  decimos,  tívo  Dios,  mal  so- 
pista? esclamó  irritado  el  feroz  Bobadilla. 

—No  señor,  no,  dijo  Babiles.  Allá  va:  entre  nosotros  hay  trai- 
dores. 

—Eso  ya  lo  sabíamos,  dijo  Bobadilla. 

—Pero  ¿quiénes  son?  saltó  Ampuero. 

— ^Decid,  decid,  añadió  Alcidbipos. 

— ^El  señor  Juan  Bravo,  dijo  el  Sastre  de  Arévalo,  que  así  se 
llamaba  un  Ginés  de  Piedraita  que  habia  sobrevenido;  el  señor  Juan 
Bravo  nos  lo  dijo  ayer  en  las  cortes;  pero  ó  no  conoce  á  los  traido- 
res, ó  se  calla  los  nombres,  lo  que  no  me  ha  parecido  bien ,  ni  ha 
parecido  bien  á  nadie,  porque  á  los  traidores  se  les  debe  hacer  pe- 
dazos; y  al  que  sabe  quiénes  son  y  no  lo  dice ,  se  le  debe  hacer  pe- 
dazos también,  porque  es  tan  traidor  como  ellos. 

— Hablad  con  mas  respeto  del  señor  Juan  Bravo,  compadre,  dijo 
fi&bíles  con  una  voz  que  tenia  algo  de  la  estridente  aspereza  del 
cacareo  del  gallo ;  que  si  el  señor  Juan  Bravo  no  dice  el  nombre  de 
los  traidores,  es  porque  no  quiere  que  nadie  los  mate  pudiendo  ma- 
tarlos él. 

— ¿í  dónde  están  los  muertos?  dijo  con  acento  incisivo  el  Sas- 
tre de  Arévalo. 

— ^Id  á  preguntárselo  al  conde  de  Fuentes  y  á  su  hijo. 

— ^¿Eh?  ¿qué?  dijeron  todos. 

— ^Esta  tarde  á  puestas  del  sol,  continuó  triunfante  Babiles,  el 
señor  Juan  Bravo  ha  dado  de  estocadas ,  acompañado  del  señor  Juan 
de  Padilla,  al  hijo  del  conde  de  Fuentes. 


IV. 


Aquellas  palabras  fueron  como  una  mecha  puesta  á  una  mina. 
Bobadilla,  Alcidhipos  y  Ampuero  se  levantaron  violentamente. 
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El  Sastre  de  Arévalo  gritó: 

— ¡El  señor  Juan  Bravo  ha  muerto  á  un  traidor! 

En  la  taberna  habia  mas  de  trescientos  comuneros  de  los  de  tem- 
ple duro. 

Todos  se  levantaron,  promoviendo  un  inmenso  tumulto  con  sus 
imprecaciones  y  sus  voces. 

Todos  rodearon  al  sastre  y  al  tundidor  y  al  pelaire  y  al  capu- 
chino y  al  escolar. 

Cuando  Bobadilla  con  su  voz  estentórea,  vibrante,  nerviosa,  im- 
perativa, hubo  ordenado  .el  silencio  y  este  se  establ,eció,  mandó  ¿ 
Babiles  se  subiese  en  una  mesa  y  diese  parte  punto  por  punto  de  lo 
que  sabia. 


V. 


Babiles  tenia  un  jarro  lleno  de  vino  en  la  uña  mano,  y  en  la 
otra  un  gran  vaso  de  vidrio  ordinario  y  verdoso. 

— Amigos,  dijo  levantando  el  jarro  y  el  vaso:  ilustres  comune- 
ros, valientes  defensores  de  los  libres  fueros  y  buenos  usos  y  cos- 
tumbres de  estos  malaventurados  reinos,  hijos  queridos  de  la  patria 
doliente 

— Menos  preámbulos  y  al  asunto,  dijo  Bobadilla. 

— ^Yo  no  soy  un  cualquiera  ni  un  mal  criado  ni  un  ignorante, 
dijo  Babiles  llenando  de  vino  el  vaso,  y  yo  no  puedo  dirigir  la  pa- 
labra á  mis  heroicos  compañeros,  sin  saludarles  antes  como  se  me- 
recen y  sin  beber  á  su  salud. 

Y  se  embocó  el  vaso. 

Toda  aquella  gente  del  bronce  aplaudió  al  bachiller . 

Las  masas  gustan  de  que  se  las  trate  con  mucho  respeto,  y  con 
mucha  fraternidad  á  la  vez. 

— ^¿Acabareis?  dijo  Bobadilla  con  acento  amenazador. 

— ^Voy  á  empezar,  contestó  Babiles  limpiándose  la  boca.  Ilustres 
amigos,  dijo:  ¡viva  el  señor  Juan  Bravo! 

— ¡Viva!   • 

—¡Viva!! 

— ¡Vivaaaaü! 


¿nlgoi.  dijo  leranUndi)  «I  jarro 
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Gritaron  de  todas  partes. 

— ^El  señor  Juan  Bravo  con  el  señor  Juan  de  Padilla,  se  ha  lleva- 
do esta  tarde  al  Verdoso  al  conde  de  Fuentes,  y  allí  entre  la  umbría 
de  los  árboles,  sin  mas  testigos  que  el  señor  Juan  de  Padilla  y  yo, 
qae  no  constaba^  es  decir,  que  no  era  apercibido;  mas,  que  no  se  sa- 
bia que  yo  allí  estuviese  siendo  un  testigo  oculto,  secreto,  secretí- 
simo 

— ¡Acabad,  vive  Dios,  esclamó  Bobadilla,  6  voy  sobre  vos  y  os 
rajo! 

Babiles  bebió  otro  vaso  como  si  no  hubiera  hablado  con  él  Bo- 
badilla, y  continuó: 

— ^El  señor  Juan  Bravo  dijo  al  conde  de  Fuentes  y  á  su  hijo: 
yo  sé  que  recibís  correos  secretos  de  Valladolid ;  yo  sé  que  estáis  en 
malos  tratos  con  el  alcalde  Ronquillo  contra  la  comunidad ;  yo  sé 
qae  nos  hacéis  traición,  y  voy  á  mataros. 

VI. 

ün  tumulto  imposible  de  describir  siguió  á  estas  palabras  de 
Babiles. 

Unos  aclamaban  á  Juan  Bravo. 

Otros  lanzaban  frenéticos  gritos  de  venganza  y  esterminio. 

Otros  pedían  sobrecargas  y  antorchas  encendidas. 

Á  duras,  penas  pudo  restablecer  de  nuevo  el  silencio  Bobadilla. 

— Continuad,  señor  alférez  Babiles,  dijo:  continuad. 

— ¿Y  qué  hay  que  decir  sino  que  el  señor  Juan  Bravo  peleó  con 
el  hijo  del  conde  y  le  dio  una  estocada  y  allí  le  dejó  agonizando? 
contestó  Babiles  bebiéndose  otro  vaso  de  vino. 

— ^¿Y  el  padre?  dijo  una  voz. 

— El  señor  Juan  Bravo  no  mata  viejos,  dijo  Babiles. 

— Los  traidores,  dijo  otra  voz  tremenda,  no  son  ni  viejos  ni  jó- 
venes, no  son  mas  que  traidores:  deben  morir,  y  toda  su  casta,  para 
que  no  quede  ni  un  solo  grano  de  la  mala  simiente. 

—Si  el  señor  Juan  Bravo  no  le  ha  matado,  le  mataremos  nos- 
otros, dijo  otra  voz. 

— ¡Muera!  ¡muera!  gritaron  todos  aullando  como  lobos. 
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vn. 


El  impulso  estaba  dado. 

Nadie  quería  evitar  sus  consecuencias,  ni  aunque  se  hubieía 
querido  hubiera  sido  posible  evitarlas. 

Todos  aquellos  hombres  terribles,  furiosos,  salieron  de  la  taber- 
na castellana. 

Llevaban  sobrecargas,  es  decir,  sogas  y  hachas  de  viento  encen- 
didas. 

Todos  ellos,  j  con  ellos  Babiles,  se  dirigian  á  casa  del  conde  de 
Fuentes. 


CAPITULO  XXXVil. 


DE    COMO    UNA    INTBIOA  POUTICA    PUEDB    PRODUCIR    UN   GRAVE   EMPEÑO 

BE   AMOR. 


I 


Algún  tiempo  antes  del  toque  de  queda,  Juan  Bravo,  envuelto 
en  un  manto  oscuro,  adelantó  por  un  estrechísimo  callejón,  forma- 
do por  el  muro  de  la  villa  j  la  tapia  de  la  puerta  del  alcázar. 

Tan  estrecha  era  esta  calleja,  que  apoyando  los  pies  en  las  des- 
igualdades del  muro  y  de  la  tapia,  se  podia  ascender  á  lo  alto  de 
esta. 

Juan  [ftravo  pensó  en  ello  cuando  estuvo  junto  al  postigo. 

La  tapia  no  era  muy  alta. 

Bravo  probó  si  podia  ascender,  y  ascendió  con  facilidad. 

Una  nueva  tentación  le  impulsó. 

Continuó  ascendiendo. 

Llegó  á  lo  alto  de  la  tapia,  y  juntando  entonces  los  dos  pies  que- 
dó sobre  ella. 

Después  saltó  al  interior. 

n. 

Hacia  luna. 

Frondosas  espesuras  se  veian  acá  y  allá. 
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Juan  Bravo  se  ocultó  en  una  de  ellas,  j  esperó. 

Pasó  el  tiempo. 

Sonó  la  queda,  j  la  impaciencia  de  Bravo  creció. 

Tenia  la  vista  fija  en  el  sendero  que  terminaba  en  el  postigo. 

Pero  nadie  aparecia. 

Pasó  como  un  cuarto  de  hora. 

No  hay  nada  mas  terrible  que  estas  esperas  para  un  enamorado 
tal  como  lo  estaba  Jiíian  Bravo. 

Sentia  una  especie  de  agonía. 

Se  desesperaba. 

Al  fin  sintió  unos  leves  pasos. 

Aquéllos  pasos  eran  tardos,  vagos,  desiguales. 

— ¡Es  ella!  ¡es  ella  que  acuderdijo  Juan  Bravo. 

Y  su  corazón  latió  de  una  manera  violenta,  j  le  zumbaron  los 
oidos  j  se  le  nublaron  los  ojos. 

Avanzó  bácia  donde  sonaban  los^  pasos  de  una  manera  impreme- 
ditada, instintiva,  sin  poder  contenerse^  mejor  dicho,  sin  pensar  con- 
tenerse, como  obedeciendo  á  una  atracción  poderosa. 

III. 

De  improviso  le  sacó  de  aquella  fascinación  un  ligero  grito  de 
mujer. 

Se  sintió  asido  por  una  mano  suave ,  mórbida ,  que  temblaba  y 
que  estaba  fria. 

Aquella  mano  le  arrastró  hacia  la  espesura  de  donde  habia  sa- 
lido. 

En  aquella  espesura ,  los  cipreses  j  los  laureles  y  otros  arbus- 
tos de  verdor  perenne  conservaban  su  follaje  rígido  y  pálido. 

Su  traje  de  invierno,  por  decirlo  así. 

Pero  los  altos  árboles  estaban  completamente  despojados,  y  no 
oponían  obstáculo  alguno  á  la  luz  de  la  luna. 

Juan  Bravo  vio  junto  á  sí  á  Estrella  completamente  vestida  de 
blanco. 

La  palidez  aumentaba  su  blancura ,  y  la  luz  de  la  luna  la  daba 
algo  de  sobrenatural. 
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Fijaba  con  espanto  su  mirada  en  un  punto  de  la  huerta  por  don- 
de avanzaba  de. una  manera  vaga  j  como  sin  objeto  una  sombra 

Bravo  no  veía  Aquella  sombra. 

Absorbía  completamente  toda  su  actiyidad  la  hermosura  de  Eb^ 
trella,  que  no  le  miraba,  que  venia  mirando  á  la  sombra  negra  que 
continuaba  avanzando,  aunque  no  en  la  dirección  del  ramillete  de 
arbustos  de  hoja  perenne  que  ocultaba  á  los  dos  amantes. 

IV. 

Por  grande  que  fuese  la  fascinacicm  de  Juan  Bravo,  no  pudo 
menos  de  oir  el  ruido  de  aqueUAs.  pasos  tardos,  desiguales  y  vaci- 
lantes, que  se  acercaban  cada  vez  mas. 

— ¡Ah!  No  erais  vos,  dijo  Juan  Bravo. 

— [Callad!  contestó  Estrella.  Va  á  pasar  por  delante  de  nosotros. 
¡Callad! 

Pronto  se  pudo  distinguir  que  aquella  sombra  era  una  mujer. 

Mejor  dicho,  una  dama. 

Pero  ¿quién  era  aquella  dama? 

Muj  pronto  la  vieron  detenerse  delante  de  eUos  j  á  poca  dis- 
tancia. 

Tenia  inclinada  sobre  el  pecho  la  cabeza,  j  sobre  ella  replegado 
nn  paño  negro. 

Permaneció  algunos  momentos  inclinada  j  profundamente  pen- 


De  improviso  se  oyó  en  la  calleja  el  son  de  un  laúd  diestramente 
tañido  y  con  ima  melancolía  infinita. 

La  dama  enlutada  levantó  de  una  manera  enérgica,  violenta,  de 
una  manera  nerviosa,  la  cabeza. 

La  luna  iluminó  su  descamado  perfil  y  dejó  ver  su  palidez  mate. 

Era  la  reina. 

La  voz  cantó  un  romance  de  amores  en  que  se  callaba  el  nom- 
bre de  la  dama  á  quien  sin  duda  se  dirigía  aquel  canto. 

La  reina  tembló  y  dio  un  paso  hacia  adelante. 

Pero  se  contuvo. 
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La  múdca  íseguiá. 

Doña  Juana  permaneció  algún  tiempo  atenta,  temblando,  con  la 
cabeza  erguida,  y  con  una  estraña  espresion  en  el  semblante^ 

Una  espresion  de  dolor  j  de  fiereza,  de  contmriedad  y  de  cólera 
á  un  tiempo. 
'     Los  dos  amantes  la  veian  perfectamente. 

Estaba  muy  cerca  de  ellos,  sobre  el  sendero  que  terminaba  en 
el  postigo. 

Al  fin,  sobre  el  postigo,  se  fijó  una  mirada  candente,  terrible,  de 
la  reina. 

Luego  llevó  la  mano  á  su  bolsillo  y  sacó  de  él  una  llave.       > 

Se  acercó  rápidamente  al  postigo  y  le  abrió. 

La  voz  continuaba  cantando,  leompañada  del  laúd. 

•     V. 

Entró  un  hombre  embozado  por  el  postigo. 

Se  inclinó  profundamente  ante  la  reina  en  cuanto  pasó  del  pos- 
tigo. 

Lá  reina  le  cerró. 

La  voz  y  el  laúd  continuaban. 

Habia  quedado  pues  fuera  un  hombre. 

La  reina  se  metió  de  una  manera  rígida  entre  la  misma  espesura 
donde  estaban  ocultos  Estrella  y  Juan  Bravo. 

Pero  á  algunos  metros  de  distancia  de  ellos. 

Bravo  había  ido  á  una  aventura  de  amor,  y  se  habia  encontrado 
con  una  aventura  de  amor  de  la  reina. 

Así  á  lo  menos  lo  creia. 

Porque  ¿á  qué  habia  de  ir  la  reina  á  su  huerto  sola,  después  de 
la  queda,  cuando  ya  se  habia  retirado  su  servidumbre,  á  encontrar 
á  un  hombre,  á  abrir  por  sí  misma  el  postigo  para  que  entrara,  sí 
este  hombre  no  era  su  amante? 

Pero  ¿cómo  suponer  esto  en  la  reina  doña  Juana? 

¿Cómo  <^reer  en  la  virtud  de  ninguna 'mujer,  cuando  se  veía  tal 
olvido  de  todo  en  una  señora  de  una  virtud  y  de  una  dignidad  tan 
reconocidas  como  la  reina? 
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A  Juan  Bravo  se  le  hjiretó  el  corazón. 

Tal  vez  aquella  hermosísima  Estrella,  aquel  ángel  humano  que 
temblaba  junto  á  él  y  le  estrechaba  fuertemente  la  mano,  dominada 
por  la  situación,  era  una  falsaria,  una  miserable,  indigna  del  culto, 
de  la  adoración  de  un  caballero. 

Juan  Bravo  agonizaba. 

VI. 

De  improviso  Estrella  dejó  sentir  uñ  estremecimiebto  poderoso, 
y  Bravo,  desasiéndose  dé  la  joven,  echó  violentamente  mano  á  su 
espada  en  un  acceso  de  furor. 

Lo  que  habia  causado  á  la  paf  estos  dos  movimientos  era  la  voz 
que  habian  escuchado  Estrella  j  Bravo. 

Era  la  voz  de  Bodrigo  Ronquillo,  que  hablaba  con  la  reina. 

Ronquillo  era  el  embozado  que  habia  entrado  por  el  postigo. 

— ¡Ah!  ¡no!  [teneos!  esclamó  Estrella  en  voz  biga  j  rápida.  Te- 
neos, ó  no  os  volváis  á  acordar  de  mí. 

El  amor  lo  dominó  todo  en  el  alma  del  terrible  comunero. 

Abandonó  la  empuñadura  de  su  espada,  tioIvíó  á  asir  la  mano 
de  Estrella,  y  escuchó  con  toda  su  alma. 


vn. 


— ^Héme  aquí,  señora,  dijo  Banquillo,  obediente  á  las  órdenes 
de  vuestra  alteza  como  fiel  j  sumiso  vasallo. 

—¿Dónde  está  el  rey  mi  señ<»r?  dijo  doña  Juana  con  una  voz  en 
qne  se  sentía  la  insensatez. 

— ^Venga  vuestra  alteza  conmigo  y  lo  sabrá. 

— jAh!  esclamó  Bravo.  Se  trata  del  cadáver  del  rey. 

T  su  corazón  se  ^isanchó. 

La  reina  era  digna  y  pura. 

Pero  loca. 

— ^Me  parece  que  me  ordenáis,  dijo  con  altivez  la  reina. 

— ¡Libr^ne  Dios  de  tan  horrando  sacrilegiol  esclamó  Ronquillo: 
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tratándose  de  la  sagrada  persona  de  vuestra  alteza,  yo  no  puedo  ha- 
cer otra  cosa  que  obedece. 

— Pues  bien,  obedecedme,  añadió  creciendo  en  imperio  doña  Jua- 
na: decidme  dónde  está  el  rey  mi  esposo  y  señor. 

— ^Lo  ignoro,  señora. 

— ^¿Que  lo  ignoráis?  esclamó  con  indignación  la  reina.  ¿Pues  no 
sois  vos  el  que  me  ha  escrito  esta  carta  que  desde  hace  quince  dias 
conservo  sobre  mí?  Leed:  la  luna  es.  bien  clara;  leed,  yo  os  lo 
mando. 

Se  oyó  el  leve  crujido  de  un  papel. 

Luego  la  enérgica  y  seca  voz  de  Ronquillo  que  leyó  lo  siguiente: 

«Reina  y  señora:  El  mas  fiel  de  vuestros  vasallos,  el  que  por  leal- 
tad á  vos  y  á  vuestro  augusto  hijo  el  rey  mi  señor  está  dispuesto  á 
sacrificarlo  todo,  la  hacienda,  la  honra  y  la  vida,  tiene  la  honra  de 
postrarse  á  los  pies  de  vuestra  alteza  y  de  revelarle  humildemente 
lo  que  se  contiene  en  los  párrafos  siguientes: 

1.*  El  señor  rey,  augusto  esposo  de  vuestra  alteza,  no  se  que- 
mó en  el  incendio  de  la  gran  torre  del  alcázar  de  Tordesillas. 

2/  No  hubo  combate  alguno  la  noche  del  incendio  entre  la  gente 
de  gu^ra  del  rey  mi  señor  y  la  gente  de  guerra  de  las  comuni- 
dades. 

3.*  El  cuerpo  del  rey  fué  sacado  por  los  capitanes  de  la  comu- 
nidad, por  consejo  del  obispo  de  Zamora,  de  la  cámara  donde  el  amor 
de  vuestra  alteza  le  conservaba. 

Y  esto  se  hacia  por  los  comuneros,  porque  decian  que  apartán- 
doos del  dolor  siempre  cqjistante  que  os  causaba  la  continua  vista 
del  cuerpo  de  vuestro  esposo,  daríais  mas  oido  ala  cosa  piiblica, 
como  llaman  á  lo  que  defienden,  que  no  es  otra  cosa  que  sus  villa- 
nías y  sus  traiciones  y  su  avaricia  y  su  soberbia.  ^ 

Por  segunda  vez  Bravo  echó  mano  á  su  espada,  y  por  segunda 
vez  Estrella  le  contuvo. 

Ronquillo  habia  continuado  leyendo  con  voz  firme  y  acentuada: 
«4.*    Después  de  sacar  el  cuerpo  del  rey  pusieron  fuego  al  alcá- 
zar, esto  es,  á  la  gran  cámara  de  honor,  para  hacer  creer  á  vuestra 
alteza  que  el  cuerpo  del  señor  rey  don  Felipe  habia  sido  abrasado. 
5^    Para  echamos  la  culpa  á  nosotros  los  del  consejo  real,  di- 
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eiemla  qne  con  bombardas  inflamadas,  baciéndólas  peBetrar  por  las 
^drieras  de  la  cámara,  habíamos  causado  el  incendio,  se  sacaron 
machas  gentes  de  gaerra  por  la  nna  y  por  la  otra  parte,  con  orden 
qae  llevaban  los  capitanes  para  que,  prevaliéndose  de  la  oscuridad 
de  la  noche,  que  era  muy  negra,  se  combatiesen  los  unos  contra 
los  otros  y  se  creyera  que  habíamos  venido  contra  Tordesillas. 

6/  Que  se  mandó  llevar  á  Segovia  el  cadáver,  y  que  habiendo 
sido  avisado  de  esto  por  uno  de  nuestros  espías  que  está  entre  los 
comuneros,  el  consejo  real  se  salió  con  mucha  y  buena  gente  de 
guerra  al  camino,  y  se  les  quitó  á  los  que  lo  llevaban  el  cuerpo  del 
lej,  que  fué  conducido  á  Valladolid  y  entregado  al  señor  arzobispo 
de  Granada,  presidente  del  consejo. 

7/  y  último.  Que  el  consejo  real  me  ha  mandado  ponga  en  co- 
nocimiento de  vuestra  alteza  todo  lo  anteriormente  maniiestado,  va- 
liéndome para  ello  de  los  medios  que  taviere. 

Así  pues,  señora,  si  vuestra  alteza  quiere,  yo  iré  á  hablar  con 
vuestra  alteza  á  la  misma  villa  de  Tordesillas  si  vuestra  alteza  con- 
siente en  verme  y  oirme  en  secreto. 

P^ra  contestarme  puede  vuestra  alteza  valerse  de  la  misma-  per- 
sona de  su  cámara  que  entregare  á  vuestra  alteza  este  memorial  de 
su  mas  fiel  criado  y  obediente  y  leal  vasallo  que  besa  las  reales  ma- 
nos de  vuestra  alteza.— *B1  alcalde  de  casa  y  corte  de  la  Beal  Chan- 
cülerút  de  VaUadolid,  Rodrigo  Ronquillo. y> 

vm.  .  . 

—Aviso  os  mandé  de  que  consentía,  y  que  os  vería  aquí,  dijo 
la  reina,  y  aviso  me  enviasteis  de  que  vendríais  una  noche.  Heme 
sqní.  ¿Por  qué  os  negáis  á  obedecerme?  Si  habíais  olvidado  lo  que 
liabíais  escrito,  ya  habéis  podido  recordarlo. 

— ^No  lo  habia  olvidado,  señora,  ni  desobedezco  á  vuestra  alter 
a,  dijo  Ronquillo. 

— ^Os  he  mandado  me  digáis  dónde  está  el  cuerpo  del  xey  ini  es- 
poso y  señor. 

~^No  lo  puedo  decir  á  vuestra  alteza,  porque  no  lo  sé. 

— ^¿Que  no  lo  sabéis  vos  que  sois  alcalde  y  del  consejo  real? 
TOMO  n.  28 
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—«El  ttefior  arzobispo  de  Q^ranada,  don  Antonio  de  Rojas,  es  el 
único  que» lo  sabe,  señora. 

-^Idos:  Yolreos  á  YaUadoiid*  Dedd  al  arzobispo  que  yo  le 
mando 

-^Doloroso  me  es  decirlo  á  vuestra  alteza,  señora,  pero  el  señoi 
arzobispo  ha  consultado  al  cardenal  Adriano  acerca  de  lo  qiie  de* 
bia  hacerse,  j  el  cardenal,  que  tiene  en  Castilla  toda  la  autoridad 
real 

^— ¡Cómol  esclamó  la  reina  con  una  indomable  energía.  Y  jo 

— No  puede  reconocerse  la  autoridad  de  vuestra  alteza,  porque 
vuestm  alteza  no  está  en  libertad. 

— ¡Cómo!  ¡Pues  qué!  ¿creéis  que  los  caballeros  qué  me  rodean, 
que  me  aclaman  su  reina,  me  tienen  presa? 

— No  será  así,  señora,  pero  eso  cree  todo  el  mundo. 

— ^Pues  todo  el  mundo  miente,  y  vos  el  primero. 

— *Yo  no  digo  que  vuestra  alteza  esté  presa;  pero  yo  digo  que  el 
señor  cardenal  Adriano  es  gobernador  de  estos  reinos  durante  la  ao^ 
sencia  del  señor  rey  don^Cárlos. 

— ^Iré  con  toda  mi  gente  sobre  Valladolid. 

-^El  consejo  está  resuelto  á  morir. 

^— |AhI  ¡Traidores! 

-^Harto  leales,  señora:  no  somos  nosotros  los  que  nos  hemos  va- 
lido de  trazas  y  de  malas  artes  para  apoderamos  del  ánimo  de  vues- 
tra alteza. 

— Los  comuneros  son  mis  mas  leales  vasallos,  esclamó  la  reina. 

— ^EUos,  señora,  han  engañado  á  vuestra  alteza;  ellos  han  roba- 
do á  vuestra  alteza  el  cuerpo  del  señor  rey  don  Felipe:  nosotros  le 
hemos  rescatado:  ¿quién  es  mas  leal? 

— ^¿Me  juráis,  alcalde,  dijo  la  reina  después  de  un  momento  de 
silencio,  que  no  se  abrasó  en  el  incendio  del  alcázar  el  cuerpo  de  mí 
muy  amado  esposo  y  señor? 

— Lo  juro,  señora. 

—¿Por  vuestra  fé  de  cristíano? 

— ^Por  mi  alma. 

— ^¿Y  me  juráis  asimismo  que  el  cuerpo  de  mi  muy  ainado  espo- 
so está  en  Valladolid? 
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—Yo  no  juraré  eso,  señora,  contéfltó  BoiiquillQ^  porgue  núio  sé; 
pero  8í  juro  á  vuestra  alteza  por  nú  TÍda^  por  mi  himw  7  por  mi  al- 
na, que  el  caeirpo  del  señor  rey  don  Felipe  está  en  p^r  d^l  arzo- 
ídspo  de  Granada,  presidente  del  coosejo  real. 

—Volved  y  decid  al  arzobispo  y  al  cardenal  y  ¿  todos  los  qioid 
faere  necesario,  que  yo  les  mando,  so  pena  de  traición,  me  entre- 
gaen  el  cuerpo  de  mi  esposo. 

Y  el  acento  de  la  reina  era  vacilante. 

Sonaba  á  súplica. 

La  pasión  por  el  difunto  Felipe  ^  Hermoso  la  dominaba. 

—Yo  volveré,  señora,  contestó  Bonqnillo;  yo  obedeceré  el  man- 
dato de  vuestra  alteza;  pero 

Un  estruendo  inesperado  cortó  la  palabra  á  Ronquillo. 

Era  un  estruendo  lejano,  pero  terrible. 

El  estruendo  de  una  tempestad. 

Pero  de  una  tempestad  humana. 

Alaridos,  gritos,  arcabuzazos  que  venian  de  la  parte  del  Este. 

IX. 

— ¡Ab!  esclamó  Ronquillo.  ¡Me  han  vendido!  ¿Si  sabrán  que  es- 
toy aquí?  {Las  comunidades  vienen  á  buscarme!  ¡Salvadme,  señora, 
Balvadme!  Aún  tengo  tiempo  de  escapar:  yo  me  voy  por  el  otro  lado. 

— ^En  mi  alcázar  nadie  se  atreverá  á  vos. 

— ¡Salvadme,  esclamó  frenético  Ronquillo,  ó  creeré  que  vos  sois 
la  que  me  ba  vendido,  señora! 

— ¡Ah!  ¡Yo! ¿Vos  creéis Pues  bien,  seguidme,  seguid- 

lae;  yo  os  pondré  en  parte  donde 

—No,  no  señora;  quiero  salir  por  el  postigo.  Salvadme,  y  yo  os 
üré  dónde  está  el  rey. 

— ^¿Me  juráis  que  no  me  engañareis? 

— ^Lo  jaro  á  vuestra  alteza. 

—Pues  bien,  decídmelo,  y  al  momento  abro  el  postigo  para  que 
salgáis. 

— Pues  bien,  señora el  cuerpo  del  rey  está  en  el  castillo  de 

Simancas,  de  que  soy  alcaide. 
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•—Venid  y  salid,  dijo  la  reina.    . 

—¡Oh!  No  saldrá,  esclamó  Bravo. 

*— ¡Por  piedadl  dijo  Estrella  abrazándose  al  comunero:  mi  honor, 
mi  vida;  jo  os  amo,  yo  os  adoro,  yo  soy  vuestra,  pero  no  os  moráis 
de  aquí. 

X. 

Juan  Bravo  se  olvidó  de  nuevo  de  todo:  no  tuvo  ni  razón  ni  co- 
razón ni  alma  mas  que  para  Estrella,  que  le  embriagaba,  para  Es- 
trella, que  estaba  en  sus  brazos. 

El  frenesí,  el  delirio  de  la  pasión  envolvia  á  Juan  Bravo. 

Cuando  volvió  en  sí,  Estrella  lloraba. 

— -¡Ah!  esclamó.  Yo  espero  que  vos  cumpliréis  como  caballero 
con  el  empeño  que  habéis  contraído  conmigo. 


•  • 


CAPITULO  XXXVIII. 


UNA  KOCHB  nSvHOEBOE. 


I. 


El  ruido,  mejor  didio,  el  estruendo  de  tempestad  que  habia  ater- 
rado á  Ronquillo,  haciéndole  escapar,  tenia  una  causa  terrible  que 
sin  duda  han  adivinado  ya  nuestros  lectores. 

Aquella  tempestad  habia  nacido  en  la  taberna  castellana. 

Tordesillas  era  teatro,  no  sabemos  por  qué  vez,  de  una  escena  de 
sangre  y  crimen. 

Trescientos  comuneros  por  lo  menos,  capitaneados  por  hombres 
como  el  tundidor  Bobadilla,  como  el  Sastre  de  Arévalo,  como  el  I^obo 
de  Zamora  y  otros  que  parecian  abortados  por  el  infierno,  habian  sa- 
lido sedientos  de  horror,  blandiendo  sus  armas,  agitando  sus  hachas 
de  viento,  sacudiendo  sus  sogas. 

Amenazando  en  fin  con  el  incendio,  con  el  asesinato,  con  el  hor^ 
ríble  arrastramiento  de  los  cadáveres. 


II. 


La  historia,  y  de  la  misma  manera  la  novela  histórica,  que  es  su 
liíja,  debe  ser  severa  é  imparcial. 

Las  comunidades  dé  Castilla  están  juzgadas. 

La  causa  era  noble,  justa,  aun  pudiéramos  decir  que  santa. 
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Pero  ¿qué  principio,  por  alto,  por  sublime  que  sea,  no  lia  sido 
desnaturalizado,  manchada,  escarnecido,  al  ser  puesto  en  práctica 
por  los  hombres? 

Las  pasiones,  las  miserias,  la  ignorancia,  las  debilidades  huma- 
nas, son  una  funesta  levadura  que  mancha  y  que  envenena  la  masa 
á  que  se  mezcla,  aunque  sea,  valiéndonos  de  una  espresion  vulgar, 
una  pasta  de  ángeles  ' 

Los  escesos  de  los  revolucionarios  han  matado,  han  hecho  esté- 
riles todas  las  revoluciones,  con  virtiéndolas  de  una  necesidad  en 
una  inmensa  desgracia,  haciendo  de  una  revolución  producida  por 
el  progreso  necesario,  una:  reacción  necesaria  también,  pero  funesta, 
odiosa,  terrible. 

¿Por  qué  los  hombres  de  la  idea,  los  hombres  de  la  luz,  han  de 
valerse  para  llevar  á  la  práctica  la  teoría,  de  los  miserables,  de  los 
infames,  de  los  asesinos? 

La  idea  combate  j  vence  por  sí  misma.  ^ 

Las  v^rdaderaa  revoluciones,  ke  revoluciones  fecundafl,  las  que 
no  mueren  heridas  por  una  reacción  inevitable,  son  las  que  hace  leu* 
tamente  el  tiempo. 

Pero  ¿ciémo  esperar  á  que  el  tiempo  desarrolle  j  haga  clara  la 
idea,  perceptible  de  todos? 

Los  hombres  pensadores,  los  hombres  avanzados  á  su  tiempo, 
son  ambiciosos  por  lo  general ,  por  lo  general  sonadores,  j  embria- 
gados por  un  triunfo  que  «roen  posible. 

Cuando  usan  de  la  [canalla  como  de  un  ejército,  cvejendo  que 
después  del  triunfo  podrán  reprimirla,  se  engañan. 

La  canalla  los  devora. 

La  impremeditación  ó  la  audacia  epcuentra  un  castigo  terrible. 

Se  nos  dirá  que  lo  que  produjo  el  levantamiento  4e  las  comuni- 
dades fué  una  agresión  violenta  á  los  libres  fueros  de  Castilla. 

Concedido. 

Pero  es  necesario  concedernos  también  que  no  fué  desinteresada 
ni  patríi^tica  lá  resistencia. 

No  hay  un  solo  comunero  á  quién  no  se  pueda  tachar,  cuando 
menos,  de  ambicioso. 

¿Se  nos  citará  Padilla? 
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Padilla  era  su  mujer. 

Cuando  se  dice  Padilla  hay  que  decir  doña  María  Pacheco. 

Es  decir,  la  ambición  sin  límites  de  una  mujer  de  genio  y  de 
torazon. 

Padilla  es  una  figura  noble:  lo  son  sus  compañeros  de  patíbulo. 

Beq)eto  merece  su  memoria. 

Pero  fueron  víctimas  de  pasiones  ajenas,  y  no  fueron  bastante 
grandes  para  sobreponerse  á  todo. 

Sí,  la  historia  debe  ser  y  lo  es  severa  é  imparcial. 

Los  hombres  que  toleraron  al  obispo  de  Zamora,  á  Gil  de  Am« 
pnero,  á  Bobadilla,  á  tantos  otros  criminales. 

Los  hombres  que  consintieron  los  asesinatos  de  Segovia,  de  3a^ 
lamanca,  de  Toro,  de  Yalladolid. 

Los  hombres  que  no  supieron  contrariar  la  turba  multa  salvaje 
que  constituía  su  ejército,  merecieron  por  débiles,  aunque  fueron 
honrados,  patriotas,  bravos  y  buenos,  k  suerte  que  les  cupo. 

En  fin,  la  verdadera  víctima  fué  Castilla. 

Siempre  los  pueblos  son  los  mártires. 

Siempre  son  ellos  el  sangriento  campo  de  ba^a  donde  se  com* 
laten  miserables  ambiciones. 

Siempre  son  ellos  los  que  pagan  con  su  miseria  y  con  su  sangre 
las  miserias  y  los  crímenes  de  unos  pocos. 

En  la  guerra  de  las  comunidades,  los  dos  combatientes  fueron 
tan  funesto  y  tan  odioso  el  uno  como  el  otro. 

La  tiranía  se  entrega  á  los  escesos  y  á  los  crímenes. 

Ronquillo  y  el  ansobispo  don  Antonio  de  Bojas  representan  lo 
horrible,  lo  satánico,  lo  criminal,  lo  in&me. 

La  traición  y  la  crueldad  hierven  de  continuo  en  el  corazón  y 
en  la  cabeza  de  aquellos  dos  malvados  que  se  parapetan  detrás  del 
altar  y  del  trono. 

I>d  la  parte  de  las  comunidades  rejpresentan  lo  esterminador,  lo 
horrible,  el  obispo  de  Zamora,  don  Antonio  de  Acuña,  y  el  tundidor 
Bobadilla  y  algunos  otros  bandidos  del  mismo  jaez. 

Todo  lo  demás  es  secundario,  accesorio. 

Todo  lo  demás  no  es  otra  cosa  que  la  cola  de  estos  cometas  fu- 
nestos. 
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m. 


No  somos  sospechosos. 

Como  escritores,  hemos  sido  siempre  campeones  de  la  libertad. 

Lo  seremos  mientras  de  nuestro  cerebro  pueda  correr  ¿  lo  latgo 
de  nuestro  brazo  hasta  la  punta  de  nuestra  pluma  una  sola  idea. 

Pero  del  mismo  modo  que  como  católicos  no  somos  fanáticos  y 

adoramos  el  principio,  pero  despojándole  de  todo  lo  mundano ,  de 

todo  lo  deletéreo  que  le  envuelve,  como  ciudadanos,  como  hombres 

.  de  la  idea  liberal  y  fecunda,  rechazamos  j  atacamos  todo  lo  que  es^ 

tablece  una  niebla,  por  ligera  quB  sea,  esa  tomo  de  la  idea. 

El  alzamiento  de  Castilla  fué  jttsto^  necesario,  santo,  porque  es 
santa  la  defensa  que  hacen  los  pueblos  de  sus  derechos. 

Estranjeros .  rapaces ,  groseros,  soberbios,  miserables,  vinieron, 
apoderados  de  su  jdven  rey,  estranjero  tambiea,  por  mas  que  fuese 
el  inmediato  sucesor  de  la  dinastía  nacional. 

Aquellos  estranjeros  establecieron  desde  antes  de  llegar  sobre 
Castilla  la  tiranía,  jr  la  tiranía  mas  odiosa  y  mas  infame. 

La  tiranía  de  la  rapiña. 

Rompieron  los  fueros  castellanos. 

Se  atrevieron  á  todo. 

Quisieron  imponemos  leyes. 

Pretendieron  en  fin  hacer  de  los.  castellanos  un  rebano  de  es- 
clavos. 

Castilla  se  levantó  airada  contra  el  estranjero  infame,:  con  el  li* 
bro  de  sus  fueros  en  la  una  mano  y  su'  vieja  espada  sangrienta  y 
victoriosa  en  la  otra. 

■ 

Pero  no  tuvo  dignos  capitanes. 

Pero  no  tuvo  un  ejército  de  hombres  libres  y  patriotas. 

Sus  defensores  fueron  para  ella  mas  funestos  que  sus  adver- 
sarios. 

Los  escesos  y  lois  crímenes  y  la  ambición  y  la  tiranía  y  la  infa- 
mia mataron  las  libertades  castellanas  bajo  Carlos  V. 

Los  escesos  y  los  crímenes  y  la  ambición  y  la  tiranía  y  la  co- 
bardía mataron  algunos  años  mas  tarde  las  libertades  aragonesa^. 
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T  muclias  otras  cansas  nobles,  antes  j  después,  han  sncvflibido 
asesinadas  por  sus  defensores. 

T  la  reToIncion  encasa 

¿Era  justa? 

Justísima. 

Mas  que  justa,  necesaria. 

¿Coáles  han  sido  sus  consecuencias? 

Aún  duran.  / 

Francia  está  expiando  aún  los  crímenes  de  su  revolución. 

Escribimos  para  los  hombres  pensadores,  para  los  hombres  de 
íé,  para  los  hombres  desinteresados,  para  los  verdaderos  patriotas 
que  lachan  poi;  la  patria  y  por  la  libertad,  j  que  fuera  de  estos  dos 
grandes  principios  no  reconocen  nada. 

Escribimos  para  los  honrados  j  los  puros. 

Lo  que  digan  contra  nosotros  los  hombres  de  partido,  los  hom** 
bres  de  pasión,  los  hombres  del  agio,  los  esplotadores  áh  la  idea,  nos 
importa  muy  poco. 

Nos  hemos  acostumbrado  á  la  mordedura  de  la  calumnia,  j  ya 
no  nos  duele. 


IV. 


Á  los  pensamientos  anteriores  nos  ha  llevado  naturalmente  la 
átoacnon  en  que  va  á  entrar  nuestra  novela. 

Una  novela  no  debiera  entrar  tal  vez  en  un  tan  candente  ter- 
reno. 

Pero  la  novela  es  nuestro  campo  de  combate,  y  le  aprovechamos 
i  &lta  de  otro  mas  despejado. 

Si  escribiéramos  historia  pura,  no  la  leería  nadie. 

Que  se  nos  dispense  pues  si  envuelta  en  las  ficciones  de  la  no- 
vda  damos  á  nuestros  lectores  la  verdad  histérica. 

Y  lo  repetimos  muy  alto. 

Todo  el  que  se  aprovecha  de  las  desventuras  de  la  patria  en  in- 
terés propio,  es  para  nosotros  un  reo  de  alta  traición  contra  la 
patria. 

¡Salud  á  los  que  han  perecido  por  la  patria  y  solo  por  la  patria! 


TOMO  IX. 


29 
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¡Salud  á  los  mártires  de  la  libertad! 

¡Salud  á  los  heroicos  mantenedores  de  la  dignidad  humanal 

Suplicamos  á  su  señoría  el  censor  deje  pasar  lo  que  aeabamos 
de  escribir  y  lo  anterior. 

Nosotros,  al  decirlo,  no  hemos  dicho  nada  inmoral,  nada  subYe^ 
sivo,  nada  impío. 

Por  el  contrario,  hemos  hablado  como  hemos  podido  en  nombre 
de  Dios  y  de  la  patria,  desde  nuestra  altura,  ya  que  no  tengamos 
otra,  de  escritores  independientes. 

Volvamos  á  nuestro  asunto. 


V. 


Una  turba  numerosa  y  frenética  habia  salido  como  hemos  dicho 
de  la  taberna  castellana. 

Se  habia  lanzado  una  acusación  de  traición,  é  iban  á  matar  á  los 
traidores,  á  esterminarlos,  á  incendiar  su  domicilio. 

Se  habian  acostumbrado  á  sobreponerse  á  las  leyes,  eran  la  fuer- 
za, y  no  habia  nada  que  los  contuviese. 

Se  nos  ocurre  una  idea,  y  vamos  á  tocarla  de  paso. 

La  filosofía  política  moderna  ataca  bravamente  la  pena  de 
muerte  per  delitos  políticos  en  nombre  de  la  libertad  y  de  la  justi- 
cia, que  son  en  su  verdadera  acepción  una  misma  cosa. 

Y  sin  embargo,  esos  políticos  que  así  hablan  en  la  tribuna  y  en 
la  prensa,  cuando  lanzan  las  masas  á  una  revolución,  matan  y  ase- 
sinan, ó  lo  que  es  lo  mismo,  permiten  que  se  asesine  y  se  mate  á 
nombre  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

Robespierre  protestó  contra  la  pena  de  muerte  en  los  Estados 
generales. 

Después  Robespierre Robespierre  mantuvo  sobre  la  plaza  de 

la  Revolución  la  roja  guillotina,^  rodeada  por  ji^n  foso  de  sangre  cor- 
rompida. 

Su  sangre  fué  á  caer  en  aquel  foso  que  él  alimentó  durante  tanto 
tiempo. 

Fué  la  última. 

¡La  contradicción!  ¡siempre  la  contradicción  entre  el  pensamien- 
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to  j  la  práctica^  entre  el  principio  j  el  fin,  siendo  la  eterna  fatali* 
dad  de  la  historial 

Y  esta  contradicción  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  una  in- 
mensa torpeza  ó  de  una  embriaguez  repugnante,  y  por  consecuen- 
cia, una  cobardía  vergonzosa. 

Se  rompe  el  dique,  salta  el  torrente ,  no  se  le  puede  contener:  se 
signe  con  él  mientras  se  puede:  después  se  sucumbe. 

Hé  aquí  la  historia  en  cuatro  palabras  de  todos  los  jefes  de  re- 
volncion. 

Porque  no  son  ellos  la  revolución. 

Son  sus  instrumentos. 

Instrumentos  que  se  rompen  al  fin  de  la  durísima  feíena. 

'  Las  revoluciones  no  son  otra  cosa  que  una  fiebre  producida  por 
una  corrupción. 


VI. 


£1  conde  de  Fuentes  vivia  en  las  Tendillas,  á  la  parte  opuesta  del 
alcázar. 

El  conde  se  habia  visto  al  fin  solo  en  medio  de  la  alameda,  con 
m  hijo  herido,  no  sabia  si  de  muerte. 

La  verdad  era  que  don  Gaspar  arrojaba  mucha  sangre  por  la  he- 
rida. 

Que  un  color  se  le  iba,  que  otro  se  le  venia. 

Que  se  sentía  muy  mal. 

Su  padre,  desesperado,  voceaba  en  vano. 

Sus  voces  se  perdían  entre  la  espesura. 

Por  casualidad  sobrevino  con  su  borriquíUo  un  leñador. 

Los  campesinos  son  casi  todos  médicos  j  cirujanos  por  nece- 
sidad. 

Reconoció  á  don  Gaspar,  y  con  la  camisa  del  padre  hizo  venda-* 
jes  y  le  cogió  la  sangre. 

Después  aseguró  al  conde  que  de  aquella  herida  no  moriría  su 
hijo. 

De  una  hacienda  inmediata,  avisados  por  el  leñador,  trajeron 
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una  escalera  j  dos  colchones  y  mantas,  y  don  Gaspar,  coxidiicido  por 
cuatro  hombres,  fué  llevado  á  su  casa. 


vn. 


Los  cirujanos  hicieron  la  cura  en  regla,  j  declararon,  haciendo 
honor  al  pronóstico  del  campesino,  que  la  espada  habia  cogido  de 
través  el  costado  y  que  la  herida  era  grande,  pero  no  grave. 

Tranquilizáronse  el  padre  y  el  hijo  en  cuanto  al  peligro;  pero  les 
quedó  la  ira  por  la  causa  del  lance. 

Cierto  era  que  el  conde  de  Fuentes  y  su  hijo  andaban  en  tratos 
no  muy  limpios  con  los  de  Valladolid. 

Pero  comprendieron  demasiado  que  esto  no  habia  sido  el  móvil 
de  la  agresión  de  Juan  Bravo,  sino  su  deseo  de  romper  la  palabra 
de  casamiento  con  doña  Elvira  empeñada  con  su  padre. 

Esta  ira  les  aconsejó  una  determinación  violenta. 

La  mujer  por  quien  Juan  Bravo  hubiera  querido  verse  libre,  era 
sin  duda  doña  Estrella  de  Silva.  Doña  Estrella  era,  como  doña  El- 
vira, menina  de  la  reina. 

Ni  el  padre  ni  el  hijo  quisieron  que  doña  Elvira  siguiera  vivien- 
do ni  un  momento  mas  al  lado  de  su  enemiga,  espuesta  á  una  inju- 
ria, á  un  menosprecio. 

El  conde  fué  al  alcázar,  y  dijo  secamente  á  doña  Haría  Pache- 
co, jefe  de  la  servidumbre  femenina  de  la  reina: 

— Señora,  mi  hijo  está  gravemente  enfwrmo,  y  vengo  por  su  her^ 
mana  para  que  me  ayude  á  cuidarle. 

Doña  María  Pacheco  no  pidió  ni  una  sola  esplicacion. 

Tal  habia  sido  el  gesto  y  el  acento  del  conde  al  hacer  su  de- 
manda. 

Llamó  á  doña  Elvira,  y  la  entregó  á  su  padre,  no  con  menos  se** 
catura  que  la  que  habia  usado  el  conde. 

Doña  Elvira  nada  sabia. 

Nada  podia  suponer. 

Siguió  á  su  padre,  llena  de  estrañeza. 

Preguntó,  y  ise  la  impuso  silencio. 
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La  culpa  de  k  pobre  joven  que  podía  justi&ear  tal  dureza  era 
que  estaba  ciegamente  enamorada  de  Juan  Bravo. 

Á  la  vista  de  su  bérmano^  el  conde  lá  dijo: 

—Olvidaos  de  ese  miserable  que  se  llama  Juan  Bravo. 

Doña  Elvira  se  puso  pálida  j  tembló  de  los  pies  á  la  cabeza. 

—Ved  la  obra  de  ese  villano,  añadió  el  conde  señalando  á  su 
liijo.  Entre  él  y  nosotros  no  hay  mas  que  od^'o  y  sangre. 

La  pobre  joven  se  echó  á  llorar. 

—Os  prohibo  que  lloréis  por  un  hombre  que  os  ha  despreciado, 
qne  ama  á  otra,  que  para  poder  casarse  con  ella,  rompiendo  la  pala- 
bra que  tenia  empeñada  con  vos  y  con  nosotros,  ha  injuriado  gra- 
vemente á  vuestro  padre,  á  vuestro  hermano,  por  resultas  de  cuya 
iDJuria  yace  vuestro  hermano  peligrosamente  herido  en  su  lecho. 

Esto  era  ya  demasiado. 

Aún  no  habia  acabado  el  conde  de  pronunciar  sus  crueles  pala- 
bras, cuando  doña  Elvira  habia  caido  al  suelo  sin  sentido. 

Habia  dos  enfermos  en  vez  de  uno. 

En  vez  de  un  herido,  dos. 

Pero  la  herida  de  don  Gaspar  era  curable. 

Incurable  la  de  la  pobre  joven. 

Una  herida  en  el  corazón . 

Una  de  esas  terribles  heridas  que  matan  á  la  larga  el  cuerpo. 

Pero  que  matan  súbitamente  el  alma. 


VIII. 


Esto  acontecia  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Muy  cerca  de  la  queda  ó  toque  de  cubrefuego. 

En  aquellos  momentos  Babiles  acusaba  en  la  taberna  castellana, 
como  reos  de  traición,  al  conde  de  Fuentes  y  á  su  hijo. 

Al  ver  el  conde  el  resultado  de  su  dureza  respecto  á  doña  Elvi- 
ra, se  arrepintió. 

Al  fin  era  padre. 

Iba  y  venia  el  desdichado  del  aposento  del  uno  al  lecho  de  la  otra. 

Doña  Blvira  parecia  el  enfermo  de  mas  peligro. 
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La  había  acometido  un  síncope,  j  los  médicos  se  habían  apresii- 
rado  á  sangrarla. 

Al  fin  doña  Elvira  había  vuelto  en  sí,  pero  delirando. 

Los  médicos  auguraban  muj  mal. 

El  conde  se  desesperaba. 

Se  acusaba  de  cruel. 

Se  mesaba  las  barbas  y  los  cabellos. 

Maldecía  á  voces  á  Juan  Bravo,  j  juraba  tomar  de  él  una  hor- 
rible venganza. 

Los  criados  estaban  aturdidos. 

Toda  la  casa  era  un  duelo. 


IX. 


De  impfroviso  entró  un  escudero  del  conde,  pálido  y  tembloroso. 

— ¡Salvaos!  ¡salvaos,  señor!  le  dijo.  ¡Vienen  á  mataros!  ¡Dicen 
que  sois  traidor!  ¡Aún  es  tiempo!  ¡Huid! 

— No,  contestó  el  conde,  pálido  como  la  muerte.  Salvaos  todos 
vosotros:  yo  no  puedo  abandonar  á  mis  hijos.    * 

Y  se  fué  donde  estaba  su  espada,  y  se  la  ciñó. 

— ¡Salvaos!  ¡salvaos!  dijo  el  conde  á  su  escudero,  que  estaba  in- 
móvil como  una  estatua. 

— No,  dijo  el  escudero:  moriremos  todos  con  nuestro  señor. 

Los  criados  que  habían  acudido  huyeron  los  unos;  otros  pocos, 
en  número  de  cuatro  ó  cinco,  se  fueron  á  cerrar  las  puertas  y  tomar 
arcabuces. 

— No,  dijo  el  conde:  la  resistencia  es  mucho  peor.  ¿Qué  pode- 
mos hacer  cinco  ó  seis  contra  tantos?  Si  mis  canas  y  mi  autoridad 
y  mis  palabras  y  lo  mucho  que  he  hecho  por  las  comunidades  no 
me  defienden,  mal  podréis  defenderme  vosotros.  Salvaos,  yo  os  lo 
mando;  llevaos  las  mujeres:  idos  al  alcázar,  donde  estaréis  seguros, 
y  decid  á  la  reina,  si  hay  tiempo,  que  envié  al  momento  á  doña 
María  Pacheco. 

Los  criados,  que  verdaderamente  se  encontraban  mal,  que  aun- 
que eran  buenos  y  valientes  y  leales  comprendían  demasiado  que 
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defendiendo  á  su  aiiio  perecemn  sin  salvarle,  aprovecharon  aquella 
ocasión  y  se  fueron. 

£1  conde  quedó  solo  con  sus  dos  hijos  enfermos. 

Los  criados  corrieron  al  alcázar,  j  por  desgracia  lo  encontraron 
cerrado. 

Desesperados,  corrieron  los  unos  casa  de  Juan  de  Padilla. 

Los  otros  casa  de  Juan  Bravo. 

Los  otros  en  busca  del  obispo  de  Zamora. 

Otros  en  fin  casa  de  Pedro  Maldonado. 

Á  todos  los  encontraron  menos  á  Juan  Bravo. 


X. 


£1  obispo  cogió  una  espada  j  una  rodela,  reunió  quince  ó  veinte 
de  sus  terribles  clérigos,  j  corrió  casa  del  conde  de  Fuentes. 

Era  muy  su  amigo. 

Simpatizaban  por  la  dureza  de  carácter. 

Asimismo  acudieron  con  sifs  escuderos  Juan  de  Padilla  y  Pedro 
Maldonado. 

Algunos  otros  de  los  principales  de  la  comunidad,  que  estaban 
con  ellos,  acudieron  también. 


XI. 


El  primero  que  llegó  cerca  de  las  Tendillas  fué  el  obispo  de  Za- 
mora. 

Desde  mucho  antes  habia  oido  el  estruendo  del  tumulto. 

— ¿Quién  diablos  ha  levantado  esto?  dijo  á  Antheonhipos,  que  cor- 
ría junto  á  él  empuñando  una  pesadísima  hacha  de  armas.  ¿Quién 
nos  revuelve  la  villa?  Siento  á  los  de  Valladolid  que  meten  sus  es- 
pías entre  nosotros  y  que  procuraii  infernamos.  Pues  no,  como  yo 
eoja  á  uno,  le  ahorco  por  los  pies. 

— ^Es  necesario  acabar  con  esto  de  todo  punto,  dijo  Antheonhi- 
pos. ¡Á  Valladolid,  señor  obispo,  á  Valladolid,  por  las  orejas  de  Ron- 
quillo y  las  de  los  del  consejo  real! 
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— ^Esperad,  qne  hacia  aquí  vie&e  algo,  dijo  el  obispó.  Veammk 
que  es.  ^ 

xn. 

» 

En  efecto,  una  turba  de  muc}iacbo8  y  de  haraganes  desarrapa- 
dos y  de  mujeres  inyerosímiles  adelantaban  corriendo,  gritando, 
aullando. 

Traían  un  hacha  de  viento  y  arrastraban  algo. 

— ¡Ténganse  allá!  gritó  Antheonhipos  adelantando,  en  tanto  que 
los  otros  clérigos  cerraban  espada  en  mano  la  calle,  que  no  era  muy 
ancha. 

— ^Dejad  paso  á  la  justicia  de  las  comunidades,  chilló  frenética 
una  mujer,  si  no  queréis  que  os  ^creamos  traidores. 

— La  justicia  de  las  comunidades  está  delante  de  vosotros,  dijo 
el  obispo  de  Zamora.  ¿Qué  traéis  ahí? 

— ^Traemos,  contestó  descaradamente  un  picaro,  un  pedazo  de 
carne,  j  vamos  á  arrojarle  al  albafial  de  la  villa,  que  es  adonde  debe 
ir  la  carne  de  traidor. 

Y  abriéndose  aquellos  caníbales,  levantaron,  pendiente  de  la 
punta  de  una  cuerda,  un  brazo  humano. 

Un  delicado  j  magnífico  brazo  de  dama. 

Antheonhipos,  sin  decir  una  sola  palabra,  echó  el  cuerpo  atrás 
y  descargó  un  hachazo  sobre  la  cabeza  del  miserable  que  mostraba, 
sonriendo  aún  con  una  ferocidad  horrible ,  aquel  espantoso  despojo. 

Cayó  el  herido,  partida  la  cabeza  en  dos. 

Los  otros  huyeron  retrocediendo. 

Y  se  llevaron  el  brazo.  ' 

El  hacha  de  viento  ardiendo,  y  el  cadáver  hecho  por  Antheonhi- 
pos filé  lo  único  que  allí  quedó. 

xm. 

El  obispo  permanecía  inmóvil,  mudo,  como  petrificado. 

Algo  terrible,  algo  espantoso  pasaba  sobre  su  cabeza. 

Al  fin  hizo  un  eirfuerzo,  y  dijo:  ^ 


EL   ALCALDE   RONQUILLO.  233 

—Volvámonos:  nada  podemos  hacer:  hemos  llegado  tarde:  ellos 
pueden  mas  que  nosotros. 

Y  abatido  por  la  primera  vez,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho,  se  volvió  y  emprendió  rápidamente  la  marcha  hacia  su  casa. 

Sus  clérigos  le  siguieron. 

—Esto  es  ya  demasiado,  murmuraba  Antheonhipos:  los  carni* 
eeros,  los  lobos,  los  demonios,  se  sobreponen  á  nosotros.  Esto  aca- 
bará mal. 

Poco  después  la  calle  estaba  completamente  desierta. 

El  hacha  de  viento  ardia  aún  y  alumbraba  á  aquel  cadáver  ha- 
lapiento,  que  parecía  flotar  sobré  un  charco  de  sangre. 

XIV. 

Juan  de  Padilla  y  Pedro  Maldonado  y  los  otros  caballeros  que 
les  acompañaban  se  retiraron  también  sin  tomar  cartas  ni  en  pro 
ni  en  contra  en  el  negocio. 

Nadie  los  habia  visto. 

Hablan  llegado  también  tarde. 

Al  ir  á  desembocar  de  una  calleja  en  una  plazuela,  la  tromba 
habia  pasado  por  delante  de  ellos. 

—Mañana  será  otro  día,  juro  á  Dios ,  esclamó  el  generoso  y 
bravo  Pedro  Maldonado:  esto  no  puede  continuar  así. 

— ^Mañana  será  peor  que  hoy,  contestó  inmediatamente  Juan  de 
Padilla,  á  quien  hacia  mucho  tiempo  agobiaba  un  funesto  presenti- 
miento. 

La  situación  ara  de  Bobadilla  y  del  Sastre  de  Arévalo. 


TOMO  u.  30 


CAPITULO  XXXIX. 


CONDENSACIÓN   DE   HORROB. 


I. 


Veamos  lo  que  había  sucedido  en  la  casa  del  conde  de  Fuentes. 

Seria  mejor  correr  un  velo  sobre  ello;  pero  no  queremos  defrau- 
dar la  curiosidad  de  uno  solo  de  nuestros  lectores. 

Poco  después  de  haber  abandonado  la  servidumbre  la  casa  del 
conde,  sintió  este,  lejano,  amenazador,  terrible,  el  primer  rumor  del 
tumulto,  semejante  al  primer  rumor  lejano  de  un  rio  que  sale  de 
madre  j  se  acerca  rebramando. 

El  anciano,  sin  espada,  sin  armas  de  ningún  género,  sin  mis 
defensa  que  sus  canas,  abrió  el  gran  balcón  que  coronaba  el  fron- 
tispicio de  su  casa  solar  y  esperó. 

Sus^hijos  no  sabian  nada. 

Don  Gaspar  dormia,  fatigado  con  esa  soñolencia  que  produce  la 
pérdida  de  sangre. 

Doña  Elvira  deliraba. 

El  conde  temblaba  de  horror  j  de  miedo. 
S^  Pero  se  mantenia  valientemente  en  el  balcón,  alentando  una 
dudosa  esperanza. 

Procuraba  dominar  la  situación  y  aparecer  duro  y  fuerte. 
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n. 


I 

El  estruendo  crecía  de  momento  en  momento. 

Al  fin  se  oyeron  perceptiblemente  los  gritos  repetidos  por  mil 
bocas,  que  decian  de  una  manera  monstruosa: 

— ¡Mu^un  los  traidores! 

— ¡Ah,  señor  Juan  Bravo,  sefior  Juan  Bravo!  esclamó  desespe- 
I  rado  el  conde.  No  hubiera  creído  nunca  que  llegarais  á  tanto.  Dios 
I        os  pedirá  cuenta  de  lo  que  Hacéis. 

I  Juan  Bravo  entre  tanto,  harto  ajeno  de  aquello,  deliraba  de 

I        amor  junto  á  Estrella. 

m. 

Aparecieron  al  fin  corriendo,  alumbrándose  con  hachas  de  vien- 
to, gritando,  aullando,  algunos  harapientos  hampones,  mendigos, 
gitanos,  monstruos  humanos  de  fisonomía  feroz,  de  esas  que  no  se 
ven  nunca  sino  en  estos  momentos  de  crimen  y  que  no  se  sabe  de 
dónde  salen. 

Del  fondo  sin  duda  del  lodo  social. 

En  un  momento  rodearon  la  casa  del  conde  y  esperaron. 

Vieron  al  conde  en  el  balcón,  y  le  dijeron: 

— ¡Ahí  ¿Estás  ahí  para  recibirnos,  grande  y  poderoso  señor,  no- 
ble conde  de  Fuentes,  ilustré  traidor?  Espera,  espera,  que  ahí  viene 
Bobadilla  que  tiene  que  hablar  contigo. 

•   — ^Eso  deseo,  contestó  el  conde:  que  hablen  conmigo  vuestros 
capitanes. 

— ^Pues  mas  á  tiempo dijo  uno:  allí  vienen,  y  bien  alumbra- 
dos y  bien  gentiles,  Bobadilla  y  Ampuero  y  el  Sastre  y  el  Lobo. 

IV. 

Llegaron  estos  al  fin. 

No  tardó  en  llenarse  de  gente  armada  y  furiosa  la  plazuela  que 
estaba  delante  de  la  casa  del  conde. 
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Lucían  por  todas  partes  hachas  de  Tiento,  j  su  oscilante  reflejo 
hacia  brillar  por  todas  partes  armas  enhiestas. 

El  rugido  era  formidable. 

— ¡Callad  por  Dios  vivo!  esclamó  con  yoz  terrible  que  dominó 
el  tumulto  Bobadilla.  Dejad  que  nos  entendamos. 

El  conde  alentó  una  esperanza. 

— ¡Abrid  vuestra  casa  á  las  comunidades!  dijo  Bobadilla  cuando 
se  hubo  restablecido  el  silencio,  dirigiéndose  al  conde. 

— Para  las  comunidades,  dijo  el  conde,  tengo  jo  mi  casa,  mi 
vida  y  mi  alma. 

— ^Tu  casa  j  tu  vida  sí,  dijo  una  voz:  tu  alma  no,  que  es  del 
diablo. 

— ¡Silencio!  gritó  Bobadilla.  Abrid,  j  entregaos  preso. 

— ^Una  palabra,  esclamó  el  conde:  ¿estáis  seguro  de  que  no  os 
han  engañado?  ¿Estáis  seguro  de  que  entre  nosotros  no  haj  traido- 
res vendidos  á  la  junta  real  que  desearán  que  nos  despedacemos? 

— ^Vos  lo  sois,  esclamó  con  la  voz  trémula  de  furor.  Bobadilla. 

"—No:  JO  os  lo  juro  por  mi  alma ,  por  mi  honor ,  j  por  el  alma 
de  mis  hijos. 

Cuando  un  padre  jura  por  el  alma  de  su  hijo  como  juraba  el 
conde  con  toda  su  alma ,  no  miente. 

Hubo  un  movimiento  de  reacción  en  favor  del  conde. 

El  mismo  Bobadilla  templó  la  voz  para  responderle: 

-**Dejad  que  entremos ,  que  registremos  vuestra  casa  j  vues- 
tros papeles,  j  si  no  encontramos  nada  que  os  acuse,  os  dejamos 
en  paz. 

— ^Voj  á  abrir  mi  casa  á  las  comunidades,  dijo  el  conde,  con- 
fiando en  su  justicia. 

— ^Esperad,  esperad,  dijo  el  Lobo  de  Zamora.  ¿Es  cierto  é  no  es 
cierto  que  el  señor  Juan  Bravo  ha  herido  ó  muerto  á  vuestro  hijo? 

— Sí:  han  tenido  una  disputa,  contestó  el  padre,  j  han  reñido. 

— ^¿Es  cierto  que  el  señor  Juan  Bravo  os  ha  llamado  traidores 
á  vuestro  hijo  j  á  vos? 

— ^El  señor  Juan  Bravo  ha  sido  engañado. 

--•¡Mientes!  dijo  el  Lobo  de  Zamora.-  El  señor  Juan  Bravo  no  se 
engaña:  tú  eres  un  traidor. 
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Y  echándose  á  la  cara  un  arcabuz  que  llevaba,  le  disparó  é  hi- 
rió en  la  cabeza  al  conde,  que  cajó  sin  exhalar  ni  un  gemido. 

V. 

■ 

Aquella  fué  la  terrible  señal. 

La  puerta  fué  acometida. 

Pero  era  muy  fuerte  y  resistia. 

Se  asaltó  la  casa  por  las  rejas  y  se  trepó  á  los  balcones. 

Las  puertas  de  estos  eran  mas  débiles  y  cedieron. 

Cinco  minutos  después  la  puerta  principal  fué  abierta  por  los 
qne  habian  entrado  por  los  balcones. 

La  casa  se  inundó  de  furiosos,  y  empezaron  el  destrozo  y  el  sa- 
queo y  el  incendio. 

El  alarido  de  ¡mueran  los  traidores!  era  formidable. 

Á  cada  momento  acudia  mas  gente* 

Toda  sedienta  de  sangre. 

Toda  ansiosa  de  venganza. 

Las  pasiones  estaban  terriblemente  exasperadas. 

Y  los  bandidos,  mezclados  á  la  gente  feroz  de  buena  fé,  la  esci- 
taban. 

Se  trataba  de  castigar  la  traición. 
No  era  posible  la  piedad. 

VI. 

Don  Gaspar  había  oído  con  terror  todo  aquello. 

Con  un  terror  supremo. 

Con  uno  de  esos  terrores  que  matan. 

Su  instinto  de  conservación  le  habia  hecho  abandonar  el  lecho. 

Se  habia  escondido  debajo  de  él. 

En  aquel  mismo  momento  se  habian  abierto ,  forzadas,  las  puer- 
to del  balcón. 

Los  primeros  que  entraron  vieron  el  lecho  deshecho  y  abando- 
nado. 

Creyeron  que  allí  no  babia  nadie. 
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Pusieron  fuego  á  las  colgaduras  del  lecho,  j  abandonaron  ú 
aposento. 

Don  Gaspar  hizo  un  poderoso  esfuerzo,  j  salió  arrastrando  de 
debajo  del  lecho. 

Avanzó  sobre  sus  manos  j  sus  rodillas  para  huir  de  la  cámara, 
en  la  cual  crecia  el  incendio  j  se  llenaba  de  himio. 

Salió  á  una  antecámara. 

Allí  también  la  atmósfera  era  imposible. 

Adelantó  arrastrándose. 

Salió  á  la  galería  del  patio. 

Por  aquella  parte  estaba  abandonada. 

Don  Gaspar  se  arrastró  hacia  una  puertecilla  que  tenia  una  esr 
calera  que  correspondía  á  la  planta  baja  y  un  pasadizo  por  donde  se 
podía  salir  al  jardín. 

El  terror  le  daba  fuerzas. 

Pero  antes  de  llegar  á  aquella  puertecilla,  apareció  en  la  gale- 
ría un  hombre  barbudo,  zarrapastroso. 

Un  mendigo. 

Llevaba  un  grueso  bastón  nudoso  en  la  una  mano,  j  en  la  otra 
una  hacha  de  viento. 

— ¡Calla!  dijo.  ¿Qué  lagarto  es  este? 

Y  asentó  un  terrible  golpe  con  el  bastón  sobre  la  nuca  de  don 
Gaspar,  que  se  desplomó  j  no  se  movió. 

— ¡Aquí  hay  uno!  ¡aquí  hay  uno!  gritó  el  mendigo. 
Acudieron  algunos  otros  del  mismo  jaez. 
Uno  de  ellos  traía  ima  soga. 

La  ataron,  en  medio  de  una  algazara  monstruosa,  á  los  píes  de 

don  Gaspar,  y  tiraron  de  él  haciendo  se  despeñase  por  las  escaleras. 

— ¡Afuera!  ¡afuera!  decían.  Si  no,  nonos  lo  dejará  sacar  el  fuego. 

Y  dejaron  en  la  calle,  junto  á  otro  cadáver,  el  cadáver  de  don 
Gaspar. 

El  otro  cadáver  era  el  del  conde. 

Como  el  de  su  hijo,  tenia  atada  una  soga  á  los  pies. 
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vn. 


De  improviso  apareció  en  las  galerías,  en  medio  de  hombres  jr 
de  mujeres  horribles,  de  esos  seres  que  acuden  á  todos  los  estermi- 
nios,  una  criatura  hermosísima,  medio  desnuda,  atónita ,  loca,  que 
sofría  sin  quejarse  los  brutales  tratamientos  de  que  era  objeto. 

Aquella  joven  era  doña  Elvira. 

La  sangre  la  corría  de  la  cabeza. 

Su  ropa  blanca  estaba  rasgada. 

De  improviso  apareció  el  Lobo  de  Zamora. 

—¡Ira  de  Dios!  dijo.  ¡Esto  es  una  heregía,  picaros!  ¿No  estáis 
satisfechos  aún?  Es  necesarío  dispensar  de  la  cuerda  á  esta  bue- 
na moza. 

—¿Qué  vas  á  hacer?  dijo  Ampuero^  que  estaba  junto  á  él,  vien- 
do que  el  Lobo  levantaba  su  espada. 

Y  le  asió  el  brazo. 

Solo  logró  desviar  de  la  cabeza  el  golpe. 

La  ancha  espada  del  Lobo  cayó  de  filo,  de  lleno,  sobre  un  hom- 
bro de  la  infeliz. 

El  delicado  brazo  fué  al  suelo. 

Doña  Elvira,  que  conservaba  aún  la  espresion  de  la  insensatez, 
dejó  oir  un  gríto  de  infinito  dolor ,  luego  su  cabeza  cayó  sobre  su 
seno  desnudo,  j  su  cuerpo  se  desplomó. 

Una  soga  fué  atada  á  sus  pies  desnudos. 

En  cnanto  al  brazo 

Ta  le  hemos  visto  i^teríormente. 

Le  llevaban  muchachos  y  mujerzuelas  que  se  habian  mezclado 
¿  aquello  atado  de  una  cuerda. 

VIII. 

La  casa  fué  registrada  de  alto  á  bajo. 

Saqueada,  robada. 

Se  encontraron  entre  los  papeles  del  conde  algunas  cartas  que 
lU)  podían  determinar  una  acusación  fundada,  pero  que  inferían  sos- 
pechas. 
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Se  dio  por  justa  su  muerte,  la  de  sus  hijos,  j  el  arrasamiento  de 
su  casa« 


IX. 


Faltaba  la  procesión  del  arrastramiento  ó  [del  escarmiento,  como 
decian  algunos  furiosos. 

El  incendio  habia  crecido  de  tal  manera  en  la  media  hora  que 
duró  aquello,  que  no  se  podia  permanecer  eñ  lá  casa. 

La  abandonaron  dejando  solo  las  paredes. 

Los  muebles  que  no  se  lleyaban  eran  devorados  por  las  llamas. 

Los  caballos  y  las  muías  7  los  coches,  todo  habia  sido,  sacado. 

Los  tres  cadáveres  estaban  en  medio  de  la  plazuela. 

— ^Necesitamos  un  estandarte,  dijo  un  carnicero  que  contempla- 
ba el  cadáver  mutilado  de  doña  Elvira. 

Y  con  su  cuchilla  separó  la  cabeza  de  la  joven  del  tronco,  7  la 
puso  en  una  pica. 

— Que  busquen  dos  mas  bellas  puntas  de  estandarte  7  mas  do- 
radas, dijo  el  infame  refiriéndose  á  las  largas  7  gruesas  trenzas  ru- 
bias que  caian  á  lo  laigo  de  la  pica. 

Una  carcajada  brutal  salió  de  todas  las  bocas. 

Los  que  no  creéis  en  la  existencia  de  la  fiera  humana,  buscadla 
en  las  historias  de  las  revoluciones. 

Allí  la  encontrareis. 

Allí  la  encontrareis  llevando  en  la  punta  de  una  pica  la  hermo- 
sa cabeza  de  una  desventurada  para  ponerla  delante  de  los  ojos  de 
una  reina  cuya  cabeza  esteba  sentenciada  tembien. 

¿Qué  horror  puede  inventarse  que  no  se  encuentre  repetido  mil 
7  mil  veces  en  la  historia  del  crimen? 


X. 


La  horrible  procesión  se  organizó. 

— ¡Al  alcázar!  ¡al  alcázar!  gritaban  los  furiosos. 

— Que  vea  su  alteza  cómo  la  defendemos  de  los  traidores. 
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— ¡Al  alcázar!  ¡al  alcázar! 

Y  toda  aquella  condensación  de  horror  se  puso  en  marcha. 


XI. 


Salía  Juan  Bravo  frenético  de  felicidad,  delirante,  de  la  huerta 
del  alcázar. 

Iba  bien  ajeno  de  lo  que  habia  sucedido. 

Revolvía  en  su  imaginación  la  forma  de  pedir  al  dia  siguiente^ 
la  mano  de  Estrella  al  obispo  de  Zamora. 

Todos  sabían  que  el  obispo  era  el  tutor  de  doña  Estrella. 

En  verdad,  Juan  Bravo  habia  oido  el  estruendo  del  tumulto  que 
habia  ahuyentado  á  Eonquillo,  pero  se  habia  dicho: 

— ¡Bah!  Esta  noche  les  ha  dado  por  gritar. 

Aquellos  tumultos  eran  muy  frecuentes. 

Bravo  se  habia  olvidado  de  aquel  ruido  que  aún  continuaba,  y 
«reciente,  por  el  amor. 

Pero  una  vez  en  la  calle  y  pasados  algunos  momentos,  dijo: 

— ^Vamos,  es  necesario  enviar  á  esos  locos  á  dormir. 

Y  se  dirigió  hacia  donde  sonaba  el  ruido. 

Llegó  á  la  estremidad  de  una  callejuela  y  tropezó  con  un  hom- 
bre embozado  que  se  habia  detenido,  porque  en  aquel  momento  em- 
pezaba á  pasar  por  la  calle  vecina  una  terrible  avalancha. 

TJn  fuerte  resplandor  rojizo  que  pasaba  y  se  sucedia,  el  resplan- 
dor de  las  hachas  de  viento,  iluminaba  perfectamente  la  calle  en 
que  desembocaba  la  callejuela  donde  se  habian  detenido  Bravo  y  el 
negro  embozado. 

Las  turbas  hicieron  un  momento  alto,  cansadas  sin  duda« 

Juan  Bravo  vio  sobre  la  multitud  una  pica,  y  en  la  punta  de 
aquella  pica  una  cabeza,  de  la  que  pendian  unas  largas  trenzas 
rubias. 

Bravo  lanzó  un  grito  de  horror. 

Habia  reconocido  la  cabeza  de  doña  Elvira. 

De  un  solo  pensamiento  habia  abarcado  la  situación. 

Se  habia  sabido  que  él  habia  llamado  traidor  al  conde  de 

Fuentes. 

Tono  n.  81 
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Que  por  esto  había  reñido  con  su  hijo. 
Que  esta  noticia  habia  causado  aquella  horrible  tragedia. 
— ¡Ah!  esclamó  con  el  frío  del  horror  en  el  corazón:  yo  estoy 
maldito  de  Dios. 

— ¡Todos  estamos  malditos  de  DiosI  esclamó  el  negro  embozado. 

Y  dio  á  correr. 

Juan  Bravo  habia  reconocido  en  aquella  voz  la  voz  de  Ron- 
quillo. 

XII. 

Pasó  un  momento. 
.    £1  amor  de  la  patria  se  sobrepuso  á  todo  en  Juan  Bravo. 
Dio  á  correr  detrás  de  Ronquillo. 

— ¡Oh!  Esta  es  una  noche  de  sangre,  esclamaba  corriendo  espa* 
da  en  mano:  si  te  mato,  Ronquillo,  la  noche  será  completa. 

Y  corria  y  corria. 

Ronquillo  le  llevaba  mucha  ventaja. 

Le  perdia  durante  algunos  segundos  al  revolver  una  esquina,  y 
luego  le  volvia  á  encontrar  á  lo  lejos  y  corriendo  siempre. 

Así  llegaron  á  un  estremo  de  la  villa  sin  encontrar  á  nadie. 

El  tumulto  iba  por  otro  lado. 

Al  fin  Bravo  exhaló  un  grito  de  alegría. 

Ronquillo  se  habia  metido  por  una  callejuela  sin  salida. 

Se  habia  detenido. 

Bravo  se  precipitó  sobre  él. 

Pero  cuando  casi  iba  á  tocarle  se  abrió  un  postigo,  desapareció 
Ronquillo,  y  el  postigo  se  volvió  á  cerrar. 

— ¡Ahí  No  importa,  dijo  Juan  Bravo:  no  saldrás  de  aquí:  eres 
nuestro. 

Y  se  puso  de  centinela,  después  de  haber  examinado  por  fuera  la 
^casa. 

No  tenia  otra  salida. 

Estaba  aislada  y  pegada  al  muro  de  la  villa. 


CAPITULO  XL. 


8N  QUE   CONTINÚAN    LOS    ESTRAORDINARIOS    6UCBS0S    DE    ESTA    GRANDE 

HISTORIA. 


I. 


—Por  aquí  debe  venir  a]guno  de  los  que  asistieron  á  ese  horror, 
decía  Bravo  paseándose  por  delante  de  la  casa:  este  es  un  barrio  de 
gente  baja. 

Y  no  se  engañó. 

Aún  no  había  pasado  una  hora  de  espera,  cuando  apareció  un 
hombre  atlético  que  venia  con  paso  tardo  j  como  cansado.  '^ 

Stt  traje  era  de  menestral. 

Al  ver  á  Bravo  se  detuvo. 

— ¡Bh!  Acercaos  sin  temor,  acercaos,  dijo  Juan  Bravo:  no  boj  un 
hdron. 

— £8  verdad,  dijo  aquel  hombre:  los  ladrones  andan  esta  noche 
(K)r  otra  parte. 

—¿De  dónde  venís?  preguntó  Bravo. 

— De  ver  eso. 

— ¡Ah!  ¿Vos  también? 

— ^Yo  no:  ver  no  es  hacer. 

— ¡Ah!  ¿Vos  no  habéis  hecho? 


i 
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— No,  gracias  á  Dios:  ellos  la  han  buscado:  los  grandes  señores 
son  unos  villanos;  pero  la  pobre  joven 

—Dios  la  vengará. 

— ¡Ah!  que  vos  sois  el  señor  Juan  Bravo,  dijo  aquel  hombre  re- 
conociéndole, porque  acababa  de  bajarse  el  embozo  j  le  daba  la  lu-^ 
en  la  cara. 

— Sí,  yo  soy.  ¿Y  vos  sois  comunero? 

— ¿Y  quién  no  es  comuniBro  en  Tordesillas? 

— El  que  es  traidor. 

— ^Yo,  gracias  á  Dios,  no  lo  soy. 

— ^Pues  ayudadme. 

— ^¿Y  en  qué  he  de  ayudaros? 

— Id  á  mi  casa  y  avisad  á  mis  criados  que  vengan.  ¿Sabéis  dón- 
de vivo? 

— ^¿Y  quién  no  lo  sabe? 

— Pues  bien,  id. 

El  menestral  se  fué,  y  Juan  Bravo  se  quedó  paseando  delante 
de  la  casa,  seguro  de  que  no  se  le  podia  ir  Bonquillo,  porque,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  al  fin  de  la  calleja  sin  salida,  en  un  pequeño  en- 
sanchamiento, estaba  aquella  casa  pegada  al  muro. 

Sus  otros  tres  lados  no  tocaban  á  ninguna  otra  construcción. 

El  lugar  en  que  se  encontraba  presentaba  muchos  indicios  de^ 
haber  sido  en  lo  pasado  otra  cosa. 

El  muro  dejaba  ver  señales  por  la  una  y  por  la  otra  parte  de  ad- 
herencias de  antiquísimos  edificios  destruidos. 

Las  casucas  que  se  veian  cerca  se  levantaban  sobre  antiguos  ci* 
mientes. 

Veíase  algún  capitel  bizantino,  algún  fuste  de  columna  bizan- 
tina, empotrados  en  las  paredes. 

Los  apoyos  de  un  soportal  inmediato  eraü  columnas  árabes  del 
primer  tiempo,  como  las  que  se  ven  en  Toledo  y  en  Córdoba. 

Todo  en  fin  demostraba  que  en  lo  antiguo  habia  habiuo  aUí  nn 
alcázar  que  habia  destruido  la  guerra  ó  el  tiempo. 
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II. 

Joan  Bravo  ragia  de  coraje  y  de  dolor. 

De  coraje,  porque  atribuía  á  las  ínfamiaB  de  Ronquillo  la  hor- 
rible tragedia  que  habia  acontecido  aquella  noche. 

De  dolor,  porque  tal  vez  aquella  tragedia  la  habia  producido  él 
acusando  ^e  traición  al  conde  de  Fuentes,  cuando  solo  tenia  sospe- 
elias  que  podian  muy  bien  haber  sido  falsas. 

£1  habia  dado  margen  á  aquellas  sospechas. 

£1  las  habia  traducido  en  una  acusación  terrible. 

Aquella  acusación  no  la  habia  hecho  en  servició  de  las  comuni- 
dades, sino  en  servicio  propio. 

Le  habia  servido  de  protesto  para  romper  el  compromiso  con  el 
conde  de  Fuentes,  á  causa  del  amor  violento  que  le  habia  inspirado 
Estrella. 

£1  creia  que  nadie  mas  que  los  dos  injuriados,  el  padre  y  el  hijo^ 
7  Juan  de  Padilla,  habían  oído  aquella  acusación. 

£llos  no  podian  haberla  propalado. 

No  se  podía  creer  tampoco  que  la  hubiese  propalado  Juan  de 
Padilla. 

Bravo  no  podía  dudar  de  la  buena  fé,  de  la  alta  honra  de  su 
amigo. 

¿Quién  pues  habia  estendido  la  noticia  entre  las  turbas  feroces, 
de  que  él  habia  acusado  de  traición  al  conde  de  Fuentes? 

Era  pues  indudable  la  existencia  de  espías  de  los  realistas  en 
TordesíUas. 

Y  luego,  ¿quién  habia  procurado  los  medios  de  entenderse  con 
la  reina  á  Ronquillo,  hasta  el  punto  de  qué  este  hubiese  podido  en- 
trar en  la  huerta  del  alcázar  j  hablar  con  la  reina  de  una  manera 
tan  secreta,  que  i  no  ser  por  la  aventura  de  amores  de  Juan  Bravo 
no  hubiera  podido  descubrirse? 

Traidores  habia  pues  entre  los  comuneros. 

Estos  traidores  se  atrevían  á  todo. 

Ellos  habían  robado  el  cadáver  del  rey. 

Ellos  sin  duda  habían  promovido  el  sangriento  motín  de  aquella 
ftoche. 
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Y  esto  era  funestísimo. 

La  traición  del  conde  de  Fuentes  no  estaba  probada. 

Gozaba,  es  decir,  había  gozado  de  un  gran  crédito  con  los  oomu- 
neros. 

Sin  embargo,  había  sido  sacrificad^  por  la  influencia  de  un  eré* 
dito  mayor. . 

El  de  Juan  Bravo.  , 

Era  natural  que  todos  los  capitanes,  todos  los  prohombres  de  las 
comunidades,  recelasen  ser  sacrificados  un  día  como  lo  habían  sido 
el  conde  de  Fuentes  y  su  familia. 

Una  influencia,  una  celebridad  que  matan  con  una  sola  palabra, 
son  demasiado  pesadas  para  el  hombre  que  las  posee,  cuando  este 
hombre,  aunque  con  defectos  y  pasiones,  es  honrado  como  lo  era 
Juan  Bravo. 

Sufría  pues  horriblemente. 

Le  acusaba  y  con  razón  su  conciencia  de  una  debilidad. 

Él  no  se  pertenecia  cuando  se  enamoró  locamente  de  Estrella. 

Moralmente  estaba  casado  ya  con  doña  Elvira. 

Para  un  caballero,  el  honor  es  una  religión. 

Por  otra  parte,  doña  Elvira  le  había  adorado.  , 

Ella  tenia  sus  promesas. 

¿Con  qué  derecho  pues  había  roto  de  una  manera  terrible  sus 
gravísimos  comproníisos  con  doña  Elvira,  voluntariamente  y  aun 
con  amor  contraidos? 

El  encanto  de  otra  mujer  le  había  vuelto  loco. 

Pero  su  conciencia  desoía  esta  razón. 

Había  faltado  ¿  sü  deber. 

Mas  aún:  él  bueno,  él  honrado,  él  cristiano,  él  caballero,  habia 
cometido  una  doble  infamia. 

Sufría  un  infierno. 


m. 


— ¡Oh!  ¡me  vengaré!  ¡me  vengaré!  esclamaba.  ¡To  sabré  quié- 
nes son  los  traidores  que  se  ocultan  entre  nosotros,  cuando  me  haya 
apoderado  de  esa  fiera  que  está  encerrada  ahí  y  que  no  puede  salir 
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sin  pasar  por  la  punta  de  mi  espada!  ¡Oh!  No  le  ha  de  valer  su  fie- 
reza. Si  no  quiere  hablar,  le  hará  hablar  el  tormento.  ¡Oh!  Yo  lo 
juro  por  la  cabeza  de  esa  desgraciada ,  que  he  visto  en  la  punta  de 
una  pica. 

Un  frió  de  muerte  pasó  por  todo  el  ser  de  Juan  Bravo. 

— ^Y  es  necesario  hacer  justicia,  esclamó.  ¡Justicia  en  esos  ase- 
sinos! £1  padre  y  el  hijo  bien,  puesto  que  los  han  creido  traidores. 
jPem  ella!  ¡Oh I  Y.  habrán  sido  capaces  de  profanarla  esas  bestias 
feroces. 

Un  nuevo  frió  mas  intenso  se  apoderó  de  Ji^an  Bravo. 

— ¡Oh!  ¡sí!  ¡sí!  ¡venganza  y  justicia!  esclamó.  ¡Ronquillo  habla- 
rá! Sí,  Ronquillo  hablará,  aunque  sea  necesario  hacerle  pedazos  en 
el  potro  para  que  hable«  ¡Y  cuánto  tardan! 

IV. 

Como  si  el  deseo  de  Juan  Bravo  los  hubiera  llamado,  se  dejaron 
sentir  hombres  que  se  acercaban. 
Eran  muchos. 
Se  oia  ruido  de  armas. 

Pisadas  de  caballos. 

El  primero  que  aparecia,  que  venia  sin  duda  mas  delante,  y  que 
^hó  pié  á  tierra  junto  á  Juan  Bravo,  fué  el  obispo  de  Zamora. 

— ^¿Conque  le  tenéis  cogido?  preguntó  con  precipitación, 

— Sí,  sí  señor,  dijo  Juan  Bravo;  no  se  puede  escapar. 

— ^Y  cómo  habéis  dado  con  él? 

— Ya  os  diré La  geute  se  acerca,  señor  obispo:  lo  primero 

es  apoderamos  de  ese  hombre. 

Llegaron  en  aquel  momento  Juan  de  Padilla,  Pedro  Maldonada 
7  Juan  Zapata,  que  venían  á  pié. 

Seg^a  un  gran  número  de  comuneros. 

— ¿Dónde  está?  ¿dónde  está?  preguntó  Juan  de  Padilla. 

— ^Ahí  en  esa  casa,  respondió  Juan  Bravo;  yo  he  llamado  y  no 
loe  han  respondido:  la  puerta  era  muy  fuerte  y  no  la  podía  romper; 
be  aprovecliado  la  libada  de  uno,  y  con  él  he  avisado  á  mis  criados. 

— Pero  habíamos  acudido  á  vuestra  casa,  dijo  con  reserva  Pedro 
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Maldonado,  estrañando  que  no  hubieseis  venido  con  nosotros  á  pro- 
curar impedir  lo  de  esta  noche,  j  cuando  hemos  sabido  donde  esta- 
bais, hemos  venido. 

Y  habia  algo  de  acusación  en  el  acento  del  bravo  y  enérgico  ca- 
pitán de  Salamanca. 

-Después  hablaremos  de  eso,  dijo  con  mal  encubierta  altivez 
Juan  Bravo;  por  ahora,  señores,  lo  que  importa  es  apoderamos  dé 
Ronquillo  j  hacer  justicia  en  él:  no  ha  podido  escapa^:  está  ahí. 

V. 

Juan  de  Padilla,  que  era  el  capitán  general  de  las  comunidades, 
llegó  á  la  puerta  de  la  casa  y  llamó  por  tres  veces. 

Como  no  le  respondiese  nadie,  mandó  echar  la  puerta  abajo. 

Esta  operación  fué  hecha  en  un  momento. 

Entraron  dos  hombres  con  hachas  de  viento  encendidas,  y  de- 
trás Juan  de  Padilla,  el  obispo  de  Zamora,  Juan  Bravo,  Pedro  Mal- 
donado  y  Juan  Zapata. 

Se  pusieron  guardas  á  la  puerta  para  que  no  entrase  nadie  mas. 

Era  necesario  impedir  que  Rodrigo  Ronquillo  fuese  hecho  peda- 
zos eti  el  momento  en  que  le  viesen. 

VI. 

Encontraron  en  el  piso  bajo  tres  pequeñas  habitaciones,  y  la  en- 
trada de  una  escalera  que  ascendia  y  descendia. 

Pero  aquellas  habitaciones  desnudas  y  negras  y  entapizadas  de 
largas  telas  de  araña  demostraban  que  aquella  casa  estaba  deshabi- 
tada hacia  mucho  tiempo. 

En  el  piso  superior  encontraron  otras  tres  habitaciones,  asímimio 
negras,  sucias  y  desamuebladas. 

Subieron  al  desván. 

Allí  no  habia  nadie. 

Bajaron  al  sótano^  y  lanzaron  un  rugido  de  rabia. 

En  aquel  sótano  habia  la  entrada  de  una  estrecha  mina. 

Delante  de  ella  habia  un  papel  que  Padilla  levantó. 
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«Perros,  marranos,  traidores,  decia,  ¡yo  os  ahorcaré! — Ron^ 
guillo.» 

— ¡Ah!  dijo  Juan  Brayo  rechinando  los  dientes:  se  ha  escapado 
por  aquí. 

— ^Y  se  hubiera  escapado  aunque  vos  hubierais  podido  echar  in- 
mediatamente la  puerta  abajo,  dijo  el  obispo  de  Zamora,  á  quien  se 
quitó  un  peso  del  corazón,  porque  al  fin  Ronquillo  era  su  hijo. 

Esto  no  lo  sabia  nadie  mas  que  Dios,  Acuña  y  Ángel  Perdigón. 

No  obstante,  Acuña,  que  habia  tenido  en  su  poder  á  Ronquillo  y 
no  habia  querido  matarle,  se  habia  estremecido  pensando  lo  que  hu- 
biera acontecido  si  se  hubiera  encontrado  en  aquella  casa  á  Ron- 
quillo. 

Los  comuneros  le  hubieran  hecho  pedazos. 

— Sigamos,  sigamos  por  este  agujero,  dijo  Juan  Bravo;  tal  vez 
este  agujero  no  tenga  salida;  tal  vez  esa  infame  carta  se  ha  dejado 
ahí  con  intención  para  que  no  sigamos  adelante. 

VIL 

Entraron  el  uno  tras  el  otro. 
Precedia  un  hombre  con  un  hacha  de  viento. 
Otro  hombre  con  otra  seguia. 
La  mina  era  tortuosa  y  larga. 
El  aire  pesado  y  húmedo  apenas  respirable. 
Al  cabo  ¿e  media  hora  sintieron  un  aire  mas  seco  y  mas  fácil. 
Á  poco  salieron  de  la  mina,  y  se  encontraron  en  el  campo  á  la 
luz  de  la  luna. 

No  habia  duda  ya. 
Ronquillo  se  habia  escapado. 

vm. 

— ^Volvámonos,  dijo  desalentado  Juan  de  Padilla.  A  ese  misera- 
ble le  protege  Satanás. 

— ^Aún  no  hace  una  hora  que  ha  escapado,  dijo  Juan  Bravo.  Si 
enviáramos  tras  él  gente  que  apretase  á  los  caballos  hasta  reventar* 
los,  acaso  se  le  cogiera. 
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— ^Persígasele,  dijo  Acuña ,  seguro  ya  de  que  su  escelente  hijo 
no  podia  ser  cogido. 

— ^Volvamos,  dijo  Padilla. 

— ^Por  aquí  no,  dijo  Juan  Bravo,  pero  no  por  ahí;  tardaríamos 
mas:  esa  mina  se  tuerce  y  se  retuerce:  los  muros  están  encima:  lle- 
guemos á  la  puerta  del  Puente. 

Partieron. 

Inmediatamente  salieron  dos  escuadrones  de  ginetes  á  la  ligera 
en  persecución  de  Ronquillo. 


\ 
I 


CAPITULO  XLI. 


EN   QÜB   CONTINÚAN   LAS   VUELTAS   Y   REVUELTAS   DE   ESTOS   SUCESOS. 


I. 


Mandaron  guardar  aquella  casa  abandonada  por  donde  había  es- 
capado Sonquillo. 

Se  preguntó  á  los  vecinos. 

Estos  respondieron  que  siempre  babian  conocido  aquella  casa 
abandonada. 

Que  se  creia  que  estaba  poseida  por  el  demonio. 

Que  ellos  no  babian  visto  entrar  ni  salir  á  nadie. 

Todo  esto  se  preguntó  en  el  momento. 

Después  los  jefes  de  los  comuneros.se  encerraron  en  la  oasa  del 
obispo  Acuña  j  en  su  cámara. 

Las  circunstancias  eran  gravísimas. 

Juan  Bravo  estaba  seguro  de  que  babia  de  ser.  interrogado,  j 
habia  preparado  su  declaración. 

n. 

— ^¿Nos  bareis  la  merced,  señor  Juan  Bravo,  de  decimos  dónde 
estabais  cuando  empezó  el  motín  de  esta  noche?  preguntó  el  obispo. 
— ^Esto  parece  un  proceso,  dijo  Juan  Bravo. 
— No,  amigo  mío,  no.;  esta  es  una  pregunta  muy  natural,  pues- 
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to  que  tenemos  una  gran  curiosidad  por  saber  cómo  habéis  podido 
encontrar  al  alcalde  Ronquillo  dentro  de  Tordesillas. 

— ^Yo  también  quiero  decíroslo,  contestó  Juan  Bravo.  Habéis  de 
saber,  señor  obispo /que  me  be  enamorado. 

— ¡Al!  ¿Y  porque  os  habéis  enamorado  habéis  encontrado  á  Bon- 
quillo? 

— Cabalmente  por  eso. 

— ^¿Os  lo  dijo  doña  Elvira  porque  acaso  lo  sabia? 

— ^No,  señor  obispo;  yo  no  he  visto  esta  noche  mas  que  de  una 
manera  horrible  á  esa  desventurada,  jo  estaba  todo  lo  cerca  que 
podia  de  la  dama  de  que  estoy  enamorado. 

— ¡Cómo!  ¿Y  doña  Elvira? 

— ^Yo  no  la  amaba,  la  estimaba;  era  una  boda  conveniente:  yo 
ya  estoy  sobradamente  en  edad  de  casarme:  no  habia  amado  to- 
davía  

—En  una  palabra,  dijo  severamente  Acuña:  habéis  encontrado 
una  dama  que  os  ha  enamorado  mas  que  doña  Elvira. 

—Una  dama  á  quien  verdaderamente  he  amado  y  amo. 

— ^Vengamos  á  los  hechos:  ¿esa  dama  os  ha  dicho  que  el  alcalde 
Ronquillo  estaba  aquí? 

— ^No,  señor  obispo;  pero  yo  antes  de  la  queda  me  paseaba  por 
el  terrero  del  alcázar,  donde  habita  la  dama  ¿  quien  amo. 

— ^¿Y  habia  ya  sucedido  vuestro  duelo  con  el  hijo  del  conde  de 
Fuentes? 


—Continuad  sí  os  place. 

— ^De  improviso,  dijo  Juan  Bravo,  que  se  iba  sintiendo  malo  por 
el  giro  que  habia  tomado  el  interrogatorio,  pasó  por  delante  de  mí 
una  sombra  embozada  en  un  manto  negro. 

Me  pareció  reconocerle. 

Me  pareció  en  fin  el  alcalde  Ronquillo. 

Dudé,  y  aunque  no  le  habia  perdido  de  vista,  me  llevaba  mucha 
delantera  cuando  le  seguí. 

Se  habia  metido  por  una  calleja. 

Entré  por  ella. 

Le  vi  al  fin  torciendo  por  otra  calleja. 
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Tomando  la  vuelta  del  alcázar. 

Corrí,  procurando  no  hacer  ruido,  y  me  metí  por  la  calleja  es- 
trechísima que  hay  entre  el  muro  de  la  villa  y  la  tapia  de  la  huerta 
del  alcázar. 

En  esta  calleja,  la  huerta  tiene  un  postigo. 

Caando  yo  entré  en  la  calleja,  vi  que  Ronquillo  entraba  por 
aquel  postigo  que  se  volvía  á  cerrar. 

— ¡Oh!  esclamó  el  obispo.  Alguna  cita  con  alguna  dama. 

— ^En  efecto,  señor  obispo,  una  cita  de  una  dama  llevaba  allí  á 
Bonquillo. 

— ^¿Sabéis  el  nombre  de  la  dama?  preguntó  con  un  gran  interés 
el  obispo. 

— Sí  señor,  lo  sé,  respondió  tranquilamente  Bravo. 

—¿Y  podéis  decírnoslo? 

— Sí,  señores,  sí;  además,  es  necesario  que  yo  os  lo  diga:  esa 
dama  es  la  reina. 

— ¡La  reina!  esclamaron  todos. 

— Sí,  señores,  la  reina. 

— ^¿Y  cómo  lo  habéis  sabido? 

— ^Estrañando  que  Bonquillo  se  hubiera  metido  en  el  alcázar, 
estrañando  mas  aún  que  una  persona  perteneciente  al  alcázar  le  hu- 
biera franqueado  el  postigo  de  la  huerta,  salté  la  tapia. 

No  vi  á  Ronquillo.  ^ 

Pero  apenas  habia  saltado  dentro,  cuando  vi  acercarse  á  una  en- 
cunada inmediata  una  dama  completamente  vestida  de  negro. 

Beconocí  á  la  reina. 

Me  oculté  en  la  misma  enramada. 

Poco  después  oí  las  voces  de  dos  personas  que  hablaban  muy 
cerca  de  mí. 

Eran  la  reina  y  el  alcalde  Ronquillo. 

— ¡La  reina!  esclamó  Juan  de  Padilla.  ¿Y  de  qué  hablaban? 

— ^Vais  á  saberlo.  • 

III. 

Y  seguidamente  Juan  Bravo  relató  toda  la  conversación  que  ha- 
lüia  pasado  entre  la  reina  y  el  alcalde. 
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Cuando  hubo  llegado  al  punto  en  que  sé  cortó  aquella  conversa- 
ción, continuó: 

— La  reina  franqueó  el  postigo  al  alcalde,  y  yo  me  vi  obligado 
á  esperar  á  que  se  entrase  la  reina. 

— Yo  no  hubiera  respetado  nada,  dijo  Pedro  Maldonado. 

— El  señor  Juan  Bravo,  dijo  el  obispo,  que  estaba  densamente 
sombrío,  habrá  tenido  grandes  motivos  para  respetar,  y  yo  á  mi  vez 
respeto  esos  motivos.  Continuad,  señor  Juan  Bravo. 

— Cuando  salté  la  tapia,  dijo  Bravo,  que  estaba  ya  visiblemente 
turbado.  Ronquillo  habia  desaparecido. 

£1  tumulto  seguia,  y  aumentaba  de  momento  en  momento. 

Acudí  á  él. 

De  improviso  no  pude  pasar. 

Me  detuvo  el  tumulto  que  pasaba  como  un  torrente. 

Otro  hombre  se  habia  detenido  también. 

Entonces  vi  la  cabeza  de  la  desventurada  doña  Elvira. 

Lancé  una  esclamacion  de  horror. 

Aquel  hombre  lanzó  otra  de  alegría.  . 

Le  reconocí. 

Era  Ronquillo,  que  se  habia  encontrado  cortado  como  yo. 

Me  fui  sobre  él,  pero  escapó. 

Le  se^í,  le  seguí. 

El  miedo  le  daba  alas. 

Yo  gritaba  para  que  le  detuvieran. 

Pero  no  habia  una  sola  persona  por  donde  íbamos. 

De  improviso  le  creí  cogido. 

Se  habia  metido  en  una  callejuela  sin  salida. 

Pero  se  abrió  una  puerta,  pasó  el  alcalde,  y  la  puerta  se  cerró 
detrás  de  él. 

Lo  demás  lo  sabéis,  señores. 


IV. 


— Lo  gravísimo  es,  dijo  el  obispo,  que  la  reina  se  ha  recatada 
<le  nosotros,  que  la  reina  nos  vende  por  su  funesta  pasión  por  un 
cadáver. 
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r — Sí,  esto  es  muy  grave,  dijo  Padilla;  pero  lo  mas  grave  es  que 
sabemos,  sin  conocerlos,  que  cerca  de  la  reina  hay  traidores. 

—Vuestra  esposa  debe  vigilar,  dijo  el  obispo. 

-r-Se  vigilará  de  tal  manera  desde  hoy,  dijo  Juan  de  Padilla, 
que  la  reina  no  estará  nunca  sola.  ¿No  dicen  que  tenemos  á  su  al- 
teza presa?  Será  verdad.  Al  mismo  tiempo  se  vigilará  y  se  sorpren- 
derá á  los  traidores. 

— En  vos  y  en  vuestra  esposa  confiamos,  dijo  Pedro  Maldonado. 

— Pero  nos  olvidamos  de  otra  cosa  gravísima,  dijo  el  obispo. 
¿Tenéis  vos  pruebas  de  la  traición  del  conde  de  Fuentes,  señor  Juan 
Bravo? 

— ^Pruebas  no:  sospechas  fundadas  sí.  Si  hubiera  tenido  prue- 
bas las  hubiera  presentado  á  las  cortes. 

— ^¿Y  en  qué  se  fundaban  vuestras  sospechas? 

— ^En  las  indecisiones  del  conde  de  Fuentes. 

— De  modo  qje  vos  le  creíais  traidor? 

— Si  no  lo  hubiera  creído  no  se  lo  hubiera  llamado. 

— Pero  esto  es  funesto.  Vuestra  acusación  al  conde  de  Fuentes 
le  ha  matado,  y  á  toda  su  familia. 

— ^Eso  prueba,  ó  que  estamos  rodeados  de  espías,  ó  que  el  conde 
ha  cometido  la  imprudencia  de  decir  delante  de  cualquiera  que  yo 
le  habia  llamado  traidor.  Estábamos  solos  cuando  yo  se  lo  llamé  el 
conde  y  su  hijo,  el  señor  Juan  de  Padilla  y  yo. 

— ^Esto  es  funesto,  dijo  Acuña,  cuya  clara  inteligencia  le  dejaba 
ver  lo  grave  de  la  situación.  Dirán  que  ya  los  cqmuneros  nos  mata- 
mos los  unos  á  los  otros,  nacerá  entre  nosotros  la  desconfianza,  nues- 
tros enemigos  se  alegrarán  y  probarán  un  ataque  sobre  nosotros. 

— ^Hágase  pasar  esto,  dijo  Pedro  Maldoüado,  como  un  esceso, 
como  un  crimen  de  la  canalla:  ahorqúese  á  los  principales  de 
ellos 

— No  podemos,  dijo  con  desesperación  el  obispo;  hemos  dado  de- 
masiadas alas  á  la  canalla:  si  pretendiéramos  cortárselas,  la  cana* 
lia,  que  es  mas  fuerte  que  nosotros,  nos  devoraría. 

Y  aquellos  cinco  prohombres  se  separaron,  gravemente  inquietos 
y  profundamente  disgustados  con  el  sesgo  que  iban  tomando  los 
asuntos. 


256  BL   ALCALDB   RONQUILLO. 

Especialmente  el  obispo,  estaba  furioso. 
No  durmió,  j  esperó  con  impaciencia,  primero  á  que  fuese  de 
dia,  y  después  la  hora  oportuna  para  ir  al  alcázar. 


V. 


En  cuanto  amaneció,  se  levantó  y  se  fué  á  recorrer  la  villa. 

Mandó  se  enterraran  los  miserables  despojos  del  conde  de  Fuen- 
tes y  de  su  familia. 

Que  se  acudiera  á  apagar  el  incendio  de  la  casa,  que  amenazaba 
€on  estenderse  por  la  villa. 

Y  que  se  cegara  la  mina  por  donde  babia  escapado  Ronquillo. 

Mandó  además  que  todas  las  casas,  sin  escepcion,  se  reconocie- 
sen, para  ver  si  alguna  tenia  alguna  otra  mina  semejante. 

Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  le  dieron  parte  de  que  babian 
vuelto  los  ginetes  que  babian  salido  en  persecución  de  Ronquillo, 
y  de  que  no  solo  no  babian  encontrado  al  alcalde,  sino  que  ni  aun 
vestigios  de  su  paso. 


VI. 


A  las  diez  entraba  en  el  alcázar  el  obispo,  y  se  iba  en  dirección 
al  aposento  que  en  el  alcázar  tenia  Estrella. 

Estaba  en  el  lecbo  y  enferma. 

El  obispo  mandó  á  la  dueña  y  á  las  doncellas  se  saliesen. 

Se  quedó  solo  con  la  joven. 

^-¿Qué  es  esto?  la  preguntó  con  ansiedad. 

Estrella,  que  sabia  que  era  bija  de  Acuña^  aunque  nada  de  esto 
se  babia  dicbo,  respondió: 

—Me  siento  enferma  del  cuerpo  y  del  alma,  señor. 

— ^¿Conocéis? 

—Mi  mala  estrella. 

— ^¿Desde  cuándo  estáis  enferma? 

— ^Desde  anoche. 
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—¿Ha  causado  vuestra  enfermedad  la  conversación  que  anoche 
tuvisteis  en  el  Huerto  del  alcázar  con  el  señor  Juan  Bravo? 

Dijo  con  tal  seguridad  el  obispo  estas  palabras,  que  Estrella 
tembló  y  no  se  atrevió  á  negar. 

— ^Es  necesario,  dijo,  de  todo  punto  necesario,  que  yo  me  case 
<»n  ese  hombre. 

—¡Cómo! 

—Soy  muy  desventurada. 

— ¿Le  amáis? 

—Con  toda  mi  alma. 

— ^¿Y  por  qué  habéis  ocultado  este  amor  á  vuestra  madre? 

— ^Este  amor  es  muy  joven:  aún  no  tiene  tres  dias. 

— Y  á  los  tres  dias 

— ¡Oh!  Perdonad,  señor Yo  no  he  dado  motivo El  señor 

Juan  Biavo  me  pidió  que  fuese  á  hablar  con  él  por  el  postigo  de  la 
huerta  del  alcázar.  Cuando  fui  le  encontré  dentro. 

— ¡Ai!  rugió  el  obispo. 

— ^No  sé  cómo  entró. 

— ^Las  tapias  se  asaltan:  se  asaltan  para  arrebatar  su  honor  á 
ana  doncella  y  matar  á  otra. 

—¿Qué  decís? 

El  obispo  contó  á  Estrella  la  historia  amorosa  de  Juan  Bravo,  y 
las  consecuencias  que  habia  tenido. 

— ¡Oh!  esclamó  Estrella.  Está  de  Dios  que  mis  amores  sean  hor- 
ribles. 

— ^Vos  tenéis  la  culpa. 

— ¡Ah!  No  señor. 

— ^Vos  debisteis  haceros  respetar. 

— El  señor  Juan  Bravo  quería  matar  á  Ronquillo,  que  estaba 
junto  á  nosotros Pero  es  verdad,  no  os  he  dicho 

— Lo  sé  todo. 

— Yo  le  abracé  aterrada  para  contenerle no  estaba  en  mi 

le  amo  tanto 

— ¡Oh!  Bien,  bien dijo  el  obispo.  Señor  Juan  Bravo,  señor 

Juan  Bravo,  nos  veremos. 

— ¡ Ah!  .Por  Dios,  señor 
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— ^Estad  tranquila:  no  digáis  nada  de  esto  ni  á  vuestra  madr» 
ni  á  doña  María  Pacheco.  Vos  no  habéis  estado  anoche  en  I9,  huerta 
del  alcázar. 

— Muy  bien,  señor. 

— Vos  seréis  esposa  del  señor  Juan  Bravo. 

— Es  que  yo  no  quiero  ser  esposa  de  quien  ha  causado  la  horri- 
ble, la  sangrienta  desgracia  de  la  infeliz  doña  Elvira. 

— ^Vos  seréis  su  esposa. 

— ^Un  convento  mejor,  señor. 

— Seréis  su  esposa,  repitió  el  inflexible  Acuña. 

YsaHó. 

Estrella  se  quedó  sola,  aterrada,  vacilando  entre  el  amor  y  et 
horror. 


CAPITULO   XLII. 


LAS  DOS   AMAZONAS   DB   LAS   COMUNIDADBS. 


I. 


El  obispo  se  faé  en  derechura  á  su  casa,  y  mandó  llamar  al  ca* 
pitan  de  Segovia. 

Pero  le  dijeron  que  el  señor  Juan  Bravo  acababa  de  salir  de 
Tordesillas  con  toda  su  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  y  con  dos  ti- 
ros de  artillería. 

— ¡Pardiez!  esclamó.  Va  contra  Simancas.  Pues  no  ha  de  ir  solo: 
no  se  ha  de  llevar  la  palma  en  campaña  como  se  la  ha  llevado  en. 
las  cortes. 

Y  86  armó  y  mandó  que  se  armase  toda  su  gente,  y  partió. 

II. 

Cuando  Juan  de  Padilla  supo  que  habian  salido  con  gente  de  ar- 
das Juan  Bravo  y  el  obispo,  salió  también  con  su  gente  de  Toledo. 

Los  de  Madrid  no  se  estuvieron  quietos. 

Ni  los  de  Salamanca. 

De  manera  que  casi  todo  el  ejército  de  las  comunidades  iba  so- 
bre Simancas  los  unos,  sobre  Valladolid  los  otros,  por  mas  que  sea. 
im  mismo  camino. 
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Nos  referimos  á  la  intención. 

En  Tordesillas  quedó  poca  gente  j  mala. 

Acuña  no  pudo  alcanzar  á  Juan  Bravo. 

Tan  de  prisa  iba  este. 

Á  Acuña,  por  la  misma  razón,  no  pudo  alcanzarle  Juan  de  Pa- 
dilla. 

Y  por  razones  idéntícaB,  no  pudieron  alcanzarle  los  otros  dos  ca- 
pitanes. 

El  capitán  Armidoro,  esto  es,  doña  Catalina  de  Tellez  j  Silva^ 
no  liabia  salido,  pero  habia  enviado  á  Babiles,  en  quien  tenia  gran 
confianza,  con  la  compañía. 

Doña  Catalina  se  liabia  quedado  á  la  cabecera  del  lecho  de  Es- 
trella. 

Doña  María  Pacbeco  asistia  también  á  la  joven. 

Entrambas  aparecian  terribles. 

El  suceso  que  habia  postrado  á  Estrella  las  impresionaba  á  la» 
dos  de  una  manera  gravísima. 

Estrella  deliraba,  y  lo  revelaba  todo  en  su  delirio. 

in. 

Las  dos  damas  eran  enérgicas,  bravas. 

Doña  María  Pacheco  no  habia  vestido  nunca  el  arnés  ni  esgri- 
mido las  armas. 

Pero  habia  mostrado  sobradamente  su  energía,  y  mas  adelante 
debia  dar  pruebas  de  cuánto  era  capaz  de  hacer. 

Doña  Catalina  Tellez  juraba  y  perjuraba  como  un  capitán  y  úil 
acordarse  de  su  sexo,  que  ó  Juan  Bravo  la  habia  de  dar  satisfacción 
cumplida,  ó  ella  habia  de  hacer  algo  de  que  quedase  eterna  me- 
moria. 

*— Sí ,  afirmó  doña  María  Pacheco :  lo  que  ha  sucedido  ayer ,  la 
que  ha  sucedido  anoche,  nos  obligará  á  ir  adonde  no  qu^amos  ir^ 
yo  os  lo  juro,  doña  Catalina. 

La  Pacheco  sabia  demasiado  quién  era  el  capitán  Armidoro. 

*-El  obispo  tiene  la  culpa,  decia  doña  Catalina  Tellez.  Como  él 
es  aquí  quien  manda  y  á  quien  se  obedece ,  se  encuentra  halagado 
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y  se  desvanece,  embriagado  por  su  vanidad.  Si  hace  mucho  tiempo 
¿abiéramos  embestido  con  Valladolid,  si  hubiéramos  ahuyentado  tem- 
blando de  terror  al  cardenal  Adriano  j  á  los  del  consejo  real ,  si  los 
bubiéramos  echado  de  España  y  hubiéramos  ahorcado  ¿  los  que  no 
bnbieran  podido  escapar,  si  hubiéramos  alentado  á  las  otras  villas  j 
ciudades  que  todavía  andan  rehácias ,  si  hubiéramos  llevado  el  en- 
tusiasmo j  la  confianza  á  Aragón,  á  Valencia,  ¿  Cataluña,  ¿  Astu- 
rias, á  Gralicia,  á  las  Andalucías  j  á  Estremadura,  de  otra  manera 
estarían  las  cosas.  Pero  ¡ya  se  ve!  en  cuanto  hemos  tenido  á  la  reina 
se  ha  creído  que  lo  teníamos  todo,  cuando  solo  teníamos  una  loca. 

— ^Peor  aún :  para  conspirar,  contra  nosotros  no  está  loca  doña 
Juana,  esclamó  la  Pacheco. 

— Pero  la  persona  con  quien  se  entiende  la  reina  ¿quién  es?  Por- 
que la  reina  ha  debido  entenderse  con  alguien. 

— ^Doña  Juana  es  mas  firme,  mas  tenaz,  mas  valiente  de  lo  que 
creéis,  dijo  la  Pacheco.  Esta  mañana  me  he  puesto  frente  á  frente  de 
ella,  y  la  he  exigido  me  diga  quién  ó  quiénes  son  las  personas  con 
quienes  se  entiende  para  ponerse  en  tratos  con  nuestros  enemigos. 
¿Y  qué  diréis  que  me  ha  contestado? — ^Yo  soy  vuestra  reina  y  vuestra 
señora,  y  vos,  pidiéndome  cuenta  de  mis  acciones,  incurrís  en  trai- 
ción.— Antes  que  vuestra  alteza,  la  contesté  yo  enérgicamente,  es 
para  mí  la  salud  de  estos  reines,  y  no  volvereis  á  veros  en  ocasión 
de  entrar  en  tratos  con  nuestros  enemigos. — ^¿Es  decir  que  se  me 
prende?  dijo  la  reina. — No,  no  señora,  contesté  yo  pudiendo  conte- 
nmne  apenas;  es  que  se  procurará  que  no  puedan  volver  á  acercarse 
á  vos  nuestros  enemigos. — En  buen  hora,  contestó  doña  Juana;  vos- 
otros tenéis  la  fuerza  y  podéis  hacer  de  mí  aquello  que  quisiereis. 
Peor  para  vosotros,  porque  el  rey  mi  hijo  os  castigará  tal  como  hu- 
bieseis hecbo.  En  cuanto  á  mí  no  haréis  que  os  suplique  la  nieta  de 
<úen  reyes )  la  hija  de  la  esclarecida  reina  doña  Isabel. 
— ^Pero  esto  es  ir  de  mal  á  peor,  dijo  doña  Catalina. 
— ^Esto  es  desesperado,  esclamó  la  Pacheco. 
— Sin  embargo,  nuestras  gentes  van  en  este  momento  hacia  Va- 
lladolid, dijo  doña  Catalina. 

— Sí,  pero  divididos,  disgustados,  casi  enemistados,  el  uno  tras 
del  otro,  cuando  debian  ir  todos  unidos. 
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— ^Los  del  consejo  real  están  desapercibidos. 

— ^Dios  quiera  que  esta  noche  no  tengamos  funestísimas  no- 
ticias, dijo  la  Pacheco. 

— ¡Ahí  Pues  JO  os  juro  que  he  de  hacer  cosas  terribles.  ¡Mi  hija! 
¡este  ángel!.... 

— Si  vos  tenéis  una  hija,  yo  tengo  hijo  y  esposo,  dijo  la  Pache- 
co; 7  si  estáis  decidida  á  todo,  no  lo  estoy  yo  menos. 

— ^Yo  os  ayudaré  con  todas  mis  fuerzas,  dijo  doña  Catalina.. 

— ^Y  yo  á  vos  con  todas  las  mias,  dijo  la  Pacheco. 

— ¡Oh!  ¡sí!  ¡lo  veremos! 
Y  aquellas  dos  amazonas  se  dieron  las  manos. 
Doña  María  Pacheco  sé  fué  á  vigilar  á  la  reina. 
Doña  Catalina  Tellez  se  quedó  cuidando  de  su  hija. 


CAPITULO  XLIII, 


SN  QUE  8B  TRATA  DE  LAS  YABIAS  ALTERNATIVAS  DE  UNA  BATALLA, 


I. 

El  alcalde  Ronquillo  había  escapado,  yerto  de  espanto. 

También  los  lobos  tiemblan. 

En  la  casa  deshabitada  le  esperaban  dos  alféreces  de  las  lanzas 
viejas  que  habian  ido  con  Moneada  á  África,  porque  estaba  en  Va- 
Iladolid  al  mandado  del  consejo  real. 

— ¡Pronto,  pronto,  caballeros!  dijo  Ronquillo.  jSalvémonos!  ¡Te- 
nemos encima  toda  la  comunidad! 

No  les  pareció  muj  bien  á  los  dos  alféreces  esta  noticia. 

Eran  valientes  y  probados  en  lides,  pero  se  encontraban  solos. 

£1  alcalde  sacó  de  un  bolsillo  un  tintero  y  un  tubo  en  que  ha* 
bia  papeles,  escribió  rápidamente  la  carta  que  se  encontró  en  el  só- 
tano, la  dejó  en  el  suelo  y  escapó. 

11. 

Muy  pronto,  como  huian,  y  el  que  huye  vuela  con  unas  podero- 
sas alas,  se  encontraron  fuera  de  la  mina  y  en  el  campo. 

Poco  mas  allá,  ocultos  en  una  arboleda,  habia  veinte  hombres 
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de  armas  que  tenían  los  tres  caballos  del  alcalde  y  de  los  dos  alfé- 
reces. 

— Aún  faltan  dos  horas  para  la  media  noche,  dijo  Ronquillo. 
¿En  cuánto  tiempo  podremos  llegar  á  Valladolid  reventando  los  ca- 
ballos? 

— ^En  dos  horas,  dijo  uno  de  los  alféreces. 

— ^Mirad  que  haj  cinco  leguas. 

— A  mata  caballo  cinco  leguas  se  corren  en  menos  de  dos  horas. 

— ¿Y  si  cambiáramos  de  caballos  en  Simancas? 

— Si  cuando  llegáramos  encontráramos  enjaezados  los  caballos, 
llegaríamos  á  Valladolid  en  hora  y  media.  Pero  vea  vuestra  señoría 
si  puede  aguantar  este  aperreo. 

— Yo  puedo  todo  lo  que  quiercí. 

— Es  necesario  enviar  á  alguien  delante,  dijo  el  alférez. 

— ^Enviémosle. 

— Á  ver,  Junquera;  partid,  escapad,  llegad  de  vuelo  á  Siman- 
cas, y  haced  que  esperen  enjaezados  veintiún  caballos  de  los  hombres 
de  armas  que  están  allí:  es  necesario  que  nos  toméis  de  ventaja  un 
cuarto  de  hora. 

— Muy  bien,  señor  alférez  Monrubia,  dijo  Junquera.  ¡Pobre  Gal- 
go! Pero  en  fin,  dos  leguas  de  repelón  no  te  matarán. 

Y  lanzó  su  caballo  al  escape.] 

El  alcalde,  los  alféreces  y  el  resto  de  la  gente  partieron  al  ga- 
lope. 

IIL 

Una  hora  después  llegaban  á  Simancas. 

Delante  del  castillo,  sobre  el  camino,  habia  algunos  hombres  que 
tenian  de  la  brida  caballos  encubertados. 

Con  aquellos  hombres  estaba  el  capitán  del  presidio  de  soldados 
del  castillo  de  Simancas. 

— Capitán,  dijo  Ronquillo  mudando  de  caballo,  poned  en  armas 
las  gentes  del  castillo  y  las  de  la  villa,  y  defendeos  con  las  uñas  y 
con  los  dientes  mientras  yo  vuelvo  con  socorros  de  Valladolid:  den- 
tro de  poco  tendremos  encima  las  comunidades;  y  mirad  lo  que  ha- 
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ceis,  porque  como  deis  en  traición,  os  busco,  os  cojo  y  os  ahorco. 

— Descuidad,  señor  alcaide,  descuidad,  que  no  vengo  yo  de  san- 
gre de  traidores,  dijo  el  capitán,  que  había  temido  siempre  como  al 
fuego  á  Ronquillo,  y  que  después  de  que  este  habia  dejado  morir  de 
hambre  á  sais  hombres  encerrados  en  un  calabozo,  le  temia  como  al 
demonio. 

— Que  todo  el  que  tenga  algo  que  perder  en  la  villa  se  encierre 
en  el  castillo. 

— ^Muy  bien,  señor  alcaide. 

— Y  si  es  necesario ,  á  pelear  hasta  morir  por  Dios  y  ppr  el  rey. 

— Moriremos  antes  que  dar  en  traición  ó  en  cobardía,  respondió 
el  capitán. 

— Así  lo  espero,  dijo  Roíiquillo. 

Y  después  de  este  brevísimo  diálogo,  partió  con  su  escolta. 


IV. 


Se  cumplió  el  dicho  del  alférez  Monrubia. 

Antes  de  la  media  noche  llegaron  á  Valladolid. 

Bonquillo  se  hizo  abrir  las  puertas. 

Inmediatamente  se  f ué  á  casa  del  arzobispo  don  Antonio  de 
Bójas. 

Media  hora  después,  los  del  consejo  real  y  los  prohombres  de  Va- 
Oadolid  que  no  pertenecian  á  las  comunidades  estaban  juntos. 
■      A  la  media  hora,  ginetes  corrían  ¿  las  villas  circunvecinas  por 
donde  estaba  esparcida  la  gente  de  guerra,  con  órdenes  apremiantes 
para  que  acudiesen  sin  pérdida  de  tiempo  á  Valladolid. 

Á  las  cuatro  de  la  mañana  Ronquillo  partía  á  Simancas,  Uevan- 
'db  quinientas  lanzas  gruesas,  trescientos  ginétes,  mil  peones,  toda 
gente  veterana  y  brava. 

Á  las  cinco  y  media  llegaba  á  Simancas. 

Poco  después  salía  del  castillo  un  carro  cubierto. 

Nadie  sabia  lo  que  iba  dentro  A^  aquel  carro. 

El  arzobispo  de  Granada,  que  habia  acompañado  á  aquel  peque* 
fio  ejército,  ginete  en  uña  muía,  se  entregó  de  aquel  carro,  y  con  él 
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y  una  faerté  escolta  de  hombres  de  armas,  se  volvió  á  Valladolid  y 
metió  el  carro  con  muías  y  todo  en  los  claustros  de  la  abadía  de  San 
Benito  el  Viejo. 


V. 


Ya  mas  tranquilo  Ronquillo  porque  se  veia  entre  mucha  y  brava 
gente  y  porque  el  cadáver  del  rey  no  estaba  en  Simancas,  envió  es- 
ploradores  hacia  Tordesillas.  . 

Pasó  una  hora,  pasaron  dos,  y  los  esploradores  no  volvieron. 

Eran  las  ocho  de  la  mañana  cuando,  cuidadoso  Ronquillo  por  la 
tardanza  de  los  esploradores,  envió  otros  nuevos. 

Estos  volvieron  con  los  primeros  á  las  nueve  del  dia« 

Iban  escapados. 

En  }o8  Molinos  habian  encontrado  los  esploradores  de  los  comu- 
neros. 

Hab;p.  habido  una  escaramuza,  se  habian  quedado  por  allá  tres 
muertos  y  dos  heridos,  y  los  restantes  volvieron  á  dar  el  aviso. 

VI. 

Ronquillo  hizo  cabalgar  al  momento  toda  la  gente  de  á  caballo, 
y  dejó  los  peones  guardando  el  castillo  y  la  villa  para  replegarse  á 
ella  si  era  necesario. 

Partió  como  á  las  diez  del  dia,  lleno  de  coraje. 

— ¡Quién  sabe,  dijo,  si  hoy  me  meteré  yo  en  Tordesillas  y  será 
mió  el  honor  de  haber  acabado  esta  guerra! 

T  alentado  por  esta  esperanza  caminó  bien,  y  en  la  Cruz  de  la 
Encrucijada  se  tropezó  con  los  flanqueadores  de  Juan  Bravo. 

Estos,  al  ver  que  tenian  sobre  sí  un  número  infinitamente  ma- 
yor de  fuerzas,  se  replegaron  al  grueso  de  la  gente  de  Bravo,  que 
marchaba  á  retaguardia. 

Esta  gente,  al  ver  al  enemigo,  empezó  á  estenderse  en  forma  de 
batalla  á  derecha  é  izquierda  sobre  la  inmensa  llanura  por  la  cual 
el  camino  sé  eátendia. 

—Señor  capitán  Acebedo,  dijo  Ronquillo  á  un  veterano  que  ar- 
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mado  de  punta  en  blanco  y  con  la  barba  completamente  blanca  ca- 
balgaba jnnto  á  él,  ya  veis  que  los  traidores  nos  desafían. 

— Sí  ¡vive  Dios!  y  hay  que  darles  una  buena  acometida,  dijo  el 
capitán. 

— ^Yo  entiendo  mucho  de  leyes  y  de  letras,  dijo  Ronquillo,  pero 
no  entiendo  lo  mismo  de  las  cosas  de  la  guerra.  Á  ver  si  hacéis  de 
modo  que  matemos  ó  cojamos  á  esa  gente. 

— Será  lo  que  Dioa  quiera,  dijo  el  capitán,  porque  tanto  corren 
diez  como  diez  mil.  Eso  es,  añadió  bajando  la  voz,  si  no  son  nues- 
tras gentes  las  que  corren,  porque  allí  veo  el  estandarte  de  Segovia^ 
lo  que  quiere  decir  que  tenemos  á  la  vista  la  gente  de  Juan  Bravo, 
que  es  muy  buena  gente  y  trae  además  artillería.  ¡Ahí  ¡Ved!    ' 


VII. 


Se  habia  visto,  saliendo  de  en  medio  de  un  escuadrón  enemigo, 
nn  torbellino  de  humo,  y  poco  después  una  bala  de  cañón  habia  pa- 
sado rebotando  por  un  costado  del  capitán  y  del  alcalde,  y  habia 
desordenado  un  escuadroncillo,  matándole  tres  hombres. 

—  ¡Ah,  cuerpo  de  Cristo!  esclamó  el  capitán.  14 o  dejéis  que  se 
nos  amilane  la  gente:  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  tomar  esos 
cañones. 

Y  formando  en  tres  escuadrones  fuertes  las  quinientas  lanzas,  y 
mandando  que  el  uno  acometiese  el  centro,  donde  estaba  la  artille- 
ría,  y  los  otros  dos  los  flancos,  embrazó  la  adarga  que  le  dio  un 
paje,  terció  la  lanza,  avanzó  los  estandartes,  y  poniéndose  él  mismo 
i  la  cabeza  del  escuadrón  del  centro,  destinado  á  tomar  la  artillería, 
mandó  á  los  trompeteros  tocasen  á  arremeter. 

Partieron  con  igual  ímpetu  los  tres  escuadrones. 

Bonquillo  «e  quedó  con  sus  alguaciles  y  sus  secretarios,  que  no 
le  abandonaban  nunca,  y  una  treintena  de  hombres  de  armas  en  una 
pequeña  eminencia,  en  la  cual  habia  una  ermita  abandonada  y  rui- 
nosa. 
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VIII. 


Desde  allí  se  veía  toda  la  estensísima  llanura  casi  desierta. 

Á  la  izquierda,  á  larga  distancia,  se  veia  la  línea  de  árboles  de 
la  ribera  del  Duero. 

Aquí  j  allá,  casi  perdidas  en  los  horizontes,  las  torres  de  las 
iglesias  de  algunas  Tillas. 

Al  fondo,  fuertemente  azules  con  el  bellísimo  azul  del  cobalto, 
las  cumbres  de  la  cordillera  de  Guadarrama. 

Por  los  otros  costados,  horizontes  desnudos,  áridos. 

Algunas  casas  rurales,  rojizas  j  pobres,  se  veian  acá  y  allá,  casi 
escondidas  entre  el  terreno  como  nidos  de  alondras. 

Aún  no  se  habia  arado  la  tierra  para  la  próxima  sementera,  y 
aparecía  endurecida  y  seca. 


IX. 


Los  tres  escuadrones  realistas  que  habian  partido  juntos,  se  ha- 
bían ido  separando  mas  sucesivamente  á  medida  que  adelantaban. 

Se  oia  el  sordo  ruido,  pero  pujante,  de  la  carrera  de  los  caballos, 
el  crujir  de  las  armas,  el  alarido  de  las  trompas  y  el  gritar  de  los 
capitanes  de  ambas  huestes  que  se  acometían: 

— ¡San  Lázaro  y  Castilla  por  el  rey!  gritaban  los  realistas. 

— ¡Castilla  y  libertad  por  las  comunidades!  gritaban  los  comu- 
neros. 

Muy  pronto  se  encontraron  las  dos  fuerzas. 

En  Bravo  habia  sido  una  temeridad  presentar  la  batalla  á  una 
hueste  superior  en  número  una  mitad  á  la  suya,  y  en  armas  y  cali- 
dad un  ciento  por  ciento. 

Habia  confiado  en  la  artillería. 

Pero  en  aquellos  tiempos  la  artillería  no  era  como  hoy,  que  se  la 
ha  llevado  á  la  perfección,  un  arma  formidable. 

Hoy  un  cañón  de  batalla  lanza  á  lo  menos  doce  disparos  certe- 
ros por  minuto. 
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En  aquellos  tiempos  de  un  disparo  á  otro  pasaba  media  hora,  j 
los  tiros  eran  tan  inseguros  que  apenas  si  hacian  daño. 

Juan  Bravo  babia  disparado  sus  dos  piezas  que  llevaba  carga- 
das, j  Iiabia  aprovechado  muy  bien  los  tiros,  puesto  que  habia  ma- 
tado una  media  docena  de  hombres. 

Pero  las  pesadas  bombardas  no  volvieron  á  dispararse ,  á  lo  me- 
nos por  aquel  dia. 

El  capitán  Arellano  se  habia  echado  sobre  el  principal  escuadrón 
que  protegia  las  dos  piezas,  y  desordenándole,  las  habia  tomado. 

El  centro  habia  sido  batido  con  muy  poca  pérdida  de  los  vence- 
dores y  una  mortandad  seria  de  los  vencidos. 

Juan  Bravo,  á  quien  habia  hecho  imprudente  el  valor,  se  vio 
obligado  á  ir  á  reforzar,  con  solos  cuarenta  hombres  que  no  se  ha- 
bian  desbandado,  el  escuadrón  de  la  derecha,  que  se  defendia  mejor 
porque  era  mayor  en  el  número. 

Pero  el  combate  solo  pudo  durar  algunos  minutos:  el  ala  dere- 
cha fué  también  desordenada  y  puesta  en  fuga. 

Bravo  conoció  que  no  podia  tenerse,  y  se  salió  del  campo  de  ba- 
talla con  algunos  de  los  suyos. 

Los  del  ala  izquierda  fueron  desbandados  también  y  obligados  á 
retirarse. 


X. 


Arellano  los  persiguió. 

Ronquillo,  viendo  que  su  gente  seguia  el  alcance  de  los  comu- 
neros, envió  un  ginete  para  que  fuese  á  rienda  suelta  á  decir  al  ca- 
pitán Arellano  que  se  detuviese. 

Que  no  era  prudente  avanzar  ni  retirarse  mucho  de  Simancas, 
porque  lo  que  se  habia  vencido  habia  sido  sin  duda  alguna  solamen- 
te la  vanguardia  de  las  comunidades. 

Pero  el  correo  enviado  por  Ronquillo  no  pudo  alcanzar  á  la  gen- 
te, porque  cebada  en  la  persecución,  iba  que  volaba. 

El  prudente  Ronquillo,  no  confiando  mucho  en  la  victoria,  supo- 
niendo que  no  tardarían  en  sobrevenir  comuneros  de  refuerzo,  y  tal 
vez  los  del  obispo  de  Zamora,  que  eran  terribles,  prefirió,  en  vez  de 
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Seguir  detrás  de  los  hombres  de  armas,  volver  á  Simimcas  y  sacar 
del  castillo  seiscientos  peones  arcabuceros  j  escopeteros  j  cuatro 
piezas  de  artillería,  que  con  las  dos  tomadas  eran  seis,  para  atajar  á 
los  comuneros  si  se  traian  por  delante  fugitivos  y  vencidos  i  Are- 
llano  y  á  su  gente. 

Ya  no  se  les  veia  á  lo  lejos. 

Solo  se  divisaba  una  nube  de  polvo. 


XI. 


Bonquillo  corrió  á  Simancas  y  sacó  del  castillo  y  de  la  villa 
ochocientos  peones,  seiscientos  de  ellos  soldados  viejos  de  los  ter* 
cios,  y  los  restantes  del  común  de  la  villa. 

Esperó. 

Pasó  mucho  tiempo. 

Nada  se  veia  ni  cerca  ni  lejos,  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda. 

Ni  una  ráfaga  de  polvo. 

Ni  siquiera  un  peatón  ó  un  arriero  que  vinieran  de  allá,  y  á  los 
que  se  pudiese  preguntar. 

Eran  las  tres  de  la  tarde. 

Ronquillo  estaba  devorado  por  una  ansiedad  infinita. 

— ^¿Será,  decia,  que  esta  haya  de  ser  la  batalla  definitiva  de  las 
comunidades?  ¿Será  que  está  escrito  que  seamos  vencidos?  Si  Are- 
llano  fuera  deshecho,  si  esta  tropa  que  me  rodea  huyese,  si  Siman- 
cas y  Valladolid  fuesen  tomados,  no  habría  medio  de  apagar  ya  el 
incendio.  Y  gracias  á  que  el  infante  de  Granada,  capitán  de  Valla- 
dolid, entretiene  á  sus  comuneros;  si  no,  nos  encontraríamos  entre 
dos  fuegos.  Daría  mi  alma  al  diablo  por  vencer  á  esos  perros,  por 
ahorcarlos  á  centenares,  por  apoderarme  de  Estrella. 

— ^¿Y  para  qué  quiere  el  diablo  tu  alma  si  ya  la  tiene?  dijo  una 
voz  á  la  oreja  de  Ronquillo. 

XJna  voz  que  le  hizo  estremecer. 

La  voz  de  Ángel  Perdigón,  que  tan  bien  conocia. 

Se  volvió  á  la  derecha  y  no  vio  á  nadie. 

Entonces  la  misma  voz  le  dijo  á  la  oreja  por  la  izquierda: 
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—Estrella  no  es  ya  la  flor  purísima  que  te  irritaba :  Estrella 
ama  j  es  amada:  Estrella  muere  por  ese  amor. 

Se  volvió  rápidamente  á  la  izquierda  Ronquillo,  y  tampoco  vio 
á  nadie. 

— ¡Ak,  in&me  hechicero!  dijo.  ¡Maldito  espíritu  condenado! 
Gaarda,  guarda  que  un  dia  te  falten  tus  hechizos  como  suele  acon- 
tecer, y  te  coja  yo  y  te  entregue  al  Santo  Oficio. 

El  sonido  de  una  carcajada  burlona  y  sarcástica  envolvió  la  ca- 
beza de  Ronquillo. 

—Ven,  ven  acá,  dijo  este  rugiendo  de  cólera.  Esplícame  lo  que 
me  has  dicho  de  Estrella. 

Pero  no  recibió  ninguna  contestación. 

— ¡Estrella!  esclamó.  ¡Estrella  no  es  ya  la  flor  pura  que  me  irri- 
taba! ¡Ah!  ¡Que  Estrella  ama!  ¿Y  á  quién  ama  Estrella?  ¡Oh!  Yo  lo 
sabré,  y  desventurado  de  él. 

La  sangre  golpeaba  de  una  manera  terrible  en  las  arterias  de 
Ronquillo. 

Párecia  que  se  iban  á  romper  sus  sienes  y  su  corazón. 

Ardia  su  cabeza,  se  nublaban  sus  ojos. 

La  fiebre  se  iba  apoderando  de  él. 


XII. 


Avanzaba  la  tarde. 
.    Nada  se  veia. 

Nada  venia  por  la  parte  por  donde  habia  desaparecido  Arellano 
fflgaiendo  á  los  comuneros. 

¿Qué  habia  sucedido? 

Ya  era  tiempo  de  que  Arellano  hubiese  vuelto  vencido  ó  ven- 
cedor. 

De  que  hubiese  enviado  á  lo  menos  un  correo  con  noticias. 

Tal  vez  no  podia  volver. 

Pero  si  habia  sido  vencido  y  tomado  á  prisión  con  toda  su  gen- 
te, ¿cómo  no  aparecian  los  vencedores  comuneros?"'' 

Tal  vez  se  habian  contentado  con  aquel  triunfo  y  se  habian 
vuelto  á  Tordesillas. 
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La  ansiedad  de  Ronquillo  crecia. 

Determinó  pues  no  esperar  mas  que  hasta  puestas  del  sol  y  re- 
tirarse ¿  Simancas. 

Después  estarse  en  armas  toda  la  noclie. 

Porque  podia  ser  muy  bien  que  lo6  comuneros  hubiesen  pensa-, 
do  en  cogerle  desprevenido . 

XIII. 

Pasó  mucho  tiempo^ aún. 

Ronquillo  se  habia  pasado  todo  el  dia  sin  comer ,  j  sin  comer 
estaba  la  infantería  que  tenia  á  sus  órdenes. 

Murmuraban  todos,  y  de  tal  manera  que  lo  oia  Ronquillo. 

Y  no  se  atrevía  á  castigar  aquellas  murmuraciones,  de  miedo  de 
que  la  gente  se  le  amotinase. 

Al  fin  descendió  el  sol:  tocó  al  horizonte. 

Entonces  Ronquillo  llamó  á  los  capitanes  de  las  compañías  para 
ordenarles  la  retirada. 

Pero  en  aquel  momento  se  vio  una  nube  de  polvo  hacia  el  occi- 
dente. 

¿Qué  era  aquello? 

Ó  volvia  huyendo  Arellano,  ó  los  comuneros  se  echaban  encima. 

XIV. 

Veamos  lo  que  habia  sucedido. 

Juan  Bravo,  retirándose  unas  veces,  escaramuceando  y  comba- 
tiendo otras,  habia  llevado  entretenido  á  Arellano  hasta  muy  cerca 
de  los  Molinos. 

Lo  que  quería  decir  que  Juan  Bravo  era  un  buen  capitán,  que 
no  llevaba  en  desorden  á  su  gente  ni  huia  cobardemente. 

Era  ya  muy  adelantado  el  dia. 

De  improviso  Arellano  replegó  sus  escuadrones,  que  estaban 
muy  fatigados  y  seriamente  disminuidos. 

Habia  notado  la  aproximación  de  nuevas  fuerzas  enemigas. 

Era  el  obispo  de  Zamora,  que  venia  con  sus  bravos  clérigos. 

Juan  Bravo  se  replegó  á  él,  y  le  dijo: 
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— ¡ Ah!  Señor  obispo,  yo  no  he  podido  con  ellos,  qne  son  mu- 
ohos  y  bravos  y  de  la  buena  gente  vieja  de  Castilla  y  mejor  arma- 
dos y  montados  que  los  nuestros;  pero  juntos  todos  daremos  sobre 
ellos. 

— ¿Cuántos  son?  dijo  Acuña. 

— Quinientas  lanzas  y  unos  trescientos  ginetes,  aunque  ahora 
habrá  un  centenar  menos,  porque  los  unos  han  sido  muertos  ó  heri- 
dos, y  los  otros  se  han  quedado  atrás. 

— ¡Belcebúi  esclamó  el  obispo.  ¿Y  decís  que  son  buena  gente? 

— ^De  la  de  armas  de  los  Gelves. 

— ¡Ira  de  Dios,  y  que  vos  tenéis  la  culpa!  ¿Quién  os  ha  manda- 
do salir,  señor  Juan  Bravo?  Dé  miedo  sin  duda  de  que  yo  os  tomase 
dertas  cuentas. 

— ^Ved  lo  que  decís,  don  Antonio,  dijo  Bravo  enojado. 

— ^Lo  que  hay  que  ver,  contestó  el  obispo,  es  cómo  salimos  de 
«Bte  atolladero  en  que  nos  habéis  metido.  Los  míos  son  bravos  como 
leones,  pero  no  pasan  de  doscientos,  y  los  vuestros  están  ya  cansa- 
dos y  castigados.  En  fin,  á  la  ventura  de  Dios,  que  si  retrocedemos 
será  mucho  peor. 

T  Acuña  acometió  con  sus  lanzas  á  los  imperiales,  que  ya  se  le 
iban  encima. 


XV. 


Fué  aquella  una  verdadera  y  sangrienta  batalla  en  que  se  com- 
batió por  ambas  partes  con  una  saña  terrible. 

Antonio  de  Acuña  era  muy  buen  general. 

No  lo  era  menos  Arellano. 

Retumbaba  el  combate  á  media  legua  de  distancia. 

Alentaba  á  los  de  Arellano  la  altivez  de  los  recuerdos  de  sos  vie- 
jas campañas. 

Á  los  comuneros  la  fé  de  la  causa  que  defendían. 

Se  combatían  cuerpo  á  cuerpo. 

Acabada  por  un  encuentro  una  arremetida,  volvían  á  tomar 

eampo,  á  reorganizarse,  á  acometerse  de  nuevo. 

Á  cada  uno  de  estos  encuentros,  á  cada  una  de  estas  retiradas, 
TOMO  n.  35 
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quedaban  gran  número  de  muertos  y  de  heridos  sobre  el  campo. 

Se  veían  caballos  sin  ginete  saliéndose  á  la  carrera  del  campo. 

Ginetes  sin  caballo  que  se  arrastraban  para  no  ser  atropellados. 

En  muchas  partes,  dos  de  estos  ginetes  se  encontraban  y  se 
combatían  á  pié,  hacha  contra  hacha,  espada  contra  espada. 

Todo  era  horrible. 

Todo  aterrador. 

Los  gritos  y  las  imprecaciones  de  los  combatientes,  el  gemido 
de  los  moribundos,  los  alaridos  de  dolor,  los  gritos  *de  rabia. 

Los  dos  escuadrones  se  disminuían,  sin  encontrar  ventaja  los 
unos  sobre  los  otros. 

Al  fin  Arellano  hizo  im  solo  escuadrón  con  toda  su  gente,  y 
arremetió  á  la  desesperada,  cogiendo  de  flanco  por  una  hábil  ma- 
niobra á  Acuña. 

En  vano  quiso  volver  á  reorganizar  sus  clérigos. 

Por  mas  que  estos  fueran  bravos  como  leones  ne  eran  invend- 
bles,  y  ks.  habían  con  enemigos  formidables. 

XVI. 

El  obispo  tocó  á  recoger,  esto  es,  á  retirarse. 

Arellano,  que  era  prudente,  tocó  á  recoger  también. 

Los  dos  bandos  empezaron  á  retirarse  lentamente,  como  con  do- 
lor, como  dos  tigres  que  se  han  castigado  demasiado  en  el  combate, 
y  que  se  separan  aplazando  la  lucha  para  otro  día. 

De  improviso  Arellano  mandó  precipitar-  su  toque  de  recogida: 
había  visto  una  nube  de  polvo. 

El  obispo  la  vio  también  y  se  alentó. 

— ¡  Ah!  ¡Por  mi  vida!  dijo.  Me  parece  que  entre  aquel  polvo  veo 
el  estandarte  de  Salamanca:  el  señor  Pedro  Maldonado  viene  á  so- 
corremos. 

Y  se  puso  en  persecución  de  Arellano. 

Pero  este  llevaba  ya  mucha  delantera. 

El  obispo  siguió  sin  embargo  prendiendo  á  los  rezagados. 

Pedro  Maldonado  apresuró  su  marcha  para  incorporarse  á  Acufia. 

Juntos  siguieron  el  alcance  de  Arellano. 
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Al  fin,  ¿  puestas  del  sol,  como  hemos  dicho,  Arellano  llegaba  con 
8n  gente  y  decía  á  Ronquillo: 

— Esta  infantería  es  buena;  pero  no  importa:  que  venga  toda  la 
otra  que  está  en  Simancas ,  y  yo  os  aseguro  de  que  tal  vez  no  ven- 
ramos,  pero  que  los  comuneros  se  volverán  escarmentados. 

Se  envió  por  eL  resto  de  la  infantería,  por  todos  los  hombres 
que  podian  pelear,  y  se  juntaron  unos  mil  y  quinientos  infantes, 
que  Arellano  dividió  en  escuadrones. 

XVII. 

Los  comuneros  avanzaban. 

Arellano  disparó  sobre  ellos,  la  una  después  de  la  otra,  las  seis 
bombardas. 

Aunque  hicieron  daño  en  los  comuneros,  estos  no  se  detuvieron* 

Pero  estaban  de  tal  manera  colocados  los  escuadrones  de  infan- 
tes, que  un  mortífero  fuego  de  arcabucería  contuvo  á  los  comuneros. 

Al  mismo  tiempo,  rehechos  los  ginetes  de  Arellano,  y  reforza- 
dos con  un  centenar  que  habian  acudido  durante  el  dia  de  Vallado- 
hd,  molestaban  demasiado  á  las  comunidades. 

Caia  la  tarde. 

Los  comuneros  estaban  cansadísimos. 

La  infantería  real  era  impenetrable. 

Redoblaba  su  fuego . 

xvm. 

Al  mismo  tiempo  acudían  ginetes  y  mas  ginetes  de  la  parte  de 
Valladolid. 

El  alcalde  Ronquillo,  si  no  con  la  pericia  de  un  capitán,  porque 
no  la  tenia,  dejaba  ver  un  valor  sin  límites. 

Entraba  y  salía  por  las  filas;  animaba  á  los  soldados,  les  prome- 
tía grandes  recompensas  en  nombre  del  emperador. 

Por  su  parte  los  capitanes  de  la  infantería  y  de  los  hombres  de 
armas*realistas,  eran  viejos  y  esperimentados  y  grandemente  cono- 
cedores de  la  guerra,  y  dirigían  admirablemente  á  los  soldados. 
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En  rano  el  obispo  de  Zamora  lanzaba  una  j  otra  vez  sus  terri- 
bles clérigos  sobre  los  enemigos. 

En  vano  Padilla  j  Bravo  j  Maldonado  hacian  prodigios  de  yalor. 

El  enemigo  llevaba  la  ventaja. 

Tenia  además  artillería,  j  esta  artillería,  aunque  tarda  en  sos 
disparos,  causaba  gran  daño  á  los  comuneros. 


XIX. 


Visto  lo  desesperado  de  la  situación,  el  obispo  de  Zamora,  que 
mandaba  en  jefe,  replegó  todas  las  fuerzas  detrás  de  una  pequeña 
eminencia  j  se  constituyó  en  consejo  con  los  otros  capitanes. 

Determinóse  pues  retirarse  en  buen  orden. 

Esta  determinación  se  tomó  rápidamente,  porque  el  enemigo 
cargaba,  j  ya  se  le  veia  en  lo  alto  de  la  loma  detrás  de  la  cual  se 
habiañ.  replegado  los  comuneros. 

Una  compañía  de  infantería  realista  les  Labia  hecho  una  desear^ 
ga  mortífera,  y  otra  de  piqueros. bajaba  cargando. 

La  caballería  enemiga  rodeaba  la  loma  para  bajar  al  llano. 

No  era  ya  posible  esperar. 

La  retirada,  que  se  habia  pensado  fuese  en  buen  orden,  empezó 
á  la  desbandada,  y  muy  pronto  los  comuneros  huian  en  su  mayor 
parte  en  dispersión  y  en  todas  direcciones. 

Gracias  á  que  el  obispo  de  Zamora,  que  conservaba  formado  su 
escuadrón,  volvia  de  tiempo  en  tiempo  bridas  y  daba  una  espolona- 
da lanza  en  ristre  sobre  los  vencedores  y  los  contenia. 

Gracias  á  que  el  heroico  Babiles  (que  cosas  heroicas  hizo  aquel 
dia)  sostuvo  bravamente  la  retirada  con  la  buena  compañía  del  ca- 
pitán Armidoro. 

Gracias  á  que  Gil  de  Ampuero,  que  ostensiblemente  eátaba  por 
la  comunidad,  á  quien  no  con  venia  que  el  triunfo  de  los  realistas 
fuese  tan  rápido,  hizo  una  gran  mortandad  de  enemigos  con  dos- 
cientos arcabuceros  que  le  habia  dado  Juan  Bravo. 

Gracias  en  fin  á  este  último,  á  Juan  de  Padilla  y  á  Juan  Zapa- 
ta, que  con  un  puñado  de  hombres  sostuvieron  como  leones  la  re- 
tirada. 
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Gracias  en  fíu  sobre  todo  &  la  noche,  que  ^npezó  ¿  cerrar  os- 
cura. 


XX. 


Bonquillo  rugía. 

Se  le  iban  los  comuneros. 

Qaeria  á  todo  trance  continuar  tras  eUos. 

Pero  los  capitanes  se  oponian. 

— ^Es  que  alentados  porque  aflojamos,  dijo  Bonquillo,  yuelyen  á 
damos  frente. 

— Pero  antes,  hace  una  hora,  eran  ocho  mil,  contestó  el  capitán 
Aharado,  j  ahora  no  son  mas  que  dos  mil. 

— Se  nos  van  á  quedar  sobre  el  campo,  dijo  irritado  Ronquillo, 
7  dirán  que  han  ganado  la  batalla. 

— ^De  Tordesillas  salieron  ocho  mil,  dijo  con  una  gran  sangre 
fria  el  señor  Alvarado,  y  no  entrarán  completos  los  dos  mil  que  te- 
nemos delante  y  que  apenas  vemos  ya. 

— Sin  embargo insistió  el  tenaz  Ronquillo. 

— Sin  eíabargo,  dijo  Alvarado,  me  parece  que  allá  á  lo  lejos  se 
levanta  una  gran  nube  de  polvo.  ¡Ah!  Pardiez,  yo  tengo  muy  bue- 
na vista:  un  correo  ha  llegado  al  campo  enemigo.  Pondría  algo  por^ 
qne  les  llegan  refuerzos.  Si  fuese  de  dia  claro,  me  importaría  muy 
poco:  mejor,  porque  cuanta  mas  gente  se  le  mata  al  enemigo,  me- 
jor. Pero  ya  no  se  ve,  y  la  gente  está  muy  cansada:  retirémonos, 
señor  alcalde,  retirémonos. 

— Retirémonos  pues,  dijo  con  voz  ronca  y  terrible  el  alcalde; 
pero  juro  á  Dios  que  pronto,  muy  pronto,  me  he  de  ir  sobre  Torde- 
sillas. 

— ^Eso  es  otra  cosa,  dijo  Alvarado. 

Y  mandó  tocar  á  retirar. 

XXI. 

— ¡Á  ellos,  que  huyen!  esclamó  entonces  Padilla.  ¡A  ellcsl  Be- 
fnerzo  nos  viene,  y  la  fortuna  se  vuelve  de  nuestra  parte. 
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— jSflencio!  dijo  el  obispo  de  Zamora  con  voz  potente.  Noincu^ 
ramos  en  nuevas  imprudencias,  j  demos  gracias  á  Dios  de  que  nos 
dejen  el  campo.  ¿Quién  sabe  si  esta  retirada  es  para  metemos  en 
una  celada?  Los  trescientos  Hombres  de  refuerzo  que  nos  acuden, 
aunque  viene  con  ellos  el  capitán  Armidoro,  son  muy  poca  cosa. 
Mantengámonos  aquí  firmes  por  algún  espacio,  j  entre  tanto  pro- 
curemos recoger  la  gente  que  podamos  de  la  huida.  Además  de  eso, 
JO  no  quiero  dejarles  ningún  muerto,  ningún  herido:  no  quiero  que 
se  gocen  con  nuestros  despojos:  lo  que  importa  es  [que  no  puedan 
decir  que  somos  vencidos. 

¡XXII. 

Prevaleció  el  parecer  del  obispo  de  Zamora  sobre  el  de  Juan  de 
Padilla,  como  habia  prevalecido  el  de  Alvarado  sobre  el  de  Ron- 
quillo. 

Este  con  su  gente  se  retiró  á  Simancas,  olvidando  de  recoger  los 
heridos,  porque  la  compasión  no  era  una  idea  común  en  él;  y  los 
capitanes,  que  no  sabian  cuánto  seria  el  número  de  los  que  acudian 
i  reforzar  á  los  comuneros,  no  se  detuvieron. 

La  noche  pues  hizo  que  la  batalla  quedase  indecisa. 

Los  realistas  no  podian  hablar  de  triunfo,  puesto  que  los  enemi- 
gos quedaban  sobre  el  campo. 

Pero  realmente,  como  habia  dicho  muy  bien  Alvarado,  los  co- 
muneros habian  sido  vencidos,  puesto  que  su  pérdida  habia  sido 
diez  veces  mayor  que  la  de  los  realistas,  que  habian  perdido  la  ar- 
tillería, y  que  en  su  mayor  parte  habian  huido. 

XXIII. 


Los  capitanes  de  la  comunidad  lograron  reunir  como  unos  mil 
hombres  de  los  dispersos. 

Aún  les  faltaban  cuatro  mil. 

Se  habia  hecho  una  resefia  por  compañías. 

Se  ignoraba  el  número  de  los  muertos  y  d  de  los  heridos. 
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El  capitán  Armídoro,  esto  es,  doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  ha- 
bía llegado  con  cien  lanzas  j  doscientos  arcabuceros. 

—¿Y  bien?  dijo  anhelante  al  obispo  en  cuanto  llegó. 

—Ya  lo  veis,  contestó  Acuña  con  una  voz  en  la  cual  se  reveía- 
te lo  negro  de  su  humor:  estamos  sobre  el  campo. 

—Pero  estáis  muy  pocos,  respondió  doña  Catalina.  ¿Y  los  ene- 
migos? 

—Se  han  ido  á  cacarear  su  triunfo  á  Valladolid  los  unos,  á  Si- 
mancas los  otros,  contestó  Acuña. 

—Pero  no  se  han  llevado  los  heridos,  dijo  el  capitán  avellane- 
da, que  con  algunos  ginetes  acababa  de  hacer  un  reconocimiento. 

—Mejor,  dijo  el  obispo;  nos  los  llevaremos  nosotros:  esto  proba- 
rá que  hemos  vencido. 

—¡Vencido!  ¡vencido,  esclamó  doña  Catalina,  y  allá  van  en  tur- 
bas y  á  la  carrera  como  alma  que  lleva  el  diablo  vuestros  hombres! 

—¿Y  por  qué  no  los  habéis  contenido? 

—¿Y  quién  contiene  al  que  huye?  Además,  por  lo  mismo  que 
ellos  huian,  era  necesario  avanzar  para  socorrer  á  los  que  pelea- 
Ixinaún. 

-Tenéis  razón,  dijo  el  obispo.  ¿í  qué  dejais  por  Tordesillas? 

— Á  la  reina,  mas  rebelde  que  nunca,  obligando  á  no  descuidar- 
se ni  un  punto  á  doña  María  Pacheco,  y  á  la  gente  cuidadosa  y  al- 
borotada. 

—En  mal  hora  se  le  puso  en  la  cabeza  al  señor  Juan  Bravo  per- 
ngair  á  Bbnquillo.  ¿Y  Estrella? 

—Estrella  delirando,  esto  es,  muy  ¡grave.  Es  necesario  casarla 
cnanto  antes  con  Juan  Bravo. 

Hablaban  ya  en  voz  muy  baja  y  algo  apartados  doña  Catalina 
y  el  obispo. 

Los  otros  capitanes  daban  órdenes  para  que  se  reconociesen  los 
muertos  y  los  heridos. 

Partidas  de  ginetes  andaban  de  acá  para  allá  recogiendo  fugiti- 
^^  y  gritando  ¡victoria  por  las  comunidades!  para  que  los  que  oye- 
sen las  voces  se  detuviesen  en  su  fuga. 

Otros  habian  ido  á  los  pueblos  inmediatos  por  hachas  de  viento. 

El  obispo  y  doña  Catalina,  á  caballo,  estabaiji  algo  apartados. 
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XXIV. 


— ¡Casarla  con  Juan  Bravo!  dijo  el  obispo. 

— ¡Qué!  ¿os  parece  un  mal  casamiento? 

— ^Malo  no,  funesto  sí. 

— ^¿Funesto? 

— Sí,  funestísimo. 

— No  alcanzo  la  razón . 

— ¿Os  olvidáis  de  que  anoche  fueron  asesinados  el  conde  de 
Fuentes,  su  hijo  y  su  hija? 

— ^Y  bien,  ¿qué? 

— Doña  Elvira  estaba  prometida  en  matrimonio  al  señor  Juan 
Bravo. 

— ^Y  bien,  ¿qué? 

— ^La  cabeza  de  esa  infortunada  ha  sido  paseada  en  lá  punta  de 
una  pica. 

— Escesos,  crímenes,  infamias  cíe  la  canalla,  que  deben  casti- 
garse. 

— Pero  que  no  pueden  castigarse  porque  necesitamos  á  esa  ca- 
nalla, porque  esa  canalla  puede  mas  que  nosotros. 

— Pero  nosotros  no  tenemos  nada  que  ver  en  eso. 

— Sí,  porque  si  no  lo  castigamos,  j  no  lo  castigaremos,  lo  apro- 
bamos. 

— ^No  importa:  todo  el  mundo  sabe  que  no  hemos  tenido  parte 
en  ello. 

— Si  casamos  á  Estrella  con  Juan  Bravo,  se  dirá  que  él  y  nos- 
otros hemos  incitado  á  la  canalla  para  que  haga  lo  que  ha  hecho,  á 
fin  de  que  el  señor  Juan  Bravo  quedase  libre  de  su  palabra:  caeria 
sobre  nosotros  una  acusación  terrible  que  no  dejaría  de  tener  funda- 
mento; porque  en  fin,  lo  que  ha  matado  á  esa  familia  ha  sido  que  se 
supo  que  Juan  Bravo  habia  acusado  de  traición  al  conde  de  Fuentes 
y  á  su  hijo.  Las  pruebas  de  esa  traición  no  se  han  encontrado:  el 
conde  de  Fuentes  podia  ser,  cuando  mas,  sospechoso.  ¿Y  quién,  fuera 
de  los  verdaderos  capitanes  de  la  comunidad,  de  Padilla^  de  Bravo, 
de  Maldonado,  de  Zapata  y  de  mí,  no  está  mirado  como  sospechoso? 
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Del  mismo  tundidor  Bobadilla  hay  que  de8C(mfíar;  j  ese  Gil  de  Am- 
paero 

— Pues  con  ahorcarlos. .  .•• . 

— ^No  se  puede. 

— ^¿Es  decir,  que  ellos  lo  son  todo? 
'  — Doloroso  es  confesarlo,  pero  lo  son. 

— ^Entonces  estamos  perdidos. 

— Pelearemos  hasta  el  fin,  j  si  sucumbimos  sucumbiremos  como 
mártires.  Ronquillo,  robándonos  el  cadáver  del  rey,  nos  ha  vencido 
porque  nos  ha  quitado  la  reina. 

— ^La  retendremos  presa  j  hablaremos  en  su  nombre. 

— ^Pero  eso  se  sabe En  fin,  la  voluntad  de  Dios  está  por  en- 
cima de  los  esfuerzos  de  los  hombres.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

— Si  vos  hubierais  ahorcado  á  Ronquillo  cuando  pudisteis 

— ¡Ahí  esclanuS  con  acento  de  horror  el  obispo:  yo  no  puedo 
ahorcarle yo  no  puedo  ahorcarle. 

— ¿Os  lo  impide  algún  hechizo? 

— Hú:  me  lo  impide  una  vieja  historia,  una  historia  de  mi  ju- 
ventud. 

— ^¿Una  historia  de  amores? 

—Sí. 

— ^¿Es  decir,  que  Rodrigo  Ronquillo  es 

— Sí,  sí,  doña  Catalina;  á  vos  se  os  puede  decir  todo:  perdonad- 
me si  no  os  lo  he  dicho  antes.  Rodrigo  Ronquillo  es. ... . 

Parecia  como  que  una  fuerza  irresistible  cortaba  la  palabra  al 
obispo. 

— ^¿Es  vuestro  hijo?  esclamó  doña  Catalina  con  una  voz  seca,  vi- 
brante, estraña. 

— Sí,  contestó  el  obispo  con  voz  menos  perceptible. 

Lu^o  añadió  con  voz  mas  distinta : 

— ^Pero  olvidadlo,  doña  Catalina,  olvidadlo.  Estas  son  las  conse- 
cuencias de  los  errores,  de  las  impremeditaciones  de  la  juventud 

ningún  voto,  ninguna  orden  me  ligaba  entonces mi  vocación  no 

era  la  de  la  Iglesia no  lo  es yo  habia  nacido  para  el  amor, 

para  las  armas,  para  las  gentilezas,  para  las  aventuras pero  mi 

padre  lo  quiso :  no  habia  medio  de  resistir  á  su  voluntad faí  sa- 

TOMO  II.  36 
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cerdote Desde  que  lo  soy  he  renunciado  al  amor,  he  cumplido 

con  mi  deber Así  hubiera  podido  vencer  la  fiereza  de  mi  carác- 
ter y  mi  propensión  á  las  armas ,  como  he  matado  la  sensuali- 
dad  vos  lo  sabéis Al  encontraros  de  nuevo  revivió  en  mí  la 

apagada  llama  de  vuestro  amor;  pero  la  he  sofocado,  gracias  en  gran 
parte  á  vos ,  que  me  habéis  ayudado  en  mi  combate  contra  mi  co- 
razón. 

— ¡Y  qué!  ¿no  he  combatido  yo  también? 

— No  con  mucha  dificultad. 

—¡Oh! 
*  — Sí,  un  viejo  gruñón  no  es  ya  un  peligro;  en  fin,  yo  os  consi- 
dero como  una  hermana:  no  tengáis  pues  celos  de  ese  hijo  que  me 
ha  dado  mi  desventura;  y  aun  muchas  veces  creo  yo  mas  hijo  del 
diablo  que  mió.  No  he  conocido  ni  pienso  conocer  un  demonio  hu- 
mano mas  demonio  que  él.  En  fin,  no  hablemos  mas  de  esto:  su&o. 
Vengamos  á  Estrella.  Es  imposible,  imposible  de  todo  punto,  por 
ahora,  casarla  con  el  señor  Juan  Bravo:  nos  acusarían  del  asesinato 
del  conde  de  Fuentes  y  de  su  familia. 

— ^¿Y  si  Estrella  muere  de  amor? 

— ^Dios  no  lo  querrá.  Pero  dejemos  esta  conversación,  que  no  es 
de  este  lugar,  y  demos  motivo  á  que  se  repare  en  que  hablamos  de- 
masiado tiempo  á  solas.  Se  empieza  á  sospechar  de  nosotros,  se  em- 
pieza á  decir  que  no  sois  un  garzón  bravo,  sino  una  dama. 

— [Ah!  ¿Y  qué  importa,  si  la  dama  es  terrible? 

— ^El  dia  en  que  sepan  de  seguro  que  lo  es,  lo  será  mucho  me- 
nos. Generalmente,  nuestra  fuerza  consiste  en  el  respeto  en  que  se 

nos  tiene:  si  un  dia  nos  falta  ese  respeto,  ^mos  perdidos Pero 

vamos,  vamos  adonde  están  los  otros. 

Y  el  obispo  y  doña  Catalina  se  acercaron  á  los  otros  capitanes, 
que  estaban  en  un  grupo  y  como  en  consejo. 

XXV. 

Y  llegaron  á  tiempo. 

Habia  quien  decía  que  en  vez  de  mantenerse  allí  se  debía  ir  so- 
bre  Valladolid. 

— ¿í  no  encontraremos  en  el  camino  obstáculos  insuperables? 
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dijo  el  obispo.  Además,  ¿creéis  que  cansada,  quebrantada  como  está 
la  gente,  se  la  puede  hacer  andar  otra  jomada  j  meterla  en  un  nue? 
YO  combate?  No,  caballeros,  no.  Ya  que  el  principio  de  los  tristes 
sacesos  de  hoy  ha  sido  una  imprudencia,  no  los  coronemos  con  otra 
imprudencia. 

— ^Por  la  primera  imprudencia,  dijo  con  voz  conmovida  y  que 
sonaba  á  acre  Juan  Bravo,  puesto  que  la  he  cometido  yo,  pido  que 
86  me  perdone. 

— Vos  habéis  obrado  desde  antes  de  ayer  con  muy  buena  inten- 
ción, contestó  conteniéndose  no  menos  el  obispo;  no  es  culpa  vuestra 
si  han  sucedido  desgracias,  porque  no  es  culpado  el  que  no  ha  tenido 
intención  de  cometer  la  culpa.  He  dicho  mal  cuando  he  dicho  im- 
prudencia: he  debido  decir  desventura.  Pídeos  pues,  señor  Juan  Bra- 
vo, me  perdonéis  el  haber  usado  de  una  palabra  por  otra,  en  gracia 
de  que  lo  que  sucede  me  tiene  de  un  negrísimo  humor. 

Mordióse  los  labios  Juan  Bravo,  contestó  con  un  cumplimiento, 
7  no  se  habló  mas  del  asunto. 

Pero  se  habia  hablado  demasiado. 

Así  andaban  los  capitanes  de  la  comunidad. 

Contrapunteados  y  casi  enemigos. 

XXVI. 

Se  habian  recogido  cerca  de  otros  quinientos  hombres. 

De  un  pueblo  inmediato  se  habian  traído  hachas  de  viento. 

Se  habian  traido  también  carros  y  caballerías. 

El  obispo  de  Zamora  mandó  que  la  mayor  parte  de  aquellos  car- 
ros trajesen  cuanto  de  prisa  pudiesen  la  mayor  cantidad  de  leña  que 
fuese  posible. 

Entonces,  con  las  antorchas  encendidas,  se  reconoció  el  campo 
de  batalla,  que  era  muy  largo;  como  que  los  comuneros  se  habian  ba- 
tido en  retirada. 

Á  vanguardia  del  reconocimiento  iban  el  escuadrón  del  obispo 
de  Zamora  y  el  del  capitán  Armidoro  para  contener  al  enemigo  si 
salia  de  nuevo. 

Todos  los  cadáveres  se  encontraban  desnudos. 
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Por  lo  mismo  no  se  podía  saber  si  eran  de  los  realistas  é  de  las 
comunidades. 

¿Quién  los  habia  desnudado  tan  pronto? 

Esos  merodeadores  que  salen  de  debajo  de  la  tierra  después  de 
una  batalla. 

Gran  número  de  heridos  estaban  desnudos  también. 

Muchos  de  estos  infelices  morían  al  recogerlos. 

Los  otros  eran  puestos  en  los  carros,  y  los  menos  graves  en  las 
caballerías.  , 

Se  contaron  los  muertos. 

Entre  los  de  los  dos  bandos  habia  ochocientos. 

En  cuanto  á  los  heridos,  doblaban  el  número. 

XXMI. 

El  obispo  mandó  que  estos  carros  de  herídos  se  pusiesen  al  mo- 
mento en  marcha  con  un  fuerte  resguardo. 

Que  en  San  Miguel  del  Pino  se  dejasen  los  mas  graves  de  los 
heridos  realistas;  pero  que  los  de  los  comuneros  se  llevasen  todos  á 
Tordesillas. 

— ^No  quiero  que  me  ahorquen  á  ninguno,  dijo  el  obispo.  No  po- 
demos defender  á  San  Miguel  del  Pino;  bien  es  verdad  que  Ronquillo 
será  capaz  de  ahorcar  á  sus  propios  heridos,  para  hacer  creer  que  ha 
ahorcado  comuneros.  ¡Adelante,  adelante  j  de  prisa!  añadió.  Que  se 
hagan  grandes  montones  de  lefia,  y  se  carguen  de  montones  de  ca- 
dáveres; no  quiero  que,  ni  aun  muertos,  nuestros  amigos  sean  insul- 
tados, ni  que  puedan  contarse  sus  cadáveres.  ¡Adelante,  y  de  prisa! 

xxvin. 

Los  carros  se  pusieron  en  movimiento. 

Los  cadáveres  se  fueron  colocando  en  montones  sobre  otros  in- 
mensos montones  de  lefia. 
Aquello  era  terrible. 
Muy  pronto  una  de  las  hogueras  ardia. 
Se  levantó  su  llama. 
Creció,  y  se  iluminó  el  campo  á  una  gran  distancia. 
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Á  la  luz  de  aquella  hoguera  se  yeian  acá  y  allá  escuadrones  de 
in&ntería  j  de  cftballería  de  los  comuneros. 

Mas  allá,  en  redondo,  una  sombra  densa. 

La  noche  era  muy  oscura* 

Sobre  su  negro  fondo  se.  dibujaba  la  espesa  nube  de  Humo  ilu- 
minado  por  el  fuego  que  le  causaba,  de  una  manera  tan  distinta 
como  si  hubiera  sido  de  dia,  j  con  un  efecto  terriblemente  fantás- 
tico. 

Muj  pronto  aquellas  hogueras  fueron  dos,  tres,  cinco,  diez, 
Teinte. 

Parecia  aquello  un  infernal  sábado. 

Una  fiesta  de  Satanás. 

Los  comuneros,  rendidos,  estaban  sentados  6  tendidos  en  el 
sado. 

Comían  j  bebian  de  los  víyeres  que  llevaban  los  vecinos  de  los 
pueblos  j  caseríos  circunvecinos,  siempre  codiciosos  de  ganancia. 

Solo  estaban  á  caballo  ó  á  pié,  j  con  las  armas  en  la  mano,  al- 
gunos escuadrones  destinados  á  lá  vigilancia. 

Los  del  obispo  j  los  de  doña  Catalina  Tellez  j  Silva  estaban 
muy  avanzados  hacia  Simancas. 

XXIX. 

Se  estendia  por  todo  el  campo  un  olor  acre  y  nauseabundo. 

El  de  la  carne  quemada. 

Se  oía  un  inmenso  chirriar,  semejante  al  aceite  hirviendo  que 

íne. 

Aquello  en  fin  era  espantoso. 

Algunos  hombres  alrededor  de  cada  hoguera  las  removían  de 
tiempo  en  tiempo  con  las  puntas  de  sus  largas  lanzas. 

Oada  vez  que  se  hacia  esto,  el  fuego  y  el  humo  y  el  chirrido 
crecían. 

Poco  á  poco  el  brillo  de  las  hogueras  ftié  amortiguándose. 

Cesando  el  olor. 

Chirriando  menos  la  carne  quemada. 

Al  fin ,  allá  á  la  media  noche  no  había  mas  luz  sobre  el  campo 
que  la  de  las  hachas  de  viento. 
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Se  hizo  nn  nuevo  reconocimiento. 
Nada  había. 

Nada  mas  que  veinte  montones  de  humeante  ceniza,  y  en  mu- 
chos lugares  la  tierra  empapada  en  sangre. 

— Somos  dueños  del  campo  de  batalla,  dijo  el  obispo  de  Zamora 
en  medio  de  aquel  silencioso  horror;  no  se  puede  decir  que  hemos 
sido  vencidos:  mañana  se  asombrará  Ronquillo  por  lo  que  hemos 
hecho. 

Después  beiidijo  aquellos  montones  de  ceniza,  j  dijo  con  una 
profunda  fé: 
•    — ^Yo  os  absuelvo  de  vuestras  culpas  á  vosotros  los  que  fuisteis 
y  ahora  sois  cenizas.  Dios  haya  querido  recibiros  en  su  seno,  már- 
tires de  la  patria. 

Después  de  esto  mandó  tocar  marcha. 

Todos  los  escuadrones  se  formaron. 

Se  pusieron  sobre  el  camino. 

Marcharon. 

Poco  después  se  veian  acá  y  allá,  alejándose  en  círculo,  puntos 
luminosos  sobre  el  campo. 

Eran  las  hadias  de  viento  de  los  campesinos  que  se  volvían  á 
sus  habitaciones. 

Poco  después,  una  densa  oscuridad  y  un  silencio  profundo  en- 
volvía aquellos  veinte  montones  de  cenizas  humanas. 

Los  comuneros  se  deslizaban  en  silencio  hacia  Tordesülas  como 
una  serpiente  ciega. 

El  obispo  iba  abandonado  sobre  el  caballo,-  con  la  cabeza  incli- 
nada sobre  el  pecho,  y  profundamente  meditabundo. 

Su  pecho  era  un  volcan  y  su  cabeza  un  infierno. 

— ¡Dios  no  querrá!  ¡Dios  no  querrá!  murmuró  de  repente.  Los 
comuneros  peleamos  por  El  y  por  la  patria. 


CAPITULO  XLIII, 


DB   COMO   PUEDB   CAMBIARSE   EN  VICTORIA   UNA   DERROTA. 


I. 


Al  amanecer  llegaron  á  Tordesillas,  y  la  encontraron,  por  de- 
cirlo así,  armada  de  punta  en  blanco. 

Los  muros  y  las  torres  estaban  coronadas  de  gente  armada. 

Todas  las  campanas  de  las  parroquias  y  de  los  conventos  toca- 
ban á  rebato. 

Se  les  había  visto  á  la  indecisa  luz  de  la  mañana  á  lo  lejos,  y  se 
les  Babia  tomado  por  enemigos. 

Tordesillas  estaba  consternada. 

Habían  ido  llegando  á  ella  los  fugitivos,  y  habían  dado  noticias 
aterradoras. 

S^^  ellos,  todo  se  había  perdido. 

Los  imperiales  se  quedaban  cebándose  en  la  matanza. 

El  obispo  de  Zamora  y  to4os  los  capitanes  habían  sido  muertos. 

Ronquillo  avanzaba  como  un  tigre  sobre  Tordesillas. 


II. 


Había  llegado  la  hora  de  que  doña  María  Pacheco  desplegase 
toda  su  energía. 
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En  que  apareciese  á  un  tiempo  como  tribuno  y  como  capitán. 

Las  cortes  se  habian  reunido  á  pesar  de  la  hora. 

Teniéndose  ya  por  perdido  todo,  se  empezó  á  deliberar  sobre  la 
manera  de  someterse. 

Doña  María  fué  avisada,  y  acudió,  llevando  á  su  pequeño  hijo  en 
brazos. 


III. 


Entró  en  las  cortes  ardiente,  magnífica. 

Atravesó  por  entre  los  aterrados  diputados,  é  impremeditada- 
mente, para  hablar  desde  mas  alto,  subió  al  trono  que  en  las  cortes 
Labia. 

Iba  vestida  de  negro. 

Retenia  á  su  pequeño  hijo  en  brazos. 

Estaba  irritada. 

Centelleaban  sus  ojos,  temblaban  sus  labios. 

Su  hermosura  resplandecia,  sublimada  por  su  bravura.    • 

IV. 

— ¡Cómo!  esclamó.  ¿Y  de  someteros  tratáis  porque  algunos  co- 
oardes  han  entrado  huyendo  en  Tordesillas?  ¿Quién  os  ha  dicho  que 
hemos  sido  vencidos?  Hombres  que  valen  menos  que  mujeres;  por- 
que un  hombre  que  huye  de  la  muerte  cuando  pelea  por  la  libertad 
y  por  la  patria ,  vale  menos  que  la  mujer  mas  despreciable.  ¿Y  qué 
crédito  hay  que  dar  á  las  palabras  de  una  mujer  espantada,  de  una 
mujer  sin  fé  y  sin  valor?  Volved  sobre  vos,  caballeros:  ved  que  no 
es  tan  fácil  vencer  á  los  que  han  ido  contra  Valladolid.  Pero  diréis: 
ha  vuelto  gente  huyendo.  Esa  es  la  gente  valdía  que  bravea  mien- 
tras no  hace  otra  cosa  que  cobrar  el  sueldo,  y  que  huye  espantada 
al  primer  trueno  de  la  bombarda.  ¿Ha  vuelto  acaso  un  solo  soldado 
viejo?  ¿Ha  vuelto  alguno  de  nuestros  valientes,  alguno  de  nues- 
tros capitanes?  No.  Y  aun  cuando  todos  hubiesen  muerto,  aun  vive 
nuestra  razón  y  nuestro  derecho;  aún  vivo  yo,  que  me  pondré  con 
mi  hijo  delante  de  las  espadas  enemigas;  aún  vive  el  altivo  valor  de 
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Castilla.  Alentaos,  caballeros,  alentaos:  salid  conmigo;  salid  j  le- 
vantad el  ánimo  de  esos  cobardes  que  gritan  por  las  calles  pidiendo 
que  nos  entreguemos  ¿  los  flamencos,  6  lo  que  es  lo  mismo,  al  ver- 
dugo; porque  no,  iio  babrá  perdón  para  vosotros:  los  tiranos  ni  ol- 
vidan ni  perdonan;  matan  á  los  que  se  ban  levantado  contra  ellos, 
para  que  por  el  terror  de  su  esterminio  no  se  levanten  otros.  No, 
no  hay  esperanza  mas  que  en  la  fé  j  el  coraje  del  corazón  j  en  la 
fuerza  de  los  puños.  Defendeos  pues,  defendeos,  porque  el  que  no 
muera  combatiendo  por  la  espada,  morirá  bajo  el  cucbillo  infame 
del  verdugo.  Volved  la  vista  á  vuestros  bijos,  á  vuestras  esposas,  á 
vuestras  baciendas:  no  lo  perdáis  todo  por  un  momento  de  cobardía, 
que  no  os  perdonará  nunca  la  patria.  Perded  la  vida,  pero  no  per- 
dais  la  bonra:  no  os  infaméis. 


V. 


En  fin,  tanto  les  dijo  j  de  una  manera  tan  enérgica,  que  los  ti- 
bios se  alentaron,  y  los  que  allí  estaban  al  servicio  de  los  flamen- 
cos bajo  el  disfraz  de  comuneros,  no  se  atrevieron  á  ponerse  frente. 
i  doña  María;  j  estos  traidores  fueron  cabalmente  mas  ardientes, 
mas  fervorosos,  mas  decididos  á  que  se  defendiese  á  Tordesillas,  y 
los  primeros  que  salieron  á  la  calle  con  las  espadas  desnudas  acom- 
pañando á  doña  María. 

Esta  acudió  á  todo. 

Reunió  la  gente  de  guerra  que  babia  quedado  en  la  villa,  la  re- 
partió por  las  puertas  y  los  muros,  armó  á  los  vecinos  que  nunca 
se  habían  armado,  basta  á  los  frailes,  y  estuvo  á  punto  de  armar  á 
las  mujeres. 

Aquella  nocbe  doña  María  ecbó  sobre  sí  todo  el  peso  de  la  co- 
muiidad,  y  desde  entonces  tomó  ya  una  parte  decidida,  enérgica, 
principal. 

Fué  el  alma  de  todo. 

VI. 

— ^Ya  lo  sabia  yo  esto,  decia  el  obispo  de  Zamora  á  Juan  de  Pa- 
dilla: la  tenacidad  del  señor  Juan  Bravo  nos  ba  becbo  mucbo  daño: 

TOMO  II.  37 
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allá  se  fué  solo,  j  solos  hemos  salido  los  unos  tras  los  otros;  de 
suerte  que  siendo  los  enemigos  inferiores  en  número  á  nosotros,  si 
hubiéramos  ido  juntos ,  han  sido  superiores  á  nosotros,  no  solo  en 
número,  sino  en  armas,  porque  hemos  ido  uno  á  uno:  hemos  perdi- 
do mucho,  7  tal  vez  todo. 

-—¡Quién  sabe!  ¡quién  sabe!  dijo  Juan  de  Padilla,  que  estaba 
muy  triste. 

— Oid,  oid  cómo  tocan  á  rebato.  Parece  que  esas  campanas  no 
suenan  á  alarma,  sino  á  miedo:  lo  menos  que  creen  los  de  dentro  es 
que  los  enemigos,  después  de  devoramos  ¿  nosotros,  van  á  devora^ 
los  á  ellos. 

— Eb  necesario  adelantar  corredores  que  les  avisen  de  que  no 
son  los  enemigos  los  que  huyen,  sino  nosotros  que  volvemos  v^- 
cedores. 

— Dejad ,  dejad  que  s\ifran  por  cobardes ,  dijo  con  irritación  el 
obispo. 

— ^No  les  hacéis  justicia;  hacen  como  deben:  estáis  de  muy  mal 
humor. 

— Como  que  por  mas  que  hagamos  no  podemos  disimular  qne 
hemos  sido  vencidos:  la  mitad  por  lo  menos  de  nuestros  hombres 
han  entrado  huyendo  en  la  villa,  y  nos  volvemos  sin  la  artillería. 

—Pero  nos  hemos  quedado  sobre  el  campo. 

— Sí,  es  verdad,  contestó  creciendo  en  mal  humor  el*  obispo:  nos 
hemos  quedado  sobre  el  campo  viendo  cómo  se  iban  y  sin  atrever- 
nos á  seguirlos. 

— Ellos,  insistió  el  tenaz  Padilla,  no  se  han  atrevido  en  cambio 
á  perseguimos. 

—Sois  incorregible,  señor  Juan  de  ü^dilla,  dijo  el  obispo:  todo 
lo  veis  de  color  de  rosa,  y  yo,  que  no  soy  ciego,  no  me  deslumhro 
con  las  aparieneias;  veo  que  lo  que  desde  el  principio  ha  sido  rojo, 
va  tomando  de  diaen  día  un  mas  subido  color  de  sangre.  En  £n,  en- 
viad corredores  que  digan  que  no  hemos  dejado  vivo  ni  uno  solo  de 
los  enemigos;  y  á  ver  si  cesa  ese  campaneo  que  me  irrita,  porque, 
insisto  en  ello,  suesa  á  miedo. 
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VIL 


Juan  de  Padilla  envió  un  alférez  con  un  trompetero  á  la  villa. 

Estos  dos  adelantaron  á  rienda  suelta. 

Tan  asustados  estaban  los  de  Tordesillas,  que  mucho  tiempo  an- 
tes de  que  los  corredores  estuviesen  á  tiro  les  dispararon  un  falco- 
nete  desde  el  rebellón  de  la  puerta  de  Valladolid. 

£1  alférez,  para  evitar  que  cuando  estuviesen  cerca  les  repitie- 
sen aquel  saludo  j  les  llevasen  algo,  pensó  que  lo  mas  prudente  era 
demostrar  que  iba  en  paz. 

Y  como  no  tuviese  á  mano  lienzo  blanco,  como  pudo,  y  no  sin 
trabajo  y  sin  echar  pié  á  tierra,  se  arrancó  un  girón  de  la  camisa  j 
le  puso  en  la  lanza. 

No  se  tranquilizaron  por  esto  los  de  Tordesillas,  que  creyeron 
que  el  alcalde  Ronquillo  les  enviaba  la  intimación  de  rendirse,  so 
pena  de  ahorcarlos  á  todos. 

Fué  en  fin  necesario  que  el  alférez  les  dijese  al  llegar  á  la  puer- 
ta, que  estaba  cerrada  á  piedra  y  lodo: 

— ¡Cuerpo  de  Barrabás,  y  qué  manera  tenéis  de  dar  los  buenos 
días  á  los  amigos  que  vuelven  vencedores  I 

Aludia  el  alférez  al  tiro  de  f aleónete  que  le  hablan  soltado. 

Abrieron  enormemente  las  bocas  y  los  ojos  los  de  Tordesillas 
cuandol  vieron  y  oyeron  que  no  un  enemigo,  sino  un  amigo  era 
quien  les  hablaba,  y  que  la  comunidad  volvia  triunfante. 

El  alférez  iba  honrosamente  manchado  de  sangre,  y  no  en  pa- 
quea parte,  y  todo  sucio  de  polvo;  sefial  clara  de  que  se  habia  ba- 
tido bien  el  cobre. 

— ^¿Pues  cómo  es  esto,  dijo  el  alférez  que  comandaba  la  gente 
de  la  puerta,  si  desde  la  media  noche  han  estado  viniendo  hombres 
despavoridos  diciendo  que  allá  habia  pasado  la  fin  del  mundo,  y 
que  muchos  no  hablan  muerto  á  hierro,  sino  ahogados  en  la  sangre 
de  los  otros,  que  corría  á  ríos  por  el  campo  y  hacia  lagos  en  las 
hondonadas? 

— ^De  las  asentaderas  les  hemos  de  sacar  mas  de  la  que  ellos  han 
creído  ver,  á  esos  cobardes,  por  haber  traído  noticias  deshonrosas 
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á  nuestro  valor,  á  nuestro  heroísmo:  bien  pueden  esconderse  esos 
tales  donde  no  los  encontremos,  porque  si  no,  para  ellos  si  que  va 
á  ser  la  fin  del  mundo.  Ea,  avisad  para  que  esas  campanas  en  vez 
de  tocar  á  rebato  repiquen  á  victoria. 

^-Segun  eso,  dijo  uno  de  los  del  muro,  traeréis  preso  al  alcalde 
Bonquillo  para  que  le  colguemos,  primero  de  un  pié,  luego  del  otro, 
de  las  manos  en  fin,  antes  de  ponerle  entre  cuatro  potros  para  que 
le  descuarticen. 

— Bien  quisiéramos  traerle,  dijo  el  alférez,  aunque  fuese  muer- 
to; pero  ¿cómo  se  prende  ó  se  mata  al  que  no  entra  en  batalla?  Y 
guárdase  muy  bien  de  ello  ese  alcalde  demonio,  porque  sabe  que  si 
le  echamos  la  vista  encima  han  de  pasar  sobre  él  mas  y  mas  duras 
calamidades  que  desgracias  y  desesperaciones  j  tormentos  ha  llo- 
vido él  sobre  los  desdichados  que  ha  cogido. 

— ^^¿Pues  cómo  decís,  alférez,  saltó  otro,  que  el  alcalde  Bonquillo 
no  ha  estado  en  la  batalla,  si  los  que  han  vuelto  huyendo  dicen  que 
lo  han  visto,  y  bien  de  cara,  y  que  rugia  y  se  cebaba  en  los  nues- 
tros como  un  león? 

— Si  ha  estado,  dijo  el  alférez  tirándose  de  su  bigote  con  cierta 
prosopopeya,  yo  no  le  he  visto;  y  podéis  creerlo,  porque  si  yo  le 
viera  yo  os  le  presentara  cogido  por  las  orejas. 

vm. 

En  fin,  la  puerta  se  abrió  para  que  el  alférez  y  el  trompetero 
pasaran,  y  poco  después  habia  corrido  la  voz  por  Tordesillas  del 
triunfo  de  los  comuneros;  y  como  todas  las  noticias  se  abultan,  se 
decia  que  no  habia  quedado  vivo  ni  uno  solo  de.  los  imperiales,  y 
que  si  no  se  habia  cogido  al  alcalde  Ronquillo  era  porque  su  padri- 
no el  diablo  le  habia  salvado,  llevándosele  por  los  aires  montado  en 
loa  cuernos. 


IX. 


.  — ^Pero  ¿cómo  puede  ser  eso?  decdan  algunos  de  los  que  ha- 
liian  llegado  huyendo  por  la  noche  á  Tordesillas.  ¿Creéis  que  nos- 
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otros  hubiáramos  escapado  si  aquello  no  hubiera  sido  un  infierno? 

— ^El  miedo  os  abultaba  el  peligro,  malsines,  les  contestaba  con 
desprecio,  ó  tal  Tez  creíais  que  los  enemigos  que  caian  eran  los 
nuestros.  ¿Ni  cómo  podia  ser  eso  habiendo  ido  para  allá  los  clérigos 
del  señor  obispo  de  Zamora? 

Y  se  cometían  escesos  con  los  pobres  fugitivos  de  la  noche  an- 
terior, y  á  alguno  le  maltrataron  tanto  que  mas  le  valiera  no  haber 
huido. 

En  fin,  el  miedo  se  convirtió  en  júbilo,  el  toque  de  alarma  en 
repique,  j  dos  horas  después  el  cabildo  j  la  clerecía,  con  cruces  y 
estandartes,  y  las  cortes,  y  al  frente  de  ellas  doña  María  Pacheco 
sobre  una  muía,  con  su  hijo  en  brazos,  y  todos  los  magnates  y  hom- 
bres de  pro  que  habia  en  la  villa  y  el  concejo  de  esta,  salieron  á  re- 
cibir á  los  comuneros,  que  entraron  en  triunfo. 

Pero  helóseles  la  alegría  á  los  de  Tordesillas  cuando  vieron  que 
de  los  que  habían  ido  no  volvían  ni  la  mitad,  que  todos  los  que  vol- 
Tian  se  mostraban  tristes  y  cariacontecidos  y  aporreados,  y  que  la 
artillería  se  habia  perdido. 

—Y  bien,  ¿qué  triunfo  es  este?  decían  algunos  de  los  furiosos 
que  se  habian  quedado  en  la  villa,  abalanzándose  al  caballo  del  obis- 
po de  Zamora.  Un  triunfo  mas  como  este,  y  no  queda  uno  solo  de 
nosotros  para  contarlo. 

— ^Amigos,  contestaba  con  acento  feroz  el  obispo:  no  se  cogen 
truchas  i  calzas  enjutas.  Si  vosotros  hubierais  asistido  á  la  jomada, 
yo  no  dudo  que  hubiera  sido  otra  cosa Pero  en  fin,  déjenme  pa- 
sar el  caballo,  ó  me  abro  yo  paso  á  cuchilladas. 

Por  último,  el  miedo  que  durante  un  breve  espacio  se  habia  con- 
vertido en  alegría,  volvió,  y  con  mas  fuerza. 

No  podia  ocultarse  la  derrota,  y  esto  era  gravísimo. 

Los  invencibles  clérigos  del  obispo  de  Zamora  se  habian  des- 
prestigiado. 

Los  traidores  qae  habian  escondido  la  cara  se  alentaron  y  em- 
pezaron á  trabajar  con  mas  fuerza. 

Doña  María  Pacheco  decía  á  su  marido,  mirándole  con  los  ojos 
centelleantes  de  valor  y  de  entusiasmo: 

— ^Dios  nos  prueba:  ahora  empieza  lo  duro,  lo  terrible  de  núes- 


294  BL  ALCA&DB   RONQUILLO. 

tra  lucha;  pero  importa  poco  que  se  doble  el  peligro  si  se  puede  do- 
blar la  inteligencia  j  el  valor. 

— Estamos  rodeados  de  traidores  y  de  inconsecuentes,  contestó 
con  tristeza  Juan  de  Padilla. 

— Mejor,  contestó  doña  María;  así  conoceremos  á  los  traidores  j 
los  castigaremos. 

— ^Nos  quedaremos  muy  pocos. 

— ^Mejor  aún.  Mas  Talen  pocos  buenos  que  muchos  malos. 


CAPITULO  XLIV. 


KN    QUB   6B    VB    QUB    JUAN    BRAVO   BSTABA    CADA   BIA  MAS    BNAMOBADO 

Y   CADA   día   has   FURIOSO   CONTRA   RONQUILLO. 


L 


Juan  Bravo  estaba  en  una  situación  lamentable. 

Sufría  de  una  manera  infinita. 

No  podía  menos  de  acusarse  de  haber  causado  la  horrible  des- 
gracia del  conde  de  Fuentes,  en  la  que  había  sido  envuelta  su  hija 
doña  Elvira. 

No  podía  olvidar  aquella  cabeza  lívida  y  ensangrentada,  pero 
hermosa  aún,  de  la  cual  pendían  dos  magníficas  trenzas  rubias  em- 
papadas á  trechos  en  sangre. 

Aquella  cabeza,  cuyos  hermosos  ojos  había  mirado  tantas  veces 
enamorado,  puesta  en  la  punta  de  una  pica  y  conducida  por  un  hor- 
rible asesino,  mientras  que  otros  monstruos  levantaban  sus  hachas 
de  viento  para  que  se  viese  bien  todo  aquel  horror. 

El  remordimiento  devoraba  á  Juan  Bravo,  y  por  un  fenómeno 
muy  común,  había  vuelto  su  amor  por  doña  Elvira,  6  mejor  dicho, 
sueños  que  ya  eran  imposibles:  había  nacido  en  su  corazón  para  la 
desventurada  víctima  un  amor  terrible. 

¡Y  cosa  estraña! 

Su  amor  por  Estrella  había  llegado  á  ser  una  pasión. 
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Como  que  ella  era  la  causa  del  infierno  que  se  revolvía  en  sa 
corazón  j  en  su  cabeza. 

II. 

Se  acusaba  además  Juan  Bravo  de  haber  salido  solo  detrás  del 
alcalde  Ronquillo,  sin  tomar  consejo  á  nadie. 

Solo  habia  escucbado  á  su  odio. 

¡Qué!  ¿no  había  sido  Ronquillo  el  tirano  de  Estrella? 

¿No  la  había  tenido  en  su  poder? 

Juan  Bravo  no  podía  dudar  de  que  Estrella  habia  salido  pura 
del  poder  de  Ronquillo,  j  sin  embargo,  no  solo  tenia  celos,  sino 
también  recelos. 

Su  odio  contra  Ronquillo  era  ya  frenesí. 

Por  haberle  á  las  manos,  por  rendirle,  por  atormentarle,  por  ma- 
tarle lentamente,  de  una  manera  horrible,  hubiera  dado,  á  pesar 
de  que  era  muy  cristiano  j  muy  temeroso  de  Dios,  la  salvación  de 
su  alma. 

Á  tal  punto  habia  llegado  su  pasión. 


III. 


En  vano  pretendía  ver  á  Estrella. 

Iba  al  alcázar,  y  siempre  encontraba  sombría  y  grave  á  doña 
María  Pacheco,  en  cuyo  poder  estaba  la  joven. 

Sombría  y  grave  encontraba  á  doña  Catalina  Tellez. 

Esto  es,  al  capitán  Armidoro. 

El  obispo  de  Zamora  se  mostraba  con  él  taciturno  y  reservado. 

Juan  de  Padilla,  que  como  sabemos,  sin  poder  evitarlo,  estaha 
terriblemente  enamorado  de  Estrella,  en  fuerza  de  sufrir  confiden- 
cias de  buena  fé  de  Juan  Bravo,  acabó  por  dejar  conocer  á  este, 
aunque  involuntariamente,  que  era  su  rival. 

Porque  no  oye  todos  los  días  hablar  un  enamorado  de  la  mujer 
á  quien  ama  á  otro  enamorado  favorecido,  sin  que  al  fin  deje  cono- 
cer de  alguna  manera  los  celos  y  el  despecho. 
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IV. 


Jaan  Bravo  sabia  que  Estrella  estaba  enferma,  muy  enferma,  j 
que  se  desconfiaba  de  salvarla. 

Esto  lo  sabia  por  criadas  compradas. 

Porque  cuando  él  habia  preguntado  por  el  estado  de  la  salud  de 
la  joven  á  doña  María  Pacheco,  6  al  obispo  de  Zamora,  6  al  capitán 
Armidoro,  ó  á  Juan  de  Padilla,  le  babian  contestado  de  tal  mane- 
ra que  no  le  babian  quedado  ganas  para  volver  á  preguntar. 

Un  dia,  desesperado,  se  arrojó  á  pedir  á  Estrella  en  matrimonio 
al  obispo,  7  este  le  contestó  mirándole  de  una  manera  oblícoa  y  pe- 
netrante. 

— ^¿Es  acaso  para  vos  caso  de  conciencia  casaros  con  esa  se- 
2ora? 

Juan  Bravo  no  se  atrevió  á  ser  esplíoito. 

—Es  caso  de  amor,  dijo. 

— ^Y  bien,  contestó  el  obispo,  llevad  vuestros  amores  para  que 
loe  socorran  á  otra  parte:  jo  nada  tengo  que  ver  con  eso. 

—Pero  sois  grande  amigo  del  capitán  Armidoro. 

— ^¿Y  qué  tiene  que  ver  en  esto  el  capitán  Armidoro,  dado  caso 
que  yo  sea  tan  su  amigo?  contestó  el  obispo  creciendo  en  severidad 
7  mirando  con  una  inquisidora  fijeza  á  Juan  Bravo. 

— ¿Es  decir,  que  me  volvéis  la  espalda?  contestó  con  irritación 
Juan  Bravo. 

—Amigo  mió,  contestó  el  obispo,  en  cosas  mas  graves  tenemos 
que  pensar  vos  y  yo  y  todo  el  que  sea  buen  comunero,  que  en  el 
amor;  lo  primero  es  sacar  á  la  patria  del  atolladero  en  que  está  me- 
tida; lo  demás  se  queda  para  después. 

Y  el  obispo  dio  una  punzante  intención  á  estas  palabras. 

—¿Y  si  yo  os  traigo  la  cabeza  del  alcalde  Ronquillo? 

—¿Y  qué  es  el  alcalde  Ronquillo?  contestó  con  desprecio  el  obis- 
po. ¿Qué  es  una  sola  persona,  jpor  terrible  que  sea,  cuando  se  trata 
de  todo  un  reino?  ¿Creéis  que  si  estérmináramos  al  alcalde  Ron;|uillo 
las  cosas  irian  mejor?  El  mal  le  tenemos  en  nosotros  mismos:  nos- 
otros, con  nuestras  divisiones  y  nuestras  envidias  y  nuestras  ambi- 
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clones  j  nuestras  pasiones,  somos  nuestros  mas  terribles  enemigos. 

Juan  Bravo  bajó  la  cabeza,  porque  la  intención  que  daba  el  obis- 
po á  sus  palabras  era  á  cada  momento  mas  clara  j  mas  despre- 
ciativa. 

— Si  yo  be  becbo  mal,  dijo  con  vehemencia  el  ñ*axico  y  ardiente 
Juan  Bravo,  no  be  tenido  intención  de  bacerlo. 

—La  peste  no  tiene  tampoco  intención  de  matar,  contestó  el 
obispo,  7  sin  embargo  despuebla  comarcas  enteras. 

V. 

Esto  era  ja  demasiado. 

Juan  Bravo  calló. 

No  pedia  hacer  otra  cosa. 

Pero  como  era  hombre  de  corazón,  las  frias  j  terribles  palabras 
del  obispo  fueron  para  él  crueles,  insoportables. 

Su  actividad,  su  corazón,  su  altivez,  todo  estaba  en  él  suble- 
vado. 

Necesitaba  hacer  algo,  j  algo  terrible. 

Sin  que  pudiese  esplicarse  la  razón,  siempre  que  pensaba  en  ha- 
cer algo  formidable,  su  pensamiento  se  llenaba  del  recueirdo  de  Ro- 
drigo Ronquillo. 

¿Porqué? 

No  se  lo  esplicaba. 

No  era  tanto  porque  era  un  enemigo  terrible  de  los  comuneros, 
sino  por  un  impulso  misterioso  que  irritaba  el  corazón  de  Juan 
Bravo. 

Creia  necesario  esterminar  á  Ronquillo. 

Y  sentía  esta  necesidad  por  Estrella. 

— Iré  solo,  dijo,  j  así,  si  me  sucede  un  desastre,  no  dirán  que 
he  comprometido  á  la  comunidad  ni  á  nadie:  será  asunto  únicamen- 
te mió. 

VI. 

Pero  necesitaba  aliarse  con  alguno  que  pudiese  servirle  particu- 
larmente. 
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Con  alguno  que  fuese  bravo  j  decidido  é  inteligente. 

El  pensamiento  de  Juan  Bravo  se  fijó  en  Gil  de  Ampuero. 

Por  valiente,  por  osado  j  por  sagaz,  Gil  de  Ampuero  era  lo  mas 
á  propósito  para  un  grave  empeño. 

Joan  Bravo  ignoraba  que  Gil  de  Ampuero  babia  tenido  amores 
con  Estrella. 

Gil  de  Ampuero  valia  tanto  como  cualquiera  de  los  feroces  ca- 
pitanes subalternos,  de  los  jefes  de  masa,  por  decirlo  así,  de  las  co- 
munidades, j  no  estaba  tan  tacbado  de  cruel  j  de  soberbio  j  de  in- 
tratable como  el  tundidor  Bobadilla  7  otros. 

Cierto  es  que  en  los  momentos  de  la  insurrección  de  Segovia 
había  hecbo  cosas  terribles. 

Pero  tenia  una  grau  disculpa  en  las  traiciones  del  procurador 
Tordesillas,  j  en  las  infamias  de  que  estaban  manchados  ante  la 
opinión  pública  los  otros  que  babian  sido  despedazados  por  la  ira 
popular. 

Gil  de  Ampuero,  cuyo  mal  pasado  babia  sido  lavado  con  el  bau- 
tismo del  patriotismo  que  se  le  atribuia,  no  era  soberbio  ni  provoca- 
dor ni  cruel  por  gusto  de  serlo. 

Estaba  muy  estimado. 

Y  mucho  mas  desde  que  casándose  se  babia  becbo  un  buen  hom- 
bre de  ÜGunilia. 

Él,  en  el  último  desastre  sufrido  por  las  comunidades,  babia 
combatido  de  tal  manera,  babia  alentado  tan  poderosamente  á  los 
comuneros,  había  acudido  de  una  manera  tal  á  todo,  que  á  él  mas 
que  i  nadie  acaso  se  debia  que  en  los  campos  inmediatos  á  Siman- 
cas no  se  hubiese  quedado  tendido  todo  el  ejército  de  la  comunidad. 

Esto  le  habia  sido  reconocido. 

Se  habia  cubierto  de  gloria. 

Habia  crecido  de  tal  manera  su  popularidad,  que  su  compadra 
el  tundidor  Bobadilla  sentía  celos  y  le  miraba  de  reojo. 

VIL 

Se  comprendía  pues  por  qué  Juan  Bravo  habia  pensado  en  Gil 
de  Ampuero  para  su  empresa. 
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VIII. 


Una  noche  pues,  muy  rebozado,  poco  despnes  de  kaber  sonado 
las  avemarias,  se  fué  á  casa  de  Gil  de  Ampuero  y  llamó. 

Se  abrió  una  ventana  del  piso  bajo,  y  una  fresca  voz  de  mujer 
preguntó : 

— ^¿Quó  desea  el  que  llama? 

— ^¿Sois  vos  la  mujer  de  Gil  de  Ampuero? 

— ^Yo  soy. 

— ^¿Está  en  casa  vuestro  marido? 

— ^¿Para  qué  queréis  á  mi  marido? 

—-Le  necesito. 

— ¿Quién  sois? 

— ^El  capitán  Juan  Bravo. 

— ¡Ab!  Esperad,  esperad  un  momento:  voy  á  abrir. 

Poco  después  se  abrió  la  puerta,  y  apareció  Juana,  hermosísima, 
pero  triste  y  pálida,  con  una  luz  en  lá  mano. 

— Entrad,  señor  Juan  Bravo,  entrad,  dijo  Juana:  os  doy  las  gra- 
cias por  honrar  mi  casa:  mi  marido  habla  de  vos  con  pasión:  dice 
que  si  todos  fueran  como  vos,  no  nos  veríamos  como  nos  vemos. 

Y  Juana  conducía  á  una  sala  baja  á  Juan  Bravo. 

— ¡Pues  qué!  ¿estamos  mal?  pr^untó  Juan  Bravo. 

— Sentaos,  señor  mío,  sentaos,  dijo  Juana  presentando  una  silla 
á  Juan  Bravo  y  eludiendo  la  pregunta. 

Pero  JuSin  Bravo  recargó. 

— ^¿Ha  entrado  aquí  también  él  desaliento  y  la  desconfianza? 
dijo. 

—Desaliento,  no:  Gil  lo  ha  puesto  todo  lo  que  tenia  en  las  comu- 
nidades, y  no  retrocederá  aunque  le  cueste  la  Vida,  yo  os  lo  aflo- 
ro, ni  seré  yo  quien  le  desaliente;  quiero  mejor  ser  la  viuda  de  un 
honrado  que  la  mujer  de  un  infame.  En  fin,  yo  no  entiendo  nada  de 
esto,  pero  me  parece  que  nos  estamos  demasiado  quietos,  y  que  le- 
vantamientos como  este,  si  duran  mucho,  se  pierden. 

— Pues  para  que  dure  poco  busco  yo  á  vuestro  marido. 
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—Grande  honra  es  esa  para  nosotros,  contestó  Juana;  pero  Gil 
Boestá. 
I  Juan  Bravo  notó  cierta  inquietud  en  Juana. 

f  —¿Y  tardará  mucho? 

i  — ^Yo  no  sé Ya  sabéis,  los  hombres  no  dicen  nunca  ¿  sus 

mujeres  dónde  van  ni  se  apresuran  por  volver,  porque  saben  que 
siempre  encontrarán  su  casa  donde  la  dejaron  y  su  mujer  en  ella; 
pero  cuando  vuelva  yo  le  enviaré  á  vuestra  casa. 

— Esperaré  algún  tiempo. 

— Como  queráis.  ¿Deseáis  algún  refresco,  señor  Juan  Bravo? 

— No,  gracias.  Tengo  que  haceros  algunas  preguntas. 

Volvió  á  notar  Juan  Bravo  cierta  espresion  de  inquietud  en  los 
ojos  de  Juana. 

— ^Yo  os  responderé  lo  que  sepa,  dijo  esta,  cuya  inquietud  cre- 
cía cuanto  mas  pretendía  disimularla. 

— ^¿Vos  conocéis  á  doña  Estrella  de  Silva,  señora  de  Alaejos?  dijo 
Juan  Bravo. 

— ¡Oh!  Mucho,  dijo  con  impaciencia  Juana:  como  que  años  pa- 
sados, y  cuando  era  niña  aún,  fué  mi  vecina;  porque  yo  soy  sego- 
viana  neta,  señor  Juan  Bravo,  de  la  calle  de  la  Tapinería. 

— Dona  Estrella  pasaba  entonces  por  hija  de  un  rico  tejedor  que 
se  llamaba  Baltasar  Sotero,  á  quien  ahorcó  dias  hace,  no  se  sabe  por 
qué,  el  señor  obispo  de  Zamora. 

— Sí  señor:  todos  en  Segovia  creíamos  hija  de  Baltasar  Sotero  á 
doña  Estrella;  pero  por  lo  que  se  ha  visto  después,  no  lo  era.  Gil 
sabe  todo  eso  muy  bien,  á  lo  que  creo;  pero  quien  lo  sabe  mejor  es 
el  padre  Sepúlveda,  de  quien  fué  pariente  el  mismo  Baltasar  Sotero. 

—¿Y  quién  es  el  padre  Sepúlveda? 

— El  padre  Sepúlveda  no  se  llama  ahora  así:  tiene  un  nombre 
muy  raro  que  yo  no  recuerdo,  aunque  le  estoy  oyendo  todos  los 
dias,  porque  es  muy  grande  amigo  de  mi  marido  y  viene  con  mu- 
cha frecuencia;  pero  vos  debéis  conocerle  también  mucho,  señor 
Juan  Bravo,  porque  él  es  de  la  compañía  del  señor  obispo  de  Za» 
mora. 

— ^¿Tiene  cargo  en  ella? 

—Sí  sefior,  es  el  poiftaguicm. 


302  BL   ALGAL0B   BONQUXLLO; 

— ¡Ali!  Pardies,  el  bravo  Alcidhipos ¡Ya  ae  ve!  ninguno  de 

los  clérigos  del  señor  obispo  de  Zamora  conserva  su  antiguo  nom- 
bre, 7  los  que  tienen  ahora  son  tan  enrevesados,  qve  el  diablo  que 
se  acuerde  de  ellos.  ¿Y  decís  que  ese  señor  sabe..... 

— Todo.  Como  que  á  mas  de  ser  pariente  de  Baltasar  Sotero  era 
su  confesor. 

— Y  decidme,  señora,  añadió  Juan  Bravo;  ¿tratáis  vos  á  doña 
Estrella? 

— Alguna  vez  voy  á  verla. 

— ^¿Y  ella  os  estima? 

— Mucho. 

— ^¿Quisierais  ser  mi  buena  amiga? 

— ¡Ah!  Señor  Juan  Bravo,  dijo  sonriendo  Juana,  os  perdono  lo 
que  me  vais  ¿  decir,  porque  á  un  enamorado  hay  que  perdonárselo 
todo. 

— ¡Ah!  Yo  estoy  desesperado,  señora. 

— ^Lo  creo,  porque  doña  Estrella  es  la  mujer  mas  hermosa  que 
he  conocido. 

— No  digáis  eso,  porque  no  es  mas  hermosa  que  vos. 

— Señor  Juan  Bravo,  á  las  mujeres  casadas  se  las  debe  respetar 
hasta  el  punto  de  no  elogiarlas,  dijo  sonriendo  Juana:  ya  sé  yo  que 
estáis  muy  enamorado;  pero  no  importa:  los  hombres  todos  son  así: 
van  por  su  camino,  no  se  apartan  de  él,  pero  cogen  la  fruta  que  en- 
cuentran al  paso,  y  si  es  de  cercado  y  vedada,  mucho  mejor:  os  digo 
esto  lisa  y  llanamente  porque  no  quiero  enojarme  con  vos. 

Estas  palabras  de  Juana  habían  tenido  su  razón. 

Juan  Bravo,  que  no  la  conocía,  al  verla  había  sentido  esa  fuerte 
influencia  que  hace  sentir  en  cierta  clase  de  hombres  demasiado  im- 
presionables toda  hermosura  de  mujer  que  encuentran  al  paao,  aun- 
que estén  tan  enamorados,  tan  contrariados,  y  en  una  situación  tan 
difícil  y  tan  dolorosa  como  la  en  que  se  encontraba  Juan  Bravo. 

Además  de  esto,  el  entusiasmo  con  que  le  había  hablado  y  mi- 
rado Juana  le  había  inquietado. 

La  habia  creido  una  cosa  fácil. 

Sin  embargo,  el  entusiasmo  de  Juana  era  por  el  terrible  hombre 
de  partido,  por  el  patriota,  por  el  valiente,  y  no  pasaba  de  allí. 
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IX. 


Juan  Bravo  se  mordió  los  labios  contrariado. 

Juana  Iiabia  suavizado  cuanto  le  habia  sido  posible  su  adverten- 
cia, pero  esta  advertencia  habia  tenido  siempre  la  amargura  del  cor- 
rectivo. 

Además,  no  podia  baber  sido  grato  á  Juan  Bravo  le  avisara  de 
que  Labia  incurrido  en  una  necedad. 


X. 


— ¿Decíais,  continuó  Juana,  que  doña  Estrella  es  para  vos 

— La  vida,  el  alma,  la  eternidad,  contestó  con  una  vehemencia 
estraña  Juan  Bravo. 

Juana  se  quedó  profundamente  pensativa. 

Los  enamorados  recelan  de  todo  cuando  se  trata  de  su  amor. 

La  meditación  de  Juana  babia  puesto  en  cuidado  á  Juan  Bravo. 

— ^¿Sabéis  algo  acerca  de  doña  Estrella? 

Juana  sabia ,  porque  se  lo  babia  dicho  Ampuero,  que  lo  obser- 
>^ba  todo,  que  Juan  de  Padilla  estaba  locamente  enamorado  de  Es- 
trella. 

Ni  Juana  ni  el  mismo  Ampuero  sabian  si  Estrella  correspondia 
óno  á  Juan  de  Padilla. 

Verdad  es  que  este  era  un  hombre  casado,  por  lo  que  Estrella 
debia  defenderse  de  sus  amores. 

Pero  sabian  demasiado,  j  por  esperiencia  propia  Juana  j  Gil, 
que  el  amor  rompe  por  todo. 

Ignoraban  la  gravedad  de  la  situación  en  que  estaban  respecti- 
vamente colocados  Estrella  j  Juan  Bravo. 

XI. 

Juana  j  Gil  habian  hablado  mucho  acerca  de  esto. 
— Ella  es  hermosísima,  decia  Gil;  capaz  de  tentar  á  un  santo,  j 
ellos  dos  están  empeñados  por  ella. 
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— ^Pero  el  señor  Juan  de  Padilla,  decía  Juana,  oculta  su  amor, 
lo  sufre. 

— Lo  que  no  impide  que  se  conozca,  añadió  Gil.  Doña  María  Pii- 
checo  está  celosa,  irritada,  ofendida,  j  si  tiene  á  su  lado  ¿  Estrella 
es  por  no  perderla  de  idsta. 

— Doña  María  Pacheco  es  terrible,  observaba  Juana. 

— ^Pero  tiene  virtud  j  grandeza  en  el  corazón,  j  nada  hará  oon- 
tra  Estrella  aunque  la  aborrezca:  la  casará si  puede. 

— ¿Con  el  señor  Juan  Bravo? 

¿Y  con  quién  ba  de  ser?  Y  aquí  está  el  mal.  Si  ahora  que  solo 

se  trata  de  unos  amores  muy  honestos  j  muy  puros,  como  que  la 
novia  está  gravemente  enferma  j  no  se  puede  mover  del  lecho,  y  al 
señor  Juan  Bravo  no  se  le  deja  ni  aun  acercarse  á  la  cámara  donde 
está  Estrella,  el  señor  Juan  de  Padilla  anda  distraído  y  triste  y  apar- 
tado de  todo,  ¿qué  será  el  día  en  que  Estrella  se  case  con  el  seoor 
Juan  Bravo?  Esto  le  hará  cometer  alguna  imprudencia,  por  la  cual 
el  señor  Juan  Bravo  conocerá  que  el  señor  Juan  de  Padilla  está  ena- 
morado de  su  mujer.  Esto  nos  viene  muy  bien,  Juana. 

— ^¿Muy  bien?  ¿Y  por  qué? 

— ^Porque  las  comunidades  andan  como  Dios  quiere,  y  cuando  se 
enemisten  los  dos  principales  capitanes  de  ellas  andarán  mucho 
peor;  yo  podré  servir  á  Ronquillo,  y  habremos  hecho  nuestra  for- 
tuna. 


XII. 


Esto  afligía  á  Juana,  porque  era  mujer  de  corazón  recto  y  no  po- 
día sufrir  sin  violencia  que  su  marido  fuese  traidor  á  nadie. 

Á  mas  de  esto,  el  empeño  en  que  Gil  de  Ampuero  se  había  me- 
tido era  muy  peligroso. 

Gil  de  Ampuero  era  quien  había  puesto  en  inteligencia  con  Bon- 
quillo  á  la  reina,  y  para  esto  se  había  valido  de  Juana,  que  entraba 
con  una  gran  libertad  en  el  alcázar  y  en  la  cámara  de  doña  María 
Pacheco,  que  fiaba  mucho  en  ella,  como  que  era  mujer  del  terrible 
Gil  de  Ampuero,  uno  de  los  comuneros,  como  ya  sabemos,  mas  po- 
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polares,  y  tanto,  que  el  tremendo  obispo  de  Zamora  no  se  había  atre- 
vido á  dar  fin  de  él  como  de  Baltasar  Sotero. 

Jnana  había  engañado  completamente  á  doña  María  Pacheco, 
aimque  el  engaño  no  estaba  en  su  carácter,  porque  su  marido  esta- 
ba metido  en  un  gran  empeño,  del  que  no  podía  retroceder  sin  per- 
derse. 

Como  que  había  soltado  prendas,  de  las  cuales  podía  usar  Ron- 
quillo sí  Ampuero  no  le  servia  lealmente. 

xm. 

Doña  María  Pacheco  necesitaba  vigilar  de  continuo  á  la  reina, 
7  sus  graves  cuidados  no  la  permitían  estar  siempre  al  lado  de  doña 
Juana. 

T  como  confiaba  ciegamente  en  Juana,  había  metido  á  esta  en 
la  servidumbre  inmediata  de  la  reina. 

¿Qué  importaba  que  Juana  fuera  una  pobre  muchacha,  mujer 
de  un  pelaire  segovíano? 

La  reina  doña  Juana  estaba  metida  en  el  corazón  de  una  reve- 
lación, y  las  verdaderas  damas  de  la  corte  debían  ser  las  mujeres 
de  loe  revolucionarios  mas  terribles. 

La  mujer  de  BobadíUa  era  también  dama  de  la  reina. 

Con  estas  mujeres  de  baja  estraccion  alternaban  como  damas  de 
la  reina  también  las  mujeres  de  algunos  de  los  magnates  que  per- 
tenecían á  la  comunidad  y  estaban  en  Tordesíllas. 

¿T  qué  mucho  que  sus  nobles  esposas  alternasen  con  aquellas 
mujeres  de  humilde  cuna,  sí  los  altos  j  poderosos  caballeros  sus 
maridos  se  trataban  de  igual  á  igual  con  los  capitanes  de  las  comu- 
nidades, salidos  de  los  talleres  j  del  trabajo  afanoso? 

Todo  en  Tordesíllas  tenía  un  fuerte  color  revolucionario. 

Juana  pues  era  dama  de  la  reina,  j  Gil  de  Ampuero  capitán  de 
la  guardia  de  palacio. 

Cuando  doña  María  Pacheco  no  podía  vigilar  á  la  reina,  la  vi- 
gilaba Juana. 

Vigílándola,  había  podido  ponerse  en  inteligencia  con  la  reina. 

Juana  no  temía  nada  acerca  de  este  doble  juego  por  la  reina. 

TOlfO  lU  d9 
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Doña  Juana  tenia  el  carácter  muy  firme,  en  lo  que  se  paiecia 
á  su  madre  la  esclarecida  reina  doña  Isabel. 

No  se  la  conocía  otra  debilidad  que  el  amor  idólatra  á  Felipe  el 
Hermoso,  que  habia  llegado  basta  hacerla  grato,  bermosísimo,  su  ca- 
dáver. 

Pero  babia  también  una  firmeza  terrible  para  no  apartarse  de 
esta  debilidad  en  doña  Juana. 


XIV. 


Juana  pues  nada  temia  de  la  reina. 

Cuando  se  supo  de  una  manera  indudable,  no  menos  que  por  el 
testimonio  de  Juan  Bravo,  que  la  reina  babia  tenido  una  entrevisia 
con  Ronquillo,  de  noche  j  sola,  en  el  huerto  del  alcázar,  doña  Ma- 
ría Pacheco  habló  de  esto  á  la  reina,  haciéndole  audazmente  cargos 
j  recriminaciones. 

Pero  doña  Juana  no  la  dejó  continuar. 

— ^Basta  ya,  dijo.  ¿Quién  se  atreve  á  pedir  cuenta  de  sus  accio- 
nes á  la  reina?  ¿Ó  queréis  que  jo  crea  que  tienen  razón  los  que  os 
llaman  traidores? 

— Señora,  dijo  con  vehemencia  doña  María,  no  son  traidores  los 
que  pretenden  evitar  que  se  sorprenda  á  vuestra  alteza. 

— ^Vosotros  me  habéis  hecho  mucho  daño;  vosotros  sois  mis  ene* 
migos,  me  habéis  quitado  mi  esposo. 

— ^No,  no  señora,  dijo  doña  María,  aterrada  porque  veia  que  la 
reina  se  les  escapaba:  entre  nosotros  hay  traidores.  Esos  traidores, 
puestos  al  servicio  de  Ronquillo,  nos  han  sorprendido  j  se  han  lle- 
vado al  rey.  Por  lo  mismo,  necesitamos  saber  quién  es  quien  ha 
procurado  á  vuestra  alteza  una  entrevista  con  el  alcalde  Ronquillo, 
porque  así  conoceremos  á  un  traidor,  y  por  él  podremos  saber  quién 
son  los  otros  traidores. 

— Quien  me  ha  procurado  hablar  con  el  alcalde  Ronquillo,  dijo 
la  reina,  es  imo  de  mis  mas  leales  servidores,  y  no  seré  yo  quien  os 
diga  su  nombre  para  que  toméis  sobre  él  una  venganza  á  sangre. 
¡Qué  I  ¿creéis  que  faltan  nunca  leales  servidores  á  un  rey,  aunque 
sus  enemigos  le  tengan  encarcelado,  como  me  tenéis  encarcelada 
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vosotros?  Dios  se  los  da  para  que  tenga  algún  consuelo,  ¿(fuereis 
conocer  á  mis  servidores  leales?  Vigiladme  como  lo  habéis  hecho, 
sorprendedme  como  me  habéis  sorprendido;  pero  yo  no  mataré  á 
quien  me  sirve  bien. 


XV. 


Habia  que  renunciar  á  saber  por  medio  de  doña  Juana  quién  era 
la  persona  que  la  habia  puesto  en  contacto  con  Ronquillo. 

Se  entró  en  el  terreno  de  las  suposiciones,  de  las  deducciones,  y 
86  acabó  al  fin  por  creer  que  habría  sido  el  desventurado  conde  de 
Fuentes,  que  por  medio  de  sa  hija  doña  Elvira  habia  traido  y  lleva- 
do de  Bonquillo  á  la  reina  y  de  la  reina  á  Ronquillo. 

Como  que  dona  Elvira  habia  sido  menina  de  la  reina,  y  esta  la 
habia  estimado  mucho. 

Se  acabó  en  fin  por  creer  de  todo  punto  traidor  é  infame  al  con- 
de de  Puentes,  y  por  declarar  que  él  y  su  hijo  y  su  hija  estaban 
bien  muertos. 


XVI. 


Pero  nada,  ni  remotísi mámente  se  sospechó  de  Gil  de  Ampuero. 

¿Cómo  creer  que  sirviese  al  alcalde  Ronquillo  el  matador  del  re- 
gidor Tordesillas,  el  hombre  por  castigar  al  cual  habia  hecho  tantos 
horrores  contra  los  segovianos  el  formidable  alcalde? 

La  lógica  de  las  apariencias  es  una  apariencia  de  lógica. 

La  verdadera  lógica  es  la  de  los  sucesos. 

La  lógica  de  los  sucesos  es  la  fatalidad. 

Esto  es,  lo  necesario. 

Para  deducir  la  verdad  en  vista  de  un  suceso  aislado  es  nece- 
sario conocer  todos  los  sucesos  anteriores  al  que  se  juzga  y  enlazar- 
los con  él. 

Se  creyó  á  la  reina  apartada  de  la  traición  con  el  esterminio  del 
conde  de  Fuentes  y  de  su  familia,  y  sin  embargo,  la  traición  quedar 
ba  viviente  y  cada  dia  mas  activa  al  lado  de  la  reina. 
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xvn. 


Juana  pues  conocía  todas  las  historias  de  palacio,  j  pudo  decir 
á  Juan  Bravo  cuando  le  preguntó  si  sabia  algo  acerca  de  doña  Es- 
trella: 

— Sí:  sé  que  el  señor  Juan  de  Padilla  la  ama,  j  que  doña  María 
Pacheco  la  aborrece. 

Pero  se  guardó  muy  bien  de  decir  esto. 

— Acerca  de  doña  Estrella,  dijo,  solo  sé  que  está  muy  enfmna, 
y  que  delira,  y  que  á  pesar  de  que  hace  muchos  dias  que  cayó  en 
el  lecho,  no  se  confia  aún  de  salvarla. 

— Como  os  habéis  quedado  silenciosa  y  pensativa 

— Sí:  lo  que  sucede  es  para  entristecerse.  Ved  aquí  un  hombre 
como  vos,  el  capitán  mas  querido  de  los  comuneros,  que  dice  que 
no  tiene  ni  vida  ni  corazón  ni  alma  mas  que  para  una  mujer. 

— ^¿Y  qué  hacer,  señora?  ¡Dios  lo  quiere!  Yo  no  soy  poderoso  i 
pensar  de  otra  manera. 

-^¿Y  la  patria,  señor  Juan  Bravo? 

— ¡Oh!  ¡Es  verdad,  la'  patria!  ¿Y  no  la  sirvo  yo  con  toda  mi 
alma? 

— ^Mejor  la  serviríais,  á  lo  que  creo,  dijo  lánguidamente  Juana, 
si  fuerais  venturoso  en  vuestros  amores. 

— ^¿Y  si  me  vengara? 

— ^¿De  quién? 

— ^Del  alcalde  Ronquillo. 

— ^¿Pues  qué  os  ha  hecho  á  vos  particularmente  el  alcalde  Hon- 
quillo? 

— Ha  tenido  en  su  poder  á  doña  Estrella. 

Juan  Bravo  incurría  en  otra  debilidad  de  enamorado. 

Dejaba  conocer  unos  celos  que  no  favorecían  á  la  mujer  que 
amaba. 

— Por  esto  último  he  venido  á  buscar  á  vuestro  marido,  añadió 
Juan  Bravo. 

— ^¿Para  vengaros  del  alcalde  Ronquillo?  contestó  Juana  palide- 


EL  ALCALDE   BONQÜILLO.  309 

ciendo,  porque  creyó  que  Juan  Bravo  sospecliaba  que  Gil  de  Am- 
puero  estaba  en  inteligencia  con  Ronquillo. 

— Sí:  necesito  un  hombre  bravo  á  toda  prueba  para  el  empeño 
en  que  voy  á  meterme,  j  sobre  todo  que  aborrezca  á  Ronquillo  j 
tenga  sed  de  su  sangre  como  vuestro  marido. 

Respiró  Juana. 

Se  tranquilizó. 

— Además,  dijo  Juan  Bravo,  vos  querréis  ser  mi  buena  amiga. 

— ^¿Y  por  qué  no?  Es  para  mí  mucha  honra  que  un  hombre  como 
vos,  señor  Juan  Bravo,  se  pague  de  tal  manera  de  mi  amistad.  ¿Có- 
mo queréis  que  os  la  demuestre?  añadió,  aunque  comprendía  dema- 
siado lo  que  quería  Juan  Bravo. 

— ^Vos  entráis  como  en  vuestra  casa  en  el  alcázar. 

— ^Por  obligación:  ya  sabéis  que  cuando  doña  María  Pacheco  no 
paede  guardar  de  cerca  á  la  reina,  la  guardo  yo. 

— ^¿Y  qué  vigilancia  mas  leal  se  podría  poner  al  lado  de  su  al- 
teza, que  desgraciadamente  es  preciso  vigilar,  que  la  vuestra?  dijo 
desde  todo  lo  alto  de  su  buena  fé  Juan  Bravo. 

— Sí:  nosotros  tenemos  empeñados  la  vida,  el  corazón,  la  honra 
7  la  hacienda  en  las  comunidades. 

— ^Vos  entráis  con  suma  confianza  sin  duda  en  las  habitaciones 
qne  tiene  en  el  alcázar  doña  María  Pacheco. 

— Como  en  mi  casa,  señor  Juan  Bravo,  como  en  mi  casa. 

— ^Pues  entonces dijo  Juan  Bravo. 

Y  no  atreviéndose  á  continuar,  cortó  sus  palabras. 

— ^Vamos,  contestó  sonriendo  Juana;  ya  os  dije  al  principio  de 
nuestra  conversación,  que  á  los  enamorados  hay  que  perdonárselo 
todo:  vos  queréis  saber  por  mí 

— Sí:  yo  quiero  saber  por  vos  el  estado  en  que  sé  encuentra 
doña  Estrella. 

— No,  señor  Juan  Bravo,  no  queréis  vos  eso  solo;  queréis  algo 
mns:  queréis  saber  si  doña  Estrella  os  ama,  y  cuánto  os  ama:  esto 
es  meterme  en  oficios  de  dueña;  pero  no  importa:  os  estimo,  os  he 
afirmado  que  soy  vuestra  amiga,  y  os  probaré  que  lo  soy,  como  mi 
marido  por  su  parte  os  demostrará  la  grande  estimación  en  que  os 
tiene. 
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— ¿Y  tardará  mucho  vuestro  marido? 

— ^No  lo  sé;  pero  es  posible:  los  hombres  casados  que  han  lleva- 
do alegremente  la  vida  cuando  mozos,  no  pierden  con  facilidad  la 
costumbre  de  vivir  alegremente. 

— Entonces,  dijo  Juan  Bravo,  os  dejo. 

— ^Es  conveniente,  dijo  con  una  cortés  seriedad  Juana:  sois  jo- 
ven, tenéis  mala  fama  como  galanteador,  j  los  vecinos,  que  todo  lo 
observan,  podrían  pensar  mal  de  vuestra  lai^  permanencia  en  mi 
casa  cuando  no  está  en  ella  mi  marido. 

— Tenéis  razón:  hacedme  la  merced,  señora,  de  decir  á  vuestro 
marido,  sea  cualquiera  la  hora  en  que  volviese,  que  yo  le  suplico 
vaya  al  momento  á  mi  casa. 

— Se  lo  diré,  é  irá. 

— ^Pues  bien,  señora,  adiós,  dijo  Juan  Bravo  besando  galante- 
mente y  como  si  hubiera  sido  una  alta  dama  la  mano  á  Juana,  que 
le  acompañó  hasta  la  puerta  alumbrándole. 

Juan  Bravo  salió. 

— ¡Oh!  ¡Cuánto  he  sufrido,  Dios  mió,  y  cuánto  me  he  asustado! 
He  creido  que  el  señor  Juan  Bravo  lo  sabia  todo:  yo  no  sirvo  para 
la  traición. 

Y  se  dirigió  lentamente  á  la  sala  baja. 

— ^Me  parece,  añadió,  que  Gil  va  por  muy  mal  camino,  que  se- 
ria mejor,  mucho  mejDr,  matar  á  Ronquillo  como  se  mata  á  un  lobo: 
no  sé,  no  sé  por  qué  tiemblo  y  se  me  llenan  los  ojos  de  lágrimas 
cuando  miro  á  mi  hijo. 

Y  Juana  entró  en  un  pequeño  aposento  y  se  acercó  á  un  lecho 
en  que  dormia  su  hijo  con  la  boca  entreabierta  y  sonriendo  como  un 
ángel. 

Juana  besó  aquella  boca  sonriente  y  pura. 
Luego  se  arrodilló  y  se  puso  á  rezar. 


CAPITULO  XLV. 


LAS   DOS   CARAS  DE   QIL  DE   AMPÜERO, 
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Juana,  á  pesar  de  que  había  avanzado  mucho  la  noche,  no  se 
acostó  como  otras  veces. 

Dieron  á  lo  lejos  las  doce.  * 

— ¡Oh!  ¡cuánto  tardal  esclamd.  Ya  debía  haber  vuelto.  ¿Y  qué 
pensará  el  señor  Juan  Bravo,  que  le  estará  esperando?  Los  negocios 
86  ponen  cada  día  mas  difíciles.  ¡Oh,  Dios  mío!  Ayudadnos. 

Pero  Juana  comprendió  en  el  momento  de  hacer  su  súplica  que 
no  se  puede  pedir  amparo  á  Dios  para  la  traición,  j  se  entristeció. 

No  se  atrevió  á  rezar. 

Sus  oraciones  eran  inútiles. 

Esperó  con  impaciencia. 

Al  fin,  después  de  las  dos  de  la  mañana,  tocaron  levemente  á  las 
maderas  de  una  reja  de  la  sala  baja. 

— ¡El!  esclamó  Juana. 

Y  se  levantó,  tomó  la  luz,  fué  á  la  puerta  y  la  abrió. 

Era  en  efecto  Gil  de  Ampuero,  que  venia  muy  rebozado. 
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n. 


Se  desembozó  j  envainó  la  daga  que  traía  desnuda. 

— ¡Cómo!  dijo  con  ansiedad  Juana.  ¿Has  visto  algo  que  te  haja 
obligado  á  ir  hierro  en  mano? 

— No;  pero  la  noche  está  oscura  como  boca  de  lobo,  dijo  tranqui- 
lamente Gil.  Dame  de  cenar:  traigo  un  hambre  de  los  diablos. 

— ¡Cómo!  esclamó  Juana.  ¡Pues  yo  creia  que  estabas  divirtién- 
dote con  tus  amigos! 

— No:  he  estado  divirtiéndome  con  mi  enemigo,  con  Ronquillo, 
dijo  Ampuero  soltando  sobre  un  sillón  su  capa,  su  sombrero  j  su 
espada. 

— ¡Cómo!  ¿Está  Ronquillo  en  Tordesillas? 

— ¡Para  que  se  atreva  Ronquillo  á  volverse  á  meter  en  Tordesi- 
llas después  dé  la  aventura  de  marras!  Ya  es  un  milagro  que  se 
atreva  á  llegar  á  San  Miguel  del  Pino. 

— ^¡Cómo!  ¿Vienes  ahora  de  San  Miguel  del  Pino?  esclamó  Jua- 
na, que  cubría  la  mesa  para  dar  de  cenar  á  Gil. 

— No  menos,  contestó  este. 

— ¿Y  por  dónde  has  entrado?  dijo  cuidadosamente  Juana.  ¿Ha- 
brás cometido  la  imprudencia  de  llamar  á  una  puerta  para  que  te  la 
abriesen?  Mira,  Gil,  que  el  recelo  anda  listo  en  Tordesillas  y  que  se 
desconfia  de  todo  el*mundo. 

— Nada  menos  que  eso.  He  entrado  por  un  rincón  que  yo  conoz- 
co y  donde  nunca  se  ponen  guardas.  ¿Para  qué  llevo  yo  siempre  una 
cuerda  con  garfios  alrededor  de  la  cintura?  He  entrado  por  encima 
de  la  muralla. 

— ¡Ah!  Te  matarás  un  dia.  Haces  cosas  increibles. 
.  — ^Dios  me  ha  dado  agilidad  y  fuerzas.  Pero  tú  tienes  algo  que 
decirme,  te  lo  conozco. 

— Sí:  el  señor  Juan  Bravo  ha  estado  aquí  esta  noche  á  buscarte. 

— ^¿Y  qué  quiere  el  señor  Jufin  Bravo? 

— Casarse  con  Estrella  y  matar  á  Ronquillo. 

— Bien:  ¿y  qué? 

— ^Para  lo  primero  me  ha  buscado  á  mí,  ó  mas  bien  me  ha  en- 
contrado: para  lo  segundo  te  busca  á  tí. 


BL   ALCALDE   lU»7i^ILL0.  .        313 


III. 


Quedóse  profundamente  pensativo  Gil. 

— No  sé  qué  hacer,  dijo  al  fin:  esta  noche  me  ha  parecido  ver 
que  Ronquillo  está  desalentado,  que  no  confía  tanto  como  antes.  El 
emperador  ha  sido  coronado  en  Alemania,  y  parece  que  la  corona 
imperial  ha  convertido  de  repente  en  hombre  al  niño.  Ronquillo  ha- 
blaba de  ingratitud,  estaba  de  muy  mal  humor,  decia  que  no  se  po- 
día confiar  en  los  príncipes  que  hoy  dicen  blanco  y  mañana  dicen 
prieto.  En  fin,  me  ha  hablado  de  una  carta  que  el  emperador  ha  es- 
crito de  su  propio  puño  al  consejo,  en  que  le  dice  vea  si  en  esto  de 
las  comunidades  se  puede  buscar  algún  sesgo. 

— Gil,  Gil,  empeñarse  mucho  en  cosas  como  estas,  esclamó  Jua- 
na, es  una  imprudencia.  Ya  ves,  si  viene  un  acomodo  del  empera- 
dor con  la  gente  noble  de  las  comunidades,  nosotros  los  pelaires  pa- 
garemos las  costas con  sangre. 

— ^Tienes  razón,  y  por  eso  estoy  que  no  sé  si  irme  al  vado  ó  á 
la  puente.  Ronquillo  atiza  á  los  del  consejo,  y  ha  logrado  que  no 
den  noticia  á  nadie  de  esa  carta  del  emperador. 

Gil,  á  pesar  de  su  cuidado,  comia  con  un  gran  apetito  de  un  par 
de  perdices  estofadas  que  le  habia  servido  su  mujer. 

Esto  demostraba  una  vez  mas  que  era  muy  sereno. 

— ^La  carta,  continuó  Ampuero,  según  me  ha  dicho  Ronquillo, 
se  contestará  en  términos  evasivos,  se  dará  largas  á  estos  encargos 
y  á  estas  respuestas,  y  se  obrará  con  actividad. 

— ^¿Y  qué  piensan  hacer? 

— Que  el  infante  de  Granada  con  todos  los  comuneros  de  Valla- 
dolid  se  venga  á  Tordesillas,  jurando  y  perjurando  hacer  y  aconte- 
cer, y  fingiéndose  irritadísimo  contra  los  del  consejo. 

— ^¿Conque  el  infante  de  Granada  se  decide  al  fin  á  engañar  á 
las  comunidades? 

— ^Tiene  miedo,  como  todo  el  que  es  prudente  y  ve  adonde  han 
llegado  las  cosas.  El  consejo  se  ha  guardado  muy  bien  de  dar  al  inf- 
lante noticia  de  la  carta  del  emperador porque  entonces 

— ^¿Crees  tú  que  se  arreglaría  esto? 

TOMO  11.  40 
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— Sí ,  pero  se  ahogaría  el  último  mono:  se  diría  que  los  nobles 
señores  comuneros  habian  techo  bien  volviendo  por  los  fueros  de 
Castilla;  que  el  rey  habia  sido  engañado  por  sus  favoritos  los  fla- 
mencos; que  todas  las  cosas  duras  j  terribles  que  han  sucedido  las 
habíamos  hecho  nosotros  los  pelaires;  que  los  caballeros  no  habian 
podido  evitarlas,  y  ellos  los  poderosos  se  quedarían  triunfantes  y 
honrados  y  favorecidos  por  buenos  y  por  leales,  y  nosotros  los  pe- 
laires seríamos  ahorcados  y  descuartizados  y  quemados  vivos  por 
ladronea,  asesinos  y  sacrilegos.  He  sufrido  mucho,  y  he  estado  á 
punto  de  degollar  como  á  un  cabrito  á  Ronquillo,  porque  dudaba. 
Yo  le  dije:  Si  esa  carta  del  emperador  se  sabe  y  los  de  allá  se  alien- 
tan y  van  y  vienen  escrituras  y  se  arrala  todo,  no  lo  pasareis  vos 
muy  bien. 

— ^¿Y  por  qué  habia  de  pasarlo  mal  yo?  me  respondió  con  su 
acostumbrada  altanería. 

— ^Porque  no  faltará  quien  diga,  le  respondí,  que  vos  con  fieros 
castigos  que  habéis  hecho  en  Segovia  y  en  otras  partes  habéis  ati- 
zado el  fuego  de  las  comunidades,  que  no  hubieran  llegado  á  tanto 
si  vos  hubierais  sido  mas  humano.  ¿Creeréis  que  no  grítaria  con- 
tra vos  ahora  y  luego  y  siempre  la  abrasada  Medina  del  Campo? 
¿Quién  mas  que  vos  tuvo  la  culpa  de  su  desgracia? 

— Su  traición,  dijo  con  ira. 

— Si  vos  no  apretarais  tanto  á  los  de  Segovia,  repuse  yo,  S^o- 
vía  no  pidiera  su  artillería  á  los  de  Medina,  y  esta  no  se  hubiera 
visto  acometida  é  incendiada. 

— Desengañaos,  me  dijo  Ronquillo:  en  estas  cosas,  lo  hecho  se 
queda  hecho.  Yo  no  he  ahorcado  mas  que  picaros  y  gente  baja:  lo 
de  Medina  fué  irremediable:  habia  que  combatir  la  rebelión.  Si  esto 
se  arreglara,  con  ahorcar  trescientos  ó  cuatrocientos  picaros  se  daba 
satisfacción  á  la  justicia,  y  asunto  concluido;  pero  el  obispo  de  Za- 
mora, que  es  muy  mal  enemigo,  cantaría  victoria  y  se  quedaria 
frente  á  mí,  resuelto  á  hacerme  todo  el  mal  que  pudiera,  y  perdería 
á  Estrella.  No,  no;  ni  lo  uno  ni  lo  otro:  antes  el  fuego  y  el  in- 
fierno. 

Y  rechinaba  el  maldito  los  dientes,  y  echaba  fuego  por  los  ojos 
lo  mismo  que  un  demonio. 
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Gil  de  Ampuero  se  bebió  un  enorme  vaso  de  vino. 


IV. 


— Eb  decir,  esclamó  Juana,  que  por  un  odio  y  un  amor  de  ese 
miflerable,  no  se  arregla  todo  y  nos  quedamos  en  paz. 

— ^Así  son  las  cosas  mas  grandes  del  mundo,  que  por  cosas  muy 
pequeñas  se  pierden  ó  se  salvan. 

—¿Pues  Hay  mas  que  agarrar  á  Bonquillo  y  prenderle  y  decír- 
selo todo  al  señor  Juan  Bravo  y  al  señor  Juan  de  Padilla,  y  que  se 
entendiesen  con  el  emperador? 

— Siempre  quedarían  el  obispo  de  Zamora  y  doña  María  Pacbe- 
co,  que  no  se  avendrían:  el  primero  porque  es  muy  receloso,  y  la 
segunda  porque  es  muy  ambiciosa.  Desengáñate,  Juana:  esto  no 
tiene  remedio. 

—¿Y  por  qué  no  intentarlo? 

— ^¿Quieres  tú  ser  la  viuda  de  un  ahorcado?  respondió  con  im- 
paciencia Gil. 

— ¡Oh!  ¡No,  Dios  mió,  nol  esclamó  palideciendo  mortalmente 
Juana.  Pero  si  tú  hubieras  servido  al  fin  bien  al  emperador. . . . . 

— ^No  se  olvidaría  nunca  que  yo  maté  al  procurador  Tordesillas. 

— ^Tampoco  lo  olvidarán  si  las  comunidades  son  vencidas. 

— Sí:  por  una  traición  se  perdona  á  un  sanguinario,  contestó  ron- 
camente Gil  de  Ampuero,  que  tenia  la  franqueza  del  crimen. 

Juana  calló. 

— Sí,  continuó  Gil.  ¿Cómo  castigar  al  que  mató  á  un  hombre 
contrjt  el  rey  y  la  justicia,  si  este  mismo  hombre  ha  matado  por  el 
rey  y  por  la  justicia  á  miles  de  rebeldes  y  ha  ayudado  al  rey  á  ha- 
cerse respetar  por  el  temor?  No,  no;  adelante,  Juana:  antes  de  tres 
meses  las  comunidades  habrán  sido  hechas  pedazos ,  y  tu  Gil  será 
perdonado  por  la  muerte  de  Tordesillas ,  y  honrado  y  muy  querido 
por  sus  servicios  al  rey. 

Y  como  Gil  hubiese  acabado  de  cenar,  Juana  levantó  la  mesa. 

No  tenian  ni  un  solo  criado,  aunque  podían  bien  tenerlos. 

Vivían  solos,  porque  cuando  se  anda  en  ciertos  negocios  es  ne* 
cesario  evitar  observaciones. 
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V. 


— ^Estoy  cansado  y  voy  á  acostanne,  dijo  Ampuero. 

-—No  puedes  acostarte,  dijo  tristemente  Juana,  porque  darías 
que  sospechar. 

— ^Esplí carne  cómo. 

— ^Porque  el  señor  Juan  Bravo  me  ha  dicho  que  en  el  momento 
que  vinieses  te  suplicase  fueses  á  su  casa.         \ 

—Bien,  dijo  con  acento  de  mal  humor  Gil:  ni  aun  d^cansar  le 
dejan  á  uno  tiempo  estas  cosas. 

Y  cifiéndose  su  espada  y  poniéndose  su  capa  y  su  sombrero,  sa- 
lió de  su  casa  y  se  fué  á  la  de  Juan  Bravo. 


CAPITULO  XLVI. 


DE  COMO  PARTIERON  JUNTOS  PARA  UNA  BMPRE8A  JUAN  BRAVO 

Y  GIL  DE  AMPUERO. 


I. 


— ^Es  necesario  que  yo  invente  algún  cuento  para  satisfacer  al 
señor  Juan  Bravo  por  lo  tarde  de  la  hora,  decia  Gil  de  Ampuero 
atravesando  las  oscuras  calles  de  Tordesillas.  Y  bien,  sí:  una  aven- 
tura de  amores:  cualquier  cosa. 

Y  apresuraba  el  paso. 

Las  calles  estaban  de  todo  punto  desiertas  y  medrosas. 

Causaba  un  gran  respeto  á  Gil  de  Ampuero  Juan  Bravo,  no  por 
b  que  como  comunero  influyente  y  decidido  valia,  sino  como  hom- 
bre de  arranque  y  de  puños  y  mal  sufrido. 

U. 

¿Para  qué  le  queria  el  señor  Juan  Bravo? 

¿Habría  sospechado  de  él? 

Bstas  eran  las  preguntas  que  se  hacia  Gil  de  Ampuero,  y  anda* 
ba  buscando  protestos  para  justificar  lo  avanzado  de  la  hora  en  que 
acudia  al  llamamiento  del  capitán  de  Segovia. 

Pero  todas  las  historias  que  inventaba  le  parecian  malas,  inve- 
rosímiles. 
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En  fin,  se  decidió  por  no  preparar  ningún  cuento,  sino  por  saUr 
por  donde  pudiese  óuando  llegase  la  ocasión. 

La  verdad  era  que  no  podia  ser  mas  comprometida,  njas  difícil, 
la  situación  de  Gil  de  Ampuero. 

En  el  estado  en  que  estaban  los  negocios,  no  era  fácil  adivinar 
cuál  seria  su  desenlace. 

Gil  de  Ampuero  pues  iba  muy  preocupado,  muy  de  mal  humor, 
y  sin  duda  alguna  hubiera  escapado  muy  mal  el  que  se  hubiera  en- 
contrado con  él  y  le  hubiera  movido  jarana. 

Llevaba  la  daga  desnuda  en  la  mano. 

Pero  nadie  tuvo  la  desgracia  de  encontrarle. 

Ni  aun  un  perro. 

m. 

Gil  de  Ampuero  llegó  al  fin  á  la  calle  y  á  la  casa  de  Juan  Bravo. 

La  vidriera  del  balcón  principal  estaba  iluminada  por  el  reflejo 
de  una  luz  interior. 

Aquélla  era  la  única  luz  que  durante  su  trayecto  habla  vista 
Ampuero. 

De  repente  se  recortó  sobre  la  vidriera  la  sombra  de  un  hombre. 

Aquel  hombre  se  paseaba  lentamente  y  con  la  cabeza  inclinada 
sobre  el  pecho. 

Lo  que.  quería  decir  que  estaba  entregado  á  gravísimas  medita- 
dones. 

La  sombra  tardó  algunos  segundos  en  pasar  por  detrás  de  la 
vidriera,  en  desaparecer. 

Gil  de  Ampuero  habia  reconocido,  por  el  perfil  que  se  habia  di- 
bujado en  la  ventana,  al  señor  Juan  Bravo. 

La  profunda  meditación  de  que  este  parecia  poseido  impresionó 
mas  y  mas  á  Ampuero. 

•t-Cuanto  antes  se  sale  de  los  malos  pasos,  dijo  este,  mejor. 

Y  llegó  á  la  puerta,  y  con  su  enorme  llamador  dio  tres  fuertes 
aldabadas. 
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IV. 


Apenas  había  retumbado  la  última,  cuando  se  abrió  la  puerta. 

Parecía  que  habían  estado  esperando  á  que  llamara. 

Al  abrirse  la  puerta,  apareció  tras  ella  un  centinela  que  se  pa- 
seaba con  el  arcabuz  al  brazo  de  ancho  á  ancho  del  zaguán. 

En  un  aposento  inmediato,  sobre  camastros,  había  algunos  sol- 
dados. 

Juan  Bravo  tenia  guardia  como  un  capitán  general. 

Incurría  en  la  flaqueza  de  todos  los  jefes  de  los  comuneros,  que 
habiéndose  levantado  contra  ambiciosos,  demostraban  en  cuanto  po- 
dían su  ambición,  j  en  cuanto  podían  la  daban  rienda  suelta. 

•  V. 

— ¿EL  señor  Juan  Bravo?  pr^untó  Gil  de  Ampuero  al  criado 
que  había  abierto. 

— Os  está  esperando,  señor  Gil  de  Ampuero,  dijo  el  criado,  que 
le  conocía  demasiado;  j  creo  que  os  aguarda  con  impaciencia,  por- 
que á  cada  momento  pregunta  si  habéis  venido.  Conque  subid  cuan- 
to antes. 

Esta  impaciencia  de  Juan  Bravo  puso  mucho  mas  en  cuidado  á 
Gil  de  Ampuero. 

Subió  con  el  criado,  y  este  le  introdujo  en  una  inmensa  cámara. 

En  ella  se  paseaba  Juan  Bravo. 

Al  sentir  el  ruido  de  la  puerta  se  detuvo  y  se  volvió. 

Al  ver  á  Gil  de  Ampuero  dio  un  paso  hacía  él  y  dijo: 

VI. 

— ¡Gracias  á  Dios  que  habéis  venido,  señor  Gil  de  Ampuero! 
¿Dónde  diablos  habéis  estado? 

— Yo  soy  mozo  todavía,  contestó  Gil  de  Ampuero. 

— Mujeres,  ¿eh? 

— Para  los  hijos  de  Adán  ha  hecho  Dios  las  hijas  de  Eva. 
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— Pero  no  hizo  mas  que  una  Eva  para  un  Adán;  j  es  estraño 
en  TOS  que  andéis  todavía  en  esos  pasos,  porque  Dios  os  ha  dado  una 
Eva  con  la  cual  debíais  estar  completamente  satisfecho. 

— El  pan  casero  se  pone  duro  y  agrio,  señor  Juan  Bravo,  con- 
testó Gil  de  Ampuero:  vos  sois  mozo  todavía;  cuando  os  caséis,  ja 
me  lo  contareis, 

— ^Yo  no  me  casaré  nunca,  contestó  tristemente  Juan  Bravo. 

— Pues  dicen  por  ahí  que  estáis  muy  enamorado,  contestó  Gil 
de  Ampuero  procurando  apartar  la  conversación  de  su  principio. 

— ¡Y  qué!  ¿todos  los  enamorados  se  casan?  contestó  creciendo 
en  tristeza  Juan  Bravo. 

— Cuando  los  enamorados  quieren  de  veras  y  son  tales  como  vos, 
¿qué  puede  impedir  que  se  cumplan  sus  deseos? 

— El  hombre  está  tocando  siempre  lo  imposible,  contestó  Juan 
Bravo,  y  lo  encuentra  allí  en  lo  que  creia  mas  fácil  y  hacedero.  Yo 
he  nacido  con  muy  mala  estrella,  señor  Gil;  adonde  yo  voy  va  la 
desgracia:  yerba  que  yo  piso  se  seca,  y  nunca  donde  estuve  yo 
nace  yerba:  el  árbol  que  me  da  sombra  perece,  y  creo  que  un  dia 
la  casa  en  que  yo  habite  caerá  por  tierra  en  cuanto  yo  salga  de 
ella,  y  en  su  lugar  quedará  un  abismo  sobre  el  cual  nada  se  podrá 
construir. 

— Muy  triste  y  de  muy  negro  humor  estáis  esta  noche. 

— Es  que  me  agobian  funestos  presentimientos. 

— ¡Agüeros! 

— Y  bien,  los  agüeros  son  pronósticos.  Dios  avisa,  pero  casi 
siempre,  ó  no  tenemos  poder  para  salir  del  peligro  que  nos  envia 
Dios,  ó  no  conocemos  el  aviso. 

— ¡Bah!  Es  necesario  valor. 

— Señor  Gil  de  Ampuero,  á  los  traidores  se  les  degüella,  dijo  de 
repente  Juan  Bravo. 

Gil  de  Ampuero  se  puso  pálido. 

Afortunadamente  para  él,  Juan  Bravo  estaba  muy  preocupado 
y  no  reparó  en  su  emoción. 

— ^¿Y  por  qué  habláis  vos  de  traidores? 

— Las  casas  de  los  traidores  se  derriban  por  el  pié,  se  ara  su  so- 
lar, y  luego  se  siembra  de  sal  para  que  ni  ortigas  broten  en  él. 
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— Paés  la  sal  es  buena  para  beneficiar  las  tierráSi  dijo  con  lige- 
reza Gil  de  Ampuero,  que  babia  visto  al  fin  adonde  iba  Juan  Bravo, 
y  86  babia  tranquilizado. 

— ^Luego,  continuó  Juan  Bravo,  en  medio  de  aquel  solar  arra- 
sado se  levanta  un  poste  de  piedra,  en  el  cual  se  esculpen  cabeza 
abajo  las  armas  del  tcaidor,  j  se  escribe  de  una  manera  indeleble 
una  leyenda  infame. 

—Y  bien,  ¿qué? 

—Que  mi  casa  será  destruida  y  no  podrá  edificarse  otra  en  el 
lugar  donde  estuvo,  porque  aquel  lugar  babrá  sido  devorado  por  el 
abismo  de  la  infamia. 

— ¡Bab!  Eso  está  por  ver,  dijo  Gil  de  Ampuero;  y  si  sucede, 
nuestros  nietos  barán  del  padrón  boy  de  infamia  un  monumento  de 
gloria,  y  dirán  á  sus  péqueñuelos: — Todo  por  la  patria:  imitad  el 
ejemplo  de  los  varones  gloriosos  que  ban  sufrido  la  muerte  y  la  in- 
famia por  la  libertad, 

VIL 

¿Cómo  dudar,  después  de  estas  palabras,  de  la  fé  de  Gil  de  Am- 
puero y  de  su  celo  y  de  su  decisión  por  la  cosa  pública? 

Juan  Bravo  tendió  la  mano  á  Gil  de  Ampuero,  que  la  estrecbó 
de  una  manera  ardiente.  < 

— ^Todo  lo  que  decís  es  cierto,  contestó  Juan  Bravo.  Mañana, 
una  y  otra  y  otra  y  cien  y  mil  generaciones  respetarán,  como  se 
respeta  lo  bravo,  lo  noble  y  lo  glorioso,  lo  que  nosotros  estamos  ba- 
ciendo  por  Castilla. 

— Señor  Juan  Bravo,  esclamó  procurando  ganar  terreno  sobre  él 
Gil  de  Ampuero,  la  duda  solo  acerca  del  triunfo  en  combates  como 
el  que  sostenemos  es  ya  un  delito. 

— ^No  son  dudas,  contestó  con  energía  Juan  Bravo:  son  evi- 
dencias. 

— ¡Evidencias! 

— ¡Sí,  vive  Dios!  Las  comunidades  ban  buido  hace  pocos  dias 

delante  de  un  puñado  de  lanzas  de  Itonquillo. 

— Hemos  quedado  sobre  el  campo. 
TOMO  n.  41 
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— ^Nos  hAn  dejado  en  él  la  noche  j  la  ignorancia  de  los  enemi- 
gos acerca  del  número  de  los  socorros  que  nos  venian . 

— Sin  embargo 

— ^Desengañaos,  señor  Gil  de  Ampuero:  nosotros  hemos  sufrido 
reveses  como  el  incendio  de  Medina  y  como  la  tiranía  de  Rodrigo 
Ronquillo  sobre  Segovia;  pero  no  habíamos  huido  en  campo  abierto, 
¿lo  entendéis?  En  Santa  María  de  Nieva  hicimos  retirar  mas  que  á 
paso  á  Ronquillo  con  las  invencibles  lanzas  de  Moneada:  esto  nos 
dio  la  vida,  esto  nos  hizo,  no  solo  respetables,  sino  temibles;  pero 
nos  hemos  dormido  bajo  los  laureles ,  j  hay  un  género  de  laurel 
cuya  sombra  es  ponzoñosa  y  mortal. 

— ¡Ah,  diablo,  las  adelfas!  Pero  todo  se  reduce  á  que  se  hin- 
chen las  narices  cuando  se  huele  la  flor. 

— ^Pueg  bien,  nosotros  hemos  olido  la  hermosa  flor  rosada,  y  se 
nos  han  hinchado  las  narices,  es  decir,  nos  hemos  inflado  de  sober- 
bia. ¡Oh!  Si  hubiéramos  pers^uido  á  Ronquillo,  si  le  hubiéramos 
colgado  en  el  Alto  de  la  Horca,  si  hubiéramos  destrozado,  como  pu- 
dimos, las  bravas  lanzas  de  la  tiranía,  si  hubiéramos  llevado  el 
aliento  de  la  libertad  y  de  la  victoria  á  toda  España  entonces  cuan- 
do se  pudo,  no  hubiéramos  llegado,  no  hubiéramos  podido  llegar  á 
la  dolorosa,  á  la  terrible  situación  en  que  nos  encontramos;  no  hu- 
biéramos huido  entre  San  Miguel  del  Pino  y  Simancas.  Y  creedme: 
si  las  derrotas  no  trajesen  tras  sí  otras  derrotan,  importaría  poco; 
pero  el  que  huye  una  vez,  se  acobarda  y  huye  siempre.  No,  no:  los 
prudentes  evitan  las  derrotas,  y  cuando  no  pueden  evitarlas  mue- 
ren: así  se  acaba  de  una  vez.  Pero  es  verdad,  el  que  combate  re- 
suelto á  triunfar  ó  morir  triunfa  siempre. 

— ^No  quisiera  yo  que  os  oyeran,  porque  se  desalentarían  todos 
al  ver  desalentado  al  que  tiene  por  nombre  Bravo  y  es  el  mas  bravo 
de  los  comuneros. 

— ^No  hay  bravura  contra  la  desgracia,  dijo  á  cada  momento  mas 
triste  Juan  Bravo.  Y  además,  ¿puede  crecer  el  desaliento  que  pesa 
sobre  todos?  Pero  yo  haré  tal  que  la  confianza  vuelva  á  las  comuni- 
dades; yo  haré  tal  que  se  remediará  el  daño  y  se  crecerá  en  ventajas 
por  el  esfuerzo  de  un  solo  hombre,  ó  mejor  dicho,  de  dos,  porque  vos 
seréis  mi  compañero. 
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-—Hasta  la  fin  del  mundo  y  contra  el  infierno^  contestó  Gil  de 
Ampuero,  que  creció  en  cuidado. 

VIH. 

Joan  Bravo  llamó. 

Se  presentó  un  criado,  una  especie  de  escudero. 

— ^Mi  coselete,  mi  bacinete  y  mis  botas,  dijo. 

Y  añadió  inmediatamente: 

— Lo  mismo  para  el  señor  Gil  de  Ampuero.  Me  olvidaba,  amigo 
mió,  de  que  no  estáis  bastante  armado.  Además,  añadió  dirigiéndo- 
se al  escudero,  que  se  enjaecen  al  momento  dos  caballos:  poned  en 
el  arzón  de  cada  uno  dos  pistoletes  cargados  y  una  bolsa  de  pólvora 
j  balas.  ¡Al  momento! 

£1  criado  salió. 

Gil  de  Ampuero  guardó  una  gran  reserva. 

No  le  parecia  prudente  mostrarse  curioso. 

— ¿No  adiviüais  sin  duda  cu^l  es  la  cosa  que  emprendemos?  dijo 
Jnan  Bravo. 

— Cuando  vos  la  emprendéis,  dijo  Ampuero,  cosa  debe  ser  de 
honra;  j  cábeme  mucha  en  que  vos  me  toméis  por  compañero. 

— ^Bien  pronta  lo  veréis:  mas  ello  es  peligroso. 

— Mejor:  así  nos  dará  mas  fama,  ó  mejor  dicho,  os  dará  á  vos^ 
porque  á  la  luz  del  sol  no  se  nota  la  luz  de  una  candileja. 

— ^No  tan  candileja,  señor  Gil  de  Ampuero,  dijo  Juan  Bravo:  ya 
sabemos  todos  lo  que  vos  valéis;  y  si  vos  os  echáis  en  tierra,  será 
díficil  levantaros,  porque  pesáis  mucho. 


IX. 


Entró  entonces  el  criado,  cargado  de  armas  que  arrojó  al  suelo. 

Poso  aquellas  armas  á  Juan  Bravo  j  á  Gil  de  Ampuero,  j  dio 
á  cada  uno  un  antifaz  que  se  le  habia  pedido. 

Los  dos  comuneros  salieron,  bajaron  al  patio,  montaron  á  caba- 
llo, 86  abrió  el  portalón  y  salieron  á  la  calle. 
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Muy 'prdlito  süs  bultos  se  perdiercm  en  la  oscuridad,  y  á  raido 
de  las  pisadas  de  los  caballos  en  la  distancia. 

— ^¿Adonde  irán?  se  decian  los  soldados  de  la  guardia  y  los 
criados. 

— Cuando  van  los  dos  juntos  y  á  esta  hora,  observó  un  viejo  ser- 
vidor de  Juan  Bravo,  á  algo  bueno  van,  yo  os  lo  aseguro.  Ello  so- 
nará. 


CAPITULO  XLVII. 


BL  ALMA   BB  DONA   KABIA   PACHBCO. 


I. 


La  habitación  que  ocupaba  en  el  alcá2ar  doña  María  Pacheco 
estaba,  como  ja  hemos  dicho  en  otro  lugar,  en  inmediata  comuni-^ 
cacion  con  las  habitaciones  de  la  reina. 

Bstas  comunicaban  además  por  un  pasadizo  con  la  gran  cámara 
donde  habia  estado  el  cadáver  de  Felipe  el  Hermoso. 

De  esta  gran  cámara  al  cuarto  de  la  reina  j  al  de  doña  María 
Pacheco  guiaba  una  estrecha  galería. 

Podia  decirse  que  el  cuarto  de  la  reina,  el  de  doña  María  Pache- 
co j  la  gran  cámara  formaban  un  solo  departamento,  separado  é  in- 
comunicado de  los  otros  departamentos  del  alcázar. 

Á  la  puerta  de  este  departamento  habia  una  guardia,  aposentada 
en  una  antecámara  j  en  una  pequeña  estancia  adjunta  donde  dor- 
mian  los  soldados. 

En  cuanto  la  servidumbre  se  retiraba  al  toque  de  cubrefuego, 
la  iSnica  puerta  del  departamento  se  cerraba,  y  un  viejo  servidor 
que  pertenecia  á  la  servidumbre  inmediata  de  doña  María  la  entre- 
gaba las  dos  llaves  de  aquella  puerta. 

Quedaban  dentro  incomunicados  la  reina,  doña  María,  Estrella, 
dos  dueñas,  dos  doncellas  j  tres  criados.    . 
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Desde  que  aconteció  el  robo  del  cadáver  del  rey  j  el  incendio  de 
la  gran  cámara,  al  pié  de  cada  ventana  del  departamento  real  que- 
daba un  centinela. 

Frente  á  la  gran  torre  donde  estaba  la  cámara  de  bonor,  en  la 
otra  orilla  del  Duero^  se  habia  hecho  una  gran  cabana,  donde  dabtii 
la  guardia  de  noche  cuarenta  hombres,  mandados  por  uno  de  los  co- 
muneros de  mas  confianza. 

Habia  además  una  barca  provista  de  un  gran  farol,  en  la  que 
rondaban  continuamente  por  el  Duero  cuatro  hombres. 

Esto  último  se  habia  dispuesto  desde  que  se  habia  sabido  que  la 
reina  estaba  en  inteligencia  con  los  enemigos. 

Doña  Juana  pues  se  encontraba  completamente  presa. 

Pero  dentro  de  su  departamento  tenia  libertad. 

Todas  las  comunicaciones  interiores  quedaban  abiertas. 

■ 

Se  habia  hecho  esto  porque  la  reina  habia  adolecido  mas  y  mas 
de  la  cabeza,  y  no  podia  permanecer  por  la  noche  en  su  lecho. 

Con  mucha  frecuencia  doña  María ,  por  sí  6  por  la  servidumbre 
de  confianza  que  la  rodeaba,  habia  encontrado  á  la  reina  dona  Jua- 
na en  la  alta  noche,  cu|)ierta  con  un  traje  de  luto,  sentada  en  el  sue- 
lo, teniendo  junto  á  sí  una  lámpara  de  mesa  encendida,  en  el  mismo 
lugar  donde  habia  estado  el  féretro  del  rey,  haciendo  el  muerto  coa 
los  dedos  entrelazados,  estática  y  murmurando  dulcemente  palabras 
ininteligibles. 

Nunca  se  la  habia  sacado  de  su  abstracción. 

Sus  espías  se  limitaban  á  observarla  desde  el  oscuro  fondo  de  la 
puerta,  sin  hacer  ruido  y  sin  dejarse  ver. 

No  se  la  quería  contrariar  demasiado,  por  temor  de  que  aquella 
naturaleza  enérgica  y  dolorida  estallara. 

Previendo  que  podia  llegar  un  momento  en  que  la  locura  de  la 
reina  tomara  un  carácter  feroz,  llegando  al  punto  de  impulsarla  á  un 
acto  de  desesperación,  se  habian  puesto  fuertes  maderas  á  la  venta- 
na de  la  gran  cámara,  y  se  habian  clavado. 

Las  otras  ventanas  y  miradores  del  departamwto  de  la  reina 
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liabíán  sido  proTÍBtas  d«  rejas;  j  en  cnanto  á  las  escaleras  que  con- 
ducían á  la  linerta,  primeramente  se  había  clavado  la  puerta,  y  poco 
después,  no  creyéndose  bastante  esta  precaución,  se  la  había  murado. 

Además,  al  pié  de  esta  escalera,  ya  inútil,  por  esceso  de  previ- 
non  se  había  puesto  una  guardia. 

Desde  que  empezaba  á  oscurecer  hasta  que  amanecía  giraba  una 
ronda  alrededor  del  alcázar. 

Este  pues  era  para  doña  Juana  una  cárcel. 


III. 


Pkra  que  no  se  pudiera  decir  que  la  reina  no  tomaba  parte  en 
los  negocios,  todos  los  días  á  las  diez  entraban  en  el  apartamento  de 
la  reina  los  miembros  del  que  se  llamaba  consejo  real  y  muchos  de 
los  diputados  que  asistían  á  las  cortes,  toda  gente  de  confianza  y  de 
gran  secreto. 

Pero  nunca  vieron  á  la  reina,  porque  la  reina  se  negaba  á  reci- 
birlos. 

Cuando  la  hacia  alguna  advertencia  sobre  esto  doña  María  Pa- 
checo, doña  Juana  contestaba: 

— ^Yo  no  reino,  porque  se  me  tiene  presa:  quien  no  reina  no  tie- 
ne que  gobernar;  quien  no  gobierna,  para  nada  necesita  consejeros; 
que  hagan  esos  señores  lo  que  quieran,  puesto  que  pueden  tanto; 
¡eomo  que  pueden  robar  su  libertad  á  una  reina  nieta  y  madre  de 
reyes!  Un  día  llegará  en  que  los  que  hacen  esto  paguen  la  costa: 
entre  tanto,  hay  que  tener  paciencia. 

— ^Nosotros  no  tenemos  presa  á  vuestra  alteza,  decía  doña  María 
Pteheco:  lo  que  hacemos  es  tenerla  apartada  de  los  traidores. 

— No  son  traidores  aquellos  de  quienes  el  rey  se  sirve,  sino  los 
que  apartan  del  rey  sus  buenos  servidores. 

T  no  había  medio  de  sacarla  de  aquí. 

IV. 

I 

Los  del  consejo  hacían  por  necesidad  lo  que  la  reina  les  aconse- 
jaba hiciesen  por  sarcasmo. 
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Tomaban' el  nombre  de  la  reina  para  gobernar. 

Tenían  los  sellos,  j  además  de  esto,  uno  de  los  secretarios  sabía 
escribir  exactamente  como  la  reina,  por  casualidad  sin  duda,  y  se 
aprovecnaba  cumplidamente  esta  habilidad. 

Todos  los  días  aparecían  cédulas  j  ordenamientos  y  proyisiones 
firmados  por  la  reina  y  autorizados  por  su  sello  correspondiente,  j 
se  escribían  cartas  á  los  del  consejo  de  Valladolid  y  á  las  ciudades 
y  villas  y  aun  al  mismo  emperador. 

Se  hacía  todo  lo  que  se  podía,  y  se  gobernaba  mucho  y  muy  de 
prisa. 

Los  que  usaban  de  estos  manejos,  que  eran  el  obispo  de  Zamora 
y  otros  muchos  magnates  y  letrados,  guardaban  un  profundo  secre- 
to, y  tenían  la  conciencia  tranquila,  porque  decían : 

— ^Ya  que  no  tenemos  reina,  es  necesario  hacerla. 

No  se  puede  hoy  estimar  como  auténtico  un  documento  histórico 
autorizado  por  la  reina  doña  Juana  durante  los  últimos  tiempos  de 
su  permanencia  en  poder  de  los  comuneros. 

Todo  era  apócrifo. 

Pero  ¿qué  importaba? 

Los  partidarios  de  las  comunidades  los  creían  legítimos,  y  se 
alentaban. 

La  reina  era  para  las  comunidades  un  elemento  preciso,  un  ele- 
mento de  legitimidad,  un  poder  indispensable. 

Los  de  Valladolid  gritaban  en  todos  los  tonos  que  cuantos  escri- 
tos aparecían  autorizados  por  la  reina  eran  otras  tantas  false- 
dades. 

Pero  nadie  los  creía.  v 

Es  mas:  tan  bien  dirigidos  estaban  aquellos  manejos,  tan  bien 
hechas  las  falsificaciones,  que  los  mismos  del  consejo  de  regencia 
creían,  aunque  lo  negaban,  que  la  reina  tomaba  una  parte  activa  e& 
los  negocios,  ipor  mas  que  secretamente  la  reina  les  dijese  que  no 
dieran  crédito  á  mas  escritos  que  los  que  ella  les  enviase. 

Los  del  consejo  de  regencia  creían  que  la  reina ,  por  debilidad  ó 
porque  representaba  un  doble  papel,  hacia  todo  lo  que  los  comune- 
ros querian«hicíese,  y  después  les  escribía  que  estaba  presa,  tirani- 
zada, y  que  la  libertasen. 
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Todos  pues  con  este  juego  de  cubiletes  estaban  desorientados  los 
de  una  parte  j  los  de  la  otra. 

Los  de  Valladolid  creian  que  la  reina  habia  perdido  de  tal  ma* 
ñera  la  cabeza,  que  no  se  podia  contar  con  ella  para  nada;  j  los  co* 
muneros,  que  tenían  de  todo  punto  incomunicada  j  suya  á  la  reina. 

Todos  se  engañaban. 

La  reina  no  estaba  loca  mas  que  en  lo  referente  á  su  amor  por 
aquella  estrafia  idolatría  á  un  cadáver. 

En  todo  lo  demás  tenia  el  juicio  firmísimo. 

No  estaba  tampoco  incomunicada,  porque  ja  sabemos  que  Jua- 
na, en  la  que  se  tenia  una  gran  confianza,  j  Gil  de  Ampuero  eran 
los  medios  que  ponían  en  comunicación  á  doña  Juana  con  los  im- 
periales. 

V. 

En  los  palacios  se  conspira  siempre. 

Se  conoce  la  conspiración,  pero  no  se  pueden  coger  sus  hilos. 

Entre  las  personas  que  rodean  á  un  rej,  haj  siempre  una  que 
le  sirve  por  ambición. 

Y  á  veces  esa  persona  es  aquella  en  quien  mas  confianza  tiene 
el  partido  dominante;  así  es  que  acontecen  de  improviso  cosas  muy 
estrañas  y  de  todo  punto  imprevistas  en  esos  períodos,  lamentables 
para  las  naciones,  en  que  los  reyes  se  ven  obligados  á  conspirar. 


VI. 


En  cuanto  á  lo  de  no  asistir  la  reina  á  las  cortes  ni  dejarse  ver 
en  público,  se  tomaba  un  protesto,  de  una  parte  en  la  salud  de  la 
reina,  y  de  otra  en  su  misantropía. 

La  situación  no  podia  ser  mas  violenta,  mas  embrollada,  más 
difícil,  mas  insostenible. 

Por  otra  parte,  los  odios  y  las  ambiciones  que  la  producían  ha- 
bían llegado  á  un  estremo  de  exacerbación  terrible. 

Se  peleaba  ya  á  puñaladas,  y  era  difícil  en  el  un  bando  y  en 
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el  otro  reunir  tres  solas  personas  que  no  fueran  enemigas  i  muer- 
te, por  mas  que  lo  disimulasen. 

Los  intereses  privados  despedazaban  la  causa  pública,  y  la  iban 
conduciendo  á  una  catástrofe. 


VII. 


La  reina  doña  Juana  no  dormia  de  noche. 

Andaba  como  un  fantasma  negro  desde  la  media  noche  hasta 
poco  antes  de  amanecer,  con  una  luz  en  la  mano,  por  los  lugares  que 
podia  recorrer  libremente. 

Nunca  faltaba  un  ojo  que  la  observara. 

Una  noche,  habiéndose  dormido  rendida  por  la  fatiga  la  dueña 
encargada  de  vigilarla,  cuando  despertó  y  la  buscó  la  encontró  en 
el  aposento  de  Estrella  haciendo  de  enfermera. 

La  doncella  que  se  habia  quedado  velando  á  Estrella  se  habia 
dormido  también. 

La  reina  daba  de  beber  de  todos  los  medicamentos  que  habia  so- 
bre la  mesa  á  la  joven. 

Y  Estrella,  á  quien  la  fiebre  causaba  una  sed  devoradora,  bebia 
con  ¿nsia  de  todo. 

Las  dos  estaban  en  aquel  momento  locas. 

Sostenian  una  conversación  estraña. 

La  dueña,  que  no  estaba  autorizada  para  presentarse  á  la  reina 
y  hacerla  conocer  que  se  la  espiaba,  avisó  á  doña  María,  que  dejó  d 
lecho  y  se  presentó. 

vm. 

— ¡Ah!  Me  alegro  de  que  vengáis,  señora,  dijo  la  reina  á  doña 
María:  hé  aquí  otra  prisionera  que  se  queja  de  que  la  violentáis,  de 
que  no  la  dejais  ir  adonde  ella  quiere. 

— ¿Y  adonde  quiere  ir,  señora?  preguntó  doña  María. 

Estrella  miró  al  cielo,  y  para  esplícar  mas  su  pensamiento  in- 
dicó lo  alto  con  él  dedo. 
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— Cabalmeute  no  queremos  nosotros  eso,  dijo  conmovida  doña 
María:  sois  aún  demasiado  joven  para  dejar  la  tierra. 

— ^Pero  en  ella  sufro  mucho,  soy  muy  desgraciada,  contestó  Es- 
trella. 

Era  la  primera  vez  que  la  joven  se  quejaba  desde  que  habia  re- 
cobrado el  uso  de  sus  facultades. 

Doña  María  se  vio  en  apuro  para  reducir  á  la  reina  á  que  se  vol- 
viese á  su  cámara. 

Cuando  la  hubo  acostado,  volvió  junto  á  Estrella,  se  sentó  á  la 
cabecera  de  su  lecbo,  y  le  dijo: 

— ^¿Por  qué  esa  desesperación?  ¿Por  qué  desear  la  muerte? 

— ^Aquella  cabeza  cortada,  sangrienta,  con  las  trenzas  rubias 

esclamó  estremeciéndose  Estrella. 

Doña  María  se  estremeció  también. 

— ^No  puedo  apartarla  de  mí,  continuó  Estrella:  la  estoy  viendo 
siempre,  me  mira,  me  mira,  me  da  horror.  . 

— ^Ese  fué  un  crífnen  con  el  cual  nada  tenéis  vos  que  ver:  nada 
tampoco  tenemos  que  ver  nosotros. 

— El  la  mató,  él  la  mató. 

Y  Estrella,  al  decir  estas  palabras,  se  estremeció  de  nuevo. 
Dona  María  sentia  una  especie  de  horror  frió. 

La  verdad  era  que  de  aquellos  horrores  respondían  solidaria- 
mente las  comunidades,  y  por  consecuencia  todos  los  que  pertene- 
cian  á  las  comunidades  y  las  habian  lanzado  en  plena  revolución. 

Porque  la  sangre  de  las  revoluciones  cae  gota  á  gota  sobre  la 
cabeza  de  los  que,  pudiendo  evitarlas,  las  han  precipitado. 

Y  pudo  y  debió  evitarse  el  desbordamiento  de  las  comunidades. 

IX. 

Hubo  un  momento  de  solemne  silencio. 

— ¡Él!  ¡él!  esclamó  Estrella.  ¡Él  acusó  de  traición  á  su  padre! 
¡El,  él  los  mató  á  todos!  ¡Yo  no  lo  sabia,  señor!  ¡yo  no  lo  sabia!  ¡Si 
JO  lo  hubiera  sabido,  yo  hubiera  matado  este  amor  al  nacer! 

— ^El  señor  Juan  Bravo  tenia  grandes  razones  para  llamar  trai- 
dor al  conde  de  Fuentes,  dijo  doña  María:  el  hijo  del  conde  provocó 
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á  un  duelo  al  señor  Juan  Bravo,  que  le  mató«  £1  señor  Juan  Bravo 
no  tuvo  la  culpa  de  esto:  es  un  caballero  j  os  ama. . 4 . .  os  amaba  con 
toda  su  alma. 

— ^¿No  amaba  también  á  aquella  desgraciada?  ¿No  se  iba  á  casar 
con  ella?  ¿Por  qué  la  olvidó  por  otra? 

Y  Estrella  pronunció  con  una  vehemencia  semejante  al  delirio 
estas  palabras. 

Doña  María  no  contestó,  porque  aquellas  palabras  no  tenían  con« 
testación. 

Eran  lógicamente  concluy entes. 

— Ved,  ved  lo  que  ha  sacado  aquella  desdichada  de  los  amores 
de  ese  hombre,  continuó  creciendo  en  escitacíon  Estrella:  la  muerte 
y  la  deshonra. 

— La  muerte  sí,  la  deshonra  no,  contestó  con  enei^a  doña 
María. 

— Oid,  señora,  oid,  continuó  Estrella:  anoche  hablaban  junto  á 
mi  lecho  dos  criadas:  me  creían  dormida. 

Hablaban  de  doña  Elvira. 

De  la  sin  ventura. 

Contaban,  horrorizándose,  lo  que  habían  oído  fuera  de  aquí. 

Oid,  oid,  señora:  los  asesinos  que  entraron  en  casa  del  conde  de 
Fuentes  deshonraron  á  su  hija  antes  de  matarla. 

Estrella  calló. 

Doña  María  se  estremeció  de  horror. 

Sintió  algo  amargo,  algo  corrosivo,  algo  terrible  en  el  fondo  de 
su  conciencia. 

Los  infames  que  habían  cometido  aquellos  escesos  no  habían 
sido  castigados. 

Como  hemos  dicho  ya,  se  les  habia  tenido  miedo. 

Doña  María,  cuya  influencia  sobre  su  marido  no  podia  ser  ma- 
yor, y  por  consecuencia  sobre  la  comunidad,  no  Jiabia  tenido  ni  una 
sola  palabra  para  pedir  el  terrible,  el  ejemplar  castigo  de  los  ase- 
sinos. 

¿Y  cómo? 

Esto  hubiera  sido  herir  á  los  bravos  sostenedores  de  la  comu- 
nidad. 


L 
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Esto  hubiera  sido  destruir  por  un  solo  hecho  todos  los  ensueños 
de  una  ambición  delirante. 
Doña  María  temblaba. 

X. 

Estrella  estaba  palpitante,  agitada. 

Su  palidez  era  lívida. 

Sos  ojos  ardían  con  un  fuego  opaco. 

Con  el  fuego  de  la  calentura. 

En  el  fondo  de  aquella  mirada  se  revolvía  la  desesperación* 

— ¡Como  yo!  ¡como  yo!  esclamó  al  fin.  ¡Primero  deshonrada, 
laego  muerta! 

Era  la  primera  vez  que  Estrella  hacia  aquella  terrible  revelación. 

— ^¿Qué  decís?  esclamó  doña  María. 

— ¡Sí,  sí,  deshonrada  y  muerta,  porque  la  deshonra  me  mata- 
rá! esclamó  desesperada  Estrella. 

Y  luego,  alzándose  de  repente,  sosteniéndose  sobre  sus  manos, 
mirando  terrible,  airada,  á  doña  María,  añadió  con  acento  ronco  y 
concentrado: 

— ¡Vosotros,  vosotros  tenéis  la  culpa! 

— ¿Nosotros?  esclamó  doña  María. 

—Sí ;  vosotros ,  vosotros  que  habéis  encendido  el  fuego  de  las 
comunidades.  ¡Cuánto  horror!  ¡cuánta  desgracia! 

Doña  María  temblaba. 

Su  conciencia  la  hablaba  por  la  boca  de  Estrella. 

Esta,  fatigada  por  su  oscitación,  se  dejó  caer  sobre  las  almoha- 
das, volvió  el  rostro  contra  ellas  y  rompió  á  llorar. 

XI. 

Doña  María  hizo  un  poderoso  esfuerzo,  se  rehizo,  y  esclamó  con 
acento  sentido: 

—Lo  que  me  habéis  revelado  á  medias  es  terrible,  verdadera- 
mente terrible:  yo  lo  ignoraba yo  no  lo  comprendo  aún  bien. 

Pero  sea  como  fuere,  ¿por  qué  han  de  tener  la  culpa  las  comunida- 
des de  vuestra  desgracia? 
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Estrella  se  levantó  de  nuevo,  miró  de  una  manera  profunda  i 
doña  María,  y  dijo  con  acento  melancólico  y  cadencioso: 

— Yo  vi  via  tranquila 

Me  creía  la  humilde  hija  de  un  tejedor  de  Segovia. 

La  paz  y  la  alegría  habitaban  en  nuestra  casa. 

Otro  tejedor  me  amaba. 

Yo  creia  que  le  amaba  también. 

Pero  un  dia  dijeron  en  mi  casa: 

— ^El  rey  viene  rodeado  de  estranjeros  ambiciosos  que  quieren 
devorarlo  todo;  de  estranjeros  soberbios  que  desprecian  á  los  caste* 
llanos ,  y  los  llaman  bestias  y  quieren  convertirlos  en  esclavos. 
¡Mueran  los  flamencos! 

Y  otro  dia 

Otro  dia  fui  yo  robada,  robada  por  uno  de  los  servidores  de  los 
estranjeros. 

Por  uno  de  los  castellanos  traidores. 

« 

Pero  en  el  momento  fui  salvada  por  un  caballero  á  quien  solo 

he  visto  algunas  veces,  pero  al  que  no  puedo  olvidar  nunca un 

caballero  terrible. 

ün  caballero  blanco  y  rubio. 

Que  á  un  tiempo  parece  muy  joven  y  muy  viejo. 

Un  caballero  tan  hermoso  como  yo  no  creo  haya  tan  hermosa 
otra  criatura  humana. 

— ¿Vos  amasteis  á  ese  caballero?. ....  ¿vos  olvidasteis  por  él  vues- 
tros primeros  amores -de  niña? 

— ^No,  no;  yo  no  me  enamoré  de  él me  daba  horror. 

— ^¿Y  cómo  se  llama  ese  caballero? 

— ^Yo  no  lo  sé. 

— ^¿Y  es  de  la  comunidad? 

— ^¿Qué  sé  yo? Yo  no  le  he  visto  nunca  entre  los  comuneros, 

pero  él  los  ayudaba. 

— ^¿Y  qué  hizo  de  vos  ese  caballero  cuando  os  salvó  de  quien  os 
había  robado? 

— ^Me  llevó  á  la  puerta  de  mi  casa,  y  desapareció. 

Mi  padre,  el  que  yo  creia  mi  padre,  estaba  herido. 

Allí  acudieron  todos. 
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Acudió  el  hombre  que  me  amaba. 

Un  bombre  funesto. 

De  allí,  de  junto  al  lecho  de  mi  padre  espirante,  salió  airada  la 
venganza 

Y  aquella  noche aquella  noche  se  sublevó  Segovia. 

Mataron  yo  no  sé  á  cuántos. 

Al  dia  siguiente,  el  hombre  que  me  amaba,  el  hombre  que  debia 
ser  mi  esposo,  mató  de  muerte  cruenta  j  terrible,  de  muerte  espan- 
tosa, arrastrándole  vivo,  al  procurador  Tordesillas,  que  decian  ha- 
bia  vendido  á  Castilla  en  las  cortes  de  la  Coruna. 

El  hombre  que  sin  las  comunidades  hubiera  sido  mi  esposo,  se 
cubrió  por  las  comunidades  de  sangre  y  horror. 

Yo  tuve  miedo  de  él,  yo  dejé  de  amarle. 

Yo  no  he  nacido  para  ser  esposa  de  un  asesino. 

— ¡Gil  de  Ampuero!  esclamó  doña  María. 

^-Sí,  Gil  de  Ampuero,  el  lobo  humano. 

Pero  para  mí  era  dulce  y  bueno. 

Sin  las  comunidades,  él  no  hubiera  sido  asesino. 

Acaso  me  hubiera  hecho  feliz,  y  yo  le  hubiera  hecho  feliz  á  éL 

Sin  las  comunidades,  Rodrigo  Ronquillo  no  hubiera  ido  sobre 
Tordesillas. 

— ¡Rodrigo  Ronquillo! 

— Sí:  Rodrigo  Ronquillo  tuvo  noticias  de  mí. 

Se  enamoró  de  mí  sin  conocerme,  ó  mas  bien,  tanto  le  dijeron 
de  mí  que  quiso  conocerme,  y  me  robó  de  Segovia  y  me  tuvo  pre- 
sa en  su  poder. 

— ^Y  él...  él  que  nada  respeta...  esclamó  doña  María. 

— Me  respetó  á  mí  porque  yo  era,  yo  soy  su  vida  y  su  alma. 

Pero  yo,  que  no  puedo  amar  á  un  asesino,  no  amo  á  Ronquillo. 

Un  dia  se  abrió  la  puerta  de  mi  encierro  y  apareció  Gil  de  Am- 
puero: le  acompañaba  un  confidente,  un  criado  en  el  cual  lo  fia  todo 
Konquillo. 

Gil  de  Ampuero  mató  delante  de  mí  á  aquel  hombre,  y  me  arre- 
bató consigo  desmayada. 

Cuando  volví  en  mí  me  eilcontré  en  los  brazos  de  un  jóvea  ca- 
ballero, de  un  caballero  muy  hermoso.  .    ,  ;  :\ 
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Aquel  caballero  era  el  capitán  Annidoro. 

— ¡Vuestra  madre! 

— Sí,  mi  madre.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  yo  no  hubiera  vuelto  de 
mi  desmayo,  porque  entonces  no  hubiera  venido  á  Tprdesillas! 

— ¡Ah! 

— ^No  hubiera  conocido  á  Juan  Bravo. 

Y  Estrella  se  dejó  caer  otra  vez  sobre  las  almohadas,  y  de  nuevo 
rompió  á  llorar. 

XII. 

.  Doña  María  estaba  aturdida,  dolorosamente  impresionada. 

Sentia  en  su  alma  un  vacío  horrible. 

Tenia  delante  de  sí  una  víctima  palpitante. 

Una  víctima  que  luchaba  con  la  agonía. 

Con  la  mas  terrible  de  las  agonías,  con  la  agonía  del  alma. 

Un  despecho  insoportable  atormentaba  á  doña  María. 

— ¡Juan  Bravo!  ¡Juan  Bravo!  esclamó  sollozando  Estrella. 

— Pero  ¿le  amáis? 

— ¡Oh,  Dios  mío!  ¡si  le  amo!  ¡si  le  amo  yo!  ¿Puede  decir  una 
mujer  que  ama  cuanto  ama?  ¿puede  arrancarse  las  entrañas  para 
mostrar  su  amor  á  quien  le  pregunta  si  ama?  ¡Oh,  Dios  mió!  El  amor 
es  el  infierno  cuando  es  un  amor  como  el  mió. 

— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  la  gloria? 

— ¡No,  no!  ¡Dios  no  lo  quiere!  ¡y  yo  no  tengo  la  culpa!  ¡yo  soy 
inocente!  ¡yo  he  siSlo  una  víctima!  ¡no,  no  me  despreciéis!  ¡mi  fren- 
te y  mi  alma  están  puras,  puras  como  un  rayo  del  cielo!  ¡la  deshon- 
ra me  ha  matado,  pero  yo  no  he  manchado  mi  conciencia!  ¡yo  ten- 
go el  alma  blanca  ante  Dios  como  el  día  en  que  nací! 

Pero  los  hombres 

¡Oh!  ¡no,  no!  ¡los  hombres  no  lo  creerán! 

Los  hombres  dirán: 

— ¡Hé  ahí  la  impura,  la  liviana! 

¡Mentira!  ¡mentira! 

Oid:  yo  le  vi,  y  yo  le  amé;  él  me  amó. 

Un  dia  me  dijo: 


BL   ALCALDE   BONQUILLO.  837 

— Qaiero  hablar  con  vos:  id  después  de  la  queda  al  postigo  del 
huerto  del  alcázar. 

¡Oh!  ¡siempre  las  comunidades! 

Yo  fui. 

Yo  creia  que  Juan  Bravo  estaría  por  la  parte  de  afuera  del  pos^ 
tigo,  que  hablaríamos  por  el  quicio,  teniendo  entre  ambos  la  puerta. 

Pero  cuando  llegué 

Encontré  á  Juan  Bravo  dentro  de  la  huerta. 

Á  Juan  Bravo,  que  me  salió  delirante  al  encuentro. 

Había  saltado  la  tapia. 

— ¡Oh,  señor  Juan  Bravo,  señor  Juan  Bravo!  esclamó  severa- 
mente doña  María. 

Su  esclamacion  habia  sido  el  amargo  reproche  de  una  mujer 
digna  y  pura  que  no  puede  mirar  sin  repugnancia  y  sin  cólera  el 
libertinaje. 

Y  luego  añadió: 

— Sí,  sí;  los  hombres  se  atreven  á  todo:  para  ellos  nada  suponen 

el  alma,  el  corazón  de  una  mujer el  amor ¿Qué  es  el  amor? 

¡Una  pasión  repugnante!  ¡Los  sentidos!  ¡siempre  los  sentidos!  ¡el 
alma  nunca!  ¡Mentira!  ¡Aún  confiáis  en  el  amor  de  ese  hombre,  le 
amáis  con  toda  vuestra  alma,  creéis  que  él  viva  para  vos,  para  vos 
sola,  porque  vos  vivís  solo  por  él  y  para  él! ¡Mentira!  Este  hom- 
bre ve  á  una  mujer  mas  hermosa  y  ama  de  nuevo.  ¿Cuántas  veces 
aman  los  hombres?  Siempre  que  sienten  el  hambre  de  los  sentidos. 
¿Y  vos?  ¿qué  ha  sido  de  vos?  Os  sentís  abandonada,  injuriada,  eno- 
josa para  el  hombre  en  cuyo  amor  creíais.  ¡Y  todo  porque  ha  encon- 
trado delante  de  sí  un  nuevo  del'  ite,  un  nuevo  empeño! 

Y  doña  María  miraba  de  una  manera  profunda  á  Estrella. 
— Así  es  Juan  Bravo,  dijo  de  una  manera  suprema  la  joven. 
— Así  son  todos,  contestó  profundamente  doña  María. 

— ¡Ah!  Una  mujer  abandonada,  muerta,  una  mujer  que  le  ama- 
ba  y  otra  mujer  perdida  por  un  crimen. 

—¡Cómo  por  un  crimen! 

— Sí;  robar,  y  para  robar  matar,  es  cometer  el  mayor  y  mas  hor- 
rible de  los  crímenes:  un  crimen  que  no  pueden  perdonar  ni  los 
hombres  ni  Dios. 

TOMO  u.  43 
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¡Oidlioid! 

Yo  me  sorprendí  cuando  vi  allí  á  Juan  Bravo. 

Después  me  indigné. 

Quise  echarle  á  la  cara  su  mala  acción,  rechazarle,  hacer  que 
saltase  otra  vez  la  tapia. 

Pero  sonaron  pasos. 

Me  volví,  y  vi  en  la  huerta  á  la  reina. 

— ¡Ah!  ¡Fuá  la  noche  en  que  la  reina  habló  con  Ronquillo! 

— ¡Siempre  las  comunidades!  ¡siempre  Ronquillo! 

Las  comunidades  hablan  llevado  allí  á  Ronquillo. 

Yo  me  oculté  por  respeto  á  la  reina  para  que  no  me  viese. 

Me  oculté  entre  una  enramada. 

Juan  Bravo  se  ocultó  conmigo. 

La  reina  llegó  al  postigo  y  le  abrió. 

Entró  un  hombre  embozado. 

Se  desembozó,  y  la  luna  iluminó  su  semblante. 

Era  Rodrigo  Ronquillo. 

La  reina  y  él  hablaron  creyéndose  solos  á  poca  distancia  de 
nostros. 

De  repente  sonó  el  estruendo  de  un  tumulto. 

Era  que  arrastraban  al  conde  de  Fuentes  y  á  su  hijo. 

Era  que  llevaban  en  la  punta  de  una  pica  la  cabeza  de  la  des- 
venturada doña  Elvira,  con  sus  laicas  trenzas  rubias  teñidas  en 
sangre. 

Aquella  cabeza  lívida  y  todavía  hermosa,  aquella  cabeza  delan- 
te de  la  cual  veia  yo  la  cólera  de  Dios,  cuando  la  vi  horrorizada 
desde  una  ventana  del  alcázar,  cuando  ya  agonizaba  por  el  senti- 
miento de  mi  deshonra 

Estrella  se  detuvo. 

Doña  María  callaba,  y  sentía  sobre  su  cabeza  y  sobre  su  cora- 
zón un  peso  insoportable. 

Quería  apartar  de  aquella  funesta  conversación  á  la  joven  y  no 
podia. 

Parecia  que  Dios  la  decia: 

— ¡Calla  y  escucha! 

Y  doña  María  callaba  y  escuchaba. 
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XIII. 


Después  de  algunos  segundos  de  silencio,  Estrella  continuó: 

— Ronquillo  huyó  espantado. 

Juan  Bravo  quiso  lanzarse  detrás  de  él. 

Yo  tuve  miedo  por  Juan  Bravo,  j  pretendiendo  salvarle,  impe- 
dirle que  saliera  tras  de  Ronquillo,  me  abracé  á  él. 

— ¡Oh,  señora,  señora! 

Juan  Bravo  lo  olvidó  todo. 

Mis  ojos  se  nublaron. 

Perdí  la  cabeza. 

Desde  entonces,  señora desde  entonces  agonizo yo  soy 

inocente,  yo  soy  pura yo  moriré. 

Calló  Estrella,  y  volvió  su  llanto  largo  y  silencioso. 

XIV. 

— Os  casareis  con  Juan  Bravo,  esclamó  doña  María,  yo  os  lo 
juro. 

— ¡Casarme  yo  con  ese  hombre!  esclamó  Estrella  levantándose 
violentamente.  ¡No,  no!  Aquella  cabeza  con  sus  largas  trenzas  ru- 
bias ensangrentadas,  la  vería  siempre.  ¡Unirme  yo  á  Juan  Bravo! 
¡yo  que  he  sido  la  causa  inocente  de  la  horrible  desgracia  de  esa 
infeliz,  de  la  destrucción  de  su  familia!  Eso  seria  aceptar  el  crimen, 
tomar  mi  parte  en  él.  ¡Y  le  amo.  Dios  mió,  le  amo!  ¡no  sé  por  qué! 
¡pero  le  amo!  ¡Moriré!  ¡moriré! 


XV. 


— ^¿Y  qué  puedo  yo  hacer  por  vos?  esclamó  doña  María  conmo- 
vida, porque  Estrella  sentia  y  decia  lo  mismo  que  ella  hubiera  sen- 
tido y  dicho  en  una  situación  semejante. 

— ^¿Qué  podéis  hacer  por  mí?  contestó  con  vehemencia  Estrella. 
Amarme  como  yo  os  amo,  porque  tenéis  el  alma  noble  y  pura. 

Y  Estrella  se  incorporó  de  repente,  se  lanzó  al  cuello  de  doña 
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María,  se  lo  rodeó  con  sus  hermosos  brazos,  que  dejaban  sentir  el 
fuego  de  la  fiebre,  y  la  besó  en  la  boca. 

— Sí;  yo  os  amo,  yo  os  amo,  contestó  con  la  voz  trémula  por  la 
emoción  doña  María:  os  amo,  aunque  me  habéis  hecho,  aunque  me 
hacéis  mucho  daño:  vos  no  tenéis  la  culpa. 

— ^¿Y  qué  daño  os  hago  yo,  señora?  contestó  la  joven  separando 
su  semblante  del  de  doña  María,  y  mirándola  á  muy  poca  distancia 
con  los  ojos  velados  por  las  lágrimas. 

— Habéis  estado  muy  dura  conmigo,  contestó  disimulando  doña 
María:  me  habéis  acusado  de  vuestras  desagracias. 

— ¡Oh!  Perdonadme,  señora,  esclamó  Estrella,  porque  yo  estoy 
desesperada:  las  comunidades  son  la  causa  de  mi  desgracia.  Sin  las 
comunidades  estaría  yo  ahora  en  Segovia,  honrada  y  tal  vez  feliz: 

acaso  no  seria  señora  de  Alaejos,  pero  ¿qué  importaba? Vos, 

vos ,  señora ,  sois  el  alma  de  las  comunidades ;  vos  lo  atrepellasteis 
todo  empujando  á  vuestro  marido. 

— ¡Ah,  Estrella!  esclamó  doña  María,  tocada  en  lo  íntimo  de  su 
concieijcia. 

— Perdonadme  otra  vez,  esclamó  la  joven.  Tenéis  ambición 

¿y  por  qué  no  habéis  de  tenerla?  Vos  sola  valéis  mas  que  todos  los 
hombres  que  os  rodean ;  vos  sois  una  reina ,  una  gran  reina  sin  co- 
rona. Vuestro  sino  es  ir  adelante,  adelante,  arrastrada  por  vuestra 
ambición.  ¡Ah!  Yo  no  lo  sabia,  pero  lo  sé  ahora,  porque  he  sido  atro- 
pellada :  la  ambición  es  ciega  y  atrepella  cadáveres.  Perdonadme 
otra  vez,  señora:  yo  estoy  loca. 

— ^Y  Dios  habla  frecuentemente  por  la  boca  de  los  locos,  escla- 
mó con  un  estraño  acento  doña  María.  Sí,  la  ambición  engendra 
desgracias  y  atrepella  cadáveres.  Pero  ya  no  es  tiempo  de  volver 
atrás.  ¡No,  no!  Y  bien,  ¿qué  importa?  La  sangre  vertida  pide  san- 
gre, la' justicia  hollada  y  escarnecida  demanda  venganza,  la  tiranía 
provocó  y  sigue  provocando  la  pelea.  Castilla  ha  sido  insultada,  ro- 
bada, ensangrentada,  ahorcada.  ¡Venganza  por  Castilla!  ¿Qué  im- 
portan los  que  han  caido?  ¿Qué  importan  los  que  caigan  aunque  cai- 
gamos todos? 

Estrella  no  oia  ya. 

Fatigada  en  demasía  se  habia  rendido  i  la  fatiga. 
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Sus  ojos  estaban  vagos,  adormecidos. 

Al  fin  se  cerraron. 

Tras  la  escitacion  había  venido  la  reacción. 

La  reina  habia  causado  aquella  escitacion,  dando  á  Estrella  cuan- 
tos medicamentos  habia  encontrado  á  mano.     ^ 

Estrella  se  durmió  al  fín  profundamente,  ó  mas  bien  cayó  en  un 
acceso  de  letargo. 

Doña  María  la  contempló  con  un  grande  interés  durante  algu- 
nos segundos,  con  un  interés  en  que  habia  mucho  de  amargura. 

Porque  por  mas  que  lo  quería,  no  podia  dejar  de  ver  en  Estrella 
la  mujer  que  le  habia  robado  el  corazón  de  su  marido. 

Ella  no  lo  sabia. 

Ella  no  comprendia,  no  podia  comprender  la  intención  con  que 
doña  María  la  hablaba  y  la  miraba. 

Pero  doña  María  era  una  mujer  fuerte. 

Vio  en  Estrella  una  desdicha,  j  no  mas  que  una  desdicha. 

Amó  en  ella  la  poesía  de  su  alma. 

Aquella  poesía  de  la  pureza  j  del  dolor. 

— ¡Pobre  ángel  caido!  esclamó.  ¡Pobre  ángel  sin  esperanza! 

Y  la  besó  en  la  frente. 

Luego  la  cubrid  con  tierna  solicitud,  salió,  mandó  á  las  donce- 
llas entrasen  á  velar  á  Estrella,  j  se  fué  á  su  cámara  con  el  corazón 
>^>u^  J  despedazado. 


CAPITULO  XLVIII, 


LOS   PENSAMIENTOS   DE   DOÑA   MARÍA. 


I. 


A  solas  consigo  misma,  doña  María  midió  toda  la  profundidad 
del  abismo  donde  con  las  comunidades  se  encontraba  sumida. 

Veia  lo  que  babia  visto  Juan  Bravo. 

Que  la  última  derrota  habia  sido  funestísima. 

Que  una  imprudencia  habia  empeorado  el  estado  de  las  comuni- 
dades, ya  bastante  difícil. 

Que  el  desaliento  cundia  entre  las  mismas. 

Que  la  gente  baja  se  habia  hecho  terrible  á  la  gente  principal. 

Á  los  nobles. 

Que  el  mismo  obispo  de  Zamora  andaba  sombrío,  cansado,  des- 
alentado. 

Que  no  habia  mas  medio  que  dar  un  golpe  de  mano. 

Un  golpe  terrible. 

¿Y  qué  golpe  podia  ser  este? 

¿Qué  medios  tenían  los  comuneros  mas  que  los  que  ya  habían 
puesto  en  práctica? 

Intentar  una  batalla  era  muy  arriesgado. 

Era  esponerse  á  que  los  comuneros,  en  vez  de  huir,  se  pasaran 
al  enemigo. 
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La  gente  común,  jla  gente  airada,  era  leal  porque  la  convenía. 

Para  ellos,  cuanto  mas  durase  la  guerra  de  las  comunidades  era 
mejor. 

Porque  así  se  dilataría  mas  y  mas  s«  predominio. 

Pero  los  nobles  eran  todos  sospechosos. 

Carlos  V  usaba  ja  de  su  política,  que  mas  tarde  le  bizo  conocer 
como  un  profundo  bombre  de  estado. 

Esto  es,  emplear  los  buenos  medios  con  preferencia  á  los  medios 
terribles. 

Ganar  mas  con  el  ingenio  y  con  la  astucia  que  con  las  armas. 

Guillermo  de  Lacroix  habia  perdido  mucho  de  su  influencia  des- 
de el  momento  en  que  Carlos  I  habia  llegado  á  Carlos  V. 

Desde  que  el  rey  se  llamaba  rey-emperador. 

No  parecia  sino  que  Carlos  se  habia  valido  como  de  instrumen- 
tos de  los  favoritos  flamencos  y  alemanes,  y  que  los  habia  dejado 
hacer  todo  lo  que  habian  querido  para  que  le  sirviesen. 

El  rey  niño,  tenido  por  estúpido,  se  habia  convertido  de  impro- 
viso en  un  hombre  enérgico  é  inteligente,  como  si  la  corona  impe- 
rial hubiera  tenido  una  virtud  mágica. 


II. 


Desde  el  momento  en  que  fué  emperador  dio  á  conocer  la  pre- 
dilección que  siempre  tuvo  por  Castilla. 

Se  ocupaba  grandemente  de  sus  asuntos. 

Habia  llamado  junto  á  sí  á  muchos  castellanos  ilustres. 

Se  habia  adoptado  un  cierto  temperamento  para  los  difíciles 
asuntos  de  España. 

Se  decia  que  el  emperador  iba  á  volver. 

Que  no  saldría  mas. 

Que  él  estimaba  sobre  todo  ser  rey  de  España,  y  que  decia  que 
sile  dieran  á  escoger  entre  ser  emperador  del  mundo  ó  rey  de  Es- 
paña, con  ser  rey  de  España  se  consideraría  tan  grande  como  Car- 
lo-líagno. 

Todo  esto  halagaba  la  soberbia  ingénita  de  los  castellanos. 

Les  hacia  volver  los  ojos  hacia  su  rey. 
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Que  viniera  sin  éstranjeios,  j  todo  estaba  arreglado. 

Y  Carlos  V  decia:  sin  estranjeros  iré. 

Y  las  villas  y  las  ciudades  y  todos  los  que  no  medraban  con  \k 
guerra  ni  esperaban  nada  personalmente,  ansiaban  el  momento  en 
que  su  rey  volviese  á  gobernarlos,  y  le  miraban,  aunque  todavía  le 
tenian  lejos,  con  amor. 

Estaban  pobres,  hambrientos,  rendidos,  ensangrentados. 

Necesitaban  paz. 

Necesitaban  un  buen  gobierno. 

Les  dolian  demasiado  las  heridas,  y  era  necesario  que  se  las  cu- 
rasen. 

¿Y  quién  podia  curárselas  en  aquellos  tiempos  en  que  ni  ana 
siquiera  se  sospechaba  pudiese  haber  otra  forma  de  gobierno  que  la 
monárquica,  mas  que  su  rey  y  señor  natural,  el  hijo  de  cien  gene- 
raciones de  reyes,  el  ungido  del  Señor? 

in. 

Castilla  pues  ansiaba  por  la  venida  de  Carlos  V. 

Estaba  contenta  de  él  porque  amaba  al  fin  á  su  España:  lo  es- 
peraba todo  de  él. 

Iba  á  venir. 

La  venida  de  Carlos  V  era  la  muerte  de  las  comunidades  y  su 
terrible  castigo. 

Habia  un  medio,  en  el  que  pensaban  muchos. 

El  de  someterse  á  tiempo. 

Pero  este  medio  no  le  ocurría  siquiera  á  doña  María. 

Habia  visto  que  otros  acudian  á  él. 

— Vencer  ó  morir,  se  habia  dicho.  Si  el  rey  triunfa,  el  triunfo 
le  alentará  y  perecerán  nuestras  libertades:  el  rey  hará  lo  que  quie- 
ra por  su  propia  volunt&d  en  esta  tierra  en  que  nunca  ha  hecho  nada 
ningún  rey  sin  el  consentimiento  del  reino  reunido  en  cortes.  ¡No! 
Nuestros  fueros  y  buenos  usos  y  libertades  han  de  vivir,  ó  no  he- 
mos de  vivir  nosotros;  y  si  los  cobardes  y  los  esclavos  y  los  infa- 
mes se  doblegan,  nos  mantendremos  de  pié  y  combatiendo  fieros 
los  buenos  y  los  leales;  y  si  solo  quedamos  mi  marido  y  yo,  caeré- 
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mos  sin  debitamos;  y  si  quedo  jo  sola caeré  yo  sola  con  toda 

la  gloria  que  ellos  los*  infames  habían  despreciado  por  conservar  una 
Tida  de  infamia. 


IV. 


La  continuación  de  la  lucha  á  todo  trance  era  la  decisión  de 
doña  María. 

Ahora  bien:  era  necesario  buscar  los  medios  en  la  lucha. 

Habia  habido  un  momento  en  que  se  habia  creido  tocar  el  triunfo. 

Aquel  momento  habia  sido  la  reunión  de  las  cortes  del  reino  al- 
lededor  de  la  reina  doña  Juana. 

Pero  el  robo  del  cadáver  del  rey,  aquel  Jobo  inventado  y  llevado 
á  cabo  con  una  audacia  infinita  y  con  una  fortuna  estrafia  por  un 
demonio,  habia  vuelto  á  la  reina  doña  Juana  contra  las  comuni- 
dades. 


V. 


Robar  aquel  cadáver  á  su  robador:  hé  aquí  toda  la  esperanza  de 
dofia  María. 

Demostrar  á  la  reina  cuánto  la  amaban  los  comuneros,  devol- 
viéndole su  adorado  cadáver.  ' 

Alentar  las  cortes. 

Hacerlas  decretar  de  una  manera  enérgica. 

Despertar  de  nuevo,  escitar  el  cansado  entusiasmo  del  reiáo^ 

Obligar  á  Carlos  V  á  reconocer  sus  franquicias  y  libertades,  á 
robustecerlas,  á  aumentarlas. 

Imponerle  condiciones  en  vez  de  recibirlas.  i 

Primero  recobrar  á  Felipe  el  Hermoso. 

Después  la  resunción  del  poder  por  la  reina. 

Luego  la  enérgica  acción  de  las  cortes. 

Y  entonces  una  batalla  decisiva. 

La  ocupación  de  toda  España. 

El  armamento  de  España  entera. 

Las  condiciones  á  Carlos  V. 

TOMO  II.  ^^ 
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— Ó  VOS  coa  nuestras  libertades,  <5  con  nuestras  libertades  yues- 
tro  Hermano  el  infante  don  Femando.  Castilla  pone  7  quita  rejes. 
Elegid. 

VI. 

Doña  María  sonreia  á  esta  esperanza. 

iPobre  esperanza  y  pobre  causa,  que  se  fundaba  sobre  un  ca- 
dáver! 

Y  un  cadáver  que  se  habia  perdido  j  que  era  necesario  buscar. 

Hé  aquí  todo  el  trabajo  del  ingenio  de  doña  María. 

Llegar  al  medio  de  tener  el  cadáver. 

¿Y  cómo? 

Gil  de  Ampuero. 

VIL 

Nadie  mas  que  Ronquillo  sabia  que  Gil  de  Ampuero  era  el  qae 
babia  inventado  los  medios  para  robar  el  cadáver,  j  el  que  había 
becho  el  robo. 

Pero  si  doña  María  no  sabia  esto,  sabia  bien  hasta  qué  punto 
llegaba  la  valía  de  Gil  de  Ampuero  para  toda  empresa  que  requirie- 
se valor  j  astucia. 

Doña  María  pues  esperó  impaciente  á  que  amaneciese. 

Las  horas  le  parecieron  siglos. 

Al  fin  la  blanca  luz  del  alba  penetró  por  las  junturas  de  la  ven- 
tana. 

Doña  María Wtó  del  lecho  7  se  vistió  por  sí  misma. 

Abrió  las  ventanas. 

Por  acaso  se  vio  en  un  espejo  al  pasar  por  delante  de  él . 

Estaba  pálida,  lívida. 

Bajo  sus  ojos  habia  señales  moradas. 

vm. 

■ 

Llamó. 

— ^¿El  señor  Gil  de  Ampuero?  dijo. 
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Volvieron  á  poco,  y  la  dijeron  que  el  señor  Gil  de  Ampuero  no 
ertalia  en  la  guarda  del  alcázar. 

-^Que  le  busquen  en  su  casa,  y  al  momento,  dijo  doña  María. 

Volvieron  á  decirla  que  el  señor  Gil  de  Ampuero  no  estaba  en 
ra  casa. 

— Que  le  busquen  por  Tordesillas,  añadió  ja  vivamente  escitada 
doña  Bforía. 

Al  cabo  de  una  bora  la  dijeron  que  el  señor  Gil  de  Ampuero  no 
parecía  ni  vivo  ni  muerto  por  ninguna  parte. 

Doña  María  tuvo  padencia,  ocultó  su  despecbo,  pero  tuvo  á  muy 
mal  agüero  la  falta  de  Gil  de  Ampuero  en  el  momento  en  que  mas 
le  necesitaba. 

T  no  fué  esto  solo. 

Acababa  de  llegar  de  Alemania  un  correo  del  emperador  que 
traía  una  carta  para  la  reina. 

£1  correo  pedia  lleno  de  fueros  ver  á  su  alteza. 

La  situación  no  podia  ser  mas  terrible. 

Los  jefes  de  los  comuneros  se  babian  reunido  en  consejo. 


CAPITULO  XLIX. 


LA.    VISION    DE    RONQUILLO. 


I. 


Estaba  Ronquillo  en  la  misma  cámara  en  que  le  vieron  por  la 
primera  vez  nuestros  lectores. 

Pero  esta  vez  no  se  paseaba. 

Estaba  sentado  detrás  de  la  gran  mesa  cubierta  con  tapete  de 
terciopelo  rojo  que  llegaba  cumplidamente  basta  la  gruesa  alfombra 
que  cubría  el  pavimento. 

Tenia  la  cabeza  inclinada  en  una  actitud  profundamente  pensa- 
tiva, y  la  vista  ardiente  fija  en  un  retrato  encerrado  en  un  medallón 
de  oro  j  pedrería  que  estaba  sobre  la  mesa. 

Era  el  retrato  de  Estrella. 

Y  Dios  nos  perdone,  pero  Estrella  en  el  retrato  parecia  viva. 
Viva  y  palpitante. 

Cíomo  si  una  influencia  mágica  la  hubiera  animado. 
Aquella  pequeña  cabeza  parecia  de  bulto,  destacada  sobre  un  fon- 
do densamente  oscuro. 

En  aquel  fondo  parecia  revolverse  algo  terrible. 
Algo  que  no  se  veia,  pero  que  se  sentía. 

Y  Estrella  no  tenia  ya  el  sencillo  y  bello  traje  de  las  cardadoras 
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segovianas,  sino  un  rico  y  espléndido  traje  de  dama  cubierto  de  jo- 
yas y  de  pedrería  sobre  el  pecho. 

Y  aquellas  joyas  relucian,  se  movían,  destellaban,  rielaban,  pa- 
recían vivas  también. 

Este  era  por  lo  menos  el  efecto  que  el  retrato  producía  en  Ron- 
qtdllo. 

Una  fascinación  causada  por  la  magia  del  amor,  ó  mas  bien  de 
la  terrible  sensualidad  que  ardía  como  un  infierno  en  el  alma  de 
Bonquillo. 

11. 

Para  el  alcalde,  á  causa  de  esta  fascinación,  Estrella,  es  decir, 
su  imagen,  Había  aumentado  hasta  el  tamaño  natural. 

Es  mas:  no  dejando  ver  el  retrato  mas  que  de  los  hombros  arri- 
ba, Rodrigo  Ronquillo  veía  toda  entera  á  Estrella,  aérea,  flotante, 
trasfigurada,  como  suspendida  sobre  aquel  fondo  oscurísimo. 

Y  el  medallón  que  contenía  la  placa  de  cobre  en  la  cual  estaba 
el  retrato,,  se  había  metamorfoseado  también. 

Era  un .  círculo  de  fuego  que  giraba  sin  cesar  y  con  la  rapidez 
de  un  vorágine. 

m. 

Estrella  sonreía  enamorada. 
Miraba  enamorada  á  Ronquillo. 

Y  le  decía: 

— ^No,  no  soy  tu  hermana.  ¿Cómo  podré  yo  ser  tu  hermana  sin 
la  deshonra  de  tu  madre?  No:  esto  no  es  cierto;  tu  madre  salió  de  un 
convento  para  casarse  con  tu  padre.  Tu  padre,  desde  que  salió  del 
convento,  la  tuvo  encerrada  en  el  castillo  de  Simancas;  nadie  la  veía 
mas  que  él,  con  nadie  hablaba  mas  que  con  él.  En  el  ajimez  que  tie- 
nes á  tu  izquierda  había  una  fuerte  reja:  la  puerta  que  tienes  á  tu 
derecha  estaba  cubierta  de  fuertes  hojas  de  hierro  claveteadas;  tenía 
además  tres  cerrojos  gruesos  como  tu  brazo:  cada  cerrojo  tenía  tres 
cerraduras  enormes:  las  tres  grandes  llaves  de  estas  cerraduras  col- 
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gabán  BÍempre  de  la  cintura  de  tu  padre.  Para  que  si  se  dormía  no 
le  pudiesen  quitar  las  llaves,  el  cinturon  de  que  pendían  era  una  ca- 
dena que  se  cerraba  por  otra  llave  que  tu  pa¡ire  tenia  muy  guarda- 
da debajo  de  su  justillo,  completamente  abrochado.  No,  no:  tu  padre 
era  muj  celoso,  sabía  que  tu  madre  le  aborrecía,  no  se  fiaba  de  ella: 
la  guardaba  prisionera,  j  en  el  fondo  de  su  prisión  devoraba,  no  sus 
amores ,  sino  sus  celos ,  como  el  bruto  que  devora  la  carne  muerta 
que  ha  subido  á  su  nido  encumbrado  en  lo  alto  de  una  roca,  y  de 
cuya  estrecha  entrada  no  se  separa  jamás.  No,  mi  padre  no  pudo  ser 
amante  de  tu  madre,  ni  yo  puedo  ser  hija  de  tu  padre,  á  no  ser  que 
me  creas  hija  de  un  muerto;  porque  tu  padre  murió  loco  algunos 
años  antes  de  que  naciera  yo,  por  el  estrago  que  causó  en  él  la  pé> 
dida  de  tu  madre,  que  murió  al  darte  á  luz.  No,  yo  no  soy  tu  her- 
mana, no  puedo  serlo;  puedes  sin  temor  procurar  hacerme  tuya:  todo 
esto  lo  sabes  demasiado.  Has  hecho  minuciosas  informaciones  con 
mas  cuidado  que  si  hubieras  hecho  el  proceso  de  un  parricida  sacri- 
lego, brujo  endemoniado,  envenenador  y  comedor  de  carne  humana. 
¿Por  qué  dudas?  ¿Por  qué  me  miras  con  terror?  ¿Por  qué  te  estre- 
meces pensando  en  que  Dios  ve  en  tí  un  monstruo?  ¿Por  qué  temes 
al  Dios  del  cielo,  si  eres  hijo  del  dios  del  infierno?  ¿Por  qué  temes  á 
Jehová,  tú  que  eres  hueso  y  carne  y  sangre  animados  por  el  espíri- 
tu de  Satanás,  si  tú  eres  la  encamación  del  diablo  en  un  cuerpo  hu- 
mano, el  diablo  encamado? 


IV. 


Ronquillo  se  agitó  en  un  temblor  convulsivo,  espantoso. 

La  misma  fascinación  que  le  hacia  ver  de  bulto,  viva,  ardiente, 
palpitante  á  Estrella,  le  hacia  escuchar  las  estrañas  palabras  que 
para  él  salieron  de  la  boca  de  la  joven. 

Aquella  era  la  magia  del  deseo  y  de  la  conciencia.     . 

De  improviso  Ronquillo  sintió  revolver  en  el  fondo  de  su  alma 
algo  frío,  doloroso,  insoportable. 

Zumbaron  sus  oídos,  se  nublaron  sus  ojos. 

Estrella  resplandecía. 

Su  blancura  se  había  hecho  infinita,  refulgente,  deslumbrante. 
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Luz  pura. 

Sa  hermosura  había  acrecido  de  una  manera  tal,  tan  infinita  su 
armonía,  que  Rodrigo  Ronquillo  lanzó  un  ronquido  semejante  al 
que  lanzan  los  atacados  de  apoplegía  fulminante. 

Sintió  como  si  todo  su  ser  hubiera  estallado  en  una  inmensa  di- 
latación de  su  materia  y  de  su  espíritu  en  una  esplosion  de  vida 
momentánea  como  todas  las  esplosiones. 

V. 

Pero  Ronquillo  no  sucumbió. 

Ronquillo  cayó  en  un  parasismo. 

En  un  letai^o  denso. 

Y  en  aquel  letargo  vio 

Era  un  pequeño  panteón. 

ün  panteón  que  apenas  tenia  espacio  para  poder  "pasar  con  tra- 
bajo alrededor  de  un  túmulo  de  piedra  de  poca  altura,  largo  j  an- 
cho lo  bastante  para  poder  contener  un  féretro  de  plomo  sobre  el 
cual  estaba  tendido  el  cadáver  de  un  caballero  cubierto  de^hierro. 

El  semblante  de  aquel  cadáver  estaba  momificado  j  espantoso. 

Habia  sido,  cuando  viviente,  muy  pecador,  grandemente  peca- 
dor, y  habia  fundado  un  convento  de  monjas  para  que  le  sirviese  de 
enterramiento. 

Este  cadáver  lo  veia  Ronquillo  con  los  ojos  del  espíritu,  que  no 
necesita  luz  para  ver  entre  las  tinieblas. 

Porque  espesas  y  fétidas  tinieblas  llenaban  aquella  tumba. 

VI. 

De  repente,  y  como  por  un  accidente  mágico,  en  aquel  espacio 
tenebroso  se  hicieron  dos  aberturas. 

La  una  era  lóbrega. 

Por  la  otra  penetró  un  rayo  de  la  luna  que  fué  á  ciaer  sobre  el 
macilento,  sobre  el  horrible  semblante  del  cadáver. 

Por  aquella  abertura  se  veia  un  claustro  gótico. 

El  claustro  de  un  convento. 
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Sus  altas  ojivas  tenían  esa  bella  pureza  de  las  construcciones  de 
su  género  de  principios  del  siglo  xv. 

La  ornamentación  era  rica,  exuberante  y  con  un  marcado  sabor 
sarracénico. 

Los  muros  de  aquel  claustro  dejaban  ver  de  trecho  en  trecbo  im 
sombrío  cuadro  en  tabla,  representando  el  martirio  de  un  santera 
la  luz  mortecina  de  lámparas,  alrededor  de  las  cuales  revolaban  las 
lechuzas. 

Una  fuente  en  medio  del  patio  dejaba  oir  el  murmurio  monótono 
de  la  caida  de  sus  aguas,  que  producían  reflejos  argentados,  Heridos 
por  la  luz  de  la  luna. 

Alrededor  de  la  fuente  había  ramilletes  de  arbustos  y  plantas 
floridas  en  desorden. 

Un  banco  de  madera  aparecía  al  pié  de  uno  de  aquellos  ramille- 
tes de  verdura. 


VII. 


A  un  mismo  tiempo  aparecieron,  saliendo  la  una  de  entre  los 
arcos  del  patio,  las  otras  por  el  agujero  lóbrego  de  lá  tumba,  tres 
sombras. 

Era  la  primera  blanca  y  vaga,  y  afectaba  la  forma  de  una 
mujer. 

Eran  las  otras  negras  y  sombrías,  y  tenían  la  aparietícia  de 
hombres; 

La  forma  blanca  adelantó  lentamente,  deslizándose  sin  ruido  y 
como  si  sus  pies  no  hubieran  tocado  á  la  tierra. 

Su  traje  era  un  hábito  de  novicia. 

Se  detuvo  junto  á  la  puerta. 

La  luna  la  iluminaba  por  completo. 

Tenia  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  en  la  actitud  de  una 
profunda  meditación,  de  una  abstracción  completa. 

Hubo  un  momento  en  que  levantó  la  cabeza  en  un  movimiento 
de  atención,  como  quien  escucha  un  ruido  que  le  indica  la  llegada 
de  algo  que  espera. 
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Entonces  Ronquillo  pudo  ver  completamente  su  semblante,  y  se 
estremeció. 

En  aquel  semblante  de  mujer  veia  su  retrato  vivo. 

La  dulzura.de  las  formas  femeniles  hacia  que  aquel  semblante, 
siendo  exactamente  parecido  al  de  Ronquillo,  fuese  infinitamente 
mas  hermoso. 

—  ¡Mi  madre!  esclamó  en  medio  de  su  letargo  Ronquillo  j  sin 
vacilar,  como  por  una  de  esas  certidumbres  misteriosas  cuya  razón 
no  podemos  esplicamos,  y  que  se  revelan  en  lo  íntimo  de  nuestra 
alma. 


VIH. 


La  novicia  inclinó  de  nuevo  la  cabeza  sobre  el  pecho,  adelantó 
lentamente  hacia  el  banco  de  madera,  y  se  sentó  en  él  bajo  la  som- 
bra de  los  arbustos. 

De  los  dos  hombres  que  habian  aparecido  por  el  lóbrego  aguje-  . 
ro  de  la  tumba,  el  uno,  pasando  por  encima  del  cadáver,  saltó  por 
la  abertura  al  claustro  y  adelantó  rápidamente  hacia  la  novicia. 

Ronquillo  no  pudo  ver  el  semblante  de  aquel  hombre. 

Tan  rápidamente  habia  pasado. 

Tampoco  habia  podido  ver  su  traje. 

Habia  sido  una  sombra  que  habia  pasado  un  momento  por  el 
rayo  de  la  luna. 

Ronquillo  devoraba  con  la  vista  el  grupo  que  ocupaba  el  banco. 

El  otro  hombre  no  habia  salido  de  la  tumba. 

Se  habia  sentado  sobre  el  vientre  del  cadáver,  y  miraba  de  una 
manera  inteniia  y  fija  el  grupo  de  los  dos  enamorados. 

Ronquillo  se  estremeció. 

Habia  reconocido  en  aquel  hombre  á  Ángel  Perdigón . 

Era  el  mismo  de  siempre. 

Hermosísimo,  con  una  hermosura  embriagadora,  y  al  mismo 
tiempo  siniestra  y  terrible. 

Con  su  juventud  que  parecia  una  eternidad. 

CJon  una  eternidad  siempre  joven. 

Con  sus  cabellos  blondos  y  rizados. 
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Con  sus  ojos  celestes  y  divinos. 

Con  su  piel  blanca,  densa,  mate,  suave,  nacarada. 

Con  aquella  belleza  ideal  que  aterraba. 

Y  con  su  ostentosísimo  traje  rojo  de  costumbre. 


IX. 


La  tnirada  con  que  Ángel  Perdigón  envolvía  á  los  amantes  era 
sobrenatural,  inmensa,  infinita,  inesplicable. 

Llegó  un  momento  en  que  Ronquillo  vid  que  Ángel  Perdigón 
soplaba  en  dirección  al  grupo  que  envolvia  una  niebla  mas  densa. 

Y  se  estremeció. 

Todo  era  sombrío,  amenazador,  infernal. 

El  hmnbre  que  babia  buscado  á  la  novicia,  que  la  novicia  había 
esperado,  babia  pasado  para  llegar  á  ella  por  una  tumba,  pasando 
sobre  el  cadáver  de  un  hombre  sin  duda  condenado ,  á  juzgar  por 
la  espresion  horrible  de  su  semblante  siniestro ,  ennegrecido  por  la 
muerte. 

X. 

Aquello  se  borró  como  un  cuadro  disolvente. 

Ronquillo  pretendía  en  vano  hacer  aparecer  aquel  cuadro  fan- 
tástico con  su  poderosa  voluntad. 

El  cuadro  no  volvía. 

En  su  lugar  había  otro. 

La  misma  novicia  del  claudtro,  que  oraba  arrodillada  delante  de 
nn  reclinatorio,  en  una  celda  blanqueada  j  sencilla,  débilmente  ilu- 
minada por  lá  luz  del  aiba  que  penetraba  por  una  ventana. 

Ronquillo  apreciaba  de  una  manera  inconmensurable  el  tiempo. 

Para  él,  no  había  duda  de  que  aquella  alborada' era  el  fin  de 
aquella  noche  de  amores  siniestros. 

XI. 

Huyeron  á  su  vez  la  novicia  y  la  celda. 
Ronquillo  vio  el  puente  grande  de  Valladolid. 
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Sa  puerta  con  sus  torreones  j  sus  muros  almenados. 

£1  Pisuerga  con  su  corriente  tranquila. 

Las  huertas  vecinas  por  aquella  parte  á  la  ciudad,  con  las  espe- 
sas masas  de  follaje  de  sus  vallados  y  de  sus  árboles  frutales. 

Y  todo  esto  á  la  luz  del  alba,  no  muy  esclarecida  aún. 

En  el  pequeño  espacio  comprendido  entre  el  puente  y  la  puerta 
había  una  pequeña  tropa  de  ginetes  armados  ¿asta  los  dientes  y  con. 
largas  lanzas. 

Uno  solo  no  la  tenia,  y  aparecia  mejor  montado,  mejor  armado, 
con  mejores  galas. 

Era  sin  duda  el  señor  de  aquellos  escuderos. 

Este  señor  era  magro,  cetrino,  avieso,  como  de  cincuenta  años» 

Su  mirada  tenia  algo  de  fosforescente,  algo  de  vago. 

Parecia  un  loco. 


xn. 


Hablaba  irritado  con  los  guardas  de  la  puerta. 

Al  fin  esta  se  abrió,  y  caballero  y  escuderos  pasaron. 

Y  se  borró  también  este  cuadro. 

Apareció  un  locutorio  de  un  convento. 

Toda  la  comunidad  estaba  en  él. 

En  medio  tenian  á  la  novicia. 

Aquella  novicia  en  la  cual  Rodrigo  Ronquillo  Había  creido  ver 
i  su  madre. 

De  la  parte  de  afuera  de  la  reja  que  dividía  el  locutorio,  estaban 
el  caballero  que  acababa  de  entrar  en  Valladolid,  un  sacerdote  y 
otros  tres  caballeros  con  trajes  de  corte. 

Entre  ellos  había  una  dama,  hermosa  aún  y  ricamente  ata- 
viada. 

Un  sacerdote  revestido  estaba  junto  á  un  altar  levantado  en  la 
parte  de  afuera  del  locutorio. 

En  cuanto  á  la  novicia,  no  aparecía  con  el  hábito,  sino  con  un 
rico  y  bello  traje  de  desposada. 
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XIII. 


Se  preparaba  sin  duda  una  ceremonia. 

En  efecto,  aquella  ceremonia  tuvo  lugar. 

La  desposada,  como  obedeciendo  por  miedo  á  una  violencia,  se 
acercó  á  la  reja  y  presentó  por  ella  su  mano. 

El  caballero  seco  j  agrio  y  que  parecia  loco  enlazó  con  la 
mano  de  la  hermosa,  mórbida  y  suave,  la  suya  descarnada,  áspera 
y  vellosa. 

El  sacerdote  bizo  á  los  desposados  las  preguntas  de  fórmula, 
rezó  las  preces  y  los  bendijo. 

XIV. 

Se  borró  también  aquel  cuadro. 

Bonquillo  vio  la  misma  cámara  en  que  se  encontraba. 

Pero  completamente  cambiada. 

Sus  muros  estaban  ennegrecidos. 

El  ajimez  era  una  fuerte  reja. 

La  puerta  estaba  chapeada  de  hierro  y  afianzada  por  tres  enor- 
mes cerrojos. 

Solo  era  igual  la  ensambladura,  aunque  sin  filetes  dorados  y  sin 
colores. 

Aquello  era  una  prisión  en  que  había  algunos  muebles,  y  una 
mujer  hermosísima  que  miraba  ansiosa  por  la  reja  á  la  opuesta  ribe- 
ra del  Duero. 

En  aquella  ribera,  oculto  entre  los  árboles,  habia  un  hombre. 

El  amante  sin  duda. 

Pero  por  mas  que  Ronquillo  petendia  ver  su  semblante,  no  lo 
lograba. 

Siempre  envolvía  una  niebla  el  semblante  de  aquel  hombre. 

XV. 

Llegaba  el  caballero  loco,  y  sorprendía  á  su  esposa  contemplan- 
do algo  á  la  otra  parte  del  Duero. 
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¿Qué  era  aquel  algo? 

Nada  veía  el  marido,  j  sin  embargo  le  devoraban  los  celos. 

Arrancaba  violentamente  á  su  mujer  de  la  reja. 

Esta  se  volvia  irritada. 

El  caballero  caia  á  sus  pies. 

La  hermosa  le  miraba  con  desprecio  j  le  dejaba. 

Iba  á  sentarse  en  un  ángulo  de  la  cámara,  j  permanecía  con  la 
espalda  vuelta  á  su  marido. 

Entraban,  llamados  por  este,  menestrales  que  cubrían  con  tablas 
y  planchas  de  hierro  el  hueco  de  la  reja,  y  solo  dejaban  un  ventani- 
llo alto,  por  el  que  apenas  penetraba  una  luz  bastante  para  que  den- 
tro de  la  cámara  se  pudiesen  distinguir  los  objetos. 

Luego  el  caballero  salia  irritado,  y  cerraba  con  furor  la  puerta. 

Ronquillo  le  veia  dar  órdenes  en  su  castillo. 

Mandar  azotar  á  este  ó  al  otro. 

Montar  á  caballo,  y  recorrer  furioso,  precedido  de  un  enorme 
perro  n^ro  que  olfateaba,  las  márgenes  del  Duero. 

Aquel  castillo  era  Simancas. 

Aquel  hombre,  víctima  á  un  tiempo  de  la  locura  y  de  la  rabia, 
^a  sin  duda  su  alcaide. 

Y  el  alcaide  del  castillo  de  Simancas  habia  sido  Pero  Ronquillo. 

El  padre  de  Rodrigo  Ronquillo. 


XVL 


Y  continuando  aquella  visión  que  en  medio  de  su  letargo  afligia 
i  Rodrigo  Ronquillo,  veia  que  aquella  mujer  con  quien  su  padre  se 
babia  desposado,  que  aquella  hermosísima  niña,  era  para  su  padre 
la  locura,  la  muerte,  la  condenación. 

Entre  aquella  hermosa  joven  y  su  padre  no  habia  nada  de 
común. 

Ronquillo  veia  pasar  el  tiempo  rápidamente,  sin  perder  un  se-» 
gimdo,  un  minuto,  una  hora,  un  dia. 

Pero  Ronquillo  siempre  desesperado,  y  cada  dia  mas  loco  y  mas 
feroz. 
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Y  Rodrigo  Ronquillo  veía  que  Pero  Ronquillo  se  aletargaba. 

Y  que  durante  su  letargo  soñaba. 

Y  que  en  su  sueño  se  creia  poseedor  de  la  hermosura  de  su 
joven  esposa. 

Y  que  se  creia  padre  del  ser  que  su  esposa  llevaba  en  sus  en- 
trañas. 


XVII. 

♦ 

Llegó  una  noche  en  que  la  hermosísima  j<5ven  doña  María  de 
Rojas  dio  á  luz  un  hijo,  j  murió  al  darle  á  luz. 

Rodrigo  Ronquillo  se  vio  á  sí  mismo  en  aquel  recien  nacido. 

¡Luego  él  no  era  hijo  de  Pero  Ronquillo! 

Indudablemente  no. 

Y  como  el  sueño  de  su  letargo  era  equivalente  para  Ronquillo  á 
la  realidad,  su  alma  se  ennegreció  y  se  rebeló  soberbia  contra  Dios. 

XVIII. 


Y  continuando  su  letargo,  vio  que  Pero  Ronquillo  enloquecia 
mas  cada  dia. 

Y  que  cada  dia  se  hacia  mas  feroz. 

Y  que  así  pasaron  hora  por  hora,  dia  por  dia,  mes  por  mes,  seis 
años. 

Y  vio  Ronquillo  que  un  joven  hermoso  rondaba  el  castillo  de  Si- 
mancas. 

Y  que  procuraba  verle  á  él. 

Y  que  cuando  los  escuderos  de  Pero  Ronquillo,  que  se  creia  su 
padre,  le  sacaban  á  pasear  por  las  floridas  márgenes  del  Duero, 
aquel  joven  hermoso  se  acercaba  á  él  y  le  besaba. 

Y  que  muchas  veces^  al  besarle  lloraba. 

Y  aunque  veia  la  hermosura  del  joven,  no  podia  fijar  en  su  me- 
moria los  rasgos  de  su  semblante. 

No  podia  recordarle. 
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XIX. 


Una  noche  Pero  Ronquillo  salió  frenético  del  castillo,  seguido 
de  algunos  hombres  de  armas,  y  se  fué  en  derechura  al  lugar  don- 
de se  alzaba  la  magnífica  cruz  de  los  Dos  caminos. 

Habian  dicho  á  Pero  Ronquillo  algunos  criados  suyos  que  un 
caballero  jdven  y  hermoso  les  habia  ofrecido  mucho  dinero  por  el 
pequeño  Rodrigo  Ronquillo. 

Esto  irritó  á  Pero  Ronquillo. 

¿Cómo  habia  un  hombre  que  queria  robarle  su  hijo? 

¿Por  qué  queria  robárselo? 

¿Habría  amado  á  su  madre? 

¿La  amaría  después  de  muerta,  y  por  su  amor  querría  apoderar- 
se de  su  hijo? 

¿Seria  este  hermoso  mancebo  de  veinticuatro  años  aquel  ser  in- 
visible á  quien  doña  María  habia  mirado  desde  su  encierro  con  tanto 
a&n,  y  á  quien  nunca  habia  podido  encontrar  por  mas  que  le  ha- 
bia buscado  y  por  mas  que  le  habia  puesto  asechanzas? 

XX. 

Pero  Ronquillo  mandó  á  sus  criados  se  conviniesen  con  aquel 
caballero  en  entregarles  su  hijo,  y  que  le  diesen  una  cita  á  la  me- 
dia noche  en  la  cruz  de  los  Dos  caminos. 

El  verdugo  de  Simancas  estaba  enfermo. 

La  saña  de  Pero  Ronquillo  no  podia  esperar  á  que  sanara  el  ver- 
dugo de  su  jurisdicción,  y  pidió  el  suyo  á  la  villa  de  Valladolid, 
que  se  lo  envió. 


XXI. 


Con  este  verdugo,  provisto  de  un  dogal  ensebado,  y  con  cua- 
renta lanzas,  salió  Pero  Ronquillo  una  noche  del  castillo  de  Siman- 
cas y  se  emboscó  junto  á  la  cruz  de  los  Dos  caminos. 

Sus  criados,  que  habian  convenido  con  aquel  caballero  entre- 
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garle  el  niño  Ronquillo,  estaban  esperando  en  un  grupo  junto  á  la 
cruz. 

Al  llegar  la  media  noche  se  oyó  por  la  parte  del  camino  de 
Valladolid  el  galope  de  un  caballo. 
.  Poco  después  un  ginete  paró  junto  á  la  cruz  y  echó  pié  á  tierra. 

Inmediatamente  se  arrojaron  sobre  él  los  hombres  que  estaban 
preparados,  y  le  sujetaron. 

XXII. 

— Cumple  tu  deber,  dijo  entonces  Pero  Ronquillo:  ahorca  á  ese 
hombre. 

— ^¿Con  qué  autoridad  me  lo  mandáis?  respondió  el  verdugo. 

— Con  la  que  me  da  en  la  jurisdicción  del  castillo  dé  Simancas 
el  ser  su  alcaide:  ese  hombre  es  un  mal  hombre  que  viene  i  robar- 
nos nuestras  honras. 

— Sobre  vuestra  cabeza  vaya  esta  muerte,  dijo  el  verdugo. 

Y  se  apoderó  del  joven  caballero,  que  apostrofaba  á  Pero  Ron- 
quillo y  le  insultaba,  sin  que  este  respondiera  irna  sola  palabra,'y 
le  ató  los  brazos  á  la  espalda. 

Luego  le  puso  en  la  última  grada  de  la  cruz,  y  le  echó  el  lazo 
del  dogal  al  cuello. 

— ^Rico  te  hago  como  me  salves,  dijo  el  sentenciado. 
—Rico  ¿eh?  respondió  el  verdugo. 

Y  continuó  en  su  tarea. 

xxni. 

La  noche  era  muy  oscura. 

El  sentenciado  estaba  armado. 

El  verdugo  aflojó  el  lazo  que  habia  ajustado  á  la  garganta  del 
joven  caballero,  y  le  ajustó  alrededor  de  la  gola  de  acero  de  su  ar- 
madura. 

— Sed  valiente,  le  dijo  al  oido. 

Este  breve  diálogo  y  esta  maniobra  pasaron  desapercibidos  para 
Pero  Ronquillo. 
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El  verdugo  trepó  á  la  cruz  y  se  deslizó  á  la  estremidad  de  uno 
de  sus  brazos,  llevando  el  estremo  de  la  punta  de  la  cuerda,  que 
ató  al  brazo  de  la  cruz. 

Luego  descendió,  y  dijo  á  Pero  Ronquillo: 

— ^¿Decís,  señor,  que  este  hombre  muera?  preguntó  el  verdugo. 

— Sí,  que  muera,  contestó  ferozmente  el  alcaide. 

— Cúmplase  la  justicia  de  los  hombres,  dijo  el  verdugo. 

Y  empujó  al  caballero,  que  quedó  suspendido  y  se  balanceó 
dorante  algunos  minutos. 

XXIV. 


Pero  en  vez  de  haber  quedado  suspendido  por  el  cuello  habia 
quedado  colgado  dentro  de  su  armadura,  cuyas  piezas,  enhebilladas 
les  unas  á  las  otras,  formaban  una  especie  de  caja. 

— Quédese  ahí  para  escarmiento  de  los  caminantes,  dijo  Pero 
Bonquillo,  y  que  los  buches  de  los  grajos  sean  la  sepultura  de  su 
carne. 

T  se  volvió  al  castillo  sin  ocuparse  del  verdugo. 

Este  se  habia  alejado  hacia  Valladolid  al  galope  de  la  muía  en 
que  habia  ido  á  Simancas. 

XXV. 

Pasó  como  una  hora. 

La  cruz  estaba  completamente  solitaria. 

Su  candela,  que  por  ser  la  noche  tempestuosa  se  habia  apagado 
antes  de  la  ejecución,  dejaba  oir  el  crujido  de  la  cadena  de  sn  cal- 
dereta mecida  por  el  viento,  que  era  muy  fuerte. 

Este  ruido,  y  el  zumbido  especial  de  las  ramas  de  los  árboles 
deshojados  sacudidas  por  el  viento,  era  el  único  ruido  que  se  per* 
cibia. 

De  repente  otro  ruido  se  unió  al  de  los  anteriores. 

El  del  galopar  de  una  cabalgadura  que  se  acercaba. 

Muy  pronto  pasó  junto  á  la  cruz  aquella  cabalgadura. 
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Un  hombre  echó  pié  á  tierra. 

Se  acercó  al  suspendido,  le  atrajo  hacia  la  última  grada  de  la 
cruz,  y  le  sujetó  en  el  brazo,  porque  el  suspendido  no  se  tenia  por 
sí  solo. 

— ¡Diablo!  dijo  el  verdugo,  que  él  era.  ¡^i  la  chanza  se  habrá 
convertido  en  verdad!  ¡Si  se  habrá  corrido  el  lazo! 

Pero  el  lazo  estaba  alrededor  de  la  gola,  j  esta,  que  era  muj 
fuerte,  se  habia  mantenido  firme. 

Sin  embargo,  aquella  posición  violenta  habia  causado  un  gran 
dolor  al  suspendido  j  le  habia  privado  del  conocimiento. 

El  verdugo  desató  de  la  gola  el  lazo,  dejó  pendiente  de  la  cruz 
el  dogal,  puso  al  caballero  sobre  la  muía,  montó  j  escapó. 

XXVI. 

Tres  dias  después  el  joven  caballero  estaba  completamente  sano 
en  la  casa,  del  verdugo. 

xxvn. 

Nuestros. lectores  saben  el  resto  de  la  historia. 

Saben  que  don  Gutierre  de  Silva,  señor  de  Alaejos,  habia  roba* 
do  de  su  castillo  de  Miraelrio  á  doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  y  la 
habia  llevado  á  la  casa  del  verdugo  de  Valladolid  en  ocasión  en  que 
estaba  en  ella  el  colegial  Antonio  de  Acuña,  ignorado  de  todo  el 
mundo. 

Saben  también  que  Acuña  y  doña  Catalina  se  conocieron  y  se 
amaron. 
'  ■     ■  ■ 

xxvm. 

Todo  esto  lo  vio  en  su  letargo  Ronquillo  de  la  misma  manera 
que  si  hubiera  sido  presente. 

Pero  nunca  pudo  ver  el  semblante  del  hombre  de  quien  induda- 
blemente era  hijo,  ó  mas  bien  le  veia,  y  después  no  le  recordaba. 

Ronquillo  vio,  continuando  en  aquella  historia  de  muchos  años 
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que  pasaba  delante  de  él  de  una  manera  fantástica  en  muy  poco 
tiempo,  que  don  Gutierre  de  Silva  habia  alcanzado  con  doña  Catali- 
na Tellez  y  Silva  la  misma  suerte  que  Pero  Roncjuillo,  su  padre 
supuesto,  ó  mas  bien  su  padre  aparente,  babia  sufrido  respecto  á  su 
madre. 

Doña  Catalina  Tellez  y  Silva,  en  el  término  preciso,  babia  dado 
i  luz  una  bija. 

Aquella  bija  era  bermana  de  Ronquillo. 

Rodrigo  siguió  la  bistoria  de  aquella  niña. 

Fué  robada  al  que  se  creia  su  padre  por  su  padre  verdadero,  con 
el  consentimiento  de  su  madre,  y  entregada  á  un  soldado  viejo  de^ 
Gran  Capitán,  natural  de  Segovia,  al  que  se  dieron  mucbos  dineros, 
con  los  cuales  puso  telares. 

Aquel  bombre  se  llamaba  Baltasar  Sotero. 

Aquel  bombre  pasaba  por  padre  de  la  niña  robada. 

Aquella  niña  era  Estrella. 

XXIX. 

Y  Rodrigo  Ronquillo  la  vio  crecer. 

Y  vio  pasar  por  delante  de  él  toda  la  bistoria  de  la  joven,  basta 
el  momento  de  la  fatal  aventura  de  Estrella  con  Juan  Bravo  en  la 
Huerta  del  alcázar  de  Tordesillas. 

XXX. 

Rodrigo  Ronquillo  se  estremeció  de  furor. 
Junto  á  él  babian  estado  á  poca  distancia  Estrella  y  Juan  Bravo 
mientras  él  bablaba  con  la  reina. 

Y  su  corazón  nada  le  babia  dicbo. 

¡Y  él  babia  buido,  causando  con  su  fuga  la  inmensa  felicidad  de 
Juan  Bravo! 

Una  felicidad  por  la  que  él  bubiera  dado  un  millón  de  años  de 
infierno. 

¡Y  Estrella  era  su  bermana! 

Esto  espantaba  á  Ronquillo. 
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Le  despedazaba  el  alma. 

Era  un  reprobo,  y  sin  embargo  se  estremecía  ante  la  justicia  de 
Dios. 

Era  un  demonio  cristiano. 

XXXI. 

En  fin,  Ronquillo  llegaba  en  su  visión  hasta  el  lecho  de  Es- 
trella. 

La  oia  con  un  placer  horrible  decir  á  doña  María  Pacheco  que 
jamás  seria  la  esposa  de  Juan  Bravo. 

Y  sufria  como  un  condenado  porque  Estrella  amaba  á  Juan  Bra- 
vo, j  gozaba  como  un  maldito  porque  Estrella  tenia  el  alma  des- 
trozada. 

Esta  era  su  venganza. 

XXXII. 

Al  fin  todo  esto  se  borró  de  la  imaginación  de  Ronquillo,  cuja 
alma  quedó  por  un  momento  en  reposo,  envuelta  entre  tinieblas • 

Lentamente  fué  disipándose  aquel  letargo,  y  volvió  en  sí  sin  no- 
tar que  despertaba. 

Volvió  á  mirar  el  retrato. 

El  retrato  habia  perdido  aquella  fuerza  de  fascinación  sobrena- 
ural  que  habia  influido  de  una  manera  tan  poderosa  en  el  espíritu 
de  Ronquillo. 

XXXIII. 

— ¡Mi  hermana!  dijo.  jMi  hermana!  ¡Ah!  No  lo  puedo  asegurar, 
no.  Es  ese  hechicero  que  me  hace  ver  mentiras  sobrenaturales.  ¡Mi 
hermana!  Pero  si  fuera  mi  hermana,  ¿quién  es  ese  hombre  que  el 
hechicero  me  ha  dejado  ver,  j  cuyo  semblante  yo  no  puedo  recor- 
dar? ¡Oh!  ¡Siempre  esta  visión!  ¡siempre  este  martirio!  Y  bien:  ya 
que  el  infierno  me  persigue,  yo  combatiré  con  el  infierno,  yo  oiré 
esta  noche  hablar  á  la  nigromante  de  la  selva  del  Pisuerga.  ¡Oh!  ¡sí! 
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¡Mi  cabeza  arde!  Me  había  olvidado  de  que  lie  mandado  que  estu* 
viesen  dispuestos  esta  noche  para  acompañarme  diez  hombres. 
Y  llamó. 

XXXIV. 

m 

Se  presentó  un  escudero. 
— ^¿Mi  caballo?  preguntó  Ronquillo. 
— ^Ya  está  dispuesto,  señor,  contestó  el  escudero. 
— ^¿Y  los  diez  hombres  de  armas? 
— Dispuestos  también. 
— Ponedme  una  coracina. 
El  escudero  armó  á  Ronquillo. 

Poco  después  este  galopaba,  seguido  de  diez  hombres  de  armas, 
por  la  ribera  del  Pisuerga. 


CAPITULO  L. 


DE   LA   ESTRADA   CAZA    EN   QUE   SE   METIEBOK  JUAK   BRAVO   T  GIL 

DE   AMPUERO. 


I. 


— ^Pues  ya  estamos  en  la  cruz  de  los  Dos  caminos,  señor  Juan 
Bravo,  decía  aquella  misma  noche  Gil  de  Ampuero  al  capitán  de 
Segovia.  Hace  ya  cerca  de  veinticuatro  horas  que  hemos  salido  de 
Tordesillas,  hemos  ronáado  todo  el  dia  alrededor  de  Simancas,  y  no 
hemos  podido  echar  la  vista  ni  solo  ni  acompañado  al  alcalde. 

— ^¿No  decís  que  vos  habéis  averiguado  que  el  alcalde  habia 
mandado  que  esta  noche  al  mediar  estuviesen  dispuestos  diez  hom- 
bres de  armas  para  acompañarle? 

(Gil  de  Ampuero  habia  estado  aquella  tarde  durante  dos  horas 
en  Simancas,  y  habia  hablado  recatadamente  con  uno  de  los  escu- 
deros de  Ronquillo). 

— Sí  señor,  contestó  Gil  de  Ampuero;  pero  no  os  creo  tan  teme- 
rario que  queráis  acometer  al  alcalde  yendo  tan  bien  resguardado. 

— ^Aunque  saliera  al  frente  de  un  ejército  le  acometería,  contes- 
tó el  comunero. 

— ^Bueno  es  ser  bravo,  contestó  Gil,  pero  no  tan  bravos  que  por 
la  bravura  se  nos  vaya  la  prudencia.  Bien  puedo  creer  que  vos  no 
me  sospechareis  cobarde  por  esto  que  digo,  porque  me  conocéis  de- 
masiado. 
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— ¡fh  acordáis  de  lo  que  hicimos  en  esta  misma  llanura  Hace 
días,  allá,  hacia  la  izquierda,  señor  Gil  de  Ampuero?  dijo  Juan 
Bravo. 

— Sí  que  me  acuerdo,  que  todavía  me  resiento  del  brazo  dere- 
cho de  lo  que  le  hice  trabajar;  pero  los  milagros  no  vienen  el  uno 
detrás  del  otro:  basta  con  uno  para  toda  la  vida. 

— Eran  ciento,  j  de  los  buenos,  contra  cada  cual  de  nosotros. 

— Y  bien:  á  la  desesperada  se  hacen  prodigios. 

— ^Echemos  pié  á  tierra  j  descansemos  á  los  pies  de  esta  cruz,  j 
hagamos  la  cuenta  por  los  dedos,  dijo  Juan  Bravo. 

Y  desmontó;  j  manteniendo  su  caballo  de  la  brida,  se  sentó  al 
pié  de  aquella  misma  cruz  donde  una  noche  descansó  doña  Catalina 
Tellez  j  Silva,  donde  sin  verla  descansó  también  Gil  de  Ampuero 
con  el  alguacil  Gil  Peraza,  j  donde  muchos  años  antes  habia  sido 
suspendido  Antonio  de  Acuña,  colegial  aún  de  Santa  Cruz  de  Va- 
Ikdolid. 

Gil  de  Ampuero  desmontó  también  j  se  sentó  al  pié  de  la  cruz. 

II. 

Era  la  noche  muy  oscura  j  bastante  fria. 

No  se  veia  ninguno  de  los  dos  caminos  que  se  cruzaban  en  aquel 
punto. 

Las  m^sas  de  los  árboles  no  se  distinguían  sino  porque  determi- 
naban una  sombra  mas  densa. 

La  candela  de  la  cruz,  agonizante  ja,  apenas  lanzaba  en  tomo 
8u  débil  reflejo. 

Poco  tiempo  después  de  haber  llegado  á  la  cruz  los  dos  comune- 
ros, j  antes  de  que  se  sentasen  á  su  pié,  la  candela  se  apagó. 

Era  imposible  que  si  alguno  pasaba  por  cualquiera  de  los  dos 
caminos  Iqs  viese. 


III. 


-Hagamos  nuestra  cuenta,  dijo  Juan  Bravo*  Son  diez  hombres. 
Y  el  pico,  dijo  Ampuero. 
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— ¡Ah!  ¡sí!  ¡el  alcalde!  Pero  yo  no  le  cuento  por  nada. 

— ^Es  un  demonio. 

— Un  demonio  que  huye. 

— También  huyen  los  leones. 

— ^De  una  tropa  de  cazadores,  pero  no  de  un  león  solo.  Ronquillo 
ha  huido  de  mí. 

— Huyó  del  tumulto  de  aquella  noche. 

— ¡Ah!  No  me  lo  recordéis,  dijo  estremeciéndose  Juan  Bravo. 

— ¡Ehl  ¡qué  diablo!  Cuantos  mas  caballeros  traidores  se  maten, 
mejor. 

— ^Pero  sus  hijos 

— Mejor:  toda  la  casta,  para  que  no  den  traidores  al  mundo. 

— ^Pero  nos  estraviamos,  señor  Gil. 

— Es  verdad. 

— Venteamos  á  nuestra  cuenta. 

— Veinte  hombres. 

— ^Menos  de  diez. 

— Por  diez  solos  vale  Ronquillo. 

— ^No  disputemos,  porque  no  acabaremos  nunca.  Con  Ronquillo 
me  quedo  yo,  y  no  le  pongo  por  hombre.  Cinco  para  cada  uno.  Te- 
nemos cada  cual  un  par  de  pistoletes.  Cuatro  hombres  menos.  Que- 
dan tres  para  cada  uno.  ¡Bah!  Señor  Gil  de  Ampuero,  tres  hombres 
se  manejan  bien;  nuestros  caballos  son  escelentes,  y  no  están  can- 
sados. Para  estos  combates  se  necesita  mas  de  la  mano  izquierda 
que  de  la  derecha.  Vos  sois  muy  buen  ginete,  y  yo  no  me  descoido: 
la  jomada  es  nuestra. 

— Sí.  Pero  ¿por  dónde  irá  el  alcalde  Ronquillo?  dijo  Gil  de 
Ampuero  buscando  una  nueva  dificultad. 

— ^Eso  quisiera  yo  saber,  dijo  Juan  Bravo;  pero  me  parece  que 
vamos  á  tener  buena  fortuna. 

— ¿Y  qué  creéis  que  adelantaremos  con  coger  á  Ronquillo,  dijo 
Gil  de  Ampuero,  fuera  del  gusto  de  matarle  ó  de  llevarle  á  ahorcar 
á  Tordesillas  si  le  cogemos  vivo? 

— Si  muere  en  el  combate,  aterramos  á  los  de  la  junta  de  re- 
gencia, les  damos  una  prueba  de  audacia,  alentamos  á  los  nuestros, 
que  á  quien  mas  temen  es  á  Ronquillo;  pero  si  le  cogemos  vivo 
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¡oh!  entonces entonces  70  le  atormentaré  hasta  que  me  diga 

dónde  está  el  cadáver  del  rey. 

— ¿No  le  tenia  en  Valladolid  la  junta? 

— Sí;  pero  según  mis  últimas  noticias,  |1  cadáver  habia  sido  en- 
tregado á  Bodrigo  Ronquillo  para  que  le  guardase  con  mas  secreto; 
él  nos  dirá  dónde  está  ese  cadáve  ^  si  le  cernemos.  Pero  oid:  suena  á 
lo  lejos  un  peló. 

— Es  el  del  castillo  de  Simancas. 

— ¡La  media  noche!  Á  esta  hora^  si  no  os  han  engañado,  debe 
salir  el  alcalde. 

— ^Pero  la  cuestión  es  saber  por  dónde  tomará. 

— ^Debe  tomar  hacia  aquí. 

— ^¿Y  por  qué  no  hacia  Valladolid? 

— ^Yo  os  tenia  por  mas  perspicaz.  Para  ir  á  Valladolid  no  saldría 
i  esta  hora  Ronquillo;  no  haj  para  qué  se  den  tanta,  ppsa.  Mejor  es 
de  presumir  que  quiera  acercarse  á  Tordesillas,  tal  vez  para  entrar 
en  ella  j  aproximarse  á  la  reina,  al  abrigo  quizás  de  un  traidor. 

— ¡Oh!  ¡los  traidores!  esclamó  Gil  de  Ampuero  que  estaba  in- 
quieto, porque  el  cobarde  papel  que  representaba  le  hacia  temer  las 
situaciones  decisivas  7  estremas. 

— ¡Callad!  dijo  Juan  Bravo, 

—¿Qué? 

— Oigo  carrera  de  caballos  que  vienenpiácáa  aquí.  ¡Á  caballo,  se- 
ñor Oil  de  Ampuero,  á  cabaUol  Pero  dejémoslos  pasar:  después  nos 
pondremos  en  su  seguimiento;  estamos  muy  cerca  de  Simancas,  7 
con  el  silencio  de  la  noche  podrián  oir  el  combate. 

— ^Dios  quiera  que  no  relinche  ninguno  de  los  caballos. 

— Si  relinchan  acometemos,  dijo  Juan  Bravo. 

Ambos  montaron,  7  ae  apercibieron,  empuñando  los  pistoletes  7 
armándolos. 


IV, 


La  carrera  de  los  caballos  se  oia  7a  mucho  mas  próxima. 

Era  un  galope  sostenido. 

Poco  después  se  07o  otro  ruido  xo^b, 

TOMO  11.  47 


370  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 

El  crujir  dfe  arneses. 

— ¡Firmes  j  prontos!  dijo  Juan  Bravo.  ¡Atención!  Pero  dejémos- 
les pasar. 

— ¿Y  si  no  son  ellos? 

— ¿Quiénes  han  de  ser  mas  que  ellos?  contestó  severamente 
Juan  Bravo,  que  empezaba  á  sospechar. 

Pero  las  sospechas  eran  sobre  si  tenia  ó  no  miedo  Gil  de  Am* 
puero. 

Al  fin  pasaron  por  el  flanco  derecho  de  la  cruz  algunos  ginetes 
armados,  y  poco  antes  de  llegar  á  la  encrucijada  se  oyó  una  voz 
acre  y  fuerte  que  dijo: 

— ¡Por  la  derecha! 

Á  Juan  Bravo  le  latió  apresuradamente  el  corazón. 

Habia  reconocido  por  la  voz  á  Bonquillo. 

— ¡Oh!  esclamó.  Esta  noche  no  has  de  escapar. 


V. 


Los  ginetes  pasaron,  sosteniendo  siempre  el  galope. 

Juan  Bravo  permaneció  inmóvil. 

— ¿Adonde  se  va  por  ahí,  señor  Gil  de  Ampuero?  dijo. 

— ^Por  ahí  todo  derecho  se  corta  mucho  terreno  y  se  llega  á  una 
selva  muy  espesa,  que  se  llama  del  Pisuerga  porque  por  su  otro 
Mtremo  toca  á  este  rio. 

— ^¿Y  adonde  conduce  ese  camino? 

— ^Es  un  mal  caminejo  de  cazadores  que  guia  á  la  selva. 

— ^¿Y  hay  por  donde  tirar  á  derecha  é  izquierda? 

— No  tal:  el  tíamino  va  metido  por  entre  una  cafiada. 

— Mejor;  así  no  se  nos  pueden  ir. 

— Ya  no  los  oigo. 

— Por  lo  mismo,  nosotros  debemos  ponernos  al  galope  hasta  que 
los  volvamos  á  oir. 

— No  podremos  oirlos  por  el  ruido  de  nuestros  propios  caballos. 

— Sí,  porque  once  caballos  producen  mas  ruido  que  dos.  Ade- 
más, nosotros  no  pondremos  nuestros  caballos  al  escape  hasta  que 
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haya  pasado  un  buen  espacio  de  tiempo.  ¡Adelante,  señor  Gil  de 
Ampuero,  adelante! 

Y  Juan  Bravo  puso  su  caballo  al  galope. 
Gil  de  Ampuero  le  siguió,  harto  contrariado. 

VI. 

Pero  se  le  ocurrió  una  treta. 

Esto  es,  inquietar  su  caballo,  que  era  muj  brioso,  hacer  como 
que  le  tiraba,  dejándose  caer  al  suelo,  j  quejarse  de  manera  que  no 
fuera  posible  seguir  adelante. 

Refrenó  de  repente  el  caballo  y  le  arrimó  las  espuelas. 

El  animal  dio  un  bote,  j  luego  otro  y  luego  otro. 

Gil  se  dejó  ir  al  suelo  y  dio  una  gran  voz. 

Aquel  era  un  recurso  de  valiente. 

Porque  para  resignarse  á  una  costalada  es  necesario  tener  valor. 

Y  no  habia  soltado  las  riendas  Gil  para  que  no  se  le  fuese  el 
caballo. 


VIL 


Juan  Bravo  refrenó  el  suyo  y  volvió. 

— ¡Ah!  ¿Qué  es  eso?  dijo. 

— ¡Qué  ha  de  ser,  pesia  mí!  esclamó  Gil  de  Ampuero:  que  este 
maldito  caballo  vuestro  que  yo  no  conocia  bien,  me  ha  hecho  una 
mala  jugarreta,  me  ha  cogido  desprevenido  y  me  ha  tirado. 

— ^Pues  gobernaos  como  podáis,  señor  Gil  de  Ampuero,  que  yo 
no  pierdo  esta  ocasión,  y  si  me  detengo  se  me  escapará  ese  maldito. 

Y  volvió  á  partir.  . 

A  poco  sintió  Gil  de  Ampuero  que  sacaba  su  caballo  al  escape* 

VIII. 

—Ese  hombre  tiene  el  diablo  en  el  cuerpo,  esclamó  Gil  levan- 
tándose algo  dolorido,  porque  no  habia  caido  muy  á  su  gusto.  Le  . 
van  á  matar.  Y  bien,  ¿qué  importa?  Una  dificultad  menos.  En  cuan- 
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to  á  mí,  estoy  libre  del  apuro.  En  primer  lugar,  era  una  temeridad 
acometer  dos  solos  á  once  hombres;  y  aunque  no  lo  fuese,  yo  no  es- 
toy decidido  aún,  yo  no  sé  á  qué  carta  quedarme:  esto  está  embro- 
llado y  es  preciso  esperar. 

Y  recogiendo  su  caballo,  le  acarició,  le  aquietó,  montó  en  él,  to- 
mó bácia  la  cruz  de  los  Dos  caminos,  llegó  á  ella,  y  siguiendo  de 
frente,  se  encaminó  á  un  camino  inmediato  que  conocia. 


CAPITULO  LI. 


BN  QUE  GIL  DE  AMPÜERO  SE  METE  EN  UNA  NUEVA  AVENTURA. 


I. 


— ^Dios  quiera  que  yo  haga  esto  solo,  pensó  Juan  Bravo,  sin 
sospechar  la  artimaña  de  Gil  de  Ampuero.  En  efecto,  el  caballo  que 
montaba  es  el  mas  fiero  de  mis  caballerizas.  Sentiré  que  se  haya  es- 
tropeado, porque  es  un  bravo  hombre.  Por  lo  demás,  me  alegro.  Ya 
me  ha  servido  poniéndome  al  tope  de  Ronquillo. 

Y  seguía  aguijando  á  su  caballo,  que  corría  cada  vez  con  mas 
velocidad. 

Al  fin  se  oyó  el  ruido  de  la  carrera  de  los  otros  caballos,  y  rápi- 
damente  fué  ganando  ventaja. 

Gomo  que  los  de  delante  iban  al  galope  y  él  iba  al  escape. 

11. 

Había  dicho  muy  bien  Juan  Bravo. 

Once  caballos  meten  mas  ruido  que  uno. 

Cubierto  el  ruido  de  la  carrera  del  caballo  de  Juan  Bravo  por  el 
de  los  otros,  sus  ginetes  de  nada  se  apercibieron^  y  Juan  Bravo  los 
alcanzó  sin  ser  sentido. 

Al  alcanzarlos,  como  llevaba  en  la  mano  una  pistola  armada,  la 
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disparó  sobre  uno  de  los  bultos  que  encontró  delante  j  á  poca  dis- 
tancia. 

— ¡Aj  de  mí,  que  soy  muerto!  esclamó  una  voz  angustiosa. 

Y  un  bulto  cayó  al  suelo. 


III. 


Aquel  accidente  causó  una  confusión  muy  natural  entre  los  gi- 
netes,  que  se  revolvieron. 

Sonó  un  nuevo  disparo. 

Se  oyó  otro  grito  de  muerte. 

Otro  hombre  cayó  al  suelo. 

El  pavor  se  apoderó  de  los  ginetes,  y  huyeron. 
.  — ¡Por  qué  huís,  cobardes!  esclamó  un  ginete  que  se  habia  que- 
dado solo. 

Juan  Bravo  reconoció  la  voz  de  Ronquillo. 

El  alcalde  no  huia. 

Por  el  contrario,  revolvía  su  caballo  buscando  á  los  enemigos. 


IV. 


— ¡Ah!  ¡Gracias  ¿  Dios  que  te  cojo!  esclamó  Juan  Bravo! 

Y  se  precipitó  sobre  Ronquillo. 

— ^¿Quién  eres  tú?  dijo  Ronquillo  acometiendo  á  su  vez, 
— Yo  soy  Juan  Bravo,  contestó  este. 

— ¡Ah!  ¡Muerte  ó  infamia!  esclamó  Ronquillo.  ¿Cionque  tú  eres 
el  amante  de  Estrella? 

— Sí,  sí,  yo;  y  te  voy  á  matar,  rugió  Juan  Bravo. 

Y  á  todo  esto  se  acuchillaban. 

Pero  los  cascos  y  los  coseletes  de  ambos  eran  muy  fuertes. 

Las  espadas  eran  rechazadas. 

La  oscuridad  no  les  permitía  la  certeza  de  los  golpes. 

Brilló  un  fulgor  momentáneo  y  sonó  una  detonación. 

Ronquillo  habia  cambiado  su  espada  á  la  mano  izquierda,  y  con 
una  rapidez  infinita  habia  tomado  un  pistolete  y  habia  hecho  fuego 
sobre  Juan  Bravo. 
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La  bala  se  aplastó  en  la  coracina^  qae  era  de  las  buenas  de  Mi- 
lán, redoblada. 

Un  segando  disparo  no  se  hizo  esperar. 

Pero  al  mismo  tiempo  Bonqnillo  recibió  nn  tajo  tan  formidable 
que  le  desarmó  toda  la  coraza. 

Las  hebillas  del  hombro  izquierdo  habian  sido  rotas,  con  la  plan- 
cha de  hierro  que  las  cubria. 

En  cuanto  al  disparo,  habia  sido  también  rechazado  por  la  cora- 
za de  Juan  Bravo. 

V. 

Bonquillo  habia  quedado  muy  embarazado,  porque  la  coraza,  su- 
jeta por  la  cintura  j  por  el  hombro  derecho,  colgaba  á  ambos  la- 
dos y  producia  sacudidas  á  impulsos  de  los  violentísimos  movimien- 
tos del  caballo. 

Juan  Bravo  redoblaba  su  ataque. 

Hubo  un  momento  en  que  lo  creyó  acabado  todo. 

Habia  tirado  una  terrible  estocada  á  Ronquillo  creyendo  encon- 
trarle de  lleno;  y  en  efecto,  su  espada  encontró  una  resistencia  ter- 
rible, y  tal,  que  no  parecia  sino  que  se  habia  clavado  en  un  cuerpo 
muy  compacto. 

Al  mismo  tiempo  sintió  Bravo  que  su  espada  rasgaba  algo  como 
tela  de  seda.  ¡ 

Sra  sin  duda  el  justillo  del  alcalde. 


VI. 


Por  uno  de  esos  incidentes  tan  comunes  en  los  combates,  aun- 
^e  Juan  Bravo  no  habia  tirado  ningún  golpe  al  caballo  de  Ronqui- 
llo, el  animal  habia  sido  herido  en  el  cuello.  Era  bravo  é  indómito, 
y  con  el  dolor  de  la  herida  se  irritó,  partió,  y  en  vano  fueron  todos 
los  esfuerzos  de  R«)nquiiro  para  .contenerle. 

Iba  como  una  flecha. 

Juan  Bravo  creyó  que  el  alcalde  huía,  y  se  irritó. 
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— ¡Espera,  co1)ard6,  espera!  gritó:  ¡espera  j  verás  si  es  lo  mis- 
mo ahorcar  desgraciados  que  combatirse  con  un  caballero! 

Ronquillo,  por  algunos  instantes,  oyó  estas  vooes  de  Juan  Bravo. 

Pero  muy  pronto  no  las  oyó,  porque  su  caballo,  como  iba  esca- 
pado, desbocado,  terrible,  se  halló  muy  pronto  á  una  gran  distancia 
del  caballo  del  comunero,  á  pesar  de  que  corria  bien. 

Pero  como  no  iba  desbocado,  influían  sobre  él  la  oscuridad  y  el 
cuidado  del  ginete. 

Ronquillo,  irritado  por  los  dicterios  de  Juan  Bravo,  hubiera  que- 
rido bien  volver,  y  aun  por  ello  hubiera  dado  el  alma  al  diablo. 

Pero  no  pudo. 

Su  caballo  le  arrastraba . 


VIL 


Al  fin  el  caballo  de  Ronquillo,  después  de  media  hora  de  una 
carrera  monstruosa,  se  detuvo,  permaneció  un  momento  inmóvil  j 
jadeante,  y  luego  vaciló  y  cayó. 

Ronquillo  habia  tenido  tiempo  de  desmontar  antes  de  que  el  ca- 
ballo cayese. 

Miró  en  torno  suyo,  y  vio  á  su  izquierda  unas  altas  torres  que 
se  alzaban  fantásticas  entre  la  oscuridad,  y  cuya  sombra  gígantesea 
era  mas  densa  que  ella. 

^Ronquillo  reconoció  el  castillo  de  Simancas. 

En  media  hora,  el  escape  de  sucabaillo  habia  recorrido  dos  leguas. 

El  alcalde,  furioso,  terrible,  se  dirigió  al  castillo. 

Antes  de  que  el  giiarda  pudiese  interrogarle,  mas  aún,  sentirle, 
Rodrigo  gritó: 

— ¡Ha  del  castillo!  ¡Abrid  á  vuestro  alcaide! 

— ¡Su  señoría  el  señor  alcaide  Rodrigo  Ronquillo!  gritó  á  poco 
una  voz  soñolienta. 


VIII. 


Crujieron  el  rastrillo  y  el  puente,  y  Ronquillo  entró  en  su  al- 
caidía y  se  encaminó  furioso  á  su  cámara. 
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No  había  hablado  ni  una  sola  palabra  al  entrar. 

Sus  criados  no  se  atrevieron  á  acercarse. 

BonquiUo  se  examinó  á  sí  propio,  j  se  encontró  el  jubón  rasgado, 
deshecho  su  bolsillo  interior. 

— ¡Ah!  esclamó.  ¿Y  mi  bolsa  de  papeles?  ¿Qué  ha  sido  de  mi  bol- 
sa de  papeles?  ¡Ah!  Me  la  ha  arrancado  del  bolsillo  de  una  estocada 
ese  maldito  Juan  Bravo.  El  diablo  le  protege.  ¡Ah!  Y  es  necesario 
buscar  esa  cartera;  sí,  de  todo  punto  preciso  buscarla.  Se  ha  queda- 
do sin  duda  en  el  lugar  del  combate. 

Y  llamó  á  grandes  voces. 
Acudieron  algunos  criados. 

— ¡Pronto!  dijo  Ronquillo.  ¡Al  momento!  ¡Que  me  enjaecen  un 
caballo,  que  enjaecen  los  de  los  otros  hombres  de  armas  que  quedan 
en  el  castillo,  que  venga  el  capitán! 

IX. 

£1  sucesor  del  malaventurado  Araña  se  presentó  poco  después 
soñoliento,  pero  al  parecer  muy  satisfecho  de  que  le  hubiese  llama- 
do su  alcaide. 

— ¡Vive  Dios!  esclamó  Ronquillo.  ¿Y  se  me  os  presentáis  así? 
Yo  os  quiero  armado  de  los  pies  á  la  cabeza  y  en  disposición  de  ca- 
balgar. 

-^-Señor  alcaide ,  contestó  el  capitán ,  yo  me  armo  en  dos  peri- 
quetes. 

Y  giró  para  salir. 

— Esperad:  un  momento,  dijo  Ronquillo.  ¿Cuánta  gente  tenemos 
en  la  fortaleza? 

— Con  los  que  vuestra  señoría  se  llevó 

— ^¿Han  vuelto? 

—No  ha  vuelto  ninguno. 

—Entonces  no  contemos  con  ellos. 

-^Yo  creia  que  se  habian  quedado  fuera  del  castillo. 

— ^Ya  os  he  dicho  que  no  contéis  con  ellos. 

— Pues  bien,  tenemos  catorce  hombres. 

— Esos  catorce  hombres  á  caballo. 

TOMO  n.  ^ 
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— Perdone  vuestra  señoría,  pero  vamos  á  ^jar  sin  gnarda  d 
castillo. 

— ^No  importa :  que  esos  hombres  lleven  cada  uno  un  hacha  dd 
viento. 

—Muy  bien,  sefior. 

—Id,  id:  necesito  estar  dentro  de  diez  minutos  fuera  del  castillo. 


X. 


En  efecto,  diez  minutos  después,  j  perfectamente  armado  y  mon- 
tado, á  la  cabeza  de  catorce  hombres,  y  acompañado  del  capitán,  iba 
galopando  Ronquillo  en  dirección  al  lugar  de  su  combate  con  Juan 
Bravo. 

Uno  de  los  ginetes  delanteros  llevaba  un  hacha  de  viento  encen- 
dida para  alumbrar  el  camino  de  manera  que  pudieran  correr  mas 
los  caballos,  que  iban  á  un  buen  galope. 

Al  pasar  por  la  cruz  de  los  Dos  caminos  el  alcalde  y  su  gente, 
un  ginete  que  avanzaba  por  la  parte  de  la  izquierda  de  la  cruz  del 
camino  que  cortaba  desde  Tordesillas  á  Valladolid,  refrenó  su  caba- 
llo y  se  detuvo. 

Nadie  le  habia  visto. 

Sin  embargo,  aunque  distante,  hubieran  podido  verle  al  cansada 
reflejo  del  hacha  de  viento. 

Aquel  débil  reflejo  habia  iluminado  un  momento,  de  una  mane- 
ra vaga,  pero  suficiente,  el  semblante  de  Gil  de  Ampuero. 

XI. 

Este  habia  reconocido  á  Ronquillo  en  el  ginete  que  iba  inmedia- 
tamente después  del  que  llevaba  la  antorcha. 

— ¡Diablo!  dijo.  ¿Y  á  qué  vuelve  á  pasar  por  aquí  Rodrigo  Ron- 
quillo? ¿Qué  ha  sucedido  mientras  yo  he  estado  en  la  venta?  Veá- 
moslo.  En  todo  caso,  si  me  sienten,  diré  que  venia  ahora  de  Tordesi- 
llas, que  vi  pasar  al  alcalde  y  que  le  seguia. 

Y  Gil  de  Ampuero  puso  también  su  caballo  al  galope. 

No  podia  ser  sentido,  porque  el  ruido  inmediato  del  galope  de 
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£sa  7  seis  caballos,  y  el  cnijir  de  diez  y  seis  anieses,  encafare  so* 
hradamente  el  de  otro  caballo  que  corre  detrás. 

XII. 

Bonquillo  y  su  gente  siguieron,  ya  galopando,  ya  trotando,  bas- 
ta que  babiendo  recorrido  dos  leguas,  el  alcalde  templó  la  carrera  y 
adelantó  al  paso,  examinando  el  terreno  con  cuidado. 

Al  fin  llegaron  á  un  punto  en  que  el  terreno  estaba  removido 
por  las  fuertes  y  repetidas  buellas  de  caballos,  como  determinando 
el  lugar  de  un  combate. 

— ^Aquí,  aquí  fué,  dijo  Ronquillo.  Ecbad  pié  á  tierra  y  buscad: 
busquemos  todos;  veamos  si  encontramos  algo. 

Y  todos,  incluso  el  alcalde,  se  pusieron  á  buscar. 

xin. 

Gil  de  Ampuero  se  babia  detenido  á  su  vez,  pero  á  una  buena 
distancia,  y  se  babia  metido  con  su  caballo  entre  una  espesa  arbole- 
da por  medio  de  la  cual  cruzaba  el  camino. 

Desde  allí  observaba  Gil. 

— ^¿Qué  es  lo  que  busca  con  tal  cuidado  ese  maldito?  esclamó. 

Y  continuó  observando. 

El  alcalde  y  los  suyos  iban  de  acá  para  allá  siguiendo  al  de  la 
antorcha,  que  se  inclinaba  sobre  el  suelo. 

Miraban,  remiraban  y  volvian  á  mirar,  porque  cosa  de  gran 
euantía  debia  ser  la  que  les  mandaba  buscar  su  alcaide. 

Se  separaban,  volvian  á  llegar  donde  estaba  el  terreno  removi- 
do, volvian  á  separarse  de  alU,  se  alejaban  mas,  tomaban,  y  nada 
iBncontraban. 

Hasta  dentro  del  bosque  se  metieron,  y  nada  pareció. 

Solo  se  babian  encontrado  dos  cadáveres  sangrientos. 

XIV. 

El  alcaide  bramaba,  se  irritaba  como  un  tigre  rabioso. 
Amenazaba  de  muerte  á  los  que  buscaban,  porque  no  bailaban 
lo  que  él  anhelaba  tanto  encontrar. 
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Y  esto  estimulaba  mas  y  mas  ¿  los  buscadores,  porque  el  alcai- 
de debía  buscar  un  tesoro. 

— ¡Ab!  ¡nadal  ¡nada!  esclamó  al  fin  desesperado  Ronquillo.  ¡Se 
la  ba  llevado  él!  ¡sí,  sin  duda  se  la  ba  llevado!  Y  si  se  la  ba  llevado, 
si  ba  leido  los  papeles ¡obl  ¡j  yo  aquí  perdiendo  el  tiempo!  ¡im- 
bécil! Antes  era  ir  allí,  guardar  aquello,  y  después  volver. 

Y  luego  gritó  con  una  voz  terrible: 

— ¡Á  caballo  todos!  ¡Detrás  de  mí  y  á  la  carrera! 

XV. 

La  marcba  violenta  se  emprendió  de  nuevo. 
Gil  de  Ampuero  los  siguió. 

Muy  pronto,  babiendo  salido  del  bosque,  Gil  de  Ampuero  vio 
que  Bonquillo  y  sus  ginetes  tomaban  el  camino  del  Pisuei^. 


CAPITULO  LII. 


IN  QUB  CONTIIOJA   BL   RELATO  DE   ESTOS   BSTRAORDINABIOS   SUCESOS. 


I. 


Juan  Bravo,  cuando  conoció  que  le  era  imposible  alcanzar  á 
Bonquillo  y  que  solo  conseguiría  fatigar  demasiado  á  su  caballo,  se 
detuvo  murmurando: 

— -Á  la  de  tres  va  la  vencida:  esta  es  segunda,  infame;  á  la  ter- 
cera, juro  á  Dios  que  no  te  me  escaparás. 

Entonces  notó  Juan  Bravo  que  su  espada  pesaba  como  si  hubie- 
ra tenido  algo  en  la  punta. 

La  reconoció,  y  encontró  atravesada  como  á  un  palmo  de  ella  una 
cartera  de  seda,  que  era  lo  que  el  alcalde  habia  llamado  su  bolsa  de 
papeles. 

~¡0h!  esclamó  Juan  Bravo  sintiendo  una  alegría  instintiva.  Es 
necesario  ver  lo  que  es  esto. 

Y  revolviendo  su  caballo  adelante,  salió  del  bosque,  llegó  al  ca- 
mino de  Tordehumos  y  le  siguió. 

Aquel  camino  se  deslizaba  en  gran  parte  á  orillas  del  Duero. 

II. 

•'  ......■•. 

Al  llegar  á  la  primera  venta,  Juan  Bravo  desmontó  y  llamó. 
— ^¿Quién  va?  respondieron. 
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— Un  caballero  de  Valladolid. 

— ^¿Y  qué  quiere  el  caballero? 

— Posada. 

Poco  después  se  abrió  la  puerta. 

— ^Dadme  vino,  dijo  Bravo. 

—¿Y  no  mas  que  vino? 

— ^No  mas,  porque  paso  de  largo. 

— ^Para  eso  no  Hubiera  yo  dejado  el  lecbo. 

— Cobrad  como  si  hubiera  pasado  aquí  toda  la  noche. 

— No  lo  decia  por  tanto,  contestó  refunfuñando  el  ventero. 

— -^Dadme  aposento  y  luz,  y  llevad  mi  caballo  á  la  cuadra. 

— ^¿Lo  pienso? 

—No. 

— Tengo  unas  ricas  truchas. 

— Dadme  truchas. 

— ^Y  una  valiente  liebre. 

— ^Venga  la  liebre. 

El  ventero  se  puso  de  muy  buen  humor. 

— ¡Casimira!  dijo:  levántate  y  ven  á  servir  á  este  hidalgo.  Casi- 
mira es  mi  sobrina,  que  se  quedó  huérfana  y  pobre;  pero  se  casari, 
porque  Dios  le  ha  dado  el  dote  de  una  gran  belleza. 

— ^Bueno  es  ese  dote;  pero  á  mí  me  gustaria  mas  ahora  me  dejar 
seis  con  luz  y  solo. 

El  ventero  puso  un  candil  sujeto  por  el  gancho  á  la  pared  de  un 
fementido  aposento,  y  salió  murmurando: 

— ^Buen  mozo  es  el  hidalgo,  pero  tiene  mal  genio,  y  está  á  lo 
que  parece  que  echa  las  muelas.  ¿Quién  será  y  qué  no  será? 


m. 


Juan  Bravo  cerró  la  puerta  y  estendió  sobre  ella  su  ^capotillo 
para  que  no  se  pudiese  ver  nada  desde  afuera  por  las  rendijas. 
Entonces  se  acercó  á  la  luz ,  y  sacando  la  cartera ,  la  examinó. 

Encontró primeramente  el  retrato  de  Estrella. 

Por  este  retrato,  entre  la  tabla  en  que  estaba  pintado  y  el  mar- 
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eOy  que  era  de  oro  y  pedrería  y  fuerte,  había  pasado  la  punta  de  la 
espada. 

Juan  BraYO  díó  un  grito. 

— ¡Estrella!  esclamó. 

Y  palideció. 

— ^¿Por  qué  tenia  el  retrato  de  Estrella  ese  infame? 

T  una  negra  sospecha  pasó  por  su  espíritu. 

*-Y  está  sonriente  en  este  retrato :  parece  enamorada.  ¿Habrá 
amado  Estrella  á  ese  hombre?  ¿le  amará  aún?  ¿Será  porque  le  amaba 
que  ella  me  iippidió  seguirla  aquella  noche? 

Juan  Bravo  temblaba  de  los  pies  á  la  cabeza. 

Estaba  cubierto  de  un  sudor  frío. 

Desencajado,  lívido,  terrible. 

Agonizaba. 

IV. 

Durante  un  largo  espacio  continuó  contemplando  el  retrato  de 
ana  manera  inmensa. 

Al  fin  se  pasó  la  mano  por  la  frente  de  una  manera  desespera- 
da, y  besó  delirante  el  retrato. 

En  aquel  momento  rechinó  la  puerta. 

Juan  Bravo  escondió  apresuradamente  el  retrato  en  un  bolsillo 
interior  de  su  sayo,  y  se  volvió. 

Entraba  una  arrogante  moza,  blanca  y  rubia,  con  un  mantel  y 
una  cesta  en  que  habia  pan,  un  jarro  de  vino,  un  cubilete  y  platos 
ordinarios. 

Miró  con  una  curiosidad  amable  al  comunero,  que  ni  aun  repa- 
ró en  ella. 

— ^Aquí  tenéis,  señor  caballero,  dijo  con  voz  dulce  la  muchacha. 

— ¿Y  qué  tengo?  contestó  distraído  Juan  Bravo. 

— ^Vino  para  hacer  beca,  contestó  sonriendo  con  dulzura  la  jo- 
ven: después  tendréis  una  sabrosa  liebre. 

— ^Vino,  sí,  vino,  dijo  Juan  Bravo;  es  necesario  que  yo  me  em- 
briague. 

—¡Jesús!  ¿Qué  tenéis  que  parecéis  im  desenterrado?  dijo  ella 
con  espanto  al  ver  mas  de  cerca  á  Juan  Bravo. 
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— Nada:  dejadme,  esclainó  desapaciblemente  este. 
-^Vaya,  dijo  la  muchacha  saliendo,  en  mi  vida  he  visto  un  se- 
ñor mas  desabrido. 


V. 


Juan  Bravo  se  fué  á  la  puerta,  y  por  aquella  vez  la  cerró  con  la 
llave  que  encontró  en  la  cerradura. 

Se  acercó  á  la  mesa,  j  se  bebió  de  una  sola  vez  el  contenido  del 
jarro,  aunque  este  era  grande. 

Luego  sacó  la  cartera  y  examinó  los  papeles. 

Al  leer  el  primero  que  tomó,  dio  un  grito  de  alegría  en  que  á 
medias  aparecía  el  dolor  de  que  estaba  poseido. 

Plegó  precipitadamente  el  papel,  le  guardó  en  la  cartera,  fuéá 
la  puerta,  tomó  el  capotillo,  se  lo  puso  y  abrió  la  puerta ,  saliendo 
violentamente. 

Y  de  tal  manera,  que  arrolló  á  la  rubia,  que  iba  á  entrar,  y  dejó 
caer  una  vasija  de  barro  cocido  que  llevaba  en  la  mano,  y  en  la  que 
humeaba  un  guiso. 

— ¡Jesús  mió!  esclamó  la  muchacha.  ¿Y  qué  le  ha  dado  á  este 
caballero? 

— ¡Mi  caballo  al  momento!  dijo  Juan  Bravo. 

El  ventero  fué  por  el  caballo. 

— ¡Qué  lástima  de  liebre!  dijo  la  muchacha  mirando  de  una  ma- 
nera particular  á  Juan  Bravo. 

Este,  que  se  paseaba  distraído  y  con  la  cabeza  inclinada,  no  coi- 
testó. 

El  ventero  volvió  con  el  caballo,  y  Juan  Bravo  montó  en  él.    . 

— ¡Vive  Dios!  dijo  con  acento  amenazador  al  ventero.  ¿No  abrís 
la  puerta?  ¿ó  queréis  que  mi  caballo  y  yo  salgamos  por  el  ojo  de  la 
cerradura? 

— ^Vaya,  mi  señor,  estaba  distraído  y  no  lo  debéis  estrañar:  vos 
estáis  distraído  también;  se  olvida  pagarme  la  costa. 

Juan  Bravo  sacó  su  bolsa  y  dio  al  ventero  un  doblón  de  á  dos. 

— ¿Y  para  mí,  señor  hidalgo,  no  hay  nada?  dijo  la  moza. 

Juan  Bravo  la  dio  un  doblón  de  á  cuatro. 
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— ^VÍTais  iUBclios  afiois,  eselamó  ella  saltando  de  idegría. 

— ¡Abrid!  dijo  con  voz  tenante  j  amenazadora. 

Bl  ventero  se  apresuró  á  abrir. 

Joan  Bravo  embistió  con  su  caballo  por  el  portakm,  7  se  alejó  ál 
galope. 

— ¡Pero  ese  señor  está  loco!  dijo  la  mucbacha. 

— ¿T  qué  te  importa,  sobrina?  contestó  friamentfe  el  ventero. 
Bee  loco  te  ha  dado  mas  que  te  hubiera  dado  un  cuerdo. 

Y  cerró. 

— ^No,  no  es  comunero,  dijo;  los  comuneros  no  ven  doblones  de 
oro  ni  soñando:  este  es  de  los  flamencos.  Á  la  cama,  Casimira,  que 
ja  hemos  sacado  buen  provecho  esta  noche;  y  otro  que  venga  que 
llame  con  la  cabeza. 

Y  cada  uno  se  metió  en  su  cuarto. 

C!on  la  alegría  se  le  habia  olvidado  á  Casimira  recoger  del  suelo 
la  liebre,  que  hubiera  podido  servir  para  otro  huésped. 
Esto  fué  en  beneficio  del  perro,  que  cenó  muy  bien. 
La  vfflita  quedó  completamente  á  oscuras. 

VI. 

No  tardaron  mas  de  una  hora  en  llamar. 

El  ventero,  fiel  á  lo  que  se  habia  propuesto,  no  respondió  mas 
que  si  hubiera  estado  muerto. 

Entonces  oyó  una  voz  potente  é  irritada  que  gritd: 

— ¡Vive  Dios,  malsin  ventero!  ¡Abrid  á  la  justicia  del  rey  nues- 
tro señorl 

El  ventero  se  estremeció,  y  por  no  hacer  esperar  á  una  cosa  tan 
respetable  y  tan  terrible  como  la  justicia,  saltó  de  la  cama  en  ropaitf 
menores  y  corrió  á  abrir  k  puerta. 

Pero  su  media  desnudez  no  importaba. 

No  hiQr  traje  que  mas  encubra  que  la  oscuridad. 

VIL 

— ^¿Hay  aquf  un  hidalgo?  preguntó  el  alcalde  Bonquillo,  qm 

flora. 
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— No  s^(Hr,  contestó  el  ventero:  en  mi  casa  no  hay  nadie  mas 
que  mi  sobrina  y  yo. 

— Bueno  es  eso  para  visto,  dijo  Ronquillo,  á  quien  habia  causa- 

* 

do  sospeches  el  ver  que  el  ventero  habia  acudido  á  oscuras.  Ha- 
ced luz. 

— Permítame  vuesa  merced 

— ¡Señoría,  bellacol 

— Pues  bien,  permítame  vuestra  señoría  que  me  vista,  porque 
estoy  indecente: 

— La  justicia  no  se  asusta  de  indecencias.  Haced  luz. 
'      Y  la  luz  fuá  hecha. 

Pero  no  la  magnífica  del  dia  que  hizo  Dios,  sino  la  del  candilon 
de  la  venta. 


vm. 


Apareció  entonces  el  ventero  en  camisa,  y  no  muy  cumplida, 
dejando  ver  las  piernas  mas  flacas,  mas  negras,  mas  sucias  y  mas 
vellosas  del  mundo. 

— Alumbrad  para  que  registremos,  dijo  Ronquillo  echando  piá 
á  tierra. 

— Mi  sobrina  se  va  á  escandalizar,  señor,  de  verme  así. 

— ^¿De  qué  se  ha  de  escandalizar  una  moza  de  venta,  hereje? 
contestó  el  alcalde.  Alumbrad  y  no  mas  réplicas,  si  no  queréis  que 
os  mande  colgar  de  un  árbol. 

Esta  amenaza  mató  todos  los  escrúpulos  de  moralidad  del  vente* 
ro,  que  introdujo  al  alcalde  en  su  aposento,  y  luego  en  el  de  su  so- 
brina. 

Ronquillo  miró  hasta  debajo  de. la  cama. 

Nada  halló. 

Luego  entró  en  el  cuarto  donde  habia  estado  Juan  Bravo. 

— Aquí  ha  bebido  alguien,  dijo  Ronquillo. 

— Sí  señor,  respondió  el  ventero. 
:— Y  recientemente. 

— Recientemente . 

— ^Nada  me  habéis  dicho. 
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— ^Vos  no  me  liabeis  preguntado. 

— ¡Vive  Dios,  que  os  ahorco  si  encuentro  al  que  busco  por  en--» 
cubridor  malvado! 

-^Aquí  no  hay  nadie  mas  que  mi  sobrina  y  yo. 

— ^Veámoslo. 

— Solo  quedan  que  ver  la  caballeriza,  el  pajar,  el  <5orral  y  el  ga- 
llinero. 

— ^Veamos. 

Nada  se  encontró  en  aquellos  lugares. 


IX. 


— ¿Quién  ha  bebido  recientemente  en  esta  venta?  dijo  Ronquillo. 

— Un  hidalgo. 

— ^¿Cuándo  vino? 

— Hará  hora  y  media. 

— ¿Y  qué  hizo? 

— Bebió,  y  se  fué  como  alma  que  lleva  el  diablo;  pero  me  pagó 
bien,  eso  sí:  me  dio  un  doblón  de  á  dos,  y  á  mi  sobrina  uno  de  á 
Cuatro,  de  adehalas:  debia  ser  de  los  leales  al  rey  nuestro  señor,  por- 
que los  comuneros  andan  lampando  por  el  oro. 

— ^ün  doblón  de  á  ocho  de  multa,  dijo  el  alcalde. 

— ^¿De  multa,  señor?  ¿Y  por  qué?  esclamó  llorando  casi  y  sin 
casi  el  ventero. 

— ^Por  haber  tenido  en  su  casa  á  un  comunero  y  no  haberle 
preso. 

— ¡Pero,  señor,  yo  no  lo  sabia! 

— ^Debíais  haberlo  sabido:  habéis  tenido  en  vuestra  casa  no  me- 
nos que  al  capitán  de  la  comunidad  de  Segovia  Juan  Bravo. 

— ¡Misericordia,  señor!  esclamó  el  ventero  desolado.  Si  yo  lo 
hubiera  sabido 

— ^ün  doblón  de  oro  de  multa,  ú  os  ahorco. 

Fuese  llorando  á  una  vieja  arca  que  tenia  en  su  aposento  el  ven- 
tero,  la  abrió,  buscó  en  un  ángulo,  encontró  un  trapo,  le  tomó,  y 
quitándole  los  nudos,  sacó  uno  de  cuatro  doblones  de  á  ocho  que  con- 
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tenia,  guardó  el  resto  de  su  tesoro,  salió,  j  con  el  corazón  oprimi- 
do dio  el  doblón  al  alcalde. 

— ^¿Hácia  dónde  tomó  ese  traidor?  dijo  Bonquillo. 

— ^Hácia  Tordehumos,  señor,  contestó  compungido  el  ventero. 

— ¡Á  caballo  y  á  Tordebumos!  dijo  saliendo  el  alcalde. 

Poco  después  se  oyó  el  ruido  de  la  carrera  de  los  caballos  y  el 
crujimiento  de  los  ameses. 

— |C5omunerol  ¡comunero!  ¿Quién  babia  de  creer  que  un  comu- 
nero tuviera  un  doblón  de  á  dos  y  otro  de  á  cuatro,  con  los  mas  que 
le  quedaban  en  la  bolsa,  que  eran  mucbos? 

T  el  ventero  cétró  la  puerta  llorando,  y  se  acostó  enfermo. 


CAPITULO  Lili, 


m  CÓMO   LOS    COMUNEROS    TENÍAN    ALGO    QUE    BUSCAR   EN    LA    ABADÍA 

DE   ANIA0O. 


Ronqnillo  con  sus  catorce  hombres  corría  como  alma  que  lleva 
el  diablo  hacia  el  monasterío  de  Aniago,  situado  sobre  el  Duero,  á 
poca  distancia  de  Villamarcíel. 

Bste  monasterio,  que  pertenecía  á  la  orden  de  San  Benito,  daba 
6Q  nombre  á  una  pequeña  aldea  adjunta  j  perteneciente  á  él. 

La  belleza  y  la  grandeza  de  su  arquitectura,  del  gusto  gótico  se- 
vero del  siglo  xm,  hacian  de  este  monasterio  un  monumento  artísti- 
co, y  los  recuerdos  de  grandes  hechos  que  en  él  6  junto  á  él  habían 
tenido  lugar,  un  monumento  histórico. 

Las  esbeltas  y  altas  agujas  de  las  torres  de  la  basílica  ^e  levan- 
taban sobre  la  silaeta  de  árboles  de  espeso  y  verdinegro  follaje  que 
se  multiplicaban  en  un  estenso  bosque  á  las  orillas  del  Duero. 

Por  medio  de  este  bosque  sombrío  y  medroso  aun  de  día  pasa- 
ba un  camino  de  herradura  que  conducía  desde  la  cruz  de  los  Dos 
caminos,  cerca  de  Simancas,  á  Tordesillas. 

Por  este  camino,  que  seguía  la  corriente  del  Duero^  se  daba  un 
gran  rodeo. 

£1  camino  real  seguía  en  una  línea  casi  recta  de  Valladolid  á 
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Simancas  j  de  allí  á  Tordesillas,  pasando  por  la  cruz  de  los  Dos  ca- 
minos. 

El  de  herradura  pues  no  servia  mas  que  para  poner  en  comu- 
nicación con  Valladolid  y  Tordesillas,  por  la  cruz  ó  por  la  otra  parte, 
á  las  poblaciones  de  la  una  j  de  la  otra  ribera  del  rio. 

Todas  estas  poblaciones  eran  escesivamente  pintorescas,  gracias 
á  la  poderosa  vegetación  de  las  hermosas  riberas  del  Duero,  que  es 
un  rio  muy  considerable,  'y  que  si  se  le  hiciera  navegable  se  con- 
vertiria  en  un  poderoso  elemento  de  riqueza  para  los  agricultores 
del  riñon  de  Castilla. 

Pero  entre  nosotros  solo  se  piensa  en  las  cuestiones  personales. 

Las  luchas  dé  los  partidos  no  dejan  lugar  á  los  esfuerzos  de  la 
ciencia  en  provecho  de  la  riqueza  pública. 

Adelante. 

Mejor  para  los  que  vengan  tras  de  nosotros,  y  que  piensen  en 
algo  serio,  en  algo  fecundo. 

Se  encontrarán  con  tesoros  que  esplotar. 


II. 


El  monasterio  de  Aniago,  cuyas  altas  agujas  se  veían  á  mucha 
distancia  sobre  los  árboles,  estaba  en  el  centro  de  un  inmenso  en- 
sanchamiento del  bosque  que  contenia  una  vega  plana  y  fructífera 
cubierta  de  huertas. 

Las  blancas  casitas  de  la  aldea,  sencillas  moradas  de  labrado- 
res, se  agrupaban  alrededor  de  la  abadía  como  las  ovejas  alrededor 
de  su  pastor. 

Y  este  pastor,  como  de  la  Edad  Media,  estaba  armado  hasta  los 
dientes. 

La  abadía  era  al  par  castillo. 

Los  techos  pardos  de  las  casitas  de  la  aldea  estaban  dominados 
por  robustas  torres  redondas,  que  se  unian  por  fuertes  bastiones, 
coronado  todo  por  un  almenar  agudo  y  amenazador  como  la  denla- 
dura  de  un  tigre. 

Para  entrar  en  la  abadía  era  necesario  pasar  el  puente  levadizo 
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por  entxe  dos  torres  macizas  y  bajo  uim  aseada  deprimida^  cuyo  es- 
pesor era  enorme. 

in. 

a 

Hacia  esta  aldea  pues^  hacia  esta  fortaleza  monástica,  corria 
con  nn  puñado  de  hombres  j  como  alma  que  lleva  el  diablo,  Ron- 
quillo ;  j  con  tal  prisa ,  que  de  tiempo  en  tiempo  gritaba  á  sus 
hombres: 

— ¡Apri^I  [mas  aprisa!  ¡mas  rienda  j.  mas  espuela! 

Y  el  pequeño  escuadrón,  precedido  por  una  antorcha,  adelanta- 
ba á  través-  del  bosque  con  la  rapidez  y  el  estruendo  de  una  peque- 
ña tromba. 

Llegaron  al  fin  al  ensanchamiento. 

En  la  sombra  se  levantaba  á  lo  lejos  una  gran  masa  mas  oscu- 
la,  sobre  la  cual  descollaban  como  dos  fantasmas ,  dos  cuerpos  altí- 
simos é  inmóviles. 

Una  luz  brillaba  en  la  parte  media  del  fantasma  de  la  derecha 
como  un  ojo  ardiente,  pero  opaco. 

— El  abad  vela,  dando  tormento  á  la  astrología,  dijo  Ronquillo 
al  ver  el  reflejo  de  aquella  luz  bajo  el  cuerpo  de  las  campanas,  de 
una  de  las  torres  del  monasterio.  Mejor:  así  no  tendremos  necesi- 
dad de  esperar  á  que  su  reverencia  se  levante. 

El  tratamiento  que  en  su  monólogo  habia  dado  Ronquillo  al  su- 
perior del  monasterio,  demostraba  que  era  abad  mitrado. 

IV. 

Dé  improviso,  y  cuando  ya  estaban  nuestros  ginetes  cerca  de  la 
abadía,  el  silencio  de  la  noche  se  rompió  por  un  estridente  son  de 
clarines.  -    . 

Era  la  voz  de  la  guerra  que  llamaba  á  la  puerta  del  fuerte  mo- 
nasterio. 

Ai  mismo  tiempo  se  sentia  la  carrera  dé  muchos  caballos,  que 
atraídos  sin  duda  por  la  carrera  de  la  gente  de  Ronquillo ,  venian 
sobre  ella. 
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El  esta*uendo  de  la  carrera  y  del  crujimiento  de  los  ameses  de- 
mostraba que  los  que  avanzaban  eran  mas  de  ciento,  y  bien  montir 
dos  y  armados. 

Era  un  disparate  que  solo  diez  y  seis  pretendiesen  hacerse  fuer- 
tes contra  un  enemigo  tan  superior  en  número. 

Así  es  que  mucho  antes  de  que  la  huida  pudiera  ser  inútil,  las 
gentes  de  Ronquillo  se  pusieron  en  fuga. 

Este  se  vio  obligado  también  á  huir. 

Inútil  es  decir  que  si  la  antorcha  siguió  ardiendo  fué  en  d  sue- 
lo, adonde  para  escapar  mejor  la  habia  arrojado  el  que  la  llevaba. 

Al  mismo  tiempo  se  apagó  el  reflejo  de  la  luz  que  antes  apare- 
cia  á  través  de  un  ajimez  de  una  de  las  torres  de  la  abadía. 

V. 

La  antorcha  habia  caido  al  pié  de  un  seto  de  espinos,  harto  se- 
cos por  el  pasado  verano. 

El  fuego  prendió  y  corrió. 

Muy  pronto  se  vio  una  ancha  línea  luminosa  que  crecia  rápida- 
mente en  longitud,  avanzando  hacia  el  bosque. 

Formas  y  colores  salieron  de  repente  del  caos. 

Pero  indecisos,  enrojecidos,  fantásticos,  y  á  la  par  magníficos. 

Las  torres,  los  muros,  las  cabanas,  el  terreno  en  una  periferia 
determinada  aparecian  como  una  esfera  luminosa  en  medio  de  un 
océano  de  sombra. 

La  gran  campana  de  la  abadía  habia  empezado  á  tocar  ¿  rebato, 
y  su  grave  y  sonoro  y  vibrante  sonido  retumbaba,  produciendo  un 
efecto  estraño  en  medio  del  profundo  silencio  de  la  noche. 

Á  la  luz  del  incendio  del  seto,  que  aumentaba,  que  crecia,  co- 
municándose á  otros  setos  y  de  una  manera  amenazadora  hacia  la 
arboleda,  se  veian  partir  vivos  y  movibles  destellos. 

Eran  los  de  los  ameses  de  los  hombres  de  armas  que  avanzaban 
á  la  carrera. 

Pero  los  de  Ronquillo,  y  él  mismo,  habían  desaparecido  ya,  me- 
tiéndose por  el  bosque,  por  el  que  seguían  corriendo  despavoridos  y 
maldiciendo  de  su  loco  alcaide,  que  los  metia  en  tales  peligros. 
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Unos  habían  tomado  hacia  Simancas. 

Otros  se  habían  perdido  por  el  bosque. 

En  cuanto  á  Ronquillo,  en  cuanto  se  había  visto  entre  los  árbo- 
les se  había  detenido  y  había  buscado  un  lugíir  desde  donde  poder- 
lo observar  todo. 

No  necesitamos  decir  que  en  el  alma  de  Ronquillo  se  revolvía 
una  tempestad. 

Que  se  revolvía  en  su  corazón  y  en  su  cabeza  una  rabia  de  de- 
monio. 

Y  de  demonio  impotente. 

Lo  terrible.de  su  carácter  se  agravaba  con  tanta  j, tanta  ines- 
perada contrariedad. 

Su  negro  pensamiento  se  revolvía  como  por  instinto  contra  An- 
gel  Perdigón,  j  esclamaba  inquieto: 

— ^Hechicero  maldito,  ¿qué  me  quieres?  ¿por  qué  me  persigues? 

VI. 

* 

Los  hpmbres  de  armas  que  hablan  cargado  sobre  Ronquillo,  y 
otros  muchos  mas,  como  hasta  el  número  de  quinientos,  que  estaban 
delante  de  la  abadía,  eran  comuneros  que  acababan  de  llegar  de 
Tordesillas,  de  donde  los  había  traído  á  la  carrera  Juan  Bravo,  que 
había  ido  á  buscarlos  reventando  su  caballo. 

Al  llegar  á  la  puerta  de  Tordesillas  había  gritado: 

—  ¡Abrid  al  momento  al  capitán  de  Segó  vía!  ¡Abrid,  vive  Dios! 

Conociéronle,  y  le  franquearon  la  entrada. 

Inmediatamente  Juan  Bravo  se  fué  á  la  posada  del  obispo  de  Za- 
mora, y  sin  dejar  tiempo  para  que  le  anunciaran  se  metió  en  el 
dormitorio  del  prelado. 

No  tuvo  necesidad  de  despertarle,  pues  Ioq  cuidados  le  tenían 
8Ín  sueño. 

— ¡Pardiez!  dijo  reconociendo  á  Juan  Bravo.  ¿Y  qué  sucede  que 
así  se  me  os  echáis  encima? 

— ^Esperad:  vais  á  verlo,  contestó  Juan  Bravo. 

Y  sacando  la  cartera  de  Ronquillo,  y  abriéndola  y  tomando  de 
ella  el  papel  cuya  sola  lectura  le  había  sacado  tan  violentamente 
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de  la  venta,  se  fué  á  una  mesa,  tomó  una  lámpara  que  en  ella  ha- 
bia,  y  mostró  el  papel  á  Antonio  de  Acuña. 

Tal  era  el  contenido,  que  el  obispo  saltó  del  lecho,  llamó  agran- 
des voces  á  sus  escuderos,  vistiéndose  apresuradamente  al  mismo 
tiempo,  y  cuando  se  hubo  presentado  un  escudero  á  la  puerta,  le  dijo: 

— ¡Mi  caballo  y  mi  arnés!  ¡Al  momento! 

El  escudero  desapareció. 

— Señor  Juan  Bravo,  añadió  el  obispo,  salid  y  haced  que  mis 
clarines  salgan  por  las  calles  y  toquen  á  cabalgar. 

Aún  no  habia  pasado  un  cuarto  de  hora,  y  ya  el  obispo,  armado 
de  los  pies  á  la  cabeza,  sobre  un  valiente  y  fogoso  corcel,  llevando 
á  su  derecha  á  Juan  Bravo  y  á  su  izquierda  á  Juan  de  Padilla,  sa- 
lía al  campo ,  llevando  tras  sí  su  brava  compañía  de  clérigos  y 
parte  de  los  ginetes  de  Segovia  y  de  Toledo. 

Todos  querian  ir  á  una  empresa  cuyo  objeto  solo  sabian  Juan 
Bravo,  Acuña  y  Padilla;  pero  se  les  mandó  permaneciesen  en  sus 
posadas,  y  apercibidos  por  lo  que  pudiese  acontecer. 

VIL 

Una  vez  delante  de  la  abadía  de  Aniago,  y  habiendo  salido  al 
son  de  los  clarines  de  los  comuneros  á  las  almenas  de  la  poterna  el 
abad,  don  Antonio  de  Acuña  le  dijo; 

— ^Hermano  abad,  abra  vuestra  reverencíalas  puertas  de  su  mo- 
nasterio al  obispo  de  Zamora. 

— ^Ni  es  vuestra  reverencia  mi  prelado,  contestó  con  firmeza  el 
abad,  ni  yo  reconozco  como  obispo  á  quien  se  me  presenta  cabal- 
gando y  armado  en  guerra  al  frente  de  un  ejército. 

— Pero  vos  reconoceréis,  dijo  el  obispo,  que  yo  soy  muy  hombre 
para  saltar  por  encima  de  las  murallas  y  cogeros  y  colgaros  de  una 
dmena. 

— Todo  eso  podrá  ser  si  Dios  quiere,  contestó  con  una  gra¡^  .San- 
gre fría  el  abad;  pero  no  sabemos  si  Dios  quiere  ó  no  que  vos  me 
colguéis. 

Entre  tanto,  la  gran  campana  de  la  abadía  habia  empezado  át(h 
car  á  rebato. 

Habia  empezado  también  el  incendio  del  bosque. 
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VIH. 


— Confiadillo  andáis,  dijo  con  gran  calma  el  obispo;  y  no  pare- 
ce sino  que  no  me  conocéis:  sois  además  ingrato,  porque  en  otro 
tiempo,  j  cuando  ni  aun  se  soñaba  que  pudiera  haber  comunidades, 
faí  yo  muclia  parte  para  vuestro  adelantamiento  y  para  poneros  en 
la  cabeza  vuestra  mitra  de  abdd  de  Aniago. 

— ^Yo  quisiera,  señor  obispo,  que  me  pidierais  otra  cosa  que  alla- 
naros la  fortaleza,  contestó  el  abad,  pam  patentizaros  que  no  he  ol- 
vidado vuestros  beneficios;  pero  antes  que  á  vos  estoy  obligado  á 
Dios  y  al  jey. 

— Pues  por  las  obligaciones  que  tenéis  con  Dios  debéis  ayudar 
en  lo  que  pudierais  á  los  que  se  han  levantado  por  los  fueros  de  la 
justicia;  y  por  vuestra  lealtad  al  rey  nuestro  señor  debíais  estar  de 
la  parte  de  los  que  quieren  libertar  á  su  alteza  de  la  tiranía  de  ba- 
jos y  sórdidos  y  villanos  favoritos  que  acabarán  por  perderle. 

— Cada  uno  ve  las  cosas  á  su  manera,  señor  obispo,  dijo  el  abad, 
cuyo  aplomo  no  se  desmentía;  yo  creo  ser  bueno  haciendo  lo  que 
llago,  como  vos  creéis  ser  bueno  haciendo  lo  que  hacéis. 

— ^¿De  modo  que,  dijo  ya  con  acento  breve  ó  imponente  el  obis- 
po, vos  os  habéis  propuesto  obligarme  á  saltar  por  encima  de  los 
muros? 

— Son  muy  altos,  señor  obispo,  contestó  tranquilamente  el  abad. 

—Tenéis  razón,  contestó  recobrando  su  serenidad  Acuña:  es  mas 
cómodo  entrar  por  la  puerta,  y  voy  á  mandar  á  mis  archeros  la  abran 
con  las  llaves  que  traen.  Pero  oid:  si  mis  archeros  se  ven  obligados 
4  cortar  algunos  árboles  para  echar  un  puente  sobre  la  cava  para 
poder  romper  la  puerta  á  hachazos,  y  mientras  hacen  esto  muere 
uno  solo  de  ellos  con  lo  que  arrojaseis  desde  los  muros,  pongo  fuego 
á  la  aldea,  os  cerco,  os  escalo,  y  no  dejo  uno  solo  ni  de  los  de  aden- 
tro ni  los  de  afuera  con  vida. 

—¿Y  un  prelado  degollará  inocentes?  esclamó  el  abad. 

—Antes  que  todo  son  Dios  y  la  patria. 

—¡Lamentable  error!  dijo  el  abad. 

—No  es  esta  hora  ni  lugar  para  cuestionar,  abad,  dijo  ya  impa- 
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cíente  Acuña.  Concluyamos:  yo  os  aconsejo  que  no  seáis  temerario 
pretendiendo  defenderos  solo  con  la  fortaleza  de  los  muros,  porque 
yo  sé  bien  que  no  tenéis  mas  soldados  que  vuestros  mongos  dentro, 
y  fuera  vuestros  aldeanos,  que  son  pacíficos  y  están  además  sujetos 
3'a.  Ese  toque  de  rebato  es  inútil:  nadie  vendrá. 

— Pero  ¿qué  queréis?  dijo  el  abad,  que  se  encontraba  impotente: 
¿acaso  los  vasos  sagrados  para  hacer  moneda? 

— ^No;  tenemos  dinero  bastante:  otra  cosa  es  la  que  quiero.  Por 
una  estraña  casualidad  me  he  convertido  en  alguacil,  y  necesito 
hacer  un  registro  en  vuestra  abadía. 

— ¡Ah!  Pues  aquí  no  hay  nadie  mas  que  los  mongos,  yo,  y  los 
servidores. 

— Pues  yo  creo  que  aquí  está  cierta  persona  que  se  me  ha  esca- 
pado y  que  necesito  recobrar. 

— Os  repito  que  nadie  se  oculta  en  la  abadía;  y  puesto  que  solo 
queréis  buscar  á  un  huido,  para  que  os  convenzáis  de  que  yo  no 
miento,  voy  á  abrir  yo  mismo  las  puertas. 

— Os  aplaudo  el  que  hayáis  tomado  ese  buen  consejo  de  vuestra 
prudencia,  porque  así  evitareis  desgracias,  señor  abad.  Pero  abrid 
pronto,  á  fin  de  que  cuanto  antes  os  dejemos  en  paz. 


IX. 


Poco  después  se  oyó  el  estruendo  que  producia  al  caer  y  al  al- 
zarse el  puente  y  el  rastrillo. 

El  obispo,  Juan  de  Padilla  y  Juan  Bravo  embistieron  por  la  po- 
terna, y  pasaron,  no  entre  dos  filas  de  hombres  de  armas,  sino  de 
mongos  cubiertos  de  hábitos  blancos  y  con  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho  y  cubierta  por  la  capucha. 

Cada  uno  de  estos  mongos  tenia  un  cirio  encendido  en  la  mano. 

El  abad  mostraba  la  mitra  y  el  báculo. 

Era  joven,  como  de  cuarenta  años,  hermoso,  y  de  espresion 
firme  y  enérgica. 

— ¡Lástima  que  no  os  vinierais  conmigo,  abad!  dijo  el  obispo. 
Seríais  un  buen  capitán. 
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— ^Yo  no  me  aparto  del  camino  que  elijo,  y  no  he  tomado  el  de 
la  guerra. 

— Está  bien,  dijo  Acuña.  Pero  vamos  á  lo  que  importa:  señor 
Juan  de  Padilla,  poneos  aquí,  y  no  permitáis  que  pase  un  soló  hom- 
bre. Acompañadme  vos,  señor  Juan  Bravo:  marchad  vosotros,  her- 
manos, como  en  procesión,  á  fin  de  que  con  las  luces  de  vuestros 
cirios  podamos  ver  claro.  Guiad,  señor  abad:  se  trata  de  un  registro. 


X. 


El  abad  rompió  la  marcha,  atravesando  la  plaza  de  armas,  á  cuyo 
fondo  se  alzaba  el  severo  y  bellísimo  frontispicio  gótico  de  la  ba- 
sílica. 

C!on  el  abad  iba  el  hermano  llavero. 

La  campana  habia  cesado  de  tocar  á  rebato. 

El  incendio  se  habia  comunicado  ya  al  bosque,  y  tomaba  gi- 
gantescas  proporciones. 

Á  su  luz  terrible  se  veia  la  abadía  fortaleza  enérgicamente  ilu- 
minada, roja,  acentuada,  destacando  sus  altas  agujas  sobre  el  fondo 
densamente  oscuro  de  la  noche,  dejando  ver  al  pié  de  los  muros  las 
humildes  casas  de  la  aldea,  y  sus  moradores  aterrados  viendo  cómo 
el  incendio  devoraba  su  bosque,  y  mezclados  con  los  hombres  de  ar- 
mas de  la  compañía  de  Acuña. 

XI. 

El  registro  fué  minucioso. 

No  se  perdonó  ni  el  mas  oscuro  rincón  de  un  subterráneo,  ni  la 
mas  estrecha  escalera  que  ascendía  hasta  las  bóvedas  pasando  por 
el  centro  de  una  pilastra,  ni  una  celda,  nada  en  fin. 

Hasta  debajo  de  los  altares  se  miró  y  detrás  de  los  retablos. 

El  obispo  no  encontraba  lo  que  buscaba. 

El  abad  sonreía  triunfante. 

De  improviso,  un  hombre  se  puso  delante  del  obispo. 

— ¿Me  conocéis?  le  dijo.   ' 

— Sí,  cpntestó  de  muy  mal  humor  Acuña:  vos  sois  Gil  de  Am- 
puero. 
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— ^Seguidme,  dijo  este,  j  yo  os  llevaré  al  sitio. 

Y  tomó  hacia  el  presbiterio. 

Montó  sus  gradas,  j  poniendo  el  pi/á  sobre  la  gran  losa  de  mir- 
mol  blanco  que  se  estendia  al  pié  del  altar  mayor  formando  una  an- 
cha grada,  dijo: 

— Aquí. 

El  abad  palideció. 

— Aquí,  repitió  Gil  de  Ampuero. 

El  obispo  mandó  llamar  á  sus  archeros  para  que  lerantasen  la 
losa,  j  miró  con  una  espresion  de  triunfo  al  abad. 


CAPITULO  LIV. 


BN  QUE   ACONTBCB   UNA    MALA    AVENTURA   i   RONQUILLO  .POR   HABLAR 

ALTO   CREYÉNDOSE   SOLO. 


I. 


Gil  de  Ampuero,  como  sabemos,  había  seguido  á  Rodrigo  Ron- 
quillo mujr  á  la  larga. 

Había  llegado  algunos  minutos  después  que  él  delante  de  la 
abadía  de  Aniago. 

Se  había  detenido,  y  á  la  luz  del  incendio  del  seto  habia  visto 
Irnir  á  los  hombres  de  Ronquillo,  á  él  mismo;  no  habia  perdido  de 
vista  á  este,  y  le  habia  seguido  también. 

Ronquillo,  una  vez  dentro  del  bosque,  habia  echado  pió  á  tierra. 

Habia  atado  su  caballo  á  un  árbol  y  se  habia  retirado  para  evi- 
tar que  un  relincho  del  animal  le  denunciase. 

Gil  de  Ampuero,  que  se  habia  detenido  al  detenerse  Ronquillo, 
hizo  como  él. 

Desmontó  y  ató  su  caballo  á  otro  árbol. 

Avanzó  por  el  bosque  Ronquillo ,  y  Gil  de  Ampuero  le  siguió 
6Ín  perderle  de  vista. 

En  el  bosque  penetraba  un  débil  reflejo  del  incendio. 

Ronquillo  se  detuvo. 

Gil  de  Ampuero  continuó  adelantando  silenciosamente,  y  de  tal 
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manera,  que  habiéndose  colocado  junto  al  alcalde,  solamente  sepa- 
rado de  él  por  el  tronco  de  un  árbol,  Ronquillo  no  le  sintió. 

Rugía  el  alcalde. 

Barbotaba  palabras  sordas. 

Blasfemaba. 

Una  vez,  cuando  vio  que  el  abad  de  Aniago  daba  entrada  franca 
á  los  comuneros,  las  palabras  incoherentes  del  alcalde  tomaron  la 
forma  de  un  razonamiento. 

— ¡Ah,  miserable!  esclamó.  Tú  has  tenido  miedo,  tú,  el  que  ju- 
rabas que  te  dejarias  hacer  pedazos  antes  que  entregar  el  sagrado 
depósito  que  te  se  ha  confiado. 

— ¡El  sagrado  depósito!  esclamó  para  sí  Ampuero.  ¿Qué  depósi- 
to sagrado  será  este? 

Y  escuchó. 

Pero  Ronquillo  habia  vuelto  á  sus  palabras  incoherentes,  á  sus 
rugidos,  á  sus  blasfemias. 

— ¡Un  depósito  sagrado!  sa  repetia  Gil  de  Ampuero.  Veamos. 
¿Qué  puede  ser  ello?  ¡Bah!  No  puede  ser  otra  cosa  que  el  cuerpo  de 
ese  malhadado,  después  de  muerto,  don  Felipe  el  Hermoso:  induda- 
blemente. Veamos,  Gil  de  Ampuero,  veamos  lo  que  te  conviene  ha- 
cer. El  diablo  que  sepa  en  lo  que  acabará  esto :  difícil  es  adivinar- 
lo; pero  la  verdad  es  que  este  lobo  huye,  que  todo  le  sale  mal,  que 
los  de  la  junta  real  andan  asustados  y  medrosos,  que  el  emperador 
muestra  deseos  de  un  buen  acomodamiento  con  los  castellanos,  que 
parece  como  que  la  fortuna  se  vuelve  en  favor  de  las  comunidades. 
Meditándolo  bien,  ya  es  tiempo  de  que  yo  me  decida,  de  que  no  ande 
así ,  sin  saber  si  tomar  el  vado  ó  la  puente.  Se  necesita  el  cadáver 

del  rey  para  tener  propicia  á  la  reina  doña  Jaana:  lo  tiene  ya 

Este  lobo  acaba  de  decirlo.  Pero  si  tuviera  también  el  cadáver  de 
Ronquillo ¡Oh!  Esto  espantaría:  se  acabaría  ese  poder  incansa- 
ble que  no  cesa  contra  las  comunidades,  que  alienta  los  desfalleci- 
dos ánimos  de  los  del  consejo. 

Gil  de  Ampuero  no  siguió. 

Una  esclamacion  de  alegría  del  alcalde  llamó  enteramente  su 
atención. 

Lo  que  habia  causado  el  grito  de  alegría  de  Ronquillo  habia  sido 
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d  ver  cruzando  la  galería  gótica. del  frontispicio  de  la  abadía,  entre 
las  dos  torres,  muchos  hombres  que  pasaban  con  cirios  encendidos, 
7  en  medio  de  ellos  otros  dos  hombres  sobre  cuyos  ameses  refleja- 
ban vivamente  las  luces  de  los  cirios. 

— ¡Ahí  ¡Buscan,  buscan!  esclamó  Ronquillo.  ¿Conque  el  abad  no 
ha  vendido  el  secreto?  ¿Conque  no  ha  llevado  á  esos  traidores  al  al- 
tar mayor  para  que  levantasen  la  losa  y  encontrasen  al  rey? 

n. 

« 

Ronquillo  no  pudo  decir  una  palabra  mas. 

Una  puñalada  en  la  espalda,  una  terrible  puñalada,  le  habia  cor* 
tado  la  palabra. 

Lanzó  un  rugido,  vaciló  un  momento,  y  cayó  de  costado. 

Gil  de  Ampuero  le  miró  un  momento  atentamente. 

No  se  movia. 

— ¡Bah!  dijo.  Cosa  concluida:  seria  el  línico  á  quien  yo  no  hu- 
biese rematado  del  primer  golpe. 

Y  lleno  de  impaciencia  por  ir  á  revelar  el  secreto  que  habia  sor- 
prendido al  obispo  de  Zamora,  saltó  por  encima  de  la  maleza,  corrió 
entre  los  árboles,  salió  á  descubierto,  y  se  dirigió  é  la  abadía,  por 
cuya  poterna  entró. 

III. 

Se  encontró  con  Juan  de  Padilla. 

— No  podéis  pasar,  le  dijo  este:  para  eso  solo,  para  que  no  pase 
nadie,  estoy  yo  mismo  de  centinela. 

— ^Yo  sí  puedo  pasar,  señor  Juan  de  Padilla,  contestó  sonriendo 
Ampuero. 

— ^Ni  vos  ni  nadie. 

— ^Yo  sé  dónde  está  el  rey. 

—¿Vos? 

—Sí. 

— ¡Cómo! 

— ^Me  lo  ha  dicho  Ronquillo, 

TOMO  II.  SI 


402  EL   ALCALDE    RONQUILLO. 

— ^¿Ronquillo  á  vos? 

— Sí:  le  he  encontrado  por  un  acaso,  de  una  manera  que  después 
sabréis,  le  he  acometido,  le  he  herido por  la  espalda,  es  verdad. 

— ¡Por  la  espalda! 

— Huia  el  cobarde. 

— ¡Bien!  dijo  secamente  Padilla.  No  importa  el  cómo  le  hayaiá 
matado  si  le  habéis  matado. 

— ^En  su  agonía  me  ha  revelado  que  el  cadáver  del  rey  está  en 
esta  abadía,  á  los  pies  del  altar  mayor,  bajo  una  losa. 

— ^¿Y  dónde  habéis  dejado  á  Ronquillo? 

— En  el  bosque,  al  frente  de  la  abadía ,  cerca  de  un  lugar  en 
donde  están  atados  su  caballo  y  el  mió. 

— Id,  id eiitrad:  yo  entre  tanto  voy  á  mandar  que  busquen 

i  Ronquillo  para  que  le  socorran  si  no  ha  muerto.  Me  placería  mu- 
cho ahorcarle  en  aquella  horca  del  Alto  de  los  Hoyos  donde  él  ha 
hecho  morir  á  tantos  desgraciados  sin  culpa. 

—Muerto  y  muy  muerto ,  señor  Juan  de  Padilla.  Pero  adiós, 
que  estoy  impaciente. 

Y  atravesó  la  plaza  de  armas  y  entró  en  la  basílica,  á  tiempo 
que  volvían  á  ella  para  hacer  un  nuevo  registro,  Acuña,  Bravo,  el 
abad  j  los  monges. 

VI. 

Juan  de  Padilla  envió  inmediatamente  gentes  al  bosque  para 
que  buscasen  á  Ronquillo  y  viesen  si  era  vivo  ó  muerto. 

El  incendio  avanzaba  inmenso  hacia  el  lugar  donde  Ronquillo 
había  caído. 

Los  hpmbres  enviados  por  Padilla  habían  llegado  al  sitio  donde 
estaban  atados  los  dos  caballos,  y  apenas  habían  tenido  tiempo 
para  salvar  á  estos  pobres  animales,  á  los  que  encontraron  aterra- 
dos, asombrados,  procurando  romper  las  riendas  que  los  sujetaban. 

Sobre  el  lugar  en  que  había  caído  Ronquillo  solo  se  veia  un 
torbellino  de  fuego. 


CAPITULO  LV. 


DB  COMO  SE  FUERON  MUY  CONTENTOS  LOS  COMUNEROS  DE  LA  ABADÍA  DB 
ANIAGO  LLEVÁNDOSE    EL   CADÁVER   DE   DON   FELIPE   EL   HERMOSO. 


L 


Llegaron  los  archeros. 

La  losa  era  enorme. 

Un  magnífico  trozo  de  mármol  blanco,  que  no  S0  comprendía 
hubiese  sido  trasportado  de  la  cantera  sino  gastando  tanta  plata 
como  él  pesaba. 

Los  archeros,  después  de  mucho  tiempo  y  de  muchos  esfuerzos, 
lograron  al  fin  levantar  la  losa. 

Quedó  descubierta  una  estrecha  escalera. 

El  obispo  mandó  á  los  archeros  que  se  retirasen. 

— ^¿Saben  esos  mongos  lo  que  ahí  se  oculta?  dijo  el  obispo. 

— No,  contestó  el  abad:  solo  lo  sabemos  Ronquillo  y  yo;  y  no 
sé  cómo  haya  podido  saberlo  este  otro  hombre. 

Y  miraba  fijamente  á  Gil  de  Ampuero,  que  sonreía. 

— Yo  tengo  hecho  pacto  con  el  diablo,  dijo  Ampuero. 

— En  verdad  en  verdad  que  me  había  hablado  de  cierto  hechi- 
cero, de  cierto  demonio  humanizado,  Ronquillo,  dijo  el  abad,  que  no 
labia  perdido  nada  de  su  aplomo. 

^    — Que  se  retiren  esos  mongos,  dijo  el  obispo.  Ampuero,  tomad 
ino  de  esos  cirios  para  que  podáis  alumbramos. 

— Hay  luz  abajo,  señor  obispo. 
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— ¡Ah!  ¿Hay  otra  entrada? 

— ^Ninguna  mas  que  esta. 

— ¿Y  cómo  puede  haber  luz  cerrando  esta  entrada  con  tan  pesa- 
da losa? 

— Esa  losa  era  una  puerta  que  podía  abrirla  un  niño,  dijo  siem- 
pre tranquilo  el  abad:  vuestros  archeros  han  roto  la  máquina  de 
hierro  que  servia  para  abrirla. 

— ^Descendamos,  dijo  el  obispo,  pero  descendamos  nosotros  solos 
con  el  señor  Juan  Bravo. 

II. 

Descendieron. 

Las  escaleras  eran  muy  cortas. 

Al  fin  de  ellas  se  entraba  en  un  reducido  espacio  cuadrado  de 
bóveda  deprimida,  con  los  muros  ennegrecidos  y  húmedos  y  cubier- 
tos de  telas  de  araña. 

En  el  centro  habia  un  poyo  de  piedra,  alto  como  de  dos  pies,  7 
ancho  y  largo  lo  bastante  para  contener  dos  ataúdes. 

III. 

Y  dos  ataúdes  habia  sobre  él. 

Era  el  uno  el  del  rey  don  Felipe  el  Hermoso. 

El  otro  el  de  don  Grarci  Garcés,  altivo  ricohombre  castellano, 
que  allá  en  el  siglo  xiv  habia  fundado  la  abadía  de  Aniago. 

Su  cadáver,  con  arreglo  á  una  de  las  condiciones  de  la  funda- 
ción, habia  sido  encerrado  en  aquella  negra  tumba,  cubierta  por 
aquel  mármol  blanco,  á  los  pies  del  altar  mayor. 

Allí  habia  estado  en  paz  durante  cuatrocientos  años  la  momia 
horrible  del  noble  infanzón  don  Garci  Garcés  de  Aniago,  hasta  que 
empujaron  un  poco  su  ataúd  para  hacer  plaza  al  ataúd  del  rey  don 
FeUpe  el  Hermoso. 

Esto,  en  último  case,  habia  sido  un  grande  honor  para  don  Gar- 
ci Garcés,  que  nunca  en  su  vida  habia  soñado  que  un  dia  reposaría 
al  lado  de  un  rey  que  habia  sido  mucho  mas  poderoso  que  los  leyes 
á  quienes  habia  besado  la  mano. 
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Porque  aunque  Felipe  el  Hermoso  no  había  sido  otra  cosa  que 
marido  de  una  reina  que  se  puede  decir  que  no  reinó^  él  en  su  va- 
nidad flamenca  habia  creído  que  era  poderosísimo;  j  quien  se  cree 
poderoso,  lo  es,  por  mas  que  esta  creencia  parezca  una  paradoja. 

Mas  aún. 

Don  Grarcí  Grarcés,  que  siempre  había  dormido  su  sueño  de 
muerte  á  oscuras  como  un  pelón  cualquiera,  porque  se  le  olvidó  po- 
ner en  la  carta  de  fundación  que  alumbraran  la  tumba,  desde  el 
momento  en  que  estuvo  allí  haciéndole  compañía  el  rey  don  Felipe, 
tuvo  cuatro  blandones  encendidos  en  cuatro  grandes  candeleros 
con  pies  de  hierro  j  copas  de  plata. 

La  luz  de  estos  blandones  era  la  que  había  dejado  ver  un  reflejo 
al  quedar  descubierta  la  escalera. 


IV. 


«El  obispo  se  avanzó  al  ataúd  j  le  abrió  enérgicamente. 

— ¡Sí!  ¡él  es  I  dijo.  ¡Siempre  con  su  estúpida  fisonomía  flamenca! 
¡T  se  conserva  bien  el  maldito!  ¡hermoso,  pardiez!  con  sus  enormes 
narices  j  sus  mofletes  j  sus  ojos  saltones  7  sus  cabellos  lacios  j 
finos  como  madejas  de  lino.  Solo  una  necia  como  la  escelente  reina 
nuestra  señora  podía  encontrar  hermosa  á  este  ánima  y  enamorar- 
se de  él. 

Había  que  perdonar  al  obispo  de  Zamora,  en  gracia  á  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba,  estos  dicterios  á  aquel  macilento  cadá- 
ver y  á  la  pobre  reina,  que  habia  encontrado  hermoso  al  archídu-. 
que  don  Felipe  solo  porque  era  su  marido. 

V. 

— ^Es  necesario  sacar  de  aquí  esto,  dijo  el  obispo  continuando 
en  su  irreverente  estilo,  sin  que  nadie  se  aperciba  de  la  calidad  de 
la  cosa  que  se  saca;  que  crean  que  sacamos  un  tesoro.  Daría  no  sé 
qué  al  malsín  ladrón  que  ha  traído  aquí  este  bulto  y  nos  ha  metido 
en  estos  trotes.  ¿Qué  se  os  ocurre,  señor  Juan  Bravo? 

— Nosotros,  es  decir,  el  abad,  vos  y  yo,  ayudados  por  Gil  de 
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Ampuero,  sacaremos  á  hombro  el  cadáver  del  señor  rej  don  Feli- 
pe ( j  recargó  el  acento  de  este  respetuoso  calificativo,  como  re- 
prendiendo  indirectamente  las  irreverencias  de  Acuña),  y  le  pon- 
dremos  en  un  carro  cubierto  que  estará  á  la  puerta  de  la  iglesia;  se 
alejará  á  todo  el  mundo  para  que  nadie  sepa  lo  que  en  el  carro  en- 
tra, y  después  partiremos  con  el  carro  cerrado,  yendo  dentro  uno  de 
nosoti*os  para  evitar  indiscreciones. 

VI. 

Se  convino  en  esto,  y  Gil  de  Ampuero  salió  á  buscar  el  carro  i 
la  aldea. 

El  abad  entre  tanto,  como  alcaide  de  la  fortaleza  y  superior  de 
la  abadía  á  un  tiempo,  quitó  de  en  medio  á  todo  el  mundo. 

Al  fin,  el  estraño  convoy  se  puso  en  marcha  hacia  Tordesillas 
poco  después  de  la  media  noche. 

Los  mongos  de  Aniago  se  quedaron  dados  al  diablo.  ^ 

Les  habian  arrancado  pelo  arriba  el  sagrado  depósito  que  se 
les  habia  confiado,  y  su  bosque  era  una  inmensa  hoguera. 

Solo  les  consolaba  una  cosa:  esto  es,  que  el  obispo  Acuña,  á  pe- 
sar de  los  apuros  en  que  se  encontraban  los  comuneros,  no  se  habia 
llevado  el  tesoro  de  la  abadía. 

VIL 

Iban  los  comuneros  contentísimos. 

Esperaban  que,  devolviendo  el  cadáver  de  su  adorado  esposo  á 
la  reina  doña  Juana,  esta  volveria  á  ponerse  enérgicamente  de  su 
parte. 

Además,  el  alcalde  Ronquillo  habia  sido  muerto. 

No  se  podia  dudar  de  ello. 

Lo  habia  dicho  Gil  de  Ampuero,  y  se  tenia  en  él  una  gran  con- 
fianza, 

Además,  era  indudable  que  Gil  de  Ampuero  habia  sorprendido 
el  secreto  del  lugar  donde  se  encontraba  el  cadáver  de  don  Felipe, 
y  esto  QO  podia  haber  sido  sin  haber  arrancado  aquel  secreto  á  Ron- 
quillo. 
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VIH. 


— CJontadme,  contadme,  decía  Juan  Bravo  á  Gil  de  Ampuero, 
que  cabalgaba  á  la  izquierda,  muj  delante  de  los  clérigos  del  obis- 
po de  Zamora,  cómo  ha  sido  la  muerto  de  Ronquillo. 

— ^Voy  á  deciros,  contestó  Ampuero;  pero  voy  á  empezar  por  el 
principio. 

Mi  caballo  tropezó  y  cayó. 

Yo  quedé  muy  malparado,  os  pedí  socorro  y  vos  no  pudisteis  so- 
correrme, bien  lo  sé;  ibais  detrás  de  Ronquillo,  que  importaba  mas. 

Yo  me  levantó  como  pude  sobre  mi  caballo,  y  me  fui  á  un  ca-^ 
serio,  donde  me  pusieron  ciertos  untos  y  emplastos  y  descansé  dos 
horas. 

Luego  salí,  y  me  encontré  en  la  cruz  de  los  Dos  caminos. 

Ampuero  siguió  contando  desde  allí  lo  que  habia  sucedido,  sin 
faltar  á  la  verdad. 

Esto  es,  que  habia  pasado  por  la  cruz  con  algunos  hombres  Ron- 
quillo, que  le  habia  seguido  hasta  Aniago,  que  le  habia  visto  escon- 
derse en  el  bosque,  que  se  habia  acercado  silenciosamente  á  él,  que 
le  habia  oido  murmurar  algunas  palabras  por  las  cuales  habia  com* 
prendido  que  el  cadáver  del  rey  don  Felipe  estaba  en  la  abadía  da 
Auiago,  pero  en  un  lugar  secreto,  dificilísimo  de  encontrar. 

— ^Ya  sabéis,  continuó  Gil,  que  ciertos  hombres  coléricos,  cuan- 
do están  irritados,  hablan  solos.. 

Solo  se  creia  el  alcalde  maldito,  y  hablaba  consigo  mismo. 

Yo,  que  estaba  detrás  de  él,  cuando  supe  que  él  podia  decirme 
dónde  estaba  el  cadáver  del  rey,  me  presenté  y  arremetí  hierro  en 
mano  con  el  alcalde,  que  se  defendió;  pero  su  defensa  le  sirvió  de 
poco. 

Yo  le  derribé,  le  puse  una  rodilla  sobre  el  pecho  y  le  obligué  á 
que  me  dijese  dónde  estaba  el  cadáver  del  rey,  amenazándole  de  re- 
matarle. 

El  miedo  pudo  mas  que  todo  en  Ronquillo:  me  reveló  el  secreto, 
y  luego le  di  sin  compasión  de  puñaladas. 

Le  habia  vencido  lealmente. 
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Era  mió. 

— Hicisteis  bien,  dijo  Juan  Bravo:  lo  mismo  hubiera  hecho  yo- 

— El  fuego  que  se  habia  prendido  en  el  bosque,  y  que  crecía, 
crecía,  nos  ha  ayudado  para  que  no  se  sepa  cómo  y  por  quién  ha 
sido  muerto  el  alcalde:  yo  me  vi  en  peligro  de  ser  alcanzado  y  abra- 
sado. 

El  cadáver  del  maldito  ha  sido  reducido  á  cenizas. 

Así  debía  acabar  un  tal  hombre. 

No  volverá  á  aparecer;  y  como  era  tan  malo,  todo  el  mundo 
creerá  que  se  lo  ha  llevado  el  diablo. 

—Con  la  muerte  de  ese  hombre  se  nos  ha  quitado  un  peso  del 
corazón,  dijo  Juan  Bravo,  y  os  agradezco  no  sabéis  cuánto  lo  que 
habéis  hecho. 

— Pero  noticias  por  noticias,  señor  Juan  Bravo:  ¿cómo  habéis 
sabido  vos  que  el  cadáver  del  rey  estaba  en  el  monasterio  de 
Aniago? 

IX. 

Juan  Bravo  contó  entonces  á  Gil  de  Ampuero  cómo  habia  com- 
batido con  Ronquillo,  después  de  haber  matado  dos  de  sus  hombres 
y  hecho  huir  á  los  otros,  y  de  cómo  al  darle  una  estocada  había  arre- 
batado al  alcalde  una  cartera  en  la  cual  habia,  entre  otros  papeles, 
uno  que  era  una  carta  del  arzobispo  Rojas,  presidente  del  consejo 
real,  que  comenzaba  de  esta  manera:  * 

«Paréceme  á  mí  y  á  los  otros  del  consejo,  que  el  cuerpo  del  se- 
ñor rey  don  Felipe  no  está  muy  seguro  en  la  abadía  de  Aniago,  por- 
que aunque  es  fuerte,  tiene  muy  poca  gente  que  la  guarde,  y  está 
muy  cerca  de  Tordesillas:  necesario  será  proveer  en  esto,  porque 
aunque  secreto,  puede  este  secreto  ventearse  por  algún  enemigo  y 
acaecer  cosas  que  no  serian  convenientes.» 

X. 

Todo  estaba  esplícado. 

Juan  Bravo  y  Gil  de  Ampuero  continuaron  hablando  hasta  Tor- 
desillas. 
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El  carro  entró  en  ella  j  en  el  alcázar,  y  una  vez  allí,  el  cadáver 
real  fué  conducido  con  mucho  recato  y  secreto  á  la  misma  cámara 
de  donde  liabia  sido  robndo. 

Luego,  llegando  el  dia  y  cundiendo  la  noticia  de  que  el  alcalde 
Ronquillo  era  muerto,  hubo  grande  alegría  y  grande  algazara  en 
Tordesillas,  y  repiques  de  campanas  y  carreras  de  gallos  y  otras  di- 
versiones, y  por  la  noche  luminarias. 

En  Valladolid  se  supo  también,  no  sabemos  cómo,  esta  noticia, 
7  hubo  gran  duelo  y  gran  miedo  entre  los  del  consejo,  muchos  de 
los  cuales  empezaron  á  prepararlo  todo  para  irse. 

Súpose  también,  no  sin  estrañeza,  por  un  mensaje  del  abad  de 
Aniago,  que  el  cadáver  del  rey  don  Felipe  habia  sido  arrebatado  por 
los  comuneros,  y  esto  causó  no  menos  espanto  y  contrariedad. 

La  muerte  de  Bonquillo  habia  hecho  temer  á  todos  aquellos  se- 
veros señores  por  su  vida.  . 

Pero  ¿habia  muerto  Bonquillo? 

Esta  es  una  respuesta  de  difícil  contestación. 

Dios  lo  sabia. 


TOMO  n.  52 


CAPITULO  LVI. 


DB    CÓMO    BONQXTILLO    8B    BNCONTRO    CON    QUB    SB    LB    HABÍAN   PBBDIDO 

DOS   HBSBS   T   MBDIO   0BL   TIBMPO   DB   SU   TIDA. 


I. 

Ronquillo  sintió  la  terrible  puñalada,  j  cayó. 

Pero  no  pudo  darse  cuenta  de  quién  era  el  que  le  habia  herido. 

Habia  callado  j  habia  permanecido  inmóvil,  por  temor  de  ser 
rematado,  j  así  permaneció  alg^n  tiempo  basta  que  sintió  unos  pa- 
sos que  se  alejaban  precipitadamente. 

Ronquillo  habia  distinguido  que  el  que  se  alejaba  era  un  hom- 
bre solo. 

Pero  ¿era  uno  solo  el  asesino? 

¿No  podia  haberse  quedado  algún  otro  junto  á  él,  guardándole, 
observándole? 


II. 


Ronquillo  levantó  con  precaución  la  cabeza. 
Entonces  se  estremeció,  é  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  j 
huir. 

El  incendio  del  bosque  avanzaba  hacia  él  rugiente,  terrible. 
Avanzaba  con  una  rapidez  espantosa. 
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Crajian  de  una  manera  horrible  los  árboles.. 
Parecía  como  que  se  quejaban. 
.  Ronquillo  creia  oir  en  medio  del  rugido  del  incendio  la  voz  de 
im  demonio  que  le  apostrofaba,  que  se  reía,  que  se  burlaba  de  él. 
Y  no  pedia  levantarse. 
La  puñalada  babia  sido  terrible. 
Perdia  á  borbotones  la  sangre. 
ün  vértigo  frió  empezaba  á  apoderarse  de  él. 
Se  enlanguidecian  sus  miembros,  se  enervaban. 
La  idea  de  una  próxima  j  horrible  muerte  le  helaba  de  espanto. 


III. 


No  tardó  Ronquillo  en  sentir  el  calor  de  las  llamas. 

El  humo  acre  y  espeso  le  envolvía  ya. 

Un  inmenso  dosel  de  fuego  corria  por  las  copas  de  los  árboles  se 
istendia  sobre  él,  se  inclinaba,  descendía. 

.  Rodrigo  gritó,  y  gritó  de  una  manera  espantosa,  sobrenatural, 
incomprensible  en  el  estado  de  debilidad  en  que  se  encontraba. 

— ¡Ángel  Perdigón!  ¡hechicero!  ¡socórreme!  ¡socórreme  aunque 
seas  Satanás!  ¡Yo  te  doy  mi  alma! 

Ronquillo  sabia  muy  bien  que  no  podia  clamar  al  cielo,  y  cla- 
maba al  infierno. 

Apenas  habia  pronunciado  su  imprecación  Ronquillo,  cuando 
oyó  junto  á  sí  una  voz  tranquila  que  dijo: 

— ¡Bah!  Yo  te  creia  mas  valiente.  Eres  indigno  de  mi  canalla; 
tienes  miedo  al  fuego.  ¡Ah!  ¡ah!  ¿Y  qué  es  el  fuego?  Un  fluido  como 
otro  cualquiera,  un  fluido  terrible  que  deseca,  que  descompone^  que 
destruye.  ¡Pobre  diablo!  ¡No  tiembles!  ¡Estoy  aquí! 

— ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿eres  tú?  esclamó  con  alegría  Ronquillo,  con 
una  alegría  ávida,  espantosa. 

Habia  visto  delante  de  sí  á  Ángel  Perdigón. 

— ¡Me  han  muerto!  añadió  instantáneamente  con  voz  desfalleci- 
da. Siento  que  la  vida  se  me  va  con  la  sangre.  ¿Qué  me  importa  ya 
del  fuego? 

— Era  necesario  que  yo  no  estuviese  aquí  y  que  no  te  estimase 
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por  lo  que  todavía  me  puedes  servir.  ¿Para  qué  tengo  yo  mis  labiost 

Y  desnudando  de  un  solo  tirón  la  espalda  de  Ronquillo,  a[dio6  Iob 
labios  ¿  su  herida. 

Bonquillo  lanzó  un  grito  horrible. 

Había  sentido  una  quemadura  tal,  que  habia  creido  que  el  fue- 
go que  le  rodeaba  por  todas  partes  se  habia  apoderado  de  él. 

Pero  la  sangre  habia  cesado  de  correr. 

Luego  Ángel  Perdigón  le  puso  la  boca  sobre  su  boca,  j  soplé. 

Sintió  otra  horrible  quemadura  Ronquillo. 

Una  quemadura  interna  que  le  abrasó  las  entrañas. 

Pero  inmediatamente  se  encontró  égil  j  sano. 

Respiraba  bien. 

Estaba  lleno  de  vida. 

Su  inteligencia  habia  crecido. 

Se  encontraba  marchando  por  un  ancho  campo  y  asido  á  un  bra- 
zo, apoyándose  en  él  indolentemente,  sintió  á  Perdigón. 

El  incendio  habia  desaparecido  de  todo  punto. 

Una  luz  dulce  y  pálida  como  la  de  la  luna,  aunque  no  la  habia, 
iluminaba  de  una  manera  fantástica  aquel  estraño  campo,  ancho, 
bellísimo,  pero  lleno  de  una  atmósfera  que  tenia  algo  de  fatídica. 


IV. 


— Estoy  muy  descontento  de  tí,  dijo  Ángel  Perdigón:  no  haces 
mas  que  despropósitos:  tú  eres  un  lobo,  no  un  demonio. 

— Préstame  tu  poder,  dijo  Ronquillo. 

— ¡Mi  poder!  esclamó  riendo  Perdigón.  ¿Por  quién  me  tomas? 

En  aquel  momento  perdió  de  todo  punto  la  memoria  Ronquillo 
acerca  de  lo  que  acababa  de  acontecerle;  sintió  que  el  campo  por 
donde  caminaba  desaparecia,  y  se  encontró  en  su  lecho ,  en  su  cá- 
mara del  castillo  de  Simancas. 

Una  lámpara  le  alumbraba  opacamente. 

El  alcalde  tenia  la  cabeza  ligera. 

Respiraba  con  suma  facilidad,  casi  con  delicia:  tenia  mas  vida. 

Como  hemos  dicho,  se  habia  olvidado  de  todo  lo  anterior;  pero 
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86  acordaba  de  que  había  mandado  estuviesen  dispuestos  algunos 
hombres  de  armas  para  seguirla. 

V. 

— ^Esos  malvados  de  escuderos,  esclamó  el  alcalde^  me  ban  de- 
jado dormir.  ¡Ab!  ¡Un  trato  de  cuerda  á  esos  traidores!  ¡Y  esto  es 
estraño!  ¡jo  no  acostumbro  á  acostarme  vestidol 

Se  levantó,  fué  á  la  puerta  y  la  abrió. 

No  vio  á  nadie  en  la  antecámara* 

Llamó  á  grandes  voces,  y  nadie  le  contestó. 

— ¿Qué  es  esto?  dijo. 

Y  adelantó  por  la  galería. 
No  encontró  á  nadie. 

La  plaza  de  armas  estaba  silenciosa  y  oscura. 

Una  luna  muy  triste,  una  luna  de  luz  verdosa,  reflejaba  sobre 
los  altos  y  negros  muros. 

Bonquillo  encontró  todo  aquello  demasiado^  estraño. 

Gritó  con  mas  fuerza. 

Al  cabo  contestó  desde  el  fondo  de  la  plaza  de  armas  una  voz  so- 
ñolienta. 

— ^¿Quién  anda  por  abí?  ¿quién  llama? 

— ¡Yo,  vive  Dios,  bergante!  contestó  Ronquillo. 

— ^¿Y  quién  sois  vos? 

— El  alcaide,  villano. 

— ^¿Que  vos  sois  el  alcaide?  ¿que  vos  sois  el  señor  Bodrigo  Ron- 
quillo? esclam0  con  trémula  voz. 

—  Sí,  yo  soy. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  esclamó  el  de  abajo.  De  parte  de  Dios 
te  pido  que  me  digas  qué  quieres  y  á  qué  vienes. 

— {Infame!  esclamó  en  el  colmo  de  la  irritación  Ronquillo.  ¿Mq 
ttatas  como  si  fuera  un  alma  del  otro  mundo? 

Y  se  lanzó  á  las  escaleras ,  y  se  precipitó  por  ellas ,  ansioso  de 
castigar  al  insolente  que  de  tal  manera  se  burlaba  de  él. 
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VI. 


Pero  antes  de  llegar  á  la  plaza  de  armas  sintió  el  estruendo  del 
puente  y  del  rastrillo. 

El  que  había  hablado  con  él  se  ponia  en  fuga. 

Parecióle  también  muy  estraño  á  Ronquillo  que  el  capitán  de  la 
guardia  hubiera  permitido  á  aquel  hombre  bajar  el  puente  y  huir  j 
dejarlo  franco. 

Gritó  de  nuevo,  pero  nadie  le  contestó. 

Convencióse  al  fin  de  que  el  castillo  estaba  sin  gente,  y  que  el 
hombre  que  habia  huido  era  el  único  que  habia  quedado  en  él. 

— ^¿Cómo  es  esto?  esclamó  Ronquillo.  ¿Qué  sucede? 

Y  se  lanzó  por  la  poterna  y  salió  fuera. 

El  campo  estaba  solitario  y  silencioso. 

La  misma  luna  de  luz  verdosa  y  fatídica  le  alumbraba. 


VII. 


Ronquillo  se  dirigió  á  la  villa,  que  estaba  inmediatamente  unida 
al  castillo',  y  llamó  á  una  de  sus  puertas. 

No  le  respondieron  por  el  momento. 

Llamó  con  mas  fuerza. 

Al  fin  una  voz  acre  y  soñolienta  le  dijo: 

— Esperad  si  queréis  entrar  á  que  sea  de  día.  Las  puertas  no  se 
abren  á  la  media  noche  como  no  sea  para  el  rey  ó  para  el  alcaide  de 
la  fortaleza. 

— ¿Y  qué  otra  cosa  soy  yo  que  el  alcaide  de  la  fortaleza,  mal- 
•in?  dijo  Ronquillo. 

— ^¿Que  vos  sois  el  alcaide,  contestó  con  acento  burlón  el  guar- 
da, y  hace  mas  de  dos  meses  que  al  malo  de  Ronquillo  se  lo  llevó  el 
diablo? 

— ^¿Que  hace  dos  meses  que  á  mí  me  ha  llevado  el  diablo?  con- 
testó de  todo  punto  colérico  ya  Ronquillo. 

Entonces  notó  que  el  aire  era  demasiado  frío  para  ser  el  mes  de 
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8etieml>re,  7  que  los  árboléB/completamente  deshojados,  mostraban 
süfl  áridos  esqueletos 

Fia6ó  un  escalofrío  á  lo  largo  del  cuerpo  del  alcalde. 

-^¿En  qué  mes  estamos?  preguntó. 

— ¡Calla!  ¿Bstáís  todavía  allí?  dijo  el  de  adentro. 

— Sí.  ¿En  qué  mes  estamos? 

—Acabando  noviembre. 

— ¡Acabando  noviembre!  esclamó  aterrado  el  alcalde.  ¿Pues  en 
dónele  he  estado  jo  durante  mas  de  dos  meses? 

— ^Vos  lo  sabréis.  Ea,  idos  7  dejadme  dormir. 

— ^Responded,  responded:  necesito  saber < 

— ^Idos. 

— ^Tornad  este  doblón  de  á  ocho  que  os  echo  por  debajo  de  la 
puerta,  dijo  Ronquillo  sacando  su  bolsa,  que  no  hfihidí  desaparecido 
como  los  dos  meses  7  medio  del  tiempo  de  su  vida. 

T  echó  por  debajo  de  la  puerta,  no  7a  uno,  sino  dos  doblones. 

— Muchas  mercedes,  dijo  el  guarda.  Podéis  preguntar  cuanto 
queráis :  por  dos  doblones  de  á  ocho  bien  se  puede  perder  una  hora 
de  sueño. 

— ^Decid:  ¿está  abandonado  el  castillo  de  Simancas? 

— ¿Por  qué  me  hacéis  esa  pregunta?  dijo  con  recelo  el  guarda. 
Esa  pregunta  es  sospechosa,  7  no  respondo  á  ella. 

— ^Tomad  otro  doblón  de  á  ocho,  7  responded. 

— Muchas  mercedes.  El  castillo  de  Simancas  ha  quedado  solo 
con  un  guarda,  porque  los  hombres  de  armas  que  habia  en  él  han 
ido  con  el  ejército  que  combate  á  Tordesillas. 

— ¡  Ah!  ¿Conque  están  combatiendo  á  Tordesillas? 

— Sí  señor,  la  han  cercado;  pero  Tordesillas  resiste  porque  haj 
en  ella  medio  mundo  de  comuneros. 

— ^¿Y  el  consejo  real? 

— ^Está  con  el  ejército  que  combate  á  Tordesillas. 

— ¿Y  en  Valladolid,  ha7  gente  de  armas? 

— ^No  señor,  porque  la  comunidad  de  Valladolid ,  con  su  capitaa. 
el  in&nte  de  Granada,  ha  ido  á  meterse  en  Tordesillas,  7  no  haca 
Mta  gente  de  guerra  en  Valladolid. 

— ^Bso  es  decir  que  á-las  comunidades  se  las  lleva  el  diablo. 
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— Será  lo  que.  Dios  quiera,  dijo  el  guarda. 

— ¡Hola!  ¿Vos  sois  de  la  parte  de  los  comuneros? 

— De  manera  que  no  hay  pobre  que  no  ame  ár  la  comunidad. 

— ¡Vive  Dios,  que  he  de  ahorcaros!  esclamó  él  alcalde. 

— ¡Cómo!  ¿Á  mí,  picaro?  esclamó  el  guarda  viéndose  apostro&- 
do  de  aquel  modo  j  olvidándose  de  que  habia  recibido  tres  doblones. 

Ronquillo  se  retiró  vivamente. 

Habia  sentido  que  andaban  con  un  arcabuz  en  las  aspilleras  ó 
saeteras  de  la  puerta.  ^ 

Poco  después  sonó  un  disparo,  que  no  alcanzó  á  Ronquillo  por- 
que se  habia  apartado  á  un  lado  de  la  puerta,  junto  al  muro. 

— ¡Ha  los  de  arriba!  gritó  el  guarda.  Disparad  sobre  ese  que 
está  junto  á  la  puerta. 

Ronquillo  dio  á  correr. 

Le  soltaron  algunos  disparos  desde  las  almenas ,  pero  no  le  to- 
carón. 

vm. 

Ronquillo  llegó  fatigado  á  la  Cruz  de  los  Dos  caminos  y  se  sen- 
tó, no  sin  repugnancia,  al  pié  de  ella. 

— ^¿Por  qué  me  causa  algo  así  como  horror  esta  cruz?  esclamó 
Ronquillo.  ¡Bah!  Yo  estoy  loco,  ó  yo  debo  estar  soñando.  Pero  no, 
no;  este  no  es  el  mes  de  setiembre,  es  noviembre  mas  bien.  Pero  en- 
tonces  

Ronquillo  se  estremeció. 

— Entonces,  continuó,  ¿dónde  he  estado  yo  desde  setiembre  acá? 
Mi  vida  está  llena  de  aventuras  que  me  aterran.  ¿Quién  soy  yo?  Yo 
soy  mas  que  un  hombre.  ¡Ah!  ¡ahí  ¡Siempre  este  amor  de  Estrella 
devorándome  el  corazón!  ¡Siempre  esta  sed  de  sangre  humana! 

Y  se  detuvo. 

Permaneció  algunos  instantes  en  silencio. 

IX. 

— ^¿Q^e  yo  he  muerto?  dijo  al  fin.  ¿Que  yo  he  muerto?  Esto  es 
un  sueño  del  infierno.  Y  no,  no  duermo,  estoy  bien  despierto;  esto 
es  mármol. 
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Y  tocaba  la  grada  de  la  cruz  en  que  estaba  sentado. 

—¡Que  el  ejército  del  rey  nuestro  señor  cerca  á  Tordesillas!  es- 
clamó: ¡que  con  el  ejército  está  el  consejo  real!  Allí  estará  el  arzo- 
bispo de  Granada:  él  me  esplicará,  él  me  dirá.  Pero  jo  necesito  para 
ir  allá  un  caballo:  necesito  además  llevar  escrita  una  carta.  ¿Habrá 
quedado  algún  caballo  en  el  castillo?  Veámoslo. 


X. 


Ronquillo  se  yoIyíó  al  castillo  de  Simancas. 

Encontró  bajado  el  puente. 

Atravesó  la  plaza  de  armas  j  entró  en  las  largas  caballerizas. 

Adelantó  por  ellas,  j  á  poco  ajó  un  alegre  relincho. 

El  de  un  caballo  que  después  de  una  larga  ausencia  vuelve  á 
sentir  á  su  amo. 

En  efecto,  aquel  caballo  era  el  de  Ronquillo. 

Estaba  enjaezado. 

No  habia  ningún  otro  en  las  caballerizas. 

Ronquillo  le  Halagó. 

Luego  salió  de  la  caballeriza ,  subió  á  su  cámara  j  escribió  una 
hug^  carta. 

La  guardó,  bajó  á  las  caballerizas,  sacó  su  caballo  á  la  plaza  d« 
armas ,  montó,  j  arremetiendo  por  la  poterna  se  lanzó  en  el  campo, 
7  poco  después  galopaba  por  el  camino  de  Tordesillas. 


/ 


TOMO  n.  S3 


CAPITULO  LVII. 


:bx  qub  bl  autor  sb  bnoolfa  bn  la  historia  porqub  lo  crbb 

útil,  nbce8ari0  t  oportuno. 


I. 


Llegó  poco  antes  del  amanecer. 

Se  dirigió  al  ineaon,  y  llamó. 

Abrieron  poco  después. 

El  mozo  ^  eoQontró  cou  Ronquillo^  emboKa4a  KaiBta  loa  cgoa,  te- 
niendo el  caballo  de  las  riendas. 

Pero  si  no  le  veia  la  cara,  vio  perfectamente  tres  cnucad<Mi  de  los 
señores  Reyes  Católicos,  ó  por  mejor  decir,  tres  ducados  de  plata 
que  Ronquillo  le  mostraba  en  la  mano  que  le  quedaba  libre. 

— Para  servir  á  vuesa  merced,  caballero,  dijo  el  mozo;  para  se^ 
viros. 

Y  tomó  los  tres  ducados. 

— El  caballo  á  la  cuadra,  dijo  Ronquillo;  j  para  mí  un  aposento 
y  recado  de  escribir. 

El  mozo  tomó  el  caballo  de  las  riendas  y  le  ató  á  una  ai^oUa  en 
el  ingreso  de  la  posada  para  no  detenerse  en  servir  á  Ronquillo. 

— ¡Qué!  ¿no  hay  otro  mozo?  dijo  este. 

— Antes  estábamos  tres,  contestó  el  sirviente;  pero  ahora  me  he 
•quedado  yo  solo. 


r^ 
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A  todo  esto  subian  por  linas  estrechas  j  pendientísímas  esca- 
leras. 

— ^¿Y  por  qué  eso? 

— ^Porque  antes  era  muy  conctirrida  la  posada  de  la  gente  que 
iba  y  venia  á  Tordesillas. 

— ^¿Y  ahora  no  viene? 

— ^¿Y  cómo  queréis  que  venga,  si  Tordesillas  está  cercada  y 
apretada,  y  los  del  rey  dejan  sin  camisa  al  que  anda  por  el  camino, 
le  prenden ,  y  aun  ahorcan  á  alguno  so  protesto  de  que  es  comune- 
ro, porqu^  dicen  que  solo  un  comunero  tiene  que  hacer  en  Torde- 
sillas? 

Habían  entrado  ya  en  un  aposento  inhabitable,  como  todos  los 
de  las  posadas. 

— ^¿Y  vos  qué  sois?  dijo  Ronquillo  permaneciendo  embozado  y 
•  con  el  semblante  cubierto. 

— ^Yo  soy  mozo  de  paja  y  cebada,  contestó  prudentemente  el 
mozo,  que  no  sabia  á  qué  atenerse. 

— Decís  bien,  y  eso  es  lo  justo,  continuó  Ronquillo.  Ea,  traed- 
me  cuanto  antes  el  recado  de  escribir  que  os  he  pedido. 

II. 

Ei  mozo  salió. 

Poco  después  volvió  con  un  viejo  tintero  de  barro  en  que  habia 
una  media  pluma,  y  con  un  pliego  de  papel  ordinario,  estropeado 
y  sucio. 

Pero  no  era  aquella  ocasión  de  reparar  en  pequeneces. 

Ronquillo  echó  afuera  al  mozo,  cerró  la  puerta,  se  volvió  á  ella 
de  espaldas  para  que  por  las  rendijas  no  pudieran  verle  la  cara,  y 
sin  dejar  la  capa  escribió  lo  siguiente: 

<(Altos  y  poderosos  señores:  Aquí  me  tenéis,  no  muerto  como 
'  habéis  creido,  á  Dios  gracias,  sino  vivo  y  muy  vivo,  y  cada  dia  con 
mas  coraje  de  servir  al  rey  nuestro  señor.  Cómo  es  que  estoy  vivo, 
lo  sabréis  cuando  en  medio  de  vosotros  me  veáis,  señores  ilustrísi- 
mos,  y  veréis  cómo  es  lo  mas  natural  del  mundo  lo  que  me  ha  acon- 
tecido, y  que  en  esto  no  hay  resurrección  ni  hechicería.  Yo  voy  á 
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descansar  un  tanto,  mas  que  porque  necesite  descanso,  que  Uen  7 
mu  j  á  mi  pesar  he  dormido,  sino  para  dar  tiempo  de  que  Uegae 
esta  á  vuestras  manos  j  podáis  enviar  á  alguno  á  que  me  espere 
fuera  de  esa  villa  por  el  camino,  y  me  entre  en  ella  encubierto;  j 
á  mí  me  parerce  que  lo  mejor  seria  enviar  un  carro  con  toldo  j  corti- 
nas, j  con  el  carro  una  persona  de  confianza;  j  digo  esto  de  entrar 
encubierto,  para  no  asustar  á  alguno  que  pudiera  creerme  resucita- 
do, ni  dar  lugar  á  necias  suposiciones.  Beso  las  manos  á  vuestras 
señorías  ilustrísimas,  cuja  vida  Dios  guarde,  j  no  firmo  ni  fecho 
porque  vosotros  conocéis  bien,  con  solo  ver  la  letra,  quién  os  Ha  es- 
crito, j  no  sé  si  puedo  fiar  ó  no  en  el  mensajero  que  ha  de  llevar 
esta  carta.» 

Cerróla  Ronquillo. 

Púsola  por  sobre:  «A  sus  señorías  ilustrísimas  el.  señor  arzobis- 
po de  Granada  don  Antonio  de  Rojas,  j  á  los  otros  señores  del 
consejo.» 

Después  de  esto  llamó  á  grandes  golpes  sobre  la  mezquina  mesa 
que  tenia  delante. 

La  carta  partió,  bien  pagado  y  amonestado  el  mensajero,  j  me- 
dia hora  después,  Ronquillo,  embozado  siempre  j  siempre  encu- 
.bierto,  pidió  su  caballo,  pagó  la  cuenta  7  partió  para  Rioseco,  que 
estaba  inmediato,  á  una  hora  de  camino,  dejando  en  duda  acerca  de 
8Í  era  amigo  ó  enemigo,  esto  es,  comunero  ó.  caballero,  á  los  de  la 
posada. 

m. 

Antes  de  decir  cómo  fué  recibido  Ronquillo,  digamos  algo  acer- 
ca del  estado  en  que  se  encontraban  los  sucesos. 

Los  caballeros,  esto  es,  los  del  rej,  estaban  en  Rioseco  amena- 
zando á  Tordesillas. 

Los  caballeros  que  acompañaban  en  aquella  villa  al  cardenal 
Adriano  y  al  condestable,  gobernadores  del  reino,  eran: 

Don  Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente. 

Don  Alonso  Osorio,  marqués  de  Astorga. 

Don  Pedro  Osorio,  su  hijo  mayor. 
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Don  Diego  de  Toledo,  príor  de  San  Juan,  hijo  del  duque  de  Alba. 

Don  Bernardo  de  Sandoval  j  Rojas,  marqués  de  Denia. 

Don  Diego  Henriquez  de  Guzman,  conde  de  Alba  de  Lista. 

Don  Francisco  de  Quiñones,  conde  de  Luna. 

Don  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Bivadabia,  hermano  del  al- 
mirante. 

Don  Hernando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes^  alférez  mayor  del 
emperador. 

Don  Alvaro  Moreno,  conde  de  Altamira. 

Don  Fadrique  Henriquez  de  Almansa,  señor  de  Alcañices. 

Don  Diego  de  Rojas,  señor  de  Santiago  de  la  Puebla. 

Don  Pedro  Bazan,  vizconde  de  la  Valduerna. 

Don  Juan  de  UUoa,  señor  de  la  Mota. 

Don  Hernando  de  Vega,  comendador  mayor  de  Castilla. 

Don  Juan  Manrique,  hijo  mayor  del  marqués  de  Aguilar. 

Sancho  de  Tovar,  señor  de  la  Tierra  de  la  reina. 

Su  hijo  mayor  don  Hernando  de  Tovar,  que  después  fué  guarda 
mayor  de  la  reina  doña  Juana,  y  otros  muchos  grandes  y  nobles 
que  siempre  habian  estado  contra  las  comunidades. 

Todos  estos  señores  habian  llevado  gente  de* guerra,  y  la  me- 
jor que  habian  podido,  y  sin  embargo  el  almirante  no  se  atrevia  á 
llevarlo  todo  á  punta  de  lanza,  porque  las  comunidades  tenían  diez 
y  siete  mil  buenos  infantes,  mucha  caballería  y  casi  toda  la  arti- 
llería del  rey,  que  era  muy  buena ,  y  que  les  habia  enviado  Medina 
del  Campo. 

Por  lo  mismo  el  almirante  buscaba  un  buen  acomodo. 

Así  pues,  desde  Cigales,  donde  estuvo  con  intención  de  entrar 
en  Valladolid  y  pacificarle,  escribió  á  los  de  la  junta  de  la  comuni- 
dad manifestándoles  que  quería  verse  con  ellos,  y  se  ofreció  á  ir 
ea  persona  á  Tordesillas. 

Pero  negándose  la  entrevista  en  Tordesillas,  tuvo  lugar  en  Tor- 
relobaton,  adonde  fueron  algunos  procuradores,  con  los  cuales  cues- 
tionó el  almirante  durante  algunos  dias. 

Pero  nada  se  obtuvo. 

Ninguno  quería  ceder  de  sus  exigencias,  porque  sin  duda  eran 
exageradas  las  exigencias  de  los  unos  y  de  los  otros. 
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No  se  quería  en  fin  venir  4  buenos  términos. 

Las  ambiciones  particulares  se  oponian  al  bien  general. 

El  resultado  fué  que  se  enconaron  mas  los  ánimos. 

El  almirante  no  quería  aceptar  la  gobernación  en  unión  con 

■ 

Adriano,  hasta  haber  procurado  por  todos  los  medios  posibles  un  ave- 
nimiento. 

Pero  se  gastó  mucho  tiempo  en  vistas  7  embajadas,  j  se  hizo  mas 
difícil  el  arreglo,  porque  cada  vez  que  se  veian  acontecia  lo  mismo 
que  si  se  hubieran  metido  en  un  saco  un  perro  j  un  gato. 

Toda  la  discreción,  toda  la  prudencia  j  toda  la  agudeza  del  al- 
mirante eran  inútiles,  por  aquello  de  que  no  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  oir. 

Ni  era  posible,  porque  el  almirante  se  veia  obligado  á  decirles 
que  cometian  un  gravísimo  error,  que  defendian  una  mala  causa,  7 
que  lo  hacian  de  la  peor  manem  posible. 

Y  acabando  con  ofrecerles  «perdón»  si  dejaban  las  armas,  acabó 
de  irritarlos. 


IV. 


Desesperado  el  almirante  de  lo  infructuoso  ^de  sus  pretensiones, 
quiso  dejarse  de  procuradores  ó  ir  á  Tordesillas,  creyendo  que  vién- 
dose con  todos  los  de  la  Santa  Junta  podría  ponerles  en  razón. 

Pero  los  de  la  junta  respondieron  que  no  le  recibirían  en  Torde- 
sillas si  no  echaba  de  Rioseco  y  de  su  tierra  á  los  caballeros  con  la 
gente  de  guerra  y  á  los  del  consejo  que  estaban  en  deservicio  del 
rey  y  del  bien  público  del  reino,  y  que  le  dispensaban  del  trabajo 
de  ir  adonde  ellos  estaban,  porque  no  le  recibirían;  pero  que  si  ha- 
cia lo  que  le  pedian,  le  recibirían  con  palmas. 

Convino  en  esto  el  almirante  respecto  á  los  caballeros  y  á  la 
gente  de  guerra,  como  asimismo  los  del  consejo,  pero  no  en  punto 
al  cardenal  y  al  condestable,  por  ser  gobernadores  del  reino  y  por 
sus  altísimas  dignidades. 

Pero  los  comuneros  insistieron  en  que  todos  fueran  echados,  y 
además  en  que  el  condestable  renunciase  su  cargo  de  virey  y  go- 
bernador, que  habia  empezado  á  ejercer. 


r 
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V. 


Enviaron  para  esto  dos  heraldos  j  un  escribano  para  requerir 
solemnemente  al  almirante,  j  á  protestar  que  él  seria  el  culpable 
de  los  daños  que  podrían  resultar  de  no  despedir  á  los  caballeros  j 
á  la  gente  de  guerra. 

Enviaron  además  al  condestable  j  al  conde  de  Alba  dos  trom- 
peteros con  requerimiento  de  que  no  Hiciese  junta  de  gentes  de 
guerra  en  desacato  y  perjuicio  del  rey  y  del  reino. 

El  condestable  recibió  bien  á  los  que  fueron,  mandó  les  diesen 
de  comer  y  los  agasajasen,  y  los  envió  al  conde  de  Alba  para  que 
hiciese  lo  que  él  no  quería  hacer,  porque  lo  que  mas  queria  el  con- 
destable era  quedar  lo  mejor  que  pudiera  con  todo  el  mundo. 

Pero  cuidó  de  que  fueran  resguardados  por  doce  hombres  de 
knnas. 

£1  conde,  que  era  mas  decidido,  escuchó  con  la  calma  de  la  có- 
lira  el  requerimiento  del  secretario,  y  cuando  acabó  lo  encerró,  y 
dlntro  de  la  prisión  le  engarrotaron,  sin  mas  forma  de  proceso  y 
l(b  dar  satisfacción  á  los  de  Tordesillas,  como  si  hubiesen  ejecutado 
i  tan  traidor  á  quien  no  se  debe  fé,  ley  ni  palabra, 

VI. 

■ 

Esto  puso  el  colmo  á  la  exasperación  de  los  comuneros* 

El  ajusticiado  era  camarero  de  la  reina  doña  Juana,  nombrado 
yA  la  junta. 

Sintieron  pues  una  rabiosa  sed  de  venganza  por  este  agravio,  y 
mandaron  pregonar  por  todas  las  ciudades  y  villas  que  habian  to- 
mado parte  por  la  comunidad,  que  eran  casi  todas  las  de  España, 
que  tuviesen  por  traidores  y  enemigos  de  la  patria  al  condestable, 
al  conde  de  Alba  y  á  los  demás  caballeros  que  con  ellos  estaban. 

Alegaban  para  justificar  esta  declaración: 

Que  los  dichos  hacian  ayuntamientos  de  gentes  contra  la  coro- 
na real  en  daño  y  decaimiento  del  reino. 

Que  habian  hecho  sello  nuevo  de  su  alteza  contra  las  leyes  del 
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reino,  con  el  cual  sellaban  provisiones  contra  yasallos  de  su  majes- 
tad y  contra  todo  derecho. 

Que  favorecian  á  los  del  mal  consejo  y  habían  preso  al  camarero 
de  su  alteza;  todo  en  gran  desacato  y  daño  de  su  majestad  y  los  es- 
tados del  reino  y  repúblicas  de  él. 

Que  por  estas  causas  se  les  debian  confiscar  y  tomar  sus  rentas 
y  juros,  y  aplicarlos  é  incorporarlos  en  la  corona  real. 


VIL 


Además  de  esto,  y  atreviéndose  á  todo  don  Pedro  Girón  y  el 
obispo  de  Zamora,  sacaron  las  gentes  en  orden,  en  número  de  mas 
de  veinte  mil  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  un  gran  tren  de  artillería. 

Viendo  el  almirante  que  ya  no  habia  medio  para  venir  i  un 
acomodo,  les  requirió  y  protesté,  y  se  fué  á  Rioseco  con  propésito 
de  aceptar  el  combate. 

vm. 

El  24  de  noviembre  de  15^0,  don  Pedro  Girón  con  los  capita- 
nes y  gentes  de  las  villas  y  las  ciudades  levantadas  en  comunidad, 
y  el  obispo  de  Zamora  con  sus  tremendos  clérigos,  fueron  á  alojane 
en  Villabrajima,  Tordehumos,  Villagarcía  y  otros  lugares  alrededor 
de  Rioseco. 

Su  intención  era  apretar  á  los  caballeros  y  echarlos  de  Rioseco, 
desde  donde  amenazaban  á  Tordesillas. 

Hay  que  convenir  en  que  los  comuneros  podian  hacer  lo  que  in- 
tentaban. 

Pero  los  capitanes  de  las  comunidades  estaban  profundamente 
divididos,  por  muchas  razones  que  ya  hemos  espuesto  en  otro  lugar. 

Nada  hicieron  después  de  haber  cercado  á  Rioseco  mas  que  es- 
cribir i  Valladolid,  dando  cuenta  á  los  de  aquella  comunidad  de  la 
jomada  y  del  requerimiento  que  antes  de  ponerse  sobre  Rioseco  ha- 
bian  hecho  á  los  caballeros. 

Hé  aquí  aquella  carta: 
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<^Paréceme  cosa  muy  necesaria  hacer  saber  á  vuestras  mercedes 
el  estado  en  que  las  cosas  están. 

Los  ejércitos  del  reino  son  llegados  á  este  lugar  de  Villabraji- 
ma,  en  el  cual  está  la  artillería  y  toda  la  mas  gente  de  infantería. 

En  Tordehumos  quedó  esta  noche  el  señor  duque  don  Pedro  Gi- 
ren con  algunas  gentes  de  las  guardas  que  no  cupo  aquí  con  la  de 
Salamanca. 

La  gente  de  los  contrarios  ha  estado  hoy  en  el  campo  todo  el 
día,  y  por  eso  se  ha  dado  prisa  á  recoger  toda  la  mas  gente  de  ar- 
mas en  este  lugar,  y  en  Tordehumos,  porque  no  era  toda  acabada 
de  llegar  á  Villagárcía. 

Dícese  que  esperan  la  gente  del  condestable  mañana  y  el  do- 
mingo. 

Cualquier  cosa  que  sucediere,  les  haremos  saber  á  vuestras  mer- 
cedes. 

Mañana  sábado,  Dios  queriendo,  tenemos  determinación,  con- 
forme al  mandamiento  que  traemos  de  la  Santa  Junta,  de  enviar  con 
un  rey  de  armas  á  hacer  requerimiento  al  señor  almirante  y  á  la 
villa,  que  echen  de  allí  á  los  robadores  y  destruidores  del  reino,  con 
protestación  que  no  haciéndolo  será  forzoso  de  procurar  por  todas 
las  vias  que  pudiéremos  de  prenderlos  é  impedir  la  gobernación  del 
señor  cardenal,  por  ser  contra  las  leyes  de  estos  reinos. 

Del  señor  don  Pedro  Girón  supimos  del  alarde  que  vuestras  mer- 
cedes hicieron  para  mayor  favor,  que  no  fué  pequeña  merced  ni  es- 
fuerzo para  nosotros  saber  que  tenemos  tal  socorro. 

Suplicamos  á  vuestras  mercedes  que  manden  tener  su  gente  á 
punto,  porque  hecho  el  requerimiento,  si  la  respuesta  no  fuer^  la 
que  debe,  avisaremos  á  vuestras  mercedes  de  ello  para  que  nos  en- 
víen la  gente  que  les  pareciere,  quedando  la  villa  con  el  recado  que 
conviene. 

Y  aunque  por  las  mercedes  que  de  vuestras  mercedes  todo  el 
reino  ha  recibido,  no  habia  necesidad  de  pedirles  esta:  mas  con  la 
mucha  confianza  que  tenemos  de  vuestras  mercedes  atrévemenos  á- 
esto. 

Porque  sabemos  que  en  las  cosas  del  bien  común  no  hay  para, 
vuestras  mercedes  ningún  trabajo,  pues  lo  que  se  hace  es  para  la 
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libertad  de  todos,  y  á  cada  uno  en  particular  y  generalmente  toca. 

Nuestro  Señor  las  muy  magníficas  personas  de  vuestras  merce- 
des guarde  y  prospere. 

De  Villabrajima  24  de  noviembre. 

Á  servicio  de  vuestras  mercedes. — ^Don  Pedro  Laso. — Alonso  Sa- 
rabia. — Don  Fernando  de  UUoa. — ^Diego  de  Guzman.» 

IX. 

Los  heraldos  de  la  Santa  Juiíta  fueron  enviados  al  almirante  y 
á  los  caballeros  que  estaban  en  Rioseco,  y  estos  Heraldos  hicieron 
los  requerimientos  que  ya  sabemos  y  que  la  villa  de  Rioseco  se  unie- 
se á  las  comunidades  en  favor  del  rey  y  del  reino. 

Recibieron  muy  mal  á  los  reyes  de  armas  los  de  Rioseco,  hasta 
^1  punto  de  que  al  conde  de  Benavente  y  al  de  Alba  de  Lista  los 
mandaron  prender  y  quitarles  las  armas,  según  dice  la  crónica,  d 
redopelo^  y  los  tratasen  todo  lo  peor  que  pudiesen. 

Los  comuneros,  irritados,  salieron  al  saber  esto  de  sus  campos. 

Don  Antonio  de  Acuña  con  cinco  mil  hombres,  inclusos  sus 
bravos  clérigos,  marchó  como  vanguardia  á  Rioseco. 

Iba  don  Antonio  de  Acuña  ansioso  por  venir  á  las  manos,  pá- 
lido de  coraje,  espoleando  su  caballo,  y  llevando  detrás  como  una 
tromba  á  los  suyos. 

X. 

Doscientas  lanzas  del  marqués  de  Astorga,  que  entraron  aquella 
tarde  en  Villabrajima,  cuando  vieron  que  se  les  echaba  encima 
aquel  nublado,  dieron  en  huir  para  Rioseco;  y  después,  con  el  pavor 
que  les  causaba  el  solo  nombre  del  obispo  de  Zamora,  huyeron  en 
pelo,  es  decir,  que  se  dejaron  en  sus  posadas  los  caballos  y  las 
armas. 

Don  Antonio  de  Acuña  entró  en  la  villa  al  trote,  gritando: 
—¡Vivan  el  rey  y  la  comunidad!  ¡Muera  el  mal  consejo! 
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XI. 

Al  llevar  esta  noticia  con  su  fuga  los  temerosos,  toda  la  gente 
que  estaba  en  Rioseco  se  armó  j  salió  ú  campo,  decidida  á  romper 
las  lanzas  con  el  tremendo  obispo. 

Como  por  sí  mismo  el  obispo  se  atrevia  con  todo,  y  como  ade- 
más llevaba  en  pos  de  sí  á  don  Pedro  Girón  tan  cerca,  le  importó 
muy  poco  de  los  caballeros,  y  aceptó  el  combate  que  estos  le  presen- 
taron. 

Pero  los  de  Rioseco  no  ^se  movieron  de  este  punto ,  ni  de  otro 
cierto  punto  pasó  el  obispo;  y  así  estuvieron  todo  el  dia,  aunque 
puestos  ambos  ejércitos  en  forma  'de  batalla,  y  reforzándose  de  mo- 
mento en  momento  unos  y  otros  por  la  gente  que  sucesivamente 
llegaron  á  la  una  y  á  la  otra  parte. 

Sabian  los  de  la  comunidad  que  Juan  de  Padilla  se  acercaba  con 
cuatro  mil  infantes  y  doscientas  lanzas  del  reino  de  Toledo,  de  Sa- 
lamanca y  de  Avila,  y  esperaban. 

é 

XII. 

Pasado  este  dia,  los  caballeros  se  alojaron  en  Tordehumos,  y  los 
comuneros  en  Villabrajima,  lugares  muy  próximos  el  uno  al  otro,  y 
ambos  á  Medina  de  Rioseco. 

En  Tordesillas  habian  quedado  para  defender  la  villa  y  su  fuerte 
parte  de  los  clérigos  del  obispo  de  Zamora,  como  gente  en  la  cual, 
por  su  bravura,  se  podia  tener  mas  confianza. 

Quedaron  además  dos  compañías  de  infantería  y  alguna  gente 
de  á  caballo. 

El  capitán  de  esta  gente  era  Hernando  de  Porras,  vecino  y  pro- 
curador de  Zamora,  teniendo  por  segundo  á  Suero  del  Águila,  Gó- 
mez de  Avila  y  otros  caballeros. 

XIII. 

Tres  dias  estuvo  don  Pedro  Girón,  capitán  general  entonces  de 
las  comunidades,  sin  moverse  contra  los  caballeros,  presentándoles 
la  batalla. 
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Pero  los  caballeros  no  la  aceptaron. 

No  podían  atreverse  por  la  inferioridad  de  su  número,  pues  era 
tal,  que  de  hombres  de  armas  solo  tenian  trescientos  caballos  lige-. 
ros,  cuatrocientos  cincuenta  ginetes,  y  tres  mil  quinientos  infantes 
de  sueldo,  gente  escogida  y  buena  j  hecha  á  las  armas,  y  como  ca- 
lidad, superior  á  los  comuneros. 

Pero  para  asegurar  la  victoria  esperaron  al  conde  de  Haro,  ca- 
pitán general  por  el  rey,  de  quien  se  tenia  noticia  que  se  acercaba. 

Esperaban  también  concluir  sin  sangre,  porque  don  Pedro  Girón 
y  otros  de  la  comunidad  traiali  tratos,  secretos  y  traidores  con  el  al- 
mirante. 


XIV, 


Los  de  la  comunidad  sin  embargo,  conociéndose  superiores,  aun- 
que no  rompian  formalmente  la  batalla,  molestaban  al  enemigo  es- 
caramuzando y  sin  dejarle  un  momento  de  reposo. 

Al  fin,  habiendo  sabido  los  comuneros  que  los  caballeros  espera- 
ban al  conde  de  Haro,  para  hacer  inútil  este  refuerzo  hicieron  lo 
que  pudieron  por  empeñarlos  en  una  batalla. 


XV. 


El  dia  30  de  noviembre  (que  era  viernes)  todo  el  ejército  de  la 
comunidad  en  forma  de  batalla,  llevando  delante  la  artillería,  avan- 
zó hacia  Rioseco. 

Llevaban  por  corredor  con  treinta  ginetes  al  procurador  de  Va- 
Uadolid  Sanabria. 

La  gente  de  armas  formaba  la  vanguardia,  mandada  por  el  ca- 
pitán general  don  Pedro  Laso.de  la  Vega. 

Seguian  los  ginetes,  mandados  por  Pedro  y  Francisco  Maldona- 
do,  capitanes  de  Salamanca. 

Mandaba  la  infantería  de  la  vanguardia  el  obispo  de  Zamora, 
acompañado  de  don  Juan  de  Mendoza,  capitán  de  Valladolid,  hijo 
del  gran  cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  y  don 
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Gonzalo  de  Guzman,  capitán  de  León,  don  Hernando  de  Ulloa,  ca- 
pitán de  Toro,  y  otros. 

Don  Pedro  Girón  iba  en  lo  que  se  llamaba  la  batalla,  esto  es,  el 
gnieso  de  la  fuerza,  acompañado  de  muchos  capitanes. 


XVI. 


Con  alto  alarido  de  trompetas  j  tambores  llegaron  á  tiro  de  cañón 
de  Rioseco,  Hicieron  alto,  y  los  comuneros  se  acercaron  y  dijeron  al 
almirante,  al  conde  de  Benavente  y  á  otros  capitanes,  que  el  ejér- 
cito de  la  reina  su  señora  estaba  allí  para  ejecutar  con  ellos  las 
penas  en  que  hubiesen  incurrido  por  gobernar  el  reino  sin  su  volun- 
tad y  mandamiento  y  por  estar  asonados  y  puestos  en  armas,  y  que 
para  esto  les  presentaban  la  batalla  y  les  esperaban  en  el  campo. 

Pero  á  pesar  de  este  desafío,  los  caballeros  se  estuvieron  quedos, 
7  quedos  los  comuneros  hasta  puestas  del  sol. 

Perdían  de  nuevo  la  victoria. 

Don  Pedro  Girón  se  volvió  con  la  gente  á  les  alojamientos,  y 
solo  como  una  vana  ostentación,  antes  de  retirarse  mandó  disparar 
la  artillería,  algunas  de  cuyas  balas  llegaron  cerca  de  los  muros  de 
la  villa,  pero  sin  causar  daño  alguno. 


XVII. 


Al  mismo  tiempo  que  se  retiraban  los  comuneros  llegaba  á  Rio- 
seco  por  la  parte  opuesta  de  la  villa  don  Pedro  de  Velasco,  conde 
de  Haro,  hijo  del  condestable  don  íúigo  Lopéz  de  Velasco. 

El  marqués  de  Haro  habia  sido  por  el  cardenal  Adriano,  no  mas 
lejos  que  el  dia  anterior,  nombrado  capitán  general  del  reino,  y  habia 
venido  á  toda  furia,  trayendo  consigo  trescientos  hombres  de  armas, 
cuatrocientos  caballos  ligeros  y  dos  mil  quinientos  infantes  de  suel- 
do, gente  brava,  veterana  y  escogida,  y  doce  piezas  de  artillería  de 
campaña. 

Aquella  misma  noche  entraron  eñ  Medina  de  Rioseco  don  Fran- 
cisco de  Zúñiga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda,  don  Beltran  de  la 
Cueva,  hijo  mayor  del  duque  de  Alburquerque,  su  hermano  don 
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Luis  de  la  Cueva,  don  Bernardo  Sandoval  y  Rojas,  marqués  de  De- 
nía,  8U  hijo  don  Luis  de  Sandoval  j  don  Francisco  de  Quiñones, 
con  mucha  gente  de  sus  casas  j  no  poca  á  sueldo. 

Tenían  pues  ya  }os  caballeros  dos  mil  y  cien  caballos  de  armas 
y  ligeros,  seis  mil  infantes  de  sueldo,  esto  es,  soldados  veteranos, 
y  mucha  gente  allegada,  criados  y  vasallos  de  los  caballeros,  que 
servian  al  ejército. 

Eran  á  todas  luces  mas  fuertes  ya  que  los  comuneros,  aunque 
estos  fuesen  mas,  por  la  calidad  de  sus  tropas,  gente  toda  vieja  y 
práctica  en  la  guerra. 


CAPITULO  LVIII. 


CONTINUA   LA   MATERIA    ANTERIOR. 


I. 


Cuidadosos  los  de  la  Santa  Junta  al  ver  lo  que  crecían  en  nú- 
mero y  fuerzas  los  caballeros,  procuraron  prevenir  todos  los  lugares 
y  avisar  á  los  confederados  para  que  tuviesen  gente  de  guerra  pre- 
venida. 

En  Valladolid  se  mandó  por  pregón  público  que  todos  los  veci- 
nos de  sesenta  años  abajo  y  de  diez  y  ocho  arriba,  estuviesen  á  pun- 
to de  guerra  para  ir  en  refuerzo  del  ejército  de  la  comunidad  en  cuan- 
to fuese  necesario. 

Permanecian  en  Valladolid  la  cbancillería  y  su  presidente,  que 
no  había  tenido  cuestión  de  ningún  género  con  las  comunidades,  an- 
tes bien  estaban  muy  queridos  alcaldes  y  oidores,  si  se  esceptúa  Ron- 
quillo. 

Cuando  vieron  sin  embargo  que  la  fortuna  se  mostraba  adversa 
á  las  comunidades,  á  juzgar  por  todas  las  apariencias,  el  presidente, 
dos  oidores  y  dos  alcaldes  de  casa  y  corte  fueron  á  gran  prisa  á 
Rioseco  á  tratar  con  el  almirante  y  con  los  caballeros  sobre  nuevos 
intentos  de  acomodo. 

Esto  había  tenido  lugar  el  24  de  noviembre,  seis  días  ante&  de  la 
llegada  del  conde  de  Haro. 
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Los  caballeros  recibieron  bien  su  mediación,  j  dijeron  que  se 
avendrían  si  los  comuneros  se  ponian  en  razón. 

Pero  todo  se  estrelló  en  la  tenacidad  del  obispo  de  Zamora,  i 
cuyo  propósito  dice  la  crónica  de  que  nos  servimos,  que  escribió  un 
obispo,  que  cuando  el  diablo  entra  en  un  cuerpo  sagrado^  no  hay 
demonio  que  en  el  mal  se  le  iguale. 

Cargue  con  la  responsabilidad  de  este  asunto  el  buen  obispo  de 
Pamplona  don  fray  Prudencio  de  Sandoval,  ó  mas  bien  su  memoria. 

Su  reverencia  conocia  bien  á  sus  colegas. 

II. 

Entonces  el  presidente  y  los  otros  de  justicia  se  fueron  á  Villa- 
brajima,  donde  estaba  aposentado  Acuña  con  sus  cincp  mil  hom- 
bres, y  el  presidente  le  rogó  hasta  con  lágrimas  que  se  viniese  á 
buenos  términos  y  procurase  un  arreglo  que  evitaría  mucha  sangre 
y  muchos  desastres. 

Á  muchas  y  largas  y  prudentes  y  poderosas  razones  del  presi- 
dente, el  obispo  contestó: 

— Señor  presidente,  pues  que  en  el  punto  y  estado  en  que  esta- 
mos nos  hemos  venido  y  movido,  yo  sé  bien  lo  que  nos  cumple  y 
por  donde  no  me  retraeré,  antes  quiero  ir  adelante  á  destruir  á  los 
malos  y  alteradores  del  reino. 

III. 

Viendo  el  presidente  que  nada  adelantaba  por  los  buenos  medios, 
requirió  al  obispo  de  parte  de  sus  altezas,  por  virtud  del  sello  real 
que  llevaba,  se  estuviesen  allí  quietos  y  no  partiesen  ni  saliesen  de 
allí  hasta  que  él  hablase  con  los  caballeros  para  rogarles  lo  mismo. 

El  obispo  no  dio  á  esto  respuesta  alguna. 

Le  trató  con  la  misma  indiferencia  con  que  hubiera  tratado  i 
nn  criado. 

Fuéronse  pues  cabizbajos  y  orejicachos  y  un  tanto  si  es  no  es 
corridos  con  el  desabrimiento  del  obispo  á  Rioseco  el  presidente  y 
los  otros,,  y  de  tal  manera  (oigamos  al  obispo  de  Pamplona)  quedó 
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eí  de  Zamora  y  tan  compungido  y  con  tales  propósitos  de  las  Id- 
grtnuis  del  presidente ,  que  no  era  bien  ido  cuarido  se  armó  su 
señoría^  que  el  arnés  y  morrión  eran  el  pontifical  que  él  mas  pre^ 
eiaba^  y  su  gente  con  él:  sacó  la  artilleria  que  puso  en  la  reta- 
guardia  y  salieron  á  toparse  con  cierta  gente,  pues  tuvieron  len- 
gua que  salian  de  Medina  de  Rioseco  hasta  trescientos  caballos^ 
y  mucha  infantería  que  iba  hacia  Villab7*ajima. 

IV. 

Ayisóse  á  esta  gente  que  se  detuviese,  porque  el  obispo  la  te- 
nia atajado  el  camino,  y  se  volvieron  para  Rioseco. 

Y  mal  les  fuese  si  siguieran  el  camino,  porque  por  la  virtud  de 
las  lágrimas  del  presidente,  el  obispo  liabia  salido  á  esperarlos  con 
la  intención  de  un  tigre. 

V. 

Entre  tanto,  el  cardenal  y  los  del  consejo  declararon  por  trai- 
dores á  los  comuneros  y  á  todas  las  ciudades  y  villas  levantadas  por 
dios,  lo  cual  se  hizo  con  gran  pregón  y  en  un  tablado  en  el  campo, 
delante  de  los  muros  de  Rioseco. 

El  encono  liabia  pues  llegado  á  su  colmo. 

La  cuestión  no  era  ya  del  rey  ni  del  reino,  sino  de  animosidades 
enemigas. 

El  obispo  de  Zamora  juraba  que  con  solo  sus  clérigos  habia  de 
estar  en  el  campo  hasta  morir  6  vencer. 

Los  caballeros  juraban  que  no  se  habian  de  quitar  los  arneseiá 
hasta  que  cogiesen  al  obispo  y  á  los  otros  y  los  ahorcasen. 

De  modo  que  el  pobre  del  presidente  gritaba,  poro  su  voz  tira 
vox  clarnantis  in  deserto. 


VL 


Las  escaramuzas  tenian  lugar  todos  los  dias. 
T  para  que  las  escaramuzas  no  se  convirtieran  en  batalla,  se 
ooneertaron  treguas  por  dos  dias. 
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Por  aquellos  dias  Valladolid  envió  siete  mil  hombres  al  ejército 
de  las  comunidades,  y  todo  parecia  aprestarse  para  un  lance  deci- 
sivo, 

Pero  sobrevino  un  acontecimiento. 


VII. 


La  condesa  de  Módica,  mujer  del  almirante,  que  según  la  cró- 
nica era  muy  cristiana  y  sentia  en  el  alma  lo  que  acontecia,  se  pro- 
puso hacer  lo  que  pudiese,  é  intervino  con  su  marido  y  con  el  con- 
de de  Benavente  suplicándoles  con  encarecimiento  no  diesen  lugar  á 
tantos  males  como  se  seguian  de  la  guerra. 

En  fin ,  tanto  pudo  aquella  buena  señora,  que  en  Villabrajima 
se  vieron  el  almirante,  el  conde  de  Benavente,  don  Pedro  Girón,  el 
obispo  de  Zamora  y  la  misma  condesa. 

Esta  entrevista  fué  de  noche. 

— ^Primo  y  señor,  dijo  el  conde  de  Benavente  al  almirante:  por- 
que vos  queréis  tener  en  vuestra  villa  á  cuatro  ó  cinco  licenciados, 
no  queráis  poner  nuestros  estados  en  disputa  y  dar  lugar  á  tantas 
muertes  y  robos  como  se  esperan,  pues  nunca  Dios  quiera  que  yo 
sea  en  ello,  sino  favorecer,  á  la  junta  y  sus  comunidades;  pues  todo 
lo  que  piden  es  bueno  y  justo,  por  tal  lo  alabo  y  lo  apruebo,  y  des- 
de ahora  lo  confirmo  y  así  lo  firmo. 

La  condesa  fué  de  la  misma  opinión. 

— ^Pues  que  vos,  primo,  lo  firmáis,  dijo  el  almirante,  yo  lo  re- 
firmo. 

Después  de  esto  cenaron  todos  juntos  con  mucho  contento. 

Acabada  la  cena,  el  almirante,  el  conde  y  la  viuda  se  fueron  á 
Rioseco  y  mandaron  á  esta  villa  se  alzase  por  la  reina  doña  Juana, 
por  el  rey  don  Carlos  y  por  la  comunidad. 

VIII. 

Esto  en  último  resultado  no  era  mas  que  una  traición  que  te- 
nia por  objeto  que  el  ejército  de  las  comunidades  se  levantara  de 
sobre  Medina  de  Rioseco,  porque  los  caballeros  no  se  sentían,  á  pe- 
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sar  de  las  fuerzas  que  les  habían  llegado,  bastantes  para  resistir. 

Las  comunidades  crecian  cada  dia,  j  los  caballeros  no  podían 
acrecentarse. 

Todos  los  nobles  de  Toledo,  de  Andalucía  y  de  Estremadura  Ha- 
bían permanecido  neutrales,  sin  inclinarse  á  nisguna  de  las  dos 
partes. 

Además  de  esta  treta  que  bícieron  á  los  de  la  junta,  tal  era  el 
deseo  que  en  Rioseco  tenían  de  verse  libres  del  cerco,  que  entraron 
por  todo. 


IX. 


En  fin,  los  comuneros  levantaron  el  campo,  creyendo  de  buena 
fé  lo  que  se  les  había  prometido,  y  los  caballeros  pudieron  salir  de 
los  muros  de  Medina  de  Rioseco. 

El  condestable  avisaba  al  emperador  de  todo  cuanto  acontecía, 
y  á  30  de  noviembre  despachó  á  Pedro  de  Velasco  con  una  carta 
para  el  emperador. 

Vamos  á  insertarla  aquí,  como  hemos  insertado  otras,  porque 
creemos  que  nuestros  lectores  aman  los  estudios  históricos. 

La  carta  estaba  concebida  en  estos  términos: 


X. 


«Católica  majestad:  Lo  que  después  que  Pedro  de  Velasco  mi  so- 
brino se  partió,  ha  pasado  de  que  vuestra  majestad  ha  de  ser  infor- 
mado, es  que  don  Pedro  Girón,  el  obispo  de  Zamora,  don  Pedro  Laso, 
Alonso  Sarabía  de  Valladolíd,  Diego  de  Guzman,  don  Hernando  de 
Ulloay  otros  procuradores  de  la  junta,  salieron  de  Tordesillas  con 
hasta  setecientas  lanzas ,  tres  mil  infantes  y  nueve  piezas  de  artille- 
ría en  que  hay  cuatro  gruesas,  con  cierta  instrucción  de  los  procu- 
radores de  la  junta  de  lo  que  habían  de  hacer;  el  traslado  de  la  cual 
envío  á  vuestra  majestad. 

Por  ella  verá  que  la  principal  intención  con  que  salieron  es  de 
ejecutar  las  sentencias  que  se  dieron  contra  mí  y  el  conde  de  Alba.» 
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(Seguia  la  carta  relatando  lo  que  ya  conocen  nuefitroB  lectone, 
y  luego  decía)  : 

«Conviene,  si  vuestra  majestad  no  quiere  que  se  pierda  esta  ciu- 
dad y  su  provincia  (Buidos)  que  es  la  mas  grande  de  España,  que 
luego  se  envíen  aquellas  seis  cosas  despachadas,  que  son: 

Las  alcabalas. 

El  servicio. 

Los  huéspedes. 

Oficios  y  beneficios. 

La  moneda  y 

El  perdón. 

Y  esto  todo  ha  de  venir*  para  esta  ciudad  y  su  provincia,  lo  cual 
es  de  muy  poco  perjuicio,  porque  los  huéspedes  (alojados)  no  había 
lugar  en  las  provincias  que  son:  Guipúzcoa,  Álava,  Vizcaya  y  otras 
tierras  derramadas  que  gozan  de  ella,  porque  nunca  rey  entró  en 
ellas  sino  de  paso. 

Lo  de  las  alcabalas  también  es  de  poco  perjuicio,  porque  en  Viz- 
caya no  se  pagan  alcabalas  ni  en  Guipúzcoa,  que  están  encabezadas 
perpetuamente. 

Lo  del  perdón  solamente  há  lugar  en  esta  ciudad,  porque  en  la 
provincia  no  hay  delito  ninguno. 

Lo  de  los  oficios  y  beneficios,  ley  es  del  reino  que  obliga  á  vues- 
tra majestad  y  lo  ha  siempre  mandado  y  cumple  á  nuestro  servicio. 

Pero  en  lo  del  perdón,  mire  vuestra  alteza  que  ha  de  decir  que 
perdona  todo  lo  fecho  ansí  contra  vuestra  majestad  como  contra 
otras  cualesquier  personas  particulares,  porque  esto  no  impide  para 
que  cuando  hubiere  parte  quejosa  no  se  le  haga  justicia. 

Y  estos  capítulos  todos  serian  muy  bien  que  viniesen  para  todo 
el  reino,  pues  no  son  cosas  que  vuestra  majestad  no  les  ha  de  otor- 
gar suplicándoselo;  y  en  lo  del  perdón  podrá  vuestra  majestad  es- 
ceptar  los  lugares  y  personas  que  le  pareciere. 

Lo  cual  es  muy  necesario  que  venga  así  para  todo  el  reino,  por- 
que esta  ciudad  dice  que  no  lo  tomará  de  otra  manera  porque  presu- 
me de  cabeza  de  reino. 

Suplico  á  vuestra  majestad  de  que  esto  venga  con  la  primera 
posta,  porque  la  dilación  trae  infinito  daño  para  el  servicio  de  vues- 
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tra  majestad;  j  si  esto  estuviese  paciHco,  podríame  yo  llegar  mas 
adelante  hacia  los  de  la  junta,  y  esforzar  aquella  parte,  de  manera 
que  ellos  se  viesen  en  necesidad. 

T  saldría  de  esta  ciudad  su  pendón  con  toda  la  gente  de  ella  j 
de  su  provincia,  que  el  nombre  de  estos  basta  para  destruir  los  con 
trarios. 

Porque  la  villa  de  Valladolid  está  muy  dañada  y  no  hay  cosa  con 
que  los  puedan  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad  mas  principal 
que  quitalles  de  allí  la  audiencia. 

Mande  vuestra  majestad  que  se  envié  una  carta  patente  para  el 
presidente  y  oidores,  que  se  salgan  luego  de  allí,  y  se  vayan  á  otro 
lugar  realengo,  donde  pareciere  á  vuestros  gobernadores. 

Porque  estando  la  dicha  villa  como  está,  ellos  no  tendrán  liber- 
tad para  hacer  justicia,  y  mucha  gente  de  los  del  reino  no  osarán  en-  * 
trar  en  la  dicha  villa  por  estar  en  opinión  contraria;  de  manera  que 
ellos  no  podrán  hacer  justicia. 

Y  que  si  no  salieren  luego,  que  vuestra  majestad  les  revoca  los 
poderes  que  tienen  para  juzgar,  y  que  no  puedan  ser  ni  sean  oi- 
dores. 

Y  dar  poder  á  los  gobernadores  para  que  puedan  poner  personas 
por  presidente  y  oidores  que  puedan  y  quieran  hacer  justicia  sin 
ningún  impedimento. 

De  esta  provisión  se  usará  según  la  necesidad  que  acá  hubiere. 

£1  despacho  para  los  cincuenta  mil  ducados  que  presta  el  rey  de 
Portugal  recibí,  y  también  la  seguridad  de  vuestra  majestad  para 
^Uo. 

Todo  lo  envié  con  una  posta;  y  ya  el  rey  me  habia  enviado  cé- 
dalas de  cambio  para  la  feria  de  octubre  de  Medina  del  Campo. 

No  sé  si  serán  muy  ciertos,  porque  con  estar  Medina  tan  cerca 
de  Tordesillas,  temo  que  haya  algún  peligro. 

También  recibí  con  Lope  Hurtado  las  dos  cédulas  que  vuestra 
majestad  dice  para  la  casa  de  las  Indias,  y  para  lo  de  los  mayo- 
razgos. 

Y  agora  recibí  la  que  vino  para  Alonso  Gutiérrez ,  y  envió  á 
vuestra  majestad  con  esa  posta  la  que  vino  dirigida  al  comendador 
mayor,  como  vuestra  majestad  me  lo  envia  á  mandar. 


438  BL   ALCALDE   BONQUILLO. 

Á  Burgos  di  la  carta  de  vuestra  majestad  y  la  creencia  de  lo 
que  por  virtud  de  ella  me  envió  á  mandar. 

Y  les  ha  puesto  en  tanta  turbación  no  venir  la  confirmación  de 
los  capítulos,  que  están  agora  muy  mas  recios  de  lo  que  seria  me- 
nester. 

No  sé  si  escriben  á  vuestra  majestad  respondiendo  á  esta  carta, 
y  á  la  que  trajo  Lope  Hurtado. 

De  Tordesillas  he  sabido  que  han  quitado  del  servicio  de  su  al- 
teza á  María  de  Cártama,  al  guardián  y  á  Hernando  de  Hellin,  y  le 
han  traído  otra  esclava  de  Medina,  que  estaba  allí  casada. 

Todo  porque  no  quiere  hacer  lo  que  ellos  le  piden,  y  que  tiene 

* 

acordado  de  decir  á  su  alteza,  si  les  preguntare  por  ellos,  que  son 
muertos  6  idos. 

También  dicen  que  han  escrito  al  adelantado  de  Granada  que 
venga  á  servir  su  oficio,  y  si  no  que  lo  proveerán  &  don  Pedro  de 
Ayala,  que  agora  tiene  cargo  de  la  casa  de  su  alteza. 

Suplico  á  vuestra  alteza  en  lo  que  toca  á  su  bienaventurada  ve- 
nida, se  dé  toda  la  priesa  posible,  y  que  aunque  se  dilate  algo  con 
los  casamientos  del  señor  infante,  siempre  escriba  que  será  acá,  para 
el  tiempo  que  tiene  escrito,  porque  están  tan  incrédulos  en  ello,  que 
claramente  dicen  que  no  lo  creen. 

El  señor  rey  de  Portugal  me  escribió  como  los  de  la  junta  le  ha- 
bían escrito,  suplicándole  que  fuese  intercesor  entre  vuestra  majes- 
tad y  ellos,  y  él  les  respondió  que  habiendo  fecho  tan  grandes  esce- 
sos  como  hacían,  no  sabia  cómo  lo  hacer. 

Que  estando  pacífico  el  reino  como  antes  estaba,  entonces  supli- 
caría á  vuestra  majestad  se  viniese  piadosamente  con  ellos. 

Hace  también  el  rey  todo  lo  que  le  suplicó  de  parte  de  vuestra 
majestad,  que  es  mucha  razón  que  vuestra  majestad  le  escriba  dán- 
dole las  gracias  por  ello. 

En  las  otras  cartas  que  he  escrito  á  vuestra  majestad  le  he  he- 
cho saber  con  cuánta  voluntad  le  sirve  don  Alvaro  de  Ayala  en 
todo  lo  que  se  ofrece  del  servicio  de  vuestra  majestad,  y  cómo  vino 
aquí  á  Burgos  antes  que  yo  viniese  con  una  carta  de  vuestra  ma- 
jestad. 

Después  que  los  de  la  junta  supieron  esto ,  dieron  provisiones 
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para  que  no  le  acogiesen  eu  Toledo,  ni  en  su  tierra,  ni  en  los  luga- 
res del  conde  de  Fuensalida,  so  pena  de  muerte  7  perdimiento  de 
bienes. 

De  manera  que  le  han  tratado  bien  por  recien  venido. 

Y  demás  de  esto,  las  casas  de  su  padre  7  la  del  conde  de  Fuen- 
salida,  7  todo  lo  demás  tiene  en  mucha  aventura. 

Se  ha  venido  aquí  conmigo. 

Suplico  á  vuestra  majestad  le  mande  escribir,  7  pues  ha7  tiem- 
po para  hacerle  merced' de  alguna  capitanía  6  de  otra  cosa,  acuérde- 
se vuestra  majestad  de  ello,  pues  también  lo  merece. 

Y  es  razón  que  á  los  que  sirven  ahora  á  vuestra  majestad  les 
haga  mercedes. 

Tómase  á  Medina  de  Rioseco  á  hallarse  allí  á  servir  á  vuestra 
majestad. 

El  conde  de  Chinchón  tomó  aquí,  porque  fué  avisado  que  el  al- 
caide que  tiene  en  Chinchón  se  carteaba  con  los  de  Segovia,  Ma- 
drid 7  otras  partes  que  están  sobre  él. 

Que  si  dentro  de  quince  dias  no  le  socorren,  entregará  la  forta- 
leza. 

Yo  le  he  dado  alguna  gente  de  á  caballo  de  los  acostamientos  de 
vuestra  majestad  7  de  la  de  mi  tierra  para  que  la  va7an  á  socorrer, 
porque  me  parece  que  conviene,  pues  no  le  queda  otra  cosa  de  todo 
su  estado  sino  aquella  fortaleza. 

Y  pues  lo  ha  perdido  en  servicio  de  vuestra  majestad,  7  con  todos 
sus  trabajos  sostiene  la  fortaleza  de  Segovia,  mu7  bien  es  que  vues- 
tra majestad  le  haga  merced^  demás  de  restituirle  su  estado. 

Yo  he  sabido  como  en  la  iglesia  de  Málaga  ha  vacado  una  ca- 
nongía  por  muerte  de  Pedro  Pizarro,  7  porque  Pedro  de  Irazar,  cape- 
llán de  vuestra  alteza,  sirve  en  todo  lo  que  se  le  manda  en  las  cosas 
presentes,  suplico  á  vuestra  alteza  le  haga  merced  de  ella. 

En  la  provincia  de  Guipúzcoa  no  quieren  recibir  por  corregidor 
^  licenciado  Acuna  ni  á  otra  persona  sin  mandamiento  de  vuestra 
majestad. 

Mande  vuestra  majestad  enviar  una  provisión  para  la  dicha  pro- 
vincia que  reciban  por  corregidor  al  dicho  Acuña,  ó  á  otra  cualquier 
persona  que  por  vuestros  visore7es  fuere  nombrada. 
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Y  asimismo  dejen  pasar  cualquier  artillería  y  municiones  que 
se  trajeren  de  la  villa  de  Fuenterabía  para  el  ejército  de  vuestra  ma- 
jestad por  mandamiento  de  provisión  de  vuestros  visoreyes. 

La  ciudad  de  Trujillo  ha  servido  y  sirve  tan  bien  á  vuestía  ma- 
jestad, que  no  hay  pueblo  en  el  reino  que  así  lo  haya  hecho. 

La  ciudad  de  Salamanca  les  escribió  que  hiciesen  alarde  y  es- 
tuviesen  apercibidos  para  ir  en  favor  de  la  junta. 

Ellos  respondieron  lo  que  vuestra  majestad  verá  por  su  carta. 

Y  también  envió  testimonio  de  algunas  alegrías  que  hicieran 
con  las  nuevas  de  la  coronación  de  vuestra  majestad. 

Razón  es  que  vuestra  majestad  se  acuerde  de  los  que  sirven, 
y  les  haga  mercedes,  y  mande  escrebilles  dándoles  las  gracias  por 
ello. 

El  licenciado  Vargas  vino  aquí  ayer. 

Con  tenelle  conmigo  pienso  que  lo  tengo  todo. 

Lo  que  fuere  de  mí  será  de  él,  y  lo  mismo  de  don  Bodrigo  Man. 
rique,  el  cual  sirve  muy  bien  y  con  buena  voluntad  á  vuestra  ma- 
jestad. 

Juan  de  Rojas  (como  he  escrito  á  vuestra  majestad)  nunca  se 
ha  apartado  de  mí. 

Quería  irse  á  Medina  de  Rioseco,  y  como  es  Merino  mayor  de 
esta  ciudad  halo  dejado,  porque  á  mí  me  parecia  que  sirviera  mas 
aquí  á  vuestra  majestad  que  en  Medina,  como  es  la  verdad. 

Está  Diego  de  Rojas  su  padre  en  Medina  con  toda  su  edad,  y 
también  está  su  hijo  mayor  Juan  de  Rojas. 

Guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  poderoso  y 
real  estado  de  vuestra  majestad,  como  vuestra  majestad  desee. 

De  Burgos  30  de  noviembre.» 

«Dentro  de  esta  envió  á  vuestra  majestad  una  relación  áe  nuevas 
de  lo  que  pasó  en  el  combate  de  la  iglesia  de  Segovia. 

Al  tesorero  Alonso  Gutiérrez  envié  un  traslado  de  la  cédula  que 
vuestra  majestad  me  envió  dirigida  á  él,  y  escribí  sobre  ello. 

Respondióme  una  carta  que  á  vuestra  majestad  envió  con  la  re»- 
puesta  en  las  espaldas. 

De  lo  que  Nicolao  de  Grimaldo  dice,  paréceme  que  es  menester 
qup  vuestra  majestad  lo  provea,  de  manera  que  haya  buen  recaudo. 
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El  conde  de  Luna  y  el  conde  de  Ribagorza  han  jurado  la  gober- 
nación de  Aragón  de  Juan  de  Lanuza. 

Bazon  es  que  vuestra  majestad  les  escriba  dándoles  las  gracias 
por  ello. 

El  conde  de  Salvatierra  se  lia  declarado  en  favor  de  la  junta. 

Dícenme  que  le  han  hecho  capitán  general  de  la  provincia  de 
Álava  para  que  favorezca  á  las  siete  Merindades,  j  tome  para  ello 
las  rentas  de  vuestra  majestad  j  los  diezmos  de  la  mar,  y  que  le 
envian  provisiones  de  ello  con  un  fraile  dominico. 

Yo  he  proveido  por  todos  los  caminos,  y  para  Vitoria,  que  le 
prendan,  y  he  enviado  al  dicho  conde  de  parte  de  vuestra  majestad 
un  contino  de  vuestra  casa,  el  cual  no  es  venido. 

Bien  será  que  vuestra  majestad  le  escriba  muy  recio,  y  aun  se 
provea  en  ello  de  manera  que  no  ose  dar  favor  á  la  dicha  junta. 

Alvaro  de  Lugo  es  venido  aquí  para  servir  á  vuestra  majestad. 

Quisiera  irse  á  Hioseco. 

Yo  le  hice  detener  á  él  y  á  Rodrigo  de  la  Hoz,  pues  aquí  servi- 
rán á  vuestra  majestad  tanto  como  allá. 

Á  vuestra  majestad  he  escrito  lo  que  el  doctor  Zumel  y  el  licen- 
ciado Francisco  de  Castro  le  han  servido  en  esta  ciudad. 

Y  cómo  por  vuestro  servicio  les  saquearon  y  robaron  sus  casas. 

Certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  que  yo  aquí  llegué  no 
hubo  di^  que  no  tuviese  el  cuchillo  en  la  garganta. 

Suplico  á  vuestra  majestad  se  acuerde  de  él  y  le  haga  merced 
de  recibille  en  el  consejo. 

Que  aunque  no  hubiese  de  salir  ninguno,  me  convendría  á  mí 
tener  allí  persona  que  me  avisase  de  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  majestad. 

Yo  certifico  á  vuestra  majestad  que  cumple  así  á  vuestro  ser  vi- 
cí^i  y  JO  recibiré  mucha  merced  en  ello. 

El  conde  de  Osorno  vino  aquí  á  servir  á  vuestra  majestad,  es 
ido  á  Medina  de  Rioseco  por  estar  las  cosas  allí  en  el  punto  en  que 
estaban. 

El  conde  de  Castro  quería  asimismo  ir  allá,  y  por  estar  el  pre- 
sidente y  los  del  consejo  en  Castro,  yo  no  se  lo  consentí. 

Vuestra  majestad  escriba  al  uno  y  al  otro.» 
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XI. 


Gracias  &  Dios  dirán  nuestros  lectores,  j  gracias  á  Dios  decimal 
nosotros,  de  que  haya  acabado  el  condestable. 

Pero  la  carta  es  preciosa. 

No  tiene  ripio. 

Mas  que  una  carta  es  una  larga  serie  [de  recomendaciones  coa 
sabor  de  mandato. 

¡Eran  verdaderamente  grandes  nuestros  antiguos  grandes! 

Habrán  notado  que  muchas  veces  el  condestable  da  á  Carlos  V 
tratamiento  de  majestad,  j  otras  de  alteza,  j  muchas  veces  de  vos, 

Y  no  era  ciertamente  descuido. 

Lo  de  majestad  le  correspondia  como  emperador  de  Alemania,  j 
como  rey  de  Espafis^  la  alteza. 

Lo  que  queria  decir,  no  se  olvide  vuestra  majestad  de  que  es  al- 
teza. 

Ó  lo  que  es  lo  mismo: 

Que  el  emperador  no  se  olvide  de  que  es  rey  de  España. 

Cuando  le  trataba  de  vos,  era  como  decirle:  quien  os  escribe  es 
un  ricohombre,  uno  de  vuestros  primos. 

En  fin ,  á  vueltas  de  lo  respetuoso  de  esta  carta ,  se  ve  que  el 
condestable  don  íñigo  López  de  Velasco  era  astuto,  prudente,  altivo, 
aconsejador,  y  aun  á  veces  cáustico  y  picante. 

Esta  carta  es  una  muestra  de  la  claridad  y  de  la  severidad  con 
que  escribían  nuestros  magnates  á  nuestros  reyes  en  aquellos  tiem- 
pos; lo  que  prueba  que  aquellos  reyes,  á  los  que  se  cree  absolutos 
por  escelencia,  sufrían  y  llevaban  muy  á  bien  la  inquieta  libertad 
y  la  fuerza  del  carácter  español. 

Pero  continuemos. 

Los  acontecimientos  nos  llaman. 

xn. 

Al  fin,  engañados  los  comuneros  por  las  :|orradas  del  condesta- 
ble, dejaron  á  Tordesillas  y  á  Villabrajima  y  tomaron  el  caniino  de 
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Yillalpando ,  donde  les  hicieron  alguna  resistencia,  admitíéndoloe 
despnes. 

Aposentase  don  Pedro  Girón  en  las  casas  del  condestable  su  tio, 
que  no  lo  llevó  á  nuJ,  porque  Girón  era  traidor  á  las  comunidades. 

Es  muy  estraño  que  el  sagaz  don  Antonio  de  Acuña  no  com- 
prendiese la  traición  que  se  urdia,  j  entrase  en  las  redes  que  le  ten- 
dieron. 

Apenas  se  yieron  libres  del  numeroso  ejército  de  los  comuneros 
los  caballeros,  j  encontrando  el  paso  seguro  para  ir  ¿  Tordesillas, 
salieron  todos  de  Rioseco,  prendiendo  á  los  correos  y  á  los  caminan- 
tes para  que  no  pudiesen  dar  aviso  de  su  marcba  á  los  comuneros. 

Al  Uegar  ¿  la  villa  de  Pefíaflor,  la  cercaron,  la  entraron  j  la  sa- 
quearon. 

El  capitán  Vozmediano,  aunque  no  era  comunero,  saqueó  la 
iglesia  con  su  compañía. 

Tan  resueltos  estaban,  que  habiendo  querido  castigarlos  por  su 
sacrilegio  el  conde  de  Haro ,  se  pusieron  á  punto  de  rebelión,  obli- 
gando al  conde  á  tener  paciencia  jr  á  no  hacer  nada  porque  los  ne- 
cesitaba. 

T  gracias  á  que  logró  restituyesen  lo  que  habian  robado. 

Sin  embargo,  Vozmediano  se  quedó  con  un  cáliz,  escondiéndolo 
en  la  manga  del  sayo;  lo  que  prueba,  ó  que  el  cáliz  era  muy  peque- 
ño, ó  la  manga  muy  grande. 

Dios,  según  el  cronista,  le  castigó,  porque  murió  el  primero  en 
la  entrada  de  Tordesillas. 

T  nosotros  creemos  muy  bien  que  su  muerte  fué  un  castigo  del 
cielo.  . 

xm. 

Cuando  supieron  los  de  la  Junta  Santa  que  se  habian  quedado 
en  Tordesillas,  que  los  caballeros  iban  contra  ellos,  enviaron  correos 
i  Valladolid,  pidiéndole  socorro. 

Pero  Valladolid  no  podia  enviarles  nada,  porque  habia  enviado 
ya  todo  lo  que  podia. 

Los  caballeros  siguieron  á  Tordesillas,  y  una  noche  arrimaron 
las  escalas  y  pegaron  fuego  á  las  puertas. 
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Defendiéronse  los  dé  la  vilU^  j  el  conde  de  Haro  les  envió  un 
trompeta,  diciéndoles  que  los  dejaran  entrar,  porque  no  iban  á  etra 
cosa  que  á  besar  las  manos  á.  la  reina  y  á  ponerla  en  libertad. 

Negáronse  los  de  adentro^  j  el  conde  de  Haro  mandó  el  ataque 
formal  de  la  ^la,  pregonando  saqueo  libre. 

XIV. 

Empezó  et  combate  en  el  espacio  que  hay  entre  la  puerta  de 
Valladolid  j  la  puerta  de  Santo  Tomás,  teniendo  levantado  el  estan- 
darte real  entre  un  escuadrón  de  ginetes  el  alférez  mayor  de  Casti- 
lla don  Hernando  de  Silva,  conde  de  Cifaentes. 

Este  mandó  á  dos  compañías  de  hombres  de  armas  echasen  pié 
á  tierra  para  combatir  con  la  infantería. 

Pero  llevados  por  el  relato  histórico,  nos  hemos  metido  en  el 
combate  de  Tordesillas  sin  decir  cómo  fué  recibido  Ronquillo  en 
Rioseco. 

Volvámonos  pues  atrás,  y  pasemos  á  otro  capítulo. 


] 


CAPITULO  LIX. 


COMO    RONQUILLO    SB   CONVINO    CON    DON    ANTONIO  v  DE    ROJAS    PARA 

FORJAR   UNA   MENTIRA. 


I. 


Á  la  hora  convenida,  Ronquillo,  á  caballo  y  encubierto,  estaba 
esperando. 

No  tardaron  en  oirse  pasos  de  caballos. 

Como  no  podian  ser  enemigos,  Bonquillo  les  salió  al  encuentro. 

— ^¿Quién  va?  gritó  uno  de  los  ginetes  delanteros. 

— ^¿Os  envia  el  señor  arzobispo  presidente  del  consejo?  dijo  Ron- 
quillo afectando  la  voz. 

Entonces  se  ojó  la  voz  sonora  de  don  Antonio  de  Rojas. 

— ¿Os  envia,  dijo,  una  persona  que  me  ha  escrito  hoy  una  carta? 

Esta  duda  del  arzobispo  probaba  que  Rodrigo  Ronquillo  habia 
afectado  de  tal  manera  su  voz,  que  no  había  podido  reconocerle  por 
ella  el  arzobispo,  que  le  conocia  demasiado. 

— Yo  soy  la  persona  que  ha  escrito  á  vuestra  reverencia,  con- 
testó Ronquillo,  siempre  con  su  voz  afectada. 

11. 

r 

Oyóse  después  el  trote  de  una  muía. 

Y  decimos  de  una  muía,  porque  un  inteligente  distingue  sin 
equivocarse,  por  el  paso,  á  una  muía  de  un  caballo. 

La  noche  era  oscura,  y  además  Ronquillo  estaba  rebozado  y  cu- 
bierto el  rostro  con  un  antifaz. 


\ 
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— ¡Ah)  señor  Rodrigo  Ronquillo!  esclamó  el  arzobispo:  que  tos 
sois. 

— Sí,  sí  señor,  dijo  Ronquillo;  y  ya  que,  como  otros,  no  me  creeii 
un  alma  en  pena,  vamos  adonde  podamos  hablar  sin  ser  vistos  ni  oidos. 

— Cerca  hay  una  venta ,  y  en  ella  nos  encerraremos  y  hablare- 
mos, dijo  el  arzobispo;  y  sea  esto  cuanto  antes,  porque  estoy  ansio-  ' 
80  de  que  me  espliqueis  vuestras  aventuras. 

Y  ambos  partieron,  y  poco  después  estaban  encerrados  en  el  mi- 
serable aposento  de  una  venta. 

IIL 

Ck)ntó  Ronquillo  al  arzobispo  ce  por  be,  sin  quitar  ni  poner  un 
tilde  á  su  relato ,  sus  aventuras ,  lo  cual  maravilló  al  arzobispo ,  j 
casi  casi  le  puso  en  espanto,  por  mas  que  por  su  carácter  eclesiás- 
tico y  por  su  alta  dignidad  no  tuviese  miedo  al  demonio. 

— ^¿Conque  vos  creéis  que  en  todo  esto  se  mezcla  un  hechicero? 
dijo  el  arzobispo. 

— Tal  creo. 

— ¿Y  que  ese  hechicero  ha  sido  la  causa  de  que  se  sepa  dónde 
estaba  el  cuerpo  del  rey  don  Felipe? 

— Sí,  reverendo  padre,  porque  solo  por  una  hechicería  puede  ha- 
cerse que  de  una  estobada  se  rompa  un  bolsillo,  arrancando  de  & 
una  bolsa  de  papeles  con  la  punta  de  una  espada,  que  es  lo  que  yo 
supongo  que  ha  sucedido. 

— Puede  haber  sido  una  casualidad,  dijo  el  arzobispo. 

— Sí,  reverendo  padre,  sí,  pero  una  casualidad  demasiado  ajus- 
tada á  un  objeto. 

— ^Lo  de  después  es  lo  mas  raro:  vuestro  salvamento  de  en  me- 
dio de  un  bosque  inflamado,  y  el  haber  estado  vos  durante  dos  me- 
ses y  medio  largos  en  el  otro  mundo ,  y  que  os  hayáis  despertado, 
encontrándoos  en  el  castillo  de  Simancas,  donde  nadie  sabia  que  es- 
tuvieseis. 

— ^ün  milagro  ó  Satanás,  dijo  Ronquillo. 

— ^Pues  descuidad,  descuidad,  que  ya  os  pondré  yo  de  manera 
j  08  daré  reliquias  que  os  defenderán  completamente  de  hechiceros 
7  demonios. 
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— To  OS  lo  tendré  en  muchoi  dijo  Ronquillo;  pero  lo  que  ahora 
importa  es  inventar  una  historia  para  que  yo  pueda  aparecer  en  el 
mundo  después  de  haberme  creido  muerto,  porque  si  se  dice  la  ver- 
dad se  maravillarán  todos  y  me  mirarán  con  miedo,  como  cosa  ve- 
nida del  otro  mundo. 

— ^Y  como  tal  cosa  os  creo  yo,  dijo  el  arzobispo.  Pero  tenéis  ra- 
zón: al  mundo,  cuando  conviene  y  para  conseguir  el  bien,  debe  en- 
gañársele como  nosotros  engañamos  á  don  Pedro  Girón. 

— ¡Cómo! 

El  arzobispo  contó  á  Ronquillo  todo  lo  que  nosotros  hraios  con- 
tado á  nuestros  lectores. 

Luego  continuó: 

— Los  traidores  están  muy  confiados,  y  no  saben  que  mañana  al 
apuntar  el  día,  ó  tal  vez  esta  misma  noche,  estarán  acometidos  en 
Tordesillas.  Lo  que  necesitábamos  era  quitárnoslos  de  encima  de  Rio- 
seco  y  lo  hemos  conseguido;  cosa  que  han  llevado  muy  á  mal  mu- 
chos de  sus  capitanes  y  la  turba  multa  brava,  que  no  quería  menos 
sino  que  se  nos  hiciese  pedazos  en  Rioseco;  pero  ha  sabido  mas  que 
ellos  el  señor  condestable  y  los  ha  engañado,  de  lo  cual  entre  ellos 
han  nacido  difii^nsiones.  Ahora,  con  los  refuerzos  que  nos  han  veni- 
do y  con  la  buena  artillería  que  tenemos,  jjodemos  apretarlos  de  tal 
manera  en  Tordesillas,  que  den  gritos  y  se  nos  entreguen  al  fin. 

— ^Venzámoslos  una  vez,  dijo  Ronquillo;  quitémosles  la  reina,  y 
después  Dios  dirá. 

— ^Pero  es  necesario  inventar  nuestra  historia. 

— ^Cion  decir  que  unos  villanos  me  han  tenido  preso  á  traición  y 
que  me  han  soltado  después,  sacándome  con  los  ojos  vendados  y  de^ 
jándome  solo  con  mi  caballo,  hemos  concluido;  así  es  que  no  estra- 
fiarán  que  yo  no  sepa  dónde  he  estado'. 

— ^Me  parece  bien,  dijo  el  arzobispo. 

Y  después  de  esto  salieron  de  la  venta ,  montaron  á  caballo ,  y 
se  dirigieron  á  Rioseco. 

Ronquillo  se  aposentó  en  la  posada  del  arzobispo. 

Vengamos  ahora  al  cerco  y  combate  de  Tordesillas. 


CAPITULO  LX. 


EN   QUB   SE   TRATA   DE   LA   HONRA   DE   TORDBSILLAS. 


I. 

Mientras  el  ejército  de  las  comunidades  se  entretenía  en  Villal- 
pando ,  muy  confiados  sus  capitanes  en  el  trato  q.ue  les  habia  he- 
cho el  condestable,  j  sin  sospechar  la  traición  de  doi)  Pedro  Girón, 
los  caballeros,  como  ya  hemos  dicho,  se  habian  acercado  á  Tordesi- 
Uas  rodeando  camino  para  cogerla  desprevenida  y  con  poca  gente, 
prendiendo  á  los  viandantes  que  haUan  encontrado  para  que  no  pu- 
diesen dar  noticias  de  ellos. 

La  traición  estaba  perfectamente  urdida. 

Veamos  sus  resultados. 


n. 


Ya  hemos  dicho  que  el  conde  de  Haro  habia  enviado  un  parla- 
mento á  los  de  Tordesillas,  diciéndoles  que  no  iban  los  caballeros  á 
otra  cosa  que  á  besar  las  manos  á  la  reina  y  ponerla  en  libertad. 

Pero  como  ellos  se  negasen,  el  conde  mandó  el  ataque  de  la  villa 
y  ofreció  á  sus  soldados  el  libre  pillaje. 

Empezó  el  combate  por  el  espacio  que  existe  entre  la  puerta  de 
Valladolid  y  la  de  Santo  Tomás,  que  era  lo  mas  fuerte  del  recinto. 
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m. 


Empezaron  el  ataque  gran  parte  de  la  infantería  y  dos  compa- 
ñías de  hombres  de  armas  á  pié,  y  entre  tanto,  el  capitán  Ruiz  Diaz 
de  Rojas  con  un  escuadrón  de  ginetes  fué  á  situarse  sobre  el  cami- 
no de  Villalpando  para  oponerse  á  los  comuneros  si  acudian. 

Como  la  artillería  que  tenian  era  de  campaña  j  poco  á  propósito 
para  batir  los  muros,  se  dio  la  orden  del  asalto  á  escala  franca. 

Las  escalas  eran  vigorosamente  rechazadas. 

Los  clérigos  del  obispo  de  Zamora  coronaban  los  muros,  j  se  en- 
sangrentaban de  una  manera  terrible  en  los  caballeros. 

Dentro  de  Tordesillas  habia  un  tumulto  espantoso.  ' 

Sonaban  todas  las  campanas  á  rebato,  y  acudian  hasta  los  niños, 
las  mujeres  y  los  viejos,  á  la  defensa. 

Doña  María  Teresa  Pacheco,  la  brava  esposa  de  Juan  de  Padilla, 
recorría  los  muros  con  su  hijo  en  los  brazos,  acompañada  de  algu- 
nos prohombres  y  procuradores,  animando  con  su  presencia  y  con  su 
arrojo  á  los  combatientes. 

Redoblaban  dentro  y  fuera  los  atambores  y  las  trompetas. 

Dentro  y  fuera  contestaba  la  mosquetería. 

Caia  de  una  y  otra  parte  un  número  infinito;  pero  por  la  forta- 
leza del  lugar  y  por  la  tenaz  resistencia  de  los  terribles  clérigx)s,  la 
pérdida  de  los  acometedores  era  infinitamente  mayor. 

El  terrible  Antheonhipos ,  el  bravo  deán  de  la  catedral  de  Za- 
mora, avanzado  á  una  almena  con  una  escopeta,  mató  él  solo  once 
Hombres;  habiendo  la  singularidad  de  que  cada  vez  que  mataba  á  un 
hombre,  le  bendecia  santiguándole  con  el  estremo  de  la  escopeta. 

Pero  tan  al  descubierto  combatia,  que  en  mala  hora  le  hirieron 
de  una  saetada  en  la  frente,  y  de  tal  gravedad,  que  ni  tuvo  tiempo 
ni  aun  para  confesarse:  murió  sobre  el  muro. 

Los  otros  clérigos  no  hacían  menos  que  habia  hecho  Antheonhi- 
pos; y  Alcidhipos,  esto  es,  fray  Diego  de  Sepúlveda,  era  un  león. 

Esperaba  este  á  que  una  de  las  escalas  arrimadas  al  muro  estu- 
viese bien  cargada  de  gente,  y  entonces,  desarrollando  unas  fuer- 
zas sobrehumanas,  asía  por  los  estremos  la  escala  y  la  revolvía  y  la 
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arrojaba  al  pié  del  muro  con  todos  los  infelices  que  estaban  sobie 
ella,  j  gritaba  al  mismo  tiempo: 

— ¡Castilla  y  libertad!  ¡yiva  el  rey!  ¡vivan  las  comunidades! 
¡mueran  los  traidtnrest 


IV. 


El  conde  de  Haro  comprendió,  por  la  gran  pérdida  de  la  gente, 
lo  inoportuno,  lo  peligroso  de  combatir  á  Tordesillas  por  una  parte 
tan  fuerte  y  además  tan  defendida. 

Mandó  pues  retirar  la  gente  y  acometió  por  otra  parte,  pero  sin 
encontrar  ventajas,  aunque  muchos  de  los  caballeros  llegaron  bra- 
vamente á  lo  alto  de  los  muros. 

Pero  caian  de  ellos  despeñados  ó  eran  tomados  prisioneros. 

Ck)n  una  pérdida  ya  de  doscientos  cincuenta  bombres,  y  poca  de 
los  de  adentro,  el  conde  de  Haro  mandó  que  la  artillería  batiese  una 
puerta. 

Entonces  Lebnis  de  Deza,  caballero  navarro  muy  esperimentado 
en  la  guerra  y  á  quien  el  conde  de  Haro  habia  encomendado  el  re- 
conocimiento de  los  muros,  vino  á  decirle  que  á  la  otra  parte  habia 
visto  un  boquerón  en  la  muralla  que  tenian  cerrado  con  dos  tapias, 
al  parecer  débiles  y  fáciles  de  batir,  aunque  la  subida  á  aquella^ 
parte  era  un  tanto  difícil  por  haber  un  poco  de  cuesta. 

Sin  dejar  el  ataque  de  la  puerta,  el  conde  de  Haro  envió  al  por- 
tillo cuatro  falconetes  para  que  le  batiesen. 

Asi,  parte  con  la  artillería,  parte  con  acometidas  de  soldadas  que 
trabajaban  con  picos,  fué  abierto  el  portillo  con  poca  defensa  de  losi 
de  la  villa,  cuya  mayor  parte  estaba  defendiendo  con  todas  fuerzas 

el  combate  de  la  puerta. 

• 

V. 

Era  ya  muy  cerca  de  la  noche  cuando  los  sitiadores  ñanquea< 
ron  el  portillo,  pero  de  una  manera  casi  insuficiente,  porque  por 
abertura  apenas  si  podia  pasar  un  hombre. 
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El  conde  de  Haro  reunió  un  consejo  de  guerra,  j  en  él  los  pa- 
receres faeron  distintos. 

Decían  unos  que  debía  cesarse  en  el  combate,  á  causa  de  lo  avan- 
zado de  la  hora  j  por  la  mucha  gente  que  se  había  perdido. 

Otros  que  debía  seguirse,  á  pesar  de  todo,  el  combate  hasta  to- 
mar la  villa. 

El  conde  de  Haro  fué  de  la  misma. opinión;  j  mandándose  con- 
tinuar el  combate,  se  entró  por  el  portillo  recien  abierto  un  soldado 
de  Medina  del  Campo  llamado  Nieto,  sin  mas  armas  que  una  espada 
y  una  rodela,  j  tras  él  otros  soldados  y  un  alférez  con  la  bandera. 

Entró  luego  otra  bandera,  y  de  ellas  la  primera  que  apareció  so- 
bre los  muros  fué  la  de  la  infantería  del  conde  de  Alba  de  Lista. 

Los  que  habían  entrado  y  coronaban  ya  una  parte  del  muro,  y 
los  que  se  habían  quedado  fuera,  empezaron  á  gritar  al  son  de  los 
atambores  y  la  trompetería: 

— ¡Victoria!  ¡victoria! 

El  desaliento  empezó  á  apoderarse  de  los  de  Tordesillas  al  verse 
entrados  por  donde  no  esperaban  y  sin  haberse  casi  de  ello  aperci- 
bido. 

Los  hombres  de  armas  que,  como  dijimos,  habían  echado  pié  á 
tierra,  acometieron  una  torre  muy  fuerte,  y  después  de  un  encarni- 
zado combate  la  tomaron  y  plantaron  sobre  ella  sus  estandartes. 

Pegaron  fuego  á  unas  casas  que  había  junto  ai  portillo  los  si- 
tiados para  que  por  allí  no  pudiesen  entrar  mas  enemigos  y  los  que 
habían  entrado  se  quedasen  cortados;  sin  embargo  de  lo  cual,  y  con 
ana  increíble  bravura,  continuaron  entrando. 

Poco  después,  y  cerca  del  puente,  entró  mucha  gente  del  mar- 
qtiés  de  Falces  y  de  otros  caballeros. 

VI. 

Viendo  el  conde  de  Haro  que  por  el  portillo  entraban  sus  gen- 
tes con  dificultad,  y  que,  aunque  desanimados,  los  de  Tordesillas  se 
defendían  bien,  mandó  á  gran  prisa  llevar  picos  y  azadas  para  abrir 
una  puerta  inmediata  que  estaba  tapiada. 

Defendiéronla  durante  algún  tiempo  los  que  la  guardaban,  pero 
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al  fin  quedó  practicable,  si  bien  i  costa  de  mucho  trabajo,  de  mucha 
sangre,  j  tarde. 

Los  clérigos  del  obispo  de  Zamora  se  batian  como  leones. 


VII. 


Pero  entre  tanto,  j  no  queriendo  esperar  mucbos  de  los  caballe- 
ros á  que  acabara  de  derribarse  la  tapia  de  la  puerta,  se  entraron 
por  el  portillo,  que  ja  se  habia  ensanchado  algo. 

Al  fin  Tordesillas  fué  ocupada. 

Los  principales  de  los  caballeros  se  dirigieron  inmediatamenta 
al  alcázar  á  besar  las  manos  á  la  reina,  según  decian,  j  á  hacerla  la 
reyerencia  debida,  pero  en  realidad  á  apoderarse  de  ella. 

Encontráronla  con  la  infanta  doña  Catalina,  su  hija,  cuando  se 
Yolvia  á  su  aposento,  del  cual  don  Pedro  de  Ájala,  procurador  de 
Toledo,  la  habia  sacado  durante  el  combate,  según  unos,  para  que 
desde  las  almenas  mandase  á  los  caballeros  que  no  combatiesen,  se- 
gún otros,  j  esto  era  lo  mas  cierto,  para  sacarla  por  la  puente  j  lle- 
vársela á  Medina  del  Campo. 

.  Pero  como  no  les  diera  tiempo  la  entrada  en  la  villa  por  los  ca- 
balleros, don  Pedro  de  Ájala  abandonó  á  las  dos  reales  damas,  y 
aprovechándose  del  tumulto,  se  fué  hujendo  á  Medina. 

Besaron  las  manos  á  la  reina  con  grande  acatamiento  los  caba- 
lleros, j  ella  les  mostró  muj  buena  voluntad;  pero  se  notó  por  todos 
que  estaba  mu j  distraída  j  que  apenas  se  habia  dado  cuenta  de  lo 
que  habia  sucedido. 

Dícese  únicamente  que  durante  lo  mas  recio  del  combate  de  la 
villa  la  fueron  á  decir  algunos  de  los  procuradores  que  allí  estaban, 
que  envíase  orden  á  los  sitiadores  para  que  dejasen  el  combate,  J 
que  respondió  ell^: 

— ^Todos  sois  mis  buenos  vasallos:  abridles  vosotros  las  puertas 
j  dejadlos  entrar. 

Doña  Juana  habia  llegado  al  colmo  de  su  locura,  j  todo  la  era 
indiferente. 

Todo,  menos  el  cadáver  de  Felipe  el  Hermoso. 
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VIII. 


El  conde  de  Haro  mandó  abrir  las  puertas,  j  se  entró  la  artille- 
ría  y  la  gente  de  á  caballo,  tardando  en  entrar  hasta  la  media  noche. 

Entonces  únicamente  fué  el  conde  de  Haro  á  besar  las  manos  á 
la  reina,  después  de  lo  cual  empleó  toda  la  noche  en  asegurar  la 
villa. 

Los  soldados  y  la  gente  suelta  anduvieron  saqueando  comple- 
tamente la  villa,  pero  sin  matar  á  nadie  ni  tocar  á  persona,  porque 
así  se  les  habia  mandado  bajo  severas  penas. 

Nada  se  libró  del  saqueo. 

Ni  las  iglesias  ni  los  monasterios. 

En  fin,  ni  aun  clavos  dejaron  en  las  paredes. 

«Castigo  merecido  de  los  de  la  villa,  dice  el  obispo  cronista, 
que  por  guardar  sus  haciendas  no  pelearon  como  debian,  ja  q^e  se 
habian  puesto  en  resistencia.  No  les  quedó  en  qué  dormir,  sino  lo 
que  después  como  en  limosna  les  quisieron  dar.  Fué  notable  el  daño 
que  el  ejército  de  los  caballeros  hizo  en  la  villa  y  en  el  camino.  Á 
Peñaflor,  lugar  de  Valladolid,  le  dieron  saco,  como  dije,  y  así  lo  hi- 
cieron en  todos  los  otros  lugares  por  donde  pasaron,  que  quebraban 
el  corazón  los  llantos  y  voces  de  las  mujeres  y  niños.  Son  derecho» 
de  la  guerra,  si  bien  sea  entre  hermanos.» 

El  buen  fray  Prudencio  de  Sandoval,  perdónenos  áu  memoria, 
Be  muestra  en  este  lugar  como  en  otros  de  su  historia  comunero  de 
corazón,  y  todas  las  frases  duras  que  intercala,  ó  son  justas  repren- 
siones á  los  que  no  supieron  defender  bien  los  fueros  de  Castilla,  ó 
disculpas  para  disimular  su  afección  por  las  comunidades. 

Hemos  visto  también  que  en  su  carta  al  emperador,  el  condes- 
table abc^ba  en  los  términos  que  podia,  pero  enérgicamente,  por 
los  comuneros,  solicitaba  á  todo  trance  el  perdón  y  aun  andaba  agrio 
y  severo  con  el  rey. 

T  era  que  todos,  los  unos  y  los  otros,  sentían  dentro  de  sí  el  im- 
palso  del  espíritu  nacional;  y  si  la  guerra  de  las  comunidades  no  se 
vio  coronada  por  la  victoria,  fué,  lo  hemos  dicho,  á  causa  de  los  ma^ 
los  elementos  que  habian  bastardeado  aquella  empresa. 
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Así  sucederá  siempre,  cuando  los  intereses  individuales  se  so- 
brepongan  al  interés  general. 

Así  será  siempre,  cuando  hombres  atentos  solo  á  su  medro  y  al 
grito  de  las  pasiones  representen  la  causa  de  todo  un  pueblo. 

Esta  es  la  Humanidad. 

Estas  son  las  revoluciones. 

Justas  siempre  en  su  causa. 

Siempre  bastardeadas  en  sus  consecuencias. 

Ennegrecidas  siempre  por  los  escesos  de  los  hombres. 

Esto  es  fatal  y  necesario. 

La  revolución  mas  justa,  mas  provechosa,  mas  necesaria,  es  im- 
potente para  evitar  que  se  mezclen  á  ella  y  pretendan  esplotarla 
los  ambiciosos  de  una  parte,  la  canalla  salvaje  de  otra. 

Por  eso  las  revoluciones  son  tormentas  horribles. 

Tormentas  espantbsas. 

Pero,  como  todas  las  tormentas,  purifican  la  atmósfera  y  fecun- 
dizan la  tierra. 

Además  son  el  golpe  de  gracia  de  cosas  absurdas ,  imposibles, 
tenaces. 

Son  una  renovación  de  la  sangre  social. 

Una  modificación  de  la  forma  social. 

Un  progreso. 

Una  necesidad  en  fin. 

IX. 

De  los  procuradores  de  las  ciudades  que  estaban  en  Tordesillas 
fueron  presos  nueve  ó  diez. 

Los  demás  huyeron. 

Fueron  unos  á  Medina  del  Campo. 

Otros  á  Valladolid. 

Llegaron,  dando  lástima  á  todo  el  mundo,  heridos,  despojados. 

Los  presos  se  entregaron  á  Ortega  de  Velasco,  alcalde  de  Bri- 
viesca,  salvo  Suero  del  Águila,  Gómez  de  Avila,  procuradores  de 
Avila,  y  el  doctor  Zúñiga  de  Salamanca,  de  los  cuales  se  encarga- 
ron algunos  de  los  grandes  que  los  pidieron. 


BL  ALCALDB   RONQUILLO.  455 


X. 


Doña  María  Teresa  Pacheco,  con  su  hijo  j  con  su  servidumbre 
y  con  Juana,  mujer  de  Gil  de  Ampuero,  y  con  Estrella  y  con  doña 
Catalina  su  madre,  esto  es,  con  el  capitán  Armidoro,  salié  entre  los 
clérigos  del  obispo  de  Zamora ,  de  los  cuales  (se  tuvo  á  milagro  del 
diablo)  no  murió  mas  que  Antheonhipos ,  ni  aun  fué  herido  uno,  y 
pasó  á  Medina  del  Campo. 

XI. 

La  toma  de  Tordesillas  costó  mucha  sangre,  y  algunos  de  los 
caballeros,  como  don  Diego  Osorio,  hijo  del  marqués  de  Astorga,  fué 
herido  con  una  saeta  en  un  brazo,  don  Francisco  de  la  Cueva  de 
una  pedrada  en  el  rostro,  y  el  conde  de  Benavente  de  una  jara  en 
el  brazo. 

Al  conde  de  Alba  le  mataron  el  caballo,  y  así  á  otro  gran  nú' 
mero  de  magnates  y  capitanes. 

El  estandarte  real  fué  atravesado  y  roto  de  dos  disparos  de  ar- 
cabuz, teniéndole  alzado  el  conde  de  Cifuentes. 

Puede  decirse  que  realmente  la  toma  de  Tordesillas  fué  la  últi- 
ma batalla,  la  batalla  decisiva  de  la  guerra  de  las  comunidades,  por 
mas  que  después  la  guerra  continuase. 

Se  les  habia  quitado  un  grande  apoyo. 

Su  legalidad. 

Se  les  habia  quitado 

La  reina  loca. 


CAPITULO  LXI. 


CONTINUA    LA    HISTORIA. 


I. 

En  Valladolid  causó  un  gran  terror  la  toma  de  Tordesillas. 

Se  creyó,  y  con  razón,  que  los  vencedores  irian  sin  pérdida  de 
tiempo  sobre  aquella  rica  villa. 

El  cardenal  Adriano,  el  consejo  real,  el  almirante,  el  conde  de 
Benavente,  estaban  muy  enojados  contra  Valladolid  por  no  haberlos 
querido  admitir,  y  por  la  decisión  con  que  Valladolid  habia  ayuda- 
do á  la  Junta  Santa;  como  que  se  decia  que  solo  Valladolid  la  habia 
sustentado. 

Valladolid  tenia  muy  poca  gente  de  guerra  y  mala,  porque  la 
mas  y  la  mejor  se  habia  unido  al  ejército. 

Sin  embargo,  esta  gente  se  puso  sobre  las  armas. 

Bondaban  por  la  villa  de  dia  y  de  noche  cuadrillas;  cesaron 
los  trabajos,  se  cerraron  las  tiendas,  y  no  se  pensaba  mas  que  en  la 
guerra. 

Los  comuneros  no  se  habian  desalentado  con  el  pasado  desastre; 
antes  bien  se  habian  irritado  y  empeñado  mas. 

II. 

En  estos  momentos,  cuando  Valladolid  estaba  tan  en  apuro, 
llegó  un  correo  de  don  Pedro  Girón  y  del  obispo  de  Zamora . 
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Traía  cartas  en  que  aquellos  decían  á  Valladolíd  que  ellos  no 
lial)ían  sabido  ni  pensado  que  los  de  Ríoseco  pencasen  en  tomar  & 
Tordesíllas,  ni  hacer  aquel  desacato  estando  en  la  villa  la  reina, 
¿asta  el  miércoles  5  de  diciembre,  á  causa  de  haber  preso  á  los  cor- 
reos que  de  Tordesillas  llevaban  la  noticia  á  Villalpando. 

Que  quisieron  ir  á  socorrer  á  Tordesillas,  pero  supieron  que  los 
caballeros  se  llevaban  la  reina  á  Burgos. 

Que  por  esto  daban  la  vuelta  sobre  Valladolid  á  fin  de  atajarles 
el  camino. 

Que  les  hacian  saber  que  estaban  en  Villagarcía,  de  camino 
para  Valladolid,  con  el  objeto  de  que  allí  se  viese  lo  que  se  Labia 
de  hacer. 

Y  que  puesto  que  los  caballeros  habian  tomado  á  Tordesillas  con 
tal  desacato  de  la  reina  y  con  tal  traición  y  habian  comenzado  la 
guerra  á  sangre  j  fuego,  así  querian  hacer  ellos  con  acuerdo  de 
Valladolid. 

m. 

Cuando  en  Valladolid  supieron  esto  se  confirmaron  en  las  sos- 
pechas que  habia  contra  don  Pedro  Girón. 

Blasfemaban  de  él  en  público  j  en  secreto. 

Llegaban  hasta  el  punto  de  llamarle  traidor,  que  los  habia 
vendido. 

Así  respondió  Valladolid: 

«Que  porque  la  venida  de  don  Pedro  Girón  era  sospechosa  por 
no  haber  corrido  á  Tordesillas,  y  por  quitar  de  todos  este  pensa- 
miento, desde  allí  donde  estaban  fuesen  á  poner  cerco  sobre  Torde- 
sillas, é  hiciesen  su  deber  como  quienes  eran. 

Que  ellos  de  una  parte,  y  Valladolid  por  otra,-  los  cogerían  en 
inedio. 

Porque  todos  debian  tomar  venganza  de  traición  tan  infame.)) 

IV. 

Escribieron  lo  mismo  á  otros  capitanes. 

Mas  don  Pedro  Girón  no  hizo  caso  de  los  mensajes,  6  mas  biexi 

de  las  órdenes  de  Valladolid. 

TOMO  ir.  58 
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Ni  dijo  á  nadie  mas  sino  que  quería  irse  á  Valladolid. 

Fuéronse  allí  muchos  capitanes  con  sus  compañías  desban- 
dadas. 

Como  ovejas  sin  pastor. 

Se  aposentaron  en  Villanubla,  á  dos  leguas  de  Valladolid. 

Otros  llegaron  cargados  de  despojos. 

Porque  Tordesillas  habia  sido  robada,  tanto  por  los  amigos  como 
por  los  enemigos. 


V. 


Solos  dos  de  á  caballo  traian  mil  cabezas  de  ganado. 

Otros  cincuenta,  y  otros  doscientas  muías. 

Yeguas,  carretas,  ropa&  y  ajuar  de  las  casas  de  los  tristes  la- 
bradores, todo  babia  sido  arramblado  por  valor  de  mas  de  tres  mi- 
llones. 


VI. 


Así  entraron  en  Valladolid  al  pié  de  seiscientos  hombres. 

Vendian  lo  que  traian  á  menos  precio. 

Daban  un  carnero  por  dos  reales. 

Una  oveja  por  un  real. 

Y  una  vaca  por  dos  ducados. 

De  manera  que  el  mercado  estuvo  muy  concurrido  y  se  acabó 
muy  pronto. 

'El  colmo  de  la  infamia  era  que  algunos  pastores  y  labradores 
venian  á  rescatar  su  hacienda,  y  á  la  media  legua  se  la  volvían  i 
quitar. 

Pero  ¿qué  mucho,  si  los  unos  á  los  otros  se  robaban  cuanto 
podian? 

Esto  era  funestísimo. 

Los  pueblos  comprendian,  bien  á  su  costa,  que  les  hubiera  sido 
mas  cómodo  y  mas  barato  haber  dado  al  rey  lo  que  pedia ,  aunque 
íes  hubiera  sido  pesado  pagarlo. 
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VIL 


Llegaron  los  comuneras,  esto  es,  la  turba  multa,  allegadiza, 
hasta  á  robar  las  iglesias  como  si  hubieran  sido  infieles. 

Y  nada  tiene  esto  de  estraño,  porque  la  avaricia  de  la  gente 
baja  no  reconoce  ni  religión  ni  respeto. 

Las  mujeres  no  estaban  seguras  en  sus  casas,  ni  los  hombres 
por  los  caminos. 

Valladolid  mandó  á  estos  soldados  desbandados  acudiesen  á  sus- 
banderas  al  lugar  de  Villanubla. 

Allí  les  dieron  la  paga  de  diez  dias  para  que  fuesen  sobre  Tor- 
desillas. 


vm. 


Por  la  otra  parte,  acudian  Salamanca,  Toro  y  Zamora  con  mu- 
cha gente. 

El  ardor  de  la  comunidad,  en  vez  de  disminuirse  con  el  fracaso 
de  Tordesillas,  se  aumentaba.         . 

El  asunto  era  coger  á  los  caballeros  en  medio. 

Ellos  se  fortalecian  en  Tordesillas. 

Reparaban  los  muros. 
■  Abrian  los  fosos. 

Traian  bastimentos. 

Todo  iba  tan  en  derrota,  que  así  los  unos  como  los  otros  desea- 
ban darse  la  batalla. 

Se  procuraban  el  mal  que  podian,  se  insultaban,  se  retaban. 


XL 


La  noticia  de  la  toma  de  Tordesillas  causó  una  profunda  impre- 
ñon  en  toda  España. 

Los  ánimos  se  enconaron. 

Crecieron  la3  desavenencias  j  las  rivalidades. 
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Al  día  siguiente  de  la  toma  de  Tordesillas,  al  recibir  la  noticia 
el  capitán  Quintanilla  que  habia  quedado  sobre  Alaejos,  alzó  el  cer- 
co de  esta  villa  y  se  fué  á  toda  prisa  con  la  gente  á  Medina  del 
Campo  para  defender  aquella  riquísima  villa. 


X. 


Los  caballeros  de  Tordesillas  entre  tanto,  llamaron  al  cardenal 
Adriano ,  que  estaba  en  Medina  de  Bioseco  con  gente  de  guarni- 
ción. 

Al  dia  siguiente  llegó  el  cardenal,  j  con  él  don  Rodrigo  d« 
Mendoza,  conde  de  Castro,  con  alguna  gente  suya  de  á  caballo. 

Los  del  consejo,  que  estaban  con  el  cardenal  j  Ronquillo  e& 
Rioseco,  se  fueron  á  Burgos  con  el  condestable,  donde  estaban  el 
presidente  j  oidores  de  la  chancillería  de  Valladolid. 


XL 


Llegado  el  cardenal  á  Tordesillas,  el  almirante  don  Fadrique 
Henriquez  aceptó  la  gobernación  por  auto  solemne ,  habiendo  pri- 
mero intentado  por  todas  las  vias  posibles  reducir  las  comunidades 
al  servicio  del  rey. 

Pero  esto  no  era  ya  posible. 

Los  ánimos  estaban  enconados. 

La  guerra  debía  seguir  á  todo  trance. 

Después  de  la  toma  de  Tordesillas  enviaron  á  Gómez  de  Avila^ 
que  como  sabemos  había  sido  preso,  exigiéndole  juramento  y  pleito 
homenaje  de  que  volvería. 

Llevaba  el  encargo  de  hablar  con  don  Pedro  Girón  y  con  los 
demás  de  la  junta. 

Procurando  se  conviniesen,  se  les  hacían  grandes  partidos. 

Señal  clara  de  que,  á  pesar  de  las  ventajas  obtenidas  por  los  ca- 
balleros, estos  tenían  aún  miedo  á  las  comunidades. 
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XII. 


Gómez  de  Avila  se  yolvió  siu  poder  concluir  nada. 

Después  de  esto,  j  ja  sin  ninguna  esperanza  de  arreglo,  viendo 
que  la  junta  y  el  ejército  de  las  comunidades  se  habían  concentra- 
do en  Valladolid,  á  cinco  leguas  de  Tordesillas,  y  que  no  habia  ejér- 
cito en  campo  á  quien  buscar,  j  que  no  convenia  salir  de  «tllí  m  ir 
sobre  otra  ciudad  dejando  detrás  al  enemigo,  los  gobernadores,  con 
consejo  de  los  principales  caballeros,  pusieron  la  gente  de  gilerra  en 
guarniciones  por  la  comarca. 

De  esas  fuerzas  se  les  habia  ido  la  mayor  parte  rica  con  el  sa- 
queo de  Tordesillas. 

El  conde  de  Haro  quedó  en  guarda  de  la  reina,  como  lo  estaba 
antes  de  que  se  la  quitaran  los  comuneros. 

Tordesillas  quedó  resguardada  por  algunas  compañías  escogidas. 

En  Simancas,  con  detrimento  de  Ronquillo  porque  era  su  te- 
nencia, pusieron  de  alcaide  á  don  Pedro  Velez,  conde  de  Oñate,  de 
lo  que  se  ofendió  mucho  Ronquillo;  pero  tuvo  que  tener  paciencia. 

La  guarnición  era  buena,  de  á  pié  y  de  á  caballo. 

Procuróse  satisfacer  á  Ronquillo  con  decirle  que  por  ser  del  con- 
sejo de  Estado  era  necesario  estuviera  donde  el  consejo  estaba. 

XIII. 

En  Portillo,  lugar  fuerte  del  conde  de  Benavente,  á  cuatro  le- 
guas de  Valladolid,  se  puso  otra  fuerte  guarnición  mandada  por  el 
capitán  don  íñigo  de  Padilla,  primo  hermano  del  conde  de  Bena- 
vente. 

En  Torrelobaton,  que  era  del  señorío  del  almirante,  entre  Tor- 
<íesíllas  y  Rioseco,  paso  por  el  cual  venian  los^bastimentos,  se  puso 
también  buena  guarnición. 

XIV. 

Los  de  los  lugares  que  ocupaban  los  comuneros  y  los  dé  los  que 
ocupaban  los  caballeros,  se  mataban,  se  robaban  y  hacian  correrías 
como  entre  enemigos  mortales. 
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Como  si  66  hubiera  tratado  de  moros  j  cristianos. 

No  se  trabajaba. 

No  se  labraban  los  campos. 

Los  mercaderes  no  contrataban. 

No  habia  justicia. 

Aumentaban  las  contribuciones  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Entre  tanto,  el  emperador  se  detenia  en  Alemania. 

Y  entre  tanto,  España  se  destrozaba. 


XV. 


Por  mas  que  fuese  angustioso  el  estado  en  que  se  encontraban 
los  comuneros,  se' negaban  á  aceptar  todo  partido. 

Continuaban  buscando  nuevas  gentes  para  sostener  su  causa  j 
hacer  la  guerra  desde  Valladolid. 

Á  pesar  de  que  estaban  sospechosos  j  descontentos  de  su  capi- 
tán don  Pedro  Girón,  principalmente  la  gente  común,  atizada  por 
sus  cabecillas,  j  á  pesar  de  que  el  mismo  don  Pedro  Girón  no  se 
fiaba  de  ellos,  continuó  mandándolos. 


XVI. 


Don  Pedro  Girón  y  el  obispo  de  Zamora,  que  se  habian  aposen- 
tado en  Zaratán,  provincia  de  Valladolid,  porque  el  lugar  era  peque- 
ño y  poco  seguro  se  fueron  á  Valladolid. 

Pesóle  á  la  villa  de  la  venida  de  aquellos  señores,  que  ya  esta- 
ban malquistos,  el  uno  porque  se  le  tachaba  de  traidor,  el  otro  por- 
que no  se  quería  avenir  á  nada. 

Pero  sin  embargo,  los  recibieron. 

Tomaron  para  vivir  casas  de  los  declarados  traidores,  esto  es,  de 
los  que  habian  votado  en  las  cortes  de  Santiago  el  servicio  de  dine- 
ro que  el  emperador  habia  pedido. 

Otras  casas  de  estos  las  maltrataron.  Demolieron  además: 

Las  de  Francisco  de  la  Serna. 


EL   ALCALDE   ROJSQUILLO.  4G3 

£1  pasadizo  de  don  Alonso. 

Saquearon  la  casa  del  comendador  mayor  de  León. 

Robaron  cuanto  había  en'  las  casas  del  conde  de  Miranda,  j  las 
derrocaron. 

Ejercitaron  pues  como  pudieron  la  venganza  contra  sus  enemi- 
gos, en  represalias  de  lo  que  ellos  habían  hecho  en  Tordesíllas. 


XVIL 


El  obispo  de  Zamora ,  que  primero  había  consentido  esto,  des- 
pués de  hecho,  y  para  adquirirse  una  buena  reputación,  castigó  á 
sangre  á  los  que  habían  cometido  aquellos  escesos. 

Dos  días  después  salieron  todos  los  escuadrones  del  ejército  de 
las  comunidades  por  la  puerta  del  Campo  Grande  con  las  banderas 
tendidas  y  á  punto  de  guerra;  asi  la  caballería  y  la  infantería,  con 
sus  brillantes  armas,  y  al  claro  sol  de  un  hermoso  día,  presentaba 
el  ejército  un  golpe  de  vista  sorprendente. 

Habían  salido  con  objeto  de  ir  sobre  Simancas  y  romper  el 
puente. 

Pero  supieron  que  el  conde  de  Oñate  con  la  gente  de  su  villa 
le  habían  roto. 

Fuéronse  pues  á  Fuensaldaña  á  tomar  la  fortaleza . 

Apoderáronse  de  ella  sin  dificultad. 

Dejaron  un  alcaide  con  gente  en  ella,  y  se  volvieron  á  Vallado- 
lid  aquella  noche. 

XVIII. 

Al  día  siguiente  al  amanecer  se  puso  en  orden  toda  la  gente  de 
guerra  con  intento  de  ir  sobre  Simancas,  tomarles  el  puente  y  pa- 
sar adelante  pregonando  la  guerra  á  sangre  y  fuego  contra  los  ca- 
balleros de  Tordesíllas. 

Pero  como  Simancas  es  muy  fuerte,  asentada  en  uña  ladera  y 
defendida  por  el  Duero,  y  el  castillo  era  muy  bueno  y  estaba  con 
cuidado  el  conde  Oñate,  la  empresa  era  difícil: 
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La  gente  que  salió  de  Valladolid,  la  mejor  de  los  comuneros,  em 
de  Salamanca,  Toro  y  Zamora. 

Gran  número  de  ellos  y  los  capitanes  no  se  entendian. 

Dilatóse  pues  la  salida  tanto,  que  cuando  acabaron  de  salir  eran 
las  tres  de  la  tarde,  debiendo  haberse  hecho  la  jornada  dos  horas 
antes. 

No  pudieron  pues  llegar  á  Simancas,  y  se  aposentaron  en  Lagu- 
na, en  el  monasterio  del  Abrojo,  á  una  legua  larga  de  Valladolid. 

Otros,  con  la  artillería,  se  alojaron  por  los  caseríos  de  alrededor. 


XIX. 


Hubo  allí  entre  don  Pedro  Girón  y  el  obispo  de  Zamora  tales 
contestaciones,  que  don  Pedro  Girón  se  fué  con  algunas  lanzas  ca- 
mino de  Tudela,  y  cuando  llegó  no  le  quisieron  recibir,  y  pasó  i 
Villabafiez. 

El  obispo  levantó  el  campo  para  ir  sobre  Simancas. 

Dijéronle  algunos  que  mejor  era  volver  á  Valladolid  para  tomar 
allí  la  determinación  que  fuese  mas  conveniente. 

Pero  el  obispo  no  hizo  caso  de  nada. 

XX. 

Entre  la  gente  de  Toro,  Zamora  y  Valladolid  hubo  también  dis- 
gustos sobre  que  cada  uno  quería  Uevar  la  artillería  ¿  su  viUa. 

Los  de  Valladolid,  como  eran  muchos,  se  llevaron  la  artillería  i 
Valladolid. 

De  modo  que  nada  se  pudo  hacer  contra  Simancas. 


XXL 


Al  ver  la  conducta  de  don  Pedro  Girón  y  lo  que  podia  llamarse 
8Q  fuga,  se  confirmaron  las  sospechas  pasadas. 
Su  conducta  era  verdaderamente  estrafia. 
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El,  por  debilidad  ó  por  equivocación,  se  había  hecho  uno  de  los 
principales  jefes  de  las  comunidades,  y  como  hombre  de  honor  de- 
bía ser  fiel  á  sud  compromisos  j  arrostrar  sus  consecuencias. 

Débil  siempre  y  cobarde,  acomodaticio  y  poco  cuidadoso  de  su 
fama,  habia  acabado  al  fin  por  echarse  encima  una  tacha  de 
traición. 

Sacó  en  fin  por  resultado  don  Pedro  Girón,  como  todos  los  hom- 
bres de  dos  caras,  enojar  al  emperador  y  concitar  contra  sí  el  odio 
popular. 

El  emperador  se  disgustó  grandemente  con  él,  y  no  le  perdonó, 
como  adelante  se  y  era. 

En  cuanto  á  los  comuneros,  si  le  hubieran  cogido  no  se  hubie- 
ran contentado  con  menos  que  con  ahorcarle. 

xxn. 


Algunos  días  adelante  hubo  un  encuentro  entre  algunos  solda- 
dos que  habían  salido  de  Valladolid  y  algunos  ginetes  dé  Simancas^ 
en  unas  viñas,  á  una  legua  de  Valladolid. 

Hiciéronse  fuertes  los  infantes  en  una  torrecilla . 

Acosados  por  los  ginetes  que  habían  cercado  la  torre,  uno  de 
ellos  escapó  como  pudo  y  fué  á  avisar  á  Valladolid,  donde  tocaron 
á  rebato. 

Salió  don  Antonio  de  Acuña  con  solos  treinta  caballos,  y  llegó 
á  avistar  á  los  ginetes  de  Simancas. 

Cruzáronse  entre  ellos  recias  palabras. 

Los  de  Simancas  insultaron  al  obispo  y  se  acometieron  con  ra- 
bia, muriendo  dos  de  los  de  Simancas  y  siendo  heridos  algunos  de 
los  de  Valladolid. 

En  fin,  salieron  de  la  torrecilla  los  infantes  y  cargaron  á  arca- 
bazazos  sobre  los  de  Simancas,  que  se  vieron  obligados  á  huir  ante 
los  refuerzos  que  llegaron  de  Valladolid. 

Volvióse  con  este  pequeño  triunfo  Acuña  á  Valladolid,  donde  le 
recibieron  con  aclamaciones  y  luminarias  como  si  hubiese  alcanzar- 
do  una  TÍctoria  nunca  vista  ni  oída . 

TOMO  II.  59 


466  BL   ALCALDB   RONQUILLO. 

Y  porque  aquel  día  un  hermano  de  Francisco  de  la  Sema  había 
hablado  mal  del  obispo  de  Zamora,  le  echaron  abajo  las  casas. 

Y  como  eran  muchos  á  la  demolición  por  la  codicia  de  llevarse 
las  maderas,  derribaron  sin  tino  puntales  j  pilares,  y  cayeron  dos 
pisos  de  la  casa  sobre  algunos  hombres,  de  los  cuales  fueron  muer- 
tos doce  ó  quince  y  sacaron  muchos  gravemente  estropeados. 

XXIII. 


Por  este  tiempo,  la  Junta  Santa  pasó  á  Valladolid. 

Los  procuradores  de  las  cortes,  que  huyendo  de  Tordesillas  se 
habian  amparado  en  Medina,  se  fueron  también  á  Valladolid. 

.  Se  instalaron  allí  de  nuevo  las  cortes,  y  siguieron  entendiendo 
en  los  negocios  públicos. 

Viendo  su  tierra  entrada  y  devastada  el  almirante  don  Fadrí- 
que  Henriquez,  y  sus  ganados  robados,  después  que  el  cardenal  y 
los  caballeros  salieron  de  Rioseco,  escribió  una  carta  á  Valladolid 
en  que  se  leia  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Que  pues  nuestro  señor  habia  traido  al  reino  á  tal  estado,  que 
porque  mas  muertes  ni  daños  en  él  no  hubiese  se  diese  un  corte  en 
estos  desasosiegos,  de  manera  que  la  guerra  cesase,  con  tal  condi- 
ción que  restituyesen  á  él  y  al  conde  de  Benavente  los  daños  y  ro- 
bos que  la  gente  de  Valladolid  en  sus  tierras  habian  hecho:  donde 
no,  que  las  armas  que  tomaron  para  ofenderlos  las  tomasen  para  de- 
fenderse.» 

¡Siempre  los  intereses  particulares  sobreponiéndose  á  los  intere- 
ses generalesl 

XXIV. 

Cuando  los  <íe  Valladolid  vieron  esta  carta,  determinaron  que  no 
se  la  diese  respuesta,  y  que  de  allí  en  adelante  no  se  recibiese  carta 
de  ningún  grande. 

En  lo  cual  tenían  mucha  razón,  puesto  que  los  'señores  grandes 
no  miraban  mas  que  á  su  provecho. 
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XXV. 


Por  pascuas  de  Navidad  se  preparaban  para  ir  sobre  Tordesillas. 

Ya  Juan  de  Padilla  habia  llegado  á  Medina  del  Campo  con  1^ 
gente  de  Toledo,  j  estaba  convenido  que  él  fuese  por  una  parte,  j 
el  obispo  de  Zamora  por  otra. 

Habia  cada  dia  sobre  esto  discusiones  entre  las  gentes  de  la 
junta,  que  no  acababan  de  concertarse. 

Determinaron  pues  llamar  á  Juan  de  Padilla  á  Valladolid  para 
tener,  en  unión  con  él,  mejor  acuerdo. 

Las  comunidades  tenian  cada  dia  mas  gente,  pero  siempre  exis- 
tia la  misma  dificultad. 

Esto  es:  que  si  la  gente  de  los  caballeros  era  menos,  en  cambio 
era  mejor  y  mas  ejercitada  en  las  armas,  j  tenia  á  Tordesillas  muy 
reparada  y  defendida,  y  hacia  á  Valladolid  cuanto  daño  podia  des- 
de Simancas,  corriéndole  el  campo  con  gente  de  á  caballo,  y  no  de- 
jando en  el  campo  cosa  que  estuviera  segura. 

Pregonó  la  junta  de  Valladolid  con  gran  estruendo  de  trompetas 
y  ministriles,  que  nadie  robase  en  el  campo  so  pena  de  la  vida  y 
perdimiento  de  bienes,  aunque  fueran  los  que  viniesen  de  tierra  de 
enemigos;  salvo  que  la  gente  de  guerra  contra  gente  de  guerra  hi- 
ciesen lo  que  pudiesen  para  que  todos  anduviesen  seguros. 

El  mismo  pregón  se  dio  por  parte  de  los  caballeros  en  Tordesi- 
llas y  Simancas. 

Esto  parecia  demostrar  que  habia  deseos  de  avenimiento. 

Comenzó  pues  á  haber  alguna  seguridad,  mas  no  completa,  y  los 
unos  y  los  otros  deseaban  se  diese  una  batalla  decisiva. 

XXVI. 

La  actividad  y  el  valor  del  obispo  de  Zamora  eran  estraordi- 
narios. 

Salió  una  noche  de  Valladolid,  fué  á  Palencia,  quitó  á  la  justi- 
cia las  varas,  prendió  al  corregidor  y  á  los  alcaldes,  y  quiso  pren- 
der á  don  Diego  de  Castilla,  que  se  le  escapó. 


468  BL   ALCALDE    RONQUILLO. 

Favorecido  por  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  tomó  el  título  de 
obispo  de  Falencia,  j  tomó  de  las  rentas  del  obispado  j  de  la  igle- 
sia diez  j  seis  mil  ducados. 

De  allí  fué  á  Carrion,  y  dejó  en  esta  villa,  en  Torquemada  y  en 
Falencia,  dos  mil  hombres  de  guarnición. 

Mandó  á  estas  gentes  que  á  nadie  hiciesen  daño  sino  á  los  de 
Burgos  y  á  los  lugares  de  los  caballeros. 

Que  á  los  demás  les  tomasen  lo  que  trajesen,  pagando  el  va- 
lor, y  que  les  avisasen  que  si  volvían  otra  vez  lo  perderían  todo, 
hasta  la  vida. 

Hecho  esto,  volvió  á  Valladolid  con  todas  las  ínfulas  de  un  rey 
y  un  papa. 

XXVII. 


En  cuanto  á  Juan  de  Fadilla,  salió  de  Medina,  camino  de  Valla- 
dolid, con  mucha  infantería  pagada  por  largo  tiempo,  pero  con  solos 
sesenta  caballos. 

Al  llegar  al  puente  de  Duero  mandó  que  la  artillería  subiese  el 
rio  arriba  hacia  Simancas,  y  á  media  legua,  de  la  villa  mandó  hacer 
cuatro  disparos  sobre  ella. 

Al  punto  el  conde  de  Oñate  salió  de  Simancas  con  ochenta  lan- 
zas encubertadas,  intentando  apoderarse  de  la  artillería  y  del  bagaje 
de  Juan  de  Fadilla;  pero  fué  sentido. 

Juan  de  Fadilla  cargó  sobre  él,  y  disparándoles  cuatro  felcone- 
tes,  le  desbarató  y  le  obligó  á  meterse  en  Simancas,  hasta  donde  los 
siguió  Juan  de  Fadilla. 

En  Valladolid  le  recibieron  solemnemente,  entre  las  mayores 
muestras  de  entusiasmo  y  de  respeto  de  todo  el  mundo,  que  solo  en 
él  ponía  ya  su  esperanza. 

Hiciéronle  al  punto  capitán  general  de  las  comunidades,  aunque 
los  de  la  Junta  Santa  querían  que  lo  fuese  don  Fedro  Laso  de  la 
Vega. 

Pero  Juan  de  Fadilla  tenia  mucha  mas  reputación  entre  la  gen- 
te de  guerra  y  la  común,  y  por  lo  mismo  no  insistieron. 
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XXVIII. 


Pretendiendo  el  conde  de  Haro  atajar  el  camino  á  los  comune- 
ros, mandó  ir  á  Simancas  á  don  Gerónimo  de  Padilla  con  la  gente 
de  Portillo. 

Pero  este,  antes  de  partir,  supo  que  algunos  de  Tordesillas  ha- 
bian  avisado  á  Juan  de  Padilla  de  IcT  que  se  trataba,  y  que  cuando 
habian  salido  á  buscarlos  los  de  Portillo,  él  por  otro  camino  se  fué 
sobre  Tordesillas. 

Abandonó  pues  el  conde  de  Haro  su  propósito  por  la  poca  con- 
fianza que  tenia  en  los  de  Tordesillas,  que  todos  pertenecian  de  co- 
razón á  las  comunidades. 

XXIX. 

En  esto  tuvo  aviso  el  conde  de  Haro,  que  en  un  lugar  llamado 
Rodilana,  entre  Medina  del  Campo  j  Valladolid,  se  habian  aposen- 
tado quinientos  soldados  de  las  comunidades  que  habian  salido  de 
Salamanca,  j  que  se  creian  seguros  j  estaban  descuidados  por  la 
proximidad  de  Medina. 

El  conde  pues  y  el  almirante  determinaron  enviar  contra  ellos 
para  sorprenderlos  gente  de  guerra. 

De  esta  empresa  se  encargó  don  Pedro  de  la  Cueva,  hermano 
del  duque  de  Alburquerque,  esforzado  caballero  que  después  fué 
muy  favorecido  del  emperador. 

Con  poca  mas  fuerza  que  la  contraria,  don  Pedro  caminó  una 
hora,  y  entrando  de  rebato  por  Rodilana,  prendió  y  mató  muchos  de 
los  comuneros,  y  los  demás  escaparon  huyendo. 

Cinco  dias  después,  el  conde  de  Haro  tuvo  aviso  de  que  habian 
ido  al  lugar  de  la  Zarza,  á  seis  leguas  de  Tordesillas,  ochocientos 
soldados  enviados  por  Segovia. 

El  mismo  don  Pedro  de  la  Cueva  fué  encargado  de  la  empresa 
de  dar  sobre  esta  gente. 

Allá  fué  don  Pedro  con  doscientas  lanzas  y  quinientos  peones. 

Por  la  noche,  y  rodeando  una  legua,  don  Pedro  de  la  Cueva  dio 
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de  improviso  sobre  los  de  la  Zarza;  y  si  bien  los  de  Segovia  se  reti- 
raron peleando  á  una  iglesia,  hubieron  al  fin  de  rendirse  á  la  bra- 
vura de  don  Pedro,  que  mató  ó  hirió  á  muchos  de  ellos,  y  casi  á  to- 
dos los  demás  se  los  llevó  presos  á  Tordesillas. 

XXX. 


Irritáronse  con  estos  reveses  Juan  de  Padilla  y  el  obispo  de  Za- 
mora y  todos  los  otros  capitanes  de  la  comunidad. 

Determinóse  que  Juan  de  Padilla,  con  dos  mil  quinientos  hom- 
bres que  habia  llevado  de  Toledo  y  de  Madrid,  fuese  sobre  Óigales, 
villa,  del  conde  de  Bena vente,  á  dos  leguas  de  Valladolid. 

Que  si  el  lugar  no  se  entregaba,  le  entrasen  por  fuerza  de  armas. 

Los  de  Óigales  le  recibieron  bien  y  le  aposentaron. 

Pero  la  soldadesca,  ansiosa  de  saco,  dio  á  la  media  noche  una 
alarma,  sé  alzaron  atando  á  sus  huéspedes,  les  quitaron  las  armas, 
sin  dejarles  ni  una  espada,  los  metieron  en  la  iglesia  y  la  cercaron, 
diciendo  que  hacian  aquello  por  tener  seguro  un  lugar  que  era  de 
un  enemigo. 

XXXI. 

El  3  de  enero  de  1521  salió  el  obispo  de  Valladolid  con  sus  clé- 
rigos y  algunas  compañías  de  soldados,  y  se  fué  á  Palencia,  ha- 
ciendo la  jornada  de  noche. 

Permaneció  poco  tiempo  en  su  nuevo  obispado. 

Hizo  correr  la  voz  de  que  se  volvia  á  Valladolid,  y  por  otra  par- 
te envió  corredores  hacia  Monzón,  lugar  cercano. 

Una  mañana  dio  sobre  la  fortaleza  de  Fuente¿*de  Valdeperas,  á 
una  legua  de  Palencia,  donde  estaba  por  alcaide  Andrés,  de  Eibera, 
yerno  del  doctor  Tello,  y  el  mismo  doctor  y  su  hija,  con  la  gente 
necesaria  para  su  defensa. 

El  obispo  combatió  fuertemente  la  fortaleza  dos  horas  largas. 

Los  de  dentro  se  defendian  como  bravos,  y  aun  las  mujeres  da- 
ban muestras  de  un  gran  valor. 
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Sin  embargo,  el  obispo  mandó  que  no  se  tirase  á  las  mujeres. 

Al  ñrXy  viendo  el  alcaide  que  el  obispo  iba  á  poner  fuego  á  las 
puertas  j  que  no  pedia  defenderse  mucbo  tiempo,  salió  á  requerir 
al  obispo  que  no  los  combatiese,  porque  no  estaban  en  daño  de  la 
república. 

El  obispo  le  requirió,  en  nombre  del  rey  y  de  las  comunida- 
des, que: 

«Puesto  que  babian  hecbo  pleito  bomenaje  á  la  Santa  Junta,  se 
diesen  á  prisión  para  ser  presentados  en  ella,  que  sobre  ello  y  sobre 
todo  60  proveería  lo  que  fuese  bueno  para  todos  j  y  que  se  desviasen 
afuera;  si  no,  que  no  seria  en  su  mano  evitar  su  mal.» 

Volvieron  á  entrarse. 

El  obispo  los  atacó  de  nuevo  fuertemente. 

Murieron  en  este  segundo  ataque  de  una  y  otra  parte  ocbo 
hombres. 

Fueron  allí  muchos  de  los  de  las  bebetrias  en  favor  del  obispo, 
y  viendo  el  alcalde  y  el  doctor  Tello  que  no  se  podian  defender,  sa 
rindieron  sin  otra  condición  que  el  seguro  de  la  vida. 

Tomólos  prisioneros  el  obispo. 

Pero  no  pudo  ó  no  quiso  evitar  que  su  gente  saquease  la  forta- 
leza y  la  villa. 

El  obispo  pidió  el  quinto  del  saqueo  que  como  á  capitán  se  U 
debia. 

Diéronselo,  y  dicen  que  fué  mucho  y  muy  rico. 

Lo  menos  que  cada  soldado  llevó  valia  cuarenta  ducados;  lo 
cual  era  mucho,  atendido  el  gran  valor  de  la  moneda. 

Ck>mo  que  una  gallina  valia  un  ocbavo. 

Este  becho  de  armas  dio  una  gran  reputación  al  obispo. 

Don  Gerónimo  de  Padilla  babia  tomado  prisioneros  á  la  comuni- 
dad dos  veces,  pero  á  traición. 

El  obispo,  con  poca  gente,  babia  ganado  en  tres  boras  una.  for- 
taleza bien  defendida. 

El  valor  y  la  victoria  estaban  de  la  parte  del  obispo. 
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XXXII. 


Pidió  este  á  Valiadolid  mas  gente  para  tomar  las  fortalezas  que 
estaban  alrededor  de  Fuentes  j  Falencia,  con  el  objeto  de  cubrir 
todos  los  pasos  á  Tordesillas. 

Envió  preso  á  Vallaijolid  al  doctor  Tello  y  á  su  yerno  con  su 
mujer,  guardados  por  treinta  de  á  caballo. 

Entre  tanto,  los  capitanes  de  la  comunidad  lo  preparaban  todo, 
para  ir  sobre  Simancas,  que  estaba  siendo  un  continuo  daño  contra 
Valiadolid. 

Se  esperaba  el  buen  tiempo,  porque  aquel  mes  de  enero  fué  muj 
riguroso. 

Esperaban  también  la  gente  que  debia  enviar  Toro,  Zamora,  Sa- 
lamanca y  Avila,  que  se  apercibian  echando  todo  su  poder,  porque 
todos  estaban  tan  alentados  como  si  en  el  suceso  de  la  guerra  les 
fuera  la  salvación  de  su  alma. 

XXXIII. 

La  gente  de  guerra  que  estaba  en  Simancas,  confiada  con  b 
fuerte  del  castillo  y  con  la  villa,  se  tenian  por  seguros  y  oorrian 
la  tierra  basta  llegar  á  las  puertas  de  Valiadolid. 

No  solo  robaban,  sino  injuriaban  á  los  robados,  llamándolos  per- 
ros infieles  y  exhortándolos  á  que  se  volviesen  cristianos. 

Ansiosos  de  venganza  los  de  Valiadolid,  se  volvieron  con  mas 
saña  contra  el  almirante  y  los  caballeros. 

Á  II  de  enero,  pon  acuerdo  de  la  Santa  Junta,  pregonaron  bajo 
grandes  penas  que  ningún  vecino  fuese  osado  de  ir  á  las  ferias  de 
.  Viilalon,  Rioseco  ni  Astorga. 

Hacian  esto,  aunque  no  les  convenia,  por  hacer  daño  al  conde 
de  Benavente  y  al  marqués  de  Astorga,  de  los  cuales  eran  aquellas 
villas. 

XXXIV. 

Habíase  apoderado  don  Francés  de  Veamonte  por  orden  del 
almirante  de  la  villa  de  Ampudia,  en  odio  del  conde  de*  Salva- 
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tierra,  que  andaba  sublevado  por  la  comunidad  en  las  montañas  de 
Álava 

Quisieron  los  comuneros  recobrar  á  Ampudia  por  poner  mas  de 
su  parte  al  conde  de  Salvatierra. 

Una  nocbe  de  enero,  cerrada  y  oscura,  Juan  de  Padilla  y  el  obis- 
po de  Zamora  tocaron  al  arma  en  Valladolid  y  pregonaron  que  de 
cada  casa  saliese  un  hombre  armado  y  fuese  con  Juan  de  Padilla 
hasta  Cabezón  para  ir  á  Ampudia,  porque  habian  visto  salir  de  Tor- 
desillas  y  de  Simancas  cinco  banderas  de  los  caballeros  para  tomar 
á  Ampudia,  que  era  del  conde  de  Salvatierra,  á  quien  era  necesario 
ayudar,  etc. 

Los  caballeros  enviaron  corredores  que  llegaron  basta  Valla- 
dolid. 

Pero  mucha  gente  de  la  villa  dio  sobre  ellos  y  los  encerró  en 
Simancas. 


XXXV. 


Así  pues,  pudieron  los  caballeros  hacer  con  seguridad  el  camino 
de  Ampudia,  sin  que  Valladolid,  entretenido  con  los  de  Simancas, 
pudiese  estorbarles  el  paso. 

Salió  Juan  de  Padilla  con  mucha  gente  y  con  un  canon  de  grue- 
so calibre  que  compró  este  año;  se  llamaba  San  Francisco,  y  tres  ó 
cuatro  pasavolantes,  que  eran  pequeñas  piezas  de  campaña. 

En  Cabezón  y  en  Cigales  despidió  la  gente  de  Valladolid,  aun- 
que se  quedaron  con  él  voluntariamente  dos  cuadrillas. 

Llegó  á  Ampudia  muy  en  orden,  y  se  encontró  con  que  los  ca- 
balleros habian  tomado  la  fortaleza  y  la  villa. 

Como  la  gente  de  Juan  de  Padilla  iba  ganosa  de  pelear,  arre- 
metieron luego  con  la  villa,  tan  fuertemente,  que  abrieron  ^porti- 
llos en  la  villa  vieja  y  en  la  nueva,  acometiendo  en  seguida  la  for- 
taleza. 

Los  caballeros,  acobardados  por  el  número  y  la  bravura  de  los 
comuneros,  escaparon  del  castillo,  dejando  solo  al  alcaide  con  se- 
senta de  á  caballo. 

TOMO  u.  60 
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Se  salieron  por  un  postigo,  j  no  pararon  hasta  la  villa  de  Mor- 
mojon,  lugar  situado  á  una  legua  de  Ampudia. 

Súpolo  Juan  de  Padilla,  y  se  fué  detrás  de  ellos,  j  cuando  lle- 
gó, ya  los  caballeros  se  habian  apoderado  de  la  villa  y  se  habian 
becho  fuertes  en  el  castillo,  que  está  en  lo  alto  de  un  monte,  en  la 
vertiente  de  la  sierra  de  Torozos,  entre  la  tierra  de  Campos. 

Quemaron  los  comuneros  las  puertas  de  villa  y  se  entraron  por 
ella,  cuando  salió  toda  la  gente  de  la  villa  en  procesión,  con  los  clé- 
rigos revestidos,  con  la  cruz  alta,  y  las  mujeres  y  los  niños  descaí- 
zos,  llorando  y  humildes. 

Suplicaron  á  Juan  de  Padilla  que  no  les  saqueasen. 

Pero  los  de  Valladolid  dijeron  á  voces: 

— ^No,  no,  sino  que  sean  saqueados. 

Juan  de  Padilla  se  volvió  á  ellos  y  les  dijo: 

— Mirad,  señores,  que  nuestra  intención  no  es  de  saquear  y  ro- 
bar á  ninguno;  en  especial  á  estos  que  no  tienen  culpa. 

Tanto  en  fin  les  dijo,  tan  nobles  y  tan  persuasivas  fueron  sus 
palabras,  que  hicieron  lo  que  quiso,  y  él  pidió  al  pueblo  le  diesen 
mil  ducados  para  contentar  á  los  soldados  y  que  jurasen  seguir  la 
comunidad. 

Los  del  lugar  lo  hicieron  de  miedo,  y  la  gente  se  alojó,  man- 
dando Juan  de  Padilla  que  todos  pagasen  lo  que  gastasen,  salvo  los 
piensos  de  los  caballos  y  las  posadas,  que  el  pueblo  les  dio  gracio- 
samente. ' 

XXXVI. 

Á  seguida,  la  fortaleza  fué  cercada. 

Juan  de  Padilla  volvió  con  la  mitad  de  su  gente  á  la  fortaleza 
de  Ampudia  y  la  cercó. 

Los  de  ambos  castillos  se  hubiemn  entregado  de  buena  gana, 
con  tal  de  que  Juan  de  Padilla  les  asegurase  las  vidas. 

Pero  no  quiso:  antes  juró  que  si  no  se  rendian  buenamente,  los 
ahorcaria  á  todos. 

Se  dio  el  asalto. 

El  obispo  de  Zamora  decia  á  los  que  trepaban  por  las  escalas: 


BL  ALCALDE   BONQUILLO.  475 

— Así,  Ilijos,  Bubid,  pelead  y  morid,  y  mi  alma  vaya  con  las 
Tuastras,  pues  morís  en  tan  justa  empresa  y  demanda  tan  santa. 

xxxvn. 

Viendo  Juan  de  Padilla  que  los  de  dentro  se  defendían  bien,  y 
que  le  mataban  mucba  gente,  aceptó  el  partido  con  que  se  quiso 
dar,  que  era  entregar  la  fortaleza  con  lo  que  tenia  dentro,  y  salir 
con  armas  y  caballos  y  seguros  de  las  vidas. 

Así  salieron  basta  ciento  sesenta  caballos,  y  quedó  la  fortaleza 
de  Ampudia  por  la  comunidad. 

Juan  de  Padilla  no  hizo  destrozo  alguno  en  la  fortaleza,  porque 
el  conde  de  Salvatierra  le  escribió  la  tomase  con  el  menos  daño  que 
pudiese. 

xxxvm. 

Tenia  Juan  de  Padilla  mas  de  cinco  mil  hombres  y  muy  buena 
artillería. 

Murieron  de  ambas  partes  cuarenta,  y  fueron  heridos  cincuenta. 

Quedaron  muy  contentos  los  comuneros  con  la  toma  de  Am- 
pudia. 

Cada  dia  crecia  su  gente  con  la  multitud  que  venia  de  las  be- 
hetrias  en  su  favor. 

De  Ampudia  partió  el  obispo  de  Zamora  á  las  behetrías,  hacien- 
do todo  el  mal  que  podia  á  los  caballeros. 

Fué  á  Monzón  y  Magaz,  y  tomó  las  fortalezas. 

Saqueó  á  Mazariegos  y  otros  lugares. 

Llegaron  pues  á  temerle  como  al  fuego. 

En  Valladolid  le  deseaban,  porque  los  defendiese  de  los  que  es- 
taban en  Simancas. 

Entre  tanto,  el  obispo  de  Zamora  escitaba  á  los  de  Buidos  á  que 
se  declarasen  por  la  comunidad,  con  cartas  llenas  de  promesas. 

El  condestable  por  su  parte  procuraba  mantener  la  ciudad  en  la 
obediencia  del  emperador. 

Procuraba  además  ganar  á  Valladolid. 
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Quiso  usar  de  los  mismos  medios  de  que  usaba  el  obispo. 

Sabia  que  muchos  de  los  afectos  á  la  comunidad  en  Burgos  man- 
tenian  correspondencia  con  los  de  Valladolid,  y  puso  en  práctica  un 
ardid  que  fué  descubierto. 

Escribió  en  nombre  de  Burgos  á  Valladolid,  aconsejándoles  qne 
se  pusiesen  de  la  parte  de  los  caballeros. 

Que  se  maravillaba  mucho  de  que  una  tan  noble  villa  se  man- 
tuviese en  tan  mal  propósito. 

Que  si  querían  ser  de  su  parte,  Burgos  les  ayudaría  y  favorece- 
ría en  todo  lo  que  pudiesen. 

De  no,  que  les  harían  todo  el  daño  posible,  y  les  pregonarían 
por  traidores. 

Los  de  Valladolid  entendieron  que  esta  carta  era  falsa. 

Que  no  la  habia  .escrito  Burgos,  sino  el  condestable. 

Respondieron  pues  que  la  carta  que  habian  recibido  creian  que 
no  era  de  la  comunidad  de  Burgos,  §ino  del  condestable,  porque 
ellos  creian  bien  que  Burgos  estaba  en  el  mismo  propósito  que  Va- 
lladolid tenia  por  justo  y  santo. 

Que  se  acordaran  de  que  los  de  Burgos  fueron  los  primeros  que 
apellidaron  comunidad. 

Que  mataron  cruelmente  al  aposentador  Jofre. 

Que  derribaron  la  fortaleza  de  sus  altezas. 

Que  rompieron  y  quemaron  las  escrituras  de  la  corona  real. 

Y  todo  por  ser  libres  y  libertar  á  todo  el  reino. 

Que  por  solo  su  levantapiiento  habia  habido  tantas  muertes  de 
hombres,  violaciones  de  mujeres,  lugares  saqueados  y  otros  infini- 
tos males. 

Que  ya  ninguno  era  seguro  en  ninguna  parte. 

Y  que  todo  habia  sido  por  su  causa  y  culpa  y  por  su  mal  acue> 
do  y  consejo. 

Que  mirasen  bien  en  ello,  y  que  era  pasado  el  plazo  en  qne  el 
condestable  les  prometió  todas  las  mercedes  consignadas  en  los  ca- 
pítulos presentados  á  su  majestad,  y  que  no  habia  cumplido  con 
ellos. 

Que  todo  esto  les  bastaba  para  conocer  el  mal  camino  qne  se- 
guian. 
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T  que  pues  decían  que  eran  cabeza  del  reino,  como  tal  cabeza 
al  reino  sustentasen  y  volviesen  á  su  propósito  y  no  quisiesen  ser 
contra  su  patria. 

Que  tuviesen  noticia  que  el  Cid  Ruy  Diaz  en  su  tiempo,  por  no 
atribular  el  reino,  se  despidió  del  rey  su  señor  don  Alonso  y  se  sa- 
lió de  Castilla  diciendo: 

— Que  antes  quería  ser  desterrado  que  consentir  echar  tributo 
en  él  reino,  por  no  ser  causa  de  tantos  males;  y  después,  volviendo 
á  Castilla,  no  pidió  otra  merced  al  rey  sino  que  no  gravase  con  tri- 
butos á  su  tierra;  y  el  rey  se  lo  prometió,  y  que  si  lo  hacia,  que  sus 
reinos  se  podían  levantar  contra  él. 

Hé  aquí  el  resumen  de  la  carta  que  Valladolid  escribió  á  Burgos; 
y  procuraron  que  esta  carta,  con  la  copia  de  la  que  habían  recibido, 
fuese  á  Burgos,  donde  se  leyese  á  todos. 

XXXIX. 

Esto  causó  tal  alteración,  que  intentaron  echar  de  Burgos  al 
condestable. 

Este,  viendo  que  ya  no  habia  otro  remedio,  determinó  tratarlos 
con  rigor,  allanarlos  y  quitarlos  la  fortaleza. 

Con  este  intento  se  salió  un  dia  á  la  plaza  á  caballo  y  armado, 
con  sus  criados  y  la  gente  de  guerra  que  tenia. 

Acudieron  los  grandes  que  estaban  en  Burgos. 

El  pueblo  se  agolpó  en  la  plaza,  armado,  con  intento  de  embes- 
tir con  el  condestable,  los  grandes  y  su  gente,  llegando  esta  á  los 
estremos  que  se  dispararon  algunas  saetas,  una  de  las  cuales  hirió 
á  don  Alonso  de  Arellano,  conde  de  Aguilar,  en  el  cuello. 

Se  dispararon  también  algunos  arcabuces. 

Reconociendo  sin  embargo  los  procuradores  del  común  la  supe- 
rioridad de  las  fuerzas  del  condestable,  que  les  habia  mandado  fue- 
sen á  reunirse  con  él,  acudieron  sumisos  y  desarmaron  la  furia  po- 
pular, quedando  con  su  intento  el  condestable. 

El  condestable  entonces  intimó  al  alcaide  del  castillo  se  lo  en- 
tregase, con  protesta  de  que  si  no,  le  combatiría  y  haría  justicia  en 
el  alcaide  y  en  los  que  con  él  estaban. 
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Después  de  algunas  contestaciones  j  seguridadeSi  la  fortaleza 
se  entregó  aquel  mismo  dia,  j  el  condestable  puso  en  ella  alcaide 
por  el  rey. 

Burgos  quedó  completamente  sometida. 

Las  Merindades  fueron  también  sometidas ;  pero  duró  poco  su 
sumisión,  porque  Gonzalo  de  Baraona,  el  abad  de  Rueda  y  Garda 
de  Arce  las  sublevaron,  en  unión  con  el  conde  de  Salvatierra,  que 
tenia  un  gran  crédito  en  aquellas  montañas. 


¡    ' 

I 


CAPITULO  LXII. 


SN   QfUB    CONTINÚAN    LOS   SUCESOS    DB   LA.   DESASTROSA   OüEBRA 

DE   LAS   COMUNIDADES. 


I. 

Á  fines  de  enero  el  consejo  real  estaba  en  Ríoseco. 

En  TÍsta  de  lo  que  habia  hecbo  por  el  rey,  don  Pedro  Suarez  de 
Velasco,  señor  de  Cuzcurrita,  deán  que  fué  de  Burgos,  lo  mandaron 
á  llamar. 

Don  Pedro,  por  no  ser  sentido  y  evitar  el  peligro,  salió  de  Burgos 
con  otros  caballeros  y  sus  criados  en  número  de  veinte  de  á  caballo, 
todos  bien  armados  y  cubiertas  las  armas  con  vestidos  verdes,  lle- 
vando perros  y  aves  de  cetrería  como  si  hubiesen  ido  á  cazar:  llegó 
i  Briviesca. 

Mandóle  el  consejo  que  pasase  á  las  siete  Merindades  de  Casti- 
lla la  Vieja,  que  andaban  levantadas,  con  siete  banderas,  una  por 
cada  merindad. 

Escusábase  el  deán  diciendo  que  sus  hábitos  no  le  permitian  se- 
guir las  armas,  porque  era  clérigo. 

Respondiéronle  los  del  consejo,  que  aunque  fuera  deán  no  tenia 
de  clérigo  mas  que  los  hábitos. 

Y  que  aunque  así  fuera,  debia  trocar  los  hábitos  por  el  arnés  en 
«erVicio  de  Dios  y  del  rey. 

Y  sacáronle  por  testo  el  obispo  de  Zamora  y  sus  clérigos,  que 
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siéndolo  de  veras,  se  habia  convertido  en  soldado  contra  el  rey  y 
contra  Dios. 

Y  como  don  Pedro  era  hijo  del  condestable,  no  se  pudo  escusar: 
cargó  con  el  arnés,  j  como  era  valeroso  y  querido  de  todos,  se  le 
juntó  mucha  y  muy  buena  gente. 

Llegó  á  una  legua  de  Medina  de  Pomar,  cerca  de  los  comuneros, 
los  que  sabiendo  la  venida  de  don  Pedro  Suarez,  le  salieron  al  en- 
cuentro en  orden  de  pelea. 

Don  Pedro  se  atrevió,  aunque  la  gente  era  inferior  en  número, 
á  acometerlos. 

Y  tan  bravamente  les  acometió,  que  los  comuneros  hubieron  de 
dispersarse  y  se  acogieron  á  los  montes. 

II. 

Doña  María  de  Tovar,  duquesa  de  Frias,  escribió  á  don  Pedro 
Suarez  escitándole  á  que  castigase  en  los  comuneros  los  escesos 
inauditos  que  habian  cometido  en  la  casa  y  estados  de  su  padre  el 
condestable^. 

Don  Pedro  Suarez,  sin  perder  un  hombre,  puso  tan  en  respeto  á 
los  comuneros,  que  no  osaban  acercársele  ni  á  dos  leguas  á  la  re- 
donda. 

El  condestable  se  preparaba  ya  por  el  mes  de  marzo  á  dar  el 
golpe  de  gracia  á  los  comuneros.  Viendo  que  para  dar  la  batalla  le 
faltaba  artillería,  porque  los  de  la  comunidad  habian  tomado  la  que 
estaba  en  Medina  del  Campo,  se  propuso  tomar  la  que  estaba  en 
Fuenterrabía  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

Encargó  de  esta  empresa  á  don  Sancho  de  Velasco,  el  cual  sacó 
las  municiones  por  tierra  y  la  artillería  por  mar  hacia  Bilbao,  para 
trasladarla  de  allí  á  Vitoria  y  luego  á  Burgos.  ^ 

Apercibióse  de  esto  la  Santa  Junta,  y  avisóse  al  punto  al  conde 
de  Salvatierra  hiciese  gente,  saliese  al  encuentro  de  los  caballeros, 
y  les  quitase  la  artillería. 

El  conde,  que  era  muy  á  propósito  para  cualquier  empeño  de 
honra,  se  dio  tan  buena  mafia,  que  en  muy  poco  tiempo  sacó  de  las 
montañas,  de  sus  vasallos  y  amigos,  mas  de  diez  mil  hombres. 
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Un  caballero  que  se  llamaba  Gonzalo  de  Baraona,  capitán  del 
conde  de  Salvatierra,  fué  á  las  Merindades,  y  de  la  gente  que  don 
Pedro  Suarez  de  Velasco  habia  licenciado  juntó  tanta,  que  el  conde 
de  Salvatierra  llegó  á  tener  un  ejército  de  trece  mil  hombres;  lo  que 
causó  admiración,  porque  en  tan  breve  tiempo  nunca  se  habia  jun- 
tado en  aquella  tierra  tanta  gente. 

Se  apoderó  pues  con  muy  poco  trabajo  de  las  municiones  que 
venian  por  .tierra;  supo  que  la  artillería,  que  eran  siete  piezas  de  gran 
calibre,  estaba  en  Bilbao,  y  que  venian  con  ellas  mil  setecientos 
hombres,  muchos  de  ellos  principales  caballeros  de  Vizcaya,  con  el 
alcalde  Leguizama  y  el  corregidor  de  Vitoria,,  los  cuales  partian  de 
Bilbao  para  el  valle  de  Arratia,  camino  de  Vitoria. 

III. 

El  3  de  marzo  se  puso  en  marcha  el  conde  de  Salvatierra  con 
toda  su  gente,  y  haciendo  rápidamente  la  jomada,  llegó  á  Arratia  al 
amanecer  del  dia  siguiente. 

Viéndose  don  Sancho  de  Velasco  y  su  gente,  que  venia  resguar- 
dando la  artillería,  con  un  tan  mayor  número  de  gentes  sobré  sí, 
quitaron  las  piezas  de  los  carretones  y  tomaron  los  aparejos  y  mu- 
las  y  desampararon  la  artillería,  poniéndose  en  fuga. 

El  conde  de  Salvatierra  se  apoderó  de  las  piezas,  y  no  pudiendo 
llevárselas  por  falta  de  atalajes,  las  mandó  hacer  pedazos  por  los 
obreros  de  las  herrerías. 

Después  el  conde  quiso  volverse  con  su  gente  ala  villa  de  Zuya, 
en  el  valle  de  Ayala. 

Pero  algunos  amigos  de  Vitoria  le  llamaron,  y  fué  sobre  aquella 
ciudad. 

CorríS  la  voz  de  que  iba  á  saquear  á  Vitoria,  y  por  esto  se  le 
reunió  mucha  mas  gente. 

De  manera  que,  para  aquellos  tiempos,  llevaba  un  respetable 
ejército,  aunque  de  gente  mal  armada  y  sin  disciplina. 
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IV. 


Asentó  al  fin  su  real  en  el  campo  de  Arriaga,  á  un  cuarto  de  le- 
gua de  Vitoria. 

El  abad  de  Santa  Pía  j  fray  Diego  de  Ama^  de  la  orden  de  Pre- 
dicadores, personas  á  quienes  estimaba  mucbo  el  conde,,  fueron  á  su 
real  á  suplicarle  que  no  entrase  en  la  ciudad. 

Se  vino  á  tratos  j  concesiones. 

El  conde  pidió  que  Vitoria  no  obedeciese  al  condestable. 

Que  le  entregasen  el  diputado  Diego  Martínez  de  Alaya,  don 
Femando  su  hijo,  Pedro  Martínez  de  Álava,  Juan  de  Álava  su  hijo, 
Pedro  de  Álava,  j  Antonio  de  Álava  su  hermano. 

Creyeron  los  de  Vitoria  que  no  estando  aquellos  en  la  ciudad  se 
aplacaría  el  conde,  y  les  suplicaron  que  se  saliesen. 

Ellos  obedecieron,  pero  interpusieron  protesta  y  se  fueron  con  sos 
familias  á  Treviño,  villa  del  duque  de  Nájera,  donde  esperaron  á  don 
Manrique  su  hijo,  que  iba  con  la  gente  de  Navarra. 

Don  Alvaro  de  Mendoza,  señor  de  Mendoza,  amigo  del  conde  de 
Salvatierra,  interpuso  también  sus  buenos  oficios  para  que  el  conde 
no  hiciese  daño  á  Vitoria. 

El  conde  estaba  furioso. 

Decía  que  no  habían  cumplido  con  él  lo  capitulado. 

Se  convino  en  que  el  conde  pasase  por  medio  de  la  ciudad  con 
(lus  banderas  tendidas,  entrando  por  la  puerta  de  Arriaga  y  saliendo 
por  la  de  Santa  Clara. 

En  esto  llegó  el  licenciado  Aguírre,  que  era  del  consejo,  á  la 
puerta  de  Arriaga,  diciendo: 

— No  se  ha  de  abrir  esta  puerta  al  conde  de  Salvatierra,  y  trai- 
dores seréis  sí  tal  hacéis. 

Respondiéronle  ásperamente  los  que  allí  estaban  y  quisieron  po- 
ner las  manos  en  él;  y  lo  hicieran,  á  no  ser  por  Lope  de  Suazo  j 
otros,  que  le  sacaron  fuera  de  la  ciudad. 

El  licenciado  se  fué  á  Treviño  con  los  otros  que  allí  se  habian 
refugiado. 
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V. 


El  conde  no  entró  en  la  ciudad. 

Pero  en  su  lugar  entró  en  ella  el  capitán  Gronzalo  de  Baraona» 

Después  Salvatierra  se  fué  al  valle  de  Cuartango,  á  un  lugar  que 
se  llama  Andagoja. 

Los  de  la  Junta  Santa  escribieron  al  conde  dándole  las  gracias 
por  el  favor  que  habia  hecho  á  la  comunidad  tomando  la  artillería, 
con  la  cual  el  condestable  quería  ir  á  Falencia  y  reunirse  con  los 
demás  caballeros. 


VI. 


Digamos  algo  acerca  del  conde  de  Salvatierra. 

Según  vemos  en  la  crónica  de  que  nos  servimos,  era  un  hombre 
de  recia  condición  y  muy  altivo. 

Sucedió  que  cuando  los  de  la  junta  le  enviaron  á  pedir  que  to- 
mase la  artillería  é  hiciese  guerra  al  condestable,  estaba  combatien- 
do á  Briviesca;  y  sin  responder  al  despacho  que  habia  recibido  de  la 
junta,  se  alzó  de  allí. 

Los  mensajeros  pensaron  que  no  lo  quería  hacer,  y  quejáronse 
de  que  les  habia  ofrecido  mucha  amistad  y  favor,  y  que  ahora  que 
lo  habian  menester  faltaba  á  la  comunidad. 

Súpolo  el  conde,  y  escribió  á  la  Junta  y  á  Valladolid  quejándose 
mucho  de  que  tuviesen  tales  sospechas  de  él,  pues  que  él  no  venia 
de  vendedores  ni  de  traidores,  sino  de  leales  caballeros  de  los  reyes 
godos  de  España,  de  rodilla  en  rodilla. 

Sintió  tanto  el  conde  lo  que  d^  él  se  habia  murmurado,  que  le 
reventó  la  sangre  de  pura  cólera  por  las  narices  y  por  la  boca,  y  le 
dio  una  enfermedad  que  le  puso  en  peligro  de  la  vida. 

Envió  á  decir  á  la  junta  y  á  Valladolid  que  le  mirasen  por  la 
villa  de  Ampudia,  no  se  la  destruyesen,  aunque  él  bien  sabia  que  el 
rey  se  la  habia  de  quitar. 

Este  carácter  de  hierro  le  habia  proporcionado  triunfos,  pero  muy 
pronto  debian  empezar  los  desastres. 
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vn. 

Los  caballeros  de  Vitoria  que  se  habían  refaglado  en  Treviño 
pidieron  socorro  al  condestable  y  al  duque  de  Nájera. 

El  condestable  les  envió  cuatrocientos  soldados  y  cien  caballos. 

Á  la  subida  de  la  Puebla  de  Arganzon  llegaron  por  la  noche,  y 
amanecieron  en  Andagoya,  donde  estaba  el  condestable. 

Iba  con  ellos  el  diputado  Diego  Martinez,  pero  esto  no  pudo  ser 
tan  secreto  que  no  lo  supiese  el  c^nde  y  escapase  á  uña  de  caballo. 

Los  caballeros  se  metieron  en  Andagoya,  saquearon  la  casa  de 
Salvatierra,  se  la  quemaron,  y  se  volvieron  á  la  Puebla  de  Ar- 
ganzon. 

Al  dia  siguiente  llegó  á  Treviño  don  Manrique  de  Lara  con  dos 
mil  soldados  y  cuarenta  caballos,  y  con  los  que  allí  estaban  refu- 
giados acordó  ir  á  Vitoria  para  castigar  á  algunos  y  robustecer  la 
autoridad  real. 

*  Los  de  Vitoria,  temiendo  el  daño  que  pudiese  hacerles  tanta 
gente  y  las  veijganzas,  enviaron  á  Treviño  al  canónigo  Martin  Diaz 
de  Esquivel  y  Alvaro  Diaz  de  Esquivel  su  hermano,  los  cuales  pidie- 
ron á  don  Manrique  que  se  fuese  á  Vitoria. 

Pero  no  lo  consiguieron. 

Las  gentes  del  condestable  pues  y  la  de  don  Manrique  de  Lara 
entraron  en  la  ciudad,  y  con  ellas  el  diputado  Martinez  de  Álava  y 
sus  parientes. 

VIII. 

Al  dia  siguiente  don  Manrique  fué  á  la  villa  de  Salvatierra,  ca- 
beza del  señorío  del  conde,  y  la  tomó. 

Dio  la  alcaidía  del  castillo  y  de  la  viUa  al  diputado  Martinez  de 
Álava  con  doscientos  hombres,  lo  cual  era  una  injuria  y  una  provo- 
cación al  soberbio  conde. 

Con  esta  gente  Martinez  de  Álava  se  fué  á  la  villa  de  Gauna, 
donde  tenia  el  conde  una  casa  fuerte,  y  la  quemó,  volviéndose  i  la 
villa  de  Salvatierra. 

Don  Manrique  de  Lara  se  volvió  á  Vitoria. 


» 
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IX. 

Viendo  el  conde  que  le  habían  tomado  la  villa  de  Salvatierra  y 

■ 

le  habian  quemado  la  casa  fuerte  de  Gauna,  se  fué  al  valle  de  Cuar- 
taogo,  y  haciendo  gente ,  reunió  áó  sus  vasallos  hasta  cuatro  mil 
ochocientos  hombres. 

Hurtado  Diaz  de  Mendoza  que  esto  supo,  avisó  á  don  Manrique 
de  Lara,  y  este  partió  de  Vitoria  con  su  gente  y  se  dirigió  á  Zuya, 
7  de  allí  á  Cuartango. 

£1  conde  no  le  esperó,  sino  que  se  arrojó  de  un  salto  á  los 
montes. 

Los  de  don  Manrique  saquearon  el  valle  y  quemaron  á  Andago- 
ja  con  las  torres  de  Morillas. 

Don  Manrique  tomó  á  seguida  el  camino  de  las  Merindades,  que 
estaban  rebeladas,  con  intento  de  ir  á  Burgos  y  unirse  con  el  con- 
d^table. 

.  Se  pensaba  ya  en  acometer  de  una  manera  decisiva  á  las  comu* 
nidajies. 


X. 


En  las  Merindades  no  hizo  otro  daño  Lara  que  quemar  la  casa 
del  capitán  Gonzalo  de  Baraona. 

Los  cuatro  capitanes  de  las  Merindades  se  concertaron  con  don 
Manrique. 

Las  tres  merindades  por  donde  andaba  Gonzalo  de  Baraona  con 
un  capitán  llamado  Brizuela,  hicieron  mucho  daño  en  las  casas  de 
los  capitanes  que  se  habían  concertado  con  el  condestable. 

XL 

Gonzalo  de  Baraona  mató  en  el  lugar  de  Valpuesta  al  bachiller 
Salazar  y  le  quemó  la  casa,  y  de  allí  se  fué  al  valle  de  Ayala,  don- 
de el  conde  de  Salvatierra  estaba. 

Permanecieron  allí  hasta  el  mes  de  abril  levantando  gente  para 
ir  sobre  Vitoria  y  Salvatierra. 
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En  Vitoria  se  previnieron  para  el  ataque,  j  contando  sus  fuer- 
zas, hallaron  que  tenian  seiscientos  hombres  de  pelea,  sin  otros  dos- 
cientos soldados  j  cuarenta  piezas  de  ai;tillería  de  hierro. 

Enviaron  por  municiones  á  la  costa  á  Martin  de  Isunza. 

El  condestable  por  su  parte  envió  á  la  ciudad  doscientos  cin- 
cuenta peones  de  las  villas  de  Haro,  la  Puebla  y  San  Vicente,  y  la 
compañía  de  ginetes  del  capitán  Gonzalo  de  Valenzuela,  y  otra  del 
conde  de  Altamira,  con  poderes  de  capitanes  generales  de  aquellas 
tierras  y  montañas  á  Martin  Ruiz  de  Avendaño,  y  de  Granboa,  y  á 
Gómez  González  de  Butrón  y  de  Miigica. 

Martin  Ruiz  de  Avendaño  se  fué  á  Vitoria  con  la  gente  de  la 
ciudad  y  la  enviada  á  ella,  y  andaba  ansioso  de  combatir  con  el 
conde. 

Martínez  de  Álava  se  fué  á  la  villa  de  Salvatierra  para  defen- 
derla. 

Envió  á  su  hijo  á  la  fortaleza  y  villa  de  Bemedo  para  que  las 
tuviese  por  el  rey;  pero  los  de  la  villa  le  cogieron  y  le  prendieron. 

Esto  causó  un  alboroto  en  la  de  Salvatierra,  y  Martínez  de  Ala- 
va  se  vio  obligado  á  encerrarse  en  el  castillo. 

Avisaron  los  de  Salvatierra  á  su  señor  que  Martínez  de  Álava 
estaba  encerrado  en  el  castillo  y  su  hijo  en  Bemedo,  y  que  esta  era 
la  ocasión  de  venir  á  rescatar  á  Salvatierra. 


XII. 


El  conde  no  esperó. 

Salió  de  Cuartango  y  se  fué  á  su  lugar  de  Gauna  con  tres  mil 
hombres  y  con  Gonzalo  de  Baraona  su  capitán. 

Pasaron  á  una  legua  de  Vitoria  por  un  lugar  que  se  llama  Da- 
rana,  sin  hacer  daño. 

La  gente  de  á  caballo  de  Vitoria  salió  sobre  los  del  conde,  j 
prendió  á  algunos. 

El  conde  siguió  hacia  Salvatierra,  dejando  atrás  al  capitán  Ba- 
raona. 

Al  dia  siguiente,  á  la  media  noche,  llegó  e\  conde  á  la  puerta  i% 
San  Juan  en  la  villa  de  Salvatierra,  y  su  gente  gritó: 
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— ¡Ajala!  ¡Ayala! 

Y  la  gente  de  Diego  Martínez  de  Álava  qne  quedaba  en  la  villa 
fie  puso  en  defensa  é  hizo  algunos  disparos,  de  que  resultaron  algu- 
nos muertos  y  heridos. 

Estando  el  conde  junto  á  la  puerta  le  arrojaron  desde  las  alíner 
nas  una  gruesa  piedra  que  dio  en  las  ancas  del  caballo,  que  quedó, 
malparado. 

£1  conde  se  retiró  al  amanecer,  y  á  la  hora  convenida  ,llegó  con 
el  resto  de  la  gente  Gonzalo  de  Baraona. 

Todos  juntos  se  fueron  al  lugar  de  Vicuña,  donde  supieron  que 
cerca  de  alU  el  diputado  Martinez  de  Álava  tenia  una  propiedad  de 
cinco  casas. 

Fueron  allí  y  las  quemaron. 

Llegó  noticia  al  conde  de  que  los  de  la  villa,  por  uno  de  aquellos 
accidentes  y  causas  tan  frecuentes  en  esta  desastrosa  guerra,  se  ha- 
bian  puesto  en  paz  con  Martinez  de  Álava  y  estaban  de  acuerdo  para 
defenderle. 

Y  como  no  tenia  ni  artillería  ni  mantenimientos  y  se  le  deserta* 
ba  la  gente,  desistió  de  su  propósito,  y  al  entrar  le  salió  al  encuen- 
tro la  caballería  de  Vitoria  con  algunos  peones. 

Prendiéronle  gente  al  conde,  y  habiendo  vuelto  á  la  ciudad,  re- 
cibieron orden  de  pelear  con  Salvatierra. 

Salió  pues  toda  la  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo  que  habia  en 
Vitoria  á  buena  hora,  y  se  fueron  al  lugar  de  Betonis  para  tomar  la 
delantera  al  conde,  que  estaba  con  su  gente  en  Arcaya. 


xni. 


Destacóse  al  capitán  Ochoa  de  Asua  para  que  tomase  el  puente 
de  Durana  para  cortar  el  paso  al  conde. 

Pero  ya  la  gente  de  á  caballo  de  Salvatierra  estaba  cerca  del 
puente  y  llegaba  á  él  la  gente  de  á  pié  de  Vitoria;  pero  ya  habia 
pasado  Salvatierra,  y  con  ganas  de  pelear. 

Los  de  Vitoria  rompieron  el  fuego  de  mosquetería  é  hicieron  al- 
gún daño  en  la  gente  de  Salvatierra. 
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El  conde,  viendo  que  la  ventaja  era  de  lo&  enemigos,  escapó  con 
su  paje  de  lanza,  j  su  gente  se  desbandó. 

El  capitán  Gonzalo  de  Baraona  gritaba  esforzadamente  á  los 
suyos  para  reunirlos  y  pelear. 

Llegó  á  este  punto  el  capitán  Valenzuela,  se  trabó  la  lucha,  j 
Gonzalo  de  Baraona  fué  preso  con  doscientos  hombres. 

Martin  Ruiz  de  Avendaño  encerró  á  Baraona  en  la  casa  de  Pe- 
dro de  Álava,  de  donde  le  sacó  la  justicia,  le  encausó,  y  faé  públi- 
camente degollado  en  la  plaza  como  reo  de  alta  traición. 

Dieron  noticia  de  esta  victoria  al  condestable,  y  la  recibió  en  el 
camino  de  Villalar,  adonde  iba  á  buscar  á  Juan  de  Padilla. 


CAPITULO  LXIII.  , 


CONTINÚA   EL   ASUNTO   ANTSRIOB. 


T, 


Aún  nos  queda  algún  áspero  j  triste  camino  que  andar  para  ter^ 
minar  el  relato  de  los  sucesos  de  esta  lamentable  guerra. 

Ya  hemos  dicho  que;  valiéndose  de  su  buen  ingenio,  el  condes- 
table habia  logrado  reducir  á  la  ciudad  de  Burgos  á  la  obediencia 
del  rey. 

Ei  condestable  se  babia  obligado  á  presentar  antes  de  cierto  tér- 
mino, aprobados  por  el  emperador,  los  capítulos  que  se  habian  asen- 
tado en  la  ciudad;  j  de  no,  que  él  saldría  de  ella. 

Pero  llegó  el  vencimiento  del  plazo,  y  no  venia  el  correo  con  los 
capítulos;  como  que  los  consejeros  de  Carlos  V  no  querían  transac- 
ción de  ninguna  especie,  sino  que  cuando  el  joven  rey  volviera  á 
Bspaña  lo  encontrara  subyugado  todo,  dominados  los  castellanos, 
ensan^entados,  robados,  empobrecidos,  débiles,  destruidos  los  que 
podían  levantarlos  de  su  postración;  afianzar  en  fin  de  una  manera 
estable  su  dominio  tiránico. 

Los  altos  poderes  no  conceden  franquicias  á  los  pueblos  ni  res- 
petan las  que  tienen  si  el  poder  popular  no  les  obliga  á  ello. 

TOMO  u.  62 
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II. 

Los  buenos  de  Burgos,  cuando  vieron  que  no  se  les  cumplía  la 
palabra,  empezaron  á  alterarse,  j  á  fuerza  de  fuerzas  logró  el  conde 
de  Haro  se  le  diesen  algunos  dias  mas  de  término. 

Al  fin  vino  el  despacho. 

Pero  no  con  los  capítulos  espresados. 

Carlos  V  les  concedia  tres  cosas. 

Perdón  á  todo  lo  pasado. 

Les  hacia  merced  del  servicio  para  Bui^s  j  toda  la  tierra  de 
su  partido. 

Les  daba  mercado  franco  un  dia  de  cada  semana. 


III. 


No  se  contentaron  los  de  Burgos,  ni  podian  contentarse  con  lo 
exiguo  de  lo  que  se  les  concedia. 

Se  llamaban  á  engaño. 

Se  juntó  la  comunidad,  y  requirió  al  condestable  j  á  algunos  del 
consejo  que  saliesen  luego  de  Burgos. 

Pero  ya  no  era  tiempo. 

El  condestable  se  sentia  fuerte,  y  no  atendió  el  apercibimiento 
de  la  comunidad. 

Negóse  á  salir,  y  se  limitó  á  suplicarles  con  buenas  razones 
esperasen  á  que  él  volviese  á  escribir  al  emperador  manifestándole 
lo  que  Burgos  deseaba,  y  prometiéndoles  que  el  rey  lo  concedería. 

No  satisfizo  esto  á  la  comunidad,  pero  se  sintió  débil  y  aparen- 
tó que  se  conformaba. 


IV. 


Frecuentes  correos  avisaban  de  todo  á  Carlos  V. 

Carlos  V  respondió  á  todos  con  buenas  palabras,  dando  las  gra- 
cias á  los  unos,  prometiendo  á  los  otros,  y  engañándolos  á  todos. 

Concluía  asegurando  que  cuantas  mejores  noticias  le  enviasen, 
tanta  mayor  prisa  se  daría  en  volver. 
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Carlos  V  no  estaba  muy  seguro  de  cómo  seria  recibido,  j  gana- 
ba tiempo. 

Todo  se  reduela  en  sustancia  á  decir  indirectamente  al  condes- 
table: 

— Gránese  el  reino  pacíficamente. 

Y  todo  esto  venia  envuelto  en  un  fárrago  enorme  y  en  un  cú- 
mulo de  determinaciones  y  de  instrucciones  hipócritas,  concluyen- 
do siempre  con  que  el  condestable  hiciese  lo  que  le  pareciese. 

En  lo  que  se  insistía  sobre  todo  era  en  que  se  reprimiese  á  la 
gente  común. 

Pero  no  se  enviaban  al  condestable  ni  hombres  ni  dinero. 

Bastaba  con  los  consejos. 

Decían  terminantemente: 

— En  lo  que  toca  á  los  dineros,  sacadlos  de  ahí  como  podáis,  que 
aquí  hay  harta  necesidad  de  ellos. 

Si  el  condestable  hubiera  sido  otro,  sin  duda  alguna  la  avaricia 
sórdida  de  sus  consejeros  de  Flandes  hubiera  arrebatado  la  corona 
de  España  á  Carlos  Y. 


V. 


Se  habia  consultado  al  emperador  acerca  de  don  Pedro  Girón  y 
del  obispo  de  Zamora. 

En  cuanto  á  don  Pedro  Girón,  habia  contestado  de  una  manera 
oscura: 

— Que  cuando  él  pidiera  algo  se  vería  lo  que  se  le  debia  res- 
ponder. 

En  cuanto  al  obispo  Acuña,  la  respuesta  era  amenazadora. 

— Que  el  emperador  tenia  bien  proveído  lo  que  convenia  en 
cuanto  al  obispo  de  Zamora,  por  lo  cual  no  se  hiciese  con  él  alguna 
contratación. 

En  cuanto  á  don  Pedro  Laso  y  al  conde  de  Salvatierra,  no  se 
sabia  otra  cosa  de  la  determinación  del  emperador  sino  lo  que  el 
condestable  habia  dicho  muy  en  confianza  á  sus  amigos: 

— ^Bogad  á  Dios  por  ellos. 
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VI. 

Habiendo  insúrtido  el  condestable  en  qm  se  aprobasen  por  el 
emperador  los  capítulos  que  había  enviado  la  ciudad  de  Burgos,  el 
emperador  habia  contestado : 

— Que  en  lo  de  poder  perdonar  á  todos  j  usar  de  clemencia,  es- 
taba conforme;  pero  que  esto  fuese  reservando  el  derecho  á  las  par- 
tes 7  esceptuando  á  las  personas  que  principalmente  hubiesen  sido 
causa  de  ello. 

Esceptuando  asimismo  á  los  procuradores  y  á  los  que  fueron  en 
detener  al  cardenal  Adriano  y  en  quitar  del  servicio  de  la  reina  y 
de  la  infanta  su  hermana  al  marqués  j  marquesa  de  Denia,  7  á  los 
que  cometieron  los  atrevimientos  7  delitos  en  Tordesillas. 

Porque  si  ellos  suplicasen  el  perdón,  se  lo  otoi^aria  conforme  á 
lo  susodicho. 

Que  perdonaba  á  la  gente  de  las  guardas  que  vinieron  de  loe 
Grelves  7  que  habia  servido  á  la  comunidad,  7  que  á  pesar  de  que 
su  delito  fué  muy  grande,  mandarla  se  les  pagasen  los  sueldos  atrsr 
sados. 

Mandaba  se  procurase  ganar  el  alcázar  de  Segovia  7  que  se  der 
ribase  el  de  Tordesillas. 


VIL 


Otro  de  los  capítulos  decia: 

«Ha  sido  mu7  bien  la  notificación  que  se  ha  hecho  á  la  chanci- 
Hería  7  al  Estado  que  residen  en  Valladolid  de  las  provisiones  que 
mandé  dar;  7  pues  que  les  señalasteis  que  fuese  la  chanciUeria  á 
Arévalo  7  el  Estado  á  Madrigal ,  bieaa  me  parece;  7  el  clérigo  que 
las  llevó  lo  hizo  tan  bien,  que  no  pudo  ser  mejor,  7  70  he  sido  de  él 
mu7  servido,  7  tengo  voluntad  de  hacerle  merced;  7  así,  os  encar- 
go que  le  proveáis  de  la  primera  canongía  que  vacare  en  la  iglesia 
de  Granada,  7  porque  dicen  que  ahora  ha7  una  vaca,  si  así  es,  dád- 
sela, 7  certificadle  de  mi  voluntad  para  hacerle  otras  mercedes.» 

Se  mandaba  en  fin  hacer  prisiones  7  justicias  de  la  una  parte,  y 
de  la  otra  se  concedían  mercedes. 
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vm. 


Carlos  V  escribió  en  fin  muy  blando  á  todo  el  que  podía  servirle, 
y  se  mostró  duro  y  aun  cruel  con  aquellos  que  habian  caido  y  que 
habian  becbo  duramente  la  guerra. 

Los  consejeros  del  emperador  eran  astutos,  y  sus  cartas,  dicta- 
das por  una  refinada  política,  cuyo  objeto,  en  el  estado  en  que  se 
encontraban  las  cosas,  era  llegar  á  un  triunfo  inmediato. 


IX. 


Toledo  entre  tanto  se  mantenia  rebelde  y  decidida  ¿  todo . 

Allí  se  quemaron  las  cartas  del  emperador. 

Doña  María  Pacheco,  que  se  babia  ido  allí  desde  Tordesillas,  era 
el  alma  de  todo. 

Dice  fray  Antonio  de  Guevara  en  su  carta  acerca  de  estas  cosas, 
que  doña  María  Teresa  Pacheco,  bija  del  conde  de  Tendilla,  mujer 
de  Juan  de  Padilla,  babia  entrado  en  el  sagrario  de  Toledo  y  babia 
tomado  el  oro  y  la  plata  que  allí  babia  para  pagar  la  gente  de 
guerra. 

Que  fué  de  rodillas,  levantadas  las  manos,  cubierta  de  luto,  hi- 
riéndose los  pechos,  llorando  y  sollozando,  y  delante  de  ella  dos  ha- 
chas ardiendo. 

Que  esta  señora  se  deslumhró  terriblemente  creyendo  en  los 
embustes  de  una  mora  hechicera,  que  hallaba  por  sus  conjuros  y 
malos  juicios  que  su  marido  babia  de  ser  rey  ó  cerca  de  ello. 

X. 

Toda  la  provincia  de  Toledo  estaba  alzada. 

Los  gobernadores  del  reino  por  el  rey,  para  atajar  este  incendio 
de  Toledo,  nombraron  capitán  general  de  esta  ciudad  y  de  su  tierra 
á  don  Antonio  de  Zúñiga,  prior  de  San  Juan,  que  empezó  á  levan- 
tar gente  en  Consuegra  y  salió  con  ella  á  campaña. 
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Pero  déjese  esto  por  ahora.  Volvamos  otra  Tez  á  la  Junta  Santa 
j  á  los  caballeros,  que  estaban  cada  día  mas  empeñados  los  unos 
contra  los  otros. 


XI. 


lias  traiciones  se  multiplicaban. 

k  la  de  don  Pedro  Girón  siguió  la  de  don  Pedro  Laso. 

Fué  á  Valladolid  para  ajustar  esta  alevosía  fray  García  de  Loay- 
sa,  general  de  los  dominicos,  á  quien  después,  en  premio  de  sus  bue- 
nos servicios^  hicieron  obispo  de  Osma  y  confesor  del  emperador. 

Era  grande  amigo  de  don  Pedro  Laso,  con  el  cual  habló  en  con- 
fianza, y  don  Pedro  Laso  le  manifestó  los  deseos  de  apartarse  de 
aquel  mal  camino^  y  que  ya  habia  dado  parte  de  su  husn  propósi- 
to por  medio  de  Alonso  Ortiz,  jurado  de  Toledo,  al  condestable  y  al 
almirante. 

El  fraile,  que  solo  á  esto  habia  venido,  se  alegró  de  ver  en  tan 
huen  camino  á  don  Pedro  Laso,  y  hablaron  largamente. 

Tan  sospechoso  se  habia  hecho  aquel  buen  caballero,  que  por* 
que  fué  dos  veces  á  hablar  al  general  de  los  dominicos,  los  de  la 
junta  le  dijeron: 

— Que  no  habia  necesidad  de  tener  tanta  familiaridad  con  el 
fraile. 

En  esta  situación,  hubieron  de  cotnunicarse  por  medio  de  Alon- 
so Ortiz,  que  mas  libremente,  sin  ser  tan  mirado,  entraba  y  salia  en 
San  Pablo. 

Al  fin  don  Pedro  Laso  se  resolvió  á  separarse  completamente  de 
la  junta,  con  tal  de  que  el  emperador  se  obligase  á  otorgar  los  capí- 
tulos de  Burgos  de  que  ya  hemos  hablado  á  nuestros  lectores. 

Que  así  podría  satisfacer  á  todo  el  reino  y  cumplir  con  su  repu- 
tación. 

En  este  caso,  él  baria  de  manera  de  disolver  la  Junta  Santa,  ó 
por  lo  menos  de  sacar  de  ella  la  mayor  parte  de  los  procuradores. 

Que  lo  mismo  haría  respecto  á  la  gente  de  guerra. 

Sirvieron  para  estas  manipulaciones  unos  correos  que  llevaban 
cartas  en  cifra  en  que  los  nombres,  para  que  no  hubiese  peligro  caso 
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de  que  fuese  descubierta  la  trampa,  fuesen  de  frailes  particulares, 
saponiendo  un  nombre  al  cardenal  Adriano,  otro  al  almirante,  y  asi 
á  cada  uno. 

A  uno  de  ellos  le  llamaron  fray  Jorge. 

XII. 

Entre  tanto,  los  grandes  de  la  comunidad  se  ensangrentaban, 
como  hemos  TÍsto,  en  odios  j  combates  particulares  con  los  gran- 
des de  los  caballeros,  j  en  quitarse  los  unos  á  los  otros  sus  estados. 

Podia  decirse  que  se  habia  olvidado  ja  el  objeto  de  la  guerra, 
7  que  ya  se  seguia  esta,  no  por  el  principio,  sino  por  sus  conse- 
cuencias. 


XIII. 


Los  capítulos  en  que  el  almirante  habia  convenido  con  don  Pe- 
dro Laso,  7  que  se  obligaron  á  cumplir,  eran  los  siguientes: 

«Don  Pedro  Laso  se  obligaba  á  sacar  de  la  junta  de  la  comuni- 
dad los  procuradores  de  Segovia,  Avila,  Madrid,  Murcia,  j  algunos 
de  los  de  Toledo. 

Asimismo  parte  de  la  gente  de  á  pié  j  de  á  caballo. 

Asimismo  á  entregar  parte  de  la  artillería,  ó  la  mas  que  pudiese. 

Que  los  gobernadores  se  obligasen  á  traer  de  su  majestad  con- 
cedidos los  capítulos  generales  que  por  el  reino  habia  pedido  la  ciu- 
dad de  Burgos,  y  que  eran: 

Que  no  se  diese  á  estranjero  oficio  ni  beneficio. 

Que  la  moneda  no  se  sacase  del  reino. 

Que  no  fuesen  pesquisidores  á  los  lugares  del  reino  donde  el  rey 
tenia  puesta  su  justicia,  sino  que  los  jueces  de  los  tales  lugares  co- 
nociesen de  primera  instancia  de  cualquier  caso  ó  casos  civiles  ó 
criminales  que  en  su  jurisdicción  acaeciesen,  porque  en  esto  se  es- 
cusaban  muchas  estorsiones. 

Que  la  cruzada  no  se  predicase  sino  en  el  lugar  mas  principal 
del  obispado  ó  arzobispado,  y  que  después  de  predicada  se  repartie- 
sen las  bulas  que  se-  quisiesen  por  los  curas  de  las  parroquias  por 
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Cttento,  j  qao  los  dias  de  domingos  j  fiestas  notificasen  á  su  feli- 
greses  la  bula  para  que  la  tomasen  los  que  la  qnisíeun  de  sa  no- 
luntad, j  ninguno  fuese  forzado  á  tomarla. 

Que  se  hiciese  lo  mismo  en  todos  los  lugares  de  la  diócesis^  dan- 
do á  los  curas  y  beneficiados  de  los  tales  lugares  la  cantidad  de  ba- 
las que  á  los  arciprestes  pareciese  que  se  debian  dar,  y  ellos  en  siu 
iglesias  predicasen,  etc. 

Que  no  hiciesen  á  los  labradores  dejar  sus  labores  con  penas  que 
les  impusiesen  si  no  viniesen  á  los  sermones  de  los  echa  ctiervos;  j 
si  un  dia  los  tomaban,  hacíanles  venir  otro  dia  á  la  iglesia,  de  modo 
que  el  labrador  perdia  mas  en  no  estar  en  su  trabajo,  que  montaba 
lo  que  perdían  por  la  bula. 

Que  hiciesen  residencia  del  consejo  real,  y  los  que  fuesen  hallar 
dos  culpables  fuesen  repelidos  ó  penados,  y  los  que  quedasen  con  los 
oficios  se  concertaria  de  esta  manera.» 


XIV. 


Pedia  asimismo  los  demás  capítulos  generales  que  se  enviaron 
al  emperador,  cuyo  número  era  de  ciento  diez  y  ocho,  de  los  cuales 
solos  cinco  se  dejaron  de  conceder,  y  todos  ellos  se  mandaron  luego 
guardar,  por  ser  leyes  del  reino  no  guardadas. 

Con  esto  partió  de  TordesiUas  el  diputado  Ortiz,  y  comunicó  de 
memoria  con  don  Pedro  Girón  lo  que  se  concedía  y  en  lo  que  se  re- 
paraba, y  de  manera  que  se  obligasen  el  almirante  y  el  cardenal. 

Quedó  poco  satisfecho  don  Pedro  Girón,  viendo  que  se  le  pedían 
mas  cosas  que  las  que  podía  hacer. 

Llegó  á  este  tiempo  .4  Valladolid  fray  Francisco  de  los  Ángeles 
ó  Quiñones,  de  la  orden  de  San  Francisco,  varón  señalado  que  llegó 
á  ser  obispo  de  Coria  y  cardenal. 

Estuvo  primero  en  Burgos  con  el  condestable,  y  trajo  cartas  de 
Flandes  y  los  capítulos  que  Burgos  había  pedido.  Luego  pasó  á  Va- 
lladolid á  tratar  con  don  Pedro  Laso,  y  para  evitar  que  los  viesen 
juntos  se  convino  entre  ellos  que  serviría  de  intermediario  el  dipn. 
tado  Ortiz,  que  era  persona  de  gran  confianza. 
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'•  *'  Orfiz  informó  á  fray  Francisco  de  lo  que  se  había  tratado  con  el 
álhürábte,  y  que  su  venida  de  Toledo  á  Valladolid  no  habia  sido 
sino  para  probar  si  se  podría  en  alguna  parte  remediar  los  deseen* 
ciertos  qtié  habia. 

En  vista  de  esto,  fué  á  verse  fray  Francisco  con  el  condestable 
y  el  almirante  en  Tordesillas. 

Ortiz  fué  llamado  luego  secretamente  á  Tordesillas,  y  se  escon- 
dió en  el  convento  de  Santa  Clara,  donde  se  encontraba  fray  Fran- 
ciséio. 

El  almirante*  fué  al  dia  siguiente  al  convento ,  con  pretesto  de 
oir  misa ,  y  luego  subió  al  aposento  donde  estaba  encerrado  Or* 
tiz,  y  con  ól  y  con  el  fraile  se  trató  de  la  conclusión  de  los  capí- 
tulos. 

Todo  se  hacia  á  la  sordina  y  á  manera  de  traición  para  sorpren- 
der á  las  comunidades. 

Se  arreglaron  al  fin  los  capítulos,  y  de  ellos  se  sacaron  dos  co- 
pias, una  de  las  cuales  se  envió  al  condestable,  obligándose  don  Pe- 
dro Laso  á  lo  que  habia  prometido,  y  el  condestable  por  su  parte  se 
obligó  á  que  los  enviaría  aprobados  de  Alemania. 

■ 

XV.' 

Tanto  miedo  tenia  el  diputado  Ortiz  de  que  los  de  la  junta  cono- 
ciesen esta  traición,  que  no  se  atrevió  á  llevar  los  concertados  capí- 
tulos ,  y  fray  Francisco  los  llevó  á  la  abadía  del  Abrojo,  porque 
tampoco  el  fraile  se  atrevió  á  llevar  aquel  documento  en  que  apare- 
cía la  traición  de  don  Pedro  Laso,  á  Valladolid. 

Ortiz  debia  enviar  una  persona  de  confianza  al  Abrojo  para  que 
llevase  aquel  documento  á  Valladolid. 

Ortiz  se  volvió  aquella  noche  cubierto  de  hielo,  porque  el  tiempo 
era  crudísimo,  á  Valladolid;  y  engañados  los  guardas  de  la  puerta 
con  que  les  dijo  que  iba  de  Medina  del  Campo,  le  dejaron  entrar  sin 
registrarle. 

Dio  conocimiento  á  don  Pedro  Laso  de  lo  que  se  habia  conveni- 
do, y  de  que  fray  Francisco  de  los  Angeles  estaría  aquella  tarde  en 
el  Abrojo  con  la  escritura  de  concordia. 

TOMO  II*  6J 
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Siempre  ha  sido  el  mal  destino  de  los  pueblos  ser  heridos  pr  k 
espalda  por  aquellos  mismos  en  quienes  han  depositado  su  coiif- 

La  guerra  de  las  comunidades  es  una  lección  útilísima. 


XVI. 


Aquella  tarde  se  atrevió  á  ir  al  Abrojo  con  veinte  lanzas  que  le 
dio  el  conde  de  Oñate  que  estaba  en  Simancas,  fray  Francisco  dd 
los  Angeles. 

Don  Pedro  Laso  7  Ortiz  no  sabian  á  quién  enviar  que.  fuese  sepi* 
ro  por  la  escritura,  y  determinaron  que  fray  Pedro  de  San  Hipólito 
del  monasterio  del  Prado,  estramuros  de  Valladolid,  y  que  era  con- 
fesor de  don  Pedro,  fuese  al  Abrojo  por  la  escritura. 

Fué  este  santo  varón  al  Abrojo. 

Volvióse  con  la  escritura  para  Valladolid. 

Pero  antes  de  entrar  le  toparon  en  la  puerta  del  Sol  unos  sol- 
dados que  venian  de  correr  el  campo;  y  como  hubiesen  cundido 
de  tal  manera  las  sospechas  y  la  desconfianza,  creyeron  que  el  fraile 
iba  de  Simancas,  y  creyéndole  espía,  ó  tal  vez  por  quitarle  la  muía, 
que  aquellos  impíos  no  respetaban  nada,  echaron  mane  de  él  llamán- 
dole traidor,  sin  duda  por  justificar  su  robo,  y  que  iba  de  Simancas 
de  dar  aviso  de  lo  que  pasaba  á  los  caballeros. 

Arremetieron  con  él  y  metiéronle  por  Valladolid,  llamándole  trai- 
dor y  queriéndole  desnudar  para  ver  si  llevaba  cartas  para  algunos 
particulares. 

Metiéronle  en  efecto  en  un  mesón  de  la  puerta  del  Campo,  y  le 
hicieron  apear  de  la  muía  para  desnudarle. 

Pero  no  habia  de  ser  fraile  fray  Pedro  para  no  encontrar  un  es- 
pediente. 

Habia  en  el  mesón  unos  frailes  franciscanos,  á  los  cuales  fraj 
Pedro  al  apearse  de  la  muía  se  acercó,  y  sacando  recatadamente  los 
papeles,  los  metió  en  la  manga  de  uno  de  aquellos  frailes  con  tal 
rapidez,  de  una  manera  tan  disimulada,  que  le  hubiera  tenido  envi- 
dia el  mas  hábil  escamoteador. 
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El  fraile  á  quien  se  habían  confiado  los  papeles. se  Iliamaba  fray 
Francisco  Tenorio. 

Díjole  rápidamente  que  por  Dios  quemase  aquéllos  papeles,  por- 
que en  ellos  iba  la  vida  de  un  hombre. 

Mas  de  quinientos  hombres  que  se  habian  reunido  para  registrar 
al  fraile,  nada  de  esto  vieron,  nada  de  esto  oyeron. 

Desnudaron  en  fin  á  fray  Pedro,  le  registraron  hasta  debajo  dé 
la  piel;  y  como  no  le  hallaron  papel  alguno,  le  llevaron  ante  un  re- 
gidor de  la  villa  llamado  Pedro  de  Tovar,  capitán  de  Valladolid  que 
conocia  á  fray  Pedro,  y  mandó  que  le  soltasen. 

Así  por  un  acaso  escaparon  de  ser  arrastrados  los  que  estaban 
comprometidos  en  aquella  escritura. 

xvn. 

Los  frailes  franciscos  leyeron  los  capítulos. 

Pero  fieles  á  lo  que  habian  prometido,  los  quemaron. 

Luego  dijeron  su  contenido  á  todo  el  que  quiso  oírlos,  y  la  no- 
ticia llegó  al  fin  á  oídos  de  la  Junta  Santa. 

Don  Pedro  Laso  lo  dijo  á  Ortiz,  y  Ortiz  le  respondió: 

— ^No  hagáis  caso  de  esto:  mostrad  ánimo  firme:  decid  que  lo  ha* 
cen  ]o6  caballeros  por  sembrar  discordia  en  la  comunidad ,  y  que 
quieren  comenzar  por  él:  que  otro  día  harían  lo  mismo  con  otros. 

En  efecto,  los  de  la  junta  reprendieron  á  don  Pedro  Laso. 

Pero  él  supo  disculparse  de  manera  que  los  creyeron  inocentes, 
ó  tal  vez  disimularon  viendo  que  no  había  mas  prueba  que  el  dicho 
ée  unos  frailes,  que  en  vez  de  presentar  el  documento  decían  haber- 
lo quemado,  lo  que  parecía  inverosímil. 

XVIII. 

Después  de  esto,  Ortiz  habló  á  fi-ay  Pedro  para  que  volviese  ¿ 
Tordesillas,  contase  al  almirante  lo  que  había  pasado,  y  le  diese  otros 
capítulos  como  los  que  se.  habían  perdido ;  y  que  fuese  de  noche, 
puesto  que  tenía  su  monasterio  en  el  campo,  camino  de  Tordesillas, 
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7  que  miando  llevase  los  capítulos  ¿  su  monasterio  él  enviaría  por 
ellos. 

El  fraile  fué  un  héroe,  puesto  que  consintió  en  ello. 

Partió  una  noche,  llegó  á  Tordesillas,  y  contó  al  almirante  lo 
que  habia  sucedido. 

Le  dieron  otros  capítulos,  con  los  cuales  se  volvió  de  noche,  he*: 
lindóse  de  frió,  á  su,  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Prado. 

No  haj  nada  tan  valiente  ni  tan  fuerte  como  un  fraile. 

Un  criado  de  Ortiz  fué  por  los  dichos  capítulos  j  los  metió  ea. 
Valladolid. 


XIX. 


Don  Pedro  Laso  empezó  á  poner  en  juego  su  traición,  hablando 
á  algunos  procuradores  de  la  junta  acerca  de  la  paz  j  la  tranquili- 
dad del  reino,  porque  con  tal  objeto  se  habian  levantado  las  comu- 
nidades. 

Unos  consentían,  otros  se  oponian. 

De  todo  esto  se  dio  aviso  al  general  de  los  dominicos,  que  es*: 
taba  ya  en  Tordesillas. 

Y  todo  por  medio  de  fray  Pedro. 

Para  llegar  al  objeto  se  pensó  en  que  todos  los  grandes  del  rei*^ 
no  escribiesen  una  carta  á  la  junta  general  y  á  la  de  Valladolid,  ea 
que  decian: 

«Que  pues  los  irnos  y  los  otros  querían  el  bien  del  reino,  y  por 
no  entenderse  en  lo  que  cada  uno  en  particular  pretendía,  se  mata- 
ban los  unos  á  los  otros  siendo  de  una  misma  patria  y  de  un  mismo 
intento ,  para  llegar  á  lo  que  se  pretendia  nombrasen  de  los  caba* 
Ueros  de  la  junta  dos  procuradores ,  y  ellos  nombrarían  otros  dos, 
un  caballero  y  otro  letrado;  y  que  los  de  la  junta  se  fuesen  al  mo- 
nasterio de  Santo  Tomás,  estramuros  de  Tordesillas,  y  que  los  de  los 
nombrados  por  los  caballeros,  fuesen  al  monasterio  de  San  Gerónimo 
del  Prado,  cerca  de  Valladolid. 

Que  los  grandes  del  reino  hablasen  con  los  que  la  junta  envia- 
se &  Tordesillas,  y  los  de  la  junta  con  los  que  los  grandes  nombrasen 
en  Prado. 
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Que  dé  esta  manera  se  podrían  concordar  las  CQsas  que  á  todos 
conviniesen.^ 


XX. 


C!omo  muchos  de  la  junta  estaban  ya  cansados,  viendo  que  don 
Pedro  Laso,  siendo  de  los  principales  de  todos,  era  de  opinión  de 
que  se  tratase  de  la  paz,  convinieron  en  ello,  y  le  nombraron  á  él  y 
al  bachiller  Alonso  de  Guadalajara,  procurador  de  Segovia,  para  que 
fuese  en  nombre  de  todos  á  Tordesillas. 

Avisóse  á  los  caballeros  de  Tordesillas  para  que  nombrasen  i 
los  que  habian  de  ir  á  Prado. 

Cambiáronse  seguros  para  que  los  unos  y  los  otros  pudiesen  ir 
sin  peligro  ni  recelo. 

Este  convenio  fué  á  10  de  marzo  de  1521. 


XXI. 


Pero  los  que  no  querían  ningún  género  de  concordia  se  junta- 
ron con  Juun  de  Padilla,  que  tampoco  había  querido  convenirse,  y 
tuvieron  prevenidas  las  guardas  para  que  no  dejasen  entrar  en  Va- 
Uadolid  á  los  de  Tordesillas,  sino  que  les  tomasen  las  cartas  y  les 
prendiesen. 

Cuando  llegó  el  mensajero  de  los  de  Tordesillas  con  el  seguro,  le 
quisieron  prender. 

Pero  él  olió  el  prendimiento,  anduvo  listo,  se  escapó  á  uña  de 
caballo  y  se  volvió  á  Tordesillas. 

Esto  no  lo  supieron  todos,  sino  Juan  de  Padilla  y  los  que,  como 
él,  no  querían  la  paz,  y  lo  tuvieron  encubierto. 

Los  de  la  junta  se  maravillaban  de  que  no  llegase  el  seguro  que 
habían  pedido  para  los  noinhrados,  y  tomaban  las  desconfianzas  7 
los  recelos. 

Aquello  tenia  mucho  de  comedia.  ^ 

•    Estando  pues  las  cosas  en  estos  términos ,  acordaron  los  capita- 
nes de  las  ciudades,  el  obispo  de  Zamora  y  Juan  de  Padilla,  sacar  la 
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gente  de  guerra  á  campaña  para  estorbar  la  iiíia  de  los  caballeies  á 
Tordesillas  j  que  no  se  tratase  de  avenimiento  alguno,  y  destnnr 
al  mismo  tiempo  algunos  de  los  lugares  j  haciendas  de  los  caballe- 
ros que  estaban  en  Tordesillas. 

Así  pues,  salieron  el  obispo  Acuña  con  sus  clérigos  j  la  gente 
de  Zamora. 

Juan  de  Padilla  con  la  de  Toledo. 

Juan  Zapata  con  la  de  Medina. 

Y  Juan  Bravo,  capitán  de  la  de  Segovia. 

Como  capitán  de  la  de  Avila  Francisco  Maldonado,  que  era  al 
mismo  tiempo  capitán  de  la  de  Salamanca. 

Pidieron  que  para  mandarles  á  todos  se  nombrase  un  capitán  ge- 
neral, 7  por  hacer  daño^  á  don  Pedro  Laso ,  le  nombraron  capitán 
general. 

Esta  fué  idea  de  Joan  de  Padilla,  que  veia  la  traición  de  don  Pe- 
dro Laso  j  que  nunca  le  habia  querido  bien. 

La  junta  nombró  á  don  Pedro  Laso,  j  este  pidió  tiempo  para  re- 
flexionar si  aceptaría  ó  no  aquel  alto  cargo. 

La  comedía  continuaba. 

Pero  se  iba  haciendo  á  cada  momento  mas  lúgubre. 

Los  que  querian  mal  á  don  Pedro  Laso  se  dieron  á  vociferar  qne 
le  habian  hecho  general  y  que  no  convenia,  porque  era  ya  sospe* 
choso  y  andaba  en  tratos  con  los  gobernadores  para  venderlos. 

Decian  que  el  que  convenia  fuese  general  era  Juan  de  Padilla. 

De  tal  manera  se  divulgó  esto,  que  el  pueblo  todo  empezó  á  amo- 
tinarse contra  don  Pedro,  y  los  que  con  él  estaban  se  vieron  en  pe- 
ligro y  se  prepararon  á  defenderse  creyendo  que  les  iban  á  asaltar 
las  casas. 

Se  llegó  hasta  el  punto  de  que  los  maestros  de  escuela  saliesen 
por  las  palles  con  los  muchachos,  proclamando  á  Juan  de  Padilla 
y  gritando  que  don  Pedro  Laso  no  habia  de  ser  capitán  general. 

El  obispo  de  Zamora  le  avisó  para  que  se  ausentase  ó  se  escon- 
diese, evitando  el  peligro. 

Todo  esto  se  encaminaba  á  prenderle  y  á  castigarle. 

Porque  si  don  Pedro  Laso  se  escondia  ó  huia,  por  el  mismo  he- 
cho se  ccmfesaba  culpable. 
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XXIL 


Fué  aquella  una  tarde  terrible  j  peligrosa  para  don  Pedro  Laso 
7  los  suyos. 

Mostró  sin  embargo  una  gran  serenidad,  j  conociendo  el  lazo, 
contestó  al  obispo  que  no  tenia  por  qué  huir  ni  ocultarse,  que  no 
nidria  de  su  casa,  j  que  si  pa^  algo  le  querian  allí  le  hallarían. 

Intervinieron  algunos  que  no  querian  llevar  las  cosas  tan  al  es-* 
tremo,  y  desarmaron  y  aquietaron  á  la  gente  sublevada. 

La  relación  histórica  es  de  aquel  diputado  Ortiz  que  tanto  ha* 
bia  andado  en  aquellos  manejos,  y  que  aquella  tarde  pasó  gran 
miedo. 

Pero  otro  testigo  presencial  del  suceso  lo  cuenta  de  otra  ma- 
nera. 

Hé  aquí  su  relato: 

xxni. 

Estando  los  de  la  junta  en  consulta  sobre  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer para  continuar  la  guerra  y  para  hacerla  con  todas  sus  fuerzas, 
algunos  creyeron  que  era  oportuno  nombrar  un  capitán  general. 

Dijese  que  si  bien  Juan  de  Padilla  habia  hecho  el  oficio  después 
de  que  faltó  don  Pedro  Girón,  no  habia  sido  nombrado  por  la  junta 
ni  estaban  juntos  los  ejércitos  de  las  ciudades  como  entonces. 

Unos  querian  que  fuese  nombrado  don  Pedro  Laso  de  la  Vega, 
otros  que  Juan  de  Padilla. 

Por  este  último  estaba  la  mayor  parte  de  la  junta ,  y  todo  el 
común. 

Viendo  Juan  de  Padilla  que  pedian  capitán  general,  aconsejó  se 
diese  este  cargo  á  don  Pedro  Laso. 

Él  fué  el  primero  que  le  dio  su  voto. 

Rogó  y  suplicó  encarecidamente  á  todos  votasen  por  él. 

— ^Yo  quiero  servir  á  la  comunidad,  dijo,  con  dos  mil  hombres 
que  he  traído  de  Toledo,  hasta  la  muerte;  pero  no  deseo  el  pesado 
cargo  de  capitán  general. 
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El  común  no  estaba  bien  con  don  Pedro  Laso ,  porque  no  le 
yeian  tan  desmandado  como  quisieran  j  aun  porque  había  intentado  « 
reducirlos  al  servicio  del  rey. 

Murmuraban  dé  él. 

Decian  que  habia  sido  la  causa  de  que  los  caballeros  ganasen  i 
Tordesillas,  entrando  en  la  traición  de  don  Pedro  Girón. 

Como  se  apercibiese  el  pueblo  que  se  trataba  dé  quitar  á  Juan 
de  Padilla  la  capitanía  general  para  darla  á  don  Pedro  Laso,  se  al- 
botaron  de  tal  modo,  que  salieron  por  las  calles  proclamando  á  vo- 
ces á  Juan  de  Padilla  capitán  general,  y  jurando  que  otro  no  lo  ha- 
bia de  ser. 

« 

Se  fueron  á  la  casa  de  don  Pedro  Laso  para  atrepellarle,  pensan- 
do que  él  quería  ser  capitán  general. 

Pero  el  obispo  y  Juan  de  Padilla  acudieron,  y  en  la  Plaza  Ma- 
yor se  encontraron  con  la  gente  del  pueblo,  que  en  cuanto  vieron  á 
Juan  de  Padilla,  con  gran  estruendo  y  gritería  le  tomaron  en  medio 
gritando: 

— ¡Viva  Juan  de  Padilla!  ¡viva  el  obispo! 

— ¡Viva  Juan  de  Padilla,  que  quita  el  pecho  de  Castilla! 

De  esta  manera,  aclamándole  con  un  frenético  entusiasmo,  le  lle- 
vaba en  hombros  por  la  plaza  aquella  inmensa  multitud. 

En  el  espacio  de  media  hora  se  juntaron  mas  de  diez  mil  hom- 
bres. 

Ponían  los  gritos  en  el  cielo,  que  no  parecía  sino  que  estaban 
locos  furiosos. 

Juan  de  Padilla  quería  hablarles. 

Pero  no  le  dejaban,  no  le  oían. 

La  voz  de  la  multitud  se  sobreponía  á  su  voz. 

No  se  oía  otra  cosa  á  grito  herido,  sino  la  de  que  Juan  de  Padi- 
lla habia  de  ser  su  general,  y  no  otro. 

XXIV. 

Viendo  esto  Juan  de  Padilla  y  el  obispo,  metiéronse  en  la  casa 
de  Rodrigo  de  Portillo,  mayordomo  de  la  villa,  y  asomándose  á  la 
ventana  les  hablé  de  esta  manera: 
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— Señores,  ya  sabéis  como  yo  vine  por  capitán  de  la  ciudad  < 
Toledo  en  favor  de  las  comunidades  del  reino  para  vos  servir;  ; 
como  sabéis  que  la  ciudad  de  Toledo  es  igual  á  Valladolid  y  amif! 
de  las  otras  ciudades  del  reino,  acordaron  de  enviarme  á  ayudare  ^ 
y  yo  con  la  misma  voluntad  lo  he  hecho,  que  hasta  la  muerte 
mientras  la  vida  me  dure  no  dejaré  de  serviros:  así  pues  os  ten» 
en  merced  la  voluntad  que  me  tenéis;  pero  los  señores  de  la  jui> 
acordaron  elegir  capitán  para  esta  jornada:  creed  que  es  por  bi« 
que  sea  elegido  don  Pedro  Laso,  y  el  primero  que  le  votó  fui  y* 
porque  este  es  el  mas  sano  camino:  cuanto  mas  que  aquellos  señor e 
saben  bien  lo  que  hacen. 

No  hubo  Juan  de  Padilla  acabado  de  decir  esto,  cuando  todos 
dieron  grandes  voces  diciendo: 

— Á  Juan  de  Padilla  queremos  y  al  obispo. 

La  porfía  duró  mas  de  una  hora. 

Juan  de  Padilla  les  rogaba  tuviesen  por  bien  que  fuese  don  Pt 
dro  Laso. 

Que  por  eso  él  no  dejaria  de  gastar  su  hacienda  y  la  de  su  padre 

Que  padeceria  y  moriría  en  aquel  santo  propósito  en  servicio  d- 
la  comunidad. 

No  bastaron  razones. 

El  común  se  obstinó  en  que  él  y  no  otro  habia  de  ser  su  ca- 
pitán . 

Entonces,  porque  el  pueblo  que  se  iba  juntando  todo  se  apaci 
guase,  mandaron  á  dos  diputados  de  la  villa  fuesen  adonde  estabü 
los  de  la  junta  y  dijesen  lo  que  pasaba. 

Con  esto  cesó  el  tumulto,  y  se  fueron  todos  á  sus  casas. 

Juan  de  Padilla  fué  nombrado  capitán  general  por  la  volunt-d  '\ 
del  pueblo. 

XXV. 

Desde  este  día  empezó  don  Pedro  Laso  á  apartarse  de  la  comu- 
nidad. 

Muchos  amigos  suyos  hicieron  lo  mismo. 
Sobrevinieron  apuros. 

TOMO  11.  M 
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Tenia  la  junta  á  sueldo  cuatrocientas  lanzas  de  las  buenas  que 
habian  estado  en  la  conquista  de  los  Gelves. 

Esta  gente  se  quería  ir  porque  no  se  les  pagaba,  j  pedian  los 
sueldos  que  se  les  debia  desde  el  tiempo  del  rey  don  Femando  el 
Católico,  que  eran  cuarenta  ducados  cada  uno,  lo  cual  montaba  á 
ocho  mil  ducados. 

Valladolid  no  tenia  tanto  dinero. 

Como  la  gente  era  buena,  todos  ejercitados  en  armas,  cerráron- 
les las  puertas  porque  no  se  fuesen,  y  buscaron  dinero. 

Sacaron  del  monasterio  de  San  Benito  el  Real  seis  mil  ducados, 
que  estaban  allí  en  depósito  de  personas  particulares. 

Del  colegio  de  Santa  Cruz  sacaron  otra  suma  de  dinero. 

Lo  demás  lo  buscaron  prestado. 

Las  lanzas  en  fin,  aunque  como  Dios  quiso,  fueron  pagadas. 

Lo  que  mas  afligia  á  Valladolid  eran  las  molestias  que  sufria 
de  las  gentes  de  los  caballeros  que  estaban  en  Simancas. 

El  consejo  pues  de  la  villa  dijo  á  la  junta  que  si  no  le  daba  la 
gente ,  Valladolid  solo  iría  sobre  Simancas  7  echaría  de  allí  á  los 
caballeros. 

Como  Valladolid  se  veia  en  tan  gran  pobreza,  porque  no  habia 
tratos  ni  en  qué  ganar  un  maravedí,  ni  tenian  segurídad  en  los 
caminos,  porque  en  saliendo  de  los  muros  eran  ó  presos  ó  robados 
ó  muertos,  ni  veian  que  se  hiciese  de  veras  la  guerra  ni  se  trataba 
de  la^^paz,  escribieron  á  los  caballeros  la  carta  siguiente: 

XXVL 


«Ilustres  señores:  Recibimos  la  carta  de  vuestras  señorías,  por 
la  cual  cualquiera,  por  pequeña  luz  de  juicio  que  tenga,  conocerá 
claramente  que  las  obras  de  vuestras  señorías  contradicen  á  la  vo* 
luntad  que  quieren  mostrar  por  palabras.  Y  para  que  mas  manifies- 
tamente se  viese  que  la  paz  que  vuestras  señorías  publican,  impug- 
nan sus  obras,  introdujeron  en  estos  reinos  una  tan  abominable 
guerra  con  voz  de  obediencia  7  servicio  de  sus  majestades,  comba- 
tiendo el  lugar  donde  sus  altezas  estaban,  prendiendo  á  los  procu- 
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ndores  del  reino  j  á  los  criados  de  la  reina  nuestra  señora  que  es- 
taban en  su  servicio,  no  tratándolos  como  sus  personas  merecian, 
permitiendo  saqueajr  la  corte  de  su  alteza,  robar  los  templos,  forzar 
las  mujeres,  saltear  los  caminos,  quitar  la  justicia  del  reino,  que 
era  la  chancilleria,  y  hacer  otros  muy  gravísimos  agravios  y  males 
jamás  vistos  ni  oidos;  y  por  esto  la  esperiencia  nos  muestra  que  los 
ofrecimientos  de  paz  que  vuestras  señorías  han  hecho  y  hacen,  son 
formas  y  manera  para  cansar,  dividir  y  apartar  estos  reinos;  cosa  de 
admiración  y  digna  memoria,  que  con  semejantes  obras  nos  quie- 
ran vuestras  señorías  hacer  entender  que  desean  el  servicio  de  sus 
majestades  y  el  remedio,  paz  y  sosiego  de  estos  reinos;  pues  noto- 
riamente se  ve  que  por  lo  susodicho,  y  á  causa  de  esto,  está  el  reino 
en  ventura  de  su  total  destrucción. 

Y  doliéndonos  del  deservicio,  daños  y  agravios  que  el  rey  nues- 
tro señor  y  estos  sus  reinos  han  padecido  y  que  cada  dia  padecen, 
viendo  que  con  la  simulada  paz  que  vuestras  señorías  publican  se 
podrían  acabar  de  desbaratar  estos  reinos,  lo  cual  seria  guerra  per- 
petua, no  pensamos  sino  en  proseguir  lo  que  hemos  comenzado  por 
sostener  el  nombre  de  leales  y  fieles  subditos,  y  hacer  aquello  á  que 
somos  obligados  por  nuestros  reyes  y  señores  naturales  y  á  nosotros 
mismos  y  á  nuestra  patria,  mirando  adelante  sufrimos  alegremente 
nuestras  fatigas  y  trabajos,  que  son  méritos  dignos  de  grandes  mer- 
cedes delante  de  Dios  y  de  su  majestad,  pues  las  pasamos  por  obli- 
gación que  á  ellos  tenemos;  y  con  esperanza  cierta  de  lo  por  venir, 
no  nos  quebrantarán  las  opresiones  que  por  vuestras  señorías  pade- 
cemos para  apartarnos  de  este  santo  propósito,  antes  nos  esfuerzan 
y  provocan  á  que  con  mayor  ánimo  resistamos  á  todos  aquellos  que 
son  causadores  de  tan  detestables  principios  de  la  perdición  de  estos 
reinos;  y  esperamos  en  Dios  que  mostrará  gran  castigo  sobre  los  in- 
ventores de  tan  perversas  obras,  los  cuales  juntamente  tengan  cas- 
tigo de  la  culpa,  y  no  los  señores  de  la  Santa  Junta  ni  nosotros; 
porque  quien  con  claro  entendimiento  lo  quisiere  mirar  bien,  verá 
que  no  se  teme  culpa  donde  hay  fidelidad  y  verdad,  ni  se  presume 
pasión  donde  el  bien  común  se  prefiere  al  propio,  ni  hay  ambición 
donde  se  pospone  la  honra,  vida  y  hacienda  á  ser  juzgada  de  diver- 
sos pareceres;  mas  antes  sus  obras  les  ponen  mayor  esfuerzo  para 
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f'ontinuar  tanta  justicia  j  empresa,  la  cual  obtenida  se  alcánzala 
paz  perpetua  que  deseamos. 

Bien  saben  vuestras  señorías  que  el  medio  de  la  paz  es  la 
guerm. 

Si  nuestros  antepasados  no  pelearan  j  derramaran  su  sangre^ 
nunca  nosotros  gozáramos  de  la  paz  que  tuvimos  en  tiempo  de  lo^ 
gloriosos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel. ' 

Hermosa  es  la  guerra  ci^yo  fin  es  la  libertad  del  rey  y  del  rei- 
no, y  abominable  es  la  paz  cuyo  fin  es  sujeción,  opresión  y  servi- 
lumbre. 

Por  esto  nuestra  intención  y  propósito  es  que  nuestro  rey  sea 
-ihre,  goce  su  reino  como  señor  nuestro,  no  sojuzgado  ni  sometido 
malos  privados  ni  á  falsos  ó  engañosos  consejos;  y  que  sus  rentas 
Y  patrimonio  real  no  estén  usurpadas  y  mal  conservadas  y  se  gas- 
fin  en  bien  de  estos  reinos  suyos,  para  que  de  ellos  sea  muy  ama- 
lo, obedecido  y  servido;  y  debajo  de  este  amor,  obediencia  y  servi- 
io,  queremos,  pedimos  y  suplicamos  á  nuestro  rey,  por  el  servicio 
l'í  su  corona  real  y  de  su  reino,  para  que  su  majestad  después  de 
Dios  sea  solo  nuestro  señor,  nuestro  rey,  solo  poderoso,  solo  rico, 
:  »lo  remediador  suyo  y  nuestro,  á  quien  solo  temamos,  sirvamos, 
II iremos  y  acatemos,  á  quien  solo  demos  las  gracias  del  bien  públi- 
ijo,  á  quien  solo  enderecemos  nuestros  agravios,  quejas  y  querellas, 
[()  cual,  si  vuestras  señorías  quisiesen  bien  mirar  y  considerar,  no 
se  podrían  escusar  á  este  nuestro  tan  santo  fin;  y  pues  con  paz  no 
[)  (demos  hallar  esto  que  buscamos,  justa  cosa  es  que  con  guerra  lo 
alcancemos,  pues  es  justa  y  santa  para  hallar  paz  perpetua;  y  así 
no  se  puede  decir  que  el  reino  es  causa  de  la  guerra,  sino  aquellos 
•|ue  son  estorbadores  de  que  no  alcancemos  este  bien  universal  que 
bascamos,  y  ellos  darán  estrecha  cuenta  á  Dios  y  á  sus  majestades 
fie  ello,  y  los  daños,  muertes,  robos,  fuerzas  y  otros  grandes  males 
'jiie  sucedieren  serán  á  su  cargo. 

La  verdadera  paz  es  que  vuestras  señorías  y  los  otros  señores 
í^pandes  se  aparten  de  estorbar  el  bien  universal  del  rey  y  del  reino 
que  procuramos. 

Y  porque  para  tal  paz  era  menester  la  tregua-  que  vuestras  se- 
ñorías pidieron,  y  si  las  obras  se  habian  de  conseguir  con  sus  pala- 
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bras,  no  se  concedió,  porque  sin  dilación  de  tiempo  lo  podían  vue/^- 
tras  señorías  hacer. 

Y  si  al  contrario  no  era,  ni  es  cosa  justa  ni  razona})Ie  quo  el 
reino  deshiciese  su  ejército  que  con  tantos  trabajos  y  costas  bo  lio- 
bia  juntado,  ni  tampoco  esté  embarazado  haciendo  tan  c^ccñivos 
gastos,  pues  por  lo  pasado  nos  consta  que  con  semejantes  formas 
nos  quieren  vencer,  suplicamos  j  requerimos  á  vuestras  señcrías 
que  dejen  buscar  y  hallar  á  este  reino  el  bien  que  pretende,  y  no 
se  pongan  á  perturbarnos  y  contradecirnos,  porque  no  entendamos 
en  otra  cosa  sino  en  llevar  adelante  nuestra  santa  empresa  y  repe- 
ler á  todos  nuestros  contrarios ,  de  los  cuales  esperamos  en  Dios 
pronto  alcanzar  victoria ,  al  cual  plegué  alumbrar  los  ilustres  en- 
tendimientos de  vuestras  señorías  al  conocimiento  de  nuestra  verda- 
dera causa.» 


xxvn. 


Esta  carta  notabilísima  espresa  la  causa  de  la  guerra  de  las  co- 
munidades, y  deslinda  perfectamente  los  distintos  campos. 

Encarna  asimismo  el  espíritu  liberal  que  siempre  ha  alentado  al 
pueblo  español,  cualquiera  haya  sido  la  forma  de  su  gobierno. 

Es  una  gran  prueba  en  esculpacion  de  los  comuneros. 

En  esta  carta,  escrita  por  los  diputados  del  reino,  habla  la  na- 
ción, no  las  personas,  no  los  intereses  individuales;  y  como  las  na- 
ciones son  siempre  grandes  y  altivas,  esta  carta  está  llena  de  un 
espíritu  de  grandeza  y  de  altivez. 

Los  escesos,  los  desórdenes,  las  ambiciones  y  las  impremedita- 
ciones que  hemos  apostrofado  á  fuer  de  imparciales,  eran  el  resul- 
tado natural,  prenuino,  de  una  lucha  que  no  era  otra  cosa  que  una 
oposición  armada,  una  oposición  nacional  á  la  tiranía. 

Descartando  los  escesos  y  las  querellas  personales,  descartando 
lo  que  era  necesario  que  aconteciese,  pero  siempre  funesto,  la  guer- 
ra de  las  comunidades  fué  una  guerra  grande,  heroica. 

Nosotros  la  hemos  aceptado  en  principio. 

Nosotros,  españoles  siempre,  no  mas  que  españoles,  liberales 
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siempre  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  no  podemos  menos  de  ser 
comuneros  como  los  comuneros. 

Pero  á  fuer  de  justos,  tampoco  debemos  prescindir  de  enumerar 
109^  horrores  que  los  hombres  inconsecuentes  imidos  á  las  comuni- 
dades produjeron. 

Lo  hemos  dicho  mas  de  una  vez,  7  lo  repetimos. 

No  reconocemos  mas  autoridad,  no  conocemos  mas  poder  posible, 
tratándose  de  hoy  y  de  ayer  y  de  la  manera  de  ser  y  de  sentir  dd 
pueblo  español,  que  la  que  emana  de  la  unión  legítima  del  pueblo 
y  del  trono. 

Todo  lo  que  esté  en  medio  de  estos  legítimos  poderes,  es  incon- 
reniente,  peligroso,  y  con  mucha  frecuencia  infame. 

Mañana  podrá  suceder,  aunque  lo  creemos  muy  lejano  y  muy 
difícil,  que  no  haya  mas  que  un  poder  legítimo. 

El  del  pueblo  emancipado,  libre,  inteligente,  civilizado;  vir- 
tuoso. 

Nuestro  ardiente  deseo  seria  realizar  esta  situación  con  un  solo 
pensamiento. 

Que  nuestra  patria  fuese  un  día  grande ,  inmensa,  libre,  res- 
plandeciente, heroica,  llegando  á  los  destinos  hacia  los  cuales  Dios 
la  conduce,  y  para  llegar  á  los  cuales  la  bastan  su  bravura,  su  gran 
corazón,  su  suelo  fructífero,  su  sol  de  oro  y  su  ventajosa  é  inme- 
jorable situación  geográfica. 

Nosotros  no  nos  quejamos  hoy  de  lo  que  nos  toca  de  cerca  como 
ciudadanos;  nos  quejamos  por  ante  la  historia  y  en  nombre  del  pue- 
blo, de  la  funesta  influencia  de  los  partidos,  de  las  banderías,  de 
los  intereses  particulares  en  los  destinos  de  la  nación  y  en  los  des- 
tinos del  trono. 

¡Ah!  ¡nuestras  viejas  libertades  siempre  en  lucha,  siempre  de- 
fendidas con  la  generosa  sangre  del  pueblol 

¡La  dignidad  del  trono  siempre  protegida  y  guardada  por  la 
nación! 

Os  escribo  desde  el  estranjero,  rodeado  de  otras  gentes  y  de  otras 
cosas,  estudiando  la  civilización  y  las  constituciones  europeas,  y  os 
lo  puedo  asegurar  sobre  mi  honor:  ¡nosotros  somos  un  gran  pueblo, 
nosotros  no  tenemos  nada  que  envidiar  á  nadie! 
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Reconquistemos  la  moralidad  y  la  justicia,  avancemos  un  poco, 
j  nosotros  seremos  un  gran  pueblo:  lo  somos,  pero  nuestras  luchan 
intestinas  no  nos  dejan  parecerlo. 

Mas  aún:  nuestra  situación  geográfica  nos  tiene  fuera  de  la  lu- 
cha europea. 

¡Ah!  Esta  es  una  desgracia  por  el  momento. 
Si  España  se  viera  obligada  á  lucbar,  España  conocería  lo  qu« 
Yale,  y  daria  á  conocer  al  mundo  entero  de  lo  que  es  capaz. 
'   '       Hace  sesenta  años  un  ambicioso  vino  á  retamos. 
I  Acordaos. 

!  Europa  se  asombró. 

Los  invencibles  cayeron  ante  un  pueblo  del  cual  no  se  acordaba 
I      nadie. 

Ante  el  pueblo  que  sostuvo  cien  años  de  cruenta  guerra  contra 
los  romanos. 

Ante  el  pueblo  que  conserva  las  ruinas  de  Sagunto  y  de  Nu- 
mancia. 

Ante  el  pueblo  de  los  siete  siglos  de  reconquista. 
Ante  el  pueblo  de  Bailen,  Zaragoza  y  Gerona. 
Ante  el  pueblo  de  las  grandes  hazañas,  que  descubre  mundos  y 
aterra  á  Europa. 

¡Ab!  ¡sí!  ¡sí!  ante  el  pueblo  de  las  comunidades,  ante  el  pueblo 
en  fin  que  ba  dicho  á  sus  reyes,  respondiendo  á  sus  mandatos:  «Se 
guarda  y  no  se  cumple.» 

Ante  el  pueblo  en  cuya  sangre  es 'un  principio  de  vida  la  li- 
bertad. 

Los  que  solo  leen  por  entretenimiento  echarán  de  menos  duran- 
te  muchas  páginas  la  novela. 

Nosotros  les  suplicamos  que  nos  perdonen. 

Lo  hemos  dicho  ya. 

Queremos  hacer  lo  que  podamos,  y  estar  en  lo  que  podamos  en 
defensa  del  espírítu  nacional. 

La  guerra  de  las  comunidades  es  dignísima  de  recuerdo,  y  nos 
estendemos  algo,  no  tanto  como  quisiéramos,  acerca  de  ella. 
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XXVIII. 


Los  caballeros  iban  á  su  negocio. 

Esto  es ,  á  servir  servilmente  al  rey  los  unos,  á  sus  odios  los 
otros. 

Se  complacian  de  estas  desavenencias  porque  con  ellas,  ganaban 
tiempo. 

Uno  de  los  grandes  males  de  las  comunidades  fué  la  falta  de 
acción  y  de  una  autoridad  bastante  fuerte  para  dar  unidad  á  la 
acción. 

Los  caballeros,  como  lo  bemos  visto,  usaban  siempre  de  la  astu- 
cia y  de  la  traición. 

Contestaron  como  siempre  en  muy  buenos  términos  á  la  carta 
de  la  junta,  y  continuaron  robusteciéndose. 

Pidieron  á  Avila  mil  ochocientos  infantes. 

Es  decir,  un  tercio  de  arcabuceros. 

Á  Córdpba  mil. 

Á  Jaén  trescientos. 

Á  Trujillo  ciento  cincuenta  lanzas  y  doscientos  infantes. 

Á  Badajoz  cien  infantas. 

Á  Baeza  doscientos. 

Á  Écija  trescientos. 

Á  Úbeda  doscientos. 

A  Jerez  ciento  cincuenta  lanzas. 

Á  Cáceres  doscientos  infantes. 

A  Andújar  ciento  cincuenta. 

Á  Ciudad- Real  ciento  veinte. 

A  Carmena  ciento  cincuenta. 

Al  duque  de  Arcos  (dándole  tratamiento  de  majestad)  sesenta 
lanzas. 

Al  conde  de  Ureña  sesenta  ballesteros  de  i  caballo. 

Á  don  Fernando  Henriquez  veinte  lanzas. 

Al  conde  de  Palma  veinte. 

A  don  Rodrigo  Mejía  veinte. 

Al  marqués  de  Tarifa  ochenta. 
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Al  marqués  de  Comares  treinta. 
Al  conde  de  Ajámente  treinta. 
Al  marqués  de  Villanueva  veinte. 
Al  conde  de  Cabra  cincuenta. 
Al  duque  de  Medina  Sidonia  ciento. 

XXIX. 

Toda  esta  gente  se  pedia  pagada  por  tres  meses,  prometiendo 
pagar  el  gasto  j  sueldo  por  su  majestad. 

Por  el  mismo  tiempo  llamaba  gente  de  guerra  de  las  montañas 
el  condestable,  diciendo  que  era  para  resistir  al  obispo  de  Zamora  j 
á  otros  traidores  que  andaban  con  él. 

Procuró  además  apoderarse  de  las  armas  que  iban  de  Guipúzcoa 
para  los  comuneros. 

XXX. 

Quejábanse  las  comunidades,  y  mas  que  todas  las  de  Valladolid, 
de  que  los  de  la  junta  y  los  capitanes  del  ejército  llevasen  tan  lenta- 
mente la  guerra,  porque  ya  no  babia  haciendas  ni  fuerzas  para  sos- 
tenerla. 

Y  como  VallaCdolid  sola  mantenia  el  peso  del  ejército  y  padecia 
las  continuas  correrías  de  la  gente  de  los  caballeros  que  estaba  en 
Simancas,  lo  sentía  mas  que  las  otras  ciudades,  y  en  público  y  en 
secreto,  con  ruegos  y  con  amenazas,  procuraba  que  los  capitanes 
saliesen  y  acabasen  en  una  batalla  con  los  «caballeros. 

XXXI. 

Así  pues,  el  16  de  marzo  de  1521  salió  Juan  de  Padilla  con»  mu- 
cha gente  y  con  el  mayor  secreto  que  pudo  por  el  Puente  Grande, 
hacia  la  pequeña  aldea  de  Zaratán,  á  una  legua  de  Valladolid.     . 

Aposentóse  allí  aquella  noche,  saliendo  al  amanecer  de  ella  con 
cuarenta  caballos  hacia  Simancas. 

Llegaron  sin  ser  sentidos  á  la  atalaya,  que  estaba  en  un  cerro 
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sobre  la  villa,  y  Juan  de  Padilla  preguntó  á  los  guardas  si  habían 
sentido  algo. 

Pensando  estos  que  eran  corredores  de  los  caballeros  que  ronda- 
ban por  el  campo,  le  dijeron: 

— Sí,  se  ha  visto  salir  de  Valladolid  mucha  gente  que  se  ha  apo- 
sentado en  Zaratán,  y  tengo  gran  pesar  de  ello,  porque  en  Siman- 
cas hay  poca. 

Echó  mano  á  los  guardas  Juan  de  Padilla  para  que  no  avisa- 
sen, los  llevó  á  Zaratán,  los  puso  á  buen  recaudo  y  volvió  sobre  Si- 
mancas. 

Al  pasar  por  la  aldea  de  Arroyo,  que  está  sobre  el  camino,  to- 
póse con  algunos  corredores  de  Simancas ,  arremetió  á  ellos,  me- 
tiólos á  lanzadas  en  la  villa,  y  volvió  con  gran  presa  de  ganado  á 
Zaratán. 

A  los  tres  dias  salió  de  Valladolid  con  mucha  gente  la  artillería 
de  Medina,  y  al  dia  siguiente  las  cuatrocientas  lanzas  de  los  Gelves, 
que  se  aposentaron  en  Zaratán  y  en  Arroyo  y  otros  lugares  de  la 
jurisdicción  de  S^nancas. 

Con  ellos  iba  el  obispo  de  Zamora,  que  no  quiso  dejar  de  ir  aun- 
que estaba  enfermo. 

Decia  que  en  tal  demanda,  en  defensa  de  las  libertades  del  rei- 
no, muerto  y  vivo,  sano  y  doliente,  habia  de  seguir  el  campo. 

Iban  también  Juan  Bravo,  Francisco  Maldonado  y  algunos  otros 
capitanes. 

En  Zaratán  permanecieron  algunas  dias  salteando  y  robando  lo 
que  podian  á  los  de  Simancas  y  á  los  de  Torrelobaton. 

Dia  hubo  que  robaron  mas  de  mil  quinientas  cabezas  de  ganado 
ovejuno,  que  lo  vendieron  y  comieron,  porque  aunque  era  cuares- 
ma no  estaban  los  tiempos  para  pararse  en  vigilias. 

Como  que  llevaban  consigo  al  obispo  de  Zamora,  que  no  habia 
de  negarles  la  absolución  por  esto. 

XXXII. 

# 

Salió  al  fin  Juan  de  Padilla  de  Zaratán  con  algunos  caballos,  y 
encontró  otros  de  Simancas  y  de  Lobaton. 
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Tuvo  lugar  una  reñidísima  escaramuza  en  que  murieron  algunos. 

Prendió  Juan  de  Padilla  cincuenta  caballeros  con  armas  y  caba- 
llos, por  los  cuales  prisioneros  le  pagaban  una  gran  cantidad,  pero 
no  los  quiso  dar. 

XXXIII. 

Como  era  cuaresma,  muchos  frailes  andaban  predicando  por  la 
una  y  por  la  otra  parte  la  paz,  al  menos  durante  el  tiempo  santo. 

Juntáronse  en  el  monasterio  de  Aniago,  que  ya  conocemos,  ca- 
balleros y  religiosos  para  tratar  de  la  paz . 

Hacíanse  buenos  partidos  á  los  comuneros. 

Pero  los  comuneros  nada  oian . 

En  vano  fueron  los  esfuerzos  del  condestable  y  del  almirante,  y 
su  influencia  con  el  emperador. 

Los  comuneros  no  aceptaron  condiciones. 

El  almirante  y  el  conde  de  Benavente,  que  eran  de  Valladolid  y 
tenían  allí  mucha  hacienda,  enviaban  en  vano  una  y  otra  carta  dán- 
doles consejos. 

Los  comuneros  conocían  que  estos  consejos  no  se  daban  de 
buena  voluntad,  sino  de  miedo,  y  apretaban  mas. 

XXXIV. 

El  21  de  febrero  salió  Juan  de  Padilla  de  Zaratán,  llevando 
mucha  gente  de  á  pió  y  de  á  caballo,  y  con  ellos  las  lanzas  de  los 
Gelves. 

Levantó  el  campo  á  las  dos  de  la  madrugada  con  siete  mil  in- 
fantes y  quinientas  lanzas,  con  toda  la  artillería. 

Caminando  con  orden  y  silencio,  prendieron  á  los  espías  y  cor- 
redores que  encontraron,  para  no  ser  sentidos. 

Llegaron  á  Torrelobaton ,  tomaron  el  arrabal  y  lo  saquearon; 
aunque  lo  mejor  que  en  el  arrabal  habia  lo  habían  metido  en  la 
▼illa. 

El  condestable  habia  fortalecido  con  un  gran  baluarte  y  una 
gran  cerca  á  Torrelobaton . 
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La  defendía  don  García  Osorio  con  algunos  infantes  y  caballos. 

Juan  de  Padilla  cercó  á  Torrelobaton  al  dia  siguiente ,  j  situó 
en  lugares  convenientes  su  artillería  gruesa. 

El  fuego  de  batería  empezó  tan  fuerte  y  tan  continuo  como  pe- 
dia serlo  entonces  en  que  la  artillería  era  aún  muj  imperfecta. 

Por  lo  mismo  el  fuego  hacia  poco  efecto  sobre  los  muros,  que  eran 
muy  fuertes. 

Juan  de  Padilla  mandó  un  asalto,  que  no  tuvo  resultado  á  pe- 
sar de  que  fué  muy  reñido. 

Duró  esta  refriega  todo  el  dia,  y  causó  respetables  bajas  poruña 
y  por  otra  parte. 

Lá  mayor  parte  de  la  pérdida,  como  era  natural,  fué  de  los  co- 
muneros. 

Eran  además  las  escalas  cortas,  y  á  los  que  por  ellas  subían  los 
tiraban  muertos  6  heridos. 

Tocó  á  retirar  Juan  de  Padilla,  y  fortificó  su  campo. 

Cambió  la  posición  de  la  artillería  durante  la  noche,  y  al  día  si- 
guíente  empezó  de  nuevo  el  combate. 

XXXV. 

La  misma  noche  en  que  llegó  Juan  de  Padilla  á  Torrelobaton, 
fueron  avisados  de  ello  el  almirante  y  los  caballeros  que  estaban  ea 
Tordesíllas. 

Llamó  el  almirante  las  guarniciones  de  Portillo  y  de  Simancas, 
con  intención  de  ir  al  socorro  de  Torrelobaton,  aunque  se  encontra- 
ba muy  inferior  en  infantería  y  artillería  á  los  comuneros. 

Envió  además  algunos  corredores  á  reconocer  el  campo  de  los  co- 
muneros. 

Estos  corredores  llegaron  cerca  del  campo  y  empeñaron  una  es- 
caramuza con  los  comuneros. 

XXXVI. 

Todo  el  dia  lo  invirtió  Juan  de  Padilla  en  batir  á  Torrelobaton. 
Pero  le  batía  por  la  parte  mas  fuerte,  y  se  hacía  muy  difícil  la 
brecha. 
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Al  día  siguiente  cambió  la  posición  de  la  batería. 

Al  fin  se  hicieron  algunas  brechas,  por  las  cuales  los  comuneros 
asaltaron  sin  orden,  empeñando  un  combate  «muy  reñido,  viéndose 
obligados  á  retirarse  por  la  desesperada  resistencia  de  [los  sitiados. 

XXXVII. 

Durante  el  asalto,  el  conde  de  Haro,  capitán  general  de  los  ca- 
balleros, dejando  la  gente  suficiente  en  Tordesillas,  salió  con  mil 
lanzas  contra  los  comuneros,  con  orden  de  que  se  fingiese  una  aco- 
metida sobre  el  arrabal,  y  que  entre  tanto  se  metiese  en  Torreloba- 
ton  don  Francisco  Osorio,  señor  de  Baldonquillo,  con  algunos  in- 
fantes para  reforzar  á  los  sitiados. 

Yendo  con  este  intento,  el  almirante  envió  á  decir  que  fuesen 
hombres  de  armas  los  que  entrasen,  lo  cual  no  pareció  conveniente  al 
conde  de  Haro  por  la  necesidad  de  gente  de  á  caballo  en  el  combate. 

Prosiguieron  su  camino,  j  ya  muy  avanzada  la  tarde  llegaron 
á  vista  de  la  villa  y  se  detuvieron  en  una  cuesta,  desde  lo  alto  de  la 
cual  se  veia  la  villa. 

Bajaron  á  escaramuzar  algunos  caballeros  con  los  arcabuceros 
de  las  comunidades. 

Viendo  el  conde  de  Haro  que  los  suyos  eran  inútilmente  muer- 
tos, los  mandó  retirarse  á  lo  alto  de  la  cuesta,  donde  esperaba  á 
don  Francisco  Osorio. 

En  aquel,  punto  llegó  una  carta  del  almirante  en  que  decia  al 
conde  que  se  podia  volver,  porque  él  sabia  que  no  era  menester  que 
entrase  socorro  en  Torrelobaton,  porque  tenia  la  gente  necesaria. 

No  obstante,  algunos  caballeros  se  ofrecieron  á  entrar  en  la  villa. 

Pero  no  se  pudo  hacer,  porque  el  almirante  no  habia  enviado 
las  escalas. 

El  conde  de  Haro  se  retiró  pues  aquella  noche  á  Tordesillas. 

XXXVIII. 

Juan  de  Padilla,  molestado  por  las  mil  lanzas  de  los  caballeros, 
pidió  á  Valladolid  mas  gente. 
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El  28  de  febrero  le  llegó  un  refuerzo  de  tres  mil  infantes  y  cua- 
trocientos caballos,  con  el  resto  de  las  lanzas  de  los  Gelves  que  lia- 
bian  quedado  en  Valladolid. 

Todos  iban  con  unas  grandes  ganas  de  pelear. 

Aquella  noche  á  las  diez  entraron  en  el  arrabal  de  Torrelobaton. 

Los  cercados  desmayaron  al  ver  robustecerse  á  los  comuneros, 
y  avisaron  al  almirante  quejándose  de  Valladolid  y  diciendo  que 
ella  solo  les  hacia  la  guerra. 

Al  dia  siguiente  aprestó  una  batería  de  los  comuneros  compues- 
ta de  cuatro  piezas  de  gran  calibre  que  se  llamaban  San  Francisco, 
la  serpentina,  la  culebrina  y  el  pedrero. 

Habia  además  muchos  otros  cañones  de  menor  calibre. 

El  combate  duró  sin  interrupción  el  domingo,  el  lunes  y  el 
martes. 

El  tercer  dia  por  la  tarde  el  combate  fué  rudo,  en  el  que  murió 
de  ambas  partes  mucha  gente. 

No  asomaba  un  hombre  por  las  almenas  que  no  fuese  herido. 

Tan  certera  era  nuestra  antigua  arcabucería. 

La  resistencia  era  heroica. 

Dentro  no  habia  mas  que  cuatrocientos  hombres  y  alguna  gente 
de  á  caballo. 

El  trabajo  continuo,  el  no  dormir  y  el  no  comer,  porque  habia 
falta  de  víveres,  los  tenia  muy  fatigados. 

XXXIX. 

La  villa  era  combatida  por  diversas  partes,  y  por  una  de  ellas  se 
abrió  al  fin  un  gran  portillo. 

Llamaron  entonces  la  atención  de  los  sitiados  por  otras  partes, 
y  se  entraron  sin  dificultad  por  la  brecha  abandonada,  con  las  ban- 
deras tendidas. 

Torrelobaton  se  rindió  sin  condiciones,  y  el  saqueo  fué  cruel. 

Mataban  sin  piedad  á  los  vecinos  porque  no  les  daban  todo  lo 
que  tenian,  robaron  los  templos  y  desnudaron  las  imágenes;  hasta 
las  sepulturas  las  abrian ,  creyendo  que  allí  se  habia  puesto  dinero 
al  amparo  de  los  muertos. 
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Rompían  las  cubas  del  vino  buscando  también  dentro  oro. 

Cometieron  en  fin  cuantas  monstruosidades  son  imaginables. 

Irremediable  todo. 

Escesos  de  la  soldadesca  y  de  la  turba  multa,  que  no  se  podia 
contener. 

Quedaba  por  rendir  el  castillo,  que  estaba  lleno  de  niños  y  de 
mujeres  que  allí  se  babian  amparado. 

Los  pocos  hombres  que  le  guarnecian  se  defendian  á  la  deses- 
perada. 

Pero  el  castillo  era  muy  viejo  y  muy  débil. 

La  artillería  que  le  combatia  gruesa. 

Al  chocar  contra  los  muros  cada  bala  hacia  temblar  á  la  caduca 
fortaleza,  de  manera  que  parecia  que  se  iba  á  venir  al  suelo. 

Además  no  tenian  que  comer. 

Entregáronse  pues  con  seguro  de  las  vidas  y  de  la  mitad  de  las 
haciendas,  lo  que  costó  trabajo  á  Juan  de  Padilla  y  á  los  capitanes 
de  la  comunidad,  á  quienes  dolia  lo  que  habia  sucedido  en  la  villa. 

XL. 

La  toma  de  Torrelobaton  se  tuyo  por  una  adquisición  muy  im- 
portante. 

Y  lo  era  en  efecto. 

Habia  puesto  en  claro  la  debilidad  del  ejército  de  los  caballe- 
ros, y  era  una  amenaza  contra  Tordesillas,  de  la  cual  estaba  muy 
cerca. 

Solo  una  distancia  de  tres  leguas. 

Los  gobernadores  por  el  rey  y  los  magnates  hostiles  á  las  comu- 
nidades estaban  en  Tordesillas. 

Valladolid  pues  se  regocijó  é  hizo  grandes  fiestas. 

XLL 

Viendo  el  almirante,  el  conde  de  Haro  y  los  gobernadores  lo  que 

habiaa  perdido  de  respetabilidad,  se  propusieron  acudir  al  remedio. 

Se  dio  aviso  de  todo  al  condestable,  que  estaba  en  Burgos,  y  este 
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mandó  que  al  momento  marchasen  cuatro  mil  hombres  y  alguna  a^ 
tillería  por  el  camino  de  Falencia. 

Pero  como  lo  supiese  el  capitán  de  la  comunidad  don  Juan  de 
Mendoza,  salió  con  gente  de  Valladolid ,  y  con  alguna  mas  que  re- 
cogió de  las  bóhetrias  en  Falencia  y  Becerril,  en  número  de  cuatro 
mil  infantes,  embarazó  el  paso  á  las  gentes  que-  el  condestable  en- 
viaba á  los  de  Tordesillas. 

Viendo  los  caballeros  que  no  podian  ser  ayudados  para  ir  contra 
Juan  de  Fadilla,  y  que  ni  aun  tenian  gente  para  poder  salir  de  To^ 
desillas,  y  que  todas  las  ciudades  estaban  por  la  comunidad,  pidie- 
ron treguas  por  ocho  dias  &  Juan  de  Padilla;  y  si  bien  él  las  quisie- 
ra otorgar,  no -se  atrevió  á  hacerlo  hasta  consultar  á  Valladolid. 


XLIL 


En  Valladolid  se  consultó  á  todo  el  pueblo  por  cuadrillas,  y  to- 
dos dijeron  que  de  ninguna  manera  se  otorgasen  treguas  ni  por  una 
hora,  sino  que  se  procediese  con  todo  rigor. 

Que  lo  cierto  era  que  no  pedian  treguas  sino  para  rehacerse  de 
gente  y  proveerse  de  víveres. 

Que  si  les  daban  ocho  ó  quince,  por  ley  antigua  del  reino  se  ha- 
bian  de  cumplir  hasta  noventa  y  seis,  y  de  noventa  y  seis  en  no- 
venta y  seis  dias,  hasta  un  año,  en  cuyo  tiempo  se  gastarían,  se 
desharian  las  comunidades. 

XLIII. 

Pero  si  bien  el  pueblo  dijo  esto,  no  dijeron  lo  mismo  los  diputa- 
dos, y  concedieron  las  treguas  por  ocho  dias ,  de  domingo  á  do- 
mingo. 

XLIV. 

Estas  treguas  se  lograron  también  por  medio  de  una  traición. 

Fué  á  Valladolid  de  parte  del  condestable  y  del  cardenal  á  tra- 
tar sobre  la  tregua,  aquel  fray  Francisco  de  los  Angeles  de  la  trai- 
ción pasada. 
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Pero  Alonso  de  Vera,  procurador  de  Valládolid ,  frenero  j  duro 
como  su  oficio,  prendió  al  fraile  en  la  puerta  del  Campo,  j  le  mal- 
trató y  no  le  dejó  entrar. 

Luego  vino  el  otro  traidor,  Alonso  de  Ortiz,  con  peligro  de  sa 
vida,  trayendo  instrucciones  para  tratar  de  la  tregua. 

XLV. 

Habló  á  don  Pedro  de  Ayala  y  á  don  Hernando  de  UUoa,  á  quien 
encontró  preparado  á  la  traición  que  se  concertaba  y  con  deseos  de 
la  paz. 

Estos  hicieron  que  los  procuradores  de  las  cortes  se  juntasen 
para  oir  la  embajada  de  Ortiz. 

Oida,  y  estando  casi  aprobados  los  capítulos  y  condiciones  de  la 
tregua  y  el  tiempo  que  Labia  de  durar,  acertó  á  llegar  en  aquel  mo- 
mento á  Valládolid  un  fray  Pablo  y  Sancho  Cimbrón  que  habian  ido 
á  Flandes  con  los  capítulos  que  suplicaba  el  reino  para  que  el  rey 
los  otorgase. 

En  cuanto  se  apearon  en  San  Pablo  y  supieron  que  se  trataba  de 
treguas,  comunicaron  á  la  junta  su  llegada,  suplicándoles  que  paz 
ni  guerra  ni  tregua  se  asentase  hasta  que  ellos  llegasen  á  darle 
cuenta  de  la  embajada  que  habian  llevado  á  Flandes. 

XLVI. 

Suspendióse  la  junta  hasta  la  tarde,  en  la  cual  los  procuradores 
del  reino  se  juntaron. 

Fué  fray  Pablo  y  les  dio  cuenta  de  su  comisión  y  de  lo  que  por 
él  habia  pasado. 

Entre  las  cosas  que  refirió,  dijo  que  cuando  él  llegó  á  Flandes 
«e  encontró  con  que  el  emperador  se  habia  ido  á  Alemania;  y  que 
yendo  hacia  allá  en  busca  del  emperador,  en  un  lugar  que  se  decia 
Gelando,  supo  que  el  rey  habia  mandado  que  en  entrando  ellos  en 
algún  lugar  de  Alemania  los  ahorcasen,  por  cuya  causa  se  habian 
vuelto  desde  Gelando. 

Que  también  habia  sabido  que  el  emperador  estaba  sentido  y 

TOMO  u.  w 
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enojado  de  las  cosas  de  la  comunidad  y  de  las  personas  que  en  ello 
habían  entendido  y  procurado  el  levantamiento  del  reino. 

Que  en  volviendo  el  emperador  á  España  castigaría  terriblemen- 
te á  los  comuneros,  sin  que  lo  estorbasen  algunas  promesas  que  se 
habían  hecho  por  los  gobernadores  en  nombre  del  rey,  ni  aun  por 
cédulas  que  sobre  esto  del  rey  hubiesen  venido. 

XLVII. 

Tal  fué  el  informe  de  fray  Pablo  á  los  procuradores  del  reino. 

En  fin,  les  aconsejó  que  no  hiciesen  paz  ni  tregua  con  los  gran- 
des del  reino,  sino  que  estuviesen  firmes  y  concordes  en  lo  que  ha- 
bían comenzado. 

Que  hiciesen  de  manera  que  el  rey  no  pudiese  entrar  en  el  rei- 
no sino  por  la  voluntad  de  las  comunidades,  y  no  por  la  de  los 
grandes. 

De  esta  manera  podían  dictar  condiciones  según  quisiesen,  y  de 
la  otra  se  sujetarían  á  lo  que  se  quisiese  hacer  de  ellos. 

Que  además  el  reino  se  podría  concertar  de  suerte  que  si  no  se 
cumpliese  por  el  rey  aquello  á  que  el  rey  se  obligase,  quedase  el 
reino  unido  y  concertado,  de  tal  manera  que  los  pueblos  se  unie- 
sen en  uno  siempre  que  fuese  necesario. 

Que  en  vez  de  conceder  la  tregua  se  estaba  en  el  caso  de  ape- 
lar á  la  guerra  hasta  destruir  los  grandes  y  quedar  los  procuradores 
del  reino  con  la  junta  señores  de  la  tierra.  ^ 

XLVIII. 

Á  pesar  de  esto  y  de  que  fray  Pablo  tenia  mucha  razón,  como  la 
mayor  parte  de  los  procuradores  estaban  vendidos  ó  tenían  miedo, 
mandaron  á  Ortiz  siguiese  tratando  sobre  la  tregua. 

Sentóse  Ortiz  junto  á  fray  Pablo,  y  pensando  este  que  Ortiz  era 
procurador  por  alguna  ciudad  de  los  que  habían  venido  después  de 
su  partida,  comenzó  á  hablar  con  él  algo  de  lo  que  había  dicho  á  los 
procuradores,  especialmente  de  la  resolución  que  el  emperador  ha- 
bía tomado  de  castigar  á  los  comuneros. 
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Como  le  dijo  cosas  escandalosas  relativas  á  traiciones,  Ortiz  le 
preguntó  que  cómo  las  sabia. 

El  fraile  le  respondió  lo  mismo  que  labia  dicho  á  los  procura- 
dores. 

Entonces  le  dijo  Ortiz  en  voz  alta,  que  todos  pudieron  oirle,  que 
le  maravillaba  que  una  persona  tan  noble  como  la  suya,  de  quien 
todos  aquellos  caballeros  debían  recibir  doctrina,  dijese  cosas  tan 
graves  como  las  que  habia  certificado  á  aquellos  señores,  afirmando 
que  el  perdón  ofrecido  por  los  gobernadores,  confirmado  por  el  rey, 
seria  nulo  cuando  el  rey  viniese,  y  decir  esto  sin  mas  certidumbre 
que  haberlo  oido. 

Que  esto  era  para  estorbar  la  tregua. 

XLIX. 

Como  fray  Pablo  oyó  esto,  se  escandalizó. 

Preguntó  quién  era  aquel  hombre. 

Se  lo  dijeron. 

Cuando  fray  Pablo  supo  que  Ortiz  era  el  que  pedia  la  tregua  por 
parte  de  los  caballeros,  se  salió  de  la  junta  disimuladamente. 

Ortiz,  con  los  procuradores  que  quedaron,  trataron  de  las  condi- 
ciones de  la  tregua. 

L. 

En  tanto  que  esto  se  trataba  en  la  junta,  fray  Pablo  habló  á  al- 
gunos de  los  alborotadores,  y  les  dijo: 

— ¿Cómo  consentís  que  entre  un  traidor  en  la  villa?  Los  gran- 
des del  reino,  en  son  de  tratar  treguas,  no  quieren  otra  cosa  que  in- 
formarse de  lo  que  pasa  en  el  pueblo  y  la  voluntad  y  ánimo  de  la 
gente  de  él.  Paréceme  que  debéis  echar  de  la  villa  á  ese  hombre  6 
prenderle  para  saber  de  él  la  causa  principal  de  su  venida. 

LI. 

Luego  se  fué  á  la  junta  con  los  comuneros,  con  quienes  habló 
armados,  y  entraron  gritando  ferozmente  y  diciendo  que  cómo  se 
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consentía  estuviese  en  la  villa  un  traidor  que  solamente  venia  á 
espiar. 

Mandaron  á  los  procuradores  que  inmediatamente  echasen  á  Or- 
tiz  de  la  villa,  y  que  de  no,  ellos  le  prenderian  y  le  harían  decir 
mal  su  grado  á  lo  que  iba. 

Ortiz,  aterrado,  creyó  llegada  su  última  hora. 

Pero  algunos^  procuradores  lograron  persuadir  á  los  amotinados^ 
y  estos  se  salieron  de  la  sala. 

Ortiz  dijo  que  aunque  habia  ido  con  seguro  á  tratar  de  la  tregua^ 
si  lo  que  habia  sucedido  tenia  por  objeto  echarle  de  Valladolid,  él  se 
iria;  pero  que  si  eran  servidos,  se  siguiese  tratando  del  asunto  y  le 
asegurasen  y  defendiesen  como  caballeros. 

Los  caballeros  dijeron  que  eran  contentos,  y  dieron  palabra  de 
defender  á  Ortií. 

Se  continuó  hasta  las  once  de  la  noche  en  las  condiciones  de 
las  treguas. 

Se  concluyeron  al  fin,  y  se  dio  testimonio  de  las  condiciones  y 
capítulos  que  se  trataron,  juntamente  con  una  cláusula  de  la  junta 
general  del  reino  y  otra  de  la  j  unta  dé  la  villa  para  los  capitanes 
que  estaban  en  Torrelobaton,  haciéndoles  saber  la  tregua  que  se  ha- 
J}ia  concedido,  mandándoles  que  se  obedeciese  y  pregonase  en  el 
ejército  de  la  manera  que  se  contenia  en  el  testimonio. 


Lili. 


Con  estos  despachos  partió  Ortiz  de  Valladolid  á  la  media  noche , 
por  la  posta. 

Á  la  una  de  la  noche  llegó  á  Torrelobaton. 

Encontróse  con  que  ni  en  el  campo  ni  en  la  villa  habia  guardia, 

y  entró  con  sus  criados  en  el  arrabal,  donde  estaban  durmiendo  mas 

de  dos  mil  hombres  tendidos  en  el  suelo  junto  á  los  fuegos  que  te- 

nian  hechos,  y  tan  sin  cuidado,  que  doscientos  hombres  hubieran 

astado  para  destruirlos. 
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LIV. 


Vióse  con  Juan  de  Padilla  y  con  los  demás  capitanes,  y  les  no- 
tificó el  mandato  de  la  tregua. 

Aunque  hubo  algunas  dificultades,  la  tregua  se  aceptó  y  prego- 
né en  el  ejército. 

Ortiz  se  fué  á  Tordesillas,  donde  le  recibieron  con  grande  apre- 
cio, como  á  aquel  que  tales  cosas  babia  hecho,  el  almirante  y  el  car- 
denal. 

Hubo  disgustos  en  Tordesillas  por  la  tregua,  á  pesar  de  que  la 
habian  deseado,  porque  entre  sus  individuos,  el  consejo,  el  almirante, 
el  cardenal  y  los  gralides,  y  con  ellos  el  embajador  de  Portugal,  Or- 
tiz dijo  que  los  de.  la  junta  habian  dicho  que  sehabian  hecho  los  tes- 
timonios de  contrato  de  tregua  porque  habia  interpuesto  sus  buenos 
oficios  el  rey  de  Portugal. 

¿Quién  tal  dijo? 

Los  magnates  gritaron  que  no  se  habian  de  consentir  tales  pa- 
labras. 

Que  no  estaban  tan  sin  fuerzas  que  habian  de  pensar  los  comu- 
neros que  les  tenian  ventaja  alguna. 

Que  en  cualquier  tiempo  les  darian  la  batalla  si  menester  fuese. 

En  fin,  que  no  se  habia  de  admitir  aquella  tregua  ni  pregonarse 
en  el  ejército  hasta  que  se  enmendasen  aquellas  palabras. 

Sobre  esto  hubo  voces  y  amenazas  y  pareceres  diferentes  y  vo- 
tación, y  se  determinó  que  Ortiz  volviese  á  Valladolid  á  tratar  de 
eUo. 

Pasaron  en  esto  algunos  dias,  en  los  que  ni  bien  se  guardaban 
las  treguas  ni  del  todo  se  hacian  guerra. 

LV. 

Por  esto  se  quejaron  las  comunidades,  y  en  particular  los  de  Va- 
lladolid . 

Decian  que  sus  capitanes,  por  gozar  los  honrosos  oficios  que  te- 
nían, no  hacian  la  guerra  de  veras  para  que  durase. 
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Que  los  caballeros  los  entretenían. 

Que  cuando  se  viesen  fuertes  darían  sobre  ellos, 

Esta  era  la  verdad. 

Vox  populi^  vox  Dei. 

LVI. 


Don  Pedro  Laso  y  el  bachiller  Alonso  de  Guadalajara,  procura- 
dor de  Segovia,  estaban  en  el  monasterio  de  Santo  Tomás,  de  la  or- 
den de  Santo  Domingo,  fuera  y  cerca  de  Tordesillas,  tratando  de  la 
paz  con  el  cardenal  y  el  almirante. 

De  eso  se  trataba  ya  antes  de  la  toma  de  TRirrelobaton. 

Habían  cesado  los  tratos  porque  el  almirante,  enojado  de  lo  qae 
en  la  villa  habían  hecho,  no  quería  tratar  de  ello  ni  respiraba  mas 
que  venganza. 

Pero  tanto  deseaba  el  almirante  la  paz  porque  no  le  estropeasen 
sus  villas,  que  si  bien  ofendido  y  querelloso,  volvió  á  entrar  en 
tratos. 

La  tregua  se  puso  como  un  preliminar  de  la  pa?. 

Para  conseguir  la  paz  tan  deseada,  acudieron  muchos  obispos  y 
muchos  frailes. 

Fray  Juan  de  Ampudia,  de  la  orden  de  San  Francisco,  muy  viejo 
y  ciego ,  pero  varón  docto  y  de  gran  virtud ,  dolido  de  ver  tanto» 
males,  con  harto  trabajo  fué  de  Valladolid  á  Tordesillas. 

El  almirante,  los  gobernadores  y  algunos  de  los  caballeros  con- 
cedían los  mas  de  los  capítulos  que  las  comunidades  pedían,  y  los 
que  mas  importaban. 

Había  pues  fundadas  esperanzas  de  arreglo. 

Pero  faltaba  por  una  y  otra  parte  la  confianza. 

Las  comunidades  no  se  fiaban  de  lo  del  perdón. 

Los  caballeros  obligaron  sus  bienes  y  personas  á  ello,  y  se  obli- 
gó también  el  embajador  del  rey  de  Portugal  en  nombre  de  su 
señor. 

Pero  las  comunidades  pedían  que  se  obligasen  los  grandes  á  pe- 
dirlo por  armas  y  guerra,  en  caso  que  el  emperador  no  lo  otorgase. 
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Que  les  diesen  además  rehenes  de  personas  principales,  y  forta- 
lezas que  tuviesen  para  su  seguridad . 

De  modo  que  el  arreglo  se  dificultaba . 

Pero  por  no  perder  la  esperanza  de  la  paz  antes  de  que  se  cum- 
pliese la  tregua,  se  acordó  de  que  pidiesen  próroga. 

El  embajador  de  Portugal  y  don  Pedro  Laso,  el  último  dia  de  la 
tregua  fueron  á  Torrelobaton  con  ciertos  religiosos  de  autoridad ,  y 
dieron  cuenta  á  Juan  de  Padilla  y  á  los  otros  capitanes  de  lo  que 
sucedia. 


LVII. 


No  teniendo  poder,  ó  no  queriendo  otorgar  lo  que  se  pedia  aun- 
que se  cumplia  la  tregua,  acordaron  ir  á  Zaratán,  adonde  fueron  los 
de  la  junta  á  tratar  de  ello." 

Pero  como  los  comuneros  tenian  de  su  parte  las  ventajas,  no  se 
pudo  conseguir  quisiesen  tregua  ni  paz. 

LVIII. 

Don  Pedro  Laso  hizo  protesta  de  esto,  y  desde  aquel  punto  se 
separó  de  la  comunidad  y  se  fué  á  Tordesillas  con  los  caballeros. 

La  tregua  en  fin  y  todo  lo  que  se  trató  fué  inútil. 

Pero  en  aquellos  ocho  dias  se  le  diezmó  á  Juan  de  Padilla  gran 
parte  de  su  ejército. 

Como  que  los  soldados  estaban  llenos  con  el  saqueo,  y  la  tregua 
los  dejaba  pasar  con  seguridad  á  sus  casas. 

Lo  mismo  hicieron  parte  de  las  lanzas  de  los  Gelves. 

LIX. 

Túvose  un  nuevo  arreglo. 

Hubo  una  nueva  reunión  en  Bamba,  á  la  que  asistió  Juan  de 
Padüla. 

De  allí  se  fueron  á  Zaratán. 
Tampoco  se  logró  nada. 
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Ni  unas  nuevas  treguas  de  ocho  días  ni  aun  de  tres  se  pudieron 
conseguir. 

LX. 

Los  de  la  comunidad  desconfiaban. 

En  la  comida,  al  ir  &  sentarse  á  la  mesa  Juan  de  Padilla,  le  avi- 
saron de  que  le  querían  matar,  j  sin  comer  ni  él  ni  los  sujos  se 
volvió  con  muj  poca  gente  á  Torrelobaton. 

Los  caballeros  se  volvieron  á  Tordesillas. 


CAPITULO  LXIV. 


CONTINUA    LA    HISTORIA. 


I. 


Ya  por  este  tiempo,  y  gracias  al  descuido  de  los  comuneros,  cu- 
yos jefes  se  entretenian  frecuentemente  en  querellas  personales,  te- 
nia campo  formado  en  el  reino  de  Toledo,  por  el  rey,  el  prior  de  San 
Juan  don  Antonio  de  Zúñiga. 

Este  campo  estaba  sobre  Ocaña,  que  era  del  Maestrazgo  de  San- 
tiago, que  estaba  alzado  por  las  comunidades  con  otilas  villas  de  la 
Mancha. 

Estando  el  prior  de  Sjín  Juan  en  Corral  de  Almaguer,  fué  á  bus- 
carle el  guardián  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo,  llevándole 
tratos  y  amonestaciones  de  la  comunidad  de  aquella  ciudad. 

£1  dia  4  de  marzo  de  1521  se  trataron  también  treguas  entre 
Toledo  y  el  prior,  esperando  fuese  posible  la  paz. 

Pero  habia  allí  los  mismos  motivos  que  en  Castilla  la  Vieja  para 
que  tin  avenimiento  fuese  imposible. 

La  guerra  se  hizo  con  mas  furor. 

II. 

El  obispo  de  Zamora  con  sus  clérigos  y  otras  gentes,  babia  ido 
contra  el  prior  de  San  Juan. 

TOMO  II.  67 
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La  villa  de  Dueñas  se  habia  levantado  entre  tanto,  y  había  fal- 
tado gravemente  al  respeto  al  conde  y  á  la  condesa  de  Buendia,  se- 
ñores de  la  villa;  viéndose  estos  apurados,  pidieron  favor  á  los  de  la 
junta. 

Los  comuneros  llevaron  muy  á  mal  estos  alborotos  de  Dueñas, 
porque  los  condes  de  Buendia  eran  afectos  á  las  comunidades,  y  por 
estos  escesos,  de  amigos  secretos  los  hicieron  enemigos  descubiertos. 

É  importándoles  mantener  á  Dueñas  en  hi  comunidad,  enviaron 
al  conde  de  Buendia  el  socorro  que  pedia. 

Las  fuerzas  fueron  de  Valladolid,  y  consistían  en  setecientos 
hombres  de  á  pié,  piqueros,  arcabuceros  y  ballesteros,  pagados  por 
algún  tiempo,  en  ocasión  en  que  se  temia  que  el  condestable  fuese 
sobre  Valladolid. 

Los  alborotos  de  Dueñas  habían  sido  causados  por  algunos  pocos 
vendidos  al  condestable,  porque,  como  habrán  podido  conocer  nues- 
tros lectores,  no  se  perdonó  intriga  ni  manejo  para  hacer  indirecta- 
mente lo  que  no  se  podía  hacer  por  fuerza  de  armas. 

Agradecido  el  municipio  de  Dueñas  por  el  socorro  que  se  la  en- 
viaba, escribió  á  Valladolid  la  carta  siguiente: 

IIL 

«Ilustre  y  muy  magnífico  señor:  Para  verificar  el  grande  amor 
y  voluntad  que  vuestra  señoría  nos  tiene  sin  que  de  nuestra  parte 
hayan  precedido  servicios  algunos  que  merecedores  fuesen  de  la  me- 
nor merced  recibida,  no  contento  con  esto  y  con  haber  diversas  ve- 
ees  escrito  cartas  dignas  de  suma  memoria,  de  tanto  ánimo  y  es- 
fuerzo, agora  ha  tenido  por  bien,  y  acatando  quien  vuestras  seño- 
rías es,  y  no  mirando  el  poco  caudal  qué  de  nuestra  parte  se  puede 
poner  de  enviarnos  para  habernos  de  mostrar  mas  clara  benevolencia 
que  cerca  de  nosotros  tienen  y  determinada  libertad  de'vernos  siem- 
pre, mercedes  á  sus  propios  naturales,  donde  podemos  sentir  que  si 
hasta  aquí  nos  han  hablado  por  cartas  y  figuras,  agora  nos  visitan 
con  su  propia  persona,  dándonos  doctrina  y  forma  como  fuente,  por 
qué  vía  nos  habemos  de  segui^y  conservar  en  este  tan  justo  y  san- 
to propósito. 
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Bien  tenemos  creído  que  la  poderosa  mano  de  Dios  haya  sido 
instramento  de  lo  comenzado,  que  dará  gloriosos  fines;  j  como  Señor 
universal,  para  manifestar  á  los  tíranos  su  omnipotencia  permite  que 
con  los  flacos  sean  desbaratados  j  destruidos  los  fuertes  y  poderosos. 

¿Quién  pensará  que  siendo  esta  noble  villa  tan  obligada  y  tan 
dominada  y  puesta  en  servidumbre,  fuera  como  es  tanta  parte,  por- 
que los  enemigos  estén  puestos  en  tanta  aflicción  y  trabajo,  no  po- 
niendo comparación  á  las  grandes  y  loables  hazañas  y  merecedores 
de  perpetua  memoria  que  vuestra  señoría  ha  conseguido  en  esta  tra- 
bajosa jornada?  Porque  cada  un  señor  particular  de  la  otra  Roma 
puede  y  debe  gozar  de  nombre  é  infinita  memoria. 

Y  por  tanto,  esta*noble  villa  no  piensa  tener  ni  alcanzar  otro 
mayor  título,  después  de  ser  de  la  corona  imperial  de  su  majestad, 
que  estar  debajo  del  querer  y  voluntad  de  vuestra  señoría  todos  los 
tiempos  del  mundo. 

-  Crea  vuestra  señoría  que  no  causaría  tibieza  en  nosotros  ningu- 
na cédula  ni  amenaza  que  se  nos  procure  hacer,  porque  bien  cono-^ 
cido  tenemos  que  cuando  los  enemigos  no  puedan  ofender  con  sus 
armas,  procuran  de  enflaquecer  las  nuestras  por  diversas  vias,  pre- 
sumir de  ejecutar  su  dañado  deseo,  porque  siempre  que  procurare 
de  derribarnos  de  nuestro  santo  propósito,  crea  vuestra  señoría  que 
cobraremos  nuevo  ánimo  y  fuerza  para  proseguir  nuestra  intención. 

Y  pues  esta  noble  villa  no  piensa  que  tiene  cosa  que  no  la  haya 
ofrecido  á  vuestra  señoría,  le  suplicamos  reciba  por  suyos  y  por  ta- 
les de  todos  trabajos  nos  haga  partícipes,  pues  tenemos  conocido 
que  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  victoria  será  nuestra. 

Muy  crecida  merced  hemos  recibido  en  querernos  enviar  vues- 
tra señoría  una  persona  tan  insigne  y  de  tanta  autoridad  y  que  tan- 
to efecto  su  venida  hiciese  con  su  bien  ordenada  creencia  qué  de 
parte  de  vuestra  señoría  nos  dio,  que  los  fuertes  cobraron  fuerzas  y 
los  flacos  todos  se  alegraron,  aunque  siempre  tuvieron  por  cierto  el 
socorro  y  favor  de  vuestra  señoría,  ser  tan  grande  y  tan  copioso, 
que  bastaba  resistir  y.  ofender  á  gran  número  de  arneses,  cuanto 
mas  á  cédulas  ganadas  por  relación  falsa  de  tiranos  enemigos  de 
todo  bien,  las  cuales  pensamos  serado  tan  poco  valor  que  se  han  de 
consumir  en  vapores. 
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Quedamos  tan  alegres  j  tan  esforzados,  que  mas  deseamos  la 
muerte  trabajosa  para  conseguir  libertad,  que  vida  con  promesas  j 
juramentos  traspasados  ufando  de  poca  virtud,  porque  la  demanda 
de  los  enemigos  repugna  á  lo  que  es  razón  j  justicia. 

¿Qué  cosa  puede  ser  tan  temeraria  que  las  cosas  accesorias  para 
alcanzar  este  mal  deseo,  pueda  tener  alguna  seguridad  y  holganza? 

Antes  nos  parecen  lazos  en  que  caen  los  rústicos  j  groseros. 

Y  porque  para  queremos  mas  declarar  nuestro  propósito  ser  tan 
cierto  como  es,  seria  dar  enojo  á  vuestra  señoría,  y  por  tanto,  el  re- 
verendo padre  maestro  fray  Alonso  Bustillo  podrá  informar  de  lo 
que  acá  pasa. 

Cesamos,  quedando  en  continuo  ruego  á' Nuestro  Señor  la  muy 
magnífica  persona  de  vuestra  señoría  guarde  y  estado,  prospere  como 
desea. 

De  Dueñas  á  8  de  marzo  de  1521. 

Por  mandado  de  los  regidores  y  comunidad  de  la  villa  de  Due- 
ñas,— Rodrigo  Alonso,  escribano.» 

IV. 

Á  fin  de  marzo,  las  cosas  en  ambas  partes  estaban  en  muy  mal 
estado. 

Tan  poco  aventajados  se  encontraban  los  unos  como  los  otros. 

Don  Pedro  Lujan,  comendador  mayor  de  Castilla,  decia  por  este 
tiempo  desde  Simancas  al  empórador: 

Que  Simancas  se  encontraba  con  necesidad  de  gente. 

Que  Juan  de  Padilla  y  otros  capitanes  habian  ganado  ventajas, 
á  pesar  de  la  oposición  que  les  habian  hecho  los  caballeros  que  es- 
•tabanenTordesiUas. 

Que  á  los  comuneros  se  les  habia  ido  y  se  les  iba  mucha  gente. 

Que  lo  mismo  habia  sucedido  entre  los  caballeros. 

Que  se  decia  que  la  gente  de  Padilla  se  habia  quedado  reducida 
ya  á  dos  mil  infantes  y  trescientos  caballos. 

Que  Juan  de  Padilla  y  los  capitanes  que  le  acompañaban  que- 
rían abandonar  á  Torrelobaton.  * 

Que  siendo  esto  cierto,  habian  de  dar  sobre  Simancas,  donde  se 
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les  podrían  juntar  otros  mil  da  Valladolid^  por  lo  que  deseaban  ver- 
se libres  de.  los  daños  que  se  les  hacían  desde  Simancas  j  recogerse 
en  Valladolid. 

Que  los  comuneros  estaban  sin  dinero  y  tenian  la  gente  descon- 
tenta por  mal  pagada. 

Que  la  misma  falta  babia  entre  los  caballeros,  si  bien  se  babia 
remediado  algo  con  la  plata  de  los  grandes,  que  babia  bastado  para 
pagar  por  dos  meses  la  gente  de  á  caballo  j  uno  á  la  infantería,  á 
saber:  marzo  y  abril,  que  era  el  tiempo  que  el  emperador  babia  se- 
ñalado para  volver  á  España. 

En  fin,  que  de  la  gente  de  los  Gelves  cada  dia  se  iban  pasando 
al  campo  de  los  caballeros  de  dos  en  dos  y  de  tres  en  tres,  y  decian 
que  se  pasarian  muchos  mas. 


V. 


Gomo  los  tratos  de  paz  no  eran  de  buena  fé  por  ninguna  de  las 
dos  partes,  porque  todos  aprovechaban  la  guerra,  y  el  vulgo  de  las 
comunidades  ni  creia  lo  que  se  le  decia  ni  se  fiaba  de  nada,  creyen- 
do mentidos  los  ofrecimientos  que  se  le  hacian  por  parte  del  rey  y 
de  los  caballeros,  no  se  podia  venir  &  un  arreglo  definitivo. 

Cansábanse  los  religiosos,  que  con  la  mejor  intención  del  mundo 
procuraban  la  paz. 

Cansábanse  todos,  hasta  los  mejor  dispuestos. 

Andando  pues  los  unos  y  los  otros  en  estos  tratos,  mientras  du- 
raban los  ocho  dias  de  treguas  tuvieron  lugar  dos  sucesos  que  exa- 
cerbaron mas  los  ánimos. 

El  corregidor  de  Medina  del  Campo  Francisco  de  Mercado,  con 
veinte  escuderos  á  caballo  y  alguna  otra  gente  que  por  mandado  de 
la  junta  iba  á  Valladolid,  al  ir  á  pasar  el  puente  del  Duero  que  está 
á  una  legua  de  Simancas,  salieron  ciento  cincuenta  caballos  ligeros 
de  los  que  con  el  conde  de  Oñate  en  Simancas  estaban,  y  acome- 
tieron á  los  de  Medina,  empeñando  una  escaramuza  al  pasar  aque- 
llos el  puente. 

Murieron  cuatro  de  Medina,  Francisco  de  Mercado  fué  preso. 
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aunque  le  soltaron  luego,  j  al  mayordomo  mayor  de  la  artillería  y 
á  otros  dos,  y  los  llevaron  á  Simancas. 

Súpose  esto  en  Valladolid,  y  salió  á  socorrerles  mucha  gente  de 
guerra,  que  llegó  tarde. 

El  corregidor  de  Medina,  á  quien  ya  habían  soltado,  los  detuvo 
y  les  dijo  que  se  volviesen,  que  no  era  nada. 

Y  como  vieron  que  había  sido  algo,  por  el  testimonio  de  los 
muertos  y  de  los  heridos,  prendieron  al  corregidor  de  Medina,  en- 
contrándole muy  culpado  y  sospechoso;  y  hubieran  hecho  de  él  jus- 
ticia, á  no  haber  temido  que  peligrasen  los  que  estaban  presos  en 
Simancas. 

Enviaron  por  ellos,  quejándose  de  que  durante  las  treguas  ha- 
bian  hecho  una  tal  cosa,  faltando  á  sus  palabras. 

Pero'no  se  los  quisieron  dar. 

Con  lo  que  la  gente  de  Valladolid  se  volvió  descontenta,  lleván- 
dose preso  al  corregidor  de  Medina. 

VI. 

Pero  lo  que  mas  irritó  á  la  comunidad  fué  que  antes  de  que  se 
terminase  la  tregua  apareció  fija  en  la  plaza  de  Valladolid,  sin  sa- 
berse quién  la  había  puesto,  una  provisión  de  los  gobernadores  del 
reino,  donde  se  nombraban  muchos  vecinos  de  Valladolid,  Toledo, 
Salamanca,  Madrid,  Guadalajara,  Murcia,  Segovia,  Toro  y  Zamora, 
y  de  todas  las  otras  partes  de  las  comunidades,  declarándolos  trai- 
dores al  rey,  llamándolos  aleves,  enemigos  de  su  majestad,  llegan- 
do el  número  de  estos  nombrados  á  mas -de  quinientos. 

Entre  ellos,  como  era  natural,  figuraban  el  obispo  de  Zamora, 
Juan  de  Padilla  y  todos  los  capitanes  y  personas  influyentes  de  las 
comunidades. 

Este  documento  se  hizo  y  pregonó  en  Burgos  con  gran  solemni- 
dad por  Antón  Gallo,  canciller  y  secretario  del  consejo  real. 

Hó  aquí  aquel  notable  documento,  descontando  la  lista  de  nom- 
bres que  le  encabeza: 
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VIL 


«Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.:  Y  á  las  otras  personas 
que  por  la  dicha  junta  al  presente  tienen  oficios  en  estos  nuestros 
reinos,  é  á  vos  las  universidades  é  comunidades  de  estos  nuestros 
reinos,  que  estáis  levantados  en  nuestro  deservicio  en  ellos,  y  á  cada 
uno  y  cualquier  de  vos  á  quien  esta  nuestra  carta  fuese  mostrada  y 
su  traslado  signado  de  escribano  ó  supiéredes  de  ella  por  pregón  6 
por  afijacion,  ó  en  otra  cualquier  manera,  salud  y  gracia. 

Sépades  que  nos  mandaron  dar  y  dimos  nuestra  carta  de  poder  y 
comisión  firmada  de  mí  el  rey  y  sellada  con  nuestro  sello  y  librada 
de  algunos  del  nuestro  consejo  y  á  los  nuestros  visoreyes  y  gober- 
nadores de  estos  nuestros  reinos  y  á  cualquier  de  ellos  y  los  dej 
nuestro  consejo. 

Su  tenor  es  este  que  sigue: 

Don  Carlos,  etc.  Por  cuanto  á  los  grandes  prelados,  caballeros, 
vecinos  y  moradores  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos  de 
Castilla,  son  notorios  y  manifiestos  los  levantamientos  y  ayunta- 
mientos de  gentes  hechos  por  las  comunidades  de  algunas  ciudades 
y  villas  de  los  dichos  reinos,*y  por  persuasión  é  inducción  de  algu- 
nas personas  particulares  de  ellas,  y  los  escándalos,  rebeliones, 
muertes,  derribamientos  de  casas  y  otros  graves  y  grandes  delitos 
que  en  ellos  se  han  cometido  y  cometen  cada  dia,  y  la  junta  que 
las  dichas  ciudades  á  voz  y  á  nombre  nuestro  y  del  dicho  reino  y 
contra  nuestra  voluntad  y  en  desacatamiento  nuestro  hicieron,  así 
en  la  ciudad  de  Avila  conio  en  la  villa  de  Tordesillas,  en  la  cual  to- 
davía están  (estaban  aún  en  la  fecha  en  que  se  hizo  esta  cédula  en 
Plandes),  y  los  capitanes  y  gentes  de  armas  que  se  han  traido  y 
traen  por  los  dichos  nuestros  reinos,  dañificando ,  atemorizando  y 
oprimiendo  con  ellas  á  nuestros  buenos  subditos  y  leales  vasallos  que 
no  se  quisieron  juntar  con  ellos  á  seguir  su  rebelión  é  infidelidad, 
en  la  cual,  perseverando,  se  han  echado  y  echaron  de  las  dichas 
ciudades  á  los  dichos  nuestros  corregidores,  y  tomaron  en  sí  las  va- 
ras de  nuestras  justicias  y  combatieron  públicamente  nuestras  for- 
talezas, de  las  cuales  al  presente  están  apoderados;  y  para  poderse 
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sostener  en  sn  rebelión  y  pagar  la  gente  de  armas  que  traen  en  los 
diclios  reinos,  en  nuestro  deservicio  por  su  propia  autoridad,  han 
echado  grandes  sisas  y  derramas  sobre  los  nuestros  subditos  y  va- 
sallos que  agora  nuevamente  se  han  tomado  y  ocupado  nuestras 
rentas  reales,  las  cuales  gastan  y  convierten  en  sostenimiento  de  la 
dicha  su  rebelión. 

Y  para  se  hacer  mas  fuertes  han  enviado  diversas  personas  á 
nuestros  capitanes  y  gentes  de  nuestras  guardas  para  los  traer  á  sí 
y  los  quitar  y  apartar  de  nuestro  servicio,  ofreciéndoles  para  ello 
que  les  pagarán  lo  que  les  era  debido,  y  para  lo  de  adelante  les 
acrecentarían  el  sueldo,  amenazándoles  de  que  si  así  no  lo  hiciesen, 
les  desharían  sus  casas  y  les  destruirían  sus  haciendas. 

Y  las  mismas  promesas  y  amenazas  se  han  hecho  y  hacen  á  las 
personas  que  con  nos  en  los  dichos  reinos  viven  de  acostamiento,  y 
á  las  otras  personas  que  viven  y  llevan  acostamiento.de  los  grandes 
y  caballeros  de  los  dichos  reinos  que  han  seguido  y  siguen  nuestro 
servicio. 

De  manera  que,  aunque  los  dichos  grandes,  siendo  su  lealtad 
para  nos  poder  servir,  han  llamado  los  dichos  sus  críados,  no  les 
han  acudido  por  miedo  y  temor  de  la  opresión  de  aquellos  que  están 
en  la  dicha  rebelión. 

.  Y  con  pensamiento  que  han  tenido  y  tienen  de  traer  á  sí  á  los 
grandes,  prelados  y  caballeros  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  los 
enemistar  con  nos  y  apartar  de  nuestro  servicio,  han  tentado  y  tien- 
tan por  diversas  vias  y  maneras  esquisitas  de  los  levantar,  y  algu- 
nos de  ellos  han  levantado  sus  tierras  y  vasallos  que  por  merced  de 
los  reyes  nuestros  antecesores  tienen  por  muy  grandes,  notables  y 
señalados  servicios  que  hiciei'on  á  nos  y  á  ellos  y  á  nuestra  corona 
real. 

Á  los  cuales  han  dado  y  dan  favor  y  ayuda  para  que  no  se  re- 
duzgan  á  sus  señores. 

Y  algunos  de  los  dichos  grandes  que  han  castigado  los  dichos 
sus  vasallos,  que  así  por  inducimiento  de  los  susodichos  se  les  al- 
zaron, amenazando  que  los  han  de  destruir. 

Y  aun  han  dado,  así  contra  ellos  como  contra  otras  personas, 
cartas  y  mandamientos  en  voz  y  en  nombre  nuestro  y  del  reino,  por 
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las  cuales  les  requerimos  é  mandamos  que  se  junten  con  ellos,  con 
sus  personas,  casas  y  estados,  so  pena  que  si  ansí  no  lo  hicieren, 
sean  habidos  por  traidores  enemigos  del  reino ,  é  como  á  tales  les 
puedan  hacer  guerra  guerreada. 

Y  han  enviado  j  envian  predicadores  y  otras  personas  escanda- 
losas y  de  mala  intención  por  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos,  para  los  levantar  y  apartar 
de  nuestro  servicio  y  de  nuestra  obediencia  y  fidelidad,  que  con  fal- 
sas é  no  verdaderas  persuasiones,  jamás  oidas  ni  pensadas,  las  traen 
á  su  error  é  infidelidad. 

Continuando  mas  aquello  y  su  notoria  deslealtad,  han  tomado 
nuestras  cartas  á  nuestros  mensajeros,  y  entre  sí  fecho  ligas  y  cons- 
piraciones con  grandes  juramentos  y  fes  de  seguridades  de  ser  siem- 
pre unos  y  conformes  eu  la  dicha  su  rebelión  y  deslealtad,  en  gran 
deservicio  nuestro  y  daño  de  los  dichos  reinos. 

Y  han  prendido  á  los  del  nuestro  consejo  é  otros  oficiales  de 
nuestra  casa  y  corte,  llevándolos  públicamente  presos  con  trompe- 
tas y  atabales  por  las  calles  públicas  de  la  dicha  villa  de  Valladolid 
y  á  la  dicha  villa  de  Tordesillas  y  otras  partes  donde  quisieron. 

Que  tomaron  y  tuvieron  preso  al  muy  reverendo  cardenal  de 
Tortosa,  inquisidor  general  de  los  dichos  reinos  y  nuestro  virey  y 
otrosí  gobernador  de  ellos. 

Y  han  requerido  y  hecho  requerir  á  don  Iñigo  Fernandez  de  Ve* 
lasco,  nuestro  condestable  de  Castilla,  duque  de  Frias,  ansímismo 
nuestro  virey  y  gobernador  de  los  dichos  nuestros  reinos,  que  no 
use  de  los  poderes  que  de  nos  tiene. 

Y  pretendiendo  pertenecerles  á  ellos  la  gobernación  de  los  di- 
chos nuestros  reinos,  han  hecho  é  hicieron  pregonar  públicamente 
en  la  plaza  de  Valladolid  que  ninguno  fuese  osado  á  obedecer  ni 
cumplir  nuestras  cartas  ni  mandamientos,  sin  primero  los  llevar  á 
notificar  é  presentar  ante  ellos  en  la  dicha  villa  de  Tordesillas,  don- 
de han  intentado  de  hacer  y  hacen  otro  nuevo  conciliábulo  (á  que 
ellos  llaman  consejo). 

Y  para  ello  han  tomado  el  nuestro  sello  y  registro,  y  donde  como 
traidores,  usurpando  nuestra  jurisdicción  é  preeminencia  real,  en- 
vian provisiones,  cartas  y  mandamientos  por  todo  el  reino. 
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Y  han  suspendido  j  mandado  suspender  todas  las  mercedes, y 
concesiones  que  nos  habíamos  hecho  j  hacemos  á  personas  natura- 
les de  estos  nuestros  dichos  reinos,  después  del  fallecimiento  del 
rey  Católico. 

Y  además  de  todo  lo  susodicho,  y  de  otras  muchas  cosas  graví- 
simas y  enormísimas  que  han  hecho,  cometido  y  perpetrado,  y  cada 
día  dicen  y  cometen,  vinieron  y  entraron  con  gente  de  armas  en  la 
dicha  villa  de  Tordesillas,  en  que  yo  la  dicha  reina  estoy. 

Y  se  apoderaron  de  ella  y  de  mi  persona  y  casa  real  y  de  la 
ilustrísima  infanta  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija  y  herma- 
na,  y  echaron  al  marqués  y  marquesa  de  Denia,  que  residían  con 
nos  en  nuestro  servicio. 

Y  pusieron  en  su  lugar  en  nuestra  casa,  4  su  voluntad,  las  pe^ 
sonas  que  han  querido  y  les  plugo. 

De  todas  las  cuales  dichas  causas  (como  quiera  que  han  dicho  j 
dicen  que  las  hacen  y  han  hecho  so  color  de  nuestro  servicio  y  bien 
de  los  dichos  nuestros  reinos)  clara  y  abiertamente  parece  haber 
sido  su  intención  de  se  querer  apoderar  de  los  dichos  nuestros  rei- 
nos, tiranizándolos. 

Lo  cual  manifiestamente  se  muestra  por  sus  obras  tan  dañadas 
y  reprobadas  y  tan  contra  nuestro  servicio  y  bien  público  de  los  di- 
chos nuestros  reinos,  é  contra  la  lealtad  y  fidelidad  que  como  núes- 
tros  subditos  y  vasallos  nos  debían,  é  como  á  sus  reyes  y  señores 
naturales  nos  prestaron  y  fueron  obligados  á  tener  y  guardar,  en- 
derezadas á  macular  y  enturbiar  la  nobleza  y  fidelidad  de  los  dichos 
nuestros  reinos,  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellos  y  de  los  dichos 
grandes  y  prelados,  que  ha  sido  y  es  tanta  y  tan  grande,  que  mas 
que  otros  algunos  han  merecido  y  merecieron  alcanzar  título  de 
leales  y  fieles  á  sus  reyes  y  señores  naturales. 

Y  otrosí,  que  como  quiera  que  nos  les  mandamos  remitir  el  ser- 
vicio que  nos  fué  otorgado  en  las  cortes  *  que  mandamos  celebrar 
en  la  Coruña  y  darles  nuestras  cartas  reales  por  encabezamiento, 
por  otro  tanto  tiempo  y  precio  como  lo  tenían  en  vida  de  los  Reyes 
Católicos. 


*    Esta  era  la  gran  cuestión:  dinero  y  siempre  dinero. 
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Y  perdiendo  la  puja  qué  en  ella  nos  había  sido  fecha,  é  asegu- 
rados suficientemente  que  los  oficios  de  los  dichos  reinos  los  daría- 
mos y  proveeríamos  á  naturales  de  ellos,  y  hechas  otras  muchas 
gracias  y  mercedes  en  pro  y  beneficio  de  los  dichos  reinos,  las  cua- 
les los  susodichos  para  colocar  su  rebelión  tomaban  por  causa  y 
fundamento  de  sus  enormes  y  graves  delitos. 

De  los  cuales  después  que  por  nos  les  fueron  concedidas  no  ce- 
saron, antes  se  confirmaron  mas  en  ellos. 

Y  agora  postrimeramente,  no  contentos  de  todo  lo  susodicho,  y 
casi  descendiendo  en  el  profundo  de  los  males,  con  gran  osadía  nos 
enviaron  con  mensajero  propio  una  firmada  de  sus  nombres  y  sig- 
nada de  Lope  de  Pallares,  escribano,  por  la  cual  confiesan  clara- 
mente haber  cometido  y  perpetrado  todos  los  dichos  delitos,  y  en 
lugar  de  pedir  y  suplicar  perdón  de  ellos,  demardan  aprobación  para 
lo  dicho  y  poder  para  usar  y  ejercer  nuestra  jurisdicción  real,  y  di- 
cen otras  feas  cosas  en  mucho  desacatamiento  nuestro. 

Y  escribieron  cartas  á  algunos  pueblos  de  estos  nuestros  seño- 
ríos de  Flandes,  para  procurar  de  los  amotinar  y  levantar  como  ellos 
están. 

É  porque  á  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro  bien  y  de 
esos  dichos  reinos,  conviene  que  las  personas  que  en  lo  susodicho 
han  pecado  y  delinquido  sean  punidos  y  castigados  y  ejecutadas  en 
ellos  las  penas  en  que  por  sus  graves  y  enormes  delitos  han  caído 
é  incurrido,  y  disimular  y  tolerar  mas  sus  notorias  traiciones  y  re- 
beliones, seria  cosa  de  mal  ejemplo  y  darles  incentivo  para  perse- 
verar en  ellas,  en  gran  deservicio  nuestro  y  daño,  nota  é  infamia  de 
los  dichos  reinos  y  de  su  antigua  lealtad  y  fidelidad,  por  la  presente 
mandamos  á  vos  los  nuestros  visoreyes  ó  cualquier  de  vos  en  au- 
sencia de  los  otros  y  á  los  del  nuestro  consejo  que  con  vos  residen, 
pues  los  sobredichos  delitos,  rebeliones  y  traiciones  fechas  por  las 
dichas  personas,  son  públicas,  manifiestas  y  notorias  en  los  dichos 
nuestros  reinos,  sin  esperar  á  hacer  contra  ellos  proceso  formado  que 
tela  y  orden  de  juicio  tenga,  y  sin  los  mas  citar  ni  llamar,  procedáis 
generalmente  á  declarar  y  declaréis  por  rebeldes,  aleves  y  traidores, 
infieles  y  desleales  á  nos  y  á  nuestra  corona,  á  las  personas  legas 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean  que  han  sido  culpajJos  en 
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diclio  ó  en  fecho,  ó  en  consejo,  de  haberse  apoderado  de  mí  la  reina 
y  de  la  ilustrísima  infanta  nuestra  muy  cara  y  muy  amada  hija  y 
hermana  y  echado  al  marqués  y  marquesa  de  Denia,  que  estaban  y 
residían  en  nuestro  servicio,  ó  en  el  detenimiento  ó  prisión  del  muy 
reverendo  cardenal  de  Tortosa,  nuestro  gobernador  de  los  dichos 
reinos  ó  de  los  del  nuestro  consejo. 

Condenando  á  las  dichas  personas  particulares  que  han  sido  cul- 
padas en  estos  dichos  casos  como  aleves,  traidores  y  desleales,  á 
pena  de  muerte,  perdimiento  de  sus  oficios  y  confiscación  de  sus 
bienes,  y  en  todas  las  otras  penas  así  civiles  como  criminales,  por 
fuero  y  por  derecho  establecidas  contra  las  personas  legas  y  parti- 
culares que  cometen  semejantes  delitos. 

Ejecutándolas  en  sus  personas  y  bienes,  sin  embargo  que  los 
dichos  bienes,  tales  que  las  dichas  personas,  sean  de  mayorazgos  y 
vinculados  y  sujetos  á  restitución. 

Que  en  ellos  ó  en  algunos  de  ellos  haya  cláusula  espresa  en 
que  se  contenga  que  no  puedan  ser  confiscados  por  crimen  lescB  ma- 
jeMatis  hecho  y  cometido  contra  su  rey  y  señor  natural. 

Que  en  los  dichos  casos,  para  poder  ser  confiscados  los  bienes 
de  las  dichas  particulares  personas  legas,  á  mayor  abundamiento  si 
necesario  es. 

Nos,  por  la  presente  de  nuestro  2^'^'oprio  motu  y  cierta  scientia 
y  poderío  real  absoluto  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  é  usa- 
mos como  reyes  y  señores  naturales,  habiendo  aquí  por  espresos  é 
incorporados  letra  por  letra  los  dichos  mayorazgos,  los  revocamos, 
casamos  y  anulamos  y  declaramos  por  de  ningún  valor  ni  efecto. 

Y  de  la  dicha  nuestra  cierta  scientia  y  poderío  real  absoluto, 
de  que  en  esta  parte  queremos  usar,  mandamos  y  ordenamos  que 
los  bienes  en  ellos  contenidos,  sin  embargo  de  ellos  y  de  sus  cláu- 
sulas y  firmezas  que  á  esto  sean  contrarias,  sean  habidos  por  bienes 
libres  y  francos,  para  poder  ser  confiscados  *,  bien  así  y  tan  cum- 
plidamente como  si  nunca  hubieran  sido  puestos  ni  metidos  en  los 
dichos  mayorazgos,  ni  vinculados  ni  sujetos  á  restitución  algún», 
y  como  si  en  ellos  no  hubiera  ninguna  ni  algunas  de  las  dichas 

*    Siempre  el  dinero. 
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cláusulas,  antes  fueran  espresamente  esceptuados  de  los  dichos  crí- 
menes y  delitos  de  lescB  majestatis. 

Otrosí:  os  mando  que  decláredes  por  inhábiles  é  incapaces  para 
poder  suceder  en  los  dichos  mayorazgos  á  cualquier  personas  por 
ellos  llamadas  que  fueran  culpadas  en  los  sobredichos  delitos,  y  en- 
trar y  deber  suceder  en  su  lugar  en  los  dichos  mayorazgos  las  otras 
personas  llamadas  que  en  ellos  no  han  delinquido. 

Y  á  las  personas  de  la  Iglesia  y  religión,  aunque  sean  consti- 
tuidas en  dignidad  arzobispal  ú  obispal,  que  en  los  dichos  delitos 
fueren  culpados  participantes,  declarallos  asimismo  por  traidores, 
rebeldes,  inobedientes  y  desleales  á  nos  y  á  nuestra  corona,  y  por 
ajenos  y  estraños  de  los  dichos  nuestros  reinos  y  señoríos  y  haber 
perdido  la  naturaleza  y  temporalidades  que  en  ellos  tienen,  é  incur- 
rido en  las  otras  penas  establecidas  por  leyes  de  los  reinos  contra 
los  prelados  y  personas  eclesiásticas  que  caen  en  semejantes  delitos. 

Que  para  proceder  contra  las  dichas  personas,  así  eclesiásticas 
como  seglares,  que  en  los  sobredichos  casos  han  sido  culpados,  y  á 
los  declarar  solamente  (sabida  la  verdad)  por  rebeldes,  traidores  ó 
inobedientes,  desleales  á  la  nuestra  corona  é  proceder  contra  ellos, 
é  haber  la  dicha  declaración  como  en  caso  notorio,  sin  los  mas  citar 
ni  llamar  ni  hacer  contra  ellos  proceso,  tela  ni  orden  de  juicio. 

Nos  por  la  presente  del  dicho  proprio  motu  y  cierta  scientia 
J  poderío  real,  vos  damos  poder  cumplido. 

Y  queremos  y  nos  place  que  la  declaración  que  |ansí  hiciéredes 
y  penas  en  que  condenáredes  á  los  que  han  sido  culpados  en  los  di- 
chos casos,  sea  válida  y  firme  agora  y  en  todo  tiempo. 

Y  que  no  pueda  ser  casado  ni  anulado  por  no  se  haber  hecho 
contra  ellos  proceso  formado  ni  se  haber  guardado  en  la  dicha  de- 
claración la  tela  y  orden  del  juicio  que  se  requería,  ni  haber  sido 
citados  ni  llamados  ni  requeridos  los  tales  culpados  á  que  se  vinie- 
sen á  ver  declarar  haber  incurrido  en  las  dichas  penas. 

Ó  por  no  haber  intervenido  en  la  dicha  nuestra  declaración  ú 
otra  cosa  de  sustancia  ó  solemnidad,  que  por  leyes  de  los  dichos 
reinos  debian  intervenir;  porque  sin  embargo  de  las  dichas  leyes  y 
fueros  y  ordenanzas,  usos  y  costumbres  que  á  lo  susodicho  á  alguna 
cosa  é  parte  de  ella  puedan  ser  ó  son  contrarias. 
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Las  cuales  de  nuestro  proprio  motu  j  cierta  scientia  y  poderío 
real  absoluto,  en  cuanto  á  esto  toca,  revocamos,  casamos  y  anula- 
mos j  damos  por  ninguno  y  de  ningún  valor  ni  efecto;  quedando 
en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  demás. 

Queremos  é  nos  place,  que  la  dicha  declaración  que  así  hiciére- 
des  contra  las  sobredichas  personas  particulares  culpadas  en  los  so- 
bredichos delitos ,  sea  válida  y  firme ;  bien  así  y  tan  cumplidamen- 
te como  si  en  ella  hubiera  guardado  la  dicha  orden  y  tela  de  juicio 
que  por  las  dichas  leyes  se  requería  y  debia  proceder.» 


VIIL 


Este  terrible  documento,  que  representa  el  despotismo  horrible 
que  se  sobrepone  á  todas  las  leyes  por  el  sentimiento  de  la  vengan- 
za, es  mucho  mas  largo. 

Nosotros  le  cortamos,  porque  para  ver  hasta  qué  punto  se  deja- 
ban llevar  los  consejeros  del  joven  Carlos  V  con  los  castellanos  que 
se  habian  levantado  en  defensa  de  las  libertades,  basta  con  lo  dicho. 

Este  bárbaro  rescripto,  que  autorizaba  la  venganza,  el  asesinato 
y  el  robo,  puesto  que  autorizaba  á  los  gobernadores  á  sentenciar  y 
á  confiscar  sin  conocimiento  de  causa ,  estaba  fechado  en  Bormes 
á  17  de  diciembre  de  1520. 

Pero  no  se  habia  fijado  cobardemente  y  traido  á  la  plaza  de  Va- 
Uadolid  hasta  fin  de  marzo  de  1521. 


IX. 


Venia  después  uno  como  espediente  de  los  gobernadores  (16  de 
febrero  de  1521)  en  que  se  daba  alguna  latitud,  diciendo  que  á  los 
que  se  presentasen  á  los  gobernadores,  depuestas  las  armas,  se  les 
oiria. 

Se  aseguraba  además  á  los  que  se  presentasen ,  que  no  les  seria 
hecho  daño  alguno  en  sus  personas  ni  bienes. 

Todo  este  fárrago  horrible  fué  solemnemente  pregonado  en  Bar- 
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gos  el  día  16  de  febrero  de  1521,  con  ballesteros  de  maza,  en  un  ta- 
blado ó  estrado  real,  estando  presentes  los  gobernadores  j  los  alcal- 
des de  casa  j  corte,  en  medio  de  una  inmensa  multitud. 

Después  inmediatamente  del  pregón  de  la  carta,  fué  fijada  en  el 
tablado  en  uno  de  los  ricos  paños  que  le  cubrian,  donde  permaneció 
basta  la  noche  con  dos  ballesteros  de  maza  de  guardia. 

X. 

Irritados  terriblemente  los  comuneros,  al  otro  dia  de  haber  sido 
encontrada  fija  en  una  pared,  sin  saber  quién  la  habia  puesto,  la 
carta  real,  fijaron  en  las  puertas  de  la  iglesia  de  Santa  María  (aho- 
ra catedral)  un  cartel  que  el  pueblo  leyó  con  gran  regocijo,  y  del 
cual  se  enviaron  copias  para  todo  el  reino. 

Hé  aquí  el  cartel: 

XI. 

«A  tí  la  muy  noble  y  leal  villa  de  Valladolid,  á  quien  por  espe- 
ciales hazañas  y  remerecido  nombre,  la  reputación  y  título  de  leal 
es  concedido  y  llamado  en  las  naciones  estrañas  llave  de  este  rei- 
no, placa  de  España,  mundo  abreviado,  común  patria:  á  tí  sola, 
como  quien  mas  en  este  negocio  presente  tiene  puesta  su  esperan- 
za, y  del  bien  ó  mal  es  mas,  parte,  ha  de  llevar  saludes  y  recomen- 
daciones infinitas. 

Un  estranjero  de  este  reino,  natural  en  la  voluntad  y  amor  de 
él,  por  el  deseo  que  al  bien  común  y  libertad  general  debe  tener, 
con  Dios  te  requiere  sepas  proseguir  y  continuar  tu  propósito  santo 
y  justo  celo:  por  manera  que  el  nombre  de  traidores,  por  los  contra- 
rios á  tí  y  á  los  otros  pueblos  llamado,  se  escluya.  El  cual  quedará 
in  perpetuo^  si  las  persuasiones  y  prometimientos  de  los  traidores 
y  contrarios  del  bien  del  reino,  que  con  su  canto  de  sirena  piensan, 
pidiendo  treguas  con  falsas  amonestaciones,  meter  en  tí  algún  pa- 
hdion  por  tratos  tales,  como  en  historias  griegas  y  latinas  se  lee,  y 
de  las  caídas  que  de  los  que  tienen  las  orejas  implícitas  á  oir  lo 
que  no  les  conviene,  se  hace  ejemplo. 
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La  paz  es  buena,  pero  no  la  de  Judas,  como  esta  que  te  dan;  la 
cual  paz  mora  en  el  rencor  de  sus  pensamientos,  porque  no  tratan 
sino  de  quien  mas  parte  ha  de  llevar  de  la  copa. 

La  verdadera  paz  está  en  la  victoria  que  Dios  á  este  reino  ha 
mostrado,  porque  su  pensamiento  y  propósito  es  santo;  y  tal,  que  si 
los  traidores  de  él  no  le  oscureciesen  con  sus  propias  pasiones,  muy 
presto  se  puede  conseguir  por  el  oportuno  tiempo  que  Dios  nos 
muestra;  del  cual  no  usar  en  tal  caso,  es  destrucción  y  probada. 

Por  tanto  conviene  poner  fuego  en  el  negocio,  priesa  en  la  sa- 
lida al  ejército,  y  acrecentándose  gentes,  haciéndolo  tan  poderoso 
de  tu  parte  y  de  los  otros  pueblos,  que  cuando  saliere  de  donde  está 
haya  tan  crecido  nüiñero,  que  por  temor,  si  no  combate,  puedan 
vencer  y  ser  temidos.  Porque  de  esta  manera  se  escusarán  muclias 
muertes  de  hombres  que  se  aparejan,  si  los  ejércitos  estuviesen 
iguales,  demás  de  poner  nuestro  bien  en  aventura.  Y  no  os  baste  la 
victoria  pasada,  porque  si  no  la  tomáis  como  es  razón,  amenazan 
gran  caida,  pues  vuestros  enemigos  se  aprestan  para  la  satisfac- 
ción. De  esta  manera  se  ataja  la  guerra,  crece  la  paz,  consigúese  la 
libertad  y  bien  común  del  reino,  y  el  nombre  de  traidores  quedará 
en  los  vencidos  y  no  jugarán  con  nosotros  á  tocar  por  fuerza.» 


XIL 


El  que  habia  escrito  este  cartel  se  habia  puesto  en  lo  justo. 

Conocia  perfectamente  la  situación. 

En  él  se  decia  lo  que  hemos  dicho  nosotros:  que  las  pasiones  ha- 
bian  empanado  mucho  la  causa  de  las  comunidades  y  la  habian  he- 
cho difícil. 

Que  sin  estas  pasiones,  el  propósito  hubiera  sido  inmensamente 
santo  y  justo. 

Este  cartel  era  al  mismo  tiempo  una  censura,  una  escitacion 
para  proseguir  enérgicamente  la  guerra,  y  una  profecía. 

La  situación,  lo  repetimos,  estaba  juzgada,  visto  de  una  mane- 
ra exacta. 

Las  treguas  se  habian  propuesto  con  una  torcida  intención ,  con 
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la  de  que,  durante  ellas,  desertasen  las  tropas  de  las  comunidades 
cargadas  de  saqueo. 

La  paz  que  se  proponía ,'  como  decía  bien  el  cartel ,  era  una  paz 
de  Judas. 

Los  gobernadores  usaban  de  una  refinada  malicia,  de  una  mali- 
cia vergonzosa. 

Las  comunidades  han  vencido  en  la  historia,  j  los  vencedores 
han  quedado  manchados  con  la  tacha  de  traición. 

Lo  mas  funesto  para  las  comunidades  fué  su  respeto  á  la  legiti- 
midad. 

Su  exagerado  realismo. 

Es  un  error  craso,  un  error  de  ignorancia ,  creer  que  los  comu- 
neros se  parecían  en  nada  á  nuestros  liberales  avanzados  de  hoy. 

La  causa  de  este  error  es  que  los  comuneros  apellidaban  libertad. 

Pero  esta  libertad  era  la  ingénita  en  la  saugre  española. 

Esta  libertad  representaba  la  inviolabilidad  de  los  viejos  fueros, 
buenos  usos  j  costumbres  de^  Castilla. 

Pero  estas  libertades  reconocían  los  privilegios,  el  vasallaje,  casi 
las  castas. 

La  idea  del  derecho  común,  por  la  cual  nosotros  combatimos,  no 
estaba  ni  podía  estar  en  la  manera  de  ser  y  de  sentir  de  nuestros 
abuelos. 

Ellos  no  conocían  lo  que  en  nuestros  tiempos  es  un  axioma:  que 
á  los  grandes  poderes  funestos  no  se  les  debe  tomar  mas  que  el  co- 
razón. 

Ellos  cometían  el  absurdo  contrasentido  de  oponerse  con  las 
armas  en  la  mano  y  á  todo  trance  á  la  voluntad  del  rey,  y  aclamar 
al  mismo  tiempo  al  rey. 

Ellos  se  olvidaron  de  que  la  monarquía  en  España  es  de  origen 
y  de  derecho  electiva,  y  que  la  misma  nación  que  había  depuesto  á 
Wamba,  á  Witiza,  á  Alonso  el  Sabio,  á  Enrique  IV,  que  la  que  tan- 
tas veces  había  cambiado  de  dinastía,  podía  haber  dicho  á  Carlos  V; 

«Rey  que  falta  á  su  juramento  de  respetar  nuestras  leyes,  libres 
fueros  y  buenos  usos  y  costumbres,  no  es  nuestro  rey.» 

Castilla  no  supo  plantear  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

¿No  duraba  aun  el  eco  de  la  terrible  disputa  de  Fernando  V  el 
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Católico,  y  del  tenaz,  del  inflexible  don  fray  Prancisco  Jiménez  de 
Cisneros,  del  grande  hombre  funesto,  de  la  virtud  acrisolada,  pero 
fatal  á  España,  de  la  siniestra  firmeza  cuyas  consecuencias  deplo- 
ramos todavía? 

Don  Fernando  el  Católico,  el  gran  político,  el  inspirador  de  Ma- 
quiavelo,  el  vencedor  del  astuto  Luis  XI  de  Francia ,  al  que  tenia 
en  sus  manos  y  sentía  latir  el  corazón  de  los  españoles,  el  gran  rey, 
el  rey  glorioso  que  supo  ser  omnipotente  y  casi  absoluto  sin  me- 
noscabar ni  quebrantar  las  libertades  españolas,  el  gran  Aragonés 
de  corazón  frío  y  pensamiento  sensato,  ¿no  habia  consentido  en  que 
se  escluyese  á  su  nieto  don  Carlos  de  la  herencia  á  la  corona,  á  pe- 
sar de  su  derecho  de  primogenitura,  y  se  diese  esta  herencia  al  in- 
fante don  Femando  su  hermano,  criado  por  su  abuelo  para  ser  rej 
de  España,  en  España  nacido  y  acoplado  á  las  costumbres  españolas, 
y  encariñado  con  las  Ubertades  patrias,  que  eran  la  grandeza  y  el 
poder  del  trono? 

Don  Fernando  el  Católico,  como  jx)dos  los  grandes  genios,  habia 
leído  en  el  porvenir  y  habia  querido  evitar  á  sus  reinos  horrendas 
desgracias  y  un  decaimiento  tan  vergonzoso  como  el  en  que  vino  i 
caer  con  la  agonía  de  la  dinastía  austríaca,  comenzada  por  Carlos  V 
y  terminada  con  Carlos  II. 

¿Y  qué  quería  el  virtuoso,  el  fanático,  q1  terrible  cardenal  Cis- 
neros? 

La  legitimidad  á  todo  trance. 

¿Qué  importaba  lo  demás? 

El  cardenal  Cisneros,  ó  no  leia  en  el  porvenir,  ó  no  quería  leer, 
6  nada  le  importaba  de  lo  que  sucedía. 

Tal  vez  sacrificó  su  patria  á  su  celoso  empeño  contra  Feman- 
do el  V. 

¡Qué!  ¿no  mantuvo  contra  él  una  lucha  tenaz  por  la  regencia? 

¡Qué!  ¿no  dio  ocasión  á  que  Fernando  el  V,  cansado  de  la  lucha, 
irritado  por  ella,  contrajera  su  segundo  enlace,  ya  viejo,  con  una 
princesa  joven;  enlace  que  le  acortó  la  vida,  enlace  provocado  por. 
la  temeridad  de  Cisneros,  que  sabia  esplotar  en  su  provecho  la  riva-. 
iidad  entre  castellanos  y  aragoneses? 

Fernando  el  V,  irritado,  quiso  romper  la  unión  de  Aragón  y  i 
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Castilla,  aquella  unión  casi  providencial,  procurando  por  medio  de  un 
segundo  enlace  un  heredero  para  los  reinos  de  Aragón;  pensamien- 
to patriótico  que  no  se  ha  entendido  bien,  porque  él  ante  todo  era 
aragonés,  y  conocia  bien  las  desdichas  que  vendrían  sobre  España 
con  el  advenimiento  al  trono  de  un  rey  demasiado  joven,  de  un  rey 
hijo  de  padre  estranjero,  nacido  en  suelo  estranjero,  en  estranjeras 
costumbres  criado,  que  ni  aun  conocia  la  lengua  de  Castilla,  y  al 
que  rodeaban  estranjeros  rapaces,  que  debían  tratar  á  los  españoles 
como  cosa  ajena  y  esplotable. 

Sí,  la  historia  ha  dado  la  razón  á  Fernando  el  V,  ha  realzado 
su  fama  de  gran  político,  y  ha  perdonado  su  segundo  casamiento. 

Todo  esto  fué  hijo  de  la  soberbia  de  Cisneros. 

Sí,  de  la  soberbia. 

Si  nadie  lo  ha  dicho,  lo  decimos  nosotros  con  la  historia  en  la 
mano,  sobre  la  tumba  de  los  comuneros,  rodeados  de  las  cenizas  de 
los  abrasados  fueros  de  Castilla  y  Aragón,  teniendo  en  la  mano  la 
copa  de  lágrimas  de  los  moriscos  espulsados,  el  lienzo  de  miserias 
de  nuestra  patria,  y  el  negro  registro  de  las  tiranías  de  las  casas  de 
Austria  y  de  Borbon. 

Si  es  cierto  que  él  coadyuvó  al  sólido  establecimiento  de  la  mo- 
narquía y  de  la  prepotencia  española,  también  es  cierto  que  hirió  de 
muerte  á  su  patria  para  el  porvenir,  á  causa  de  su  rivalidad  con 
Fernando  V.  *    ' 

Él  le  anticipó  la  muerte,  obligándole  en  su  avanzada  edad  á 
procurarse  un  heredero. 

Y  si  es  cierto  que  las  almas  de  los  que  nos  han  amado  flotan  en 
torno  nuestro,  la  incomparable  alma  de  Isabel  debió  sufrir  una 
amargura  sin  límites  al  ver  en  su  tálamo  á  la  despreciable  Germa- 
na de  Foix. 

¿Y  todo  por  qué? 

Por  la  tenacidad  de  un  fraile  ascético  que  no  podia  sufrir  nada 
que  se  opusiese  á  su  voluntad;  y  que  si  fué  grande,  necesario  es 
conceder  que  lo  fué  porque  sobre  el  trono  español  alentaban  dos 
reyes  tales  como  Fernando  é  Isabel;  porque  un  capitán  tal  como 
Gonzalo  de  Córdoba  blandía  la  espada  victoriosa  de  las  Españas;  por- 
que el  genio  de  Colon  y  la  bravura  de  los  buenos  pueblos  españoles 
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que  le  acompañaron  nos  dieron  los  tesoros  de  la  virgen  América; 
porque  el  renacimiento  en  fin  llenaba  el  espacio;  por  una  reunión 
de  circunstancias. 

Si  el  cardenal  Cisneros  hubiese  estado  solo,  si  las  circunstancias 
y  hombres  mas  grandes  que  él  no  le  hubieran  dado  gran  parte  de 
su  luz ,  Cisneros  no  hubiera  sido  mas  que  una  personalidad  oscura 
y  sin  objeto  que  hubiera  pasado  en  la  soledad  de  su  ermita  del  Cas- 
tañar. 

Cuando  se  quedó  solo,  pero  con  el  complemento  de  su  autori- 
dad, su  carácter  produjo  un  funestísimo  resultado:  la  entrega  de  la 
nacionalidad  española  á  un  estranjero. 

Sin  Cisneros,  mejor  dicho,  sin  la  rivalidad  de  castellanos  y  ara- 
goneses, Fernando  V  hubiera  podido  vivir  algunos  años  mas,  por- 
que no  hubiem  pensado  en  casarse,  porque  no  hubiera  codiciado  un 
heredero  para  sus  reinos  de  Aragón,  no  se  hubiera  envenenado  con 
mortíferos  estimulantes,  tomados  con  esceso  para  irritar  su  cuerpo 
envejecido. 

Algunos  años  mas  de  vida  del  rey  católico,  y  las  comunidades 
no  hubieran  sido  un  tumulto  ni  hubieran  producido  escesos,  no  hu- 
bieran existido:  unas  cortes  legítimas  del  reino  lo  hubieran  arregla- 
do todo:  Carlos  hubiera  sido  escluido,  y  proclamado  su  hermano  don 
Fernando. 

Hubiera  continuado  la  dinastía  castellana,  porque  la  dinastía 
austríaca  empezó  de  hecho  en  Carlos  V,  por  el  carácter  austriaco  de 
Carlos  V. 

Continuando  la  dinastía  de  don  Fernando,  la  historia  hubiera 
considerado  al  archiduque  don  Felipe  como  simple  marido  de  la  rei- 
na doña  Juana. 

Pero  siendo  rey  de  España  el  señor  de  Flandes,  el  emperador  de 
Alemania,  el  rey  de  romanos,  el  alma  del  renacimiento,  el  archidu- 
que fué  Felipe  I  de  España. 

¿Y  con  qué  derecho? 

Con  el  derecho  de  la  tiranía,  que  arranca  las  leyes  con  el  pié- 

¿Y  nuestras  glorias?  dirá  alguno  que  medite  poco. 

¡Qué!  ¿acaso  son  nuestras  las  glorias  del  imperio? 

No:  tenemos  en  ellas  una  parte,  y  la  parte  peor,  la  de  los  gastos 
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exorbitantes,  la  del  aniquilamiento  de  nuestra  población  por  unas 
posesiones  que  no  debian  quedar  en  la  corona  de  Castilla  mas  que 
como  títulos  vanos. 

Á  todas  partes  íbamos  con  los  flamencos  j  con  los  tudescos, 
pero  de  ninguna  parte  salia  el  oro  mas  que  de  España:  el  oro  de 
nuestro  suelo  y  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar  se  gastaba  á 
torrentes  en  las  costosísimas  empresas  de  Carlos  V. 

¿Y  qué  herencia  nos  dejó  el  imperio? 

Una  guerra  sangrienta  j  una  venganza  en  Flandes. 

Una  guerra  tenaz  y  sangrienta  en  Francia. 

Otra  guerra  no  menos  fatal  con  Inglaterra. 

Un  descenso  á  cada  dia  mas  rápido. 

Felipe  II  sostuvo  la  honra  española,  pero  á  duras  penas. 

Sostuvimos  guerras  infecundas,  guerras  innecesarias. 

Después  de  Felipe  II,  el  descenso  es  rápido  y  vergonzoso. 

Los  veinticuatro  millones  de  españoles  durante  los  Reyes  Cató- 
licos vinieron  á  ser  ocho  bajo  Carlos  II. 

Una  dinastía  empezada  por  un  gran  loco  habia  acabado  en  un 
pobre  imbécil;  y  la  espada  de  España  no  tenia  una  mano  vigorosa 
que  la  desnudara  para  castigar  los  insultos  que  se  nos  hacian. 

Aún  no  nos  hemos  repuesto,  aún  no  hemos  llegado  á  ser,  como 
llegaremos,  lo  que  fuimos  con  los  Reyes  Católicos. 

Las  consecuencias  pues  de  la  tenacidad,  de  la  soberbia  ó  de  la 
ceguedad  del  cardenal  Cisneros,  duran  todavía. 

¡Las  glorias  del  imperio! 

¡Las  sangrientas ,  inútiles  y  costosísimas  glorias  de  Carlos  V! 

¡Glorias  partidas  con  el  estranjero! 

¡Qué!  ¿acaso  no  fué  mas  grande,  mas  pura,  mas  nacional,  com- 
pletamente nacional,  la  gloria  que  se  agrupa  sobre  la  tumba  de  los 
Reyes  Católicos? 

¡Pues  qué!  el  infante  don  Fernando,  que  dio  buena  muestra  de 
sí  como  personaje  histórico,  ¿no  hubiese  continuado  la  esplendente 
marcha  de  Fernando  y  de  Isabel,  llevando  tras  sí  como  ellos  la  bra- 
va y  vencedora  España? 

Carlos  V  fué  para  nosotros  una  desgracia. 

La  dinastía  austríaca  una  maldición. 
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XIII. 


Y  mucho  mas  pudiéramos  decir  acerca  de  la  trascendencia  de 
los  hechos  de  Císneros  después  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel. 

Pero  dejemos  esta  tarea  á  la  historia,  para  cuando  la  historia  se 
escriba  como  debe  escribirse. 

Entonces  se  rectificarán  muchas  famas  á  la  luz  de  una  profunda 
é  independiente  crítica. 

Todavía  no  estamos  á  distancia. 

Todavía  no  podemos  juzgar  bien. 


XIV. 


Las  comunidades  se  encontraron  solas,  abandonadas  á  sí  mis- 
mas, obligadas  á  usar  de  medios  peligrosos  y  fuertes,  traicionadas, 
vendidas,  acometidas  por  ambiciones  de  grandes  serviles,  de  gran- 
des miserables  que  cubrían  con  una  mentida  lealtad  al  rej  su  trai- 
ción á  la  patria. 

Para  nosotros,  aquel  condestable,  aquel  almirante,  aquellos  pro- 
hombres en  fin,  que  eran  de  corazón  comuneros,  y  por  intereses 
j  por  servilismo  carlistas,  que  así  podia  llamárseles,  son  despre- 
ciables. 

Buscaban  el  medro  y  los  premios,  usaban  de  la  traición  y  del 
engaño,  no  les  dolía  la  desdicha  pública,  no  tenían  ni  aun  la  idea 
patriótica  de  respetar  las  libertades  patrias,  no  querían  reconocer 
que  sin  reino  no  hay  rey,  y  que  antes  que  el  rey  es  el  reino,  esto 
esputes  qua  la  voluntad  despótica  del  rey,  las  libertades  patrias,  la 
independencia  nacional. 

El  cartel  anónimo  de  Valladolid  era  una  profecía. 

La  catástrofe  vino. 

Pero  la  historia  ha  descartado  los  escesos  y  las  torpezas  de  las 
comunidades,  ha  dado  á  sus  héroes  la  corona  de  los  mártires,  v  la 
mancha  de  traición  que  pretendieron  arrojar  sobre  las  comunidades 
sus  enemigos,  sobre  ellos  ha  caído. 

¿Quién  puede  dudar  acerca  de  la  calificación  que  corresponde  i 
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Juan  de  Padilla  y  la  que  corresponde  al  condestable,  al  ponerlos 
frente  á  frente? 

El  solar  donde  estuvo  la  casa  de  Juan  de  Padilla  es  hoy  el  or- 
gullo de  Toledo. 

El  padrón  de  infamia  levantado  en  ella  es  un  monumento  de 
gloria. 

La  posteridad  es  justa,  y  no  hay  tiranía  que  pueda  impedir  la 
justicia  de  la  posteridad. 


CAPITULO  LXV. 


CONTINUACIÓN    DE    LO   ANTERIOR. 


I. 


El  cartel  que  hemos  insertado  en  el  capítulo  anterior,  aunque 
enérgico  y  acertado,  fué  débil  é  ineficaz. 

La  junta  debió  haber  contestado  al  terrible  decreto  del  empe- 
rador con  otro  no  menos  terrible,  condenando  á  muerte  y  declaran- 
do traidores  á  los  caballeros,  y  uniendo  á  sus  palabras  los  hechos, 
esto  es,  marchando  hacia  Burgos,  aprovechando  las  victorias,  atur- 
diendo y  matando  á  un  enemigo  que  estaba  ya  acobardado,  obran- 
do en  fin  enérgicamente,  como  aconsejaba  el  cartel,  y  rompiendo  por 
todo,  porque  una  situación  semejante  á  la  en  que  habia  puesto  á  loi 
comuneros  el  decreto  del  emperador,  no  consiente  términos  medios. 

__  -  11. 

La  funesta  detención  de  Juan  de  Padilla ,  la  aceptación  de  la 
tregua,  las  contestaciones  inútiles,  fueron  dañosísimas  á  la  comu- 
nidad. 

Desertdsele  gente  á  Juan  de  Padilla. 

Si  sobre  Tordesillas  se  hubiera  echado  inmediatamente  después 
de  la  toma  de  Torrelobaton,  los  caballeros  se  hubieran  acobardado 
mas  y  mas. 
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Pero  se  durmió  bajo  los  laureles. 

Se  ocupaba  en  reparar  los  muros,  como  si  Torrelobaton  hubiera 
tenido  ya  alguna  importancia. 

Enviáronle  Toro  y  Zamora  refuerzos  de  gente;  pero  como  los  ca- 
balleros no  se  descuidaban,  enviaron  fuerzas  para  cortar  el  camino 
á  aquellos  socorros. 

Cerca  del  lugar  de  Pedresa ,  setecientas  lanzas  de  los  realistas 
escaramuzaron  con  ks  gentes  de  Zamora  y  Toro  hasta  que  las  en- 
cerraron en  el  lugar  j  las  cercaron. 

Avisado  Juan  de  Padilla  del  apuro  en  que  se  encontraban,  acu- 
dió luego  á  socorrerles  con  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos, 
dejando  en  Torrelobaton  una  guardia  suficiente. 

Viendo  los  caballeros  la  superioridad  con  que  contra  ellos  iba 
Juan  de  Padilla,  abandonaron  el  cerco  de  Pedresa  y  por  otro  cami- 
no se  volvieron  á  Tordesillas. 

Al  paso,  Juan  de  Padilla  tomó  el  lugar  de  Castromonte,  que  era 
del  almirante,  y  dejando  en  él  guarnición,  se  volvió  al  reparo  de 
Torrelobaton,  donde  esperó  el  socorro  que  habia  pedido  á  las  villas 
7  ciudades  que  estaban  por  la  comunidad. 


III. 


Empezaba  Juan  de  Padilla  ¿  conocer  sus  equivocaciones  y  el 
daño  que  le  habian  hecho. 

Procuraba  entre  tanto  el  almirante  llegar  á  un  buen  arreglo, 
porque,  6omo  ya  hemos  dicho,  era  de  corazón  comunero,  aunque  co- 
barde que  nada  quiso  arriesgar. 

Sabia  el  almirante  que  doña  María  Teresa  Pacheco  de  Mendoza 
era  una  gran  influencia  para  con  Juan  de  Padilla,  y  mas  aún,  que 
quien  mas  le  incitaba  para  jugar  el  todo  por  el  todo  era  ella. 

Vivia  aún  Pero  López  de  Padilla,  padre  de  Juan  de  Padilla^  ya 
muy  viejo,  en  Toledo. 

Á  este  y  á  doña  María  envió  el  almirante  un  hidalgo  criado  del 
emperador  con  una  instrucción  que  decia  lo  siguiente: 

«Lo  que  vos  Alonso  de  Quiñones  diréis  á  la  señora  doña  María 

TOMO  u.  *?o 
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de  Mendoza  y  á  los  señores  Pero  López  de  Padilla  j  Hernando  de 
Ávalos,  es  lo  siguiente: 

Que  JO  vine  de  mi  casa  de  Cataluña,  donde  estaba  bien  descan- 
sado y  á  mucho  mi  placer,  para  entender  en  la  paz  y  sosiego  de  es- 
tos reinos,  y  en  lo  que  tocaba  y  tocase  al  bien  general  del  reinp, 
juntamente  con  las  ciudades,  y  pedir  lo  mismo  que  ellos  pedian. 

Y  poniendo  en  obra  mi  voluntad,  me  vine  á  ver,  en  llegando  á 
Medina  de  Bioseco,  con  los  de  la  junta  que  residian  en  esta  villa  de 
Tordesillas,  á  los  cuales  hallé  convertida  su  demanda  justa  en  pa- 
sión particular ,  y  con  cuantas  altercaciones  con  ellos  tuve ,  nunca 
los  pude  traer  á  ninguna  cosa  justa. 

Y  vista  tanta  pasión,  acordándome  de  la  mucha  amistad  que 
siempre  tuve  y  tengo  á  los  señores  Pero  López  de  Padilla  y  el  co- 
mendador su  hermano  que  sea  en  gloria,  holgué  mucho  de  no  ha- 
llar al  señor  Juan  de  Padilla  envuelto  con  gente  tan  apasionada. 

Y  con  tal  alegría,  comencé  á  escribir  al  rey  nuestro  señor  lo 
mucho  que  debia  á  Juan  de  Padilla,  porque  como  buen  caballero  co- 
menzó justa  demanda,  y  después,  como  la  vio  convertida  en  pasión, 
se  apartó  de  ella. 

Y  como  después  que  entramos  en  esta  villa  tuvimos  nueva  que 
<Fenia  y  partia  de  Toledo  con  gente,  se  me  dobló  el  placer ,  conside- 
rando que  su  venida  era  por  algún  bien  del  reino  y  suyo. 

Y  como  le  vi  pasado  de  Medina  del  Campo  y  su  camino  á  Va- 
Uadolid,  me  espanté  en  grande  manera,  y  agora  mucho  mas,  de  ver 
una  persona  tan  cuerda  junta  con  gente  común  y  apartada  de  toda 
razón,  porque  el  pago  que  suele  dar  á  sus  capitanes  es  el  que  dieron 
á  don  Pedro  Girón,  que  está  agora  enemigo  de  ellos  y  en  desgracia 
del  rey;  y  que  es  gente  que  nunca  jamás  mantiene  verdad ,  ni  la 
tratan  á  ningún  caballero  semejante. 

:  Que  yo,  movido  por  el  bien  que  quiero  y  deseo  á  su  casa,  pidt 
por  merced  á  la  señora  doña  María  que  con  su  bondad  mate  tantt 
fuego  como  está  encendido,  pues  sé  que  lo  puede  matar. 

Que  se  acuerde  y  mire  que  tenemos  el  rey  mozo  y  muy  pode* 
roso,  y  su  venida  muy  cierta  en  breves  dias  á  sus  reinos. 

Que  no  permita  que  al  tiempo  de  desembarcar,  Juan  de  Padilla 
esté  en  su  desgracia. 
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Que  si  la  negociación  que  trae  en  sus  manos  espira,  crecerá  su 
causa. 

Que  mejor  camino  es  entrar  por  medios  justos  entre,  ellos,  que 
no  por  pasiones  particulares,  aprovechándose  del  favor  de  gente 
baja.  ^ 

Que  ose  confiar  de  mi,  j  sus  diferencias  sean  puestas  en  mis 
manos. 

Que  no  solamente  procuraré  perdón  á  su  persona,  mas  muchas 
mercedes  y  confirmaciones  para  sus  hijos  j  casa. 

Y  sobre  todo  confirmar  á  esa  ciudad  todo  lo  que  justamente  pi^ 
diere  y  todo  lo  que  convenga  para  bien  del  reino. 

Y  certificarla,  que  esta  demanda  está  en  mí  mas  entera  que  en 
todas  las  comunidades. 

Que  se  acuerde  que  es  casada,  y  que  los  maridos  en  breves  dias 
se  pierden  en  tiempo  de  guerra. 

Que  no  quiero  que  ella  pierda  el  suyo,  pues  en  su  mano  es 
la  paz. 

Que  vea  de  qué  manera  quiere  que  se  remedien  las  cosas  con 
toda  concordia. 

Que  ya  estoy  aparejado  para  darle  seguridad  de  traérselo  confir- 
mado del  rey,  y  que  me  hará  mucha  merced  en  escribir  á  Juan  de 
Padilla  que  venga  en  conciertos  y  medios  con  nosotros. 

Que  no  cure  de  hacer  los  hechos  de  Valladolid  y  dejar  los  suyos 
en  blanco,  porque  las  costumbres  de  los  pueblos  son,  que  jamás  se 
vio  comunidad  que  diese  buen  pago  á  su  capitán. 

Que  mejor  se  le  dará  el  rey,  y  mas  cierto  y  seguro  para  su  casa 
y  descanso. 

Y  esto  digo ,  porque  me  duele  de  verle  tan  engañado ,  y  á  su 
merced  puesta  en  tanto  peligro  y  desasosiego. 

Decirle  heis,  que  todos  los  medios  y  orden  que  con  el  rey  qui- 
siere, que  se  le  otorgarán. 

Y  que  cuando  no  quisiere  alguna,  que  no  quiera  meter  en  cuen- 
ta á  todos  los  grandes. 

Que  caso  que  él  trate  al  rey  como  á  estranjero,.que  nosotros 
seamos  naturales;  y  que  pues  lo  somos,  tenga  por  bien  de  no  rom- 
per la  guerra  con  todos. 
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Que  salve  y  reserve  á  algunos  en  esta  cuenta,  j  á  mi  casa,  pues 
en  ella  sus  pasados  siempre  hallaron  acogimiento  j  buenas  obras, 
y  mire  por  ella,  apartando  la  furia  de  la  guerra  de  mis  tierras,  que 
así  haré  yo  por  las  suyas  cuando  caso  fuere  que  sus  cosas  no  anda- 
viesen  prósperas. 

De  lo  cual  estamos  ciertos,  que  la  prosperidad  (visto  que  en  el 
común  jamás  se  halló  firmeza)  nunca  es  segura,  y  también  porque 
á  venir  presto  el  rey,  como  cierto  viene,  no  seria  tan  pequeña  nues- 
tra amistad  que  no  suelde  cualquier  quiebra  por  grande  que  sea  y 
se  remedien  las  cosas  desconfiadas. 

Que  yo  recibiré  merced,  que  pasando  las  porfías  adelante,  no 
pase  por  mi  casa,  pues  en  ella  hallarán  lo  que  en  ninguna  del  reino. 

Diréis  como  de  vuestro  á  Hernando  de  Avales  y  aun  á  la  señora 
doña  María,  que  pues  está  pública  por  todo  el  reino  mi  intención, 
que  por  qué  no  viene  ó  envia  á  saber  de  mí,  si  es  cierto  lo  que  de 
mí  se  dice. 

¿Y  qué  ganancia  les  viene  en  que  el  reino  se  abrase,  pudiendo 
ellos  remediarlo  con  atajos  santos  y  buenos? 

Que  vos  sabéis  cierto,  que  el  rey  otorgará  sin  guerra  al  reino 
mucho  mas  que  ellos  podian  pedir  con  ella. 

Que  se  acuerde  que  en  su  linaje  no  quedará  buen  renombre, 
pues  van  dando  causa  á  que  los  moros  se  tornen  á  apoderar  de  lo 
que  se  les  ganó  derramando  tanta  sangre. 

Certificadles  que  en  Toledo  está  la  paz  ó  la  guerra  del  reino,  6 
en  sus  personas. 

Que  despidamos  la  gente  y  comencemos  á  reparar  los  daños  que 
en  esto  han  sobrevenido,  ó  del  todo  nos  desengañen  para  que  haga- 
mos lo  que  hacen. 

Y  porque  os  tengo  poir  hombre  cuerdo,  os  remito  y  os  encargo 
que  uséis  en  esto  como  buen  criado  del  rey ,  pues  siempre  habéis 
sido  tal.» 

IV. 

Pero  nada  se  adelantó  con  esto. 

Doña  María  contestó  estas  lacónicas  palabreas: 

— Quiero  mas  á  mi  marido  muerto,  que  deshonrado. 
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V. 


Al  fin  los  de  la  junta  comprendieron  que  debían  contestar  con 
otro  edicto  al  edicto  del  emperador. 

Como  habian  llegado  noticias  del  gran  poder  del  conde  de  Sal- 
vatierra, que  con  las  comunidades  estaba,  y  lo  que  babia  hecho  en 
Navarra  y  lo  que  el  obispo  de  Zahiera  hacia  en  el  reino  de  Toledo  y 
Juan  de  Padilla  en  Castilla,  estaban  muy  contentos ,  teniendo  por 
segura  la  victoria. 

Así  es  que,  viendo  á  los  caballeros  en  tan  grande  apuro,  muchos 
que  hasta  entonces  se  habian  mostrado  neutrales  se  adherían  á  las 
comunidades. 

Los  de  la  junta  pues,  sintiéndose  fuertes,  hicieron  un  proceso  á 
los  caballeros,  y  luego  levantaron  un  tablado  en  la  Plaza  Mayor  de 
Valladolid,  adornándole  con  ricos  paños  de  oro  y  seda,  con  gradas  y 
asientos  por  orden,  y  el  domingo  17  de  marzo  de  1521  ocuparon  el 
tablado  con  gran  séquito  y  música  de  trompetas,  ministriles  y  ata- 
bales, todos  los  de  la  junta,  procuradores  y  diputados. 

Llevaban  delante  de  sí  dos  reyes  de  armas  con  lanzas  y  cotas 
del  rey. 

Una  vez  allí,  un  relator  dijo  en  voz  alta  que  se  habia  hecho  un 
proceso  contra  el  condestable  y  el  almirante  de  Castilla,  el  conde  de 
Benavente,  el  de  Haro,  el  de  Alba  de  Lista,  el  de  Salinas,  el  mar- 
qués de  Astorga,  el  obispo  de  Astorga,  y  contra  los  oidores  del  mal 
consejo  (que  así  llamaban  al  consejo  real),  secretarios,  alguaciles, 
escribanos,  oficiales  de  contadores  mayores  y  menores,  mercaderes 
de  Burgos,  y  otros  vecinos  de  Burgos,  de  Tordesillas,  de  Simancas 
y  de  otras  partes ,  publicándoles  por  traidores ,  quebrantadores  de 
treguas. 

Para  justificar  esto  se  espresaban  muchas  causas,  especialmen- 
te la  quema  de* Medina  del  Campo,  el  cruel  é  inmenso  saqueo  de 
Tordesillas,  en  que  no  acataron  ni  á  Dios  ni  á  sus  santos  ni  á  la 
reina,  que  allí  estaba. 

Que  dos  soldados,  sin  temor  de  Dios  ni  de  sus  conciencias,  entra- 
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ron  en  una  iglesia  j  robaron  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  por 
quitarle  el  oro  que  tenia  en  un  brazo  se  lo  cortaron. 

Que  otros  tomaron  la  custodia,  y  el  uno  se  comió  la  Hostia  Goi^ 
sagrada. 

Relataron  infinitas  cosas  semejantes  á  esta. 

En  fin,  el  edicto  de  la  junta  no  era  otra  cosa  que  un  eco  de  el 
del  emperador. 


VI. 


Entre  tanto ,  la  tierra  estaba  robada  j  oprimida  por  los  unos  j 
por  los  otros. 

De  Torrelobaton  salian  compañías  de  arcabuceros  á  correr  el 
campo  j  quitar  los  bastimentos  j  provisiones  que  llegaban  á  Tor- 
desillas. 

Á  causa  de  esto,  el  conde  de  Haro  salió  un  dia  con  mucha  gente 
de  á  caballo. 

Mató  á  algunos  de  los  arcabuceros,  j  se  llevó  ciento  cincu^ta 
prisioneros,  tratándolos  muy  duramente. 

Esto  impidió  las  correrías  á  la  desbandada  de  las  gentes  insu- 
bordinadas de  Torrelobaton ,  que  habían  hecho  estas  salidas  de  su 
propia  autoridad  y  por  su  provecho. 

Los  de  Medina  del  Campo  hacian  lo  mismo,  y  los  de  Simancas 
se  veian  obligados  á  salir  contra  ellos. 

Determinaron  que  todos  los  de  Simancas  saliesen  á  correr  la 
tierra  de  Medina  del  Campo. 

Llegaron  en  efecto  cerca  de  Medina  del  Campo,  de  la  cual  sa- 
lieron las  gentes  que  en  ella  habia,  y  en  una  escaramuza  que  se 
trabó  resultaron  algunos  heridos  y  fué  preso  Alonso  Ruiz  de  Quin- 
tanilla,  capitán  de  aquella  villa,  hijo  de  Luis  Quintanilla. 

Avisaron  á  Juan  de  Padilla  algunos  vecinos  de  Tordesillas  de 
la  salida  del  conde  de  Haro. 

Determinó  pues  ir  con  su  campo  sobre  Tordesillas ,  y  se  dice 
que  tenia  convenido  con  algunos  vecinos  le  dieseíi  entrada  en  la 
villa. 
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Pero  súpolo  el  almirante,  lo  avisó  al  conde  de  Haro,  y  este  se 
Tolvió  harto  de  prisa  á  Tordesillas. 

En  virtud  de  esto,  Juan  de  Padilla  se  volvió  á  Torrelobaton. 


vn. 


Pasaron  así  algunos  dias  sin  que  aconteciese  nada  notable. 

Los  gobernadores  determinaron  poner  en  efecto  lo  que  se  habia 
pensado,  que  era  reunirse,  yendo  el  condestable  con  la  gente  de 
Burgos  para  hacer  con  la  de  Tordesillas  gente  bastante  para  pelear 
con  los  comuneros. 

Los  de  Burgos  se  pusieron  en  marcha,  reforzados  con  mil  solda- 
dos viejos  y  alguna  artillería  que  les  envió  el  duque  de  Nájera,  vi- 
rey  de  Navarra. 

Llevaban  tres  mil  infantes  escogidos  y  quinientos  hombres  de 
armas,  y  á  mas  muchos  caballos  ligeros. 

Sabido  esto  por  Juan  de  Padilla,  envió  á  la  villa  de  Becerril,  por 
donde  habia  de  pasar  el  condestable,  á  don  Juan  de  Figueroa,  her- 
mano del  duque  de  Arcos,  con  alguna  gente  de  armas  y  caballos 
%eros. 

VIII. 

Cuando  llegó  el  condestable  á  Becerril,  la  combatió  y  la  tomó, 
porque  no  era  fuerte. 

Don  Juan  de  Figueroa  fué  preso  y  conducido  al  castillo  de  Bur- 
gos, con  otro  caballero  llamado  don  Juan  de  Luna. 

El  condestable  siguió  su  camino  y  entró  en  Rioseco. 

IX. 

Los  caballeros  habían  levantado  en  Zaragoza  dos  mil  hombres  de 
guerra  pagados  por  el  reino. 

Cuando  iban  á  partir,  el  pueblo  de  Zaragoza  supo  que  aquella 
gente  se  habia  reclutado  por  los  caballeros  contra  las  comunidades. 

Levantóse  Zaragoza  entera,  y  quitó  las  armas  á  aquella  gente,  y 
y  la  deshizo,  esclamando: 
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— En  Aragón  no  ha  de  haber  contradicción  para  las  libertades 
de  Gastóla. 

Ayísó  don  Pedro  Girón  á  la  comunidad  que  alguna  de  aquella 
gente  deshecha  iba  para  Burgos ,  y  que  se  decia  que  el  conde  de 
Salvatierra  les  esperaba  para  dar  sobre  ellos. 

Que  según  la  manera  que  llevaba,  era  fácil  estorbarles  el  paso. 

Anadia  don  Pedro  Girón  que  por  enviar  algo  á  la  comunidad  de 
Valladolid  avisaba  de  esto,  y  que  seria  bien  se  le  agradeciese  á  Za- 
ragoza. 

Este  aviso  estaba  fechado  en  Peñafíel  á  26  de  marzo  de  1521 . 


X. 


Habia  escrito  don  Pedro  Girón  á  Valladolid  cuando  se  retiró  de- 
jando el  oficio  de  capitán  general ,  descargándose  de  la  culpa  que 
se  le  suponia  y  ofreciéndose  á  volver  con  ellos ,  y  pidiendo  que  se 
reportasen  en  hablar  mal  de  algunos. 

Hubo  muchos  que  opinaron  que  se  le  debia  volver  el  cargo. 

Pero  como  la  opinión  general  estaba  por  Juan  de  Padilla,  no  se 
aceptó  esta  proposición. 

XI. 

Entre  tanto,  el  obispo  de  Zamora  habia  salido  de  Valladolid,  se- 
gún se  decia,  para  tomar  posesión  del  arzobispado  de  Toledo,  va- 
cante por  la  muerte  de  Guillelmo  de  Lacroix,  sobrino  del  señor  de 
Jeures,  gran  privado  del  emperador. 

Llevó  el  obispo  consigo  alguna  gente  de  á  pié  y  de  á  caballo, 
y  cinco  piezas  de  campaña. 

Recibiéronle  muy  bien  en  Toledo,  y  le  dieron  mas  gente  j  mas 
artillería. 

En  Alcalá  de  Henares  tomó  otras  seis  piezas  que  estaban  en  el 
castillo  de  Alcalá  la  vieja,  reuniendo  en  todo  quince  piezas  de  cam- 
pana. 

El  prior  don  Antonio  de  Zúñiga,  que  sostenia  la  guerra  en  el 
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reino  de  Toledo  por  el  emperador,  tenia  también  mucha  gente  de  & 
pié  j  de  á  caballo,  esto  es,  seis  mil  infantes  buenos,  j  la  caballería 
correspondiente  á  este  número. 

Como  doña  Leonor  de  Zúñiga,  duquesa  de  Medina  Sidonia,  su- 
piese los  movimientos  de  Toledo,  contra  los  cuales  ya  su  hermano 
el  prior  don  Antonio  de  Zúñiga  estaba  en  campaña,  'escogió  de  su 
gente  mil  infantes,  cien  caballos  j  seis  piezas  de  campaña,  j  á 
sueldo  y  costa  del  duque  su  hijo  envió  á  su  dicho  hijo  don  Pedro 
de  Guzman  (que  mas  adelante  fué  primer  conde  de  Olivares  y  pro- 
genitor de  aquel  don  Gaspar  de  Guzman,  conde-duque  de  Olivares, 
que  tan  funesto  fué  para  España)  para  que  en  compañía  del  prior 
de  San  Juan,  su  tio,  sirviese  al  emperador  contra  la  comunidad  de 
Toledo. 

Fueron  además  contra  Toledo  y  el  obispo  de  Zamora  don  Diego 
de  Carbajal,  señor  de  Jodar,  y  su  hermano  don  Alonso,  con  gran 
número  de  gente. 

Con  todos  estos  salió  el  prior  de  San  Juan  del  Corral  de  Alma- 
guer  y  se  acercó  á  la  villa  de  Ocaña,  con  intento  de  reducirla  al 
servicio  del  emperador. 

XII. 

Salióle  al  encuentro  el  obispo  de  Zamora. 

Avistáronse  delante  de  Ocaña  ambos  ejércitos,  resueltos  á  em- 
peñar la  batalla. 

Acudieron  algunos  religiosos  con  deseo  de  evitar  la  efusión  de 
sangre,  pero  lo  mas  que  pudieron  alcanzar  fué  que  hubiese  treguas 
por  tres  dias. 

Un  comunero  que  escribió  sobre  esto,  dice: 

«Que  entre  los  dos  campos  en  el  Corral  de  Almaguer  hubo  una 

peligrosa  batalla,  y  que  como  el  prior  tenia  menos  gente,  viendo 

que  no  podia  resistir  mucho  al  obispo,  de  la  mejor  manera  que  pudo 

se  retiró  al  Corral  de  Almaguer,  donde  le  tuvo  cercado  muchos  dias 

el  obispo  Acuña,  hasta  que  el  prior  le  concediese  una  tregua  de  solo 

iin  dia  para  conferenciar  con  él  sobre  algunas  cosas  tocantes  á  la 

paz  que  le  pedia. 

TOMO  n.  71 


\ 
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El  obispo  ge  la  concedió. 

En  aquel  mismo  dia  el  prior  se  escapó  recatadamente  con  todos 
los  SUJOS,  engañando  de  esta  manera  al  obispo  Acuña;  j  estando 
este  descuidado,  sorprendió  su  retaguardia  y  mató  cuarenta  hombres. 

Irritado  el  obispo  por  este  villano  engaño,  salió  tras  el  prior  de 
San  Juan,  j  tuvo  lugar  un  encuentro  sangriento  en  que  murieron 
cuatrocientos  hombres  del  prior,  que  emprendió  la  fuga. 

El  obispo  quedó  sobre  el  campo,  en  que  quedaron  muchas  armas 
y  caballos. 

Acuña  habia  sido  ligeramente  herido,  de  manera  que  sus  heri- 
das no  le  impedian  manejar  las  armas  y  estar  á  caballo.» 


xm. 


Otro  testigo  ocular,  Pedro  Mejía,  dice: 

«Que  habiéndose  convenido  las  treguas,  algunos  soldados  suel- 
tos del  prior  se  revolvieron  con  otros  del  obispo,  y  queriendo  un  ca- 
pitán de  infantería  del  prior  ayudar  á  los  suyos,  sin  mandarlo  el 
prior  ni  quererlo,  dio  con  su  compañía  sobre  otra  del  obispo,  y  de 
tal  manera,  que  el  obispo  hubo  de  volver  con  toda  su  gente,  y  rom- 
piendo los  unos  contra  los  otros,  vinieron  á  darse  batalla,  que  filé 
muy  reñida,  y  grande  el  número  de  muertos  y  heridos,  y  que  sien- 
do los  del  obispo  de  Zamora  vencidos,  vinieron  á  huir. 

Y  aun  añade  que  fuera  mayor  el  daño  para  el  obispo  si  la  noche 
no  sobreviniera. 

Que  el  obispo,  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  escapó  lo 
mejor  que  pudo  con  los  que  se  salvaron,  y  se  fué  á  Ocaña. 

Pero  que  sabiendo  que  el  prior  iba  sobre  él,  y  que  los  de  la  villa 
estaban  en  trato  con  el  prior  para  entregarle  el  obispo,  este  se  salió 
de  Ocaña  y  se  acercó  á  Toledo,  y  á  los  tres  dias  los  de  Ocaña  se 
concertaron  con  el  prior,  y  perdonados  de  lo  pasado  se  redujeron  al 
servicio  del  emperador. 

Que  habiendo  ganado  en  reputación  el  prior,  se  aumentó  su 
ejército  con  nuevas  gentes,  que  puso  en  lugares  cercanos  á  Toledo, 
,  aposentándose  él  en  Ocaña. 
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Por  entonces  siguió  así  la  guerra  contra  Toledo,  y  de  la  otra^ 
parte  del  Tajo  hacia  lo  mismo  don  Juan  de  Rivera. » 

La  historia  pues  se  queda  á  oscuras  con  estos  dos  relatos  tan 
opuestos. 

XIV. 

Entre  los  hechos  mas  notables  de  la  guerra  de  las  comunidades, 
figuran  los  sucesos  que  por  este  tiempo  tuvieron  lugar  en  Mora, 
villa  del  Maestrazgo  de  Santiago,  cerca  de  Ocaña. 

Habiéndose  alzado  esta  villa  por  la  comunidad,  perseverando 
muchos  dias  en  su  levantamiento,  habiendo  visto  la  pujanza  del 
prior  de  San  Juan,  se  habian  sometido  y  convenido  con  el  prior  con 
ciertas  seguridades. 

Pero  habiendo  sobrevenido  ventajas  al  obispo  de  Zamora,  per- 
dieron el  miedo  y  volvieron  á  sublevarse. 

Pasando  por  aquellos  dias  cerca  de  la  villa  un  capitán  del  prior 
con  una  presa  de  vacas  y  carneros  de  los  términos  de  Toledo,  sa- 
lieron á  él  trescientos  hombres  y  se  la  quitaron. 

A  causa  de  esto,  el  dia  siguiente  don  Diego  de  Carvajal,  que  es- 
taba en  Almonacid,  á  dos  leguas  de  Mora,  salió  con  gente  de  á  ca- 
ballo y  se  reunió  con  don  Hernando  de  Robledo,  capitán  de  infan- 
tería, al  cual  el  prior,  á  instancias  de  don  Diego  López  de  Avalos, 
comendador  de  lilora,  habia  enviado  con  quinientos  soldados  para 
imponer  temor  á  la  villa  y  hacerla  cumplir  lo  que  habia  convenido. 


XV. 


Juntos  pues  llegaron  con  sus  gentes  hasta  las  tapias  de  Mora, 
que  estaba  barreada  á  la  redonda  por  los  vecinos,  requiriendo  á  la 
villa  se  rindiese,  pero  los  de  la  villa  no  se  alarmaron;  por  el  contra* 
rio,  les  contestaron  llamándoles  traidores,  y  dispararon  contra  ellos 
sus  ballestas  y  sus  arcabuces. 

Irritado  por  esto  don  Juan  de  RobledcTy  los  que  con  él  estaban, 
se  apoderaron  de  la  villa  por  fuerza,  peleando  hasta  la  iglesia,  en  la 
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cqal,  que  era  fuerte  y  grande,  se  habían  recogido  las  mujeres  y  los 
niños,  cerrando  y  fortificando  las  puertas. 

En  la  una,  que  dejaron  abierta,  bien  barreada,  pusieron  barriles 
de  pólvora  y  dos  falconetes  para  defenderla. 

Como  llegasen  los  enemigos  é  invitasen  á  los  que  defendian  la 
iglesia  que  se  entregasen,  no  contestaron,  y  disparando  una  pieza, 
mataron  á  un  caporal  de  don  Hernando. 

Esto  dio  ocasión  á  que  los  soldados,  sin  orden  alguna,  trajesen 
muchos  sarmientos,  y  amontonándolos  junto  á  las  puertas,  les  pu- 
sieron fuego. 

Como  el  fuego  llegase  á  la  pólvora  de  los  barriles  que  estaban  á 
la  parte  de  adentro,  fué  tal  la  esplosion,  que  inmediatamente  se  de- 
claró un  terrible  incendio. 

Y  como  la  gente  de  adentro  no  tenia  otra  salida  que  la  puerta 
incendiada,  y  la  iglesia  no  tenia  respiradero,  los  infelices  perecie- 
ron allí  abrasados  como  en  un  homo. 

Murieron  casi  todos. 

En  esta  horrible  catástrofe  perecieron  mas  de  tres  mil  personas, 
la  mayor  parte  de  ellas  niños  y  mujeres. 

La  guerra  se  hacia  á  cada  momento  mas  horrible  y  se  empeñaba 
mas  y  mas. 


XVL 


En  este  tiempo  no  permanecia  inactivo  el  obispo  de  Zamora. 

Entróse  en  Toledo  solo  y  encubierto,  dejando  su  ejército  á  dos 
leguas  de  la  ciudad,  y  cuando  estuvo  dentro  se  descubrió  y  dio  á 
conocer. 

Acudió  á  verle  toda  la  gente  de  la  ciudad,  que  ansiaba  conoce^ 
le  por  su  gran  fama,  y  se  apresuraron  á  darle  la  administración  del 
arzobispado  que  él  solicitaba. 

En  cumplimiento  de  esto  le  condujeron  en  triunfo  á  la  catedral, 
y  le  sentaron  en  la  silla  arzobispal. 

Después  le  dieron  dinero  y  plata  de  las  iglesias  para  que  pagase 
á  su  gente. 
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XVII. 


Volvióse  á  su  campo  el  obispo. 

Le  levantó  j  se  fué  sobre  el  cerco  de  Avila,  de  la  cual  era  al- 
caide por  el  emperador  don  Juan  de  Rivera,  j  combatiendo  la  ciu- 
dad, hubo  sangrientos  resultados  de  la  una  y  de  la  otra  parte. 

Pero  adelantaba  poco  el  obispo  de  Zamora,  porque  el  prior  de 
San  Juan  recibia  continuamente  refuerzos,  siendo  uno  de  ellos  el 
que  llevó  don  Pedro  de  Guzman,  hermano  del  duque  de  Medina  Si- 
donia,  alentado  mancebo  de  diez  y  nueve  años. 

XVIII. 


Por  el  mismo  tiempo  en  que  salió  el  obispo  de  Zamora  para  To- 
ledo, salió  de  Valladolid  don  Juan  de  Mendoza,  capitán  de  la  gente 
de  la  villa,  con  setecientos  hombres,  y  fué  á  Dueñas  para  ayudar  á 
los  de  aqueUa  villa  contra  el  condestable,  que  temia  fuese  á  cer- 
carlos. 

Viendo  que  no  habia  necesidad  de  esto,  pasó  á  Carrion,  y  corrió 
hasta  Sahagun ,  y  llegó  á  Villacis ,  lugar  fuerte  y  con  buen  cas- 
tillo. 

Mendoza  tomó  este  pueblo  y  le  saqueó. 

Los  gobernadores  de  España  por  el  emperador  estaban  pues  á 
cada  momento  mas  aturdidos,  y  deseaban  cada  dia  con  mas  ahinco 
la  paz. 

Pero  nunca  se  llegaba  á  un  buen  término. 

Cuanto  mas  padecian  las  villas  y  las  ciudades  del  reino,  mas  se 
obstinaban  en  su  propósito  de  defender  sus  libertades,  no  pensando 
en  la  paz  sino  llegando  á  ella  por  la  victoria. 

Como  Valladolid  era,  por  decirlo  así ,  la  corte  de  las  comunida- 
des y  la  fuerza  de  la  guerra ,  todas  las  demás  villas  y  ciudades  del 
reino  escribian  á  Valladolid ,  poniéndola  en  lo  mas  alto ,  llamándo- 
la columna  firme  que  sustentaba  su  santa  pretensión,  y  que  de  ella 
habia  de  salir  el  bien  de  su  libertad. 
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XIX. 


Para  muestra  de  la  importancia  de  Valladolid  en  aquellas  cir- 
cunstancias, trascribimos  la  siguiente  carta  que  la  ciudad  de  León 
escribió  á  aquella  villa  a  11  de  marzo  de  1521. 

«Ilustres  y  muy  magníficos  señores:  Recibimos  una  carta  de 
vuestras  señorías,  con  la  cual  esta  ciudad  hubo  mucho  placer  por 
la  cuenta  que  en  ella  vuestras  señorías  nos  dan  de  los  negocios  que 
allá  pasan,  así  del  camino  que  se  liizo  á  Flandes,  y  notarnos  de  las 
cosas  de  allá,  como  de  haberse  alcanzado  la  instrucción  de  los  que 
gobiernan,  de  la  cual  somos  muy  maravillados,  y  sentimos  estas 
cosas  de  la  manera  que  deben  sentir  los  que  de  tan  largos  tiempos 
han  vivido  en  libertad,  ganada  por  nuestra  sanp^re  y  sudor. 

Y  agora  sin  nuestra  culpa  y  merecimiento  la  habernos  puesto  y 
ofrecido  á  tan  peligrosa  opresión;  á  lo  cual  ya  no  queda  que  decir 
ni  que  hacer,  sino  que  se  aventuren  en  las  vidas  y  haciendas,  y  se 
ponga  toda  quietud  y  sosiego;  pues  con  sola  esta  cara,  y  con  la 
conformidad  y  perseverancia  de  los  pueblos,  se  ha  de  sosten3r  el 
bien  de  nuestra  libertad,  hasta  que  Dfos,  doliéndose  de  estos  reinos, 
ponga  al  rey  nuestro  señor  en  conocimiento  de  la  obligación  que 
tiene  de  guardarlos  las  libertades  y  leyes  que  sus  antecesores  deja- 
ron á  los  nuestros ,  y  por  consiguiente  del  daño  y  deservicio  que 
los  del  su  consejo  le  hacen  en  procurar  el  quebrantamiento  de  los 
mantenimientos . 

Dícennos  vuestras  señorías,  que  miremos  esto  y  les  digamos 
nuestro  parecer;  lo  cual  nos  parece  que  se  pudiera  escusar  habiendo 
en  ese  santo  ayuntamiento  tanta  discreción  y  prudencia;  pero  por 
concluir  el  mandado  de  vuestras  señorías,  decimos,  señores,  que 
pues  la  esperiencia  ha  mostrado  en  los  dichos  y  hechos  pasados  el 
poco  fruto  que  se  sigue  de  la  comunicación  con  los  caballeros,  so 
especie  de  conferir  en  la  paz  el  peligro  en  que  podían  incurrir  las 
personas  de  esa  santa  junta  que  con  ellos  confiriesen  en  cualquier 
manera,  que  vuestras  señorías  escusen  todo  lo  que  fuere  posible  toda 
conversación  y  comercio  entre  los  señores  de  ese  santo  ayuntamien- 
to y  las  personas  de  los  grandes. 
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Porque  haciendo  lo  contrario,  es  dar  materia  de  errar  á  las  per- 
sonas, que  por  ventura  no  harían,  si  no  gustasen  de  la  plática  y 
ofrecimiento  de  los  caballeros,  ni  fuesen  inficionados  de  sus  astu- 
cias y  cavilaciones. 

Baste  ya  el  gasto  que  tan  sin  provecho  se  hizo,  y  en  el  tiempo 
que  se  ha  perdido  en  procurar  la  paz,  y  téngase  por  bien  empleado, 
pues  se  ha  cumplido  para  con  Dios;  nuestra  opinión  está  muy  justi- 
ficada ante  nuestro  muy  Santo  Padre  y  príncipes  de  la  cristiandad. 

Y  tras  esto,  con  la  mano  y  ayuda  de  Dios  y  presupuesto  que  no 
le  ofendemos  en  sostener  las  leyes  y  libertad  que  en  nuestros  ma- 
yores vinieron,  ni  vamos  contra  el  servicio  de  nuestro  rey  y  señor 
en  defender  lo  que  sus  antecesores  nos  dejaron  y  restituir  á  su  real 
corona  las  cosas  que  por  discurso  de  tiempo  le  fueron  sustraidas  é 
ilícitamente  quitadas,  comiéncese  en  buen  punto  la  guerra,  de  la 
cual,  si  es  fecha  con  la  determinación  y  perseverancia  que  debe,  y 
cual  el  caso  merezca,  podrá  ser  que  suceda  presto  la  paz,  que  es  el 
fiu  con  que  se  toma  y  emprende,  como  muchas  veces  se  ha  visto. 

Y  porque  de  aquí  adelante  hay  mas  necesidad  de  obras  que  de 
palabras,  no  diremos  en  esta  mas  sino  que  en  esta  ciudad  queda  con 
el  cuidado  que  debe  para  la  cobranza  del  dinero,  en  tanto  lleva  el 
receptor  lo  que  de  presente  se  pudo  hacer,  lo  que  él  dirá. 

Parécenos,  señores,  que  después  que  haya  informado  á  vuestras 
señorías  de  las  cosas  de  su  cargo,  le  deben  mandar  luego  volver, 
porque  su  estada  acá  importa  mucho. 

Y  aunque  hasta  aquí  hubo  embarazos  por  cobrar  y  en  sacar  de 
aquí  el  dinero,  agora  hace  solo  lo  uno  y  lo  otro,  y  podría  volver 
presto  con  mejor  recado  del  que  agora  lleva,  y  tras  él  dirán  nues- 
tras personas  y  las  de  nuestros  amigos  y  aliados  cuándo  vuestras 
señorías  mandaren  y  les  pareciere  que  lo  debemos  hacer. 

Nuestro  Señor  las  ilustres  y  muy  magníficas  personas  de  vues- 
tras señorías  guarde  y  su  estado  acreciente. 

De  esta  ciudad  de  Léon  á  17  de  marzo,  año  de  1521  años. 

Yo,  Garci  Alonso  de  Baluas,  escribano  de  sus  altezas  y  del  con- 
sejo y  número  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  León,  la  fice 
escribir  por  su  mandado  de  los  señores,  justicia  y  regimiento,  y  di- 
putados de  la  ciudad. — Garci  Alonso^  notario.» 
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XX. 


Palacios  de  Meneses,  lugar  de  Campos  y  behetría,  quiso  tam- 
bién entrar  en  el  campo  de  las  comunidades  y  levantarse  con  ellas. 

Estaban  en  Rioseco  don  Alonso  Enriquez,  obispo  de  Osma,  her- 
mano del  almirante,  y  el  conde  don  Hernando. 

Salieron  de  Rioseco  con  tres  mil  infantes  y  ciento  cincuenta  gi- 
netes  en  derechura  á  Palacios  de  Meneses,  distante  una  legua  de 
Rioseco,  con  intención  de  robarle  y  saquearle,  en  venganza  de  lo 
que  se  habia  hecho  en  Torrelobaton. 

Supiéronlo  las  comunidades,  y  Juan  de  Padilla  envió  á  los  de 
Palacios  de  Meneses  sesenta  caballos. 

Los  de  la  villa  se  habian  fortificado  bien,  porque  como  tenían 
los  enemigos  cerca,  vivian  con  cuidado. 

Tenia  la  villa  cuatrocientos  vecinos  bien  armados  de  ballestas  y 
lanzónos. 

Cuando  llegaron  los  de  Rioseco,  los  intimaron  que  abrieran  las 
puertas  y  los  dejasen  entrar. 

Los  vecinos  respondieron  que  perdonasen,  porque  no  venian  de 
manera  que  los  pudiesen  con  seguridad  acoger. 

Replicaron  los  caballeros  que  saliesen  dos  personas  de  la  ^illa 
sobre  seguro  para  hablar  con  ellos  y  tratar  de  la  paz  y  amistad  que 
les  querian  guardar. 

Envió  la  villa  un  clérigo  y  un  alguacil  que  eran  muy  ricos. 

Pero  en  cuanto  llegaron  los  desnudaron  y  los  enviaron  en  canú- 
sa,  con  amenazas  de  que  si  no  se  entregaban  los  saquearían  j  los 
tratarían  á  todo  rigor  en  sus  personas  como  á  rebeldes. 

Mantuviéronse  firmes  los  de  la  villa  y  se  pusieron  esforzadamen- 
te en  defensa. 


XXI. 


Comenzaron  los  caballeros  á  combatir  la  villa,  y  por  ambas  par- 
tes hubo  grandes  pérdidas. 

Durante  cuatro  horas  se  defendieron  tenazmente  los  de  la  líilla; 
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pero  como  los  de  afuera  eran  muy  superiores  en  número,  los  apreta- 
ron de  tal  manera,  que  ya  subían  la  muralla  á  escala  vista,  j  pu- 
lieron dos  banderas  encima  mientras  que  otros  estaban  á  punto  de 
entrar. 

Pero  viéndose  los  de  la  villa  en  tal  aprieto,  resistieron  con  tal 
esfuerzo  trescientos  ballesteros  y  mucbos  que  con  hondas  arrojaban 
gran  número  de  piedras,  que  niataron  á  los  que  tenian  las  banderas 
sobre  el  muro. 

El  uno  cayó  dentro  de  la  villa  y  el  otro  fuera. 

% 

xxn. 

Acobardados  por  una  tan  ruda  defensa  los  de  Rioseco,  se  retira- 
ron del  muro  y  pusieron  fuego  á  las  puertas. 

Las  mujeres  trajeron  mas  de  doscientos  cántaros  de  vinagre  para 
arrojarle  al  fuego. 

Y  acudiendo  los  ballesteros  á  las  puertas  incendiadas,  se  defen- 
dieron bravamente  y  mataron  é  hirieron  muchos  hombres  á  los  ca- 
balleros. 

Volviéronse  pues  desalentados  y  humillados  á  Rioseco  los  caba- 
lleros, y  los  de  Palacios  de  Mencses  celebraron  ruidosamente  su  vic- 
toria. 

Enviaron  inmediatamente  un  correo  á  Juan  de  Padilla,  á  don 
Juan  de  Mendoza,  capitán  de  Valladolid,  pidiendo  socorro. 

Temian  que  los  caballeros,  según  se  habian  ido  de  irritados  y 
avergonzados,  volviesen  con  nuevas  fuerzas  sobre  ellos  y  no  los  pu- 
diesen resistir,  en  cuyo  caso  debia  ser  terrible  la  venganza. 

XXIII. 


Los  de  la  junta  mandaron  á  don  Juan  de  Mendoza  que  luego  se 
metiese  en  Palacios. 

Aquella  misma  noche  entraron  en  esta  villa  cincuenta  escopete- 
ros de  Ampudia  lo  mas  secretamente  que  pudieron. 

Al  dia  siguiente,  el  conde  y  el  obispo  de  Osma,  con  gran  poder, 

TOlfO  II.  12 


570  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 

volvieron  sobre  Palacios  de  Manases,  pensando  que  de  esta  vez  la 
empresa  les  seria  fácil. 

Acometieron  duramente  la  villa ;  pero  los  de  adentro,  auxiliados 
por  los  arcabuceros ,  se  defendieron  tan  bien ,  que  matando  mudia 
gente  á  los  caballeros  los  obligaron  á  volver  á  Bioseco. 

XXIV. 

Como  ven  nuestros  lectores ,  la  situación  de  Castilla  no  podia 
ser  mas  lamentable. 

En  Valladolid  se  murmuraba,  viendo  en  tal  estado  las  cosas  del 
reino  j  que  los  que  estaban  al  frente  de  los  negocios  no  hacian  mas 
que  dilatar  aquella  situación  insostenible. 

Se  deseaba  pues  el  fin  de  la  guerra,  aunque  fuese  triunfando  los 
caballeros,  porque  los  pueblos  estaban  exhaustos,  cansados,  ensan- 
grentados, sometidos  ¿  tantos  horrores  como  ja  se  han  visto  en 
nuestro  relato. 

Culpaban  de  las  dilaciones  á  los  procuradores  del  reino,  que  por 
llevarse  los  provechos  j  no  dar  cuenta  de  los  caudales  que  habían 
manejado ,  que  eran  mas  de  ciento  cincuenta  mil  ducados  (suma 
«norme  para  aquellos  tiempos),  querían  que  la  guerra  no  tuyie- 
se  fin. 

Y  como  Valladolid  era  la  que  mas  padecia  y  la  que  mas  gastos 
habia  hecho,  lo  deploraba  largamente;  j  la  verdad  era  que  en  am* 
bas  partes,  tanto  entre  los  comuneros  como  entre  los  caballeros,  ha- 
bia tlesaliento  j  deseo  de  que  la  guerra  se  terminase. 


XXV. 


En  Montealeg^e^  el  obispo  de  Osma  y  el  conde  don  Hernando  se 
habian  ensangrentado  en  muchos  soldados  de  las  comunidades  que 
con  la  holganza  y  los  vicios  vivian  descuidados. 

Entraron  en  la  villa  sin  combatirla  y  por  traición  del  alcaide. 

De  ambas  partes  murió  alguna  gente. 

Se  llevaron  presos  á  Rioseco  doscientos  hombres. 
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En  fin,  los  unos  y  los  otros  se  sorprendían,  se  mataban,  j  al 
mismo  tiempo  talaban  la  tierra  j  la  empobrecian  mas  j  mas. 

Juan  de  Padilla  permanecía  inactivo,  descansaba  sobre  sus  lau- 
reles de  Torreldbaton, 

XXVI. 

El  8  de  abril  el  pueblo  de  Valladolíd  se  sublevó,  enojado  con- 
tra los  de  la  junta  y  de  los  secretos  y  tratos  con  que  andaban,  sin 
que  se  viese  ningún  resultado. 

Fuéronse  pues  en  busca  de  los  procuradores,  con  intento  decidi- 
do de  echarlos  fuera  de  la  villa  ó  saber  de  ellos  la  causa  de  tanta 
dilación. 

El  daño  que  cada  dia  les  bacian  los  caballeros  que  estaban  en 
Simancas  era  intolerable. 

No  babia  ventas.  Todo  estaba  carísimo.  Una  carga  de  trigo  va- 
lia ochocientos  maravedises. 

Fueron  pues  á  la  catedral,  donde  estaban  los  diputados  y  capi- 
tanes de  la  villa,  y  á  grandes  voces  les  pidieron  que  remediasen  tan- 
tos males  y  que  les  dijesen  la  causa  de  la  dilación  de  la  gueira. 

Que  había  cincuenta  días  que  nb  trataban  de  ella  ni  se  sabia  en 
qué  entendían. 

Respondiéronles  que  la  causa  de  la  dilación  eran  las  idas  y  ve* 
nidas  á  Tordésillas  á  tratar  de  la  paz  con  los  caballeros. 

Que  se  sosegasen  y  fuesen  á  sus  casas. 

Que  aquel  día  se  les  haría  saber  por  cuadrillas  toda  la  verdad  de 
lo  que  pasaba. 

El  pueblo  contestó  que  mirasen  bien  lo  que  hacían  y  no  diesen 
logar  á  mas  gastos. 

Que  en  siete  meses  se  habían  gastado  cíen  mil  quinientos  duca- 
dos, sin  otros  muchos  gastos  y  pérdidas  de  los  vecinos,  que  eran  sin 
cuento. 

Pero  que  todo  lo  darían  por  bien  empleado  si  con  la  paz  ó  con  la 
gaerra  se  llegase  á  algún  resultado  y  los  dejasen  ir  sobre  Simancas 
y  Tordésillas. 

Que  esto  era  lo  que  mas  pena  les  daba. 
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xxvn. 

Aquel  mismo  día  fueron  llamadas  las  cuadrillas  de  la  Tilla,  y 
les  mostraron  ciertos  capítulos  que  dos  procuradores  de  la  junta  lle- 
varon de  Tordesillas,  hechos  con  los  gobernadores  y  los  caballeros 
del  reino. 

Los  capítulos  eran  del  tenor  siguiente: 

XXVIII. 

«Los  capítulos  en  que  están  conformes  los  señores  almirante  y 
el  cardenal  j  los  procuradores  del  reino,  son  todos  los  capítulos  de 
molde  con  ciertas  moderaciones  en  que  ambas  partes  vienen,  las 
cuales,  por  no  ser  de  sustancia,  no  se  ponen  aquí,  escepto  las  si- 
guientes: 

Dícese  al  capítulo  que  habla  de  los  gobernadores  por  parte  del 
señor  almirante,  que  aquel  capítulo  diga  que  los  gobernadores  del 
reino  los  nombre  su  majestad  á  contentamiento  del  reino. 

Respondióse  por  parte  de  los  procuradores  del  reino,  que  pase 
como  el  señor  almirante  lo  dice,  j  que  diga  de  esta  manera: 

Que  teniendo  por  presupuesto,  como  tienen  estos  reinos,  que  su 
majestad  vendrá  en  el  tiempo  que  prometió  j  dio  su  palabra  y  aim 
antes,  que  su  majestad  elija  gobernador  ó  gobernadores  á  contenta- 
miento 7  voluntad  del  reino,  j  suplicamos  á  su  majestad,  que  así 
como  pusiere  gobernador  ó  gobernadores  á  contentamiento  del  reino 
y  llamados  en  cortes,  que  los  dichos  gobernadores  juren  solemne- 
mente de  guardar  las  leyes  del  reino  y  que  guardarán  el  servicio  de 
Dios  y  de  la  reina  y  rey  nuestros  señores,  el  bien  general  del  reino, 
y  que  proveerán  los  oficios  y  beneficios  y  no  á  las  personas,  y  que 
gratificarán  á  las  provisiones  que  hicieran,  acatando  los  méritos  y 
servicios  que  en  estos  reinos  se  hicieren  á  sus  majestades;  y  que  si 
cédulas  y  provisiones  y  mandamientos  de  su  majestad  en  contrario 
se  dieren,  sean  obedecidos  y  no  cumplidos. 

Respóndese  por  el  señor  almirante,  por  resulta  postrera  en  este 
capítulo,  lo  siguiente: 

En  lo  de  la  gobernación  del  reino,  que  se  suplicó  á  6u  majes- 
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tad  que  nombre  gobernadores  á  contentamiento  del  reino  ó  de  la 
mayor  parte  de  los  procuradores  del  reino,  los  cuales  juren  en  bien 
j  pro  común  del  reino  é  las  otras  cosas  que  según  decreto  y  leyes 
de  estos  reinos  son  obligados  y  deben  jurar  y  cumplir. 

Al  segundo  capítulo  de  los  gobernadores: 

ítem,  que  en  la  provisión  6  provisiones  que  su  majestad  hu- 
biere dado  en  estos  reinos  contra  la  forma  del  primer  capítulo  de  los 
gobernadores,  su  majestad  declare  por  ninguno  y  mande  que  ellos 
ni  alguno  de  ellos  pueda  usar  del  dicbo  oficio  de  gobernadores. 

Respóndese  por  el  almirante:  que  suplioarán  juntamente  con  ei 
reino  ó  por  sí  á  su  majestad  que  los  qiiite. 

Y  si  los  quitare,  que  no  puedan  dejar  de  usar  la  gobernación. 

Replícase  por  los  procuradores  del  reino: 

Den  seguridad  y  pleito  homenaje  y  cuanto  públicamente  el  con- 
trato que  ellos  ordenasen,  queden  en  tercero  las  fortalezas  que  el 
reino  nombrare  ó  los  procuradores,  en  su  nombre  cada  uno  de  los  se- 
ñores almirante  y  condestable  y  conde  de  Benavente,  por  los  dichos 
procuradores  que  en  nombre  del  reino  fueren  señalados. 

Responde  el  señor  almirante  en  su  relación  postrera: 

Los  gobernadores  suplican  á  su  majestad  por  mayor  contenta- 
miento que  los  pueblos  manden  quitar,  y  asimismo  supliquen  con 
toda  instancia  que  su  majestad  provea  y  nombre  personas  por  go- 
bernadores que  sean  para  bien  del  reino. 

De  lo  que  de  más  allende  dicen  de  lo  que  está  escrito,  es: 

Que  los  procuradores  se  junten  con  ellos  y  les  nombren  y  digan 
las  personas  que  les  parece  que  pueden  ser  gobernadores,  conten- 
tándose con  ellas  los  dichos  señores  almirante  y  condestable  y  car- 
denal, y  escriban  á  su  majestad  que  de  aquellas  personas  que  le  es- 
cribieron podrá  nombrar  gobernadores,  con  los  cuales  el  reino  se  sa- 
tisfará. 

En  el  capítulo  tercero  de  los  gobernadores  de  molde,  viene  el  se- 
ñor almirante  como  en  él  está: 

Quieren  que  los  gobernadores  que  fueren  provean  todo  lo  que 
vacare  en  el  reino  que  tuyieren  gobernación. 

En  el  capítulo  de  molde  que  dice  que  no  se  saque  moneda  y  en 
que  haya  arcas. 
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Para  que  la  moaeda  no  se  saque  por  ninguna  vía,  j  que  estas 
arcas  las  haya  en  la  cabeza  de  obispado  j  en  cada  ciudad  ó  villa, 
como  al  reino  mejor  le  pareciere  que  conviene  para  que  la  moneda 
no  salga  del  reino. 

El  capítulo  de  molde  que  dice: 

Que  las  ciudades  j  villas  se  puedan  juntar  de  tres  añop  para  sa- 
ber si  se  guardan  las  leyes  del  reino  j  capítulos. 

Dice  el  señor  almirante: 

Que  se  junten  de  cuatro  en  cuatro  años  en  presencia  de  su  ma- 
jestady  estando  presente  7  por  su  llamamiento,  estando  ausente  en 
presencia  de  sus  gobernadores. 

Replícase  por  los  procuradores  del  reino,  que  si  su  majestad  no 
llamare  á  cortes  de  cuatro  en  cuatro  años  por  lo  susodicho,  que  las 
ciudades  j  villas  se  tengan  por  llamadas  y  se  puedan  juntar. 

Di  cese  por  el  señor  almirante: 

Que  si  no  las  llamaren  á  cortes  en  cabo  de  los  cuatro  años ,  que 
se  tengan  por  llamadas  y  que  se  puedan  juntar,  con  tanto. que  sea 
estando  su  majestad  presente  y  en  su  presencia,  y  estando  ausente, 
en  presencia  de  sus  gobernadores. 

El  capítulo  que  habla  que  se  quiten  presidente  y  oidores  del  con- 
sejo por  la  sospecha  que  de  ellos  hay  del  mal  consejo. 

Dice  el  señor  almirante  que  en  cuanto  al  presidente  ó  á  los  del 
consejo ,  suplicarán  á  su  majestad  hagan  residencia  y  que  se  qui- 
ten los  que  se  hallaren  culpados,  y  que  los  que  quedaren  no  entien- 
dan en  las  cosas  de  las  ciudades  y  villas  que  estuvieren  y  han  es- 
tado en  esta  opinión,  pues  serán  tenidos  por  sospechosos. 

Al  capítulo  postrero  de  molde,  que  dice  que  sus  altezas  hayan 
por  bien  el  ayuntamiento  que  las  ciudades  y  pueblos  de  estos  rei- 
nos han  hecho,  con  todas  las  otras  cosas  en  el  capítulo  contenidas, 
con  todas  las  demás  que  se  han  hecho  hasta  agora  y  se  hicieren 
hasta  que  su  majestad  conceda  los  dichos  capítulos. 

Dicen  los  dichos  procuradores  que  se  otorgue  como  en  él  está,  7 
se  añadan  todas  las  particularidades  hechas  así  por  los  procuradores 
como  por  las  ciudades  y  villas  hasta  agora  con  las  seguridades  w 
el  dicho  capítulo  contenidas. 

Responde  el  señor  almirante  que  no  conviene  hablar  en  la  pie- 
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lacion  de  las  cosas  y  casos  acaecidos,  sino  que  general  y  particu-» 
larmente  se  haga  el  perdón  muy  en  forma,  con  fé  y  palabra  real  de 
no  ir  y  venir  contra  el  juramento,  y  esto  que  es  bastante  y  no  hay 
necesidad  de  otro  contrato,  pues  por  la  forma  y  psJabra  real  será  y 
es  bastante. 

Y  asimismo  que  su  majestad  dé  por  libres  y  quitos  á  los  pue- 
blos y  personas  particulares  de  las  rentas  reales,  sisas,  empréstitos, 
repartimientos  y  todo  lo  otro  hecho. 

Y  que  agora  ni  en  ningún  tiempo  se  pedirá  ni  demandará  ni 
procederá  contra  ellos. 

Dice  que  muy  menos  se  puede  y  debe  decir  lo  que  el  capítulo 
dice  de  la  resistencia,  pues  lo  que  su  majestad  prometiere  ha  de  ser 
inviolablemente  jurado  y  dado  por  palabra  real. 

Y  aquello  de  la  resistencia  seria  palabra  atrevida'  y  desacatada, 
y  esta  y  otras  palabras  se  pueden  quitar  de  los  capítulos;  porque  es- 
tas y  otras  de  esta  calidad  no  sean  ocasión  que  su  majestad  no  con- 
ceda los  otros  capítulos  que  son  muy  buenos  y  provechosos,  por  el 
desacatamiento  de  este. 

Dice  mas  el  señor  almirante: 

« 

Que  si  su  majestad  concediere  estos  capítulos,  que  los  otros  sus 
consortes  pondrán  sus  vidas,  personas  y  estados  para  que  se  guar- 
de todo  lo  en  ellos  contenido,  y  las  leyes  del  reino  no  se  quebran- 
ten en  manera  alguna . 

Dice  mas  el  señor  almirante: 

Que  en  caso  de  que  su  majestad  no  conceda  los  dichos  capítu- 
los, que  asimismo  guardarán  y  harán  guardar  las  leyes  del  reino, 
y  para  ello  pondrán  sus  personas  y  estados  y  suplicarán  con  toda 
instancia  que  su  majestad  conceda  estos  capítulos,  y  de  esto  ha- 
rán pleito  homenaje  y  suplicarán  todas  las  veces  que  fueren  nece- 
sarias. 

Dice  mas: 

Que  en  caao  que  no  sean  removidos,  guardarán  y  harán  guar- 
dar las  dichas  leyes  del  reino,  los  capítulos  y  lo  que  en  ellos  se  con- 
tiene, y  que  si  fueren  removidos  á  suplicación  del  reino  ó  de  otra 
manera,  que  se  guardarán  las  leyes  como  dicho  es. 

Y  suplicarán  lo  de  los  capítulos  juntamente  con  los  otros  que 


576  BL   ÁLCALDB   RONQUILLO. 

quisieren  entender  en  el  otro  capítulo  sesto,  j  cumplirlo  han  con 
juramento  en  forma  j  pleito  homenaje  públicamente,  j  le  haián 
contrato  como  está  ordenado  por  lo8  procuradores  de  este  reino. 

Piden  los  procuradores  que  juren  públicamente  y  hagan  pleito 
homenaje  y  contrato  cual  se  ordenare  por  ellos,  y  queden  en  rehe- 
nes las  villas  y  fortalezas  que  por  los  dichos  procuradores  fueren 
señaladas  para  que  se  otorgaran  los  dichos  capítulos,  y  después  de 
otorgados  que  se  juntaran  con  el  reino  y  con  los  procuradores  en 
su  nombre  á  guardar  y  defender  los  dichos  capítulos. 

Y  que  los  dichos  capítulos  los  traerán  confirmados  dentro  de 
treinta  dias  ó  dentro  del  término  que  con  ellos  se  concertare. 

Dicen  que  los  rehenes  no  los  darán,  mas  que  jurarán  y  harán 
pleito  homenaje  y  contrato  como  de  suso  está  dicho,  y  que  se  jun- 
tarán con  el  reino  á  guardar  y  defender  las  leyes  del  reino  para  que 
se  cumplan  con  sus  estados  y  personas,  y  que  lo  mismo  harán  por 
los  dichos  capítulos  otorgados  por  su  majestad. 

Pidióseles  que  en  caso  que  su  majestad  no  los  quisiere  otoñar, 
se  juntaran  con  el  reino  á  guardar  y  defender  los  dichos  capítulos 
con  mano  armada. 

Dicen  que  no,  salvo  si  se  concediesen  y  los  quisiesen  quebrar. 

Fuéles  preguntado  que  no  otorgando  los  dichos  capítulos  su  mar 
j estad  y  queriéndolos  quebrar  y  castigar  con  rigor,  si  defenderían  á 
su  majestad  ó  en  qué  se  determinarian . 

Respondió  el  señor  almirante  que  lo  que  hubieren  de  hacer  en 
este  caso,  lo  consultará  con  el  señor  condestable  por  una  cosa  que 
se  responderá  á  la  resolución  postrera. 

Y  en  lo  de  Us  alcabalas  que  pide  el  capítulo  de  molde  que  se  den 
encabezadas  perpetuamente  como  andaban  en  año  de  94. 

En  acuerdo  y  voluntad  de  todos,  dice  el  señor  almirante  que  las 
darán  perpetuamente  encabezadas,  según  y  como  se  comenzaron  A 
año  de  512. 

En  lo  de  los  huéspedes  que  dice  el  capítulo  de  molde  que  no  se 
den  posadas  por  ninguna  via,  salvo  si  fuere  yendo  su  majestad  de 
camino  por  seis  dias,  que  de  ahí  adelante  las  paguen. 

Pidióse  por  parte  de  los  procuradores  que  por  cuanto  en  las  ciu- 
dades y  villas  grandes  era  inconveniente  aposentad  por  seis  dias, 
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porque  después  de  aposentados  por  seis  dias,  el  huésped  no  querrá 
«alir  de  la  casa  y  el  señor  de  la  casa  no  la  podrá  alquilar  como  qui- 
siese, y  sobre  ello  habría  diferencias,  que  en  las  dichas  ciudades  y 
villas  donde  su  majestad  fuese  de  camino  las  posadas  se  pagasen 
desde  el  primero  dia  que  entrase  en  ellas. 

Concedióse  así  por  el  señor  almirante,  que  no  se  den  los  dichos 
, huéspedes  y  que  las  posadas  se  paguen  desde  el  primero  dia. 

En  lo  de  Medina  del  Campo  pidióse  por  los  procuradores  que  se 
diese  orden  como  satisfaciesen  los  daños  en  ella  hechos  por  la  que- 
ma que  hizo  Antonio  de  Fonseca. 

Dice  el  señor  almirante  que  se  juntarán  en  el  reino  para  supli- 
car á  su  majestad  que  provea  de  cruzada  ó  por  otra  via  que  mejor 
sea,  para  que  los  dichos  males  y  daños  se  satisfagan.» 

XXIX. 

Vistos  los  capítulos  por  toda  Valladolid,  dijeron  que  no  venian 
ni  consentian  en  ellos;  que  lo  que  los  caballeros  les  prometían  no 
era  firme,  seguro  ni  bastante,  porque  no  tenian  poder  del  rey  tan  es- 
pecial como  era  menester  para  esto. 

Además  de  que  no  querían  dar  rehenes  ni  entregar  fortalezas 
para  la  seguridad  de  las  comunidades. 

Y  que  pues  la  paz  que  les  ofrecian  no  era  buena  ni  segura  ni  la 
querían,  sino  guerra,  pues  que  sin  ella  no  hallaban  remedio  ni  se- 
guridad de  sus  personas  y  vidas. 

Así  pues,  viendo  los  procuradores  y  capitanes  la  voluntad  deter- 
minada de  todo  el  pueblo,  que  era  que  se  diese  la  batalla  á  los  caba- 
lleros y  vivir  con  libertad  6  morir  de  una  vez;  y  como  ya  los  mas 
deseasen  esto,  pensándolo  acertado,  determinaron  continuar  la  guer- 
ra á  todo  poder,  y  mandaron  apercibir  la  gente  d^  Valladolid  y  la 
artillería  de  campaña  para  cuando  fuese  tiempo  de  marchar. 

XXX. 

Los  mas  de  los  procuradores  se  fueron  á  sus  ciudades  para  aper- 
cibirlas y  llevar  la  gente  á  Valladolid,  porque  querían  acabar  de 

T0¥0  lU  '33 


578  BL  ALCALDE   RONQUILLO. 

una  vez,  porque  todo  lo  demás  había  sido  dilaciones  j  engallo 
para  entretenerlos  hasta  deshacerlos,  7  los  caballeros  hacerse  mas 
fuertes. 

XXXI. 

Por  este  tiempo  una  noche  fué  Juan  de  Padilla  secretamente  á 
Yalladolid  por  mandado  de  los  de  la  junta,  y  después  de  consulta? 
con  él  lo  que  para  la  guerra  con  venia,  se  volvió  á  Torrelobaton  para 
poner  en  cobro  la  artillería  que  allí  estaba,  porque  sabia  que  los  ca- 
balleros que  estaban  en  Tordesillas  querían  ir  á  tomarla. 

Sacó  de  Yalladolid  Juan  de  Padilla  dos  mil  hombres  bien  arma- 
dos ,  doscientas  lanzas  j  dos  pasavolantes ,  es  decir,  dos  pequeñas 
piezas  de  artillería . 

Llevaba  intento  de  quemar  y  destruir  á  Torrelobaton,  como  des- 
pués lo  hizo,  y  queria  salir  al  encuentro  al  condestable  antes  queae 
juntase  con  los  demás  y  darle  la  batalla. 

Con  la  gente  que  llevaba  y  con  dos  mil  soldados  que  teaia  en 
Torrelobaton,  y  además  los  que  esperaba  de  Salamanca,  Toro  y  ü- 
mora,  que  ya  estaban  en  camino,  reunió  seis  mil  infantes  y  doscien- 
tas lanzas;  con  dos  mil  y  quinientos  de  Palencia,  mil  quinientos  de 
Dueñas  y  cuatrocientos  de  Palacios  de  Meneses,  con  los  de  los  lu- 
gares de  las  behetrías  y  merindades  de  la  comarca,  eran  por  todo? 
catorce  mil. 

XXXII. 

Detuviéronse  sin  embargo  en  salir  de  Yalladolid,  y  los  otros  lu- 
gares tampoco  acudían  á  tiempo. 

El  condestable  estaba  en  Rioseco  con  cuatro  mil  infantes,  seis- 
cientas lanzas  y  cuatro  piezas  de  artillería. 

De  manera  que  la  poca  actividad  de  los  capitanes  comuneros 
fué  causa  del  gran  desastre  que  sobrevino. 

Se  preparaban  de  la  una  y  de  la  otra  parte  para  comenzar  la 
guerra. 

Las  ciudades  y  villas  que  tenían  voto  en  cortes  y  sus  allegada» 
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«aviaron  su  gente:  Palencia,  seiscientos  hombres  y  dos  piezas  de 
ctunpaña;  Dueñas,  cuatrocientos  j  dos  piezas;  Saltanas  de  Cerrato, 
doscientos;  la  gente  de  Segoyia,  Avila  y  León  no  llegó. 

Toda  esta  gente  era  nueva,  sin  esperiencia  de  guerra,  y  entre  los 
capitanes  había  tal  rivalidad  que  ninguno  queria  obedecer  á  otro. 

XXXIIL 

Cuando  los  de  Valladolid  lo  vieron  todo  á  punto*  de  un  rompi* 
miento  durísimo,  dudando  del  éxito,  los  mercaderes  recogieron  lo 
que  tenían  en  los  conventos,  se  cerraron  las  tiendas,  no  se  trataba 
mas  que  de  armas  y  de  proveerse  cada  uno  de  ellas. 

Los  pobres  perecían  de  hambre,  y  daban  voces  por  las  calles  pi- 
diendo á  Dios  misericordia  y  descanso  de  tantos  trabajos ,  aunque 
fuese  perdiendo  las  vidas. 

Tenian  miedo  á  los  caballeros,  que  eran  los  mas  poderosos  del 
reino  y  que  estaban  muy  fuertes  porque  tenian  ya  dos  mil  lanzas  y 
siete  mil  infantes ,  gente  escogida ,  bien  armada  y  disciplinada  y 
mandada  por  escelentes  capitanes,  y  por  general  al  conde  de  Haro. 

XXXIV. 

Kl  condestable  salió  de  Rioseco  para  ir  á  reunirse  con  los  caba- 
lleros que  estaban  en  Tordesillas. 

El  19  de  abril  llegó  al  lugar  de  Peñaflor,  inmediato  á  Tórrelo- 
baton. 

Juan  de  Padilla  estaba  en  Torrelobaton,  ya  de  camino  para  Toro, 
con  ocho  mil  infantes,  quinientas  lanzas,  la  artillería  de  Medina 
del  Campo,  y  esperaba  nuevos  socorros  de  las  ciudades,  los  que  se 
habían  retardado. 

Á  causa  del  condestable,  que  les  había  cortado  el  camino,  no  se 
pudieron  reunir  con  Juan  de  Padilla  los  mil  hombres  de  Palencia 
j  DueñaSp  resultado  de  tanta  y  tan  inconcebible  inacción. 

El  condestable,  el  almirante  y  los  demás  girandes  que  con  ellos 
estaban,  concertaron  reunirse  en  Peñaflor,  y  que  con  la  reina  y  la 
guarda  de  Tordesillas  quedasen  el  cardenal  de  Tortosa  y  don  Ber- 
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nardo  de  Sandoval,  marqués  de  Denía,  con  una  compañía  de  hom- 
bres de  armas,  y  Diego  de  Rojas,  señor  de  Santiago  de  la  Puebla, 
con  la  suya,  y  otras  tantas  compañías  de  infantería  que  bastaban 
para  defender  la  villa,  que  estaba  muy  fortificada. 

En  Simancas  quedó  el  conde  de  Oñate  con  una  respetable  fuer- 
za de  hombres  de  armas  para  embarazar  á  Valladolid  de  enviar  so- 
corros á  Juan  de  Padilla. 

XXXV. 

Convenido  esto  por  los  caballeros,  el  conde  de  Haro  salió  con  la 
gente  de  Tordesillas  el  21  de  abril  de  1521,  y  el  mismo  dia  llegó  á 
Peñaflor. 

Al  dia  siguiente  al  amanecer,  el  conde  de  Haro,  el  condestable 
y  el  almirante  salieron  al  campo  con  toda  su  gente,  y  revistada  que 
esta  fué,  resultaron  seis  mil  infantes  y  dos  mil  cuatrocientos  caba- 
llos, entre  los  cuales  se  encontraban  multitud  de  grandes  y  de  ca- 
balleros. 

De  estos  dos  mil  caballos  los  mil  quinientos  eran  hombres  de 
armas. 

Los  otros  ligeros,  y  algunos  ginetes. 

XXXVI. 

Este  dia  no  se  hizo  otra  cosa  que  revistar  la  gente  y  enviar  al- 
gunos caballos  ligeros  á  hacer  un  reconocimiento  sobre  Torrelo- 
baton. 

La  intención  de  los  caballercs  era  cercar  á  Juan  de  Padilla  y 
obligarle  á  aceptar  la  batalla. 

XXXVII. 

Llegamos  á  la  catástrofe  de  la  guerra  de  las  comunidades,  á  la 
batalla  de  Villalar,  y  la  escribimos  con  pena. 

Allí 

Pero  continuemos. 
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Viendo  Juan  de  Padilla  j  sus  capitanes  la  ventaja  que  los  caba- 
lleros les  llevaban  en  número  y  en  bondad  de  gente  y  armas,  no 
atreviéndose  á  pelear  y  temiendo  ser  cercados,  comprendieron  muy 
tarde  cuan  imprudente  babia  sido  su  inacción  durante  tanto  tiempo 
en  Torrelobaton. 

Creyeron  que  el  único  remedio  que  les  quedaba  era  salir  cuanto 
antes  de  la  villa  y  con  el  mayor  secreto  que  pudiesen,  y  no  parar 
hasta  Toro,  donde  podían  estar  seguros  con  la  gen^  y  el  amparo  de 
la  ciudad  y  esperar  los  refuerzos  que  de  todas  partes  debian  llegar 
les,  y  pasar  de  allí  á  Salamanca  si  era  necesario. 

XXXVIII. 

Si  antes  hubieran  hecho  esto,  para  lo  cual  tuvieron  tiempo  so- 
brado, tal  vez  hubieran  vencido  á  los  caballeros,  ó  por  lo  menos  hu-, 
hieran  podido  obtener  buenas  condiciones:  tanto  mas,  que  Francis- 
co I  de  Francia  habia  movido  guerra  al  emperador,  y  estaba  en  el 
reino  de  Navarra. 

Habia  pues  empeorado  su  situación  de  tal  manera,  que  ya  pare- 
cía imposible  el  remedio. 

Juan  de  Padilla  y  los  suyos  estaban  aislados. 

Los  caballeros,  mayores  en  número,  los  buscaban. 

Fuertes  cuerpos  de  ellos  estaban  colocados  estratégicamente, 
para  cortar  todo  socorro  á  los  comuneros. 

Se  les  preparaba  el  ^olpe  de  gracia. 

A  punto  de  abandonar  á  Torrelobaton,  un  clérigo  que  comia  con 
Juan  de  Padilla  le  dijo  delante  de  otras  muchas  personas  que  asis- 
tían á  la  mesa: 

— Yo  he  hallado  un  pronóstico  que  dice  que  en  tal  dia  como  hoy 
los  caballeros  han  de  ser  vencedores  y  las  comunidades  vencidas  y 
abatidas;  por  eso,  no  salga  hoy  vuestra  señoría  de  Torrelobaton. 

Aquel  dia  era  martes  y  á  la  hora  en  que  Juan  de  Padilla  estaba 
almorzando  para  partir. 

—Andad,  no  miréis  en  vuestros  agüeros,  dijo  Juan  de  Padilla: 
esos  son  juicios  vanos.  Salvo  á  Dios,  á  quien  yo  tengo  ofrecida  la 
vida  y  cuerpo  por  el  bien  común  de  estos  reinos,  nada  temo;  y  por- 
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que  ya  no  es  tiempo  de  ir  atrás,  yo  determino  de  morir,  y  Nuestro 
Señor  haga  de  mí  aquello  que  mas  fuere  á  su  servicio. 

XXXIX. 

Antes  de  que  amaneciese  el  aciago  martes  33  de  abril,  dia  de 
San  Jorge,  con  el  mayor  silencio  que  pudo  comenzó  á  marchar  Jow 
de  Padilla  con  t^a  su  gente  muy  en  orden,  camino  de  Toro. 

« 

En  la  vanguardia  iban  la  artillería  y  la  infantería  en  dos  es- 
cuadrones, y  en  la  retaguardia  Juan  de  Padilla  con  la  caballería. 
Pero  la  traición  acechaba  á  los  comuneros. 
Veamos  lo  que  aconteció,  en  el  capítulo  siguiente  *. 


*  Esto,  j  por  lo  menos  doscientas  páginas  mas,  estaba  escrito  hace  dos  meso» 
Si  durase  aún  la  situación  de  entonces,  la  censura  mutilaría  gran  porte:  aibrtoBi- 
damente,  la  previa  censura  ha  muerto,  y  esperamos  que  no  resucitara 

Nosotros  siempre,  á  pesar  de  todo  y  contra  todo,  hemos  sostenido  nuestm 
ídeas^  y  hemos  procurado  como  novelistas  históricos  ser  el  eco  del  espíritu  nacional. 


CAPITULO  LXVI. 


LA   TRAGEDIA    DR    LAS   COMUNIDADES. 


I. 


Empeiiados  en  el  largo  relato  histórico  de  los  sucesos  de  la  guer- 
ra de  las  comunidades,  hemos  dejado  á  muchos  de  los  personajes  de 
nuestra  historia. 

Doña  María  Teresa  Pacheco  estaba  en  Toledo,  sosteniendo  allí  la 
cansa  de  las  comunidades. 

Ck)n  ella  estaban  Estrella  y  su  madre  doña  Catalina,  que  conti- 
nuaba siendo  el  capitán  Armidoro. 

La  compañía  de  doña  Catalifla  formaba  parte  de  las  fuerzas  que 
defendian  á  Toledo. 

El  obispo  de  Zamora,  como  lo  hemos  visto,  estaba  en  el  reino  de 
Toledo  inquietando  á  los  caballeros  j  yendo  de  la  una  parte  á  la 
otra,  sin  dejar  reposar  á  nadie. 

El  alcalde  Ronquillo,  tan  pronto  se  encontraba  en  Burgos  como 
en  Tordesillas,  como  en  Rioseco,  y  tenia  harto  que  hacer  con  sus- 
tanciar los  procesos  de  los  comuneros,  á  los  cuales  se  cogía  y  se  de- 
gollaba ó  se  ahorcaba,  según  su  calidad. 

Ronquillo  se  habia  trasfigurado. 

Parecia  un  espectro. 
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Su  ira  y  su  crueldad  habían  llegado  hasta  lo  infinito. 

El  recuerdo  de  aquella  noche  terrible  en  que  se  habia  sentido 
herido,  en  que  habia  perdido  completamente  la  cesación  de  su  ser 
como  si  hubiera  estado  muerto,  en  que  habia  vuelto  en  sí  despavori- 
do 7  se  habia  visto  rodeado  de  llamas  gigantescas,  de  un  océano  de 
fuego,  y  habia  sido  salvado  por  el  terrible  Perdigón;  de  aquel  mo- 
mento en  que  despertó  al  í  n  y  se  encontró  vestido  y  calzado  en  una 
cámara  del  abandonado  castillo  de  Simancas,  de  aquel  hombre  que  le 
habia  creido  muerto ,  de  aquel  guarda  de  la  puerta  de  la  villa  que 
le* habia  dicho  una  frase  por  la  cual  supo  que  hacia  mas  de  doe 
meses  que  se  le  creia  por  todo  el  mundo  muerto;  todo  esto  erizaba  á 
cada  momento  de  espanto  los  cabellos  de  Ronquillo,  y  le  hacia  creer- 
se un  muerto  resucitado,  un  muerto  maldito  retenido  en  la  vida  para 
esterminar  á  sus  semejantes. 

Ronquillo  estaba  loco  de  furor. 

Era  un  verdadero  demonio. 

Y  su  amor.á  Estrella  no  amenguaba. 

Por  el  contrario,  se  habia  convertido  en  una  pasión  de  Satanás. 

II. 

Gil  de  Ampuero  andaba  en  Valladolid  á  veces,  á  veces  con  Juan 
de  Padilla. 

Se  habia  hallado  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros  con  los  ca- 
balleros, y  habia  sido  un  magnífico  hombre  de  armas. 

Su  mujer  continuaba  al  lado  de  doña  María  Pacheco,  y  caando 
abrazaba  á  su  hijo  se  estremecia,  porque  creia  que  su  marido  aca- 
baría mal. 

.    Juana  sabia  que  Gil  de  Ampuero  servia  ya  decididamente  á.  los 
caballeros,  y  sobre  todo  al  alcalde  Ronquillo. « 

Agentes  de  este  y  del  condestable  y  del  almirante,  perfecta- 
mente disfrazados,  estaban  continuamente  en  relación  con  Gil  de 
Ampuero;  y  como  Juan  de  Padilla  tenia  mucha  confianza  en  él, 
todo  cuanto  Juan  de  Padilla  pensaba  lo  sabian  los  caballeros; 
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III. 


Apenas  habían  salido  de  Torrelobaton  los  comuneros,  y  siendo 
aiín  de  noche,  un  hombre  de  armas  se  quedó  atrás. 

Este  hombre  era  Gil  de  Ampuero. 

Habia  pasado  hasta  el  último  bagaje. 

6ü  de  Ampuero  se  habia  salido  del  camino  j  se  habia  escondi- 
do entre  unos  árboles. 

Cuando  de  nadie  pudo  ser  notado,  volvió  á  ganar  el  camino,  j 
poniendo  su  caballo  á  escape  á  campo  atraviesa  por  un  mal  camine- 
jo  de  herradura,  llegó  en  un  cuarto  de  hora  á  una  casa  aislada,  entre 
árboles,  y  sin  echar  pió  á  tierra  tocó  con  el  regatón  de  su  lanza  en 
la  puerta. 

Esta  se  abrió  al  momento. 

— ^¿Quién  es?  dijo  una  voz  ronca. 

— ^Yo,  contestó  Gil. 

— ^¿Quó  sucede? 

— Ya  están  en  camino.- 

— ^¿Para  dónde? 

— ^Para  Salamanca. 

0 

— ^¿CJómo  va  la  gente? 

— Desalentada  y  cobarde. 

— ^¿Y  tú  crees... 

— Se  les  puede  coger  como  ratones.  Pero,  adiós,  que  no  quiero 
que  amanezca  y  me  pueda  tropezar  con  alguno  antes  de  ponerme  en 
salvo. 

Y  Gil  de  Ampuero  revolvió  su  caballo  y  se  lanzó  de  nuevo  á 
escape. 

IV. 

Volvamos  á  los  comuneros. 

.  Trascribamos  palabra  por  palabra  el  relato  de  la  funesta  joma- 
da de  ViUalar,  hecho  por  un  testigo  presencial  que  calla  su  nombre. 
«Como  la  gente  de  los  caballeros  era  ejercitada  en  las  armas,  el 
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día  señalado  de  San  Jorge  saliéronle  al  camino  á  Juan  de  Padilla 
por  tres  partes. 

De  Medina  de  Rioseco  le  acometieron  en  la  retaguardia,  que  lla- 
man la  rezaga. 

Por  la  parte  de  Tordesillas  dieron  en  la  vanguardia. 

De  Simancas  por  los  costados. 

Hasta  cerca  de  Villalar,  los  comuneros  marchaban  con  óiden. 

En  los  caballeros  hubo  diversos  pareceres  sobre  darles  la  ba- 
talla. 

Los  mas  eran  en  que  bastaba  hacerlos  huir  y  perder  crédito,  y 
que  no  era  cordura  arriscar  negocio  tan  importante  á  la  ventura  de 
una  batalla. 

Que  la  infantería  de  los  comuneros  era  mucha  y  parecia  bien,  y 
la  que  el  ctílidestable  habia  traido  era  poca  y  cansada,  y  quedaba 
rezagada. 

Pero  el  marqués  de  Astorga  y  el  conde  de  Alba  y  don  Diego  de 
Toledo,  prior  de  San  Juan,  insistieron  en  que  se  rompiese. 

Así  los  fueron  apretando,  y  como  eran  tantos  los  caballos  y  en- 
cubertados, y  la  gente  de  Padilla  mal  regida  y  de  poco  ánimo,  y 
los  capitanes  no  muy  diestros  y  el  lodo  á  la  rodilla,  que  á  los  tris- 
tes peones  no  dejaba  bien  caminar,  viéndose  acometidos  por  tantas 
partes  y  con  tanto  denuedo,  comenzó  á  desmayar  la  gente  común. 

Pero  los  capitanes  animábanlos  cuanto  podían,  y  así  comenza- 
ron los  caballeros  á  echar  corredores  de  á  caballo  que  escaramuza- 
sen con  ellos,  haciéndoles  cuanto  mal  podían,  cayendo  algunos  de 
ambas  partes. 

De  esta  manera  siguieron  su  camino  hacia  Villalar,  y  los  caba- 
lleros tras  ellos  procurando  cansarlos;  y  como  estuviesen  ya  cerca 
los  unos  de  los  otros,  los  caballeros  comenzaron  á  disparar  la  artille- 
ría y  dar  en  ellos  á  montón,  de  manera  que  de  cada  tiro  caían  siete 
ú  ocho. 

Luego  comenzó  á  desmayar  la  gente  común,  y  por  ir  adelante 
á  meterse  en  el  lugar  caian  unos  sobre  otros  sin  que  los  capitanes 
los  pudiesen  poner  en  orden. 

Sobrevínoles  una  agua  grande  que  les  daba  de  cara,  y  la  infan- 
tería no  podía  dar  paso  atrás  ni  adelante,  empantanados  de  los  mu- 
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cho8  lodos,  ni  se  aprovecliaron  de  la  artillería  por  el  mal  tiempo,  por- 
que los  artilleros  no  fueron  fieles,*  y  porque  el  artillero  mayor,  que 
86  llamaba  Saldafia,  natural  de  Toledo,  que  sabia  poco  de  este  ofi- 
cio, buyo  y  dejó  la  artillería  metida  en  unos  barbechos. 

Aún  se  dijo  que  don  Pedro  Maldonado  bizo  que  la  artillería  se 
embarazase,  para  no  poder  jugar  de  ella,  por  el  trato  que  tuvo  con  el 
conde  de  Benayente  su  tio,  conociendo  ya  su  pecado. 

Finalmente,  los  caballeros  se  apoderaron  de  ella  y  algunos  hom- 
bres de  armas  de  los  de  Padilla  se  pasaron  á  ellos. 

Lo0  soldados  rompian  las  cruces  coloradas  que  traían  y  se  las 
ponian  blancas,  que  era  la  señal  de  los  caballeros. 

De  esta  manera,  en  breve  tiempo  fueron  desbaratados  y  ven- 
cidos. 

Mostróse  Juan  de  Padilla  peleando  como  valiente:  viendo  su  jue- 
go perdido,  con  cinco  escuderos  suyos  se  metió  entre  la  gente  del 
conde  de  Benavente;  y  como  todos  pusiesen  los  ojos  en  él  por  ser  el 
general  de  aquella  gente  é  ir  mas  lucido,  salióle  al  encuentro  don 
Pedro  Bazan,  señor  de  Valduema,  natural  de  Valladolid. 

Juan  de  Padilla  iba  de  hombre  de  armas  y  llevaba  la  lanza  bar- 
reada, y  llegando  á  encontrarse,  dio  Juan  de  Padilla  un  golpe  á  don 
Pedro  Bazan,  aunque  no  de  encuentro,  y  como  iba  á  la  gineta  y  era 
gordo  y  pesado,  fácilmente  dio  con  él  del  caballo  abajo. 

Pasó  adelante  Juan  de  Padilla,  diciendo  á  voces: 

— ¡Santiago!  ¡libertad! 

(Que  este  era  su  apellido,  y  el  de  los  caballeros  Santa  María  y 
Carlos),  y  quebró  la  lanza  hiriendo  en  sus  contrarios. 

Topóse  con  él  don  Alonso  de  la  Cueva,  y  dióle  una  herida  en  la 
pierna,  diciéndole  que  se  rindiese. 

Juan  de  Padilla  lo  hizo,  y  por  su  mal  le  dio  una  espada  de  ar- 
mas y  la  manopla. 

Estando  ya  rendido  llegó  don  Juan  de  Ulloa,  un  caballero  de 
Toro,  y  preguntando  quién  era  aquel  caballero,  dijéronle  que  Juan 
de  Padilla. 

Entonces  le  dio  una  cuchillada  por  la  vista,  que  la  tenia  alzada. 

Hirióle  en  las  narices,  aunque  poco,  lo  cual  pareció  á  todos 
muy  feo. 
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Así  quedó  preso  Juan  de  Padilla,  apeado  de  su  caballo. 

Prendieron  también  á  Juan  Bravo,  capitán  de  Segoyia  que  se 
quiso  señalar,  y  á  Francisco  Maldonado  capitán  de  Salamanca,  des* 
amparándole  los  suyos,  huyendo  mas  el  que  maa  podia. 

Los  caballeros  mataban  como  en  gente  rendida,  escapando  los 
que  tenian  caballos  á  uña  de  ellos. 

Oíanse  gritos  y  voces  de  los  que  morían  y  heridos  que  por  el 
suelo  estaban. 

Fué  tan  mortal  y  doloroso  este  suceso  para  las  comunidades,  que 
sin  disparar  una  bala  de  la  artillería  de  Juan  de  Padilla  y  siy  per- 
der  un  hombre  los  caballeros ,  murieron  de  los  comuneros  mas  de 
ciento  y  fueron  heridos  mas  de  cuatrocientos  y  presos  mas  de  mil. 

De  manera  que  todos  fueron  desbaratados  de  tal  suerte  que.doió 
el  alcance  dos  leguas  y  media,  y  no  cesaron  todo  aquel  dia  de  herir, 
matar  y  prender,  quedando  muchos  tendidos  en  el  campo  quejándo- 
se de  sus  heridas,  y  otros  por  sus  armas  y  caballos  y  mala  ventura 
que  les  habia  venido. 

Pedian  cpnfesion  algunos,  y  no  se  la  daban  ni  aun  habia  quien 
de  ellos  se  doliese,  que  era  una  gran  compasión  verlos  padecer  así, 
siendo  todos  cristianos,  amigos  y  parientes. 

Esta  jomada  se  tuvo  á  milagro  y  dicha  del  emperador,  porque 
llevando  los  comuneros  tanta  infantería  y  tan  buena  artillería  que 
bastaban  para  ui^a  gran  batalla,  no  fueron  hombres  ni  aun  dispara- 
ron tiro. 


V. 


Los  caballeros  cogieron  el  campo,  en  que  habia.  muy  gran  despo- 
jo, llevándolos  á  todos  por  igual,  y  á  vivos  y  muertos  dejaron  en 
carnes. 

Lastimábase  Juan  de  Padilla,  diciendo  que  si  cuando  él  tomó  á 
Lobaton  prosiguiera  la  victoria,  no  viniera  al  estado  miserable  en 
que  se  veia. 

Y  es  así  que  como  se  detuvo  dos  meses  allí,  los  caballeros  que 
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con  gentil  astucia  '  los  entretenían,  pudieron  llegar  su  gente  y  ha- 
cerse  superiores,  y  luego  se  sintieron  ciertos  de  la  victoria. 


VI. 


La  noche  de  la  victoria  llevaron  á  Juan  de  Padilla  con  los  de- 
más presos  al  castillo  de  Villalba,  que  estaba  allí  cerca  y  era  de 
Juan  de  Ulloa,  el  que  bajamente  le  hirió. 

Decían  las  comunidades  luego  que  se  supo  la  rota  y  prisión  de 
Juan  de  Padilla,  antes  de  ser  degollado,  que  había  sido  masa  y  trai- 
ción suya  el  perder  la  batalla,  y  á  este  tOno  otras  cosas,  hasta  que 
con  su  muerte  acabaron  de  entender  la  voluntad  con  que  había  se- 
guido su  opinión. 


VI. 


• .  Otro  día  de  mañana,  los  gobernadores  mandaron  á  don  Pedro  de 
la  Cueva,  comendador  mayor  que  después  fué  de  la  Alcántara,  que 
fuese  á  la  fortaleza  de  Villalba  y  trajese  los  prisioneros  al  pueblo, 
que  eran  Juan  de  Padilla,  don  Pedro  Maldonado,  Francisco  Maldo- 
nado  y  Juan  Bravo. 

.  Al  tiempo  que  los  traían,  Juan  de  Padilla  preguntó  á  don  Pedro 
de  la  Cueva  que  á  qué  fortaleza  los  mandaban  llevar  presos. 

Don  Pedro  le  dijo  que  ellos  iban  á  Villalba,  que  no  sabia  dónde 
después  los  mandarian  llevar. 

De  Villalba  los  llevaron  á  Villalar,  y  los  pusieron  en  una  casa  á 
buen  recaudo. 

Sabida  su  venida,  acordaron  los  gobernadores  mandar  degollar 
á  Juan  de  Padilla,  á  Juan  Bravo  y  á  don  Pedro  Maldonado,  y  que 
Francisco  Maldonado  fuese  preso  á  la  fortaleza  de  Tordesillas,  y  que 
le  llevase  un  tal  Balmaseda,  teniente  de  la  compañía  de  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  que  después  fué  marqués  de  Cañete. 

Topó  á  esta  sazón  Ortiz  (el  que  tantas  veces  se  ha  nombrado), 

^    Con  traiciones. 
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andando  paseándose  por  el  campo  con  otros  caballeros,  con  Franci«- 
co  Maldonado  cuando  así  le  llevaban  preso,  y  yióle  tan  maltratado 
y  desnudo  (que  tal  le  habían  puesto  los  soldados),  que  por  ser  su  co- 
nocido, y  de  lástima,  llegó  á  hablarle,  dándole  el  pésame  de  su  tra- 
bajo y  ofreciéndosele  en  lo  que  le  pudiese  serrir. 

Pidióle  que  le  diese  cualquier  ropa  para  vestirse  y  algunos  di- 
neros, y  que  enviase  un  criado  al  director  de  la  reina,  su  suegro, 
que  vivia  en  Salamanca,  á  hacerle  saber  lo  que  pasaba  porque  vinie* 
se  á  poner  algún  remedio  en  su  negocio. 

Estando  para  hacer  esto  Ortiz,  llegó  el  general  de  los  dominicos 
y  les  dijo: 

Que  los  gobernadores  mandaban  volver  á  Francisco  Maldonado 
para  degollarle,  porque  el  conde  de  Benavente  habia  hablado  con 
ellos  pidiéndoles  con  eficacia  que  no  degollasen  á  don  Pedro  Maldo- 
nado en  su  presencia  porque  era  su  sobrino  y  lo  tenia  por  afrenta. 

Habiéndose  divulgado  qué  habian  de  degollar  al  don  Pedro  y  ya 
no  se  hacia,  habian  acordado  degollar  en  su  lugar  á  Francisco  Mal- 
donado  *. 

Con  este  acuerdo,  los  gobernadores  enviaron  á  llamar  al  licen- 
ciado Zarate,  alcalde  de  la  chancillería  de  Valladolid,  y  mandáronle 
hacer  justicia  de  Juan  de  Padilla,  de  Juan  Bravo  y  Francisco  Mal- 
donado. 

El  alcalde  fué  luego  á  la  casa  donde  estaban  presos,  y  d^'oles 
que  se  confesasen,  porque  los  gobernadores  los  mandaban  degollar. 

Juan  de  Padilla  rogó  al  alcalde  le  ínandáse  buscar  un  confesor 
que  fuese  letrado,  y  le  trajese  un  escribano  para  hacer  su  testa- 
mento, y  algunos  testigos. 

El  alcalde  le  dijo  que  bien  veia  el  lugar  donde  estaban  y  el 
poco  ,  recaudo  que  se  hallaria  en  él  de  confesor  que  fuese  letrado; 
que  se  buscaría,  y  que  si  se  hallase  se  lo  traerían;  que  el  escribano 
no  era  menester,  que  no  tenia  de  qué  testar,  porque  sus  bienes  se 
confiscaban  para  la  cámara  de  su  majestad. 


*•  No  haj  necesidad  de  comentario  alguno:  la  simple  j  lectura  de  este  relato  liis- 
tdrico  basta:  los  caballeros  habian  triunñtdo  por  una  traición  miserable,  j  después 
eran  crueles  hasta  lo  sombríamente  ridículo. 
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vni. 


En  la  justit^ia  que  se  hizo  de  Juan  de  Padilla  no  medió  proceso 
ni  auto  alguno  judicial,  por  la  evidencia  del  hecho  j  calidad  del 
delito. 

Fué  pues  un  clérigo  á  confesarlos,  j  estando  Juan  de  Padilla  di- 
ciendo sus  pecados,  acertaron  á  hallar  un  fraile  francisco,  con  el 
cual  se  confesó,  y  después  Juan  Bravo. 

Acabados  de  confesar,  Juan  de  Padilla  pidió  recado  de  escribir 
y  escribió  dos  cartas,  una  S  la  ciudad  de  Toledo,  otra  á  su  mujer. 

IX. 

«A  tí,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos 
godos  muj  libertada:  á  tí,  que  por  derramamientos  de  sangres  estra- 
ñas  como  de  las  tuyas,  cobraste  libertad  para  tí  y  para  tus  vecinas 
ciudades:  tu  legítimo  hijo  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber. como  con 
la  sangre  de  mi  cuerpo  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si 
mi  ventura  no  me  dejó  poner  mis  hechos  entre  tus  nombradas  ha- 
zañas, la  culpa  fué  en  mi  mala  dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad; 
la  cual  como  á  madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dio 
mas  que  perder  por  tí  de  lo  que  aventuré.  Más  me  pesa  de  tu  senti- 
miento que  de  mi  vida.  Pero  mira  que  son  veces  de  la  fortuna  que 
jamás  tiene  en  sosiego.  Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre:  que 
yo  el  menor  de  los  tuyos  morí  por  tí,  y  que  tú  has  criado  á  tus  pe- 
chos á  quien  podría  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  len- 
guas habrá  que  mi  muerte  contarán,  que  aún  yo  no  la  sé  aunque  la 
tengo  bien  cerca:  mi  fin  te  dará  testimonio  de  mi  deseo.  Mi  ánima 
te  encomiendo  como  patrona  de  la  cristiandad:  del  cuerpo  no  hago 
nada  pues  ya  no  es  mió,  ni  puedo  mas  escribir,  porque  al  punto  que 
esta  acabo  tengo  á  la  garganta  el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu 
enojo  que  temor  de  mi  pena.» 
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X. 


I 


Hé  aquí  la  segunda,  dirigida  á  doña  María  .Teresa  Pacheco  de 
Mendoza. 

«Señora:  Si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte, 
yo  me  tuviera  enteramente  por  bienaventurado.  Que  siendo  á  todos 
tan  cierta,  señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aunque  sea  de 
muchos  plañida,  y  de  él  recibida  eíi  algún  servicio.  Quisiera  tener 
mas  espacio  del  que  tengo  para  escribiros  algunas  cosas  para  vuestro 
consuelo :  ni  á  mí  me  lo  dan,  ni  yo  querría  mas  dilación  en  recibir 
la  corona  que  espero.  Vos,  señora,  como  cuerda,  llorad  vuestra  des- 
dicha y  no  mi  muerte,  que  siendo  ella  tan  justa,  de  nadie  debe  ser 
llorada.  Mi  ánima,  pues  ya  otra  cosa  no  tengo,  dejo  en  vuestras 
manos.  Vos,  señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mas  os 
quiso.  Á  Pero  López  mi  señor  no  escribo,  porque  no  oso,  que  aun- 
que fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida,  no  fui  su  heredero  en  la  ven- 
tura. No  quiero  mas  dilatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  es^ 
pera,  y  por  no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.' 
Mi  criado  Sosa,  como  testigo  de  vista  y  de  lo  secreto  de  mi  volun- 
tad, os  dirá  lo  demás  que  aquí  falta,  y  así  quedo  dejando  esta  pena, 
esperando  el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso.» 

XI. 

¡Magníficas,  conmovedoras,  terribles  cartas!  De  ellas  se  escapa 
un  grito  de  venganza.  Ellas  son  la  espresion  mas  elocuente,  mas 
alta,  mas  sublime,  de  un  mártir. 

Juan  de  Padilla  encama  todo  el  valor,  toda  la  razón,  todo  el  de- 
recho de  las  comunidades. 

« 

Con  él  se  levantan,  y  mueren  con  él. 

Él  es  siempre  el  caballero  sin  tacha,  el  bravo  y  el  noble  caba- 
llero. 

Las  ruindades,  las  debilidades,  las  pasiones  que  esterilizaron 
aquel  noble  alzamiento  de  Castilla,  no  alcanzaron  á  él. 

Podrá  tal  vez  acusársele  de  inactivo,  de  poco  conocedor  de  las 
gentes,  de  demasiado  confiado  en  las  palabras  de  sus  enemigos  y 
en  la  fé  de  sus  parciales. 
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Este  es  un  defecto  hijo  del  corazón. 

Los  héroes,  cuando  caen,  caen  bajo  la  alevosía  y  la  astucia. 

CJompárese  la  conducta  caballeresca  de  Juan  de  Padilla  con  la 
astuta  y  fementida  de  los  gobernadores  y  caballeros,  y  se  verá  de 
qué  parte  están  el  honor,  la  bravura  y  la  lealtad. 

Se  comprenderá  lo  que  va  de  un  esclavo  á  un  hombre  digno  de 
ser  hombre  libre. 

Por  eso  nosotros,  los  hombres  del  derecho  y  de  la  libertad,  ve- 
mos un  mártir  en  Juan  de  Padilla. 

A  sus  compañeros  de  suplicio  les  faltó  algo  para  ser  mártires, 
esto  es,  la  grandeza. 

Padilla  no  mostró  ni  un  momento  de  debilidad.    . 

Sus  cartas  á  Toledo  y  á  su  mujer  son  dos  monumentos  de  gloria. 

Juan  Bravo  y  Francisco  Maldonado,  mas  que  mártires  fueron 
víctimas,  pero  víctimas  nobles  y  grandes. 

XII. 

Apenas  acabó  de  escribir  sus  dos  cartas  Juan  de  Padilla  y  de 
entregarlas  á  su  criado  Sosa,  á  quien  dio  algunas  prendas  que  so- 
bre sí  tenia,  y  á  quien  dijo  algunas  palabras,  sacaron  á  los  tres  co- 
muneros de  la  prisión  y  los  hicieron  montar  en  muías. 

Iban  con  cadenas  y  esposas,  rodeados  de  algunos  arcabuceros,  y 
acompañados  de  muchos  de  los  grandes  que  los  habian  vencido,  y 
que  iban  á  caballo. 

Á  un  lado  y  á  otro  de  los  comuneros  iban  los  dos  alcaldes  de 
casa  y  corte  de  la  chancillería  de  Valladolid,  licenciados  Zarate  y 
Cornejo. 

El  verdugo,  tirando  del  diestro  de  la  muía  de  Juan  de  Padilla, 
á  la  que  iban  arreatadas  las  otras  dos  muías,  gritaba  lo  que  le  apun- 
taba un  secretario  que  iba  á  su  lado. 

El  pregón  era  el  siguiente: 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  su  majestad  y  su  condes- 
table y  los  gobernadores  en  su  nombre  á. estos  caballeros,  mandán- 
dolos degollar  por  traidores  y  alborotadores  de  pueblos  y  usurpado- 
res de  la  corona  real.» 

Touo  11.  75 
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Cuando  Juan  Bravo,  que  era  violento,  o  jó  decir  en  el  pregón 
que  los  degollaban  por  traidores,  volvióse  al  verdugo-pregonero  y 
esclamó: 

— Mientes  tú,  y  aun  quien  te  lo  manda  decir:  ¡traidores  no,  mas 
celosos  del  bien  público  sí,  y  defensores  de  la  libertad  del  reino! 

— Señor  Juan  Bravo,  dijo  el  licenciado  Cornejo:  callad. 

— ¡No  por  Dios  vivo!  porque  se  nos  injuria,  respondió  Joan 
Bravo. 

El  alcalde,  tocándole  con  la  vara  en  el  pecho,  respondió: 

— ^Mirad,  señor  Juan  Bravo,  el  paso  en  que  estáis,  y  no  curéis 
de  tales  vanidades. 

— Señor  Juan  Bravo,  dijo  volviéndose  á  él  Juan  de  Padilla:  ajer 
era  dia  de  pelear  como  caballero,  y  hoy  de  morir  como  cristiano. 

Redujese  pues  al  silencio  Juan  Bravo,  y  la  lenta  marcha  conti- 
nuó al  son  de  un  ronco  tambor,  precedido  de  una  multitud  apiña- 
da y  espantada,  y  repitiéndose  de  trecho  en  trecho  los  pregones 
hasta  la  plaza,  donde  junto  á  la  picota  los  apearon  para  degollarlos. 

No  hubo  ni  tablado  ni  tajo  ni  mas  que  las  infames  piedras  de  la 
picota,  sobre  las  cuales  estaba  estendido  un  repostero  negro. 

La  picota  mostraba  un  mástil  ennegrecido  y  horrible,  con  dos 
garfios  mohosos. 

Aquella  ejecución  habia  sido  violentamente  apresurada,  y  en 
Villalar,  que  era  una  pequeña  villa,  no  habia  cadalso  ni  sillas  de 
justicia  ni  cosa  que  se  le  pareciese. 

Solo  para  cumplir  con  el  fuero  de  los  hidalgos  se  habia  puesto 
sobre  el  pavimento  de  la  picota  un  paño  negro. 

En  aquel  paño  se  debian  tender  los  sentenciados  para  ser  dego- 
llados. 

xm. 

Los  arcabuceros  y  los  hombres  d^  armas  determinaban  un  cír- 
culo en  medio  de  una  inmensa  multitud. 

Dentro  de  este  círculo ,  y  al  pió  de  la  horrenda  picota ,  los  sen- 
tenciados, los  funcionarios  de  la  ley  y  muchos  de  los  grandes  ven- 
cedores, entre  ellos  don  Enrique  de  Sandoval  y  Rojas,  hijo  mayor 
del  marqués  de  Denia. 
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No  había  ni  eclesiásticos  ni  frailes. 

Á  duras  penas  se  habian  encontrado  dos  confesores,  y  estos  ha- 
bían terminado  su  misión  en  la  prisión. 

De  otro  modo,  no  hubiese  sido  el  licenciado  Cornejo  el  que  hu- 
biera amonestado  á  Juan  Bravo  para  que  no  se  ocupase  de  vanida- 
des en  el  trance  en  que  se  encontraba. 

Hablando  literalmente,  se  despachaba  á  los  sentenciados  de  la 
manera  que  se  podia  y  lo  mas  pronto  posible,  por  temor  de  que  un 
accidente  cualquiera  los  arrancase  á  las  garras  de  los  gobernadores, 
que  sabian  bien  lo  que  importaba  destruir  á  las  comunidades  ester- 
minando  á  tres  de  sus  mayores  y  mas  influyentes  capitanes. 

XIV. 

Según  lo  determinado  por  los  gobernadores,  Juan  Bravo  debia 
ser  el  primer  ajusticiado. 

Pidióle  el  verdugo  que  se  tendiese  sobre  el  repostero  para  dego- 
llarle. 

— Tomadme  vosotros  por  fuerza  y  hacedlo,  dijo  enérgicamente 
Juan  Bravo  al  verdugo  y  á  dos  criados  que  le  auxiliaban,  que  yo 
no  he  de  tomar  la  muerte  por  mi  voluntad. 

Asieron  ellos  de  Juan  Bravo,  le  tendieron  sobre  el  repostero,  y 

■ 

el  verdugo  le  degolló,  sin  querer  hacer  mas,  esto  es,  sin  cortarle  la 
cabeza. 

— Cortadle  la  cabeza  completamente,  dijo  el  licenciado  Cornejo 
al  verdugo,  que  con  los  traidores  así  se  ha  de  hacer,  y  se  han  de 
poner  sus  cabezas  en  la  picota. 

El  verdugo  obedeció,  y  cortó  como  pudo  la  cabeza  á  Juan  Bravo. 

Luego  la  puso  en  un  garfio  de  la  picota. 

XV. 

Durante  esta  repugnante  y  horrible  operación ,  Juan  de  Padilla 
estaba  hablando  con  don  Enrique  de  Sandoval  y  Rojas,  y  Francisco 
Maldonado  con  otros  caballeros. 

Llegóse  el  licenciado  Cornejo  á  Juan  de  Padilla,  y  le  dijo  que 
habia  llegado  su  hora. 
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Juan  de  Padilla  se  quitó  unas  reliquias  que  tenia  al  cuello,  j 
las  dio  á  don  Enrique. 

— ^Llevadlas,  dijo,  el  tiempo  que  dure  la  guerra,  y  después  os 
suplico  las  enviéis  á  doña  María  Pacheco  mi  mujer. 

Después,  y  al  ir  á  tenderse  para  ser  degollado,  vio  junto  á  sí  el 
cuerpo  decapitado  de  Juan  Bravo,  y  esclamó: 

— ¿Ahí  estáis  vos,  buen  caballero? 

Estas  fueron  sus  últimas  palabras. 

El  verdugo  le  cortó  la  cabeza  y  la  puso  en  otro  garfio  de  la  pi- 
cota, junto  á  la  de  Juan  Bravo. 

Por  último  ajusticiaron  á  Francisco  Maldonado  y  pusieron  su 
cabeza  en  la  picota. 

XVI. 

El  cielo  estaba  sombrío. 

Á  través  del  cerrado  celaje,  por  una  rasgadura  de  las  nubes  se 
filtraba  un  rayo  de  sol  que  venia  á  iluminar  de  una  manera  brillan- 
te á  aquellas  tres  cabezas  lívidas  y  ensangrentadas,  haciéndolas 
destacarse  de  una  manera  luminosa  sobre  un  fondo  oscuro. 

Algunos  se  espantaron  de  este  accidente,  y  creyeron  que  Dios 
iluminaba  con  un  rayo  de  su  gloria  á  los  mártires. 

Los  alcaldes  y  los  verdugos  se  retiraron  insensibles. 

Tenían  la  costumbre  de  su  oficio. 
•   Los  caballeros  se  alejaron  preocupados. 

El  pueblo  continuó  agolpándose  alrededor  de  la  picota,  poniendo 
en  apuro  á  los  arcabuceros  que  se  habían  quedado  guardando  la  pi- 
cota para  contenerle. 

XVIL 

Por  la  tarde,  algunas  personas  piadosas  recogieron  los  cuerpos  y 
las  cabezas,  y  las  llevaron  á  enterrar  al  cementerio  de  la  villa. 
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CAPITULO  LXVII. 


AUN   todavía    resenas   HISTÓRICAS. 


I. 


La  rota  de  Villalar  tuvo,  como  debia  temerse,  sobre  la  comuni- 
dad una  funestísima  influencia. 

Los  gobernadores  enviaron  la  fausta  noticia  al  emperador,  y  le 
dijeron  que  podia  ir  preparando  ya  su  venida  á  España. 

El  emperador  contestó  al  marqués  de  Haro  que  le  Labia  escrito, 
diciéndole: 

v(Que  si  bien  por  cartas  de  otros  sabia  lo  que  á  24  de  abril  le  es- 
cribia  del  desbarate  y  castigo  de  aquellos  traidores,  holgaba  de  sa- 
berlo por  la  suya,  y  le  agradecía  mucho  todo  lo  que  habia  hecho  y 
hacia  en  todo  lo  que  se  habia  ofrecido  en  su  servicio,  y  la  voluntad 
y  celo  con  que  en  todo  se  empleaba :  que  en  yendo  á  España  se  lo 
gratificaria  como  lo  merecían  stis  servicios. 

Que  entendia  que  con  la  victoria  de  Villalar  y  la  muerte  de  los 
capitanes  comuneros  todo  se  habia  remediado. 

Le  encargaba  cuidase  mucho  de  alcanzar  el  triunfo  definitivo  y 
lo  procurase,  y  particularmente  le  encargaba  cuidase  de  la  guerra 
de  Navarra  contra  Francisco  I  de  Francia. 

Que  conocia  muy  bien  cuánto  le  habían  servido  los  grandes  y 
caballeros,  y  que  los  recompensaría  cumplidamente.» 


598  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 


II. 


No  era  el  emperador  quien  escribía  esto,  sino  sus  amos;  porque 
los  reyes,  cuando  son  niños  6  débiles,  no  pueden  llamar  vasallos  á  los 
que  en  su  nombre  usan  j  abusan  del  poder  real  sin  pararse  en  nin- 
gún género  de  infamia,  traición  ó  villanía. 

¿No  hablan  de  parecer  traidores  y  villanos  los  comuneros  á  aque. 
líos  favoritos  encumbrados  que  querian  que  España  fuese  un  rebaño 
sometido  mansamente  á  su  voluntad? 

¿No  babian  de  holgarse  de  la  desgracia  de  aquellos  bravos  de- 
fensores de  las  libertades  patrias,  ante  los  cuales  hablan  temblado? 

¿Ni  cómo  no  agradecer  lo  que  habian  hecho  los  caballeros,  si 
habían  llegado  á  lograr  la  esclavitud  y  el  envilecimiento  de  Casti- 
lla, siquiera  hubiera  sido  valiéndose  de  traiciones  y  de  amaños  mi- 
serables? 

Los  estranjeros,  que  nos  han  odiado  siempre,  porque  siempre 
han  tenido  celos  y  envidia  do  nosotros;  los  estranjeros  rapaces  y 
soberbios  que  rodeaban  á  Carlos  V,  y  los  magnates  castellanos  que 
querian  medrar  y  echar  los  cimientos  de  su  poder  sobre  las  ruinas 
del  poder  popular,  eran  los  que  insultaban  la  memoria  de  los  comur 
ñeros. 

Carlos  V  es  una  figura  colosal ,  magnífica ,  y  sus  pocos  años  le 
disculpan. 

0  Él  respondió,  como  tantas  veces  responden  los  reyes,  de  cosas 
que  no  habia  hecho  ni  dicho. 

Las  comunidades  eran  mucho  mas  amigas  suyas  que  los  caba- 
lleros. 

Y  sin  embargo ,  degollaba  á  los  comuneros  y  premiaba  á  sus 
vencedores. 

Todo  lo  que  habian  pedido  las  comunidades  lo  llevó  luego  á  cabo 
Carlos  V. 

Llegó  un  dia  en  que  los  magnates  ambiciosos  y  miserables  que 
habian  creido  ver  en  él  un  esclavo,  se  espantaron. 

Comprendieron  la  fuerza  del  genio,  y  se  sometieron. 

Sostenemos  lo  que  hemos  dicho:  Carlos  V  nos  fué  funesto;  la 
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gloria  que  le  debemos  nos  costó  muy  cara:  hubiera  sido  preferible 
para  nosotros  un  rey  que  no  hubiese  poseido  mas  que  á  España. 

Pero  esto  no  rebaja  ni  empalidece  la  gran  figura  del  altivo  César. 

No:  Garios  V  no  es  responsable  de  las  infamias  que  se  cometie- 
ron en  la  guerra  de  las  comunidades  por  los  caballeros ,  como  Juan 
de  Padilla  y  otros  no  son  responsables  de  las  cosas  horribles  que  co- 
metieron las  comunidades. 

Todo  lo  hicieron  las  pasiones  humanas. 

Los  acontecimientos  son  fatales. 

Lo  que  debe  ser. 

Pero  sobre  las  consecuencias  de  la  esfera  moral  están  siempre 
los  principios. 


III 


Después  de  la  terrible  catástrofe  de  Villalar,  el  pavor  se  apoderó 
de  Valladolid. 

Los  procuradores  huyeron,  así  como  todos  los  que  estaban  com- 
prometidos, y  el  pueblo  se  encontró  solo  y  abandonado  al  furor  del 
vencedor;  tanto  mas  inicuo,  tanto  mas  cruel,  cuanto  mas  habia  te* 
mido,  cuanto  mas  habia  desconfiado  del  triunfo. 

El  26  de  abril,  los  caballeros  con  su  ejército  se  aposentaron  en 
Simancas,  amenazaron  á  Valladolid  y  esparciéronse  en  fuertes  des- 
tacamentos por  los  lugares  circunvecinos. 

Valladolid  fué  completamente  cercada. 

Desmayaron  en  Valladolid  los  mas  valientes. 

Los  que  habian  visto  mal  la  insurrección  de  las  comunidades, 
los  que  las  habian  seguido  por  miedo,  al  verlas  heridas  de  muerte 
arrojaron  la  careta  y  se  declararon  por  los  caballeros. 

La  comunidad  de  Valladolid  no  tenia  capitán  ni  cabeza  que  la 
dirigiera  y  la  aconsejara. 

Faltaban  los  mantenimientos. 

El  conde  de  Haro  amenazaba  horrores. 

Así  pues  se  trató  de  mediación  con  buenas  condiciones. 

El  almirante,  que  como  hemos  visto  era  muy  prudente,  temero- 
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SO  de  que  los  comuneros,  desesperados,  procurasen  un  azar,  y  esta 
les  fuese  favorable,  concedió  á  lá  comunidad  de  Valladolid  lo  que 
pedia  para  rendirse. 

Á  la  comisión  de  frailes  que  Valladolid  habia  enviado  á  pedir 
misericordia  al  almirante,  contestó  este  airado,  diciendo  que  no  La- 
bia de  dejar  ninguna  persona  culpada,  ya  fuese  alta  6  baja,  á  quien 
no  castigase  á  sangre. 

Pero  todo  esto  no  eran  mas  que  amenazas. 

La  gente  de  guerra  que  esperaba  un  saqueo  magnífico,  y  que 
esperaban,  según  dicen,  medir  el  terciopelo  con  las  picas ^  se  daba 
á  los  diablos  porque  no  se  entraba  cuanto  antes  en  Valladolid  para 
entregarse  al  pillaje  y  á  las  brutalidades. 

Pero  como  los  gobernadores,  según  hemos  dicho  mas  arriba,  no 
quisieron  arriesgarse  á  que  los  de  Valladolid,  desesperados,  hiciesen 
alguna  de  las  suyas,  todo  se  concluyó,  se  arregló,  se  convino,  el  27 
de  abril. 

Aquel  dia,  con  gran  estruendo  de  trompetas,  atabales  y  chiri- 
mías, se  pregonó  solemnemente  en  nombre  del  emperador  un  per- 
don  general  á  Valladolid ,  del  cual  solo  se  esceptuaban  doce  que  el 
almirante  nombrase,  para  hacer  de  ellos  justicia,  sin  hablarles  de 
capítulos  ni  de  cosas  que  los  de  Valladolid  habían  pedido. 

Hé  aquí  el  testo  de  aquel  perdón  ó  documento. 

IV. 

«Consejo,  justicia  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
hombres  buenos  de  la  villa  de  Valladolid: 

Por  cuanto  á  mí  es  fecha  relación  por  los  procuradores  y  otras 
personas,  vecinos  de  esta  villa,  de  la  buena  voluntad  que  tenéis  á 
nuestro  servicio,  y  por  usar  con  esa  dicha  villa  y  con  los  vecinos, 
moradores  y  personas  particulares  de  ella ,  de  clemencia  y  piedad, 
es  nuestra  merced  y  voluntad  de  remitir  y  perdonar,  como  por  la 
presente  remitimos  y  perdonamos  á  esa  dicha  villa  y  vecinos  y  mo- 
radores y  personas  particulares  de  ella,  todos  y  cualesquier  delitos, 
culpas  y  caicos  en  que  hayan  incurrido  por  las  cosas  pasadas  y 
acaecidas  en  estos  reinos,  por  los  escándalos  y  movimientos  que  en 
ellos  se  han  levantado  y  han  sucedido  después  de  mi  partida. 
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Y  los  remito  cualesquier  confiscación  de  bienes  j  perdimientos 
de  oficios. 

Hecho  en  Simancas  á  26  del  mes  de  abril  de  1521  años. 

Lo  cual  se  entienda  esceptnando,  como  por  la  presente  escepto, 
doce  de  los  dichos  vecinos  de  esa  dicha  villa,  para  hacer  de  sus  per- 
sonas y  bienes  lo  que  fuere  justicia  y  mi  merced  y  voluntad  fuere. — 
El  Condestable. — El  Almirante. — Por  mandado  de  sus  majestades 
los  gobernadores,  en  su  nombre, — Pedro  de  Zoazola.» 

• 

V. 

El  mismo  dia  27  después  del-pregon,  entraron  los  caballeros  en 
Valladolid  con  gran  pompa,  en  orden  de  guerra,  con  los  escuadro- 
nes en  formación,  toda  la  caballería  armada,  cubierta  de  ricos  paños 
de  color. 

Los  primeros  que  entraron  fueron  el  conde  de  Bénavente  y  el 
conde  de  Haro,  capitán  general,  el  conde  de  Castro  y  erde  Oñate. 

Los  seguian  sus  bandas  de  caballos,  sobrecubiertas  las  armas  de 
grana  bordada  de  oro. 

Luego  entraron  el  almirante  y  el  adelantado  su  hermano,  y  el 
conde  de  Osomo  con  sobrevesta  verde,  con  la  caballería  de  su  casa 
con  iguales  sobrevestas. 

En  pos  iban  los  capitanes  generales,  maestres  de  campo  del  ejér- 
cito, con  las  banderas  tendidas  y  los  caballeros  vestidos  de  brocado; 
luego  el  obispo  de  Osma,  los  del  consejo  real,  alcaldes  y  alguaciles, 
y  finalmente  el  condestable  y  el  conde  de  Alba  de  Lista,  el  conde 
de  Salinas,  el  conde  de  Aguilar,  el  marqués  de  Astorga,  con  toda 
su  gente  magníficamente  ataviados,  y  otros  muchos  caballeros  y 
gente  de  á  pié,  á  punto  de  guerra  y  con  buen  orden. 

VI. 

Pero  todo  este  lujo  era  inútil. 

Las  calles  y  las  plazas  estaban  desiertas,  y  cerrados  los  balcones 
y  las  ventanas  de  tal  manera,  que  no  parecía  sino  que  Valladolid 
estaba  abandonado. 

TOMO  II.  76 
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Ni  aun  perros  se  encontraban  por  la  calle. 

Los  caballeros  hubieron  de  Contentarse  con  apoderarse  de  los  del 
regimiento  de  la  villa  que  por  fuerza  babian  salido  á  recibirlos,  j 
aun  así  con  los  semblantes  indecisos  y  ceñudos. 

vn. 

Aposentados  los  caballeros  en  Valladolid,  los  primeros  castigos 
que  hicieron  fué  ahorcar  á  un  alcalde  y  á  un  alguacil  de  la  pasada 
junta. 

Los  otros  diez  que  hablan  sido  esceptuados  se  escaparon  y  nadie 
los  siguió. 

Seguidamente  se  fueron  sometiendo,  viendo  la  blandura  con  que 
los  caballeros  hablan  obrado  en  Valladolid,  Dueñas,  Falencia,  Medi- 
na del  Campo,  la  Mota  (aunque  esta  villa  se  defendió  bravamente  al- 
gún tiempo),  y  otras  muchas  villas  y  ciudades. 

En  todas  el  sagaz  almirante  procedió  con  blandura. 

España  estaba  pacificada. 

Pero  quedaba  aun  el  reino  de  Toledo. 


CAPITULO  LXVIII. 


DE   COMO   SUPO   DOÑA   MARÍA    Pi^CHECO   QUE   ERA   VIUDA, 


I. 


Inmediatamente  después  del  desastre  de  ViUalar,  dos  hermanos 
vizcaínos  que  habian  sido  capitanes  de  Juan  de  Padilla,  j  que  se 
llamaban  Pedro  y  Diego  de  Aguirre,  entraron  fugitivos  en  Toledo: 

Pocas  horas  antes  habian  entrado,  con  poca  diferencia  de  minu- 
tos, Gil  de  Ampuero  j  Juan  de  Sosa,  aquel  criado  &  quien  Juan  de 
Padilla  habia  dado  sus  dos  cartas  de  despedida  para  Toledo  y  para 
su  mujer. 

Doña  María  Pacheco,  tratándose  como  reina,  estaba  aposentada 
en  el  alcázar. 


n. 


La  tarde  era  apacible  j  serena. 

Doña  María  estaba  en  el  huerto  del  alcázar,  sentada  al  pié  de  un 
olivo  y  profundamente  pensativa. 

Su  pequeño  hijo,  niño  apenas  de  cuatro  años,  [echado  sobre  la 
yerba,  jugaba  con  el  agua  de  un  arroyuelo. 

Estrella,  pálida  y  enferma,  hacia  un  ramillete  de  flores,  y  su  ma- 
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dre  doña  Catalina,  siempre  con  su  traje  de  Ibombre,  estaba  apoyada 
en  un  árbol  profundamente  pensativa. 

ün  presentimiento  sombrío,  una  inquietud  profunda,  nublaba  el 
Hermoso  semblante  de  doña  María  Pacbeco,  y  sus  ojos  lanzaban  un 
fulgor  siniestro. 

Tan  abstraida  estaba ,  que  doña  Catalina ,  que  la  contemplaba 
desde  el  árbol  en  que  estaba  apoyada,  no  se  atrevia  á  hablarla. 

III. 

Pasaba  el  tiempo. 

Se  ponia  el  sol. 

El  niño  continuaba  jugando. 

Estrella  cogia  flores. 

Pona  María  se  mostraba  á  cada  momento  mas  cuerda. 

Doña  Catalina  continuaba  con  la  mirada  fija  en  doña  María. 

Esta  se  levantó,  se  acercó  á  doña  Catalina,  y  asiéndola  un  bra- 
zo se  puso  á  pasear  con  ella. 

— ^¿No  os  parece,  amiga  mia,  la  dijo,  que  tardan  en  avisamos  de 
allá?  ¡Oh!  Esto  es  morir:  todo  depende  en  estos  momentos  de  una  bar 
talla:  si  solo  se  tratase  de  la  fuerza  de  las  armas,  yo  estaría  tranqui- 
la; pero  mi  mando  está  rodeado  de  traidores. 

— Se  cansan  de  la  guerra,  y  esto  es  todo,  contestó  doña  Catalina. 

— ^No:  es  que  los  gobernadores  se  valen  de  malas  artes,  compran 
á  nuestros  parciales,  ofrecen  perdón  á  todo  el  mundo;  nos  engañan: 
mi  marido  es  demasiadamente  confiado,  demasiado  noble.  ¿A  qué 
estas  treguas?  ¿á  qué  estos  tratos? 

— ^Yo  creo  que  un  buen  avenimiento  lo  arreglaría  todo,  dijo 
doña  Catalina. 

IV. 

— Sí,  un  buen  avenimiento,  después  del  cual  les  cortarían  la  ca- 
beza á  los  principales  capitanes,  dijo  una  voz  ronca  detrás  de  ellas. 
Se  volvieron,  y  vieron  al  obispo  de  Zamora. 
—Ningún  avenimiento  es  ya  posible,  dijo  este:  ya  no  se  trata 
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masque  de  defender  nuestras  cabezas.  ¡Los  miserables!  ¡los  infames! 
¡No!  ¡sangre  por  sangre!  ¡cabeza  por  cabeza!  ¡venganza! 

— ¡Venganza!  ¿Y  de  qué?  esclamó  poniéndose  levemente  pálida 
doña  María. 

— El  señor  Juan  de  Padilla  os  escribe,  señora,  dijo  el  obispo,  j 
escribe  también  á  la  ciudad  de  Toledo:  Juan  de  Sosa  ha  venido  con 
las  dos  cartas. 

— ^Le  ban  vencido  y  le  han  matado,  esclamó  lanzando  un  horri- 
ble grito  doña  María. 

—-Sí,  respondió  el  obispo:  le  han  vencido  en  Villalar. 

— ¡Pero  él!...  ¡él!...  sí,  sí;  habrá  muerto  como  caballero. 

— ^Mas  aún,  como  héroe. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mío!  esclamó  doña  María  pasándose  las 
nianos  por  la  frente  cubierta  de  sudor  j  dejando  ver  una  mirada 
que  espantaba.  ¡Le  he  matado  jo!  ¡yol 

Y  guardó  un  silencio  terrible. 
Permaneció  por  un  momento  inmóvil. 

Luego  se  puso 'las  dos  manos  sobre  el  semblante,  y  rompió  á 
llorar  de  una  manera  larga,  terrible. 

De  repeüte  se  secaron  sus  lágrimas,  estendió  los  brazos  con  una 
energía  salvaje,  ardió  un  fuego  sombrío  en  sus  ojos,  y  esclamó: 

— ¡No!  ¡no!  ¡no!  ¡lágrimas  no!  ¡venganza! 

Y  luego,  volviéndose  al  obispo,  añadió: 
— ^Dadme  esa  carta. 

El  obispo  la  dio  á  doña  María. 
Estaba  abierta. 

V. 

— ¡Oh!  ¡aquí  se  habla  de  verdugo!  esclamó  doña  María.  ¡Se  han 
atrevido!  ¡ellos  los  asesinos!  ¡los  cobardes! 

Y  escapó  terrible,  iracunda,  formidable. 

— Dejadla,  dejadla,  dijo  el  obispo  conteniendo  á  doña  Catalina; 
dejadla  que  grite,  que  salga  por  las  calles,  que  levante  hasta  las 
piedras  en  Toledo.  ¡Ah!  ¡Ira  de  Dios!  ¡infierno  y  fuego!  ¡ha  llegado 
la  hora  de  no  dormir,  de  no  reposar!  ¡todo  no  está  perdido,  no!  Por 
el  contrario,  doña  Catalina,  hemos  ganado  mucho. 
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— ¡Muclio!  ¿Que  hemos  ganado  mucho? 

— ¡Sí,  pardiez!  porque  se  nos  han  quitado  de  en  medio  inconye- 
niéntes. 

— ¡Ah!  Hemos  perdido  un  buen  capitán. 

— ^No:  hemos  perdido  tres. 

—¿Tres? 

— Sí:  con  el  señor  Juan  de  Padilla  han  sido  degollados  el  señor 
Juan  Bravo  j  el  señor  Francisco  Maldonado. 

— ¡Oh,  Dios  miol  ¡que  no  os  oiga  vuestra  hija! 

— ^¿Y  por  qué  no?  dijo  Estrella  acercándose.  ¿Creéis  que  yo  ama- 
ba á  ese  hombre?  ¿creéis  que  jamás  hubiera  sido  su  esposa? 

El  obispo  de  Zamora  nubló  el  semblante. 

Habia  creido  mas  lejos  á  Estrella. 

Por  la  primera  vez  esta  se  habia  oido  llamar  hija  por  el  obispo^ 
aunque  creia  que  era  su  padre. 

La  situación  era  desesperada. 

El  obispo  se  habia  sobrecogido. 

— ^Dios  es  justo  y  Dios  es  vengador,  dijo  Estrella.  Dios  ha  voi- 
gado  á  la  desdichada  hija  del  conde  de  Fuentes:  Dios  me  ha  venga- 
do á  mí:  Dios  continuará  sus  venganzas. 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO, 


BN  QUB   81  VB   QUE   0IL  DE   AMPÜERO   SIGUE   REPRESENTANDO  SU  DOBLfe 

PAPEL   INFAME. 


I. 


Era  una  fría  j  nebulosa  noche  del  mes  de  noviembre. 

El  campo  del  prior  de  San  Juan,  puesto  sobre  Toledo  en  la  vega 
por  la  parte  en  que  el  Tajo  no  rodea  á  la  ciudad,  estaba  completa- 
mente oscuro. 

Entre  aquella  oscuridad  velaban  las  guardias,  siempre  atentas, 
porque  era  muy  común  que  los  sitiados  saliesen  en  la  oscuridad  á 
dar  sobre  ellos,  creyéndolos  descuidados. 

Por  la  parte  de  San  Lázaro,  la  guardia  que  allí  estaba  sintió  rui- 
do de  pisadas  de  caballos  que  se  acercaban,  j  muy  pronto  se  oyó 
un  ronco  grito  de: 

— ^¿Quién  vá? 

— ^Amigos,  contestó  una  voz  firme. 

— ¿^  ^^^  quieren  los  amigos?  respondió  el  de  la  guardia. 

—Hablar  con  vuestro  capitán. 

11. 

Poco  después  se  vio  á  la  opaca  luz  de  una  linterna  adelantarse 
dos  Hombres,  que  llegaron  basta  donde  estaban  los  ginetes. 
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Venian  estos  armados  á  la  ligera,  y  echados  sobre  la  cabeza  los 
capuces  de  sus  tabardos. 

Los  caballos  eran  fuertes,  pero  parecían  muy  fatigados. 

Arrojaban  un  chorro  de  sudor  por  cada  pelo  como  si  hubiesen 
acabado  de  hacer  una  larguísima  carrera. 

Antes  de  que  pudiese  hablar  el  capitán  de  la  guardia,  uno  de  los 
ginetes  le  dijo  con  voz  ronca  dándole  un  papel: 

— Leed  y  obedeced. 

— Alumbradme,  dijo  el  capitán  al  soldado  que  tenia  la  linterna. 

Este  la  levantó,  y  á  su  luz  el  capitán  leyó  lo  siguiente: 

«Nos  el  presidente  y  señor  del  consejo  real,  mandamos  á  todos  j 
cualesquiera  mayores  ó  menores  de  estos  reinos,  justicias  6  capita- 
nes de  gente  de  guerra,  obedezcan  sin  réplica  y  sin  pretender  sa- 
ber quién  sea,  á  la  persona  que  les  presente  este  documento,  siquie- 
ra esté  encubieta  y  acompañada  de  una  ó  mas  personas. 

De  Valladolid  á  1.*  de  noviembre  de  1521. — M  arzobispo  de 
Granada^  etc.> 

Seguian  los  nombres  de  los  otros  consejeros,  y  el  gran  sello  de  la 
cancillería  acababa  de  autorizar  este  papel. 

m. 

— Todo  esto  está  muy  bien,  dijo  el  capitán:  yo  acato  y  reve- 
rencio este  mandato;  pero  yo  no  soy  el  capitán  de  la  gente  de  guer- 
ra, á  la  cual  habéis  llegado,  señores,  y  todo  lo  que  yo  puedo  liaoer 
es  llevaros  á  San  Lázaro,  donde  está  nuestro  general  el  señor  prior 
de  San  Juan. 

— Sea  eso  cuanto  antes,  dijo  con  la  voz  enérgica,  brava  é  im- 
perativa el  hombre  que  habia  hablado,  tomando  el  papel  que  le  de- 
volvia  el  capitán. 

•  * 

IV. 

San  Lázaro  ara  entonces  un  hospital  de  leprosos,  un  viejo  y  fuer- 
te edificio  gótico  en  cuyas  mejores  habitaciones  se  habia  aposenta- 
do el  prior. 
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Estaba  este  á  aquella  hora,  que  eran  las  ánimas,  con  el  mariscal 
Payo  de  Rivera  y  con  el  conde  de  Arcos  tratando  de  la  manera  de 
acometer  al  dia  siguiente  la  ciudad  tan  rudamente  que  pudiese  ser 
tomada. 

ün  escudero  anunció  al  capitán  de  la  guardia  de  la  parte  de  la 
ermita  del  Cristo  de  la  Luz. 

— Que  entre  al  momento,  dijo  el  prior,  que  creyó  que  el  capitán 
Tenia  á  anunciarle  que  se  sentía  movimiento  en  la  ciudad. 

Seguidamente  el  capitán  entró,  pero  no  solo. 

Le  acompañaban  dos  hombres  armados,  cubiertos  con  tabardos, 
echados  los  capuces  sobre  las  cabezas  y  cubiertos  los  semblantes  con 
antifaces. 

Los  tres  generales  se  levantaron  vivamente,  no  sabiendo  á  qué 
atribuir  aquello  y  temiendo  no  se  tratase  de  una  traición. 

El  uno  de  aquellos  hombres,  tieso,  rígido,  casi  nos  atreveríamo 
á  decir  que  fatídico,  adelantó,  y  sin  descubrirse  entregó  al  prior  de 
San  Juan  el  decreto  del  consejo. 

El  prior  le  leyó  con  estrañeza. 

— ¡Obedeced!  dijo  con  voz  siempre  ronca  y  concentrada  el  en- 
cubierto: obedeced  si  no  queréis  que  se  os  tenga  por  deskal. 

— ¡Vive  Dios!  esclamó  el  prior. 

— ¡Obedeced!  repitió  el  encubierto. 

Habia  en  su  voz  algo  que  imponia  respeto  y  aun  miedo. 

— ^¿Qué  os  parece  de  esto?  dijo  el  prior  dirigiéndose  á  los  dos  ge- 
nerales. 

Y  leyó  el  decreto. 

— Solo  falta  saber,  dijo  el  mariscal  Payo  de  Rivera,  si  ese  de- 
creto es  legítimo. 

— ^De  todo  punto,  señores,  contestó  el  prior :  estas  firmas  son  de 
los  señores  del  consejo  real :  las  conozco  bien :  y  este  el  sello  de  la 
chancillería. 

— Pues  obedezcamos,  dijo  el  mariscal.    . 

— El  santo  y  la  seña,  dijo  el  encubierto  siempre  con  la  voz  im- 
perativa. 

— ^San  Silvestre  y  lealtad,  contestó  no  sin  contrariedad  el  prior • 

Y  luego  añadió: 
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— ^Pero  puesto  que  sois  un  leal  servidor  del  rej... 

— Lealísimo,  el  mas  leal  de  sus  vajsallos,  contestó  el  incógnito. 

— Pues  bien:  decidnos  qué  intentáis. 

— Entrar  en  Toledo. 

—¿Solo? 

— Con  este  que  me  acompaña. 

— ^¿Y  con  qué  objeto? 

. — Ya  he  hecho  bastante  en  contestaros  á  preguntas  que  no  me 
debíais  haber  hecho,  puesto  qug  se  os  manda  que  me  obedezcáis. 

— Perdonad,  dijo  el  prior. 

— ^Perdonado  estáis;  y  quedad  con  Dios,  señores,  que  estoy  per- 
diendo mi  tiempo. 

Y  sin  esperar  á  que  los  tres  caballeros  contestasen  á  su  saludo, 
salió,  seguido  de  su  acompañante,  tan  encubierto  comoél. 

V/ 

Recobraron  los  caballos  y  partieron  al  trote  en  derechura  de  la 
línea  que  por  aquella  parte  cruzaba  á  Toledo. 

La  primera  guardia  á  que  llegaron  los  detuvo. 

Pero  rindieron  el  santo  y  seña,  y  los  dejaron  pasar. 

Llegaron  á  otra  segunda  línea  mas  cercana  á  la  ciudad,  y  fueron 
de  nuevo  detenidos. 

Pasaron  también,  merced  al  santo  y  seña. 

Una  tercera  guardia,  ya  casi  á  tiro  de  arcabuz  de  los  muros,  los 
dejó  pasar  también. 

Nuestros  encubiertos,  dentro  ya  del  término  de  los  de  Toledo, 
llegaron  hasta  el  puente  de  San  Martin. 

El  comunero  que  estaba  en  la  torre  que  defiende  la  cabeza  del 
puente,  les  dio  el  alto. 

— Que  abran  cuanto  antes  la  puerta,  dijo  el  uno  de  los  dos  hom- 
bres, á  quien  no  hemos  oido  hablar  hasta  ahora. 

— ¿Quiénes  sois? 

— ¡Vive  Dios!  Yo  soy  Gil  de  Ampuero  el  de  Segovia,  contestó 
este,  que  él  era. 

— ^Pues  bien  venido  seáis,  si  sois  el  que  decís,  dijo  el  de  la  torre. 
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— ^Pronto  se  verá,  porque  en  la  guardia  habrá  alguno  que  me 
conozca. 

— Y  mas  de  cuatro. 

Poco  después  la  puerta  se  abrió,  y  Gil  de  Ampuero  fué  reco- 
nocido. 

— ¿Y  quién  es  ese  que  viene  con  vos?  le  preguntaron. 

— Gran  persona,  contestó  Gil  de  Ampuero;  pero  conviene  mucho 
que  no  se  le  conozca. 

— Sea  así  en  buen  hora,  dijo  el  capitán  de  la  guardia;  y  mejor 
si  venís  á  traemos  algo  bueno. 

— No  es  esta  hora  de  hablar,  amigo  Terradillas,  dijo  Gil  de  Am" 
puero.  Para  lo  que  venimos  ó  no,  ya  se  verá.  Conque  buenas  noches, 
y  hasta  mañana,  que  nos  urge  ver  á  doña  María  Pacheco. 

— ^EUa  se  alegrará  mucho  de  veros,  contestó  el  capitán.  Y  con 
Dios  id,  y  que  sea  para  bien. 

VI. 

Gil  de  Ampuero  y  el  incógnito  subieron  por  las  pendientes,  es- 
trechas y  torcidas  callejas  de  la  ciudad,  y  llegaron  á  Zocodover,  que 
estaba  hecho  un  campamento. 

Alrededor  de  hogueras  estaban  tendidos  acá  y  allá  hombres  ar- 
mados. 

— Atravesemos  por  este  estremo  la  plaza:  no  estoy  de  humor  de 
preguntas  ni  de  reápuestas,  dijo  el  otro. 

Salieron  de  Zocodover,  descendieron,  atravesaron  el  barrio  que 
separa  á  Zocodover  del  alcázar,  llegaron  á  él,  y  dándose  á  conocer 
Gil  de  Ampuero,  entraron  y  subieron  sus  anchas  escaleras. 

VII. 

Juana,  la  esposa  de  Gil  de  Ampuero,  continuaba,  no  ya  al  ser- 
vicio de  la  reina  que  como  sabemos  hacia  ya  mucho  tiempo  estaba 
en  poder  de  los  realistas  en  Tordesillas,  sino  al  de  doña  María  Pa- 
checo. 

Cuando  avisaron  á  Juana  la  llegada  de  su  marido,  acudió  desa- 
lada con  su  pequeño  hijo  en  los  brazos. 
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— ¡Ahí  ¡Por  fin!  esclamó  abrazando  á  su  marido  y  teniendo  den- 
tro del  abrazo  á  su  hijo.  Yo  creia  que  no  iba  á  volver  á  verte. 

— Recoge  todo  lo  que  tuvieres ,  Juana ,  y  manda  á  buscar  una 
litera  donde  quepan  dos  personas,  porque  nos  vamos. 

— ^¿Que  nos  vamos? 

— Sí:  á  esto  se  lo  lleva  el  diablo. 

— ^¿Y  quién  es  ese  que  vielie  contigo? 

— ^No  te  importa :  mientras  este  caballero  habla .  con  doña  María 
Pacheco,  es  necesario  que  nosotros  hablemos  sin  que  lo  sienta  la 
tierra  con  doña  Estrella. 

— ^No  te  entiendo. 

— ^Pronta  me  entenderás.  Ahora ,  llévanos  á  la  cámara  de  doña 
María,  y  dila  que  yo  he  llegado  con  un  grande  amigo  suyo  que  ne- 
cesita hablarla  á  solas. 

Juana,  estremecida  toda  por  un  sombrío  presentimiento,  echó  á 
andar. 

Veia  en  su  marido  algo  singular,  algo  estraño,  algo  terrible. 

El  incógnito  le  parecía  un  hombre  de  muy  mal  agüero. 

VIH. 

Llegaron  al  fin  á  la  puerta  de  la  cámara  de  doña  María,  dentro 
de  la  tiual  se  oia  hablar  á  algunas  personas. 

Doña  María  estaba  en  consejo  con  los  capitanes  de  la  comunidad 
de  Toledo. 

Juana  entró,  se  acercó  á  doña  María  y  la  dijo  algunas  palabras 
al  oido. 

Doña  María  se  levantó,  y  dijo  á  los  capitanes  que  la  rodeaban: 

—Perdonad,  señores,  pero  es  ya  tarde:  hemos  concertado  todo  lo 
que  teníamos  que  concertar,  y  os  ruego  os  retiréis.  Vigilad  mucho: 
ya  sabéis  que  el  enemigo  que  nos  cerca  es  astuto,  y  nos  teme  y  se 
vale  de  la  traición:  que  se  haga  justicia  n^afiana  por  la  mañana  en 
esos  tres  á  quienes  se  ha  sorprendido  en  traición. 

Los  capitanes  de  la  comunidad  allí  presentes,  que  eran  seis,  se 
retiraron  saludando  respetuosamente  á  doña  María ,  en  la  cual  no 
veian  á  una  dama,  sino  á  un  general  valiente  y  decidido. 
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Cuando  hubieron  salido  por  una  puerta  distinta  de  aquella  don- 
de esperaban  Gil  de  Ampuero  y  el  incógnito,  doña  María  fué  en  bus- 
ca de  estos. 

— ¡Ahí  ¿dónde  habéis  estado  tos,  Ampuero?  dijo  doña  María. 

— Con  el  señor  obispo,  respondió  Ampuero. 

— ^¿Y  el  obispo?  preguntó,  con  ansia  doña  María. 

— ^Héme  aquí,  señora,  contestó  el  encubierto  entrando  en  la  cá- 
mara. 

— ¡Ah,  don  Antonio!  esclamó  doña  María:  el  cielo  os  trae. 

— ó  él  infierno,  señora;  no  estoy  muy  seguro  de  ello,  dijo  don 
Antonio  de  Acuña. 

Y  entró  en  la  cámara. 
Ampuero  se  retiró  con  su  mujer. 

Para  apreciar  bien  la  escena  que  tuvo  lugar  entre  doña  María 
Pacheco  y  el  obispo  de  Zamora,  es  necesario  que  sigamos  á  Gil  de 
Ampuero  y  á  su  mujer,  y  que  los  oigamos. 

IX. 

Llevó  Juana,  siempre  con  su  hijo  en  los  brazos,  á  Ampuero  al 
aposento  que  ella  tenia  en  el  alcázar,  y  cuyas  ventanas  correspon- 
dian  á  la  puerta  del  castillo  de  San  Cervantes. 

— ¿Podemos  ser  escuchados?  dijo  Ampuero. 

— ^No ,  contestó  poniéndose  pálida  Juana ,  porque  la  pregunta  de 
su  marido  la  habia  hecho  una  impresión  muy  triste.  Pero  ¿qué  te- 
nemos que  hablar  nosotros  que  no  puedan  oir? 

—Estamos  en  el  momento  de  hacer  nuestra  fortuna. 

— ¿Nuestra  fortuna? 

— Sí,  dijo  Ampuero:  dejaremos  en  Castilla  nuestros  bienes;  pero 
¿qué  importa?  Mira. 

Y  Gil  sacó  un  saquillo  de  seda  de  su  pecho,  le  abrió,  metió  la 
mano,  y  la  sacó  llena  de  piedras  preciosas. 

— ¡Un  tesoro!  esclamó  Juana. 

— Sí:  el  obispo  de  Zamora  ha  visto  que  ya  es  imposible  soste- 
nerse mas,  que  todo  cuanto  se  haga  será  inútil,  que  hay  que  huir, 
porque  el  emperador  podrá  perdonar  á  todo  el  muhdo,  pero  nunca  al 


I 
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obispo.  Don  Antonio  piensa  meterse  en  Francia,  pero  no  pobre  y 
atenido  á  lo  que  qniera  darle  el  rey  Francisco :  así  es  que  nos  He- 
mos llevado  un  mes  echándonos  sobre  villas  mal  defendidas,  sa- 
queándolas, apoderándonos  de  todo,  hasta  de  las  alhajas  de  las  igle- 
sias. ¿Ves  estos  diamantes,  estos  rubíes,  estas  esmeraldas?  Pues 
han  estado  en  custodias,  en  coronas  de  vírgenes,  en  cálices,  en  re- 
licarios. 

— ¡Gil!  esclamó  aterrada  Juana. 

— ¿Acaso  tiene  desde  hace  mucho  tiempo  el  diablo  necesidad  de 
que  yo  haga  mas  para  tenerme  suyo? 

— ¡Oh!  ¡Gil!  ¡Gil!  ¡Tú  acabarás  mal,  muy  mal!  esclamó  Juana 
en  el  colmo  de  la  desesperación.  Tú  no  te  acuerdas  de  que  tienes 
un  hijo. 

— Pues  porque  tengo  un  hijo,  porque  te  tengo  á  tí,  me  he  acor- 
dado de  que  es  necesario  que  no  seáis  pobres. 

— ¡Riquezas  de  maldición! 

— Pero  siempre  riquezas:  la  maldición  de  las  maldiciones  es  ser 
pobre.  Pero  no  es  esto  todo. 

— ¡Aún  mas! 

— Oye:  esto  que  ves,  y  que  vale  muchos  miles  de  doblones,  no 
es  nada  en  comparación  de  lo  que  tiene  el  obispo  de  Zamora,  de  lo 
que  tienen  sus  clérigos. 

— ¡Qué!  ¿Aún  tiene  clérigos  el  obispo? 

— Aún  le  quedan  unos  cincuenta:  los  demás,  hija  mia,han 
muerto  de  mala  muerte,  particularmente  Alcidhipos.  En  la  iglesia 
de  Esquivias,  cuando  se  retiraba  con  un  riquísimo  copón  que  habia 
tomado  rompiendo  las  puertas  del  sagrario,  resbaló  al  bajar  las  gra- 
das del  presbiterio,  cayó  de  espaldas,  dio  con  la  cabeza  en  la  grada 
del  altar,  y  con  tal  violencia,  que  los  sesos  se  derramaron  por  el 

suelo. 

« 

— ¡La  maldición  de  Dios! 

— No:  un  mal  paso  que  para  mí  fué  muy  bueno,  porque  me  apo- 
deré del  copón. 

— ¡Oh,  Dios  mió! 

— ^Ubicumque  y  Belerofonte,  el  uno  ha  sido  degollado  por  los  al- 
caldes de  Valladolid,  le  cogieron  borracho,  el  otro  murió  de  una  lan- 
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zada  cuando  entramos  en  Esquí viaa.  ¡La  fin  del  mando,  hija  mía, 
la  £n  del  mundo!  Al  obispo  no  le  quedan  ya  mas  que  sacristanes, 
pertigueros,  niños  de  coro,  campaneros...  la  gente  menuda  en  fin 
de  la  catedral,  pero  todos  ricos,  cargados  de  dinero,  de  alhajas  y  de 
oro  en  barras  del  de  los  vasos  de  iglesia  fundidos.  En  Esquivias  se 
ha  quedado  esa  gente,  que  no  por  ser  menuda  deja  de  ser  brava: 
ella  guarda  no  solo  lo  suyo,  sino  mas  de  cuarenta  acémilas  carga- 
das de  oro,  que  son  del  obispo.  Pues  bien,  Juana,  todo  eso  será 
nuestro. 

— ¡Nuestro!  esclamó  Juana,  cuya  palidez  era  ya  la  de  un  ca- 
dáver. 

— Sí:  aún  no  he  acabado.  ¿Qué  te  parece  de  haber  entrado  nos- 
otros en  Toledo,  estando  cercado  á  la  redonda? 

— ^No  sé  cómo  puede  ser  eso. 

— Hemos  traido  una  orden  del  consejo  real. 

— ^¿Del  consejo  real? 

—Sí. 

— ^Y  quién  se  la  ha  dado  al  obispo? 

— Ronquillo  me  la  ha  dado  á  mí. 

— ¡Ah!  ¡Ronquillo!  ¡Maldito  sea!  ¡él  te  ha  perdido! 

— Él  me  ha  ganado. 

— ^Me  da  el  corazón  una  gran  desventura. 

— ^Nosotros  seremos  una  gran  cosa  en  Castilla,  yo  te  lo  aseguro: 
Ronquillo  me  ha  prometido,  bajo  juramento,  que  él  hará  de  manera 
que  no  solamente  se  me  perdone  cuanto  antes,  para  que  cuanto  an- 
tes pueda  volver  de  Francia,  sino  que  hará  que  el  emperador  me 
baga  mucho  hombre. 

— Pero  yo  no  te  entiendo,  Gil,  yo  no  te  entiendo,  dijo  Juana 
cada  vez  mas  aterrada. 

— Oye:  hace  ya  mas  de  un  mef?,  el  obispo  me  dijo: — ^Ampuero,  ya 
ves  lo  que  sucede:  la  suerte  nos  ha  vuelto  las  espaldas:  el  ajusticia- 
miento de  Padilla  y  de  los  otros  ha  aterrado  á  todo  el  mundo,  y  to- 
dos, para  que  no  les  corten  la  cabeza,  la  meten  bajo  el  yugo :  ya  es 
imposible  sostenerse :  mis  clérigos  disminuyen  como  si  les  hubieso 
entrado  la  peste:  los  mas  bravos  han  perecido,  los  otros  están  como 
aturdidos.  Es  cierto  que  pelean  bien,  pero  se  les  conoce  que  no  pien- 
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san  en  otra  cosa  que  en  el  agujero  por  donde  puedan  salir  de  Es* 
paña:  á  mí  me  sucede  lo  mismo,  yo  te  lo  confieso;  pero  no  quiero 
irme  con  las  manos  vacías.  Vamos  á  buscar  por  esas  villas  algon  di- 
nero: vivamos,  que  después  Dios  dirá:  tal  vez  no  tarde  el  dia  en  que 
podamos  volver  á  pelear  por  la  libertad  de  Castilla. 

Y  desde  el  punto  en  que  esto  me  dijo  el  obispo,  empezamos  á  sa- 
quear villas,  con  'el  protesto  de  sacar  dinero  para  la  comunidad  ea 
unas  partes,  y  en  otras  con^el  de  castigar  traiciones. 

Hace  quince  dias,  el  obispo  me  dijo: 

— ^Ya  tengo  riquezas  bastantes  para  poder  vivir  como  conviene 
á  mi  gerarquía;  pero  me  falta  lo  principal. 

— ¿Y  qué,  señor? 

— Mi  bija. 

Era  la  primer  vez  que  el  obispo  me  hacia  esta  confianza. 

—¿Y  no  os  hace  falta  algo  mas?  le  pregunté. 

— Sí,  me  contestó,  al  parecer  con  tral)ajo:  me  falta  también  su 
madre...  su  madre,  ala  que  no  be  podido  olvidar...  ¿Qué  importa?... 
Sí...  yo  estoy  maldito...  una  maldición  mas  ó  menos...  yo  no  que- 
ría ser  clérigo...  me  hicieron  clérigo  á  la  fuerza...  la  culpa  no 
es  mia. .. 

Y  daba  miedo ,  Juana ,  daba  miedo  el  ver  el  semblante  de  don 
Antonio  de  Acuña:  parecia  el  de  un  condenado. 

— Condenado,  sí,  eso  es:  él  y  tú  y  yo...  y  doña  María...  todos 
nosotros  y  los  otros  estamos  malditos. 

— ¡Bah!  Tú  dices  eso  ahora  porque  tienes  miedo;'  pero  pronto  no 
lo  dirás...  Dios  no  se  mete  en  estas  cosas...  ¡Dios!..  ¡Y  Dios  deja 
que  Castilla  sucumba! ... 

—¡Gil! 

— Escucha,  y  no  me  prediques  como  uii  fraile  francisco...  Sobre 
todo,  eres  mi  mujer,  me  amas,  y  tú  haces  lo  que  yo  quiero  que 
hag^. 

— ¡Dios  mió! 

— Doña  Estrella  estaba  en  Toledo,  continuó  Gil:  no  parece  sino 
que  doña  María  Pacheco  la  tiene  en  rehenes  para  que  no  la  falte  é 
obispo:  este  ha  escrito  muchas  veces  al  capitán  Armidoro  para  que 
vaya  á  reunirse  á  él  con  su  hija,  y  doña  Catalina  le  ha  respondí- 
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do: — Mi  hija  está  loca:  las  comunidades  sucumben^  j  jo  no  me 
puedo  apartar  de  mi  hija  ni  de  Toledo. 

— ¡Ijoca!  ¡sil  ¡loca!  esclamó  con  una  profunda  conmiseración 
Jaana.  Parece  que  todo  lo  que  es  del  obispo  perece. 

— ^Pero  él  no  quiere  que  perezca;  por  lo  mismo  me  dijo:  Ampue- 
ro,  tú  eres  el  mismo  diablo:  es  menester  que  hagas  de  manera  que 
yo  saque  de  Toledo  á  mi  hija. 

La  cosa  no'  era  muy  fácil:  Toledo  estaba  cercado  á  la  redonda. 

Por  otra  parte,  el  alcalde  Ronquillo  me  enviaba  uno  y  otro  emisa- 
rio secreto  que  me  decia: 

— El  alcalde  dice  que  mientras  ande  suelto  por  el  mundo  ese 
demonio  de  don  Antonio  de  Acuña^  no  se  puede  fiar  en  nada,  por- 
que él  solo  vale  mas  que  todos  los  comuneros  vencidos.  Es  necesa- 
rio entregar  al  obispo. 

Esto  no  era  fácil  tampoco. 

Al  obispo  no  se  le  entrega  sin  peligro  de  ser  hecho  pedazos. 

— ^Tú  te  perderás,  Gil,  y  nos. perderás  á  todos,  dijo  llorando 
Juana. 

— Acabarás  por  hacerme  perder  la  paciencia,  esclamó  ya  un 
tanto  irritado  Gil.  Escucha  y  haz  lo  que  te  digo. 

Un  dia  el  alcalde  me  envió  un  correo  que  me  dijo: 

— Su  señoría  os  espera  en  el  campo. 

Era  de  noche. 

Yo  salí  inmediatamente  siguiendo  al  hombre  que  me  había  en- 
viado Ronquillo. 

Encontré  á  este  en  una  ermita. 

Yo  creí  que  venia  á  procurar  por  sí  mismo  conmigo  que  yo  me- 
tiese en  una  trampa  al  obispo  y  se  lo  entregase. 

Pero  no  era  esto. 

-—Tengo  miedo,  me  dijo  el  alcalde  en  cuanto  me  vio. 

— ¿Miedo  vos?  esclamó  asombrado.  ¿Vos  que  no  teméis  al  mismo 
diablo,  tenéis  miedo? 

— Sí,  me  contestó:  los  espías  que  mantengo  en  Toledo  me  avi- 
san de  que  el  capitán  Armidoro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  doña  Ca- 
talina de  Silva  piensa  en  fugarse  á  P(«ugal  viéndolo  todo  perdido, 
y  llevarse  á  su  hija.  Yo  he  atizado  á  los  del  consejo  para  que  se 
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cerque  estrechamente  á  Toledo;  pero  el  capitán  Armídoro,  esa  mu- 
jer que  no  se  sabe  de  dónde  ha  sacado  el  yalor  y  la  fuerza,  es  muy 
capaz  de  romper  con  su  compañía  por  en  medio  de  los  sitiados  y  lle- 
yarse  á  Estrella.  Es  necesario  que  de  Estrella  nos  apoderemos. 

De  manera  que  ya  eran  dos  los  que  de  doña  Estrella  querían 
apoderarse:  el  padre  y  el  amante. 

Esto  lii20  que  á  mí  se  me  ocurriese  una  idea. 

— ^¿Y  qué  idea  fué  esa?  dijo  temblando  Juana. 

— ^La  idea  de  un  doble  juego. 

Oye,  y  admírate  de  mi  sagacidad. 

Yo  dije  á  Ronquillo: 

— Para  sacar  á  doña  Estrella  de  Toledo  es  necesario  valerse  de 
su  padre. 

— ^¿Y  quién  es  su  padre?  me  preguntó. 

Y  me  miraba  con  los  ojos  desencajados. 

— El  obispo  de  Zamora,  respondí  yo. 

Yo  no  lo  sabia;  pero  hace  algunos  días,  el  obispo,  que  ya  no 
está  muy  en  su  ser,  me  lo  reveló. 

Vi  que  Ronquillo  temblaba  de  los  pies  á  la  cabeza,  que  se  ponía 
pálido  como  un  muerto,  ó  mas  aún,  porque  se  ponía  verde. 

— ¡Su  padre!  ¡su  padre!  dijo  con  la  voz  trémula  y  ronca.  ¿Será 
verdad  que  es  su  padre  y  que  yo... 

— ^¿Y  qué?  dijo  anhelante  Juana. 

— >E1  alcalde  no  dijo  mas,  contestó  Ampuero. 

— ^¿Serán  hermanos  doña  Estrella  y  Ronquillo?  esclamó  Juana 
con  un  acento  supremo. 

— ^¿Y  qué  nos  importa?  dijo  Ampuero.  La  cuei^tion  es  nuestro 
negocio. 

Yo  dije  al  alcalde: 

— ^Procuradme  una  orden  del  consejo  real  para  que  se  obedezca 
y  se  respete  por  las  justicias  y  por  los  capitanes  de  gente  de  guerra 
á  la  persona  que  Heve  la  tal  orden,  aunque  vaya  encubierta. 

— ^¿Y  para  qué  esa  orden?  dijo  Ronquillo. 

— ^El  obispo  desea  apoderarse  de  su  hija  y  de  doña  Catalina  de 
Silva:  para  esto  es  necesario^ue  el  obispo  pueda  entrar  y  salir  li- 
bremente en  Toledo. 
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— Tendrás  esa  orden,  me  dijo  Ronquillo;  pero  con  la  condición 
de  que  me  entregarás  el  obispo  de  Zamora,  y  por  tanto  doña  Es- 
trella. 

— ^Y  qué  ganaré  jo  en  esto? 

—Todo. 

— Mas  claro. . . 
i        — Por  el  momento  tendrás  que  salir  de  España;  pero  yo  os  juró 
I  por  mi  alma  alcanzaros  al  poco  tiempo  no  solo  perdón,  sino  recom- 
:  pensa:  yo  os  juro  haceros  mucho  hombre,  poneras  muy  alto  en  Cas- 
}  tilla. 

— ¡Gil!  ¡Gil!  Mira  que  se  pone  muy  alto  á  los  que  se  ahorca. 

— ¡Ah!  ¡no!  El  alcalde  me  pondrá  sobre  su  cabeza  si  yo  le  en- 
trego doña  Estrella. 

La  mirada  de  Juana  se  estravié. 

Á  cada  momento  le  parecia  mas  horrible  lo  que  le  decia  su  ma- 
rido. 

— ^Yo  dije  á  Ronquillo:  Enviadme  una  carta  en  que  me  propon- 
gáis mi  perdón  si  yo  entro  en  Toledo  y  mato  á  doña  María  Pa- 
checo. 

— La  tendrás,  me  dijo  el  alcalde. 

En  efecto,  tres  dias  después  recibí  por  un  correo  una  carta  en 
que  se  me  ofrecía  mi  perdón  si  entraba  en  Toledo  y  mataba  á  doña 
María  Pacheco. 

Yo  llevó  aquella  carta  al  obispo. 

— ¡Miserables!  ¡traidores!  esclamó.  Yo  he  intentado  otra  vez  ani- 
mar á  esa  noble  señora;  pero  cuando  os  proponen  esto,  os  procura- 
rán sin  duda,  si  consentís,  los  medios  de  entrar  en  Toledo,  que  está 
cercada. 

— ^Pues  aprovechemos  la  ocasión,  dije  yo. 

— ¿Y  qué  ocasión?  me  preguntó  con  asombro  el  obispo. 

—La  ocasión  de  que  vos  entréis  encubierto  en  Toledo  y  os  po- 
dáis apoderar  de  vuestra  hija. 

En  fin,  y  para  abreviar,  que  tenemos  que  hacer  mucho,  con  un 
decreto  de  la  junta  real  hemos  entrado  en  Toledo,  sin  que  los  cerca- 
dores nos  conozcan,  y  sin  que  los  de  Toledo,  que  le  han  visto  encu- 
bierto, hayan  conocido  al  obispo. 
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— ^Pero  ¿te  han  conocido  á  tí? 

— Esto  era  necesario  para  que  nos  abriesen  las  puertas. 

— Tú  te  perderás  j  nos  perderás  á  todos. 

— ^Déjate  de  temores,  j  vamos  á  lo  que  importa.  ¿Dónde  está  doña 
Estrella? 

— En  el  alcázar. 

— ^¿Y  puedes  tú  llegar  hasta  ella? 

— Está  á  mi  cuidado. 

— ¡ Ah!  Pues  eff  necesario  que  la  rea  el  obispo. 

— La  verá. 

— ^¿Y  puede  ser  esto  sin  que  se  aperciba  doña  María  Pacheco? 

— Sí;  pero  mírate  en  ello. 

— ^Yo  me  miro  en  salvarme,  en  salvarte,  en  salvar  á  mi  hijo. 

— Si  por  fin  nos  viéramos  libres  fuera  de  España. . . 

— ^Nos  veremos. 

— Y  bien,  esclamó  Juana  con  una  desesperación  infinita:  una 
vez  empezado  un  camino  es  necesario  seguirle.  ¿Qué  quieres? 

— El  obispo  de  Zamora  viene  por  su  hija. 

—¿Y  bien? 

— ¿Tú  puedes  hacer  que  el  obispo  la  hable,  la  vea  sin  que  se 
aperciba  de  ello  doña  María? 

—Sí. 

— ^Y  doña  Catalina  Tellez,  ¿está  en  el  alcázar? 

—Sí. 

— ^¿Y  podrá  verla  el  obispo? 

— Indudablemente . 

— Pues  bien,  Juana,  recoge  todas  tus  alhajas,  todo  tu  dinero,  y 
está  pronta  para  marchar  con  nosotros  esta  misma  noche. 

— ¿Es  decir,  que  abandonamos  á  doña  María? 

— Ella  nos  ha  comprometido;  ella  ha  matado  al  sin  ventura  Juan 
de  Padilla ;  ella  ha  impedido  que  este  se  preste  á  los  buenos  acuer- 
dos que  podrían  haberse  tomado  con  el  emperador,  cuando  el  empe- 
rador tuvo  miedo  después  de  la  toma  de  Torrelobaton  j  de  nuestes 
sucesivas  victorias:  la  ciega  la  ambición,  Juana;  j  mientras  viva, 
mientras  haya  quien  la  escuche,  quien  la  siga,  quien  combata  con 
ella,  no  se  acabará  la  guerra. 
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— Sostenerla  es  imposible,  contestó  Juana:  se  nos  desertan  á 
cientos  los  comuneros,  nos  faltan  víveres,  nos  falta  dinero,  nos  fal- 
ta todo :  no  se  defienden  á  la  desesperada  mas  que  los  que  tienen 
miedo  de  no  ser  perdonados,  como  el  Bonetero  y  todos  los  suyos,  y 
otros. 

— Salvémonos  nosotros,  Juana,  dijo  Ampuero,  y  los  demás  que 
salgan  por  donde  pudieren.  Pero  no  perdamos  tiempo:  vamos  los  dos 
á  advertir  á  doña  Catalina  para  que  esté  preparada  á  recibir  al 
obispo. 

— ^Vamos  pues,  contestó  Juana. 

Y  poniendo  su  hijo  en  la  cuna,  le  besó  con  cariño  y  con  dolor 
ea  la  boca. 

Las  lágrimas  de  la  pobre  madre  regaron  el  semblante  del  ino- 
cente. 

Después,  con  una  lámpara  en  la  mano,  salió  y  guió  á  su  mari- 
do por  un  laberinto  de  corredores  y  galerías  basta  el  aposento  de 
doña  Catalina  Tellez. 


CAPITULO  II. 


DB  CÓMO  LOS  N0BLB8  T  LOS  ALTIVOS  PÜEDBN  CONYERTIRSB  BN  T]tAn)0BB8 

BN  LAS  SITUACIONES  SUPREMAS. 


I. 


Doña  María  Pacheco  sintió  alegría  y  temor  á  un  tiempo  al  ver 
de  improviso  en  Toledo  á  don  Antonio  de  Acuña, 

Era  un  campeón  inestimable. 

Un  general  á  cuyo  solo  nombre  temblaban  los  imperiales. 

Se  sabia  cuánto  podia  hacer  aún  el  obispo  de  Zamora  con  los 
clérigos  que  le  quedaban. 

Alegróse  pues  de  verle  en  Toledo  doña  María,  pero  como  hemos 
dicho,  se  apoderó  al  par  de  ella  un  temor  instintivo  de  que  no  podia 
darse  cuenta. 

El  severo  semblante  del  obispo  era  entonces  el  de  una  fiera  im- 
paciente por  tener  una  presa  que  devorar. 

n. 

— ¡Á  qué  tiempo  sois  venido,  don  Antonio!  esclamó  doña  Haría 
arrojándose  en  sus  brazos :  ¡á  qué  tiempo  sois  venido  á  encontrar 
á  esta  pobre  y  desesperada  viuda! 

Y  rompió  á  llorar. 
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— ^Lloremos,  lloremos,  mi  buena,  mi  valiente,  mi  noble  hija,  es- 
clamó el  obispo  retirándose  un  tanto  para  examinarla  el  bello  j  de- 
solado semblante  y  á  la  par  fiero:  lloremos,  pero  lágrimas  de  san- 
gre ,  amiga  mia,  lágrimas  de  sangre  por  la  desventura  de  Castilla. 

El  obispo  no  lloraba. 

El  llanto  no  podia  subir  á  sus  ojos. 

Pero  se  le  sentía  hervir  en  su  pecho. 

— Si  no  sobreviene  la  noche,  hubiéramos  sido  hoy  entrados  y 
vencidos,  dijo  doña  María. 

Y  separándose  bruscamente  del  obispo,  fué  á  un  cofre  que  habia 
en  la  cámara,  le  abrió  y  le  dijo: 

— ^Hé  ahí  á  mano  mi  disfraz  para  escapar  en  medio  del  tumulto 
de  la  entrada  de  nuestros  enemigos. 

Y  levantó  una  falda  roja. 

— ¡Un  manteo  de  aldeana!  esclamó  don  Antonio. 

— Y  un  pequeño  traje  de  villano  para  mi  hijo,  añadió  doña 
María. 

— ^¿Es  decir. . . 

— Que  estos  cobardes  tiemblan,  que  han  defendido  mal  los  mu- 
ros, que  maltratando  desde  el  cercano  monte  la  puerta,  las  torres  y 
el  puente  de  San  Martin,  han  estado  á  punto  de  entrársenos  dentro; 
pero  vos  habéis  venido,  don  Antonio,  y  me  aliento.  ¿Donde  }iabeis 
dejado  vuestros  bravos  clérigos?  ¿han  venido  con  vos? 

— ^No:  los  he  dejado  por  escuadrillas  de  á  diez  hombres,  en  el  ca- 
mino desde  Toledo  á  Esquivias. 

— ^¿Cuántos  son? 

— Ciento. 

— ¡Ciento  no  mas!  ¿Á  eso  se  reduce  vuestro  ejército? 

— ¡Qué  queréis!  los  hombres  son  así.  Cuando  se  desalientan  vuel- 
ven la  espalda  á  aquello  por  lo  cual  han  jurado  morir  combatiendo: 
muchos  de  ellos  han  sucumbido  como  buenos,  ya  en  batalla,  ya  pri- 
sioneros y  degollados  por  nuestros  enemigos,  pero  gran  número  me 
han  hecho  traición  huyendo. 

— Yo  creia  que  habíais  llegado  hasta  aquí  abriéndoos  paso  á 
lanzadas. 

— ¡Quisiéralo  Dios!  Pero  si  eso  hubiera  sido,  hubierais  oido  el  tu- 
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multo:  lie  entrado  encubierto  como  un  ladrón,  doña  María,  yaliéndo- 
me  de  la  astucia  y  del  engaño.  | 

Doña  María  no  preguntó  acerca  de  esto:  estaba  en  esa  situación 
en  que  nuestras  ideas  se  borran ,  en  que  parecemos  desatentados  y 
vamos  &  un  lugar  sin  objeto,  y  nos  volvemos  á  otro;  en  una  palabra, 
aturdidos,  desconcertados,  locos. 

III. 

Sin  embargo,  brillaba  en  sus  ojos  un  fuego  escesivo,  terrible;  tma 
chispa  inquieta,  penetrante,  viva,  amenazadora,  que  relampagueaba, 
que  amenazaba,  que  á  veces  se  volvia  airada  hacia  el  cielo. 

— ¡Oh!  esclamó  de  improviso  volviéndose  á  Acuña.  Peguemos 
fuego  á  Toledo,  á  este  ilustre  y  antiguo  Toledo  que  mancilla  sus  ha- 
zañas, que  se  olyida  de  que  el  bravo  y  generoso  Juan  de  Padilla  ha 
tenido  en  él  su  cuna  y  que  le  han  degollado.  ¡Oh!  ¡mi  amor  y  mi  es- 
peranza muertos!  ¡la  mano  infame  del  verdugo  ensangrentada  en  la 
garganta  generosa  que  tantas  veces  ha  lanzado  el  grito  de  guerra  y 

de  libertad  por  Castilla!  ¡Oh!  Si  todos  hubieran  sido  tomo  él ¡oh! 

si  todos  hubieran  sido  pródigos  como  él  de  su  sangre ¡oh!  si  to- 
dos hubiesen  preferido  ser  sus  compañeros  de  patíbulo  y  de  gloria, 
en  vez  de  inclinar  cobardes  y  aterrados  la  cerviz  al  yugo  horrendo, 
ó  de  haberse  vendido  al  oro  'y  á  los  honores  que  les  daban  los  escla- 
vos sumisos  al  tirano ¡Ah,  don  Antonio,  don  Antonio!  ¡es  poco 

Toledo,  es  poco  Castilla!  El  mundo  entero  incendiaria  yo  y  le  veria 
hacerse  pedazos  sonriendo.  Don  Antonio,  los  pueblos  que  no  sabea 
morir  por  la  libertad,  no  merecen  otra  cosa  que  el  desprecio;  y  cuan- 
do han  vendido,  cuando  han  abandonado  á  héroes,  el  esterminio. 

Y  la  voz  de  doña  María  rugía  y  temblaba. 

El  obispo  la  miraba  profundamente. 

Seguia  con  una  mirada  concentrada  los  movimientos  de  aquella 
pasión  palpitante,  terrible,  inmensa. 

Veia  revolverse  irritado,  desesperado,  delirante  por  su  impoten- 
cia, un  espíritu  poderoso,  indomable,  terrible. 
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IV. 

— Sí,  continuó  doña  María:  castiguemos  á  esta  ciudad  deshonra- 
da, á  esta  ciudad,  á  esta  ciudad  que  se  humilla  cobarde,  á  esta  ciudad 
que  cuando  mañana  sea  de  nuevo  combatida,  abrirá  sus  puertas  al 
enemigo  é  irá  á  arrojarse  hambrienta  y  aturdida  delante  del  caballo 
del  prior  de  San  Juan,  de  ese  miserable  traidor  que  ha  ajustado  la 
cuenta  por  los  dedos,  y  ha  encontrado  que  el  emperador  podia  pa- 
garle mejor  que  la  patria.  ¡Oh!  ¡sí!  Oid,  oid:  salid  como  habéis  en- 
trado, ¿entendéis?  recoged  vuestras  lanzas,  acometed  por  fuera  al 
prior,  al  inariscal:  ellos  no  aguardan  que  Toledo  sea  socorrida.  Si 

en  medio  de  la  noche  tocáramos  un  rebato si  los  rompiéramos,  tal 

vez  aún  habría  esperanza,  tal  vez  algunas  ciudades  se  embravece- 
rían con  nuestro  ejemplo,  tal  vez  si  una  vez  vencidos  no  los  dejába- 
mos reposar  ni  un  solo  momento,  se  consiguiera  lo  que  se  hubiera 
conseguido  si  mi  desventurado  esposo  no  se  hubiera  detenido  en 
Torrelobaton,  si  no  hubiera  oido  las  traidoras  demandas  de  los  ca- 
balleros que  le  pedian  treguas. 

•     V. 

El  obispo  continuaba  contemplando  profundamente  á  doña  María. 

— ^Y  bien,  señora,  la  dijo:  ya  todas  las  quejas  son  inútiles,  las 
Tenganzas  odiosas;  no  queda  mas  que  un  medio:  morir  matando. 
Por  eso  he  venido  á  encerrarme  con  vos.  No,  no  seremos  nosotros  los 
que  daremos  en  las  manos  de  nuestros  enemigos,  mientras  tenga 
Toledo  edificios  que  caigan  en  ruinas  sobre  nosotros.  En  cuanto  á 
mí,  os  digo  que  mientras  me  duren  las  fuerzas,  si  no  me  matan,  has" 
ta  la  punta  de  la  torre  de  la  catedral  he  de  llegar  defendiéndome,  y 
cuando  no  me  quede  otro  remedio,  me  arrojaré  desde  lo  alto  para 
matar  con  la  caida  de  mi  cuerpo  un  enemigo  mas. 

■ 

VI. 

La  mirada  de  doña  María  se  iluminó  é  irradió  una  espresion  de 
esperanza. 

— ^Pues  si  tan  bravo  venís,  como  no  era  menos  de  esperar,  dijo, 
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aún  no  se  ta  perdido  todo.  Venid  conmigo  á  Zocodover,  hablad  con 
los  que  me  quedan,  alentadlos,  sacadlos  contra  el  enemigo:  acome- 
támosle en  su  campo  cuando  cree  que  nos  tiene  vencidos,  y  cuan- 
do por  lo  mismo  debe  estar  descuidado. 

— Cuando  pasé  por  medio  de  ellos,  dijo  Acuña,  vi  en  efecto  qne 
no  estaban  muy  alerta.  ¿Han  combatido  mucho  hoy? 

— Todo  el  dia. 

— ¿Han  muerto  muchos? 

— ^Á  lo  menos  doscientos. 

— ^Pues  deben  de  tener  lo  menos  seiscientos  heridos,  y  el  resto 
debe  estar  cansado  hasta  no  poderse  tener  de  pié.  Si  diéramos,  como 
daremos,  sobre  ellos  de  rebato,  de  improviso,  en  medio  de  la  nocjie 
oscura  y  fria;  si  cediéramos  presos  al  prior  y  al  mariscal,  y  los  col- 
gáramos de  la  torre  de  la  catedral  para  que  los  viesen  bien  por  la 
mañana  los  suyos  que  aún  resistiesen;  si  aprovechando  este  triunfo 
levantáramos  gente  y  fuéramos  de  súbito  sobre  Madrid  y  lo  alboro- 
táramos de  nuevo  por  la  comunidad...  ¡ah!  Ahora  no  hay  quien  se 
oponga  á  mis  consejos;  ahora  no  hay  quien  se  duerma  á  la  vista  del 
peligro;  ahora  en  un  mes  de  buenos  lances  haríamos  mas  que  lo  que 
se  ha  hecho  en  los  dos  años  de  guerra  que  llevamos. 

— ¡Dinero!  ¡dinero  es  lo  que  nos  falta!  esclamó  doña  María. 

— ^¿Pue»  qué  habéis  hecho  de  las  alhajas  que  tomasteis  de  las 
iglesias? 

— Las  he  convertido  en  moneda  y  las  he  dado  á  manos  llenas 
para  que  no  me  abandonen. 

— Y  así  os  han  abandonado  mas  pronto,  por  salvarse  con  el  oro 
que  debian  á  vuestra  generosidad.  Lo  misino  me  ha  sucedido  á  mí 
en  gran  parte.  Queriendo  asegurar  parciales  he  hecho  codiciosos  4 
los  que  ha  tardado  el  ponerse  en  salvo  con  su  tesoro. 

— Yo  he  ahorcado  á  muchos,  esclamó  doña  María;  y  mañana, 
cuando  los  traidores  nos  acometan  de  nuevo,  encontrarán  otros  cin- 
co ahorcados  en  las  torres  del  puente  de  San  Martin. 

— Si  los  ven  mañana,  será  muy  mala  señal,  señora,  porque  yo 
pienso  hacerles  levantar  el  campo  mas  que  á  prisa  esta  noche. 

— ^¿Lo  creéis?  esclamó  doña  María,  cuya  espresion  se  animaba 
bajo  la  severa  y  firme  palabra  del  obispo. 
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— Que  pongan  una  luz  en  la  torre  déla  catedral,  por  la  parte  que 
cae  al  camino  de  Madrid,  dijo  Acuña. 

— ¿&s  esa  una  señal? 

—Sí. 

— ^¿Para  qué? 

— ^Para  que  mis  gentes  se  reúnan  y  acudan;  En  esto  tardarán  lo 
menos  cuatro  horas,  porque  como  os  he  dicho,  están  estendidas  entre 
Toledo  j  Esquivias.  Cuando  desde  la  torre  de  la  catedral  se  vea  una 
hoguera  en  el  campo  á  lo  lejos,  hacia  la  parte  de  Esquivias,  será  señal 
de  que  están  reunidos  mis  valientes  clérigos;  luego,  cuando  tengamos 
formado  un  escuadrón  frente  á  la  ciudad,  se  quitará  j  se  volverá 
á  poner  por  tres  veces  la  luz  en  lo  alto  de  la  torre,  j  pelearemos  j 
acometeremos  á.  los  enemigos  descuidados,  atormentados,  cansados. 

— ^Dejaos  ver  en  Zocodover  un  momento,  don  Antonio,  esclamó 
con  ansia  doña  María,  j  yo  os  juro  que  los  ánimos  decaídos  se  alen- 
tarán, y  que  les  parecerá  poco  el  mundo  entero  á  los  de  Toledo  te- 
niéndoos á  vos  por  cabeza. 

— Eso  pienso  hacer,  pero  no  en  el  momento,  señora:  necesito  to- 
mar algún  descanso :  he  venido  corriendo  todo  el  día  por  sierras  y 
montes,  y  no  miento  si  os  digo  que  no  puedo  tenerme  de  pié.  Cuan- 
do yo  me  deje  ver  de  los  de  Toledo,  será  para  no  separarme  mas  de 
eUos,  para  irme  con  ellos  contra  los  enemigos.  Reposaré  dos  horas. 
Mandad  vos  que  se  ponga  la  luz  en  la  torre,  y  que  se  haga  lo  que  os 
he  dicho ;  después,  tomad  también  un  momento  de  reposo :  debemos 
preparamos  para  una  noche  de  combate,  y  tal  vez  para  un  dia  terri- 
ble; pero  no  digáis  á  nadie  que  yo  he  venido:  no  conviene  que  lo  se- 
pan hasta  que  me  vean:  no  me  dejarían  descansar  un  tanto,  y  hom. 
bre  cansado  para  nada  sirve. 

— Sí,  sí,  id  á  reposar,  dijo  doña  María:  yo  entre  tanto  me  ocupa- 
ré de  mandar  que  se  haga  lo  que  me  habéis  encargado. 

Doña  María  llamó,  y  aps^reció  una  doncella. 

— Seguid  á  Inés,  le  dijo  doña  María :  ella  os  llevará  á  un  apo- 
sento donde  reposareis. 

Acuña  se  había  encubierto  de  nuevo. 
.  Siguió  á  la  doncella,  y  esta,  que  había  oído  la  orden,  le  llevó  á 
mi  aposento  inmediato  al  de  Juana. 


628  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 


VII. 


Apenas  había  entrado  en  aquel  aposento  el  obispo,  cuando  se 
abrió  una  puerta  cubierta  por  un  tapiz  rojo  j  apareció  un  mancebo 
hermosísimo,  pero  pálido  y  triste. 

Venia  hidalgamente  vestido  con  un  traje  de  terciopelo  negro 
muy  sencillo. 

Cubria  su  cabeza  una  toca  á  la  morisca  (que  todavía  los  caballe- 
ros castellanos  la  llevaban  en  aquel  tiempo),  que  estaba,  por  decirlo 
así,  tocando  con  la  Edad  Media. 

Las  calzas  atacadas  eran  rojas  y  los  botines  negros  y  de  tercio- 
pelo también « 

Un  manto  rojo  caia  sobre  todo  esto. 

Llevaba  á  la  cintura  un  rico  puñal. 

Sus  cabellos  rubios  caian  en  rizos  sobre  sus  hombros. 

— Si  yo  hubiera  sabido,  dijo,  cuando  os  vi  por  la  primera  vez, 
que  en  mal  hora  nos  vimos,  que  habíamos  de  llegar  al  punto  en  que 
nos  vemos,  por  no  llegar  á  él  y  por  no  amaros,  me  matara. 

— ¡Airada  venís,  por  Dios!  doña  Catalina,  esclamó  el  obispo, 
cuya  sangre  habia  subido  toda  de  su  corazón  á  su  cabeza  al  oir  á  su 
antigua  amante. 

— Y  vos  venís  armado  de  traiciones,  ya  que  no  podéis  armaros 
de  otra  cosa. 

— ¿De  traiciones  decís,  señora?  esclamó  palideciendo  Acuña. 

— ^,  contestó  doña  Catalina:  cuando  se  ha  vivido  mal,  se  acaba 
peor. 

— ^¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  me  he  acabado? 

— Antonio,  dijo  doña  Catalina  bajando  la  voz:  el  que  con  trai- 
ciones anda  por  traiciones  muere. 

— ¡Ah!  ¿Qué  decís? 

— Digo  que  os  habéis  venido  muy  confiado  á  Toledo  pensando 
en  engañar  á  esa  funesta  mujer,  á  esa  terrible  doña  María,  y  no  ha- 
béis ni  aun  siquiera  sospechado  que  venís  engañado. 

-¿Yo? 
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lí:  Gil  de  Ampuero  es  un  traidor. 

— ^¿Quó  decís?  esclamó  sobresaltado  el  obispo.  Gil  de  Ampuero 
me  Ha  servido  fielmente. 

—Gil  de  Ampuero  os  ha  vendido. 

— ^¿A  quién? 

— ^Al  alcalde  Ronquillo. 

Miró  de  una  manera  torva  el  obispo  á  doña  Catalina. 

— ^Pero  ¿cómo  sabéis  vos  eso?  esclamó.  ¿Quién  os  lo  lia  dicho? 

— Lo  he  adivinado. 

—Pues  os  digo  que  sois  un  grande  adivino  cuando  habéis  visto 
cosas  que  yo  con  mi  grande  esperiencia  no  he  podido  ver. 

— Me  ha  bastado  con  saber  del  medio  de  que  os  habéis  valido 
para  pasar  por  en  medio  de  los  enemigos. 

— Ese  medio  me  lo  ha  procurado  el  ingenio  de  Gil  de  Ampuero. 

— ^No,  sino  su  traición :  hace  mucho  tiempo  que  Gil  de  Ampue- 
ro me  era  sospechoso,  y  ahora  no  tengo  duda  de  que  sirve  en  cuer- 
po y  en  alma  á  Rodrigo  Ronquillo. 

— Esplicaos... 

— No  tenemos  tiempo  de  esplicamos:  lo  que  me  ha  contado  Am- 
puero, la  turbación  que  cubría  de  palidez  •el  semblante  de  su  mujer 
cuando  me  lo  contaba,  me  ha  bastado  para  conocer  que  se  trataba 
de  una  traición. 

— Pero  ¿qué  traición  es  esa? 

— ^La  mas  horrible  que  puede  caber  en  un  pecho  humano:  valer- 
se de  vos  para  apoderarse  de  nuestra  hija,  salir  con  ella  y  con  vos 
de  Toledo,  y  entregaros  á  ella  y  á  vos  á  Ronquillo. 

— ^¿Y  por  qué  si  me  hacia  traición  no  me  habia  de  entregar  al 
prior  de  San  Juan? 

— Porque  Ronquillo  os  aborrece  tanto  como  ama  á  Estrella,  y 
quiere  apoderarse  de  vos  para  vengarse  de  vos,  y  destruiros  de  una 
manera  terrible. 

— Pero  Ronquillo  sabe  que  soy  su  padre  y  que  Estrella  es  su 
hermana. 

— ¿Y  qué  le  importan  los  horrores  del  parricidio  y  del  incesto 
á  Satanás?  esclamó  doña  Catalina. 

— ¡Satanás!  ¡Satanás!  esclamó  el  obispo. 
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— Satanás  os  persigue  desde  hace  muchos  años,  dijo  doña  Cata- 
lina. Pero  no  perdamos  el  tiempo:  asegurémonos. 
—¿Y  bien? 

—Os  voj  á  entregar  mi  hija.  Esperad. 
Doña  Catalina  salió. 

VIIL 

Á  poco  volvió,  trayendo  á  la  joven. 

Su  mirada  vaga  y  distraida,  y  su  paso,  que  pudiéramos  llamar 
errante,  marcaba  su  preocupación. 

Estaba  vestida  de  blanco,  y  la  cubría  un  doble  manto  negro. 

— ^Ved  vuestra  obra,  dijo  doña  Catalina. 

— ^¿Mi  obra,  señora?  contestó  estremeciéndose  el  obispo. 

— Sí,  puesto  que  vos  la  entregasteis  á  Baltasar  Sotero. 

— ^Ahorqué  á  aquel  miserable. 

— Aún  os  falta  que  ahorcar  á  otro. 

— ¿Gil  de  Ampueto? 

— Sí;  pero  ahorcadlo  en  Toledo.  Si  salís  fuera  de  Toledo  oon  &) 
sois  perdido,  está  perdida  mi  hija,  estamos  perdidos  todos. 

Doña  Catalina  hablaba  muy  bajo. 

— ^¿Creéis  ó  teméis  que  escuchen,  dijo  el  obispo,  lo  que  queréis 
decir? 

— Quiero  ahorrar  un  dolor  á  una  pobre  mujer. 

—¡Ahí 

— Sí,  á  Juana,  á  la  mujer  de  Ampuero:  es  muy  posible  que  esté 
escuchando.  Veamos. 


IX. 


Doña  Catalina  fué  á  la  puerta  por  donde  habia  entrado. 
La  abrió. 

Detrás  no  habia  nadie. 
— ¡Ahí  Es  noble  y  leal,  dijo  doña  Catalina:  y  cuando  obedece  i 
la  traición,  es  de  miedo.  ¡Oh I  ¡Juanal 
Poco  después  se  oyeron  pasos. 


; 
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Á  seguida  apareció  en  la  cámara  Juana  llevando  á  su  hijo  en 
los  brazos. 

— ¿Habéis  dispuesto  una  litera  con  dos  muías  en  que  quepan  dos 
personas?  dijo  dona  Catalina. 

— Sí  señora. 

—Pues  bien:  entrad  en  esa  litera  con  doña  Estrella  y  con  vues- 
tro hijo:  hombres  que  esperan  ya  en  la  puerta  del  alcázar  os  condu- 
cirán á  las  torres  del  puente  de  San  Martin,  donde  esperareis. 

— ^¿Y  mi  marido,  señora?  dijo  Juana.  Yo  creia  que  nos  iba  á 
acompañar. 

— ^Á  vuestro  marido  le  necesitamos  para  otra  cosa  mejor. 

— ¡Ah!  De  ese  modo...  P^ro  no  tardará,  ¿no  es  verdad? 

— ^No:  id,  id;  llevad  á  doña  Estrella. 


X. 


Juana  asió  á  la  joven  por  la  mano  y  salió  con  ella. 

La  desdichada  iba  agitada  de  un  leve  temblor  y  cubierta  de  su- 
dor frió. 

Un  misterioso  instinto  la  decia  que  iba  á  suceder  algo  terrible; 
pero  no  sabia  lo  que  aquella  terrible  cosa  pudiera  ser. 

Salió  del  aposento  y  atravesó  las  galerías  del  patio  hasta  las  es- 
caleras, llevando  siempre  asida  de  la  mano  á  doña  estrella,  que  se 
dejaba  conducir. 

Apenas  salieron,  cuando  doña  Catalina  fué  á  la  misma  puerta  y 
dijo  en  alta  voz : 

— ¡Babiles! 

Apareció  á  poco  nuestro  antiguo  conocido  armado  de  punta  en 
blanco. 

— Poned  una  guardia,  dijo,  en  la  torre  del  puente  de  San  Mar- 
tin á  la  parte  de  la  ciudad :  que  no  se  deje  pasar  á  nadie,  ni  que 
los  de  la  parte  de  afuera  de  esta  guardia  hablen  con  nadie.  Es  nece- 
sario que  Juana,  que  estera  con  doña  Estrella  en  la  otra  torre  de  la 
salida  del  puente,  no  pueda  saber  lo  que  va  á  pasar  en  la  ciudad. 

— Muy  bien,  señora. 

— ^Luego  prendéis  á  Gil  de  Ampuero, 
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— ¡Cómo!  ¿está  ese  en  Toledo? 

— Sí,  en  el  alcázar,  en  el  aposento  de  su  mujer. 

—¿Y  es  necesario  prenderle,  señora? 

— De  todo  punto. 

— Es  un  demonio ,  señora :  un  dia  me  metí  yo  con  él ,  y  si  no 
bajo  la  cabeza  me  mata :  me  habia  tirado  su  espada,  que  se  clavó 
una  cuarta  en  una  puerta  que  estaba  detrás  de  mí. 

—Le  prenderé  yo,  dijo  el  obispo. 

— ^Me  alegro,  señor,  me  alegro,  dijo  Babiles:  yo  no  temo  á  nadie, 
pero  á  Gil  de  Ampuero  le  temo  como  al  fuego :  parece  que  le  ayuda 
Satanás. 

— Id  y  velad,  dijo  el  obispo.  ^ 

Babiles  se  fué  harto  contrariado,  porque  preveia  una  mala  ven- 
tura. 


XI. 


— Fuerza  es  abandonar  el  campo  á  nuestros  enemigos,  dijo  doña 
Catalina;  pero  antes  de  dejarlo  destruyamos  á  algunos  infames.  Des- 
pués romperemos  por  medio  de  los  del  prior,  los  revolveremos,  y  es- 
caparemos por  los  montes  Hacia  Portugal. 

— No,  dijo  el  obispo:  yo  me  meto  en  Francia. 

— En  buen  hora:  con  los  clérigos  que  os  quedan  y  con  mas* de 
la  mitad  de  mi  compañía  que  me  queda  á  mí,  podremos  atravesar 
sin  temer  á  nadie  España  hasta  llegar  á  la  frontera  de  Francia. 

— Yo  lo  creo  bien. 

— Pero  doña  María... 

— ^Doña  María  se  resiste  á  huir,  se  obstina  en  su  sueño:  aún  es- 
pera que  una  corona  ciña  su  cabeza. 

— Sí,  la  del  martirio ;  pero  es  necesario  salvar  esa  hermosa  y 
noble  cabeza.  ¡  Ah!  ¡la  desventurada!  ella  irá  mas  segura  yendo  sola; 
yo  la  llevaré  á  Portugal,  que  está  mas  cerca,  montada  en  un  asno, 
disfrazada  de  labradora,  con  su  hijo  villanamente  testido,  y  acom- 
pañada de  dos  de  mis  hombres  mas  bravos  disfrazados  de  rústicos. 
Esto  ya  lo  tenia  yo  preparado. 

— Sí,  ya  me  ha  mostrado  doña  María  su  disfraz  y  el  de  su  hijo. 
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— ^Paes  bien,  romperemos  lanza  en  ristre  por  el  puente  de  Al- 
cántara, dijo  doña  Catalina.  Por  ahí  es  por  donde  los  cercadores  es- 
peran menos  un  ataque.  Vuestras  lanzas  arremeterán  también  al 
mismo  tiempo  por  el  mismo  lado;  pero  es  necesario  para  ello  que  sal- 
gamos provistos  del  decreto  que  tenéis  del  conjsejo  real. 

— Pero  antes... 

— Sí,  antes  es  necesario  que  prendáis  á  Gil  de  Ampuero,  que 
le  arranquéis  la  noticia  de  la  parte  donde  está  esperando  sin  duda 
emboscado  el  alcalde  Ronquillo  para  evitarla. 

xn. 

En  aquel  momento  entró  Babiles. 

— ^Id,  id,  señor  obispo,  dijo  doña  Catalina:  yo  voy  á  armarme  y 
á  reunir  á  mi  gente. 

Y  doña  Catalina  salió. 

— Veamos,  señor  Babiles,  dijo  el  obispo:  ¿sabéis  vos  dónde  está 
ese  picaro  de  Gil  de  Ampuero? 

— Sí  señor,  en  el  cuarto  de  su  mujer. 

— ^¿Y  su  mujer? 

— Su  mujer  con  su  hijo  y  con  doña  Estrella  están  en  la  prime- 
ra torre  del  puente  de  San  Martin. 

-¡-¿Imposibilitadas  de  hablar  con  los  de  la  ciudad? 

— Sí  señor. 

— ^Vamos  al  aposento  de  Juana. 

—¿Solos? 

— ¡Pues  no!  ¿para  qué  necesitamos  mas  gente? 

— Mire  vuestra  señoría  que  Gil  de  Ampuero  es  un  demonio  en- 
camado. 

— Y  yo  soy  un  rayo. 

— Sin  embargo... 

— Señor  alférez  Babiles,  procurad  que  yo  no  comience  con  vos. 

Dijo  estas  pakbras  de  tal  manera  el  obispo,  que  Babiles  inclinó 
la  cabeza  y  echó  á  andar. 

El  obispo  le  siguió  rígido  y  terrible. 
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CAPITULO  III. 


BN  QUE    SE    TRATA    DE    LOS   ÚLTIMOS    MOMENTOS    DE    LAS    COMUNIDADES 

EN    WLSDO. 


1. 

Gil  de  Ampuero  se  paseaba  en  el  aposento  de  su  mujer. 

Estaba  alegre. 

Llegaba  el  momento  en  que  después  de  haber  hecho  un  gran  se^ 
vicio  al  alcalde  Ronquillo,  podia  contar  no  solo  con  su  indulto,  sino 
con  una  gran  protección. 

Sintió  pasos. 

Se  volvió  y  encontró  delante  de  sí  al  obispo  de  Zamora. 

— ^¿Cuánto  os  ha  dado  ese  miserable  hijo  del  diablo,  ese  alcalde 
Ronquillo,  porque  me  vendáis?  le  preguntó  el  obispo  con  la  voz  opaca 
y  concentrada. 

Gil  de  Ampuero  se  hizo  atrás. 

En  la  mirada  del  obispo  lo  leyó  todo. 

Entonces,  rápido  como  el  pensamiento,  desnudó  su  puñal  y  se 
lanzó  sobre  Acuña  esclamando: 

— ^Pues  bien,  es  necesario  acabar  de  una  vez. 

— Sí,  es  necesario  acabar  de  una  vez,  dijo  el  obispo,  que  de  pié, 
inmóvil  y  firme  como  una  estatua,  esperó  el  golpe  y  asió  la  mano 
de  Ampuero. 


»>  *. 
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Luego  aquella  figura  rígida  se  doblegó,  y  Ampuero  cayó  sacudi- 
do por  tierra  ni  mas  ni  menos  que  si  hubiera  sido  un  niño. 

II. 

En  aquella  posición,  el  obispo  le  tenia  sujeto  como  hubiera  po- 
dido sujetarle  un  mecanismo  de  hierro. 

Ampuero  se  debatía  en  vano. 

Rugia,  se  esforzaba,  procuraba  sacudir  de  sí  al  obispo,  y  sin 
embargo,  á  cada  momento  se  sentía  mas  sujeto. 

— ^¿Quién  os  ha  engañado  acerca  de  mí?  dijo,  probando  por  el 
rendimiento  su  salvación. 

— ^Está  escrito,  dijo  el  obispo,  que  los  que  se  atreven  ¿  tanto 
como  tú  te  has  atrevido,  acaban  de  mala  muerte.  Si  yo  te  hubiera 
ahorcado  como  ahorqué  á  aquel  Baltasar  Sotero,  acaso  se  hubieran 
ahorrado  grandes  desgracias.  Pero  vas  á  hablar,  me  lo  vas  á  reve- 
lar todo. 

— ^Yo  no  tengo  nada  que  revelaros:  yo  os  he  servido  fielmente. 

-—Sí,  vendiéndome  á  Ronquillo. 

— Os  engañáis  ú  os  engañan. 

Y  á  todo  esto  Gil  de  Ampuero  continuaba  doblegado  y  comple- 
tamente fuera  de  acción  bajo  la  poderosa  mano  de  Acuña. 

— ^Escucha,  dijo  este:  tú  vas  á  morir,  pero  puedes  procurarte 
una  muerte  mejor  j  mas  pronto:  sf  lo  mereces,  te  dejaré  que  tú  mis- 
mo  te  mates;  pero  habla. 

— ^Dejadme  la  vida  y  os  lo  revelaré  todo. 

— Veamos. 

» 

— Dejadme  la  vida. 

— Gánala. 

— ^Ronquillo  os  espera. 

—¿Dónde? 

— En  los  Castillejos. 

— ¡Ahí  ¿y  con  cuánta  gente? 

— Con  mil  lanzas. 

—¿Con  mil  lanzas  viejas? 

— Sí:  de  las  buenas  de  Italia  y  de  África. 


/ 
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— ^¿Quién  es  el  capitán  de  esa  gente? 

— ^El  mismo  Ronquillo. 

— ^¿Y  además... 

— El  capitán  Perote. 

— ^¿Y  doña  Estrella. . . 

— Pop  doña  Estrella  se  ha  hecho  todo. 

— ¿Es  decir,  qne  tú  hubieras  entregado  doña  Estrella  á  ese 
hombre? 

— Sí  señor.  Yo  tengo  mujer  á  quien  amo,  yo  tengo  un  hijo:  esto 
se  lo  ha  llevado  el  diablo. 

— Á  causa  de  miserables  traiciones. 

— ^Yo  he  sido  leal  hasta  ahora. 

— ^Mientes :  tú  has  sido  siempre  un*  traidor;  tú  has  sido  siempre 
uno  de  esos  hombres  á  quienes  nada  importa  la  libertad  de  la  pa* 
tria,  j  que  si  se  meten  en  algún  levantamiento  es  solo  para  hacer 
figura  y  medrar. 

Y  continuaba  dominando  á  Gil  de  Ampuero. 

— ^Dejadme  la  vida,  dijo  este,  y  yo  os  prometo  ser  para  vos  des- 
de aquí  en  adelante  tan  leal  y  tan  útil,  que  os  alegrareis  de  no  ha- 
berme matado. 

— Bien ;  pero  tú  vas  á  combatir  mientras  estemos  cercados  de 
nuestros  enemigos  á  mi  lado;  cuando  acometamos  al  alcalde  Ron- 
quillo.    * 

— ^¿Creéis  que  podremos  romper  el  cerco?  preguntó  Ampuero. 

— ¡Oh!  ¡sí!  Así  pudiéramos  romper  la  mala  estrella  que  nos  do- 
mina. 

— Soltadme  pues;  me  estáis  atormentando  el  brazo  y  no  me  va 
á  quedar  fuerza  para  la  lanza. 

— ^¿Y  quiéu  habla  de  lanza?  Tú  entrarás  en  batalla  tal  como  te 
encuentras. 

— ^Pero  yo  estoy  muy  ligeramente  armado;  yo  no  puedo  embestir 
con  gente  de  armas  tal  como  me  encuentro  sin  contar  con  la  muerte. 

— ^Ya  te  he  dicho  que  ibas  á  morir;  sin  embargo,  puede  favore- 
certe la  suerte  una,  dos  y  tres  veces:  te  juro  que  si  escapas  vivo  yo 
te  dejaré  ir  en  paz.  Ahora,  vamos  á  Zocodover,  y  cuenta  contigo:  tú 
vas  á  aparecer  todavía  esta  noche  en  Toledo  el  buen  comunero,  el 
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hombre  libre  y  bravo  que  todo  lo  arrostra  por  la  patria.  En  el  primer 
momento  en  que  yo  te  vea  vacilar  ó  pronto  á  hacerme  traición,  te 
ahorco.  Vamos. 


III. 


Gil  de  Ampuero  salió  tras  el  obispo. 

Este  se  habia  cubierto  de  nuevo  con  su  capuz  j  su  antifaz. 

Su  arnés  de  punta  en  blanco  dejaba  oir  un  ruido  seco  y  soste- 
nido á  su  paso  firme  y  rápido,  que  levantaba  ecos  en  las  galerías^ 
del  alcázar. 

Los  guardas  interiores  del  alcázar  miraban  con  asombro  aque- 
llos dos  hombres  que  pasaban  rígidos,  precedidos  del  alférez  Babiles, 
que  habia  esperado  fuera  y  que  les  guiaba. 

Babiles  era  siempre  el  mismo:  decidido  á  todo,  é  importándole 
muy  poco  lo  que  le  pudiera  acontecer. 

Subieron  en  poco  tiempo  la  larga  vertiente  que  separaba  el  alcá- 
zar de  Zocodover ,  y  muy  pronto  entraron  en  esta  plaza ,  que  estaba 
llena,  como  hemos  dicho,  de  hombres  armados  puestos  sobre  las  ar- 
mas alrededor  de  hogueras. 

Un  hombre  brusco,  brutal ,  zafío,  se  separó  de  una  de  estas  ho- 
gueras en  el  momento  en  que  vio  los  dois  negros  encubiertos  que  se 
acercaban  con  el  alférez  Babiles. 

Aquel  hombre  era  el  bonetero  Antón  el  Zurdo,  de  quien  ya  nos 
hemos  ocupado  alguna  vez  en  el  trascurso  de  esta  historia. 

IV. 

— ^¿Queréis  decirme,  compadre,  qué  clase  de  bichos  son  estos 
dos?  preguntó  al  alférez. 

—León  y  lobo,  contestó  el  alcalde. 

— ¿Y  dónde  estaban  en  Toledo  ese  león  y  ese  lobo,  que  no  los  co- 
nocíamos? 

— Han  venido  de  afuera  esta  noche. 

— ¿De  afuera  y  estamos  cercados  á  la  redonda? 

— Pues  ahí  veréis. 
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— ^Ahorrad  de  palabras,  alférez  Babilee,  dijo  el  obispo  con  su  voz 
tonante:  aquí  no  haj  nadie  &  quien  dar  cuenta  de  nada  mas  que 
á  mí. 

— ^No  baj  nadie  ya  en  Castilla  mas  que  uno  que  pneda  hablar 
así  al  bonetero  de  Toledo. 

—Y  ese  hombre  soy  yo,  dijo  el  obispo. 

— Entonces  yos  sois  don  Antonio  de  Acuña. 

—Debíais  haberlo  conocido  mucho  antes,  añadió  siempre  severo 
y  firme  el  obispo. 

— ^Y  después  de  su  señoría,  dijo  Gil  de  Ampuero,  hay  aún  en 
Castilla  otro  hombre  á  quien  vos  debéis  saludar  con  mucho  respeto. 

— Perdonad,  señor  Gil  de  Ampuero,  dijo  el  Zurdo;  no  oshabia 
conocido:  soy  muy  contento  de  ver  con  nosotros  al  señor  obispo  y  á 
vos ;  y  me  alegraría  mucho  de  que  os  acompañase  el  tundidor  de 
Tordesillas. 

— Olvidad  á  los  traidores ,  esclamó  Acuña :  ese  vill^o  ha  esca- 
pado á  Portugal  llevándose  un  tesoro. 

— ¡Ah!  ¡La  traición  por  todas  partes!  dijo  el  Zurdo.  Los  de  Tole- 
do estamos  abandonados. 

— No  lo  estáis  estando  yo  con  vosotros;  pero  no  lo  digáis  aún. 
Yo  necesito  salir  á  buscar  á  mi  gente,  que  está  de  la  parte  de  Es- 
quí vias.  Si  supieran  que  yo  estaba  aquí,  me  acosarían  todos  esos 
buenos  hombres  con  sus  plácemes  y  su  entusiasmo.  Es  necesarío  no 
perder  tiempo.  Venid  acá:  voy  á  daros  algunas  órdenes. 

V. 

Este  diálogo  había  pasado  en  voz  baja. 

Cuando  se  apartaron  el  obispo  y  el  bonetero,  Gil  de  Ampuero 
lo  comprendió  todo. 

Estaba  completamente  perdido. 

Él  no  podía  contrapesar  la  influencia  de  Acuña. 

— ^Tened  un  gran  cuidado  con  Gil  de  Ampuero,  le  dijo  el  obispo. 

— ¡Cómo!  esclamó  el  bonetero. 

— Es  un  miserable  traidor.  Callad:  no  hagáis  ni  un  movimiento: 
nos  puede  servir  todavía. 

— Los  traidores,  señor,  no  sirven  mas  que  para  arrastrados. 


BL   ALCALDE   RONQUILLO.  639 

— Dejad,  dejad,  que  no  soy  yo  tierno  de  corazón,  y  en  el  pecado 
llevará  la  penitencia.  Vigiladle,  pero  sin  que  esté  preso. 

—¿Y  cómo? 

— ^Elegid  diez  hombres  de  confianza  si  los  tenéis. 

— ^Tengo  aunque  queráis  ciento. 

— ^Advertidles  que,  sin  hacer  cuenta  de  ello,  no  pierdan  de  vista 
á  Ampuero;  que  al  menor  movimiento  sospechoso  caigan  sobre  él. 
En  cuanto  ¿  vos,  tratadle  como  si  fuera  el  señor  Juan  de  Padilla  que 
resucitase. 

— ¡Ah!  ¡Gl  señor  Juan  de  Padilla!...  esclamó  el  bonetero  lan- 
zando un  rugido. 

— No  perdamos  el  tiempo,  Antón.  Yo  voy  á  buscar  mi  gente: 
vos  esperad  á  que  se  haga  una  seña  desde  el  campo.  En  cuanto  á 
doña  María  Pacheco,  obedeced  ciegamente  al  capitán  Armidoro:  él 
sabe  lo  que  hay  que  hacer;  y  para  que  os  alentéis,  sabed  que  vamos 
á  volvernos  y  á  dar  después  sobre  el  alcalde  Ronquillo. 

— ¡Ah!  ¿El  alcalde  Ronquillo  está  cerca? 

— Sí:  en  los  Castillejos. 

— Si  le  cogiéramos... 

— Ganaríamos  muy  poco,  Antón ,  pero  le  impediríamos  devorar 
á  muchos  infelices.  Es  un  demonio;  pero  su  vida  es  mia,  entendedlo: 
si  yo  le  cojo,  yo  le  guardaré  para  defender  de  su  odio  muchas  cabe- 
zas de  leales.  Por  lo  demás,  no  soñemos:  estamos  perdidos,  abando- 
nados: esto  no  puede  sostenerse  ya:  yo  he  venido  á  salvaros  y  á  sal- 
var á  doña  María  Pacheco:  su  obstinación  es  ya  inútil. 

— ¡Ahí  ¡sí!  No  podemos  solos  contra  tantos,  dijo  el  bonetero,  que 
como  se  ve  estaba  muy  domesticado ;  pero  habíamos  resuelto  morir 
bajo  las  ruinas  de  la  ciudad. 

-Esperad,  dijo  el  obispo:  es  mejor  guardar  las  vidas  para  em- 
picarlas  mas  tarde,  cuando  se  encuentre  una  ocasión,  por  la  patria: 
no  debemos  dar  el  gusto  á  nuestros  enemigos,  ya  que  le  han  tenido 
de  asesinar  al  señor  Juan  de  Padilla,  de  que  asesinen  á  su  esposa.  Os 
lo  repito:  obedeced  al  capitán  Armidoro,  y  combatiendo  vosotros  por 
la  parte  de  la  ciudad ,  y  nosotros  por  la  de  afuera ,  nos  abriremos 
un  portillo  bastante  para  salir,  y  podremos  alejamos  sin  temor  de 
que  nos  detengan. 
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—Esa  luz  que  brilla  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia  mayor, 
¿es  una  seña?  preguntó  el  bonetero. 

— Sí:  para  que  se  reúnan  mis  gentes  y  se  acerquen  á  Toledo.  Pero 
adiós,  Antón,  basta  dentro  de  tres  boras. 

— Id  con  Dios,  y  que  Santa  María  y  San  Ildefonso  os  protejan. 

El  obispo  se  acercó  á  Gil  de  Ampuero. 

— Os  dejo  bien  recomendado,  y  entre  amigos,  le  dijo. 

— ^Vos  me  babeis  perdido,  contestó  Gil  de  Ampuero.  Antón  el 
Zurdo... 

— ^Anton  el  Zurdo  tiembla  con  solo  escucbar  mi  nombre :  yo  he 
dado  órdenes,  y  nada  os  acontecerá  si  vos  no  queréis  que  os  acon- 
tezca. Pero  mirad  que  si  cometéis  la  menor  imprudencia,  sois  hom- 
bre muerto. 

— ¿Y  mi  mujer?  ¿y  mi  bijo?  esclamó  Gil  de  Ampuero. 

— ^Están  completamente  seguros ,  descuidad ;  y  si  queréis  vol- 
verlos á  ver,  obrad  bien. 

—  Os  juro  entregaros  el  alcalde  Ronquillo,  esclamó  Gil:  os  lo 
juro  por  la  sangre  y  por  la  vida  y  por  la  salvación  de  mi  hijo. 

— Y  os  creo,  porque  ningún  hombre  jura  en  vano  por  sus  hijos. 
Y  quedad  con  Dios,  y  ^d  en  adelante  como  vos  sabéis  serlo. 

Y  el  obispo  se  alejó. 

VI. 

Apenas  se  hubo  alejado ,  Gil  de  Ampuero  se  encaminó  á  Antón 
el  Zurdo. 

Como  si  en  nada  se  hubiese  hecho  sospechoso,  le  dijo: 

— ¡Oh!  Compadre,  es  necesario  poner  manos  á  la  obra. 

— ^k  qué  obra? 

— Á  ordenar  la  gente. 

— ¡Ah!  ¿sí? 

— ^Dentro  de  poco  habremos  venido  á  las  manos. 

— Veremos,  señores,  lo  que  cada  cual  hace. 

— ^Yo  creo  que  todavía  podré  hacer  algo;  pero  necesito  un  arnés 
de  punta  en  blanco,  una  lanza  de  Milán ,  un  hacha  de  armas  y  un 
caballo  fuerte:  la  cosa  va  á  ser  recia. 
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— ^Venga  cuanto  antes,  y  ya  veremos,  dijo  el  Zurdo. 

Y  como  el  obispo  nada  habia  advertido  acerca  de  esto  al  bone- 
tero, procuró  inmediatamente  á  Gil  de  Ampuero  las  armas  y  el  ca- 
ballo que  le  babia  pedido. 

— Os  voy  á  entregar,  dijo  Ampuero,  al  alcalde  Ronquillo  cogido 
por  las  orejas. 

— *Si  tú  kicíeras  eso,  Gil  de  Ampuero,  yo  te  querria  mas  que  el 
vino  y  mas  que  las  mujeres  y  mas  que  el  dinero. 

— ^Pnes  á  ordenar  la  gente  en  escuadrones,  dijo  Gil  de  Ampuero; 
atraer  el  bagaje  á  la  plaza,  y  ¿  cargar  en  él  cada  cual  su  liaci^:tda. 

— ¡Diablo!  -  dijo  para  sí  el  bonetero.  ¿Si  se  babrá  engaiiado  el 
obispo?  Este  me  parece  leal. 

VII. 

En  aquel  momento  sobrevino  el  capitán  Armidoro,  esto  es,  doña 
Catalina  Tellez,  á  caballo,  seguida  de  su  escuadrón. 

En  medio  de  este  escuadrón  estaba  doña  María  Pacbeco  con  su 
hijo,  en  trajes  de  labradores. 

Dos  hombres  armados  de  arcabuces  y  espadas,  pero  con  trajes 
de  labradores  también,  iban  junto  á  la  muía  en  que  montaba  doña 
María  con  su  pequeño  bijo  en  los  brazos. 


VIH. 


El  semblante  de  la  viuda  de  Padilla  espantaba. 

Su  indomable  voluntad  contrariada,  rendida,  aparecia  en  su  sem- 
blante con  una  espresion  terrible. 

Doña  Catalina  la  babia  convencido  al  fin. 

La  babia  demostrado  que  Acuña  se  babia  valido  de  un  engaño 
por  apoderarse^de  su  bija;  que  no  babia  salvación  posible;  que  si  se 
esperaba  al  dia,  comenzaría  un  nuevo  combate  que  no  se  podría  re- 
sistir; que  la  ge^te  estaba  cansada  y  desalentada,  y  que  combatiría 
mucho  mejor  si  sabia  que  ella  se  habia  salvado,  que  si  se  la  obliga* 
ba  á  defender  á  todo  trance  una  ciudad  ya  combatida  y  aportillada. 

TOMO  II.  81 
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La  infeliz  doña  María  pensó  en  su  hijo :  la  madre  al  fin  levan- 
taba en  el  corazón  de  doña  María  un  sentimiento  que  no  liabia  po- 
dido levantar  la  esposa. 

Además  la  habían  impresionado  fuertemente  estas  palabras  enér- 
gicas de  doña  Catalina: 

— Empeñándoos  temerariamente  en  perecer,  injuriáis  la  me- 
moria de  vuestro  marido,  j  por  una  mal  entendida  vanidad  le  ro- 
báis la  venganza.  Esperad,  vivid:  un  día  vendrá  en  que  ensañán- 
dose la  tiranía  sobre  Castilla ,  podremos  volver  á  levantar  nuestro 
estandarte  vencido;  y  ese  día  llegará  muy  pronto,  porque  los  tiranos 
son  tanto  mas  crueles  cuanto  menos  temor  tienen :  <6e  confian ,  y 
acaban  por  labrar  en  el  corazón  del  pueblo  la  saña  mortal  que  los 
mata:  hoy  los  castellanos,  empobrecidos,  fatigados  por  una  lai^  lu- 
cha ,  creen  en  las  promesas  de  respetar  sus  fueros  qué  los  favoritos 
del  rey  les  hacen  á  su  placer :  los  pueblos  lo  creen  todo :  nos  han 
abandonado;  pero  cuando  vean  el  engaño,  cuando  vean  que  la  tira- 
nía se  ensoberbece  y  se  hace  insoportable,  habrá  llegado  nuestro 
dia:  guardémonos  para  él. 


IX. 


Poco  tiempo  después  se  notaba  en  Toledo  una  sorda  agitación 
y  una  animación  inmensa. 

Doña  Catalina  no  se  había  engañado. 

Si  se  hubiese  escitado  á  los  toledanos  á  combatir  hasta  sucum- 
bir bajo  las  murallas ,  se  hubiera  llegado  tal  vez  á  producir  un  le- 
vantamiento en  el  sentido  de  la  rendición. 

Pero  se  les  decía: 

— ^Vais  á  salvar  vuestros  hijos,  vuestras  mujeres,  y  la  parte  que 
podáis  de  vuestra  hacienda;  y  esto  encontraba  eco  en  todos  los  co- 
razones. • 

Las  acémilas  iban  llenando  la  plaza. 

Lo  que  se  había  respetado  en  las  iglesias ,  esto  es ,  el  servicio 
diario,  había  sido  recogido  también. 
,    No  se  dejé  mas  que  lo  que  no  se  podían  llevar. 
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Doña  Catalina,  Gil  de  Ampuero  y  el  Zurdo,  ordenaban  la  gente 
de  guerra,  la  arengaban,  la  alentaban,  la  bacian  concebir  la  espe- 
ranza de  que  aquella  salida  imprevista  contra  el  enemigo  que  los 
creia  aterrados,  podria  traer  tal  vez  algún  remedio. 

En  la  torre  de  la  catedral,  los  comuneros  que  bacian  el  servicio 
de  vigías  miraban  con  impaciencia  el  campo  bácia  la  parte  de  Es- 
qnivias,  ansiando  ver  brillar  la  bbguera  amiga. 


CAPITULO  IV. 


DHL    RESULTADO   QUE   TUYO   AQUELLA   AUDAZ  SALIDA   DE   TOLEDO. 


I. 

El  obispo  de  Zamora  habia  recogido  y  llevádose  consigo  por  el 
puente  de  Alcántara  una  litera  en  que  iban  Estrella,  Juana  j  su  Iiijo. 

Dos  poderosas  muías  conducian  esta  litera,  y  estas  muías  eran 
llevadas  del  diestro  por  dos  comuneros,  escogidos  entre  los  mas 
bravos. 

El  obispo  se  fué  en  derechura  á  San  Lázaro,  donde  como  sabemos, 
estaba  el  prior  de  San  Juan  y  el  mariscal  Payo  de  Rivera. 

Pasó  por  todas  las  guardias  valiéndose  de  la  seña  San  Silvestre  j 
lealtad,  y  llegó  al  fin  dolante  del  prior. 

— ^Y  bien  caballero,  le  dijo  este:  quien  quiera  que  seáis,  me  veo 
obligado  á  obedeceros;  pero  quisiera  saber  á  qué  habéis  venido. 

— A  sacar  de  Toledo  esta  señora,  que  importe  mucho,  dijo  Acu- 
ña, que  hablaba  sin  temor  de  ser  reconocido  por  la  voz  porque  nin- 
guno de  los  capitanes  de  los  imperiales  le  habia  hablado  jamás. 

— ^Esto  es  raro,  dijo  el  prior ;  pero  en  fin ,  si  esto  interesa  á  tal 
persona  que  ha  podido  lograr  este  decreto  y  encontrar  á  un  hombre 
tan  alentedo  como  vos,  nada  tengo  que  decir. 

— ^Haced  que  se  me  escolte  por  todo  un  escuadrón  de  gentes  de 
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armas,  dijo  el  obispo,  á  quien  en  aquel  momento  se  le  sugirió  esta 
idea:  ese  maldito  obispo  de  Zamora  está  muy  cerca  de  aquí. 

— ^No  le  temo,  contestó  prontamente  el  prior;  pero  puesto  que 
debo  obedeceros,  decidme  cuántas  lanzas  queréis. 

— Quinientas,  contestó  el  obispo. 

— ^Aunque  quiera  no  puedo,  contestó  el  prior,  porque  no  tengo 
tantas. 

— Completad  el  número  con  medias  lanzas  ligeras,  contestó  el 
obispo. 

— Solo  puedo  daros  trescientas  lanzas  y  cien  gínetes. 

— Si  ellos  son  buena  gente,  me  bastan;  aunque  contra  los  cléri- 
gos del  obispo  de  Zamora  toda  fuerza  es  poca:  hacen  lo  heroico  sin 
pensarlo:  solo  con  acercarse  inspiran  un  general  terror. 

— ¡Lástima  del  obispo  de  Zamora  que  se  haya  perdido  por  tan 
mala  causa!  dijo  el  prior.  Sirviendo  á  su  majestad  hubiera  ganado 
gloria  j  honores  j  hubiera  hecho  mas  por  Castilla. 

— ¡Qué  queréis,  señor  prior!  esto  tienen  los  grandes  engaños,  que 
cuando  se  les  conoce  no  dejan  lugar  para  el  remedio.  Pero  perdonad- 
me 08  suplique  me  despachéis  cuanto  antes,  que  el  tiempo  urge,  y 
no  estaré  tranquilo  hasta  que  ponga  á  esta  señora  en  punto  donde 
no  corra  el  menor  peligro. 

n. 

Salió  el  prior,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  volvió  y  dijo: 

—Cuatrocientos  soldados  viejos  os  mando,  todos  de  á  caballo,  y 
de  ellos  los  trescientos  son  buenas  armas  de  las  de  Italia. 

— ^Necesario  será  que  los  capitanes  de  la  gente  sepan  que  no  tie- 
nen otro  general  que  yo  desde  el  momento  en  que  vos  me  los  entre- 
guéis ,  y  que  deben  obedecerme  ciegamente ,  so  pena  de  traición 
al  rey. 

— Lo  sabrán,  caballero,  lo  sabrán,  dijo  el  pripr.  Ahora,  seguidme. 

m. 

El  obispo  fué  dado  á  conocer  como  general  de  aquella  gente,  y  á 
quien  debían  obedecer,  mandase  lo  que  mandase,  de  orden  del  rey. 
Después  de  esto  se  despidieron  el  obispo  y  el  prior. 
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—¿Y  no  podré  saber  'quién  sois?  dijo  el  segundo  al  primero. 

— Os  prometo  que  lo  sabréis  muy  pronto,  dijo  el  obispo;  pero  por 
ahora  es  imposible.  Cid  por  último:  al  rayar  el  dia  acometed  la  ciu- 
dad, y  tomadla  por  el  rey:  está  quebrantada,  rendida,  y  no  resístiiá. 
Que  Dios  03  guarde. 

Y  el  obispo  se  alejó,  robando  al  prior  cuatrocientos  hombres  de 
guerra,  los  únicos  que  tenia  de  á  caballo. 

IV. 

El  obispo  tomó  por  el  puente  de  Alcántara,  y  adelantó  por  el  ca- 
mino real  hacia  Esquivias. 

La  litera  iba  en  medio  de  los  hombres  de  armas. 

— ¡Hola!  dijo  el  obispo  cuando  estuvieron  á  alguna  distancia  de 
Toledo.  ¡Aquí  los  capitanes! 

Adelantó  al  trote  un  ginete. 

— ¡C!ómo!  esclamó  el  obispo.  ¿Toda  esta  gente  no  tiene  mas  qne 
un  capitán? 

-—Solo  han  quedado  los  tenientes  de  las  otras  compañías,  caba- 
llero, contestó  el  ginete  que  se  habia  acercado:  ayer  el  dia  fué  duro. 

— ^Duro  ¿eh?  ¿Se  defendían  bien  los  de  Toledo? 

— Como  leones;  y  si  hubiera  estado  dentro  el  obispo  de  Zamora... 

— ¡Bah!  dijo  este.  El  obispo  de  Zamora  es  ya  un  viejo  cansado 
que  no  ha  podido  sostener  la  guerra  y  que  no  se  sabe  por  dónde 
anda. 

— ^P4ies  mirad,  habíamos  recibido  aviso  de  que  se  acercaba  á  To- 
ledo con  sus  clérigos. 

— ¡Bah!  Cuarenta  ó  cincuenta  estropeados. 

— ^Mas  de  ciento,  señor  caballero,  mas  de  ciento,  que  son  capa- 
ces'de  combatir  cada  uno  con  diez« 

—¿Y  cómo  es  que  no  tenéis  corredores  para  saber  si  hay  6  no 
hay  cerca  de  vosotros  enemigos? 

— Toda  la  gente  que  tenemos  es  poca  para  sostener  el  cerco  de 
Toledo;  ayer  hemos  perdido  además  quinientos  hombres. 

— ¡Una  ciudad  gobernada  y  mandada  por  una  mujer! 

— ^Pero  esa  mujer  es  doña  María  Teresa  Pacheco  de  Mendoza, 
señor,  y  vale  ella  sola  por  seis  capitanes. 
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¡Ah! 


i,  BÍ  señor:  si  la  hubierais  visto  ayer  recorriendo  los  muros, 
acudiendo  á  todas  partes  vestida  de  luto  con  su  hijo  en  los  brazos, 

poniéndose  al  fuego  de  la  artillería  j  de  los  arcabuces Donde 

quiera  que  se  presentaba,  el  valor  de  sus  hombres  se  multiplicaba, 
redoblaba  sus  esfuerzos,  los  portillos  eran  defendidos  con  los  pechos. 
Creedme,  señor:  nos  alegramos  de  que  llegase  la  noche  y  tocaran  á 
recoger,  que  de  no,  sabe  Dios  si  hubiéramos  tenido  que  retiramos  de- 
masiado castigados:  por  eso  os  he  dicho  que  si  en  aquellos  momen- 
tos hubiera  llegado  el  obispo  dé  Zamora  con  sus  clérigos,  hubiéra- 
mos tenido  que  levantar  el  cerco. 

— ¿Tanto  se  teme  al  obispo? 

— Como  al  fuego. 

— Pues  mirad,  yo  no  temo  ni  un  tantico  á  su  señoría. 

— ¿Le  conocéis  bien? 

— ^Yo  fcreo  que  sí. 

— ^¿Y  creéis  que  el  obispo  dejará  la. campaña  y  se  irá? 

— ¿Y  qué  diablos  ha  de  hacer?  contestó  Acuña.  ¿Qué  espera? 
¿quién  le  ayuda?  Las  comunidades  han  malgastado  el  tiempo,  se  han 
creido  vencedoras  y  han  sido  vencidas:  tenian  demasiados  capitanes, 
y  donde  mandan  muchos  no  sucede  cosa  de  provecho.  Pero  ¡vive 
Dios!  me  parece  que  oigo  trotar  de  caballos. 

— ¡Tal  vez  el  obispo!  dijo  con  voz  un  tanto  insegura  el  capitán. 

— ¡Vive  Dios,  amigo!  esclamó  el  obispo.  ¿En  qué  campo  de  bata- 
Ua  os  habéis  vos  despavorizado  la  primera  vez? 

— ^En  Cerinola,  con  el  gran  Gronzalo  de  Córdoba,  contestó  el  ca- 
pitán con  altivez. 

— Pues  ya  lo  entiendo:  es  que  sois  viejo  y  con  los  años  se  os  han 
helado  los  bríos. 

— No  es  eso,  señor,  no  es  eso,  dijo  el  capitán;  sino  que  se  dice 
que  con  el  obispo  de  Zamora  pelea  el  diablo. 

— ^Pero  entre  tanto,  si  es  el  obispo,  se  nos  echa  encima,  dijo  este. 
¡Pues  vive  Dios  que  vamos  á  verlo! 

Y  avanzó  al  galope. 

Un  ¿quién  va?  vigoroso  de  los  que  venian  se  dejó  oir  antes  de 
que  llegase  á  ellos  el  obispo. 
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— ¡Ténganse  ahí  todos!  dijo  este  con  voz  vibrante.  Y  si  son  del 
rey,  como  creo  y  espero,  obedezcan;  y  sí  del  obispo,  dense  á  recono- 
cer, qué  tengo  que  decirles. 

— ¡Cuerpo  del  diablo!  esclamó  para  sí  el  sacristán  mayor  déla 
catedral  de  Zamora,  que  comandaba  la  gente,  y  que  había  reconocí-* 
do  la  voz  de  su  obispo.  ¿Pues  con  qué  gente  de  guerra  se  nos  viene 
nuestro  capitán? 


V. 


Entre  tanto,  el  obispo  se  había  acercado  y  había  dicho  en  voz 
natural  que  no  podían  oír  los  otros  porque  estaban  á  distancia: 

— Venid  acá,  señor  Alcíbiades:  yo  me  traigo  engañados  conmi- 
go cuatrocientos  gínetes  de  los  del  prior.  ¿Cuántos  somos  nosotros? 

—¡Todos! 

— ¡Ah!  ¡todos!  Pues  entonces  vais  á  ver. 

Y  arremetiendo  de  nuevo  su  caballo  hacía  los  del  rey,  dijo  al      I 
capitán: 

— ¿Quién  sois? 

La  voz  del  obispo  había  cambiado  de  tal  manera,  que  el  capitán 
del  rey  no  la  reconoció. 

— ^No  sé  quién  es  quien  me  pregunta,  dijo  este. 

— Quien  os  pregunta  ¡vive  Dios!  contestó  Acuña,  es  el  obispo 
de  Zamora. 

— ¡El  obispo  de  Zamora!  esclamó  el  capitán  con  la  voz  no  mny 
firme.  Y  bien,  ese  caballero  que  nos  comandaba  ha  adelantado. 

— ^No  he  visto  ni  sentido  á  ése  caballero.  ¿Quién  es? 

— ^No  lo  sé,  señor  obispo,  no  lo  sé:  solo  sé  que  nuestro  general 
el  prior  de  San  Juan  nos  ha  mandado  que  le  obedeciésemos. 

— ¡Piablo!  ¡diablo!  Pues  mucho  me  temo  que  ese  que  decís  no 
se  haya  burlado  de  vuestro  general. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  trayéndoos  á  que' os  encontraseis  conmigo. 

— Señor  obispo,  ello  será  así,  pero  yo  os  suplico 

— ^La  gente  de  armas,  delante  del  enemigo,  contestó  Acuña  que 
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había  visto  pasar  por  los  flancos  de  los  cuatrocientos  ginetes  sus 
ciento  cincuenta,  no  suplica:  combate  6  se  rinde. 

— ^Nosotros  hemos  sido  sorprendidos. 

— Lo  que  quiere  decir  que  sois  mis  prisioneros. 

— Señor  obispo,  yo  no  tengo  que  contestar  á  este  ardid  de  guer- 
ra sino  que  lo  siento  mucho. 

— ^Mucho  mas  lo  debe  sentir  el  prior  de  San  Juan. 

— Sentidlo  menos,  señor  mió,  j  veamos  de  entendemos.  Vues- 
tras lanzas  son  unas  buenas  lanzas  viejas^  y  los  ginetes  sen  inme- 
jorables. 

— ^¿Cómo  podéis  saberlo,  señor  obispo,  si  la  noche  es  negra  co- 
mo boca  de  lobo? 

— ^¿Os  olvidáis  de  que  habéis  pasado  por  delante  de  mí  junto  al 
hospital  de  San  Lázaro  á  la  luz  de  una  hoguera? 

— ¡Chierpo  del  diablol  ¿Erais  vos? 

— ¡Yo  era! 

— ¿Y  habéis  venido  con  nosotros,  solo^  durante  mas  de  media 
legua? 

— ^Ya  lo  habéis  visto. 

— Pero  en  fin,  señor  obispo,  ¿qué  es  lo  que  vos  queréis? 

— Que  me  sirváis. 

— Con  el  alma  y  con  la  vida;  pero  ¿y  las  cabezas? 

— ^Vuestras  cabezas  son  mias.  Y  oid:  6  me  servís  y  os  pago 
bien,  ú  06  negáis  á  servirme  y  os  ahorco. 

— Pues  no  hay  que  vacilar  en  la  elección:  os  sirvo,  suceda  lue- 
go lo  que  quiera. 

— ^Mirad  que  volvemos  sobre  Toledo. 

— Lo  supongo. 

— Que  vamos  á  acometer  el  puente  de  Alcántara. 

— ^Está  defendido  por  los  infantes  de  don  Luis  Manrique,  que 
son  gente  muy  brava. 

— ^Pero  yó  tengo  el  santo  y  la  seña,  capitán,  y  podemos  meter- 
nos entre  ellos  y  sorprenderlos. 

— ¿Y  hay  esperanza  de  que  se  sostenga  la  gue^? 

— Ya  cuando  no  me  conocíais  os  he  dicho  que  "too :  las  comuni- 
dades son  cosa  muerta;  pero  es  necesario  salvar  á  la  noble,  á  la  he- 
TOMo  n.  82 
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nJica  riuda  de  Juan  de  Padilla,  y  yo  os  creo  un  buen  caballeio  que 
no  os  negareis  á  ello,  obligándome  por  vuestra  falta  de  generosidad 
á  que  yo  os  trate  como  á  un  villano. 

— ^¿Me  juráis,  señor  obispo. . . 

— Oid:  yo  no  os  juro  ni  os  hace  falta  mi  juramento,  porque  yo 
no  be  de  matar  á  quien  bien  me  baya  servido:  vos  lo  sabéis  esto  de- 
masiado, como  sabéis  que  yo  vengo  cai^ado  de  riquezas.  Vos  que- 
ms  saber  qué  haré  yo  por  vos. 

—Os  juro,  señor  obispo... 

— ^Ni  yo  quiero  jurar  ni  que  vos  juréis. 

— ¿Qué  quiere  pues  vuestra  señoría? 

— ^Yo  os  daré  una  de  mis  acémilas  cargada  de  oro,  dijo  el  obispo. 

El  temblor  que  pasó  por  el  cuerpo  del  capitán,  escitado  por  la 
avaricia,  bizo  vencer  las  penas  de  su  alma. 

—Vuestras  armas  me  han  respondido,  dijo  Acuña:  sé  que  puedo 
contar  con  vos;  per'b  veamos  si  podéis  bacer  lo  que  yo  necesito  que 
hagáis. 

— ^Hable  vuestra  señoría. 

— ^Vuestros  tenientes  pretenderán  levantaros  dificultades,  por- 
que no  se  puede  ocultar  á  vuestros  soldados  lo  que  son  mis  clérigos. 

— Mis  tenientes  harán  lo  que  yo  le§  mande,  por  lo  que  me  res- 
petan y  por  lo  que  yo  les  pague. 

— ^Bien.  ¿Y  vuestros  soldados? 

— ^Irán  adonde  nosotros  los  llevemos. 

— ^Mirad  que  vamos  contra  el  rey. . . 

— ^Y  ¡vive  Dios!  ¿serán  los  primeros  soldados  del  rey  que  va- 
yan con  las  comunidades?  ¡Qué!  ¿acaso  las  comunidades  no  tieneu 
razón? 

— Las  comunidades  han  muerto  por  ahora,  os  lo  repito...  podrá 
suceder  que  mañana...  pero  entre  tanto  hay  que  pensar  en  salvar- 
se. Doña  María  Pacheco  está  todavía  encerrada  en  Tcíledo,  y  es  ne- 
cesario salvarla:  ella  será,  puede  ser,  un  dia  el  mejor  estandarte 
que  podamos  alzar  para  entrar  en  pelea. 

— ^Una  palabra,  señor  obispo. 

—¡Hablad! 

— ^Nos  llevareis  con  vos,  gobernándonos  -para  darnos  mas  fuerza, 
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á  la  frontera  de  un  reino  estranjero,  ja  sea  Portugal,  ya  Francia. 

— Sí,  porque  salvándoos  me  salvo. 

— ^Pues  06  seguiremos  hasta  el  infierno,  señor  obispo;  j  si  vos 
queréis  que  probemos  á  levantar  de  nuevo  á  Castilla... 

— ^No.  no:  es  va  tarde:  Castilla  está  cansada,  desmayada,  po- 
b«,  j  J^iL  „^.  Oid:  »  prim„  l^r,  i^  i  acometo;  L 
infantería  que  guarda  el  puente  de  Alcántara:  al  mismo  tiempo  esta 
infantería  será  acometida  por  la  gente  que  saldrá  de  Toledo:  la  vic- 
toria es  fácil.  En  el  momento  que  salga  doña  María  con  su  hijo  y 
los  que  han  comprometido  su  cabeza  en  Toledo  con  sus  familias, 
nosotros  emprenderemos  la  marcha  hacia  CastiUejos. 

— ^¿Y  para  qué,  si  os  place? 

— Para  acometer  á  Ronquillo. 

— ¡Ahí  Pues  esta  noche  le  ahorcamos,  señor  obispo. 

^-Nada  menos  que  eso,  dijo  Acuña:  lo  que  yo  quiero  es  tomarle 
en  prisión,  guardarle  conmigo,  j  salvar  á  muchos  desgraciados,  res- 
catándolos al  paso  de  la  esclavitud  de  ese  alcalde  de  Satanás.  Por  lo 
tanto,  se  dará  érden  de  que  se  cerque  á  Ronquillo,  de  que  se  le  aco- 
se, y  de  que  se  le  tome  vivo. 

— Muy  bien,  señor  obispo. 

— Después  se  acompañará  á  doña  María  Pacheco  hasta  ponerla 
en  la  Sierra  y  en  camino  seguro  para  Portugal. 

— Muy  bien. 

— Llamad  á  vuestros  tenientes  y  habladles:  con  lo  que  os  dije- 
ren, veixid  á  mí. 

£1  capitán  se  separó  del  obispo  y  se  fué  á  buscar  á  sus  tenientes. 

VI. 

« 

Algunos  momentos  después  volvió.  > 

— Estos  hidalgos,  dijo,  tienen  á  mucha  honra  el  combatir  bajo 
las  órdenes  de  vuestra  señoría. 

— ^Pues  á  la  obra,  dijo  Acuña.  ¡Oh!,  ¡Alférez  Alcibiades! 

Metió  espuelas  á  su  caballo  el  sacristán  mayolr,  y  salvó  la  dis- 
tancia que  le  separaba  del  obispo. 

— Encended,  dijo  este,  una  grande  hoguera  para  que  la  vean 
los  de  Toledo,  que  la  están  esperando. 
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Alcibiades  partió. 

En  tanto  que  se  cortaba  la  lena  de  los  setos  inmediatos  y  se  la 
amontonaba  para  hacer  una  hoguera,  los  hombres  de  armas  de  una 
y  otra  parte  se  reunieron. 

Se  sabia  que  habia  oro  largo  para  todo  el  mundo,  y  se  contaba 
con  ellos. 

Aquel  audaz  golpe  de  mano  le  costaba  al  alcalde  la  mitad  de  sa 
tesoro. 


vn. 


Al  fin  la  hoguera,  una  inmensa  hoguera,  ardió. 

En  el  mismo  momento,  los  ciento  cincuenta  clérigos  del  obispo 
y  los  cuatrocientos  ginetes  robados  al  prior  de  San  Juan  caminaban 
hacia  Toledo. 

Un  escuadroncillo  de  cincuenta  lanzas  escoltaba  una  multitud 
de  acémilas  pesadamente  cargadas. 

Muy  pronto  Acuña  mandó  que  aquellas  acémilas  y  aquellos  gi- 
netes salieran  del  camino  y  se  ocultasen  entre  unos  árboles  inme- 
diatos. 

Estaban  ya  á  tres  tiros  de  arcabuz  del  puente  de  Alcántara,  j 
tocando  á  las  guardias  de  infantería  que  le  cercaban  por  aquella 
parte. 

Acuña  esperó. 

Pasaron  algunos  momentos. 

La  proximidad  de  aquella  gente  de  guerra  no  se  habia  sentido 
por  las  guardias. 

Ningún  caballo  habia  relinchado,  lo  que  se  tuvo  por  buen 
agüero. 

vm. 

La  noche  era  lóbrega. 

Nada  se  oia:  no  se  veia  ni  una  soliet  luz  en  la  ciudad. 
Solo  en  la  vega  algunos  puntos  opacos  revelaban  las  hogueras 
de  los  sitiadores. 
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Acnfia  empezaba  á  impacientarse. 

Los  de  la  ciudad  no  daban  señal  de  vida. 

Era  necesario  que  ellos  salieran,  para  que  al  tiempo  de  su  aco- 
metida acometiesen  los  del  obispo,  cogiendo  en  medio  á  la  infan- 
tería. 

Debian  haber  visto  la  Hoguera. 

¿En  qué  se  detenian  pues? 

Acometer  las  guardias  del  puente  era  inútil  mientras  no  salie- 
ran los  de  adentro. 

La  acometida  no  Hubiera  tenido  objeto. 

IX. 

Al  fin  se  oyó  el  estruendo  del  puente  levadizo  en  la  poterna,  j 
hs  alaridos  de  los  comuneros  que  salian  en  tropel. 

Los  de  las  guardias,  sorprendidos  por  aquella  salida  brusca  é 
inesperada,  corrieron  á  las  armas  j  se  trabó  una  pequeña  escara- 
muza. 

En  aquel  momento  tocaron  á  arremetida  todas  las  trompas  de 
los  quinientos  cincuenta  ginetes  de  Acuña,  j  todo  concluyó  por  la 
parte  del  puente  de  Alcántara." 

La  infantería,  aturdida  al  verse  acometida  de  frente  y  por  la  es- 
palda, abandonó  el  puente,  escapando  por  la  derecha  y  por  la  iz- 
quierda y  llevando  la  alarma  á  las  otras  compañías  del  cerco. 

El  obispo  habia  previsto  esto  y  babia  dividido  la  gente  en  tres 
escuadrones  próximamente  de  doscientos  ginetes. 

Uno  de  estos  ginetes  debia  permanecer  en  el  camino,  reforzarse 
con  las  gentes  que  salian  de  Toledo,  tomar  en  medio  las  gentes  in- 
defensas y  los  bagajes,  formar  una  masa  flanqueada  por  la  arcabu- 
cería, y  esperar. 

Entre  tanto,  el  segundo  y  el  tercer  escuadrón  debian  avanzar 
para  combatir  á  las  gentes  del  cerco  por  la  derecha  y  por  la  iz- 
quierda. 

El  combate  no  tardó  mucho  en  trabarse. 

Entonces  el  obispo  mandó  que  avanzase  el  primer  escuadrón  por 
el  camino  hacia  Castillejos,  y  que  la  arcabucería  que  habia  salido  de 
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Tdledo  quedase  á  retaguardia,  protegiendo  con  su  fuego  la  retirada. 

El  primero  y  el  segundo  escuadrón  debian  lleyarse  al  enemigo 
al  llano,  j  allí  probar  contra  él  sus  lanzas. 

Esta  maniobra  resultó  admirablemente. 

Á  los  diez  minutos,  Acuña  se  habia  llevado  las  guardias  del 
prior  á  una  llanura,  á  un  tiro  de  arcabuz  del  puente  de  Alcántara. 

Habia  concentrado  su  fuerza  y  habia  presentado  la  batalla. 

X. 

El  dia  empezaba  á  esclarecer. 

En  el  campo  de  los  cercadores  todo  era  sorpresa  y  acudir  i  las 
armas  y  formarse  de  prisa  y  correr  al  lugar  del  combate. 

Pero  como  hemos  dicho,  el  prior  se  habia  quedado  sin  un  solo 
ginete. 

Sus  infantes  eran  detenidos  por  los  hombres  de  armas  y  por  los 
ginetes  del  obispo. 

Á  la  cabeza  del  escuadrón  que  mas  contenia  á  los  realistas  iba 
Gil  de  Ampuero,  que  hacia  prodigios  de  yalor. 

Su  lanza  se  liabia  ensangrentado  ya  de  una  terrible  manera, 
hasta  tener  completamente  rojo  su  pendoncillo. 

Su  voz  terrible  se  oia  cuando  cargaba  con  sus  lanzas,  gritando: 
.   — ¡Castilla  y  libertad! 

Aquel  terrible  grito  que  habia  resonado  dos  años  antes  en  S^go- 
yia  mientrais  se  arrastraba  al  regidor  Tordesillas. 

La  muerte  y  el  estrago  iban  con  Gil  de  Ampuero, 

Pero  para  llegar  á  la  victoria  era  necesario  matar  mucha  gente. 

La  infantería  del  prior  era  numerosa  y  brava. 

Insistía,  cargaba,  retrocedía,  volvía  á  cargar. 

El  obispo,  al  &ente  de  otro  escuadrón,  era  un  leen  farioso. 

Destrozaba,  hundía,  aplastaba  á  los  enemigos  bajo  su  Iiacha  de 
armas  y  su  caballo. 

XI. 

Entre  tanto,  doña  María  Pacheco,  Juana,  Estrella  y  las  ferniHM 
que  habían  salido  de  Toledo,  y  el  gran  bagaje,  avanzaban  por  el  ca- 
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mino  real,  alejándose  á  buen  paso  de  Toledo,  protegidos  por  los  clé- 
rigos del  obispo  de  Zamora,  mandados  por  Alcibiades,  á  los  que  sos- 
tenian  á  su  vez  los  arcabuceros  de  la  ciudad  mandados  por  el  Bo- 
netero. 

La  batalla  llevaba  trazas  de  .prolongarse  á  todo  el  dia. 

Acuña  reflexionó  un  momento  después  de  una  de  las  espolona- 
das, apoyado  en  el  arzón  de  la  silla. 

— ¡Es  imposible,  imposible!  dijo.  Podremos  ganar  hoy,  pero  per- 
deríamos mañana. 

Y  llamó  á  su  trompeta. 

— ^Pon  en  tu  clarín,  le  dijo,  un  pañuelo  blanco,  y  vete  á  decir  al 
general  de  los  enemigos  que  él  obispo  de  Zamora  quiere  hablarle. 

El  trompeta  partió. 

Media  hora  después,  el  príor  de  San  Juan  y  don  Antonio  de 
Acuña,  solos  y  á  caballo,  hablaban  á  una  igual  distancia  de  sus  fuer- 
zas respectivas. 

La  pelea  se  habia  suspendido. 

— ^Prior,  dijo  este:  no  solo  puedo  yo  ganaros  la  jomada,  sino  que 
puedo  teneros  preso  antes  de  la  tarde  y  degollaros  como  vosotros 
habéis  degollado  á  nuestros  amigos;  pero  vencedores  hoy,  seríamos 
vencidos  mañana:  desisto  pues,  pero  quiero  evitar  sangre  inútil,  y 
os  intimo  que  recojáis  vuestra  gente  y  os  metáis  con  ella  en  Toledo 
que  os  abandono. 

— ^Lo  consultaré  con  mis  capitanes,  dijo  el  príor. 

— Si  no  recibo  la  contestación  antes  de  media  hora,  empiezo 
otra  vez,  y  no  ceso  hasta  haberos  tendido  toda  vuestra  infantería. 

— ^La  señal  de  que  el  consejo  acepta,  dijo  el  príor,  será  recoger 
nuestra  gente.  Ahora,  añadió  el  prior,  dejadme  daros  un  consejo: 
¿por  qué  no  aprovecháis  la  ocasión  y  capituláis  y  ganáis  vuestra 
vida  y  la  de  doña  María?  Ved  que  os  hablo  como  un  hombre  que  os 
estima  y  que  se  huelga  de  haberos  conocido,  por  mas  que  sea  en 
ocasión  tan  funesta. 

— ^Prior,  contestó  el  obispo :  cada  cual  sabe  dónde  le  aprieta  el 
zapato:  hiciera  yo  lo  bastante  para  capitular  con  honor  como  gene- 
ral; pero  ni  puedo  fiar  en  promesas  de  traidores  que  tantas  veces 
han  faltado  á  una  solemne  palabra,  ni  puedo  como  caballero  desva- 
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necer  con  una  cobardía  lo  que  he  hecho,  por  mas  que  haya  venido  á 
punto  desgraciado. 

— Sea  como  vos  queráis,  dijo  el  prior  respetando  la  dignidad  de 
Acuña;  pero  por  lo  menos,  permitidme  que  estreche  vuestra  mano. 

— Sea;  y  yo  de  ello  me  honro,  dijo  el  obispo. 

Y  despojándose  del  guantelete,  dio  la  mano  al  prior. 
Después  de  esto  se  separaron. 

XIL 

Diez  minutos  después  se  oyó  el  toque  de  recogida  de  las  trom- 
petas del  prior,  y  su  infantería  se  replegó  hacia  San  Lázaro,  dejan- 
do libre  el  campo. 

— Habéis  hecho  bien,  dijo  el  obispo. 

Y  mandó  recoger  sus  heridos  y  llevarlos  al  bagaje,  que  iba  ja 
muy  adelante. 

El  escuadrón  mandado  por  Gil  de  Ampuero  escoltó  al  bagaje. 

Acuña  se  quedó  en  observación  de  la  ciudad. 

Vio  que  por  la  puerta  del  jCambrpn  salia  una  diputación  de  los 
vecinos  con  el  estandarte  del  concejo. 

La  vio  descender  y  adelantar  lentamente  hacia  una  llanura  don- 
de estaba  formada  en  masa  la  infantería  del  prior. 

— ¡Nuestra  última  muralla  se  derrumba!  esclamó  Antonio  .de 
Acuña.  ¡Toledo  se  entrega!  ¡Dios  lo  quiere!  ¡Castilla  es  esclava! 
[Que  se  cumpla  la  voluntad  de  Dios! 

Dos  lágrimas  rodaron  por  el  severo  semblante  del  obispo,  que 
como  avergonzado  de  ellas,  se  caló  la  visera,  revolvió  su  caballo  y 
se  lanzó  á  rienda  floja  hacia  el  camino  real,  por  donde  se  veian  á  lo 
lejos,  entre  una  nube  de  polvo,  los  fugitivos  de  Toledo  y  el  bagaje 
que  se  alejaba. 

Sus  lanzas  le  siguieron. 

XIII. 

Media  hora  después,  Acuña,  que  habia  caminado  á  buen  paso, 
como  no  pudiese  continuar,  se  detuvo  y  se  volvió  hacia  la  ciudad. 
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En  la  gran  torre  del  alcázar  flotaba  un  pendón  rojo. 

Toledo  era  del  rey. 

— ¡Adelante!  ¡adelante!  dijo  el  obispo.  ¡Á  Castillejos!  ¡á  Casti- 
llejos! Es  necesario  que  jo  me  apodere  de  ese  lobo  que  nada  sabe 
sin  duda,  porque  no  ba  tenido  tiempo  de  saberlo. 

Y  mandó  apresurar  la  marcba. 

Al  medio  dia  llegaron  á  la  vista  del  pequeño  pueblo  de  Casti- 
llejos. 

El  obispo  hizo  alto  y  llamó  al  capitán  de  las  lanzas  reales  que 
se  babian  unido  á  él. 


TOMO  II. 


CAPITULO  V. 


BN   QUB   SE   TRATA  DE   LA   SOLEMNE   DESPEDIDA  DE   DOÑA  MAEIA 

PACHECO   T   DEL   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


— Señor  capitán,  dijo  el  obispo:  id  como  si  fuerais  de  parte  del 
prior,  y  decid  á  Ronquillo  que  Toledo  lia  sido  ganado  y  que  el  prior 
le  llama ;  entre  tanto  habláis  con  el  alcalde ,  vuestros  gínetes  ocu- 
parán el  pueblo,  sorprenderán  á  los  ginetes  de  Ronquillo,  y  yos  le 
prendereis. 

El  capitán  marchó. 

Pero  antes  de  llegar  á  Castillejos,  vio  que  del  pueblo  salia  una 
lucida  hueste,  como  de  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos. 

Lo  mismo  vio  el  obispo. 

El  prior  había  enviado  un  correo  á  Ronquillo  diciéndole  que  ba- 
bia  sido  acometido  de  improviso,  y  que  era  necesario  fuera  á  socor- 
rerle con  la  gente  que  tuviera  en  Castillejos. 

Acababa  de  recibir  aquel  correo  Ronquillo,  y  salia  con  su  gente 
al  socorro  del  prioi:. 

II. 

— ^Y  bien,  dijo  el  obispo:  yo  he  querido  evitar  un  nuevo  comba- 
te; pero  Dios  lo  quiere,  adelante.  Esto  durará  cinco  minutos. 
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Y  ordenó  su  gente  para  combatir  con  Ronquillo. 

El  bagaje  j  los  fugitivos  de  Toledo  seguían  marchando. 

Acuña  con  doscientas  lanzas,  doscientos  ginetes  j  doscientos  ar- 
cabuceros j  piqueros  se  babia  quedado  esperando  á  Ronquillo. 

Este  encarnizó  su  mirada  de  lobo  en  el  convoy  que  se  alejaba. 

Allí  debía  ir  doña  María  Pacheco. 

Allí  también  debía  ir  Estrella. 

El  alcalde  se  lanzó  con  toda  su  gente  contra  el  convoy,  esqui- 
vando el  combate  que  le  presentaba  el  obispo  de  Zamora;  pero  le  sa- 
lió de  través  Gil  de  Ampuero  con  un  escuadrón  de  lanzas  que  le 
había  confiado  el  obispo,  porque  Gil  de  Ampuero  se  había  hecho 
muy  buen  hombre  de  armas. 

III. 

A  la  embestida,  los  del  alcalde  recejaron. 

El  ímpetu  con  que  los  había  embestido  el  escuadrón  de  Gil  de 
Ampuero  había  sido  irresistible. 

Al  mismo  tiempo,  y  aprovechando  esta  ventaja,  Alcíbíades  aco- 
metió por  el  flanco  el  ya  desordenado  escuadrón,  y  le  dispersó  com- 
pletamente. • 

El  obispo,  que  había  adelantado  con  un  escuadrón  á  la  carrera, 
había  caido  sobre  estos  dispersos  y  se  ensangrentaba  en  ellos. 

Aquella  victoria  había  sido  muy  fácil. 

Ronquillo  había  cometido  la  imprudencia  de  formar  su  gente  en 
un  solo  escuadrón,  y  aunque  este  era  bueno,  quebrantado  al  primer 
encuentro  y  acometido  al  mismo  tiempo  de  flanco,  no  había  podido 
menos  de  dispersarse. 

El  obispo  había  hecho  mayor  esta  dispersión,  los  arcabuceros  se 
habían  estendído  por  el  campo  tirando  sobre  los  ginetes,  y  no  había 
medio  de  que  estos  pudieran  volver  á  reorganizarse. 

De  tal  manera  había  sido  esta  rápida  derrota,  que  el  obispo  co- 
gió prisioneros  á  casi  todos  los  hombres  de  armas  de  Ronquillo,  y 
juramentó  á  los  unos,  y  á  los  otros  que  no  quisieron  juramentarse 
les  quitó  las  armas  y  los  caballos  y  armó  y  montó  á  muchos  de  los 
fugitivos  de  Toledo,  que  si  no  eran  buenos  hombres  de  armas,  ha- 
cían á  lo  menos  bulto  y  causaban  miedo. 
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A  los  juramentados  los  mezcló  con  sus  dérigos  y  con  los  del 
prior  de  San  Juan,  que  se  habían  comprometido  ya  lo  bastante  para 
que  no  se  atreviesen  á  hacerle  traición,  j  siguió  su  camino  7a  ooe 
unos  setecientos  caballos  j  cuatoocientos  infantes. 


IV. 


Su  ézúmo  era  atravesar  las  Castillas,  entrar  en  Aragón,  llegará 
la  frontera  j  meterse  en  Francia,  arrollando  lo  que  se  les  opusiese 
por  el  camino. 

Doña  María  Pacheco  se  animó  cuando  vio  reunida  una  fuerza 
respetable,  alentada  por  dos  triunfos  fáciles  en  un  solo  dia,  7  en 
un  momento  en  que  descansaron  en  Castillejos,  dijo  con  energía  y 
con  entusiasmo  á  Acuna: 

—¡Obispo,  vamos  sobré  Madrid! 

Acuña  movió  tristemente  la  cabeza. 

^— Vamos,  no  sobre  nada,  sino  por  la  tierra  sangrienta  y  abrasa- 
da por  tanta  lucha,  huyendo  de  la  desventura  que  nos  sigue. 

— ^¿Creéis  que  nos  siguwi?  dijo  doña  María  mirando  profunda- 
mente al  obispo. 

— ^A  estas  horas ,  el  prior  de  San  Juan  habrá  salido  de  Toledo 
con  toda  la  gente  que  haya  podido  reunir,  y  vendrá  sobre  nosotros, 
mas  sediento  del  oro  que  llevamos  que  de  nuestras  cabezas;  yo  no 
me  he  detenido  en  Castillejos  mas  que  para  dejar  á  los  heridos  que 
no  pueden  seguir  adelante,  y  desembarazarme  de  mucha  g^ite  ÍQ- 
útil:  no  corren  ningún  peligro:  con  los  pobres  peones  no  se  mete  nar 
die,  y  los  reyes  se  alegran  mucho  de  que  se  les  dejen  pobres  cabezas 
que  nada  pueden,  para  ejecutar  con  ellas  una  clemencia  que  pon- 
deran mucho  y  que  celebran  mucho  los  cortesanos  y  loe  tontos,  j 
que  no  es  peligrosa;  pero  si  logran  apoderarse  de  vos  ó  de  mí  ó  de 
los  cuatro  lobos  rabiosos  que  todavía  nos  acompañan,  la  clemencia 
real  se  quedaría  sin  ejercicio. 

—En  situaciones  tan  desesperadas  como  esta  se  ha  visto  la  00- 
munidad,  y  sin  embargo 

— Desengañaos,  doña  María:  el  rey  vuelve,  el  rey  promete,  los 
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unos  se  Han  acobardado,  los  otros  se  han  vendido,  todos  desean  la 
paz:  hemos  causado  necesariamente,  sin  poder  evitarlo,  el  desasosie- 
go y  la  miseria  de  los  pueblos,  y  esto  es  lo  que  mas  nos  ha  vencido: 
cuando  los  pueblos  se  niegan  á  un  levantamiento,  no  hay  que  pen- 
sar en  él. 

— ¿Habéis  perdido  la  fé? 

— ^Y  la  esperanza,  y  aun  me  atrevo  á  decir  que  la  caridad;  pero 

no porque  todavía  pienso  en  vos  como  si  fuerais  mi  hija,  noble 

mártir,  y  no  os  dejaré  hasta  poneros  en  salvo. 

— ¿Y  por  qué  no  me  acompañáis  á  Portugal,  dijo  doña  María,  de- 
sesperada, ya  que  os  negáis  á  seguir  en  armas? 

— ^Porque  soy  yo  muy  poco  amigo  del  rey  don  Manuel,  y  temo 
haga  conmigo  una  real  villanía.  En  cuanto  á  vos,  es  distinto:  el  se- 
ñor emperador  se  alegrará  mucho  de  que,  escapando  vos,  le  libréis  de 
la  necesidad  de  un  lastimoso  escarmiento,  y  en  vez  de  escitar  al  se- 
ñor rey  de  Portugal  su  suegro  á  que  os  entregue,  le  recomendará  que 
os  proteja. 

— ¿Y  no  decís  que  el  rey  de  Francia  puede  ser  peligroso  para  vos? 

— El  rey  Francisco  se  alegrará  mucho  de  conocerme  y  de  tener- 
me en  su  corte,  y  me  honrará  solo  por  hacer  rabiar  al  emperador 
don  Carlos,  que  ha  tenido  mas  fortuna  que  él,  y  se  ha  ceñido  la  co- 
rona imperial,  á  que  el  rey  Francisco  se  creia  llamado;  no  perdona- 
rá esto  nunca  á  don  Carlos,  y  socorrerá  y  protegerá  á  todos  sus  ene- 
migos. 

— ¿Y  por  qué  no  queréis  que  yo  os  acompañe  á  Francia?  escla- 
mó llorando  doña  María.  ¿Me  abandonáis  vos  también? 

— ^Yo  no  os  abandono;  por  el  contrario,  no  quiero  esponeros  á 
los  peligros  que  yo  voy  á  correr.  ¿Sabéis  acaso  si  yo  podré  llegar  á 
Francia?  ¿Sabéis  si  seré  muerto  ó  preso  por  el  camino?  ¿Sabéis  si  las 
inmensas  riquezas  que  llevo  serán  mi  mayor  peligro,  aun  tratándo- 
se de  los  mismos  que  me  acompañan?  Vos  con  vuestro  disfraz,  meti- 
da en  la  sierra  que  corre  á  todo  lo  largo  entre  Andalucía  y  Estre- 
madura  hasta  Portugal,  y  acompañada  por  dos  hombres  valientes 
y  leales,  no  corréis  el  menor  peligro;  á  mas  de  eso,  no  lleváis  ri- 
quezas que  puedan  tentar  la  avaricia  de  esos  hombres.  ¿Calláis  y 
nada  decís  de  vuestra  pobreza,  cuando  sabéis  que  yo  poseo  un  in- 
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menso  tesoro?  ¡  Ah,  doña  Maríal  La  mitad  de  ese  tesoro  está  ja  en 
Portugal:  le  encontrareis  en  Oporto,  casa  de  un  geno  vés  que  se  lla- 
ma Capocraso,  j  que  os  lo  entregará  cuando  ha  jais  llegado. 

— ¡Ah,  don  Antoniol 

— ^Basta  con  que  lloréis  yiuda;  pero  no  debéis  llorar  pobre:  ya 
que  vuestro  hijo  no  herede  el  estado  de  su  padre,  que  no  herede  su 
miseria.  Pero  oid,  oid,  doña  María:  como  amigo  j  como  caballero, 
yo  os  exijo  un  juramento,  y  un  juramento  doble  y  terrible,  sobre  el 
cuerpo  de  vuestro  marido  y  sobre  la  cabeza  de  vuestro  hijo. 

— ¡  Ah!  ¿Tal  es  lo  que  queréis  que  yo  jure? 

— Sí,  porque  voy  á  exigiros  lo  mayor  que  puede  exigírseos. 

—¿Qué? 

-Que  renunciéis  á  vuestea  venganza  y  á  vuestra  ambición. 

— ¡Mi  ambición  sil  esclamó  dolorosamente  doña  María,  esperi- 
mentando  un  largo  temblor  de  los  pies  á  la  cabeza.  ¡Mi  ambición  sí, 
pero  mi  venganza  no! 

— Si  esa  venganza  es  posible,  yo  os  la  procuraré;  si  no,  será  una 
locura  que  vos  queráis  procuraros  una  venganza  que  yo  no  haya  po- 
dido daros. 

— Me  he  mantenido  un  año  en  Toledo  después  de  la  tragedia  de 
mi  marido :  he  hecho  temblar  á  los  viles  esclavos  del  rey. 

— ^Pero  como  yo,  para  mantener  la  unión,  para  mantener  vues- 
tra gente,  os  habéis  visto  obligada  á  tocar  al  tesoro  de  Dios. 

Y  el  obispo  dijo  estas  palabras  con  voz  profunda,  sepulcral,  fa- 
tídica, que  parecía  tomar  el  acento  de  una  maldición. 

Doña  María  se  estremeció  de  nuevo. 

— ^Fuerza  es  confesar,  dijo  el  obispo,  que  hemos  atropellado  por 
todo  y  que  hemos  cansado  al  cielo  y  á  la  tierra,  añadió  el  obispo 
con  desaliento;  y  yo,  que  nada  tengo  de  cobarde,  siento  de  tiempo  en 
tiempo ,  sin  causa  aparente ,  un  peligro  invisible,  un  pavor  que  me 
aterra,  que  me  hiela  la  sangre.  Me  parece  que  entre  las  tinieblas  de 
mi  sueño  de  muerte  oigo  la  voz  del  Señor  que  me  condena,  y  des- 
pierto estremecido,  cubierto  de  sudor  frió. 

— ¡Ah!  esclamó  doña  María. 

— Concluyamos,  señora,  concluyamos,  dijo  el  obispo :  ya  ha  lle- 
gado la  hora  de  la  partida,  puesto  que  oigo  mis  trompas  que  tocan 
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á  cabalgar.  Despidámonos :  á  un  cuarto  de  legua  de  aquí  seguiréis 
un  camino  por  el  que  se  va  á  la  sierra :  dentro  de  poco  nos  habre^ 
mos  separado  para  no  volvernos  á  ver. 


V. 


Apareció  entonces  á  la  puerta  uno  de  los  dos  mozos  disfrazados 
de  aldeanos  que  acompañaban  á  doña  María,  j  dijo: 

— Señora,  cuando  os  plazca:  la  muía  espera. 

— Vamos,  dijo  doña  María  levantándose  y  yendo  á  un  lecho  don- 
de estaba  dormido  su  hijo. 

Guando  le  tuvo  eqtre  sus  brazos,  el  obispo  se  acercó  á  ella  j  la 
dijo  con  voz  conmovida: 

— Nuestra  conversación  nos  ha  separado  de  un  punto  grave  que 
yo  sin  embargo  no  he  olvidado  y  en  que  vuelvo  á  recaer. 

— ¡Ah!  ¡mi  juramento!  dijo  doña  María. 

— Sí :  quiero  que  juréis  por  el  descanso  de  vuestro  esposo  y  por 
la  salud  de  vuestro  hijo  para  tranquilizar  á  un  amigo. 

— ^¿Y  qué  queréis  que  jure? 

— Que  no  procurareis  con  el  oro  que  encontrareis  en  Oporto, 
casa  del  genovés  Capocraso,  levantar  gente  armada  para  entrar  en 
Castilla:  esto  no  os  seria  difícil,  porque  los  portugueses  son  muy  bra- 
vos, y  Portugal  está  lleno  de  aventureros  de  las  pasadas  guerras.  Ju- 
rad, señora,  yo  os  suplico...  jurad  que  os  consagrareis  únicamente 
á  criar  á  vuestro  hijo  en  la  fó  de  Dios  y  en  el  honor. 

Vaciló  doña  María. 

Inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho  y  rompió  á  llorar. 

— Que  ya  que  vuestro  hijo  es  huérfano  de  padre,  no  lo  sea  tam- 
bién de  madre,  esclamó  el  obispo. 

— ¡Oh}  ¡sil  ¡sí!  ¡yo  juro!  esclamó  doña  María,  en  quien  Acuña 
habia  despertado  á  la  madre.  Juro  por  el  descanso  de  mi  adorado  é 
infeliz  esposo,  por  la  salud  del  hijo  de  mis  entrañas  y  por  mi  alma, . 
no  hacer  nada  para  levantar  á  Castilla  mientras  vos  no  me  levan- 
téis nii  juramento. 

— ¡Ah,  señora!  ¡Dios  os  ha  oido! 
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-^Jaro  levantar  con  ese  oro  que  encontraré  en  Oporto,  y  que  es 
de  Dios,  esclamó  doña  María,  levantar  un  convento  donde  ruegoen 
á  Dios  por  mi  esposo  y  por  mi  hijo  vírgenes  del  Señor. 

— ¡Oh,  doña  María! Tal  vez  Dios  os  perdone,  tal  vez  Dios 

perdone  á  la  viuda  y  á  la  madre  arrepentida  el  mal  que  ha  hecho 
la  dama  ambiciosa  que  necesitaba  fatigar  su  cabeza  con  el  peso  de 
una  corona. 

Doña  María  cayó  á  los  pies  del  obispo  con  su  hijo  en  los  brazos, 
y  esclamó: 

— ^Vos  que  sois  sacerdote  y  príncipe  de  la  Iglesia,  perdonadme 
en  nombre  de  Dios. 

— ¿Y  qué  perdón  puede  daros  un  maldito?  dijo  el  obispo.  Yo  es- 
toy irregular,  yo  tengo  las  manos  teñidas  de  sangre :  hace  mucho 
tiempo  que  yo  he  arrojado  de  mí  las  vestiduras,  el  báculo,  la  mitra, 

el  anillo  pontificales;. yo  no  soy  mas  que  un  soldado yo  no  he 

debido  ser  jamás  otra  cosa..^..  ¡Ah,  señoral  Yo  no  tengo  absolu- 
ción que  daros;  yo  mismo  necesito  ser  absuelto  y  bendecido. 

Y  el  obispo  habia  pronunciado  estas  palabras  con  una  saogre 
fria  espantable,  con  acento  brusco,  ronco  y  sarcástico. 

Doña  María  se  levantó  espantada. 

Habia  creído  escuchar  algo  de  infernal  en  la  voz  del  obispo. 

Y  cuando  le  miró,  cuando  vio  su  terrible  mirada  en  que  brilla- 
ba el  fuego  de  una  fiebre  sombría  y  algo  de  infausto,  algo  de  sobi^ 
natural,  esclamo: 

— ¡Adiós,  adiós,  don  Antonio!  ¡que  Dios  quiera  que  nos  volva- 
mos á  ver! 

Y  salió. 

Acuña  la  siguió  con  la  vista,  y  cuando  hubo  desaparecido  es- 
clamó: 

— ^Ella  era  la  guerra  de  las  comunidades :  la  gueri^  de  las  co- 
munidades ha  concluido  en  este  momento :  ella  que  la  trajo ,  ella 
se  la  lleva.  Ahora,  procuremos  salvarnos. 

Y  salió,  montó  á  caballo  y  se  encaminó  á  la  plaza,  donde  le  es- 
peraba la  gente  de  guerra  y  los  bagajes. 

En  cuanto  á  los  fugitivos  que  e  habían  acompañado,  habían 
desaparecido. 
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Se  les  había  hecho  creer,  para  librarse  de  ellos,  que  el  prior  de 
San  Juan  se  acercaba  de  una  manera  rápida,  j  que  seria  necesa* 
rio  escapar  á  uña  de  caballo  pai-a  no  ser  destruidos. 

Aquella  infeliz  gente  escapó  de  Castillejos  y  se  encaminó  á  la 
desbandada  á  la  inmediata  Sierra-Morena. 

El  obispo  siguió  su  camino  en  escuadrón  cerrado,  resuelto  á  pa- 
sar sobre  todo. 


TOMO  11.  84 


CAPITULO  VI. 


DB  CÓMO   GIL   Dfi   AHPUBRO    PERSIGUIÓ   AL   ALCALDE   RONQXnLLO,    Y  LO 

QUE   RESULTÓ   DE   ESTA    PERSECUCIÓN. 


I. 

El  obispo  de  Zamora  había  quedado  solo  con  el  capitán  Armido- 
ro,  esto  es,  con  doña  Catalina  Tellez,  con  el  alférez  Babiles  j  con  d 
capitán  Velasco. 

Gil  de  Ampuero  y  Antón  el  Zurdo,  el  terrible  bonetero  de  Tole- 
do, babian  desaparecido. 

Acuña  se  dirigió  bácia  Alcalá,  luego  hacia  Calatayud,  y  siguió 
adelante,  atravesando  el  Ai*agon. 

Se  sabia  que  llevaba  muchos  tesoros,  pero  se  sabia  también  que 
llevaba  setecientos  ginetes  y  otros  tantos  arcabuceros ,  y  nadie  se 
atrevia  á  salirle  al  camino  ni  á  quitarle  aquellos  hombres  ni  á  pren- 
derle. 

.     II. 

En  vano  se  habia  esperado  á  Gil  de  Ampuero  y  á  Antón  el 
Zurdo. 

No  se  habian  recibido  noticias  de  doña  María  Pacheco:  el  obispo 
estaba  terriblemente  inquieto. 

Pero  no  podia  hacer  otra  cosa  que  esperar. 
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Temía  una  traición  de  parte  de  Gil  de  Ampuero  y  de  Antón  el 
Zurdo,  j  de  parte  de  doña  María  Pacheco  una  desgracia. 

Pero  pasó  tiempo  suficiente  para  que  si  hubiera  sido  presa  doña 
María,  hubiera  venido  la  noticia,  j  la  noticia  no  se  decia. 

Tampoco  habian  sido  presos  ni  Gil  de  Ampuero  ni  el  bonetero. 

¿Qué  habia  sido  pues  de  ellos? 

III. 

Empecemos  por  Gil  de  Ampuero. 

Este  se  habia  decidido  por  el  obispo. 

Habia  tenido  miedo  á  su  estrella. 

Habia  temido  estrellarse  si  se  ponia  frente  á  él. 

Por  otra  parte,  el  obispo  tenia  su  mujer  y  su  hija  en  rehenes. 

Además,  el  obispo  podia  aumentar  las  riquezas  que  Gil  de  Am* 
puero  habia  robado.    • 

De  otra  parte,  Gil  aborrecia  cuanto  puede  aborrecerse  á  un  hom- 
bre al  alcalde  Ronquillo,  j  á  la  par  el  alcalde  le  causaba  un  terror 
frió,  misterioso. 

Gil  de  Ampuero  no  se  creia  seguro  mientras  viviese  Ronquillo. 

IV. 

Abí  es  que  en  d  momento  en  que  los  ginetes  de  Ronquillo  fue- 
ron rechazados,  deshechos,  dispersados,  perseguidos  j  presos  por 
los  ginetes  del  obispo;  en  el  momento  en  que  el  alcalde,  temiéndose 
también  preso,  aplicó  las  espuelas  á  los  flancos  de  su  caballo  j  es- 
capó á  rienda  suelta,  otro  ginete  lanzó  tras  el  alcalde  su  caballo  con 
una  violencia  tal  que  no  parecia  sino  que  el  bruto  se  habia  des- 
bocado. 

Este  ginete  era  Gil  de  Ampuero. 

Montaba  un  caballo  grande,  fuerte,  de  gran  resuello,  y  por  con- 
secuencia de  gran  velocidad. 

Pero  el  caballo  de  Ronquillo  parecia  hijo  del  aire. 

— No  importa,  no  importa,  decia  Gil  de  Ampuero  viendo  la  ven- 
taja que  el  alcalde  le  llevaba:  tu  caballo  es  algo  mas  ligero  que  el 
mió,  pero  es  menos  fuerte;  caerá,  y  yo  te  alcanzaré. 
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V. 


Muy  pronto  estuvieron  lejos  del  campo  de  batalla,  en  un  llano 
completamente  desierto  y  tocando  ya  las  primeras  estribaciones  de 
los  montes  de  Toledo. 

Ronquillo  corría  por  un  pequeño  valle. 

Al  fondo  de  aquel  valle  comenzaban  unas  estensas  y  ásperas 
cortaduras. 

Gil  de  Ampuero,  firme  én  la  silla,  inmiívil  sobre  el  arzón,  ter- 
ciada la  lanza,  estimulaba  la  carrera  de  su  caballo,  que  gemia  y 
que  corria. 

— ¡Espera!  ¡espera!  gritaba  al  mismo  tiempo.  ¡Espera,  Ronqui- 
llo! ¡soy  yo,  tu  amigo  Gil  de  Ampuero,  que  tiene  una  buena  noticia 
darte!  ¡Espera!....  • 

Pero  parecia  como  que  estas  voces  avivaban  la  carrera  del  ca- 
ballo de  Ronquillo. 

VI. 

Al  fin,  este  se  perdió  por  entre  las  quebraduras. 

Gil  de  Ampuero  lanzó  una  blasfemia. 

— El  diablo  protege  á  ese  maldito,  gritó .  Mientras  ese  maldito 
viva,  no  estaremos  seguros.  ¡Siempre  su  puñal  invisible  nos  aínaga! 
¡siempre  tendremos  el  verdugo  á  nuestras  espaldas!  Si  no  la  tienes 
entera ,  Satanás ,  yo  te  doy  mi  alma  definitivamente  por  coger  i 
Ronquillo  y  devorarle. 

VIL 

Pareció  como  que  el  diablo  aceptaba  esta  proposición,  porque  el 
caballo  de  Gil  de  Ampuero  redobló  su  velocidad. 

Al  fin  entró  por  las  mismas  quebraduras  por  donde  babia  entra- 
do Ronquillo. 

Pero  aquellas  quebraduras  se  bifurcaban  á  cada^SO=. 

¿Cuál  era  el  sendero,  el  barranco,  el  desfiladero  por  doftde  Ron- 
quillo se  habia  perdido? 
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Era  imposible  descubrirlo. 

El  terreno,  durísimo,  no  recibía  la  impresión  de  los  cascos  de 
los  caballos. 

Gil  de  Ampuero  se  babia  entregado  al  instinto  del  suyo. 

Habia  abandonado  las  riendas. 

Sabia  por  esperiencia  que  cuando  un  caballo  sigue  á  otro  no 
pierde  la  pista  ni  le  deja. 

Pero  ¿cómo  el  caballo  de  Ronquillo,  siendo  menos  fuerte  que  el 
de  Ampuero,  babia  podido  sostener  durante  ún  tan  largo  espacio 
una  tal  ventaja? 

Ampuero  beria  mas  y  tíias  los  ijares  de  su  caballo,  que  gemia 
de  dolor. 

Al  fin  Ampuero  lanzó  un  grito  de  alegría. 

Sobre  una  roca  babia  visto  Una  señal  de  sangre  fresca. 

Ampuero  comprendió  que  esa  sangre  provenia  sin  duda  de  los 
ijares  del  caballo  de  Ronquillo. 

El  SUJO  la  vertía  también. 

£3  rastro  de  sangre  seguía. 

El  alcalde  no  debía  estar  lejos. 


VIII. 


Ampuero  continuó. 
.  Su  caballo  dejaba  á  su  vez  otro  rastro  de  sangre. 

Muy  pronto,  tal  se  bizo  la  aspereza  del  terreno,  Ampuero  se  vio 
obligado  á  dejar  su  caballo. 

Le  ató  á  un  espino,  y  siguió;  pero  su  arnés  de  bombre  de  armas 
le  embarazaba  de  todo  punto. 

Era  muy  pesado,  y  hacia  su  marcha  demasiado  lenta. 

Ampuero  se  desembarazó  de  los  pernales  y  de  las  grevas ,  pero 
hubo  de  conservar  los  zapatos  ferrados  para  no  marchar  con  los 
píes  desnudos  sobre  las  rocas. 

Colgó  las  piezas  de  que  se  había  despojado  de  las  ramas  de  una 
encina. 

Su  lanza  y  su  escudo  habían  quedado  sobre  su  caballo. 


G70  BL   ALCALDE   RONQUILLO. 


IX. 


En  aquella  disposición,  Gil  de  Ampuero  tenia  un  aspecto  es- 
traño. 

Llevaba  morrión  de  encaje,  gola,  coraza,  brazales  y  guanteletes; 
luego  unas  calzas  de  ante,  y  relucientes  los  píes  á  causa  de  las  es- 
camas brillantes  de  sus  zapatos. 

No  le  habian  quedado  mas  armas  ofensivas  que  su  "puñal  j  m 
espada. 

Podia  caminar  rápidamente,  por  mas  que  fuesen  muy  pesadas 
aún  las  piezas  del  arnés  que  conservaba. 

Pero  Gil  de  Ampuero  era  muy  fuerte. 

El  rastro  de  sangre  seguia,  y  por  lugares  tales,  que  era  imposi- 
ble que  por  allí  hubiese  pasado  un  caballo,  á  no  ser  que  hubiese  te- 
nido alas. 

— ¿Será  el  alcalde  el  que  va  herido?  se  preguntó  Ampuero.  En 
ese  caso,  no  debo  tardar  en  encontrarle:  es  mucha  la  sangre  que  he 
visto  para  que  si  la  ha  vertido  el  alcalde  no  se  haya  debilitado. 

Y  continuó. 


X. 


Empezó  á  marchar  por  un  estrecho  cañón  abierto  entre  dos 
montañas  de  pedernal. 

Las  malezas  que  crecian  en  los  bordes  se  tocaban  en  largos  tre- 
chos, y  eran  tan  espesas,  que  á  veces  Ampuero  caminaba  por  entre 
una  especie  de  oscuridad. 

Pero  á  pesar  de  aquella  oscuridad,  veia  aún  el  rastro  de  sangre. 

Empezó  á  sentir  un  cierto  pavor  Ampuero. 

Un  hombre  que  se  mantenia  de  pié,  y  que  además  caminaba  ha- 
biendo perdido  tanta  sangre,  era  un  hombre  sobrenatural. 

¿Seria  en  efecto  Ronquillo  hijo  de  Satanás? 

¿Le  protegeria  su  padre? 

Nuestros  antiguos  castellanos  eran  de  todo  punto  supersticiosos; 
y  duendes,  brujas,  endemoniados,  sortilegios,  hechicerías  y  malefi- 
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cíos,  eran  para  ellos  cosa  corriente  j  tan  posible  como  cualquier  ac- 
cidente de  los  mas  vulgares. 

Empezó  á  arrepentirse* Ampuero  de  haberse  empeñado  en  la  per- 
secución del  alcalde;  pero  le  temia. 

Sabia  que  si  no  acababa  con  él,  el  alcalde,  por  el  engaño,  no  per- 
donaría medio  para  ejercitar  contra  él  su  venganza,  aunque  fuese  á 
refugiarse  á  la  fin  del  mundo. 

Ampuero  sabia  bien  cuan  tenaz  j  cuan  terrible  era  el  alcalde 
Ronquillo. 

Seguro  de  matarle  si  se  medía  con  él  de  solo  á  solo,  le  habia  se- 
guido. 

Al  fin,  el  terreno  se  bizo  tan  estrecbo  que  apenas  podia  avanzar 
por  él  Gil  de  Ampuero. 

La  oscuridad  babia  crecido  también. 

T  sin  embargo,'  Ampuero  creia  ver  aún  en  el  terreno  calcáreo 
el  rastro  de  sangre. 
Tuvo  miedo. 

Se  le  ocurrió  la  peregrina  idea ,  muy  de  aquel  tiempo ,  de  que 
a(:|[uella  podia  ser  una  de  las  puertas  que,  según  las  preocupaciones 
de  entonces,  tenía  el  infierno,  j  por  las  cuales  los  demonios  se  po- 
nian  en  comunicación  con  los  hombres. 
Ampuero  se  cubrió  de  un  sudor  frío. 

Como  salido  del  fondo  de  aquella  gruta  tenebrosa,  se  oia  un  rui- 
do estraño,  un  bramido  sostenido  y  ronco ,  una  especie  de  bramido 
sordo,  pero  poderoso. 

Sintió  pavor;  ese  pavor  que  todos  hemos  sentido  alguna  vez ,  y 
durante  el  cual  no  tenemos  la  conciencia  de  nuestras  acciones,  que 
no  nos  deja  recuerdo  alguno  de  lo  que  durante  él  hemos  hecho. 

Solo  queda  en  nosotros  durante  esos  momentos  horribles  una 
vida  orgánica  y  un  instinto  puramente  animal  de  conservación. 

En  esos  momentos  se  huye,  y  se  salvan  todos  los  obstáculos  ma- 
teriales que  se  encuentran  en  la  fuga  de  una  manera  magnética. 
Pero  huyó  hacia  adelante. 

En  dos  segundos  atravesó,  como  disparado,  un  largo  espacio  de 
terreno  estrecho,  que  gradualmente  se  fué  ensanchando  y  dando 
paso  á  la  luz  hasta  desembocar  en  un  ancho  barranco. 


672  BL   AhCALhE  BONWJLLO. 

Allí  se  detuvo  Gil  de  Ampuero. 

Allí  tomó  en  sí. 

Temblaba  de  una  manera  horrible :  ima  convulsien  nerviosa  le 
dominaba. 

Si  en  aquel  momento  se  hubiese  encontrado  con  el  alcalde ,  este 
hubiera  podido  matarle  impunemente,  co^o  á  un*  niño. 

XI. 

Cuando  recobró  completamente  ^1  uso  de  sus  sentidas,  y  por  con- 
secuencia el  de  su  razón,  oyó  de  nuevo,  mas  distinto,  cerca  de  sí  y 
ya  mas  débil ,  aquel  estraño  rugido  que  habia  contribuido  á  ater- 
rarle, no  pudiendo  esplicarse  la  causa. 

Miró  hacia  el  lugar  de  donde  aquel  estraño  ruido  partía,  y  vi(5 
debatiéndose  en  las  últimas  convulsiones  de  la  muerte  un  jabalí 
raontruoso. 

De  una  ancha  herida  que  tenia  detrás  del  brazuelo  izqiúerdo 
habia  salido  la  sangre  que  habia  marcado  el  largo  rastro  que  habia 
seguido  Ampuero,  creyendo  aquella  sangre  proveniente  de  los  ijares 
del  caballo  del  alcalde. 

Entonces  lo  comprendió  todo. 

La  rapidez  de  la  carrera  del  jabalí  es  inapreciable,  y  antes  de 
perder  la  sangre  necesaria  para  caer ,  pudo  recorrer  una  distancia 
inm^sa. 


XII. 


— ¡He  perdido  mi  tiempol  dijo.  ¡He  pasado  un  miedo  horroroso, 
y  se  me  ha  escapado  ese  maldito!  ¡Fuerza  es  que  nos  volvamos!  ¡T 
atravesar  otra  vez  esa  estrechura  del  infierno!..., 

Gil  de  Ampuero  esperimentó  una  especie  de  repulsión ;  pero  no 
habia  medio:  necesitaba  recobrar  sus  armas  y  su  caballo,  no  conocía 
el  terreno,  y  se  veia  obligado  á  seguir  en  sentido  inverso  aquel  ras- 
tro de  sangre. 

Después  de  algunos  momentos  de  vacilación  se  decidió ,  se  vol- 
vió atrás,  y  se  metió  por  el  antro  á  gran  paso. 
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Entonces  pudo  apreciar  la  larga  distancia  que  el  pavor  le  había 
heclio  atravesar  sin  apercibirse  de  ello. 

xin. 

Tardó  lo  menos  dos  horas  en  llegar  adonde  habia  dejado  sus 
pernales  y  sus  grevas. 

Los  descolgó  de  la  encina,  se  los  puso  y  continuó. 

Un  cuarto  de  hora  después  llegó  á  su  caballo,  que  permanecia 
atado  al  espino,  teniendo  sobre  sí  su  escudo  j  su  lanza. 

Gil  de  Ampuero  desató  el  caballo,  tomó  sus  armas  j  montó. 
•  Pero  apenas  hubo  montado,  cuando  pareció  como  que  los  espi- 
nos, las  rocas  j  las  cortaduras,  vomitaban  hombres. 

Gil  de  Ampuero  se  encontró  cercado ,  y  con  veinte  arcabuces 
asestados  á  él. 

Eran  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo. 


XIV. 


— ^Echadle  abajo  del  caballo,  dijo  una  voz  irritada;  desarmadle, 
montadle  luego  en  el  mismo  caballo  y  conducidle  á  la  cárcel  de  To- 
ledo. 

Ampuero  reconoció  en  aquella  voz  á  Ronquillo.   . 

Estaba  á  caballo,  armado,  sombrío,  siniestro. 

Sus  ojos  fulguraban  fieros  y  sangrientos,  con  la  espresion  de  la 
ira  de  un  demonio,  fijos  en  los*  de  Gil. 

Después  de  esto,  el  alcalde  revolvió  su  caballo,  y  seguido  de 
algunos  de  los  cuadrilleros,  se  metió  por  una  cercana  quebradura. 

Gil  de  Ampuero,  comprendiendo  que  toda  resistencia  era  inútil, 
se  rindió,  pero  se  rindió  como  se  somete  un  lobo. 

Los  cuadrilleros  le  pusieron  sobre  su  caballo,  le  ataron  y  le 
condujeron  á  la  cárcel  de  Toledo,  adonde  llegaron  por  la  noche. 
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CAPITULO  VII, 


DE    COMO   EN   VEZ   DE   PBENDBB    AMPUBSO   A    RONQUILLO,    B8TS 

PRENEIIÓ   Á    AMPUBBO. 


I. 


Ronquillo,  espantado  por  la  rápida  derrota  de  su  gente,  se  habia 
espantado  mucho  mas  cuando  se  habia  sentido  particularmente  per- 
seguido. 

Su  espanto  en  fin  habia  llegado  á  su  colmo  cuando  por  las  voces 
que  Ampuero  le  daba  para  que  se  detuviese  j  se  entregase  habia  re- 
conocido á  su  perseguidor. 

Ampuero  le  habia  vendido:  no  tenia  duda  de  ello. 

Nada  podia  esperar  de  quien  de  tal  manera  le  habia  hecho  trai- 
ción mas  que  el  esterminio. 

Porque  Ronquillo  sabia  bien  cuánto  comprenderia  Ampuero  era 
peligroso  ser  enemigo  suyo  y  dejarle  vivo. 

Corría  pues  el  alcalde  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Tenia  miedo  á  Ampuero,  que  era  mas  fuerte  y  mas  práctico  en 
picardías  de  traidor  que  él. 

Y  como  el  que  huye  corre  mas  que  el  que  persigue,  en  poco 
tiempo  le  ganó  una  distancia  inmensa. 


BL  ALCALDE   RONQUILLO.  675 

n. 

[  Al  meterse  por  lá  sierrft  Ronquillo,  se  encontré  Con  una  tropa 

de  cazadores  en  el  momento  en  que  tino  de  estos  acababa  de  tirar 
an  enorme  jabalí  y  de  herirle. 

Al  ver  á  esta  gente,  Bonquillo  se  animó. 

Detuvo  su  caballo  j  les  dijo: 

— ¡Alto  á  la  justicia  del  rey  nuestro  señorl 

Los  cazadores,  que  lo  eran  de  oficio  y  por  consecuenóia  gente 
ruda,  se  detuvieron  al  ver  un  caballero  solo  y  muy  sefiakdo,  con 
sobrevesta  roja  y  lucientes  armas,  que  en  nombre  de  la  justicia  del 
rey  los  detenia. 

— Denme  todos  auxilio,  dijo  Ronquillo,  y  dejen  ir  ese  jabalí,  que 
mas  les  daré  yo  que  lo  que  el  jabalí  vale. 

Al  oir  estas  palabras,  los  que  se  habian  lanzado  en  seguimiento 
del  jabalí  se  detuvieron  y  llamaron  á  los  perros. 

— Su  señoría,  dijo  el  de  mas  edad  de  ellos,  antes  parece  soldado 
y  caballero  que  alguacil  ó  alcalde. 

— Lo  que  no  quita  que  yo  sea  en  persona  el  alcalde  Rodrigo 
Ronquillo,  de  quien  habréis  oido  hablar  tanto^ 

Pusiéronse  todos  pálidos  al  oir  el  nombre  del  tremendo  alcalde, 
porque  eran  no  menos  que  cazadores  libres,  y  estaban  sujetos  á  una 
gran  pena  por  cazar  en  vedado. 

Ronquillo  comprendió  esto  y  dijo: 

— ^Nada  temáis,  que  por  mas  que  hayáis  cometido  delito  en  con- 
travención de  las  ordenanzas  de  caza,  no  se  os  tendrá  en  cuenta  si 
prestáis  un  gran  servicio  á  la  justicia  ayudándome  á  prender  á  un 
grande  criminal  que  anda  perdido  en  la  sierra  y  á  quien  yo  persigo. 

Se  comprende  que  Ronquillo  procurase  ocultar  con  una  mentira 
lo  vergonzoso  de  su  fuga  de  uu'  hombre  solo. 

— ^¿Y  está  por  este  lado  de  la  sierra  ese  malhechor?  preguntó  el 
mismo  cazador  que  habia  hablado  antes. 

— Sí  que  está,  y  no  muy  lejos  sin  4uda,  respondió  Ronquillo, 
porque  hace  poco  que  le  he  perdido  de  vista. 

— Pues  entonces  de  la  sierra  no  escapa  sin  que  le  cojamos,  se- 
ñor alcalde,  dijo  otro  de  eltos. 
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III. 

Acertaron  á  llegar  entonces  dos  guardas  de  monte  j  cuatro  cua- 
drilleros, á  quienes  los  primeros  habian  pedido  auxilio  para  prender 
á  los  cazadores  de  contrabando,  7  apenas  vieron  á  estos,  cuando  sin 
hacer  reparo  al  caballero  que  los  acompañaba,  se  echaron  los  arca- 
buces á  la  cara  j  esclamaron: 

— ¡Dense  todos  presos  á  la  Santa  Hermandad! 

— ^Perdone  por  ahora  la  Santa  Hermandad  de  Toledo,  dijo  el  al- 
calde Ronquillo;  que  aquí  hay  quien  manda  mas  que  ella  y  quien 
declare  que  por  causas  gravísimas  no  há  lugar  de  proceder  contra 
estos  cazadores. 

— ¿Y  quién  es  quien  manda  en  ninguna  parte  mas  que  la  Santa 
Hermandad  j  sus  alcaldes,  como  no  sea  el  rey  mismo?  dijo  con  al- 
tanería el  cabo  de  los  cuadrilleros. 

— ^Pues  ese  es  el  caso,  que  yo  soy  ahora  el  rey,  contestó  Ronqui- 
llo, ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  representación  de  la  sagrada  persona 
del  monarca. 

Y  echando  mano  á  su  escarcela,  sacó  de  ella  un  papel  doblado 
en  cuatro  y  lo  entregó  al  cabo  de  los  cuadrilleros. 

Era  una  cédula  del  consejo  real,  por  la  que  se  daban  poderes 
ilimitados  al  alcalde. 

El  cabo  de  cuadrilleros  se  quitó  el  sombrero  y  devolvió  humil- 
demente al  alcalde  la  cédula. 

— ^Perdone  vuestra  señoría,  le  dijo:  el  que  no  sabe... 

— Sí,  es  como  el  que  no  ve;  pero  ya  habéis  visto  y  sabéis.  Haced 
ahora  lo  que  yo  os  mando:  es  necesario  que  vos,  con  vuestros  cua- 
drilleros y  con  mas  que  alleguéis  y  con  esos  honrados  guardas  de 
monte  y  esos  buenos  cazadores,  hagáis  Una  batida  por  el  monte,  i 
fin  de  prender  á  un  caballero  armado  sobre  un  fuerte  caballo,  que 
encontrareis  pronto  si  le  buscáis  bien,  porque  no  puede  estar  lejos- 

—Muy  bien,  señor.  Pero  ¿dónde  espera  vuestra  señoría  entre 
tanto?  p 

— ^Donde  pueda  esperarse  y  que  no  sea  lejos,  contestó  el  alcalde. 

— ^En  la  casilla  de  las  Pedrizas,  que  está  á  dos  tiros  de  arcabuz 
<ie  este  sitio,  dijo  uno  de  los  guardas,  puede  esperar  vuestra  señoría. 
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— ^Paes  llévenme  allá  cuatro  hombres,  que  me  darán  la  guardia, 
dijo  Ronquillo,  j  los  demás  ya  jan  sin  perder  tiempo  á  dar  esa  bati- 
da, j  aTÍsenme  en  el  punto  en  que  sobreviniere  algo. 

Dos  cuadrilleros  y  dos  guardas  de  monte  se  fueron  con  el  alcal- 
de, 7  á  alguna  distancia  de  allí  encontraron  una  cboza  de  un  guar- 
da, donde  Ronquillo  se  alojó  y  descansó,  que  bien  lo  habia  menes- 
ter, pero  no  sin  poner  antes  de  centinela  á  dos  de  los  hombres  de  su 
guardia,  porque  aún  le  causaba  miedo  Ampuero. 

IV. 

Pasaron  como  dos  horas. 

Al  cabo  de  ellas  vino  un  cuadrillero  y  dijo  á  Ronquillo. 

— Señor  alcalde,  como  á  un  cuarto  de  legua  de  aquí,  dando  vuel- 
tas, hemos  encontrado  un  caballo  encubertado  de  guerra  atado  á  un 
espino,  y  sobre  el  caballo  un  escudo  y  una  lanza:  algo  mas  allá,  col- 
gados de  las  ramas  de  una  encina,  hemos  hallado  también  unos  per- 
nales y  unas  grevas. 

— ^Pues  no  debe  estar  lejos  su  dueño,  dijo  el  alcalde.  ¿Y  habéis 
dejado  ese  caballo  y  esas  armas  tales  como  las  habéis  encontrado? 

— Sí  señor,  y  nos  hemos  emboscado,  porque  el  caballero  sin 
duda  debe  volver  por  sus  armas  y  su  caballo. 

— Pues  vamos  allá ,  que  yo  quiero  emboscarme  también ,  dijo 
Ronquillo. 

Partieron,  y  al  llegar  el  alcalde  adonde  estaban  emboscados  los 
guardas,  los  cazadores  y  muchos  mas  cuadrilleros  que  habian  sobre- 
venido, acertó  á  llegar,  buscando  su  caballo  y  sus  armas,  Gil  de 
Ampuero. 

Entonces,  como  sabemos,  tuvo  lugar  el  prendimiento. 

Ampuero  fué  conducido  á  Toledo  y  sepultado  en  un  calabozo, 
donde  le  cargaron  de  cadenas. 

El  alcalde  descansó  algunas  horas,  y  luego  se  trasladó  á  Toledo. 


CAPITULO  VIII. 


BE   LO   PELIGROSOS   QUE   SON   PRESOS   COMO   GIL  DE    AMPUEBO. 


I. 


Era  ya  muy  de  noche. 

Verdad  es  que  en  el  lugar  adonde  llevamos  á  nuestros  lectores 
era  de  noche  siempre. 

Estamos  en  un  subterráneo  de  las  torres  y  puerta  de  Bisagra, 
que  entonces  servia  de  cárcel. 

A  aquel  subterráneo,  que  era  estrecho,  húmedo  y  de  bóveda  de- 
primida, se  bajaba  por  un  estrechísimo  carnicol  de  piedra. 

Este  caracol  tenia  en  la  parte  superior  y  en  la  inferior  una  ftte^ 
te  puerta  de  hierro. 

Poco  después  del  toque  de  cubrefuego,  el  alcaide  de  la  cárcel  ea 
persona,  precediendo  á  Ronquillo,  abrió  la  primera  puerta  de  aquel 
caracol. 

— No  paséis,  dijo  Ronquillo  cuando  el  alcaide  hnbo  abierto  la 
puerta. 

El  alcaide  se  detuvo. 

Ronquillo  pasó. 

— Dadme  vuestro  farol ,  dijo  Ronquillo ;  cerrad  y  pasadme  las 
llaves  por  la  rejilla  de  la  puerta. 

El  alcaide  obedeció. 
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Ronquillo,  seguro  de  que  no  podría  ser  escuchado  lo  que  ha- 
blase con  el  preso,  bajó,  contándolos,  cuarenta  empinados  escalo- 
nes; lo  que  quiere  decir  que  el  subterráneo  en  que  se  encontraba 
Gil  de  Ampuero  estaba  á  lo  menos  á  diez  metros  de  profundidad. 

Este  calabozo  no  tenia  otro  aire  que  el  que  se  filtraba  por  las  dos 
rejillas  de  las  puertas  superior  é  inferior. 

IL 

Ronquillo  iba  bien  armado:  llevaba  puñal  y  espada,  y  á  la  cintu- 
ra dos  pistoletes. 

Su  traje  era  negro,  y  bajo  su  sayo  de  terciopelo  se  ocultaba  un 
camisote  de  mallas. 

Llevaba  además  un  pequeño  garrotillo  de  hierro,  una  especie  de 
aparato  de  tormento  manual,  y  que  podia  llevarse  en  el  bolsillo. 

Con  este  garrotillo  se  cogian  dos  dedos  del  preso  á  quien  se  que- 
ría hacer  declarar  por  el  dolor,  y  la  presión  podia  ser  tal,  que  rom- 
piese los  huesos. 

Ronquillo  abrió  la  puerta  del  calabozo  y  entró. 

Gil  de  Ampuero  estaba  sentado  en  un  poyo  de  piedra  y  replega- 
do en  sí  mismo  como  para  abrigarse  con  su  propio  cuerpo,  en  la  par- 
te que  le  fuese  posible,  del  intenso  frió,  que  hacia  de  todo  punto  in- 
habitable el  calabozo. 

:Este  tenia  un  color  verdinegro  y  un  aspecto  repugnante. 

Se  conocia  lo  viscoso  de  las  paredes  solo  con  la  vista. 

La  luz  del  farol  arrancaba  de  ellas  reflejos  apagados,  mates, 
como  pudiese  haberlos  arrancado  de  la  superficie  del  lodo. 


IIL 


— ¡Buena  manera  es  esta  de  tratar  á  los  amigos!  dijo  en  cuanto 
reconoció  al  alcalde  Gil  de  Ampuero. 

Ronquillo  se  asombró  de  la  sangre  fria  de  su  prisionero. 

No  parecia  sino  que  le  hablaba  colocado  en  la  situación  mas  có- 
moda del  mundo. 
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— ¡Amigo!  esclamó  el  alcalde:  ¡amigo,  j  me  has  yendído!  ¡ami- 
go, y  me  has  perseguido  con  la  intención  de  aniquilarme! 

— ^Tú  tienes  la  culpa,  dijo  Ámpuero :  tú  te  haces  terrible;  tú  eies 
nn  lobo  rabioso... 

— Quiero  concedértelo,  dijo  el  alcalde;  pero  jo  jamás  me  Tuelvo 
contra  los  que  me  sirven  bien. 

—¿Y  crees  tú  que  servirte  bien  sea  cosa  fácil? 

— ^Nada  es  difícil  cuando  hay  buena  voluntad  j  buena  fé. 

— ^¿Y  crees  tú  que  el  obispo  Acuña  no  es  otro  lobo  como  tú? 
Cualquiera  que  os  conociese,  diría  que  erais  padre  é  hijo,  y  que  una 
misma  sangre  os  hacia  á  los  dos  feroces. 

Se  estremeció  Ronquillo. 

¿Cómo  juzgar  al  obispo  si  era  su  padre? 

¿Cómo  obtener  á  Estrella  si  era  su  hermana? 

Recordó  aquella  terríble  visión,  que  como  saben  nuestros  lecto- 
res, le  habia  martirizado  algún  tiempo  antes,  y  se  estremeció  de  los 
pies  á  la  cabeza. 

— ^No  importa,  dijo  como  respondiendo  á  su  pensamiento :  juz- 
garé al  obispo  si  le  prendo :  me  apoderaré  de  Estrella  si  consigo  te- 
nerla bajo  mi  mano. 

— ^¿Y  crees  tú  que  es  cosa  fácil  el  que  tú  te  apoderes  del  obispo 
y  de  Estrella? 

— ¡Oh!  ¡sí!  Todo  cuanto  mi  voluntad  desea  se  cumple. 

— ^Muy  soberbio  estás ,  y  sin  embargo ,  el  encontrarme  yo  aquí 
te  prueba  que  no  se  cumple  todo  lo  que  desea  tu  voluntad. 

— ^Pueden  dilatar  mi  deseo  traiciones  como  la  tuya;  pero  llego 
al  fin  adonde  quiero. 

— ^Yo  no  te  he  hecho  traición. 

— ^Yo  te  esperaba  con  Estrella;  tú  me  habías  prometido  entr^ar- 
me  el  obispo,  y  te  has  venido  sobre  mí  con  una  hueste  superior  á  la 
mia;  me  has  sorprendido,  me  has  obligado  á  huir,  y  me  has  perse- 
guido  con  intención  de  matarme. 

— Eso  hubiera  sido  en  el  caso  de  haberte  encontrado  ciego  á  mis 
descargos. 

— ^¿Y  qué  descargos  puedes  tú  tener? 

— Que  el  obispo  ha  comprendido  que  se  le  tendía  un  lazo,  que 
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ha  callado  hasta  que  se  ha  visto  dentro  de  Toledo;  y  luego,  si  no  me 
presto  á  servirle,  me  ahorca,  ni  mas  ni  menos  que' como  me  ahorcarás 
tú  si  te  obstinas  en  no  reconocer  que  yo  no  te  he  hecho  traición 
sino  para  salvar  mi  vida  y  con  el  intento  de  servirte,  de  deshacer  el 
mal  que  sin  voluntad  te  habia  causado  si  tú  hubieras  querido  oirme. 

— ^¿Y  para  eso  me  perseguias  amenazándome  de  muerte? 

—Por  intimidarte. 

—Yo  no  me  intimido  jamás. 

— Tú  huias. 

— Eres  feroz. 

— [Oh!  No  lo  sabes  bien,  Ronquillo,  no  lo  sabes  bien.  Por  últi- 
mo, ¿quieres  ponerme  en  libertad? 

— No:  voy  á  hacerte  declarar  todo  lo  que  sepas,  y  después  voy  á 
rihorcarte. 

— ¿Y  crees  que  yo  declararé? 

— Si  te  niegas  te  hará  hablar  el  tormento. 

Gil  de  Ampuero  soltó  una  carcajada  tal  y  tan  burlona,  que  el  al- 
calde no  pudo  menos  de  mirarle  con  asombro. 

— ^¿Te  ries?  esclamó. 

— ¿Pues  no  me  he  de  reir ,  contestó  Ampuero ,  si  estás  en  mi 
poder?    • 

Y  al  decir  estas  palabras,  de  improvisf^  Ampuero  estendió  los 
brazos,  sacudió  los  pies  y  arrojó  lejos  de  sí  las  cadenas. 

Antes  de  que  Ronquillo,  confiado  en  los  hierros  que  debian  su- 
jetar á  Ampuero,  se  pusiese  en  defensa,  Ampuero  habia  caido  sobre 
él,  le  habia  abrazado,  le  habia  echado  al  suelo,  le  habia  puesto  una 
rodilla  sobre  el  pecho  y  le  habia  dicho: 

— ¡Eres  mió! 

— ¡Ahí  ¡á  mí!  rugió  el  alcalde. 

Gil  de  Ampuero  le  arrancó  el  puñal  y  le  levantó  sobre  su  pecho. 

El  alcalde  cerró  los  ojos. 

IV. 

Gil  de  Ampuero  tenia,  como  sabemos,  unas  fuerzas  de  toro. 
Una  parte  de  los  hierros  que  le  habían  puesto  habia  sido  una  es- 
pecie de  cinturon  de  hierro,  fijo  por  una  de  sus  partes  al  muro. 
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Si  no  le  hubieran  puesto  este  cinturon,  Gil  de  Ampuero  no  bu- 
hiera  podido  librarse  de  las  esposas  ni  de  los  grilletes  en  que  ter- 
minaban cuatro  cadenas  que  iban  á  parar  á  sus  pies  y  á  sus  manos. 

El  cinturon  estaba  fijo;  pero  no  era  bastante  fuerte  para  sujetar 
á  Ampuero. 

Este,  Haciendo  esfuerzos  con  su  cuerpo,  volviéndose  hacia  la  de- 
recha y  hacia  la  izquierda,  y  valiéndose  de  las  manos,  había  logra- 
do primero  torcer  el  cinturon,  después  romperle. 

Un  pedazo  del  hierro  del  cinturon,  y  el  empleo  de  toda  su  maña 
y  de  toda  su  paciencia,  le  sirvieron  para  desarmar  sucesivamente 
sus  esposas  y  sus  grilletes. 

Habia  quedado  en  fin  libre  de  los  hierros;  pero  habia  permane- 
cido en  la  misma  situación  que  si  estos  le  hubiesen  sujetado,  para 
confiar  al  alcalde  y  poderle  sorprender  y  desarmarle. 

Porque  Ampuero  estaba  seguro  de  que  iría  el  alcalde;  mas  aún^ 
de  que  iría  solo. 

V. 

— ^Yo  no  tengo  intención  de  matarte,  yo  no  quiero  matarte,  dijo 
Ampuero  amagando  siempre  con  el  puñal  al  alcalde;  pero  si  das  \m 
solo  grito  mas,  mueres! 

— ¡El  infierno  te  protege!  esclamó  con  acento  terrible  y  ronco 
el  alcalde. 

— ^Nos  protege  á  los  dos,  dijo  Ampuero;  porque  si  tú  me  hubie- 
ras muerto  hubieras  perdido  mucho. 

— Quita  de  sobre  mi  pecho  tu  rodilla,  esclamó  el  alcalde;  me  es- 
tás sofocando. 

— ^Cuando  te  haya  desarmado  completamente,  dijo  Ampuero. 

Y  quitó  á  Ronquillo  sus  pistoletes  y  su  espada,  que  puso  sobre 
el  asiento  de  piedra  donde  habia  estado  sujeto. 

— ^Y  bien,  ¿qué  quieres?  dijo  Ronquillo. 

—La  libertad  y  una  carta  del  consejo  para  poder  vivir  libremen- 
te en  Castilla,  perdonado  completamente  por  el  rey. 

— ^Ya  lo  tenias  eso,  y  sin  embargo  me  has  hecho  traición. 

— ¿Cómo  te  se  han  de  decir  las  cosas?  ¿ó  crees  que  yo  miento? 
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El  obispo  de  Zamora  comprendió  que  yo  le  engañaba ,  calló  basta 
que  estuvo  en  Toledo,  y  si  no  me  ahorcó  fué  porque  contó  conmigo 
para  apoderarse  de  tí. 

— ^Y  tú  cumplias  tu  promesa  persiguiéndome  á  muerte. 

— Yo  sabia  que  el  obispo  de  Zamora,  si  te  cogia,  no  te  mataría; 
que  su  solo  objeto  era  rescatar  con  tu  cabeza  la  de  mucbos  comune- 
ros presos. 

— CSoncluyamos ,  puesto  que  estoy  á  tu  merced,  dijo  Ronquillo. 

— Sí,  concluyamos,  pero  no  concluyamos  aquí:  salgamos. 

— Salgamos,  dijo  el  alcalde  con  mal  encubierta  alegría. 

— No  te  alegres  tanto.  Ronquillo,  dijo  comprendiendo  la  alegría 
del  alcalde  Ampuero;  porque  basta  que  estemos  en  lugar  seguro  para 
mí ,  estarás  en  mi  poder. 

Ronquillo  se  puso  pálido  de  cólera. 

— ^Yo  mato  un  pájaro  volando  con  bala*,  dijo  Ampuero. 

Pasó  un  estremecimiento  nervioso  por  el  alcalde. 

— ^Mientras  yo  no  esté  completamente  seguro,  dijo  Ampuero,  tú 
no  b  estarás  tampoco,  Ronquillo:  yo  no  perderé  ni  un  momento  de 
vista  tu  menor  movimiento,  y  una  bala  mia  te  herirá  en  la  cabeza, 
en  el  momento  en  que  yo  me  crea  en  peligro.  Además  de  eso,  que 
armado  como  lo  estoy,  soy  bastante  para  ponerme  fuera  de  la  cár- 
cel; y  una  vez  fuera,  un  solo  grito  mió  será  bastante  para  poner  en 
armas  á  Toledo,  á  pesar  de  la  gente  del  prior  de  San  Juan,  que  llena 
la  ciudad. 

— Salgamos,  salgamos,  dijo  el  alcalde;  el  diablo  te  librará  de 
mi  poder. 

El  acento  con  que  Ronquillo  pronunció  estas  palabras  fué  ya 
una  garantía  para  Ampuero. 

.  — Cíñete  tu  espada  y  tu.  puñal,  dijo  este;  no  quiero  que  el  al- 
caide de  la  cárcel  note  que  estás  desarmado,  y  cometa  alguna  tonte- 
ría que  nos  pese  á  todos:  á  mí  me  basta  con  tus  pistoletes. 

Y  dio  su  espada  y  su  puñal  á  Ronquillo. 
\Luego,  bajo  la  dalmática  de  hombre  de  armas  que  le  habían  de- 
jado, ocultó  los  pistoletes. 

— ^Toma  el  farol,  y  fuera,  dijo  Ampuero. 

Cuando  estuvieron  en  el  principio  de  las  escaleras,  añadió: 
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— Cierra  la  puerta. 

El  alcalde  cerró,  y  subió  lentamente  las  escaleras  detrás  de  Ara- 
puero. 

Cuando  hubieron  llegado  á  lo  alto  de  las  escaleras,  el  alcalle 
llamó. 

El  alcaide,  que  no  estaba  lejos,  acudió. 

— Tomad  las  llaves  j  abrid,  dijo  Ronquillo  al  alcaide. 

Este  tomó  las  llaves  por  el  ventanillo  y  abrió  la  ferrada  puerta. 

Salieron  Ronquillo  y  Ampuero. 

El  alcaide  vio  con  estrañeza  á  este  último  libre  de  sus  cadenas; 
pero  apenas  tuvo  tiempo  de  asombrarse,  porque  Ampuero  arremetió 
á  él,  le  levantó,  se  volvió  y  arrojó  por  las  estrechas  escaleras  al  al- 
caide, con  la  misma  fuerza  con  que  hubiera  podido  arrojarle  una  má- 
quina. 

Sonaron  á  un  mismo  tiempo  tres  ruidos  distintos ,  acompañados 
de  un  grito  horrible:  el  sordo  y  siniestro  de  un  cuerpo  humano  que 
rebotaba  en  el  muro  circular  de  la  escalera  y  sobre  los  peldaños,  el 
de  un  farol  que  se  rompia,  y  el  de  un  haz  de  llaves  que  chocaba  con- 
tra el  mármol. 

Después  de  esto  nada  se  oyó. 

VI. 

Ronquillo  estaba  pálido  de  cólera,  de  una  cólera  mortal. 

Aquello  era  demasiado. 

Ampuero  le  miraba  y  se  reia,  y  con  su  mirada  y  su  risa  le  ame^ 

nazaba. 

Ronquillo  estaba  completamente  á  la  merced  de  Ampuero;  y  lo 

que  era  peor,  gravemente  comprometido  por  él. 

Lo  que  acababa  de  suceder  no  podia  haber  sido  visto  por  nadie- 
La  entrada  de  aquella  escalera  estaba  aún  demasiado  profunda. 
— ^Era  necesario  que  fueses  completamente  mío,  dijo  Ampuero  á 

Ronquillo. 

— Si  no  me  matas  te  ahorcaré ,  esclamó  Ronquillo ;  y  antes  de 

ahorcarte  te  haré  pedazos  en  el  tormento. 

— ^Ni  yo  te  mataré  ni  tú  me  ahorcarás,  dijo  Ampuero.  Escucha, 


EL    ALCALDE    RONQUILLO.  685 

Konquillo:  tú  llevas  siempre  sobre  tí  con  qué  escribir;  el  papel  que 
usas  es  sellado,  y  eres  ministro  de  justicia.  Vas  á  escribir  lo  que  yo 
•  te  diga. 

— No,  esclamó  Ronquillo,  que  adivinó  á  Ampuero. 

— ^¿No?  preguntó  este  con  voz  cavernosa. 

— ^No,  repitió  con  voz  firme  Ronquillo. 

Ampuero  le  asió  por  la  garganta  y  se  la  oprimió. 

— Si  no  escribes,  le  dijo,  te  vas  á  quedar  ahí  haciendo  compañía 
«t  ese* 

Y  continuaba  oprimiendo  la  garganta  de  Ronquillo. 

Los  ojos  de  este  se  inyectaban  de  sangre. 

Se  debatía  en  vano  por  contrarestar  á  Ampuero.       ' 

Este  le  tenia  sujeto  contra  la  pared ,  y  continuaba  aumentando 
la  presión  sobre  su  garganta. 

— ¡Escribiré!  ¡escribiré!  pudo  apenas  decir  con  voz  ahogada 
Bonquillo. 

Entonces  la  terrible  mano  de  Ampuero  aflojó.  •    • 

-—Mira,  dijo  á  Ronquillo:  á  falta  de  mesa  puedes  servirte  de 
los  escalones  del  caracol:  siéntate  en  el  tercero  y  escribe  en  el  pri- 
mero. 

Ronquillo  vaciló  aún ;  pero  una  terrible  mirada  de  Ampuero  le 
decidió. 

3e  sentó  en  las  escaleras. 

Sacó  con  una  espresion  horrible,  con  un  temblor  convulsivo,  de 
la  parte  interior  de  su  sayo  un  tubo  de  plata. 

En  aquel  tubo  había  un  rollo  de  papel  sellado  y  un  tintero  á  tor- 
nillo. 

— Oye  lo  que  has  de  escribir,  dijo  Ampuero. 
.      El  alcalde  estendió  un  pliego  de  papel ,  destornilló  el  tintero  y 
tomó  la  pluma. 

Ampuero  acercó  á  él  el  farol. 

Luego  dijo  dictando: 

«Yo,  Rodrigo  Ronquillo,  alcalde  de  casa  y  corte  de  la  Real  Chan- 
cillería  de  Valladolid,  del  consejo  de  su  majestad,  del  real  de  re- 
gencia, que  ha  quedado  en  estos  reinos  durante  la  ausencia  de  su 
majestad,  declaro: 
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Que  estando  preso  mi  grande  amigo  Gil  de  Ampuero  en  la  cár- 
cel de  Toledo,  donde  me  He  visto  obligado  á  ponerle  pomo  dar  lugar 
á  sospechas  contra  mí,  j  habiéndole  debido  muchos  y  particulares 
favores  en  la  guerra  de  las  comunidades,  todos  cuyos  favores  y  ser- 
vicios han  redundado  en  servicio  de  su  majestad,  y  siendo  necesario 
libertarle,  hoy  dia  de  la  fecha  á  las  nueve  de  la  noche  he  bajado  á 
su  calabozo,  y  porque  el  acto  de  la  libertad  sea  secreto,  le  he  ayu- 
dado á  matar  al  alcaide 

— Yo  no  confieso  eso,  esclamó  Ronquillo  arrojando  el  papel  y 
rasgándole  con  furor. 

— ^¿No?  esclamó  Ampuero.  Pues  peor  para  tí:  yo  lo  hacia  por  tu 
bien. 

Y  sacando  de  dtbajo  de  su  sayo  un  pistolete,  puso  su  boca  ante 
el  semblante  del  alcalde. 

Ronquillo  era  feroz  como  un  lobo,  pera>;no  tenia  el  valor  del 
león,  y  se  doblegó. 

-^¿Lo  ves?  dijo  Ampuero  retirando  el  pistolete.  Hemos  perdido 
nuestro  tiempo:  vuelve  á  escribir. 

Ronquillo  escribió  de  nuevo.' 

Al  cabo  de  algunos  minutos,  Ampuero  tenia  un  papel  que  le  g»* 
rantia  completamente  del  poder  del  alcalde. 

Este  aparecia  cómplice  en  un  escalamiento  de  cárcel,  con  la 
circunstancia  agravantísima  del  asesinato  del  alcaide. 

Ampuero  guardó  cuidadosamente  aquel  papel. 

— Salgamos,  salgamos,  esclamó  Ronquillo. 

—¿Y  cómo  hemos  de  salir  si  no  tenemos  las  llaves?  dijo  Ampue- 
ro. Baja  y  tómaselas  al  cadáver. 

— ¿Al  cadáver? 

— Sí.  ¡Pues  qué!  ¿le  he  tirado  yo  de  manera  que  pueda  ser  otra , 
cosa?  Ese  hombre  no  hablará.  Pero  aquí  estamos  en  peligro,  Ron- 
quillo: va  pasando  el  tiempo...  pueden  sospechar... 

Ronquillo  se  apresuró  á  bajar. 

Ampuero  le  seguia,  alumbrándole  con  el  farol. 

Ocho  ó  diez  peldaños  mas  abajo  estaba  atravesado  en  las  escale- 
ras é  impidiendo  el  paso  el  alcaide. 

De  su  cabeza  salia  un  ancho  surtidor  de  sangre. 
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— Las  llaves  han  caído  mas  abajo,  dijo  Ampuero:  pasa  por  en- 
cima del  muerto  y  búscalas. 

Ronquillo  pasó  y  descendió  aún. 

Poco  después  volvió  á  subir  y  á  pasar  sobre  el  muerto. 

Traia  las  llaves  en  la  mano. 

— Salgamos,  dijo;  salgamos  cuanto  antes. 

Y  saltó  á  lo  alto  de  la  escalera,  como  impulsado  por  un  terror 
pánico. 

Estaba  pálido  basta  la  lividez. 

< 

VII. 

— ¡Espera!  ¡espera!  le  dijo  Ampuero.  Es  posible  que  encontre- 
mos á  alguien  si  subimos  por  donde  todo  el  mundo  sube :  es  nece- 
sario evitar  esto  por  tí...  Tú  has  estado  en  Toledo  muchas  veces;  tú 
has  hecho  aquí  proezas;  tú  Jias  ahorcado  aquí  gente;  á  tí  te  gusta 
salir  y  entrar  de  una  manera  misteriosa  como  un  duende  maldito; 
tú  debes  conocer  alguna  salida  escondida. 

—Sí,  dijo  Ronquillo:  sigúeme. 

Y  echó  á  andar.  , 
Ampuero  le  siguió. 
Subieron  otras  escaleras. 

P&saron  por  algunas  estrechas  crujías,  abrió  y  cerró  puertas 
Ronquillo,  y  al  fin  se  encontraron  en  una  estrecha  planicie  en  la 
ronda  del  muro,  cerca  de  la  puerta  de  Bisagra. 

VIII. 

i 

La  noche  estaba  lóbrega:  la  ciudad  desierta. 

Ronquillo  avanzó,  y  al  pasar  junto  á  una  cloaca  arrojó  á  ella  el 
haz  de  llaves. 

— ^Y  bien,  alcalde,  le  dijo  Ampuero:  ¿has  entrado  tú  ocultamente 
en  la  cárcel? 

— Sí,  contestó  sombríamente  Ronquillo. 

— ^Pues  entonces  adivina  quién  te  dio.  ¿Y  has  salido  también 
secretamente  de  tu  casa? 
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—Sí. 

— Mucho  mejor:  esto  me  indica  que  tú  tienes  proyectos  acerca 
de  mí. 

— Sí :  yo  estaba  resuelto  á  hacer  respecto  á  tí  como  me  convi- 
niese. 

— Tú  sabes  lo  útil  que  yo  puedo  serte :  somos  pues  cómplices. 
Ahora  bien,  Ronquillo:  tú  eres  avaro. 

-¿Yo? 

— Sí,  tú;  y  te  vendría  muy  bien  quedarte  con  el  saquillo  de 
piedras  preciosas  que  yo  tenia  sobre  mí  cuando  me  prendieron,  y 
que  te  habrán  entregado  sin  faltar  una  sola  piedra,  porque  te  temen 
cffmo  al  fuego. 

— Sí:  tengo  en  mi  poder  tu  tesoro. 

— Que  me  entregarás. 

— Ciertamente. 

—Tendrás  también  mis  armas  y  mi  caballo. 

—Sí. 

— Pues  entremos  secretamente  en  tu  casa  como  tú  has  salido  de 
ella;  me  darás  mi  pedrería,  mi  caballo  y  mis  armas,  tú  te  armarás 
también  y  saldrás  conmigo:  aún  tenemos  tjempo:  la  puerta  de  Al- 
cántara no  se  cerrará  hasta  las  diez.  Es  necesario  que  seamos  pru- 
dentes: nadie  podrá  conocer  quiénes  son  dos  caballeros  que  salen  por 
una  puerta  de  noche  con  la  visera  calada.  Adelante,  adelante  y  de 
prisa,  Ronquillo. 

IX. 

Poco  después  llegaban  á  una  gran  casa  cerca  de  Zocodover. 

Ronquillo  abrió  un  postigo. 

Luego  guió  por  unas  oscuras  escaleras  á  Ampuero. 

Entraron  al  fin  en  una  cámara  alumbrada  por  una  lámpara. 

El  alcalde  se  fué  á  su  secreter,  á  uno  de  aquellos  magníficos  se- 
creters  incrustados  de  principios  del  siglo  xvi,  le  abrió  y  sacó  de  él 
una  pequeña  bolsa  de  gamuza. 

La  misma  que  se  habia  quitado  á  Ampuero. 

—  Mira  si  está  ahí  todo  tu  tesoro. 
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— Lo  creo  bien,  dijo  Ampuero:  los  que  me  prendieron  sintie- 
ron codicia;  pero  seria  mas  sensible  para  ellos  el  miedo  que  causas 
á  todo  el  mundo. 

Y  guardó  el  saquillo. 

— Esto  no  basta,  dijo:  ya  comprenderás  bien  que  yo  no  puedo  de- 
tenerme en  ninguna  parte  á  vender  estas  piedras:  podria  causar  sos- 
pechas, y  yo  no  quiero  Hacerme  sospechoso.  Para  llevar  á  cabo  lo 
que  pienso,  necesito  dinero:  tú  eres  rico,  y  siempre  llevas  bien  pro. 
vista  la  bolsa:  dame  cien  doblones  de  á  ocho. 

El  alcalde,  sin  contestar  una  sola  palabra,  abrió  uno  de  los  ca- 
jones del  secreter,  que  apareció  lleno  de  oro. 

— Toma  lo  que  quieras. 

Ampuero  tomó  tres  puñados  de  oro. 

— Ahora,  dijo,  armémonos  mutuamente.  ¿Dónde  están  las  armas? 

El  alcalde  llevó  á  Ampuero  á  una  habitación  inmediata. 

Allí  habia  una  armadura  de  punta  en  blanco  colgada  de  una 
percha. 

Aquella  era  la  armadura  del  alcalde. 

Las  piezas  de  otra  se  veian  en  el  suelo  en  un  rincón. 

Aquella  era  la  de  Ampuero. 

X. 

Se  armaron  el  uno  al  otro. 

Cuando  estuvieron  armados,  Ampuero  se  caló  la  visera  y  bajó 

á  las  caballerizas  con  el  alcalde. 

« 

Un  escudero  de  este  puso  sus  armas  de  guerra  al  caballo  de 
Ronquillo  y  al  de  Ampuero,  y  los  sacó  al  patio. 

Montaron  y  salieron. 

El  palafrenero  no  pudo  ni  aun  sospechar  que  el  caballero  encu- 
bierto que  acompañaba  á  su  señor  era  aquel  terrible  Gil  de  Ampue- 
ro á  quien  se  habia  preso  en  la  mañana  de  aquel  mismo  dia,  y  cu- 
ya prisión  conocían  todos  en  Toledo. 
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XI. 

Media  hora  después,  aquellos  dos  demonios  atravesaban  el  puen- 
te de  Alcántara  y  se  lanzaban  al  galope  por  el  camino  de  Madrid. 

Al  cuarto  de  hora,  Ampuero  se  detuvo  junto  á  unos  sombríos  ár- 
boles. 

— Es  necesario  que  nos  separemos,  dijo  al  alcalde,  y  que  tú  te 
vuelvas  á  Toledo;  pero  antes  es  necesario  que  nos  convengamos:  tú 
te  alegrarás  mucbo  de  que  yo  entregue  el  obispo  de  Zamora. 

— ¡Oh!  Si  tú  hicieras  eso,  yo  te  pondría  sobre  mi  cabeza. 

— ¿Y  si  te  entregara  también  á  Estrella? 

— ¡Oh!  Entonces  te  tendría  dentro  de  mí  alma. 

— ¿Y  si  partiésemos  los  inmensos  tesoros  del  obispo? 

—¡Oh!  ¡oh! 

— Cuenta  con  todo  eso,  Ronquillo...  pero  ayúdame:  tú  puedes 
todo  lo  que  quieres  con  el  consejo  real  y  con  el  rey:  que  pueda  yo, 
después  de  haberte  dado  tu  venganza,  tu  amor  y  un  tesoro,  vivir 
tranquilamente  y  honrado  en  Castilla. 

— Cuenta  con  ello. 

— Cuando  todo  esté  concluido,  yo  te  entregaré  este  papel  en 
que  aparecemos  cómplices  de  un  mismo  delito;  yo  te  enviaré  conti- 
nuamente gente  de  confianza' para  que  podamos  entendernos.  Ahora, 
adiós. 

Y  revolviendo  su  caballo,  se  lanzó  al  galope  por  el  camino  de  los 
montes. 

Ronquillo  revolvió  también  su  caballo  y  le  lanzó  al  galope  ha- 
cia Toledo,  murmurando: 

— Me  parece  que  lo  que  ha  sucedido  es  lo  mejor  que  podía  suce- 
der. Ese  lobo  me  servirá  bien,  porque  le  importa  servirme:  sí  no 
pensara  lealmenté  en  unirse  á  mí,  me  hubiera  muerto  cuando  me 
sorprendió,  ó  ahora  cuando  ya  se  ha  visto  completamente  libre. 

Y  Ronquillo  apretó  las  espuelas  á  su  caballo. 

Cuando  llegó,  encontró  cerrada  la  puerta  de  Alcántara;  pero  se 
la  hizo  abrir  en  nombre  del  rey. 

Para  Ronquillo  no  había  puertas  cerradas. 
Llegó  á  su  casa  y  se  acostó. 
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XII. 

Al  día  siguiente  le  levantaron  muy  temprano;  antes  de  la  hora 
de  costumbre. 

Era  el  sota-alcaide  de  la  cárcel  que  iba  á  darle  cuenta  de  que 
el  alcaide  no  babia  aparecido,  j  de  que  estaba  cerrada  por  dentro  la 
puerta  que  conducia  á  los  subterráneos. 

Ronquillo  habia  recibido  la  comisión  especial  de  juzgar  á  los  re- 
beldes de  Toledo,  j  se  le  habia  constituido  temporalmente  en  jefe 
de  la  justicia  de  la  ciudad. 

Por  esta  razón  el  sota-alcaide  habia  ido  á  darle  cuenta  de  lo  que 
sucedia. 

— ^¿Cómo  es  esto?  dijo  Ronquillo  con  la  misma  sangre  fria  que 
si  nada  hubiera  sabido.  ¿Y  á  qué  se  atribuye  que  el  alcaide  perma- 
nezca en  los  subterráneos? 

— ^Ese  Gil  de  Ampuero,  dijo  el  sota-alcaide,  es  un  hombre  feroz, 
un  hombre  terrible. 

—¿Y  bien? 

— Una  de  dos:  ó  el  alcaide,  seducido  por  el  preso,  ha  huido  con 
él,  ó  el  preso  ha  sorprendido  al  alcaide,  le  ha  muerto  y  ha  escapado. 

—Por  lo  mismo  que  Gil  de  Ampuero  es  un  hombre  feroz,  dijo 
Ronquillo,  mandé  yo  que  se  le  cargase  de  cadenas. 

— ^Y  yo,  señor  alcalde,  se  las  puse,  y  bien  fuertes. 

— ^Pues  si  estaba  cargado  de  cadenas,  no  ha  podido  suceder  nada: 
el  alcaide  no  ha  podido  ser  sorprendido:  el  preso  no  puede  haber  es- 
capado. 

— Hay  quien  cree  que  Gil  de  Ampuero  tiene  hecho  pacto  con  el 
diablo. 

— Veremos,  veremos,  dijo  Ronquillo.  Vamos  allá. 

Y  se  trasladó  á  la  cárcel,  acompañado  de  uno  de  sus  secretarios. 

XIIL 

Cuando  llegaron  á  una  fuerte  puerta  de  hierro  por  la  cual  se  pa- 
saba á  los  subterráneos,  Ronquillo  llamó  por  tres  veces  con  el  rega- 
tón de  su  vara  á  aquella  puerta,  según  las  fórmulas  de  la  ley. 
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Pero  nadie  contestó. 

Se  habían  llamado  cerrajeros  previendo  este  caso,  y  por  orden 
del  alcalde  los  cerrajeros  forzaron  la  puerta,  no  sin  invertir  en  ello 
media  hora  larga. 

Se  atravesó  un  pasadizo  pendiente,  y  se  llegó  á  una  puerta  muy 
baja  y  mas  fuerte  que  la  anterior. 

Ronquillo  volvió  á  llamar;  pero  como  nadie  contestase,  la  puer- 
ta fué  forzada. 

Pero  se  invirtió  doble  tiempo  que  en  forzar  la  otra. 

Torcieron  por  un  pasadizo  inmenso  y  estrecho  que  de  tiempo  en 
tiempo  tenia  algunos  escalones,  y  se  encontró  otra  puerta  también 
fuertemente  barreada  de  hierro. 

Se  repitió  el  llamamiento  de  fórmula. 

Sucedió  el  mismo  silencio  que  las  veces  anteriores. 

La  puerta  fué  forzada. 

XIV. 

Se  habia  llegado  al  fin  al  pasadizo  en  cuyo  fondo  estaba  la  pue^ 
ta  de  la  escalera  del  caracol,  á  cuyo  fin  se  encontraba  el  calabozo  que 
habia  encerrado  durante  algunas  horas  á  Gil  de  Ampuero. 

Ronquillo  iba  tranquilo,  aunque  sabia  que  iba  á  encontrar  un 
cadáver. 

£1  formidable  alcalde  se  habia  familiarizado  con  la  muerte. 


XV. 


Pero  el  cadáver  no  se  encontró  en  las  escaleras,  sino  fuera  de 
ellas,  sobre  el  pasadizo,  á  algunos  pasos  de  la  puerta. 

El  cadáver  estaba  tibio  todavía: 

Esto  demostraba  que  cuando  salieron  de  la  cárcel  Ronquillo  y 
Ampuero,  el  desventurado  alcaide  no  estaba  muerto,  sino  sin  senti- 
do, á  causa  del  golpe;  que  tal  vez  si  eptonces  se  hubiera  acudido  en 
su  socorro  se  le  hubiera  salvado;  que  el  alcaide  habia  tenido  fuerzas 
para  subir  lo  menos  veinte  escalones,  y  que  habia  sucumbido  á  la 
pérdida  de  la  sangre  después  de  una  dolorosa  y  horrible  agonía. 
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Al  alcalde,  al  considerar  esto,  no  se  le  ocurrió  mas  que  la  idea 
ííiguiente: 

— ¡Oh!  Si  hubiéramos  acudido  mas  pronto,  este  hombre  me  hu- 
biera perdido. 

Luego  se  hizo  un  reconocimiento,  y  se  certificó  de  que  Gil  de 
Ampuero  habia  desaparecido,  de  que  quedaban  allí  forzados  los 
hierros  que  le  habian  sujetado  tan  mal. 

Hizo  librar  testimonio  de  todo  esto  á  su  secretario,  mandó  que 
se  enterrase  el  cadáver  y  que  se  recompusieran  las  puertas. 

Se  trasladó  á  su  casa,  libró  emplazamientos  formidables  contra 
Gil  de  Ampuero,  y  sentencia  de  muerte  contra  todo  el  que  le  am- 
parase, y  después  de  esto  esperó  impaciente  el  primer  anuncio  de 
Gil  de  Ampuero. 

Los  toledanos  se  espantaron,  y  Gil  de  Ampuero  se  convirtió  para 
ellos  en  un  gigante. 

Los  comuneros  desesperados,  decian: 

— Mejor  nos  hubiera  ido  si  Gil  de  Ampuero  hubiera  sido  nues- 
tro g-eneral. 


CAPITULO  IX. 


UNA    VISION    DE    ESPANTO. 


I. 


La  noche  siguiente  dormitaba  Ronquillo. 

No  habia  reposado  aún  de  las  fatigas  de  cuerpo  j  de  alma  del 
dia  anterior. 

Habia  estado  trabajando  con  una  actividad  febril  durante  todo 
el  dia:  mandando  prisiones,  empezando  procesos. 

Muchos  comuneros,  confiando  en  las  promesas  del  prior  de  San 
Juan  y  en  el  ejemplo  de  otras  ciudades  en  donde  la  gente  menuda 
liabia  sido  perdonada,  hablan  permanecido  en  Toledo;  pero  por  aque- 
llas ciudades  no  habia  andado  Ronquillo. 

En  el  momento  en  que  este  se  encargó  de  la  justicia  de  la  ciu- 
dad, mandó  levantar  una  alta  y  ancha  horca  donde  se  pudiesen  col- 
gar á  un  tiempo  seis  ú  ocho  condenados,  en  Zocodover. 

Como  los  mas  comprometidos  hablan  escapado,  Ronquillo  dijo  al 
prior: 

— Bien  está  la  clemencia,  pero  está  mucho  mejor  después  de  la 
justicia:  háganse  algunos  escarmientos  antes  de  perdonar,  y  la  jus- 
ticia quedará  satisfecha  y  será  mas  estimada  la  clemencia. 

Y  como  Ronquillo  era  un  personaje  mucho  mas  importante  que 
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el  prior,  se  hizo  lo  que  Ronquillo  quiso  que  se  hiciese;  y  este  estre- 
mó tanto  mas  su  crueldad  cuanto  mas  le  importaba  alejar  toda  sos- 
pecha de  que  él  habia  sido  cómplice  de  la  evasión  de  Ampuero,  j 
hasta  ciert©  punto  del  asesinato  que  aquella  evasión  habia  causado. 

II. 

Muchos  pobres  diablos  habian  sido  sentenciados  á  muerte  de 
horca  para  el  dia  siguiente,  contándose  entre  ellos  algunas  mujeres. 

Esto  se  habia  hecho  sin  mas  formalidades  legales  que  algunas 
declaraciones  tomadas  de  prisa. 

Gran  número  habian  sido  sentenciados  á  galeras;  otros  á  prisión 
mas  ó  menos  larga. 

Para  el  ejercicio  de  la  clemencia  quedaban  muy  pocos. 

Ronquillo  era  una  epidemia  con  loba,  golilla  y  vara  de  alcalde. 

Se  habia  dado  ocasión  á  denuncias  falsas,  á  satisfacciones  de 
viejos  odios,  á  infamias. 

Nada  habia  depurado  la  cólera  ciega,  aliada  de  la  ferocidad,  y 
con  el  deseo  servil  de  adular  al  rey,  regaba  el  camino  de  su  vuelta 
á  España  con  sangre  de  desgraciados,  muchos  de  ellos  completa- 
mente inocentes. 

La  gran  catástrofe  de  la  malaventurada  guerra  de  las  comunida- 
des se  desarrollaba  de  una  manera  gigantesca,  sombría,  monstruosa. 

Era  necesario  que  el  terror  precaviese  nuevas  insurrecciones; 
era  necesario  herir  de  muerte  el  viejo  espíritu  de  libertad  de  los  cas- 
tellanos; era  necesario  que  al  trono  puramente  de  elección,  sustitu- 
yese el  trono  de  derecho  divino,  asentado  sobre  una  roca  aislada  por 
sangre. 

Castilla,  la  libre  Castilla  de  cien  generaciones,  la  potente  y 
brava  Castilla  de  los  esclarecidos  y  justicieros  Reyes  Católicos,  cuya 
mayor  fuerza  era  la  gloria  y  el  amor  de  sus  vasallos ,  empezaba  á 
descender,  á  trasformarse  en  la  herencia  de  un  señor  omnipotente, 
de  Carlos  V. 

Dios  lo  quiso. 

Era  necesario  humillar  la  soberbia  del  altivo  gigante,  que  se 
enorgullecía  porque  una  sola  palabra  suya  hacia  temblar  á  Europa. 
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La  inmensa  grandeza  de  España  iba  á  concentrarse,  á  esconder- 
se, á  vivir  la  vida  del  cadáver,  en  la  magnífica  tumba  de  Femando 
é  Isabel. 


III. 


Ronquillo,  decimos,  fatigado  de  tanto  trabajo,  no  podia  sin  em- 
bargo dormir. 

El  insomnio  le  fatigaba. 

Su  cabeza  ardia  j  latían  sus  sienes. 

Con  mucha  frecuencia  se  levantaba,  temiendo  que  una  subida  de 
sangre  á  la  cabeza,  una  congestión,  le  matase,  y  se  mojaba  la  cabe- 
za, j  volvia  á  mojársela  basta  que  lograba  que  aquella  escitacion 
nerviosa  se  calmase  un  tanto. 

Ronquillo  se  paseaba  á  lo  largo  de  su  cámara  como  una  fiera  por 
su  jaula. 

Se  recogia  al  lecbo  y  volvia  á  dejarle. 

Sentia  dentro  de  sí  una  ansiedad  horrible;  algo  desconocido,  algo 
espantoso,  algo  que  no  era  remordimiento  y  que  le  atormentaba 
mas  que  el  remordimiento:  la  conciencia  de  la  maldición  que  pesaba 
sobre  él. 

IV. 

Era  la  alta  noche. 

Un  profundo  silencio  pesaba  sobre  Toledo. 

Ronquillo  habia  abierto  y  vuelto  á  cerrar  varias  veces  su  ventar 
na,  para  buscar  en  el  helado  frió  de  la  noche  un  atemperante  para 
su  cabeza  calenturienta. 

Bu  mirada  de  loco,  de  reprobo,  se  habia  hundido  en  una  tinie- 
bla  densa. 

El  viento  volaba  pesado,  sin  producir  el  menor  zumbido. 

Aquella  noche  parecia  la  imagen  del  caos  antes  de  la  creación. 

V. 

En  una  de  las  ocasiones  en  que  Ronquillo  cerraba  por  la  centé- 
sima vez  las  vidrieras  de  colores  de  su  ventana,  sonaron  en  ellas 
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unos  ligeros  golpes  redoblados,  como  causados  por  los  dedos  de  una 
persona. 

Pero  aquel  ruido  tenia  algo  de  estraño,  algo  de  sobrenatural. 

Ronquillo  se  estremeció. 

—¡El!  dijo. 

Y  en  vez  de  abrir  la  vidriera  cerró  las  maderas  de  la  ventana. 


V. 


Sonó  una  carcajada  esti^aña,  una  carcajada  como  no  babia  oido 
otra  carcajada  jamás  el  alcalde;  una  carcajada  sarcástica,  infinita, 
cuyo  eco  parecia  perderse  en  la  inmensidad  del  espacio. 

Y  sin  embargo,  era  una  carcajada  feble,  delicada,  una  carcajada 
de  mujer,  una  de  esas  leves  carcajadas  que  pueden  ser  norribles. 

Á  Ronquillo  se  le  crisparon  los  miembros. 

Luego,  como  por  un  juego  teatral,  á  través  de  las  maderas  de  su 
ventana,  sin  romperlas,  sin  que  el  mas  pequeño  ruido  hubiera  in- 
dicado que  los  vidrios  habian  sido  rotos,  se  filtró  por  decirlo  así  una 
forma  hermosísima,  esbelta,. llena  de  una  gracia  infinita,  rica,  de 
una  belleza  arrebatadora,  luminosa,  corpóreia,  ardiente,  sobrena- 
tural. 

Era" Ángel  Perdigón;  mejor  dicho,  Satanás. 

VI. 

Si  el  hombre  está  hecho  á  la  imagen  j  semejanza  de  Dios,  está 
también  hecho  á  la  imagen  j  semejanza  de  les  arcángeles. 

Aumentad  hasta  el  infinito  la  armonía  y  la  fuerza  de  la  forma 
humana,  y  tendréis  el  arcángel,  ese  varón  de  Dios  de  que  habla  la 
Escritura,  tan  hermoso  que  su  hermosura  hacia  morir  al  mortal  que 
la  veia,  por  la  fuerza  del  deleite  que  producia  en  él  aquella  hermo- 
sura de  los  cielos. 

Era  necesario  estar  fortalecido  por  la  gracia  del  Señor  para  no 
morir  á  la  vista  de  uno  de  estos  seres  celestiales. 

Hé  aquí  la  pintura  poética  y  bellísima  del  Antiguo  Testamento, 
y  cuya  imagen  y  cuya  filosofía  no  puede  ser  mas  profunda. 

TOMO  u.  88 
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¿Cómo  esplícaros  la  belleza  infinita  de  un  areán^l,  sino  dicién* 
doos  que  era  tal  que  mataba? 


VIL 


El  ser  terrible  que  acababa  de  presentarse  á  Ronquillo  no  era  ni 
mas  ni  menos  que  Ángel  Perdigón,  el  que  habia  visto  tantas  veces, 
el  que  habia  creido  hechicero,  y  no  mas  que  hechicero,  al  que  se- 
guia  considerando  como  tal,  porque  Ronquillo  era  tenaz  en  sos  opi- 
niones. 

Pero  Ángel  Perdigón,  teniendo  siempre  los  mismos  rasgos  fiso- 
nómicos,  estaba  tra&figurado. 

Parecia  diáfano  sin  serlo. 

Luminoso  á  causa  de  una  luz  cuyo  origen  no  se  comprendia,  que 
parecia  existir  dentro  de  su  ser. 

Blanco  como  la  blancura  nítida  y  deslumbrante  de  la  luz  eléc- 
trica. 

Armonioso  sobre  todas  las  armonías.  ' 

Conteniendo  todo  un  cielo  en  la  mirada  de  sus  ojos  azules;  pero 
un  cielo  sombrío,  aunque  sin  nubes;  un  cielo  terrible. 

Ebras  de  finísimo  oro  parecian  sus  cabellos,  que  flotaban  lere- 
mente  esparciendo  un  embriagador  perfume. 

Una  especie  de  niebla,  que  no  impedia  conocer  sus  formas,  le 
servia  de  túnica. 

Sus  alas,  blancas  como  la  plata  virgen,  se  plegaban  sobre  su  es- 
palda. 

De  tiempo  en  tiempo  las  desplegaba,  y  aquellas  alas  parecian 
gigantescas,  se  salían  del  aposento,  parecian  bastantes  para  tocar 
con  sus  estremos  los  límites  de  la  inmensidad. 

La  cámara  del  alcalde  estaba  iluminada  por  una  luz  infinita- 
mente mas  fuerte  y  mas  diáfana  que  la  luz  del  sol;  luz  que  no  ofen- 
día á  la  vista  á  pesar  de  su  intensidad;  luz  refulgente,  blanca,  infi- 
nita; luz  en  medio  de  la  cual  se  respiraba  de  una  manera  fácil,  y 
parecia  que  la  vida  aumentaba. 

Era  en  fin  el  resultado  de  la  presencia  de  un  arcángel,  cuya  con- 
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donación  consiste  en  no  ver  jamás  la  sonrisa  inefable  de  Dios;  pero 
siempre  nn  arcángel,  aunque  condenado,  j  el  mas  bello  de  los  ar- 
cángeles: Luzbel. 


VIII. 


Rodrigo  Ronquillo  cayó  de  rodillas,  llena  el  alma  de  un  dolor 
desconocido;  pero  aterrado  con  la  idea  de  una  muerte  incomparable: 
de  la  muerte  del  espíritu,  de  la  condenación. 

— ^Roma  triunfará ,  esclamó  el  espíritu  condenado ;  y  aun  peor, 
reinará  sobre  la  católica  España,  sobre  un  pueblo  que  todo  lo  verá  á 

través  de  Roma ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  Yo  te  traje  á  la  vida,  yo  infiltré 

en  tí  mi  espíritu,  yo  esperaba  que  tú  me  sirvieses  un  dia,  yo.  sabia 
que  tú  serías  un  vampiro  sediento  de  sangre  humana,  y  que  irrita- 
rías de  tal  manera  á  los  castellanos  con  tus  crímenes  que  acabarían 
por  matar  á  un  príncipe  terrible  que  llegará  á  ser  un  semidiós.  ¡Car- 
los VI  [Ah!  Yo  me  he  engañado  como  los  mortales,  yo  soy  un  ser 
cayo  poder  es  limitado.  ¿Dónde  se  oculta  la  fuente  de  eterna  sabi- 
duría, de  la  sabiduría  que  nunca  se  engsma?  ¡  Ah!  Si  don  Femando 
de  Austria  hubiese  reinado  en  España  en  vez  de  Carlos  de  Austria, 
don  Fernando  seria  emperador  de  Alemania,  y  bajo  su  cetro  se 
estenderia  la  protesta.  Sin  Carlos  V,  sin  la  España ,  Roma  se  ría  de- 
finitivamente muerta.  Y  tú,  miserable,  no  has  sido  mas  que  un 
malvado  vulgar;  tú  has  sido  mi  hechura  y  mi  equivocación  . 


-  IX. 


— ¡  Ah,  que  eres  tú!  esclamó  Ronquillo.  Tú  nó  eres  el  hechicero, 
y  te  pareces  al  hechicero. 
'    — ^Yo  soy  tu  padre. 

— ¡Mi  padre! 

— Sí,  el  que  ha  infundido  su  espíritu  en  las  entrañas  de  una  mu- 
jer en  el  momento  de  tu  concepción ;  y  el  hombre  no  es  el  cuerpo, 
no  eÍ9  la  sangre,  el  hucjso,  la  carne:  el  hombre  es  el  espíritu.  Y  bien, 
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tu  espíritu  6B  un  espíritu  maldito  j  nada  mas.  Yo  quería  infundir 
en  tí  la  grandeza  del  mal,  j  tú  no  has  sido  malo  sino  como  lo  son 
los  hombres,  de  una  manera  repugnante.  Yo  soy  impotente.  ¡Impo- 
tente! ¡No!  Es  que  no  he  llegado  á  la  resolución  del  gran  misterio; 
pero  llegaré,  sí,  llegaré:  yo  soy  un  dios. 

— ¡Mi  padre!  ¡mi  hermana!  esclamó  Ronquillo,  que  permanecía 
de  rodillas. 

— ¡Miserable,  que  no  piensas  mas  que  en  tus  pasiones!  esclamó 
el  arcángel  maldito.  ¡Y  esta  es  la  humanidad!  ¡estos  son  los  hijos  de 
la  impureza!  ¡Materia!  ¡materia  y  siempre  materia!  ¡Y  esta  es  la 
obra  de  mi  enemigo!  ¡Oh!  ¡  Jehovah,  Jehovah,  tú  eres  tan  impotente 
como  yo!  Sobre  nosotros  dos  debe  de  haber  un  Dios  misterioso  á 
quien  ninguno  de  los  dos  conocemos,  pero  del  cual  debemos  ser 
lujos  .^ 

— ¡Blasfemia!  ¡heregía!  esclamó  Ronquillo,  que  era  muy  teólo- 
go, y  á  pesar  de  sus  maldades  muy  cristiano. 

— ¡Blasfemia!  ¡heregía!  esclamó  el  arcángel.  ¿Quién  sabe,  quién 
sabe  dónde  está  la  verdad? 

—  ¡En  Dios! 

— ¡Dios!  ¡Dios!  ¡Y  eres  tú,  mi  hijo,  Satanás  encarnado  en  nn 
hombre,  quien  me  habla  de  Dios! 

— ¡Dios  es  la  luz!  ¡Dios  se  revela  en  todo!  esclamó  Ronquillo. 

— ^¿Y  se  revela  también  en  tus  crímenes? 

— Yo  estoy  condenado ,  esclamó  Ronquillo  hablando  con  la  voz 
de  la  conciencia  y  estremeciéndose. 

— ¡Oh,  miserable!  ¡miserable  como  tu  padre  humano! 

—¿Y  quién  es  mi  padre  humano? 

— ^Te  has  olvidado  ya  de  la  visión  que  te  hice  ver  hace  algún 
tiempo. 

— ^Yo  no  puedo  recordar  el  semblante  de  mi  padre,  yo  no  le  co- 
nozco. 

— Tu  padre  es  el  obispo  de  Zamora. 

— ¡Ah!  esclamó  Ronquillo.  ¿Y  Estrella? 

— El  obispo  de  Zamora  es  padre  de  Estrella. 

— ¡Mi  hermana! 

-^Sí,  tu  hermana.  Pero  ¿qué  te  importa?  ¿Existe  para  tí  algosa- 
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grado?  ¿ni  qué  puede  respetar  un  reprobo,  un  espíritu  maldecido,  el 
diablo  encarnado? 

— ¡Ah!  ¡Yo  creo  en  Dios!  ¡yo  le  adoro! 

— Miserables  fanáticos  que  creen  que  con  creer  en  el  espíritu 
del  bien  son  cristianos,  y  practican  el  mal  con  todas  sus  fuerzas; 
miserables  infames  con  el  cerebro  loco,  que  cometen  continuamente 
lo  korrible,  y  aman  al  Dios  de  la  caridad  y  del  amor.  ¡Oh!  Satélites 
mios  que  tenéis  la  virtud  en  los  labios  y  el  fango  y  la  sangre  podri- 
dos en  el  corazón. 

— ^¿Qué  quieres  pues,  espíritu  terrible?  esclamó  Ronquillo. 

— ¡El  miserable  Antonio  de  Acuña!  ¡Ah!  ¡el  infame!  ese  es 

la  causa  de  todo:  su  ambición,  sus  celos Él  ha  contribuido  á  la 

tragedia  de  Juan  de  Padilla,  por  celos;  él  ha  creído  que  después  de 
cercenadas  por  el  rey  las  cabezas  mas  ilustres  de  los  comunei'os, 
él  podria  ganar  en  pocas  jomadas  lo  que  ellos  habian  perdido;  él  los 
ha  abandonado;  él  los  ha  dejado  envueltos  en  la  traición;  él  los  ha 
engañado;  él  quería  quedarse  solo  para  ser  el  único  que  cogiera  la 
■gloria  y  el  botin  de  la  victoria,  y  él  se  ha  engañado.  La  sangre  de 
los  tres  bravos  comuneros  degollados  en  Villalar ,  ha  aterrado  á  las 
comunidades:  yo  no  puedo  salvarlas:  mi  poder  es  limitado,  sujeto 
á  un  poder  superior  que  siento  y  no  conozco :  las  comunidades  se 
han  derrumbado  por  la  pendiente  de  su  perdición,  y  yo  no  he  po- 
dido contenerlas.  ¡Acuña!  ¡siempre  Acuña!  ¡Ah!  Es  necesario  que 
Satanás  se  vengue.  ¡Oh!  ¡sí!  Que  Acuña  padezca  el  tormento  de 
verse  preso,  juzgado,  sentenciado,  ejecutado  por  su  hijo.  Rodrigo 
Ronquillo,  tú  has  nacido  para  lo  monstruoso,  para  lo  horrible. 
¡Cumple  con  tu  destino!  ¡Mata  á  tu  padre!  ¡despedaza  á  tu  hermana! 
¡luego  ven  conmigo  á  la  eternidad!  ¡Ármate!  ¡sal  de  Toledo!  No  te 
entretengas  en  saborear  la  sangre  de  débiles  oscuros:  busca  las  ilus- 
tres cabezas:  camina  hacia  el  norte  de  España:  U^a  antes  que  tu 
enemigo,  que  tu  padre:  acéchale,  mátale,  véngame.  ¡Ahí  Yo  nece- 
sito que  ese  miserable  aspire  todo  el  veneno  de  ser  esterminado  por 
su  hijo,  por  el  hijo  de  su  amor. 

— ^¿Y  doña  María  Pacheco?  esclamó -el  alcalde,  cuyo  rostro  estaba 
trasfigurado  con  una  espresion  feroz. 

— ¡Ahí  ¡María  Pacheco!  esclamó  el  espíritu  maldito.  ¡La  terrible 
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hija  de  la  ambición  y  de  la  soberbia!  Mi  enemigo  la  ba  perdonado, 
y  la  prepara  la  sangrienta  corona  del  martirio.  No  eres  tú  quien  la 
matarás;  la  matarán  su  rabia  y  su  desesperación. 

— ¿Y  su  bijo?  esclamó  con  una  espresion  amenazadora  Ronquillo. 

— ¡Su  bijo!  ¡su  bijo!  ¿Quién  sabe  lo  que  será  de  su  bijo? 

— ¡Pero  ella  escapará  á  la  justicia  del  rey!  esclamó  Ronquillo, 
en  quien  siempre  se  revelaba  el  alcalde  feroz. 

— ¡La  justicia  del  rey!  ¡Ab!  ¡la  justicia  del  rey!  ¡Ck)mo  si  hu- 
biera muchas  justiciad,  ó  como  si  la  justicia  existiera!  ¿Qué  es  la  psr 
ticia?  ¡Una  consecuencia!  ¡Oh!  ¡mentira!  ¡mentira!  ¡mentira!  Sigue 
tu  destino:  vé,  busca  á  tu  padre:  no  dudes,  no  luches:  camina  hacia 
el  norte  de  España:  apodérate  de  él,  mátale:  tú  has  nacido  para  el 
horror:  cumple  tu  destino. 

X. 

Y  el  arcángel,  la  sombra  ó  el  sueño,  desaparecieron. 

Volvió  el  sombrío  aspecto  de  la  cámara,  apenas  iluminada  por  la 
sombría  luz  de  una  lámpara. 

— ¡Oh!  ¡He  soñado!  ¡he  soñado!  murmuró  el  alcalde.  Pero  ¡qué 
sueño!  ¡un  sueño  de  luz  siniestra!  ¡Mi  padre!  ¡mi  hermana!  ¡esos  de- 
monios de  mi  fantasía!  ¡mi  pensamiento  eterno!  ¡Es  ese  hechicero 
que  me  persigue ,  que  me  ha  hecho  ver  una  mentira !  ¡  Oh  I  Ese  he- 
chicero ha  protegido  á  los  comuneros,  y  pretende  protegerlos  aún  ha- 
ciéndome creer  que  el  obispo  de  Siamora  es  mi  padre,  que  Estrella  es 
mi  hermana,  haciéndome  soñar  el  horror.  ¡Ah!  ¡no!  ¡Aunque  fuera 
mi  padre  el  obispo ,  le  mataría! 

Y  después  de  esta  horrible  afirmax^ion ,  Ronquillo  sintió  pesadez 
en  sus  párpados. 

Una  densa  soñolencia  se  apoderó  de  éL 
Se  arrojó  sobre  el  lecho,  y  se  durmió. 


CAPITULO  X. 


DB    COMO   6B   URDIÓ  LA.   ULTIMA  TRAICIÓN  DB  LA  GUERRA   DB  LAS 

COHUNIDADBB. 


I. 


Pasó  algún  tiempo. 

El  obispo  de  Zamora ,  con  las  apariencias  de  un  caballero  par- 
ticular, Labia  llegado  en  el  reino  de  Navarra  á  Villamediana,  peque- 
ña población  á  una  legua  de  Logroño. 

Solo  le  acompañaban  algunos  escuderos  j  todas  sus  acémilas. 

Iban  con  él  doña  Catalina  de  Silva,  ya  en  traje  de  dama  7  como 
si  hubiera  sido  su  esposa,  lo  que  contribuia  á  disfrazar  al  obispo, 
doña  Estrella,  siempre  dominada  por  su  tranquila  locura,  j  Juana 
con  su  hijo. 

En  el  trayecto  desde  Toledo  á  Navarra,  el  obispo  habia  ido  per- 
diendo toda  su  gente. 

En  la  desgracia  es  donde  se  prueban  los  leales. 

Los  del  obispo  creyeron  hacer  bastante  con  fao  entregarle  y  con 
no  quitarle  sus  riquezas;  pero  estaban  también  ricos,  y  se  iban  es- 
parciendo acá  y  allá  á  medida  que  se  acercaban  á  la  frontera,  y  me- 
tiéndose por  ella  diseminados,  lo  que  les  parecia  mas  fácil. 

Al  obis|K)  se  le  perdieron  sus  últimas  esperanzas. 

Él  habia  contado  con  que  acercándose  con  su  respetable  hueste  & 
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los  franceses  que  en  aquel  tiempo  ocupaban  toda  la  parte  de  Netbi- 
ra  sobre  el  Pirineo,  estos  le  ayudarían,  y  que  desde  allí  á  cubier- 
to, pudiendo  meterse  en  Francia  en  un  mal  lance,  podría  intentar 
de  nuevo  la  guerra. 

Pero  cuando  vio  que  de  todas  sus  gentes  no  le  quedaban  mas 
que  Babiles,  Alcibiades  y  diez  escuderos ,  se  decidió  á  meterse  en 
Francia,  y  si  se  detuvo  en  Villameoiana,  fué  para  buscar  y  pagar  á 
peso  de  oro  guías  que  le  hicieran  pasar  la  frontera  por  lugares  des- 
conocidos y  libres,  donde  sus  tesoros  no  pudiesen  tentar  la  codicia 
del  ejército  francés. 

II. 

Una  tarde  Juana,  que  tenia  á  su  hijo  en  brazos  junto  á  una  ven- 
tana que  daba  sobre  uüa  plazuela  solitaria,  se  puso  pálida  y  se  es- 
tremeció. 

En  una  de  las  esquinas  de  la  plaza  habia  aparecido  un  hombre, 
y  aunque  embozado  en  su  ancho  manto  y  con  la  caperuza  echada 
sobre  los  ojos,  le  reconoció. 

Era  Gil  de  Ampuero. 


III. 


Empezaba  á  caer  la  tarde. 

Gil  de  Ampueio,  después  de  haber  examinado  atentamente  la 
plazuela  y  las  otras  ventanas  de  la  casa,  y  visto  que  ni  en  la  una  ni 
en  las  otras  habia  quien  le  observase,  se  acercó. 

Juana  abrió  la  vidríera  y  se  avanzó  sobre  el  balaustre. 

Gil  de  Ampuero  pasó,  y  al  pasar  la  dijo: 

— Esta  noche  á  la  media  noche  por  el  postigo  del  huerto. 

Luego  pasó. 

Juana  sintió  un  malestar  y  una  inquietud  inesplicables. 

¿Por  qué  su  marído  no  entraba  francamente  en  la  casa  del  obispo? 

¿Y  cómo  sabia  Gil  de  Ampuero  que  el  obispo  estaba  en  Villame- 
diana,  si  el  obispo  se  habia  ocultado  á  todo  el  mundo  y  habia  dicho 
¿  Juana  que  no  se  fiaba  de  nadie,  ni  aun  de  su  marido,  ni  avisaría 
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á  este  del  lugar  en  donde  se  encontraba  hasta  que  se  hubiese  me- 
tido en  Francia? 

¿Qué  debia  hacer?  ¿avisar  al  obispo? 

Esto  era  comprometer  la  vida  de  Gil. 

¿Callar?  • 

Esto  era  hacer  traición  al  obispo,  á  doña  Catalina,  que  la  habian 
colmado  de  favores . 

Pero  pudieron  mas  en  Juana  el  amor  al  hijo  y  al  marido,  que  el 
agradecimiento. 

Calló. 


IV. 


Al  toque  de  cubrefuego,  todos  estaban  recogidos  en  la  gran  casa 
que  tenia  en  Villamediana  el  obispo  de  Zamora. 

Juana  se  habia  recogido  también,  pero  se  habia  echado  vestida 
«n  la  cama. 

Esperó  desvelada  á  que  fuese  la  media  noche. 

Cuando  llegó  esta,  se  levantó,  j  CQn  los  pies  descalzos  á  pesar 
del  frió  para  no  ser  sentida,  llegó  al  postigo  del  jardín. 

Poco  después  de  haber  llegado,  tocaron  levemente  al  postigo  por 
la  parte  de  afuera. 

Juana  tocó  á  su  vez. 

— ^¿Eres  tú?  la  preguntó  una  voz  muy  conocida:  la  de  Gil  de 
Ampuero. 

— Sí,  contestó  Juana :  yo  soy.  Y  tú ,  ¿por  qué  vienes  de  tal  ma- 
nera encubierto? 

— Porque  importa:  espero  á  alguien,  y  es  necesario  que  nada  se 
sospeche. 

— ¿Y  qué  alguien  es  ese? 

— El  alcalde  Ronquillo. 

— ¡Ah!  ¡el  maldito! 

— El  que  ha  de  hacer  nuestra  fortuna,  Juana. 

— ^¿De  qué  se  trata? 

— Del  obispo. 

— ^¡Ah!  ¿Viene  á  prenderle  el  alcalde? 

TOMO  u«  89 


antes  que  todo,  es  avaro;  sabe  que  el  obispo  tíese  .gf§4S(l(|f^  t^^ 
ros,  j  preferirá  partirlos  con  41  y^^ftitl^  i^far  m  Fp^^lK^a,  $iahor< 
carie. 

— Eso  no  es  fácil,  dijo  Juana. 

fm¿y  fOP  qitté? 

— ^Porque  una  de  dos:  6  el  alcalde  viene  solo.,  6  ^fípvctf^fyi}»:  ¿ 
vien^  ^Goznpfifía^o  eon  g^DÍ^  de  ^mi^ft^  l^oist^te^  pon^  fr,epápr  al 
obispo,  que  «ss  un  león,  y  con  los  pocos  escuderos  qiue  le  q^edw  ^ 
hace  fuerte  en  esta  casa,  ó  solo ;  si  lo  primero ,  avisarán  ^1  obispo 
gentes  leales  que  tiene  esparcidas  por  los  caseríos  y  por  las  ciada- 

no  podrá  prenderle. 

-tttEs  que  no  se  trata  de  600;  ^  faratp,  de  bablitrle. 

— ^¿Y  por  qué  no  ha  escrito  el  alcalde  al  obistpo? 

•^Bflrqiad  el  johúspo  no  se  fiaria  de  éh 

— ¡Gil!  ¡Gil!  ¿por  qué  te  empeñas  en  seguir  en  esa  s^ala  vida? 
esclamó  Juana.  ¿Por  qué  no  te  an^ieot!»9? 

f^-sAnepentido  estoj,  híJA  mia,  arrepentido  estoy;  y  t^uto,  que 
no  vengo  aquí  mas  que  pam  hacer  bui^ios  ofíoios.  C^p^ndo  nio  li 
preso  6H  ^dledo  7  en  podiir  de  Hpnq4ÍllQ,.hiee  voto  á  lia  Yíigm  Ma- 
ría de  enmendar  mi  vida,  j  de  tal  manera  me  espu^chó  la  Sanlia.  Vir- 
gen, que  el  mismo  Ronquillo  es  el  que  me  ha  s^vsdo. 

-«•¿Y  cómo? 

— ^Ya  te  lo  contaró  en  otra  ocasión. 

-r*¿Y  cómo  has  sabido  que  estamos  aquí,  cuando  hace  mucho 
tiempo  que  andamos  disfrazados? 

— Quien  tiene  le&gua,  eapériencia  y  buen  olfato,  va  adonde  ne- 
cesita  ir,  j  eso  que  el  obispo  ha  obrado  muy  sagazmente. 

— Sí,  ha  disfrazado  á  uno  de  sus  mas  leales  escuderos  con  sos 
armas  y  su  divisa,  le  ha  hecho  montar  en  su  caballo ,  y  con  acé- 
milas cargadas  de  armas  y  alguna  gente  de  guerra  le  ha  mandada 
t][ue  atravesase  los  lugares  de  Estrem^dura  donde  no  hubiese  gentes 
del  rey,  y  se  metiese  en  Portugal:  de  tal  manera  ha  sido  esto,  que 
por  las  noticias  que  oimos  sabemos  que  se  cree  que  el  obispo  se  ha 
metido  en  Portugal.  ¿Cómo  es  que  no  te  has  engañado  tú  también? 
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— ^Porque  yo  no  me  engaño  nunca:  yo  estaba  seguro  de  qtie  el 
obispo  se  disfrazaría  y  dejaria  la  gente. 

— No  la  despidió,  le  ba  dejado  ella  á  él:  asf  «s  que  Ctta!i(9>  se  vio 
con  muy  poca,  pero  leal,  se  valió  de  esta  estratagema. 

— Pero  yo  be  s^uido  bien  el  i^tro;  be  preguntada,  me  ban 
respondido,  y  aquí  estoy. 

— ¿Y  me  juras,  Gil,  que  soio  quiéreaf  qne  el  obiq»  yel  alcalde 
se  vean  y  bablen? 

— Sí,  te  lo  juro. 

— ¿í  cuándo  vendrá  el  alcaldet 

— Le  espero. 

— ^¿Y  cómo  piensas  bacer  que  se  vean  los  dos? 

— ^Metiendo  de  improviso  al  alcalde  en  la  casa,  de  manera  que 
no  pueda  escapar  el  obispo. 

— Mira  que  don  Antonio  le  matará. 

— ^No,  porque  le  bablará  de  pa2  Ronquillo.  JBSn  fin,  es  necesario 
que  yo  sepa  si  el  obispo  va  á  partir  muy  pronto. 

—No:  espera  á  que  le  avisen  de  que  puede  pasar  con  seguridad 
la  frontera. 

— Tú  me  avisarás,  ¿no  es  verdad? 

—Sí. 

— ^Pues  adiós,  Juana.  Secreto,  un  profundo  secreto:  tó  no  me 
bas  visto,  tú  no  sabes  dónde  yo  estoy;  y  cuenta  óon  que  si  faltas  á 
este  secreto  que  te  encargo,  no  me  vuelves  á  ver,  y  que  dentro  de 
poco  no  tendrás  para  cons(¿arte  ni  aun  tu  liijo.  Adiós,  hasta  mañana 
á  la  nocbe. 

— Hasta  mañana  á  la  nocbe.  Vete  descuidado,  que  sea  (3iial  fue- 
re tu  intención,  yo  no  te  yetúáéré. 

V. 

Ampuero  se  fué  á  un  ventorrillo  fuera  del  pueblo. 
Bñ  un  mezquino  aposento,  ecbacb  eh  uft  miserable  tecfao,  babia 
un  hombre. 

Aquel  bombre  era  el  alcalde  Ronquillo. 
— Y  bien,  dijo  este:  ¿qué  tenemos? 
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— ^El  obispo  está  escondido. 

— ¿Y  tu  mujer? 

—Mi  mujer  hará  todo  lo  que  yo  quiera  que  haga:  la  he  hablado 
esta  noche  engañándola,  pero  ella  no  me  ha  creido.  Ella  reflexionaré^ 
ella  comprenderá  que  la  conviene  mas  ponerse  de  la  parte  de  su  ma- 
rido que  de  la  del  obispo. 

— ¿Y  por  qué  te  opones  tú  á  que  nos  presentemos  con  un  buen 
golpe  de  gente  en  Villamediana  j  le  prendamos? 

— ^En  primer  lugar,  no  sabemos  en  qué  lugar  oculta  sus  tesoros. 

— El  tormento  le  hará  declarárnoslo. 

— No  le  conoces  bien,  amigo  Ronquillo;  ni  el  obispo  ni  yo  so- 
mos hombres  que  hablemos  en  el  potro. 

— ¿Y  cuál  es  la  otra  razón  que  tienes? 

— Que  el  obispo  es  un  león,  y  que  la  gente  que  le  acompaña^ 
aunque  poca,  vale  por  un  ejército.  Pudiera  suceder  muy  bien  que 
no  lográramos  prenderle,  y  que  alguno  de  nosotros  nos  quedáramos 
en  el  lance. 

—¿Y  doña  Estrella? 

— Eso  importa  poco. 

—¡Oh! 

— Sí:  cuando  nos  hayamos  apoderado  del  obispo  nos  habremos 
apoderado  de  Estrella. 

— ^¿Cuándo  debes  volver  á  ver  á  tu  mujer? 

— ^Mañana  á  la  media  noche. 

— ^Es  necesario  de  todo  punto  que  reduzcas  á  tu  mujer. 

— ^¿Y  cuándo  no  la  he  reducido  yo?  Mi  mujer  hace  todo  aquello 
que  yo  quiero. 

— Es  necesario  hacer  por  que  pasado  mañana  á  la  noche  esté  ter- 
minado todo. 

— Se  hará. 

— Que  pueda  yo  llevármelo  á  mi  castillo  de  Simancas. 

— Nos  lo  llevaremos. 

•7-Que  pueda  colgarle  de  una  almena  sobre  ci^ta  cámara  de 
cierta  torre. 

El  pensamiento  de  Honquillo  era  horrible  al  pronunciar  estas 
palabras. 
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La  torre  y  la  cámara  á  que  se  referia  eran  aquellas  en  que  había  ' 
nacido  él;  torre  j  cámara  que  debía  conocer  demasiado  Antonio  de 
Acuña. 

No  podía  darse  un  alma  de  reprobo  mas  negra  que  la  de  Rodri- 
go Ronquillo. 

Él  había  aceptado  su  situación  á  todo  trance. 

Él  no  atendía  mas  que  á  sus  pasiones,  que  estaban  reducidas  al 
dominio,  á  la  sangre  j  á  Estrella. 

Ser  amigo  del  emperador,  sin  dejar  de  pertenecer  á  la  quinta 
sala  del  Consejo  de  Castilla  como  alcalde  de  casa  j  corte. 

Tener  una  gran  cabida  junto  al  monarca. 

Ser  respetado  y  temido  por  todo  el  mundo. 

Divertir  la  vida  encausando,  azotando,  enrodando,  enviando  á 
galeras,  ahorcando. 

Y  sobre  todo  esto,  devorar  un  amor  del  infierno  entre  los  brazos 
de  Estrella. 

Ronquillo  quería  ser  un  personaje  formidable,  un  personaje  cuyo 
nombre  infundiese  terror  á  todo  el  mundo. 

Y  por  complemento,  la  candente  hermosura  de  Estrella. 

VL 

Cierto  era  que  Estrella  estaba  loca. 

Pero  ¿qué  importaba  esto? 

La  tendría  encerrada  en  una  cámara,  donde  él  solo  entraría. 

¿Acaso  no  había  tenido  así  su  padre,  esto  es,  el  hombre  cuyo 
nombre  llevaba,  á  su  madre? 

Cierto  era  también  que  Estrella  amaba  á  otro  hombre;  pero  aquel 
hombre  había  muerto  degollado  por  el  verdugo. 

Ronquillo  había  quedado  satisfecho. 

Ronquillo  necesitaba  del  sufrimiento  de  los  demás  para  gozar. 
.    Si  Estrella  le  hubiera  amado^  si  Estrella  hubiera  sido  para  él 
una  esposa  tierna,  enamorada,  feliz ,  Estrella  no  hubiera  padecido 
por  Ronquillo. 

No  hubiera  podido  anegar  su  alma  sombría  en  el  sufrimiento 
horrible  de  una  loca,  por  los  amores  de  otro,  perteneciéndole. 
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Ronquillo  necesitaba  amargar  todo  aquello  de  que  se  servia  para 
aumentar  sus  pasiones  antes  de  devorarlo. 

Ronquillo  en  fin  era  un  demonio. 

Peor  que  -un  demonio. 

Porque  el  demonio  humano,  el  demonio  miserable,  el  denioftio 
vulgar,  es  mucho  mas  repugnante  que  el  demonio  de  la  eternidad, 
que  por  fin  da  el  espectáculo  de  la  inmensa  grandeza  de  sa  lacha 
con  Dios. 

Ronquillo  era  un  demonio  oscuro,  un  demonio  villano,  un  demo- 
nio canalla,  que  no  tenia  otra  grandeza  que  la  de  la  monstruosidad 
de  su  carácter. 


VIL 


Quedó  pues  convenida  entre  Ronquillo  j  Ampuero  uña  trama 
indigna  contra  el  obispo  de  Zamora. 

Se  separaron,  dándose  cita  para  el  dia  siguiente. 

Ronquillo  permaneció  ea  una  aldea  inmediata  á  Villamediama,  y 
Ampuero  fué  á  esconderse  á  otra. 

Rodrigo  Ronquillo  pasaba  por  un  caballero  cualquiera,  bajo  el 
nombre  supuesto  de  don  Juan  Gómez  del  Vado. 

Ampuero  pasaba  por  un  simple  hidalgo  llamado  Andrés  Gil. 

¿Á  qué  habian  ido  á  los  respectivos  lugares  en  que  se  encon- 
traban? 

Benquillo  decia  que  á  levantar  gente  á  sueldo,  7  á  presentarse 
despu«B  como  capitán  de  aventuras  al  condestable,  para  servir  al 
emperador. 

Gil  de  Ampuero  tenia  A  protesto  de  k  compra  de  caballos  para 
el  ejército  imperial. 

Y  en  efecto,  el  uno  recibía  gientes  que  se  le  presentaban  j  toda 
clase  de  armas  que  se  le  ofrecian,  dOB  tal  de  que  fuesen  á  propósito 
par«  gentes  de  á  oaballo;  el  otro  ^m^ba  todoB  los  tmeucte  caba- 
llos ^e  se  le»  presentaban. 

Entrambos  tenian  su  pasaporte  en  forma  del  condestaMe. 

A  Itoffiquillo  se,  le  QnEmlMi  eft  su  pasaporte  capitsm. 

A  Ampuero  en  el  suyo  al:fore2. 
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VIH. 


El  obispo  de  Zamora  pues  na  podía  ser  advertido  de  la  proximi- 
dad de  aquellos  sus  dos  terribles  enemigos. 

Esiabaa  estos  perfectamente  dkfbtzados. 

Las  gentes  de  que  se  teHb  eran  antiguos  comuneros  del  pafs;  y 
estoa,  qne  nuaiea  liabían  pisado  á  Oaet^ia,  no  ooAoomi  ai  á  Rodrigo 
BonquiUo  ni  á  Gjl  de  Asqmeva. 

Sabia  pues  el  obiqK),  perq,ue  estaíba  bien  ser^rido,  que  en  dos  lu* 
gsares  inmediatos  había  u^  eaphan  j  un  alférez. 

Qoe  A  UDQ  feclutaba  gente  y  oompTaba  armas  pam  servir  al 
emperador,  y  que  el  o^,  oon  el  mismo  objeto,  adquirín  caballos. 

Nada  tenia  esto  de  estrafío,  porque  á  poca  distancia,  sobre  la 
atea  Ifovsrra,  estaba  el  ejéreíto  del  rey  FVancvsco  frente  al  del  em- 
peradsp. 


IX. 


Aeute  pues  estaba  completaioente  deseuidadb. 

Creia  que*  sus  enamigoa  kaibian  .psrdidb  completamente  su  pista, 
y  qne  no  pedkn  oreer  ^e  él  bal»a  ido  á  «ituanse  tam  eerea  de  un 
campaanittte  imperial  mandado  por  el  «(mdestable. 

£!ra  además  muy  difícil  dar  con  él. 

M  obispo  babía  de^apaiiieido  completamente. 

Solo  quedaba  un  caballero  llamado  don  Pedro  Vai^gas,  acompa- 
ñada de  SQ  eq)Osa  dofia  María  de  Arias  y  de  su  bija  doña  Luz. 

Indtíl  es  decir  que  esta  doña  María  de  Arias  era  doña  Catalina 
Tellez,  y  esta  doña  Luz  Estrella. 

Como  ya  hemos  disho,  dofia  Catalina  babia  defado  su  traje  mas- 
culino, sus  armas,  sus  maneras  bravas  y  marciales. 

Era  una  mujer  enamorada,  enlioquecida,  que  se  babia  olvidado 
de  todo  y  que  babia  hecho  que  de  todo  se  olvidase  el  obispo. 

Este,  que  á  lo  menos  babia  conservado  siempre  su  honestidad  y 
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SU  rígido  decoro  como  eclesiástico,  hacia  mas  de  un  año  habia  ido 
descendiendo  rápidamente  los  resbaladizos  peldaños  dé  una  escalera 
terrible  hasta  llegar  á  su  pié. 

X. 

Indomable,  intransigente  y  ambicioso  como  ning^o,  él  habia 
sido  en  gran  parte  la  causa  del  desastre  de  las  comunidades. 

Severo  y  rígido,  habia  sabido  hacerse  temible,  habia  conquistado 
una  grande  autoridad;  pero  no  habia  llegado  á  la  popularidad  á  que 
habian  sabido  llegar  Juan  de  Padilla  y  Juan  Bravo. 

Celoso  de  su  ciencia  en  las  armas,  no  pudiéndo  sufrir,  no  ya  su- 
periores, pero  ni  aun  iguales,  habia  contribuido  en  gran  parte  i  los 
desacuerdos  entre  los  jefes  de  la  comunidad,  que  tan  fatales  habian 
sido. 

Habia  comprendido  demasiado  lo  inconveniente  de  dormirse  so- 
bre los  laureles  después  de  las  inmensas  ventajas  obtenidas  por  los 
comuneros  el  año  anterior,  y  no  habia  tenido  un  solo  consejo,  no  h»r 
bia  hecho  nada  para  cortar  las  dañosas  treguas  que  se  habian  dado 
á  los  caballeros. 

Su  soberbia  le  aconsejaba  muy  mal. 

Mientras  Juan  de  Padilla  y  sus  compañeros  se  dormian  en  ^^- 
Ualobaton  y  Valladolid,  él  robustecia  sin  cesar  su  compañía :  él  la 
pagaba  bien  para  que  un  solo  hombre  no  se  le  desertase;  él  mero- 
deaba por  los  lugares  inmediatos  á  su  campo,  pero  jamás  hacia  nada 
decisivo. 

Abandonaba  á  los  demás,  y  se  preparaba  para  sustituirlos  cuan- 
do fuesen  vencidos. 

Esto  era  una  traición  latente  á  la  eausa  común:  un  egoísmo  que 
debia  ser  mas  funesto  á  las  comunidades  que  todos  los  esfuerzos 
de  sus  enemigos. 

Cuando  los  comuneros  fueron  vencidos  en  Villalar,  el  obispo 
Acuña  mostró  una  gran  irritación  en  público,  y  prorumpió  m  fra- 
ses de  venganza  y  de  amenaza;  pero  en  su  ánimo  se  alegró. 

El  quedaba  constituido  en  jefe. 

Él  creia  poder  en  una  sola  batalla  recobrar  todo  el  terreno  per- 
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dido ,  sef^r  de  triunfo  en  triunfo,  y  obligar  al  emperador  á  capitu- 
lar con  él. 

Así  es  que  dijo  á  doña  Catalina,  que  estaba  terriblemente  irrita- 
da j  quería  ir  i  todo  trance  sobre  Tordesillas: 

— ^Dejad,  amiga  mia,  dejad:  las  cosas  suceden  mejor  que  quisié- 
ramos. Esos  que  por  sus  continuas  imprudencias  han  perecido  en 
Villalar,  eran  otros  tantos  obstáculos:  sus  necedades  han  estado  bien 
pagadas,  puesto  que  las  han  pagado  á  precio  de  sangre.  Nosotros  se- 
remos mas  discretos  que  ellos,  y  nos  ayudará  la  fortuna,  que  se  caur 
sa  de  los  tontos  y  los  abandona.  ¿Qué  importa  que  hayan  perecido 
tres  ó  cuatro?  Castilla  vive  aún ,  y  resuelta  á  defender  sus  liberta- 
tades:  Castilla,  que  se  distraia  mirando  á  tantas  cabezas,  que  no  sa- 
bia qué  hacer  ni  por  dónde  tirar ,  ahora  no  mirará  mas  que  á  una 
que  la  llevará  por  el  buen  camino.  Si  yo  hubiera  sido  capitán  ge- 
neral de  las  comunidades  cuando  la  toma  de  Torrelobaton,  ya  no  ha- 
bría enemigos  con  quienes  combatir,  y  el  rey  volveria  humilde,  aca- 
tando y  respetando  los  libres  fueros  castellanos;  pero  lo  que  no  suce- 
dió entonces  sucederá  ahora,  yo  os  lo  juro :  todos  se  volverán  á  mí. 

XI. 

Pero  Acuña  se  engañó. 

La  horrenda  catástrofe  de  Villalar,  aquellas  tres  cabezas  ilustres 
puestas  por  el  verdugo  en  los  garfios  de  la  picota ,  otras  ejecuciones 
que  tuvieron  lugar  inmediatamente,  la  actividad  de  los  caballeros, 
que  aprovecharon  aquel  momento  de  espasmo  de  las  comunidades 
para  ganarlas  terreno,  las  promesas,  las  concesiones,  el  perdón  de 
los  menos  culpados ,  una  energía  á  toda  prueba  y  una  astuta  políti- 
ca puestas  en  juego ,  produjeron  resultados  que  Acuña  habia  estado 
muy  lejos  de  prever. 

Entonces  se  lanzó  como  un  tigre  sobre  el  reino  de  Toledo,  é  hizo 
mas  en  un  mes  en  cuanto  á  valor  y  actividad,  que  lo  que  habia  he- 
cho durante  toda  la  campaña. 

Venció  y  fué  vencido :  se  le  creyó  deshecho ,  y  volvió  á  apa- 
recer. 

Se  le  vio  sin  gente  al  oscurecer  de  un  dia ,  y  al  amanecer  del 
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otro  80  le  encontró  diez  leguas  mas  allá  á  la  cabeza  de  un  ejército. 

Pero  ya  era  tarde:  nuestros  lectores  lo  han  visto  en  la  larga  re- 
seña históricu  que  de  esta  campaña  les  hemos  hecho. 

Las  principales  villas  j  ciudades,  rendidas,  exhaustas,  ansiosas 
de  paz,  de  contrataciones,  de  poder  dedicarse  al  comercio  y  de  en- 
tregarse á  la  agricultura,  se  sometieron. 

Sometiéronse ,  obteniendo  él  perdón ,  gran  número  de  caudiflos 
importantes,  y  la  brava  viuda  de  Padilla  se  encontró  sola,  aislada, 
en  Toledo  al  frente  de  una  canalla  mal  regida ,  cuyo  personaje  mas 
importante,  mas  influyente,  era  Antón  el  Zurdo  el  bonetero. 

XII. 

Violo  perdido  todo  con  un  despecho  imposible  de  hacer  compren- 
der el  obispo. 

Los  alcázares  que  habia  levantado  en  su  imaginación  se  hablan 
derrumbado. 

La  guerra  era  inútil  ya. 

Los  pocos  comuneros  que  quedaban  con  las  armas  en  la  mano 
estaban  aturdidos ,  y  se  necesitaba  no  menos  que  lo  casi  inespug- 
nable  por  aquellos  tiempos  de  la  roca  en  que  está  asentada  Toledo, 
lo  fuerte  de  sus  murallas ,  la  bravura  y  la  gra^ideza  de  doña  María 
Pacheco,  para  que  se  sostuviesen. 

En  el  campo,  los  mismos  indomables  clérigos  del  obispo  de  Za- 
mora empezaban  á  recejar. 

La  magnífica  compañía  del  capitán  Armidoro  no  era  de  mas 
provecho. 

Morían  cada  dia  muchos,  eran  presos  y  ajusticiados  otros,  y  de- 
sertaban no  pocos. 

En  fin,  Acuña  comprendió  que  habia  llegado  la  hora  de  reti- 
rarse, y  se  retiró,  pero  asolando,  robando  el  país  por  donde  pasaba. 

— Es  necesario  volver  un  dia,  esclamaba:  volver  un  dia,  cuando 
nuevas  tiranías  desesperen  á  los  castellanos;  pero  es  necesario  vol- 
ver con  tesoros. 

Y  al  mismo  tiempo  que  doña  María  Pacheco  afligía  con  gravísi- 
mas exacciones  á  los  ricos  de  Toledo,  y  se  apoderaba  del  oro  de  las 
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iglesiais ,  hasta  de  los  vasos  del  servicio  diario,  el  obispo  Acuña  ha- 
cia lo  mismo  por  las  villas  por  donde  pasaba,  pagando  á  peso  de  oro 
espías  para  no  encontrarse  con  los  imperiales. 

En  fin,  después  de  haber  entrado  disfrazado  en  Toledo,  de  haber 
sacado  de  él  á  doña  María,  á  doña  Catalina,  á  Estrella  y  á  todas  las 
personas  gravemente  comprometidas,  haciendo  lo  cual  creyó  haber 
llenado  cumplidamente  su  deber,  se  retiró  por  los  montes  hacia  Ara- 
gón, licenciando  su  gente  á  medida  que  se  acercaba  á  la  frontera,  y 
llegó  con  algunos  cerca  de  Villamediana. 

Metióse  en  la  villa  como  un  caballero  casado  con  su  familia  y 
algunos  escuderos  en  una  gran  casa  cercana  al  muro,  y  sus  acé- 
milais  cargadas  de  oro  fueron  llegando  una  ¿  una  durante  la  noche, 
de  contrabando,  y  sus  riquezas  fueron  ocultas  en  los  sótanos  de  la 
casa,  sin  que  nadie  se  apercibiese  de  ello. 

Quería,  como  hemos  dicho,  salvarlas  de  la  rapacidad  de  los  fran- 
ceses, y  esperaba  á  que  se  le  facUitase  un  camino  seguro  para  me- 
terse con  sus  tesoros  en  Francia. 

Pero  aquellos  tueros  le  perdi^n. 

Acuña,  como  se  habia  engafiítdb  antes,  i^  ^g^ó  entonces. 

Habia  creído  cortar  su  pista ,  borrarla  p^ra  i^us  epemigos ,  y  el 
lobo  le  había  aegoido  de  cerca. 

Gil  de  Ampuero  estaba  desconocido  y  disfrazado  como  él,  4  poca 
distancia  de  él. 

Gil  de  Ampuero  lo  esperaba  todo  de  su  última  traición,  y  estaba 
decidido. 


CAPITULO  XI. 


DE   LA   MAJLA  AVENTURA   QUB  LB   AVINO   AL   OBISPO   DB   ZAMORA. 


I. 


Parecía  como  que  una  maldición  irrevocable  alcanzaba  i  todo  lo 
que  pertenecía  al  obispo  de  Zamora. 

Él  era  el  hijo  del  pecado,  del  famoso  j  siniestro  don  Alonso  Ca^ 
rillo  de  Acuña,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  que  tanto  influyó  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  del  soberbio 
personaje  que  cuando  se  le  reveló  la  dignidad  de  Isabel  I,  muy  jo- 
ven aún,  esclamó: 

— ¡Yo  be  casado  á  esa  loca!  ¡Pues  bien,  yo  la  descasaré! 

— MvLj  pronto,  en  vez  de  cumplir  su  amenaza,  el  arzobispo  en- 
contró tan  fuertes  á  los  jóvenes  reyes,  que  hubo  de  contentarse  con 
bajar  la  cabeza  é  irse  á  vegetar  en  paz  sobre  su  silla  de  Toledo,  que 
debia  ocupar  muj  pronto  el  gran  cardenal  de  España  don  Pedro 
González  de  Mendoza. 

Antonio  de  Acuña  habia  tenido  por  tios  al  terrible  don  Pedro 
Girón,  á  quien  costó  la  vida  por  medio  de  un  tósigo  su  ambicioso 
proyecto  de  llegar  á  ser  rey  de  España  por  su  casamiento  con  la 
infanta  doña  Isabel,  y  don  Juan  Pacheco,  administrador  de  la  orden 
de  Santiago,  alma  de  todas  las  turbulencias  de  los  últimos  años  del 
reinado  del  débil  Enrique  IV. 
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11. 

Antonio  de  Acuña  tenia  todo  lo  bueno  7  todo  lo  malo  de  esta 
raza  de  traidores,  de  intrigantes,  de  políticos,  de  yalientes,  de  gran- 
des señores,  todo  á  la  par. 

Tenia  su  ambición  escesiva,  su  inteligencia  malévola,  su  valor 
de  tigre. 

Pero  tenia  también  su  maldición. 

Aquellos  grandes  señores  encontraron  la  expiación  de  sus  críme- 
nes  en  su  propia  ambición. 

Ellos  robustecieron  la  mano  que  los  mató. 

Ellos  fueron  los  últimos  elementos  terribles  que  produjeron  el 
gran  período  de  gloria  de  España,  esto  es,,  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos. 


in. 


Don  Antonio  de  Acuña,  descendiente  bastardo  de  esta  raza  mal- 
dita, babia  sido  consecuente  á  ella. 

En  los  tiempos  de  Enrique  IV  hubiera  sobrepujado  en  impor- 
tancia á  su  padre  j  á  sus  tíos;  pero  ejercitó  sus  grandes  cualidades 
en  pleno  renacimiento  cuando  todo  estaba  yti  constituido,  según 
las  necesidades  de  entonces;  cuando  el  alto  clero,  la  alta  noble- 
za ,  el  feudalismo  en  fin ,  babian  muerto ;  cuando  todo  el  poder  se 
había  refundido  en  el  trono  y  en  el  país,  esto  es,  en  el  rey  con  las 
cortes. 

Porque  en  España,  hasta  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon, 
ha  podido  haber  y  los  ha  habido  reyes  tiranos,  pero  no  ha  habido 
jamás  reyes  absolutos.  ^ 

La  nación  ha  tenido  siempre  una  representación  y  una  iniciati- 
va enérgicas. 

Por  eso  tienen  tan  hondo  fundamento  las  raíces  de  la  libertad 
en  España. 

Ciento  cincuenta  años  de  marasmo  no  son  bastantes  para  cam- 
biar el  temperamento  de  un  pueblo  alentado  por  sus  viejas  liberta- 
des que  están  en  su  carácter. 
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Á  pesar  de  todo,  á  pesar  de  que  nosotros  queremos  mas  libertad 
que  la  que  tenemos,  nosotros  somos  el  pueblo  mas  libre  del  mundo. 

Los  que  lo  ñauéis  por  una  oposición  sistemática,  viajad  por 
Europa,  j  entonces  comprendereis  cuánta  diferencia  va  de  nueste 
libertad  habitual,  á  la  libertad  escrita,  j  no  mas  que  escrita,  de  loe 
demás  países  de  Europa. 

IV. 

Antonio  de  Acuña  habia  vivido  en  unos  tiempos  en  que  nada 
podian  Hacer  las  ambiciones  y  los  esfuerzos  individuales. 

Lucbó  porque  habia  nacido  para  la  lucha,  j  se  encontró  impo- 
tente porque  habia  luchado  con  malas  condiciones. 

Fué  en  fin  uno  de  los  últimos  representantes  de  la  Edad  Media, 
que  acababa  de  morir. 

Habia  sido  funesto:  todo  cuanto  habia  tocado  se  habia  secado, 
habia  sucumbido;  todo  cuanto  le  pertenecia  era  desgraciado,  era 
horrible. 

¡Ronquillo!  ¡Estrella! 

Él  era  el  demonio  hambriento  de  horror  y  de  deagracias. 

La  otra,  la  víctima  inocente  j  dolorosa  de  pecados  que  no  eran 
suyos.  • 

V. 

« 

Parecía  haberse  calmado,  haber  pasado  la  locura  de  la  joven. 

No  se  la  veia  ya  entregada  á  violentos  trasportes,  á  delirios  es- 
pantosos. 

Estaba  sumida  en  una  profunda  y  melancólica  calma. 

Parecía  haberlo  olvidado  todo. 

Su  salud  era  escelente. 

Su  carácter  dulce,  su  voz  sonora. 

Sonreía  á  todo  como  sonríen  los  niños. 

Dormía  bien,  comía  bien. 

Se  mostraba  contenta  entre  Acuña  y  doña  Catalimí;  pero  aquí 
cesaba  toda  su  actividad. 

En  esta  calma,  en  este  olvido  de  todo,  en  esta  buena  salud,  en 
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este  buen  apetito,  en  este  buen  slbeño^  en  esta  bermosura  que  ere.- 
cía,  babia  algo  de  borriblemente  espantoso. 

Parecía  que  no  babiendo  podido  matarla  el  infortunio,  la  babia 
vuelto  loca,  j  que  la  locura  babia  sido  una  corriente  misteriosa  que 
hábia  pasado  por  ella  dejándola  libre  y  llevándose  consigo  sus  ma- 
los recuerdos. 

Pero  parecia  que  se  babia  llevado  también  parte  de  su  alma» 

Nada  la  coumovia. 

Nada  alteraba  su  al  parecer  plácida  calma. 

Á  ninguna  ocupación  se  entregaba. 

Dejaba  hacer,  vivía  materialmente,  y  nada  ma«. 

Y  si  sonreia  era  porque  la  sonrisa  formaba  parte  de  su  bermosu- 
ra;  era  un  detalle  de  ella  que  existía  á  pesar  de  la  inmovilidad  de 
aquella  alma,  para  que  tanta  j  tan  celeste  bermosura  resplandecie- 
se mas. 

¿Estaba  aún  loca? 

Respondía  con  un  perfecto  acuerdq  á  todo,  lo  que  parecia  indi- 
car que  estaba  en  el  pleno  uso  de  su  razón. 

Pero  un  día  se  detuvieron  dos  vecinas  debajo  de  su  mirador  en 
el  momento  en  que  estaba  asomada  á  él. 

La  una  decía  á  la  otra: 

— Ya  podréis  ver  si  estoy  contenta:  yo  no  sabia  de  mí  bijo;  creí 
que  me  le  babían  matado  por  allá,  y  abora  vuelve,  y  perdonado:  es 
un  milagro,  babiendo  sido  como  fué  escudero,  y  de  los  de  mas  cer- 
ca, del  señor  Juan  Bravo. 

— ^¿De  aquel  caballero  que  dicen  degollaron  en  Villalar?  contes- 
tó la  otra  vecina. 

— ¿Pues  quién  babia  de  ser  mas  que  ese?  respondió  la  primera. 
¿Creéis  vos  que  bay  mucbos  Juan  Bravos  en  el  mundo? 

Las  vecinas  pasaron,  y  cuando  Estrella  se  quitó  del  mirador 
dijo  á  doña  Catalina: 

— ¡Madre  mía!  ¿quién  era  un  caballero  llamado  Juan  Bravo,  á 
quien  degollaron  no  sé  donde?  ¿Por  qué  le  degollaron?  ¿Lo  sabéis 
vos?  Contadme  su  bistoría. 

Dona  Catalina  se  estremeció,  y  se  le  llenaron  de  lágrimas  los 
ojos. 
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¡Su  hija  le  pedia  la  liistoria  del  hombre  por  cujo  amor  se  había 
vuelto  loca! 

Estrella  pues,  como  hemos  dicho,  lo  habia  olvidado  todo. 

Y  á  pesar  de  esto,  lo  repetimos,  permanecia  en  perfecto  estado 
de  razón. 


VI. 


Esto  era  terrible,  j  amargaba  el  corazón  de  Acuña. 

— ^¿Creéis  vos  en  los  presentimientos,  amiga  mia?  pr^nntaba 
Acuña  á  doña  Catalina  al  dia  siguiente  de  la  entrevista  nocturna 
de  Gil  de  Ampuero  con  Juana. 

— ¡Oh!  [SÍ!  esclamó  doña  Catalina.  Siempre  que  me  ha  aconte- 
cido una  gran  desgracia,  jo  he  tenido  el  corazón  oprimido  j  todo 
me  ha  parecido  negro  como  ahora. 

— Me  impaciento,  dijo  el  obispó:  no  sé  por  qué  me  tarda  en  sa- 
lir de  España;  y  ya  veis,  estamos  seguros,  nadie  nos  conoce,  yo  no 
salgo  de  casa,  los  que  nos  rodean  son  leales;  pero  ansio  la  vuelta  de 
Vadillo. 

Vadillo  era  un  antiguo  servidor  del  obispo,  á  quien  este  habia 
enviado  á  preparar  el  paso  seguro  de  la  frontera. 

VII. 

A  pesar  de  que  el  obispo  se  creia  perfectamente  seguro,  como 
hemos  visto  le  devoraba  un  sombrío  presentimiento. 

Ampuero  y  Ronquillo  habian  sido  bastante  sagaces  para  que  el 
obispo  no  pudiese  apercibirse  de  su  proximidad. 

La  red  estaba  tendida  de  una  manera  terrible. 

Nuestros  personajes  tenian,  sin  conocerla,  en  Villamediana  la 
traición,  como  la  habian  tenido  en  Tordesillas  dentro  del  alcázar. 

Juana  se  estremecia,  sufria,  le  repugnaba  la  situación  en  que  se 
encontraba  colocada. 

Pero  antes  que  todo,  era  madre  y  esposa. 

Su  pecado  consistía  en  haber  amado  á  Gil  de  Ampuero,  y  bien 
considerado,  esto  no  era  pecado,  sino  debilidad. 
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VIIL 


Juana  pasó  un  dia  horrible. 

Esperaba  que  aquella  noche  Gil  de  Ampuero  la  exigiese  algo  de* 
cisivo;  pero  tuvo  fuerza  bastante  para  disimular  el  estado  de  su  es- 
píritu . 

El  obispo  j  doña  Catalina  se  acostaron,  si  no  tranquilos,  porque 
la  situación  en  que  se  encontraban  era  difícil,  alo  menos  sin  recelo. 


IX. 


Aquella  noche  entraron  en  la  villa  por  diferentes  puntos  cua- 
renta hombres. 

Todos  estos  hombres  aparecian  como  aventureros  que  habían  to- 
mado bandera  en  el  ejército,  y  que  iban,  según  decían,  de  paso. 

Se  acomodaron  en  las  posadas  y  hosterías  de  la  villa. 

Al  toque  de  cubrefuego,  un  caballero  armado  y  cubierto  el  sem- 
blante con  antifaz,  entró  en  la  hostería  del  Buey  Gordo  y  pidió  un 
aposento,  en  el  que  se  encerró. 

Este  caballero,  á  quien  solo  acompañaba  un  escudero,  era  el  al- 
calde Ronquillo. 

Otro  caballero,  al  parecer  de  menos  años,  había  entrado  también 
en  la  misma  hostería  y  se  habia  aposentado  en  el  piso  bajo. 

Este  segundo  encubierto  era  Gil  de  Ampuero. 

Los  franceses  estaban  á  la  puerta  de  la  casa ,  como  suele  decirse, 
y  en  Villamediana  habia  un  gran  movimiento  de  aventureros  y  de 
gente  de  guerra. 

Con  esto  había  contado  para  estar  mas  seguro  el  obispo  de  Za- 
mora. 

Porque  ¿cómo  suponer  que  un  hombre  tan  perseguido  y  á  cuya 
cabeza  se  ponia  un  tan  gran  precio,  hubiese  ido  á  meterse  entre 
tanta  gente? 

Habia  que  conceder  que  don  Antonio  de  Acuña  era  siempre  el 
hombre  audaz  y  enérgico  que  tan  temible  se  habia  hecho. 
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X. 


Á  las  doce  de  la  noche,  Gil  de  Ampuero  salió  de  la  posada  dis- 
frazado y  cubierto  el  rostro  con  un  antifaz. 

Al  salir  encontró  en  una  esquina  inmediata  otro  hombre  encu- 
bierto. 

Aquel  hombre  era  el  capitán  Perote,  que  mandaba  los  cuarenta 
hombres  de  armas  con  quien  Ronquillo  se  habia  metido  en  Yillame- 
diana. 

— ^¿Están  todos  prontos?  preguntó  Gil  de  Ampuero  al  capitán 
Perote. 

— Sí,  señor  Gil,  contestó  el  capitán:  dentro  de  media  hora  esta- 
rá completamente  cercada  la  casa  de  ese  Satanás  de  obispo. 

•^Cuenta  con  que  los  que  el  obispo  tiene  consigo,  aunque  pocos,, 
son  buenos,  soldados  viejos,  y  de  los  probados. 

— ^No  son  ni  mozos  ni  mancos  los  cuarenta  mios,  contestó  el  ca- 
pitán. 

— Con  todo  y  con  eso,  respondió  Gil  de  Ampuero:  Dios  quiera 
que  yendo  por  lana  no  salgamos  trasquilados. 

— ^Allá  veremos,  señor  Gil. 

— ^Pues  hasta  luego:  ya  sabéis,  yo  ocuparé  mi  puesto:  os  metéis 
por  donde  podáis  en  la  casa:  yo  procuraré  dejar  abierto  el  postiga 
del  jardin;  pero  si  esto  no  pudiera  ser,  escalad  el  muro. 

— Descuidad,  que  no  pasará  mas  tiempo  desde  que  suene  vues- 
tra corneta  hasta  que  nos  tengáis  á  vuestro  lado,  que  el  que  se  nece- 
sita para  rezar  un  Avemaria. 

— ^Pues  á  la  buena  de  Dios,  capitán,  dijo  Gil  de  Ampuero  ale- 
jándose. 

— Á  la  buena  de  Dios,  señor  Gil,  dijo  Perote  alejándose  en  senti- 
do inverso. 

XI. 

Velaba  el  obispo  de  Zamora. 

La  lámpara  que  alumbraba  la  cámara  se  estinguia  y  determina- 
ba penumbras  fantásticas. 
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El  gran  lecho  de  roble  escultado  estaba  casi  por  completo  cu- 
bierto por  los  anchos  cortinajes  de  damasco  carmesí. 

La  oscilante  luz  de  la  lámpara  producia  destelles  mates  de  la 
brillante  armadura  del  obispo,  pendiente  de  una  percha  á  los  píes 
del  Jecho. 

Su  lai^  lanza  de  batalla  con  un  pendoncillo  morado  en  que  se 
yeia  una  cruz  de  oro,  estaba  arrimada  á  un  rincón. 

La  vieja  y  denegrida  ensamblandura  del  techo  labrada  en  pro- 
fundos casetones,  las  tapicerías  oscuras,  las  denegridas  tablas  re- 
presentando asuntos  místicos  que  cubrían  las  paredes,  los  muebles 
macizos  de  formas  enérgicas  j  prominentes,  la  luz  oscilante,  opaca, 
<][ue  iluminaba  apenas  todo  aquello,  daban  á  este  cuadro  un  aspecto 
j  un  tono  sombrío. 

xn. 

Hemos  dicho  que  el  obispo  velaba. 

Esto  no  es  exacto. 

No  dormía,  pero  tampoco  podía  decirse  que  estaba  despierto. 

Le  dominaba  una  de  esas  vigilias  penosas  que  son  tan  comunes 
en  los  seres  escesivamente  impresionables,  escesivamente  nerviosos, 
en  las  grandes  situaciones. 

El  obispo  no  estaba  bien  ni  con  su  fortuna  ni  con  su  con- 
ciencia. 

Su  soberbia  y  su  irascibilidad  le  habían  perdido,  le  habían  colo- 
cado en  aquella  situación  para  él  aflictiva  y  humillante. 

Huía:  esta  era  la  verdad. 

Huía  con  un  tesoro. 

Pero  la  procedencia  de  aquel  tesoro  le  humillaba  y  le  acusaba 
por  ante  su  conciencia. 

Aquel  era  un  tesoro  robado,  y  robado  á  Dios. 

Acuña  no  había  perdido  la  fé,  y  por  lo  tanto,  conservaba  entera 
toda  la  actividad  de  su  conciencia. 

Primero  había  sido  traidor  por  celos  y  por  ambición  á  sus  her- 
manos los  comuneros ;  después  había  robado ;  por  tiltimo,  estaba 
vencido. 
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Acuña  miraba  en  este  vencimiento,  en  la  situación  humillante 
en  que  se  encontraba,  escondido  y  disfrazado,  un  castigo  de  Dios. 

¿Y  se  limitaba  el  castigo  divino  á  la  sola  sublevación  de  la  con- 
ciencia del  obispo? 

¿No  podia  estarle  reservada  una  expiación  sobre  la  tierra,  á  cau- 
sa de  la  misericordia  de  Dios? 

Acuña  estaba  inquieto;  como  que  presen tia  una  desgracia. 

Y  sin  embargo,  por  un  fenómeno  muy  común,  no  tomaba  píe- 
caución  alguna  contra  aquella  desgracia. 

Acuña  presentia  un  gran  peligro;  pero  no  adivinaba  por  qué 
parte  podria  venir. 

En  lo  que  menos  pensaba  era  en  que  pudiera  amenazarle  un 
prendimiento  en  su  misma  casa. 


XIII. 


Habia  además  algo  que  roia  también  vorazmente  la  conciencia 
del  obispo. 

Aquel  algo  se  referia  al  corazón,  por  una  triple  causa  represen- 
tada cada  una  por  una  persona:  doña  Catalina,  Estrella,  Honquillo. 

Hé  aquí  tres  ideas  abrumadoras  para  Acuña. 

Doña  Catalina  representaba  para  él  un  sacrilegio,  un  olvido  de 
todo,  un  audaz  escarnio  de  todo. 

El  gran  defecto  de  Antonio  de  Acuña,  de  que  provenian  todos 
los  otros  defectos  que  ennegrecian  su  carácter,  consistia  en  que 
nunca  habia  sabido  contrariar  sus  pasiones. 

Bravo,  indómito,  nacido  para  la  guerra,  ambicioso,  habia  dado 
en  la  guerra  en  pos  de  su  ambición. 

Habia  arrojado  las  vestiduras  episcopales  y  se  habia  revestido  del 
arnés. 

En  vez  de  asentarse  pacífica  y  evangélicamente  en  su  silla  de 
coro,  se  habia  sentado  ansioso  y  sanguinario  en  su  caparazón  de 
gueriti. 

No  habia  podido  sufrir  junto  á  sí  ningún  otro  poder,  y  dentro 
de  la  misma  Zamora  habia  embestido  lanza  en  ristre  al  conde  de 
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Nájera  y  le  habia  obligado  á  abandonar  la  ciudad,  cnyo  terreno  te- 
nia como  un  estado  propio. 

Él,  mas  que  otro  alguno,  habia  fomentado  la  guerra  de  las  co- 
munidades ;  él,  mas  que  otro  alguno,  habia  dado  ocasión  á  los  hor- 
rores de  aquella  guerra;  él,  mas  que  otro  alguno,  habia  sido  feroz  y 
lúgubre. 

Acaso  á  él  solo  se  debia,  por  su  esclusivismo,  por  sus  celos,  por 
su  irascibilidad  contra  todo  el  que  se  hacia  en  algún  modo  popular, 
el  desastroso  fin  de  aquella  campaña. 

Habia  hecho  justicias  atroces,  no  se  habia  detenido  ante  nada, 
lo  habia  llevado  todo  á  sangre  y  fuego,  habia  tratado  á  la  tierra  de 
Castilla  como  si  hubiera  sido  tierra  enemiga^  y  por  último,  habia 
manchado  la  postrera  virtud  que  le  quedaba,  de  que  habia  dado  un 
alto  y  severo  ejemplo  desde  que  recibió  la  alta  orden  sacerdotal:  la 
castidad,  el  dominio  de  la  sensualidad,  resultado  de  su  viva  impre- 
sionabilidad. 

Doña  Catalina,  su  antigua  amante,  habia  aparecido  de  repente, 
cuando  ya  podia  decirse  que  la  habia  olvidado  Acuña. 

Pero  todo  esto  lo  sabemos. 

Hemos  indicado  además  que  el  obispo,  por  doña  Catalina,  se  ha- 
bia olvidado  de  todo. 

Doña  Catalina  habia  sido  su  demonio  tentador. 

La  última  virtud  que  habia  conservado  Acuña  no  existia  ya. 

Pero  existia  su  conciencia. 

Todo  le  acusaba,  hasta  aquella  pobre  hija  loca. 

XIV. 

La  cabeza  y  el  corazón  del  obispo  eran  un  infierno. 

De  aquí  el  insomnio  que  hacia  sus  noches  interminables ,  terri- 
bles, pavorosas,  para  él  que  jamás  habia  conocido  el  pavor. 

De  aquí  sus  vagos  y  sombríos  presentimientos. 

Acuña  reconocía  que  era  indigno  de  perdón,  y  como  no  habia 
perdido  la  fé  ni  la  pureza  de  sus  creencias  religiosas,  se  estremecia 
ante  la  cólera  de  Dios  que  sentía  sobre  sí. 

Y  estos  vagos  y  sombríos  temores  abortaban  siempre  para  él  una 
figura  fatídica:  la  figura  de  Ronquillo. 
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Alguna  vez,  el  obispo  murmuraba: 

— He  podido  matarle:  he  debido  matarle. 

Y  entonces  un  frío  glacial,  un  frío  intenso,  un  frío  de  muerte, 
pasaba  á  lo  largo  de  su  cuerpo  j  murmuraba: 

— ^No,  no,  es  mi  hijo;  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

Y  al  resignarse  á  la  voluntad  de  Dios,  otro  frío  de  muerte,  otro 
estremecimiento  insoportable  se  apoderaba  de  él. 

Veia  indecisa,  vaga,  no  sabemos  qué  cosa  monstruosa,  horrible, 
inaudita,  infame. 


XV: 


Pasaba  el  tiempo. 

El  único  relé  que  tenia  la  villa  marcó  á  lo  lejos  la  una  de  la 
noche. 

La  vigilia  del  obispo  seguia. 

Pesaba  sobre  su  cabeza  una  especie  de  sopor  que  no  era  el  sue- 
ño, 7  que  le  fatigaba. 

El  silencio  era  profundo. 

La  luz  de  la  lámpara  se  hacia  mas  opaca  de  momento  en  mo- 
mento. 

El  obispo  estaba  incorporado  en  el  lecho,  con  la  cabeza  inclina- 
da j  con  las  manos  cruzadas  sobre  sus  rodillas. 

Sus  blancos  cabellos,  muy  largos,  caian  lacios  sobre  su  espalda 
y  á  los  lados  de  su  semblante. 

Su  perfil  severo  y  hermoso  aún,  se  recortaba  sobre  el  fondo  os- 
curo del  lecho,  iluminado  directamente  por  la  luz  tenue  y  espiran- 
te de  la  lámpara. 

Estaba  inmóvil  como  una  estatua. 

La  inclinación  de  su  cabeza  y  la  posición  de  sus  brazos  repre- 
sentaban la  resignación. 

■  ■ 

XVI. 

De  repente  el  obispo  se  irguió  en  un  movimiento  brusco,  ner- 
vioso, poderoso. 
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Atendió,  se  iluminó  su  semblante  con  una  espresion  feroz,  con 
la  espresion  del  tigre  sorprendido  en  su  antro,  j  arrojando  de  sí  la 
cubierta  del  lecho,  se  ecbó  fuera  de  él,  corrió  al  lugar  donde  esta- 
ban sus  armas ,  tomó  el  Hacha ,  y  avanzó  terrible  hacia  la  cerrada 
puerta  de  la  cámara. 

Habia  oido  indecisos,  vagos,  perdidos,  pasos  que  se  acercaban. 

Eran  pasos  de  muchos  hombres. 

El  profundo  silencio  que  reinaba  habia  permitido  al  obispo  escu- 
char el  sordo  j  apagado  ruido  de  aquellos  pasos,  mas  distintos  de 
instante  en  instante. 

Al  fin  escuchó  el  crujido  de  las  tablas  del  piso  de  la  antecáma- 
ra, que  era  un  rico  trabajo  de  ensambladura. 

No  habia  duda. 

Grente  estraña  habia  penetrado  en  la  casa,  ó  tal  vez  sus  mismas 
gentes  habian  caido  en  la  traición  por  el  cebo  del  oro,  y  venian  á 
asesinarle. 


XVII. 


Aún  no  habia  tenido  tiempo  el  obispo  de  llegar  á  la  puerta  de  la 
cámara,  cuando  sobre  ella  resonaron  golpes  de  hacha. 

En  un  solo  pensamiento  Acuña  abarcó  toda  la  imposibilidad  de 
la  defensa. 

No  habia  tenido  tiempo  de  armarse,  líi  aun  siquiera  de  tomar  su 
escudo. 

Estaba  en  almilla  verde,  con  calzones  rojos  y  descalzo;  en  una 
palabra,  en  las  ropas  interiores. 

La  puerta  debia  ceder  instantáneamente. 

Acuña  se  volvió  hacia  la  gran  ventana  guarnecida  de  vidrios  de 
colores  con  intención  de  escapar  por  ella,  y  no  teniendo  tiempo  de 
abrir  la  vidriera,  la  rompió  de  un  hachazo. 

El  hacha  rompió  los  vidrios,  pero  encontró  algo  mas  resistente: 
la  cabeza  de  un  hombre  armado  que  trepaba  en  aquel  momento  por 
una  escalera,  y  llegaba  por  su  mala  ventura  á  nivel  del  alféizar. 

Un  hachazo  de  Acuña  era  bastante  para  que  no  fuese  necesario 
repetirle. 
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El  sin  ventura  que  había  trepado  hasta  aquel  punto,  lanzó  un 
grito  espantoso  y  cayó  de  espaldas. 

En  el  mismo  punto  la  puerta  se  abrió  con  estruendo. 

Acuña  se  abalanzó  á  la  ventana. 

Á  la  luz  de  algunas  hachas  de  viento  vio  la  calle  llena  de  sol- 
dados. 

Era  imposible  escapar;  habia  necesidad  de  combatir  con  los  que 
estaban  ya  dentro  de  la  cámara. 

— ¡Prendedle  vivo!  dijo  una  voz  siniestra  y  temblorosa  por  una 
escitacion  lúgubre.  Arremeted  á  él  y  suj otadle;  es  capaz  de  hacerse 
matar. 

Aquella  voz  era  la  de  Ronquillo. 

— ¡Ah,  maldito!  estílamó  el  obispo  reconociéndole  por  la  voz:  td 
habias  de  ser. 

Y  tendió  de  un  hachazo  á  uno  de  los  primeros  que  se  habian 
acercado  á  él. 

Pero  este  fué  su  último  golpe. 

Le  habian  cercado  rápidamente,  le  habian  tomado  la  espalda, 
habian  arremetido  á  él,  y  cuatro  ó  cinco  jayanes  forzudos  como  to- 
dos aquellos  que  se  llamaban  hombres  de  armas,  le  habian  sujetado 
por  los  brazos. 

XVIII. 

Poco  después,  el  obispo,  atado  de  pies  y  manos  como  un  facine- 
roso vulgar,  era  sacado  de  su  casa  y  metido  en  un  carro  cubierto. 

Aquel  carro,  tirado  por  cuatro  vigorosas  muías,  escoltado  hasta 
fuera  de  la  villa  por  diez  hombres  de  armas ,  y  en  cuanto  estuvo 
fuera  de  ella  por  un  escuadrón,  tomó  á  buen  paso  el  camino  de  Cas- 
tilla. 

Pero  el  alcalde,  con  treinta  hombres,  habia  permanecido  en  la 
casa  y  la  registraba  ansioso. 

Buscaba  dos  tesoros. 


CAPITULO  XII. 


LO  QUE   PUEDE   EL   ORO. 


I. 


El  uno  le  encontró  fácilmente,  en  nna  rica  cámara  c^i'cana  á  la 
del  obispo. 

Este  tesoro  era  Estrella. 

Pero  llegar  á  aquel  tesoro  habia  costado  sangre. 

Cuatro  hombres  habian  quedado  muertos. 

Ronquillo,  ayudado  por  Gil  de  Ampuero,  á  quien  Juana,  domi- 
nada siempre  por  él  habia  abierto  las  puertas  de  la  casa,  habia  sor- 
prendido en  una  sala  baja  los  doce  ó  catorce  escuderos  que  tenia 
consigo  el  obispo. 

Estos  hombres,  yiéndose  al  despertar  rodeados  de  gente  armada, 
se  entregaron. 

Pero  esto  habia  causado  algún  ruido. 

Babiles,  que  dormia  en  el  primer  piso,  en  la  antecámara  de  doña 
Catalina,  se  habia  apercibido. 

Mas  prudente  que  el  obispo,  se  habia  medio  armado. 

Habia  avisado  á  doña  Catalina ,  que  se  habia  armado  también 
rápidamente;  pero  por  pronto  que  quisieron  acudir,  cuando  acudie- 
ron ya  estaba  preso  el  obispo. 
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Había  que  salvar  á  Estrella,  y  corrieron  á  su  aposento;  pero  se 
les  cruzaron  hombres  armados. 

Hubo  una  lucha  sangrienta. 

Doña  Catalina  y  Babiles  se  abrieron  paso,  hacha  en  mano,  y  se 
encontraron  en  una  galería  que  iba  á  dar  á  la  cámara  de  Estrella. 

Antes  de  que  llegaran  á  la  puerta  de  esta,  tropezaron  con  otros 
hombres. 

Se  abrieron  también  paso  matando  uno;  pero  hubieron  de  retro- 
ceder porque  cargaba  mas  gente. 

n. 

— Creedme,  señora,  dijo  Babiles:  salvémonos:  nada  podemos  ha- 
cer; seremos  presos  y  se  habrá  perdido  todo. 

— ¿Y  el  obispo?  ¿y  mi  hija? 

— Para  hacer  algo  por  ellos  es  necesario  que  no  nos  prendan: 
ganemos  el  jardin,  el  postigo,  la  calle;  una  vez  en  ella,  yo  os  lleva- 
ré donde  estaréis  perfectamente  oculta. 

Doña*Catalina  comprendió  lo  prudente  de  las  observaciones  de  . 
Babiles,  y  ambos  escaparon  hacia  el  jardin,  ganaron  el  postigo,  la 
calle,  y  se  abrieron  paso  entre  algunos  hombres  que  allí  estaban  de 
guardia. 

Luego  se  perdieron  en  las  estrechas,  tortuosas  y  oscurísimas  ca- 
llejuelas de  la  villa. 

ni. 

ílonquillo  entró  solo  en  la  cámara. 

Estrella  estaba  fuera  del  lecho,  cubierta  por  una  ancha  túnica 
blanca. 

La  habia  despertado  el  ruido. 

— ¿Me  conocéis,  señora?  dijo  Ronquillo  alentando  apenas. 

— Sí,  dijo  Estrella:  vos  sois  Satanás. 

Se  estremeció  el  alcalde. 

— Ya  sabia  yo,  dijo  Estrella,  siempre  con  la  terrible  impasibili- 
dad en  que  habia  caido  después  de  su  locura,  que  un  dia  ú  otro  ven- 
dríais. Pero  no  importa:  yo  estoy  segura  de  vos. 
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-r¡Ohj  ¡Vos  sois  mi  ^ma! 

— ¡Mi  alma!  ¡mi  alma!  esclamó  Estrella.  ¿Dónde  está  ©i  alma? 
Yq  no  la  siento:  mi  alma  la  tiene  Dios. 

— }Loca!  escl^mó  Horquillo. 

— ¡Loca!  ¡loca!  esclamó  Estrella.  ¿Y  qué  es  ser  loca?  ¿no  tener 
alma?  Y  bien,  si  eso  es,  yo  estoy  loca.  Pero  ¿qu^  os  in^por^a  á  vos? 

— ^Yo  os  amo. 

— ¡Que  me  amáis!  ¿Y  qué  es  el  amor?  ¡El  amor  esi  la  miarte! 

Volvió  á  estremecerse  Ronquillo. 

*-r¿Qué  queréis?  le  dijo  Estrella.  Dejadme^  dormir,  estoy  cansada: 

he  pasado  noches  muy  horribles,  y  cuando  se  tiene  así  \^  c^b^za 

es  necesita  dormir:  idos,  dejadme. 

-«—No  tenéis  á  iiadie  mas  que  á  mí  en  el  mi:mdo, 

"'—Sí,  e9  verdad:  me  lo  hs^bian  dicho:  tu  h^rip^no  ma^ta^á  á  tu 
padre;  tú  te  verás  en  su  poder,  ¿Ha  muerto  ya  ipi  padre?  ¿le  habéis 
matado? 

La  tranquilidad  del  semblante  de  Estrella  y  el  ficei^to  ifonco  y 
reposado  de  su  voz  seca  espantaban. 

IV. 

Ronquillo  se  estremeció  de  nuevo. 

-rr-Y  bien,  dijo:  reposad,  repos;^  tranquil0..  El  hombre  que  mas 
os  ha  amado  en  este  mundo  os  guarda:  vos  sois  su  vida  y  su  alma. 

— ¡M^Lldito!  exclamó  Ei^trell^. 

BopquiUo  aintió  como  un^*  fuer^^a  i}*rei$istible  que  le  obligs^ba  á 
retirarse  de  alU;  i^ió,  pero  puso  gu|M^4i&  á  1^  puerta  de  Is^  cámara^ 
y  guardia  bajo  las  ventaníM?  dp  pst%,  qu$  ^ba»  %i  j?^^^i9, 

V. 

^ra  uecesario  apodf^rars^  4^1  tei^rp  del  obieipp. 
Ronquillo  llamó  á  Gil  de  Ampuero. 

Los  que  oyeron  este  llamamiento  se  miraron  los  unos  á  los  otros. 
Tr-¿Por  qué  no  vais  á  buscar  al  señor  Gil  de  Ampuero?  dijo  Ron- 
quillo. 
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— ^Porque  el  señor  Gil  de  Ampuero  no  puede  venir,  dijo  el  capi- 
tán Perote. 

— ^¿Por  qué? 

— ^Escuchad ,  señor  alcalde ,  dijo  el  capitán :  ¿no  oís  en  la  calle 
gritos  desesperados? 

El  alcalde  escuchó. 

— Gritos  de  mujer,  dijo. 

— Sí,  de  la  mujer  de  Gil  de  Ampuero. 

— ^¿Y  por  qué  grita  así? 

— ^Porque  el  señor  Gil  de  Ampuero  está  en  la  calle  con  la  cabe- 
za partida  en  dos  de  un  hachazo. 

— ¡Ah! 

— Sí:  trepaba  por  una  escala  á  la  rentana  de  la  cámara  del  obis- 
po, para  que  no  pudiese  escapar  por  ahí,  cuando  de  repente  se  rom- 
pió la  yidriera ,  j  el  mismo  hachazo  que  la  habia  roto  dio  en  la  ca- 
beza al  señor  Gil  de  Ampuero. 

— [Diablo!  esclamó  Ronquillo  como  para  sí  mismo.  El  obispóme 
ha  ahorrado  el  ahorcarle. 

Y  se  fué  á  ver  si  era  cierto  que  Gil  de  Ampuero  habia  perecido. 

VI. 

Le  encontró  en  la  calle,  al  pié  de  las  ventanas  de  la  cámara  del 
obispo. 

En  efecto,  la  cabeza  de  Ampuero  estaba  en  dos  mitades. 

A  pesar  de  esto,  se  veia  perfectamente  la  espantosa  espresiou 
que  habia  quedado  en  el  semblante  de  aquel  miserable. 

Era  una  blasfemia  partida  por  la  mitad. 

Ronquillo  miró  aquel  horrible  cadáver  con  la  espresion  de  ua 
lobo  hambriento. 

— Si  no  la  muerte  de  horca,  dijo,  la  infamia  de  la  horca. 

Y  volviéndose  á  uno  de  los  vecinos  que  habían  acudido  á  la  no- 
vedad, dijo: 

— ^¿No  hay  verdugo  en  este  pueblo? 

— Sí  señor,  contestó  el  vecino;  como  que  Villamediana  es  lugar 
realengo.   » 
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-Entonces  pues,  hay  horca, 
íí  señor. 

— ^Pues  estáis  embargado. 

Palideció  el  vecino. 

— airéis,  le  dijo  Ronquillo,  al  concejo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la 
casa  de  los  regidores  j  del  corregidor,  y  les  diréis  que  yo ,  el  señor 
Rodrigo  Ronquillo ,  alcalde  de  casa  y  corte  de  la  Real  Chancillería 
de  Valladolid,  presente  en  esta  yilla  con  comisión  especial  de  su 
majestad,  mando  que  al  momento  se  levante  la  horca  en  el  sitio  de 
costumbre,  y  que  se  llame  al  verdugo  para  hacer  justicia;  y  cuenta 
con  que  no  hagáis  inmediatamente  lo  que  se  os  manda,  que  para 
que  obedezcan  mi  orden  basta  con  que  digáis  que  yo  la  he  dado ;  y 
si  os  esquiváis,  juro  á  Dios  que  yo  os  encontraré  y  os  colgaré  por 
rebelde  á  la  justicia  de  esa  misma  horca  que  os  mando  mandéis  le- 
vantar por  mi  orden  y  en  nombre  de  su  majestad  el  rey  nuestro 
señor  y  en  el  de  los  de  su  consejo.  Id. 

£1  intimado  no  se  lo  hizo  decir  dos  veces. 

Partió  á  la  carrera. 


VII. 


Acontecia  entre  tanto  un  drama  desgarrador. 

Juana  habia  acudido  al  lugar  donde  estaba  el  cadáver  de  su  ma- 
rido, y  lanzaba  unos  gritos  desgarradores. 

Estaba  loca. 

Su  mirada  terrible  se  revolvia  en  torno  suyo. 

— ¡Dios!  ¡Dios!  gritaba.  ¡Dios  que  no  deja  sin  castigo  el  crimen! 
^  Y  como  al  decir  estas  palabras,  su  mirada  candente,  estraviada, 
se  fijase  por  acaso  en  Ronquillo,  este  palideció  y  tembló. 

— Que  se  lleven  á  esa  mujer,  dijo;  que  la  encierren  en  un  apo- 
sento de  la  casa  del  obispo  Acuña. 

Algunos  de  los  hombres  de  Ronquillo  se  apoderaron  de  Juana,  y 
hubieron  necesidad  de  todas  sus  fuerzas  para  apartarla  de  allí. 

Los  gritos  horribles  de  Juana  se  oyeron  durante  algunos  ins- 
tantes. 
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Ronquillo  mandó  llevasen  á  la  cárcel  j  los  cargasen  de  cadenas 
á  seis  escuderos  del  obispo,  que  mas  ó  menos  heridos  habían  sobre- 
vivido al  breve  pero  rudo  combate  con  las  gentes  de  Ronquillo. 

Entre  estos  escuderos  estaba  el  feroz  Alcibi^des,  sacristán  ma- 
yor de  la  santa  iglesia  catedral  de  Zamora  en  otros  tiempos. 


VIII. 


Ronquillo  se  metió  de  nuevo  en  la  casa^  y  se  hizo  conducir  al 
aposento  donde  por  orden  suya  habian  encerrado  á  Juana. 

Esta,  con  su  hijo  siempre  en  los  br^izps,  besándole  de  una  mane- 
ra frenética,  llorando,  dando  gritos,  rugiendo,  se  pqíseaba  á  lo  largo 
de  la  sala,  como  una  leona  herida  que  no  ha  perdido  sus  fuerzas. 

Ronquillo  se  encerró  con  ella,  y  la  llamó  de  upa  manera  ruda  j 
nerviosa. 

— Oid,  mujer,  la  dijo. 

Juana  se  volvió  terrible  al  alcalde. 

— ^¿Sabéis  delante  de  quién  estáis?  la  preguntó. 

— Tenéis  cara  de  mal  hombre,  le  dijo. 

— ¡Estáis  loca!  respondió  Ronquillo  irritado. 

— ¡Loca!  ¡loca!  ¡no!  ¡loca  no!  ¡sedienta  de  venganza  sí!... 

— ¡Venganza!  ¡venganza!  ¿contra  quiéA? 

— Contra  el  mundo  entero. 

— ^¿Y  qué  culpa  tiene  el  mundo  de  vuestras  cosas? 

—En  el  mundo  no  se  ven  mas  que  la  miseria,  la  traición,  la  in- 
famia, el  asesinato,  y  todo  por  la  avaricia  y  pojr  la  sob^bia. 

— ^Vos  habéis  sido  comunera 

-.Yo  he  sido  mujer  de  mi  marido, 

— ^Vos  habéis  sido  comunera;  mejor  dicho,  tirana  irreconciliable 
de  la  señora  reina  doña  Juana  en  Tordesillas. 

— Yo  os  he  servido  en  mal  hora,  contestó  Juana:  sin  mí  no  hu- 
bierais podido  apoderaros  del  cadáver  del  rey  don  Felipe.  ¡Maldito 
seáis  vos!  ¡Vos  habéis  perdido  á  mi  marido!  No  queráis  acabar  vues- 
tro crimen,  no  quitéis  á  una  pobre  criatura  lo  único  que  le  queda 
en  este  mundo:  su  madre. 
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Y  JuaníL  estrechaba  de  una  manera  convulsiva  entre  sus  brazos 
i  su  bijo. 

Pero  Bonquillo  no  habia  nacido  para  conmoverse. 

Un  pedernal  se  hubiera  ablandado  mas  pronto  que  el  corazón  de 
aquel  terrible  alcalde. 

— Pues  que  tanto  amáis  á  vuestro  hijo  y  á  vuestro  marido,  y  de- 
béis amaros  á  vos  misma,  ved  lo  que  hacéis  por  vuestro  marido,  por 
vuestro  hijo  y  por  vos. 

— ^¿A  qué  nombráis  á  mi  marido,  vos  que  le  habéis  perdido?  es- 
clamó con  acento  terrible  Juana.  ¿Puede  acontecerle  ya  mas  que  lo 
que  le  ha  acontecido? 

— Sí;  hay  dos  muertes:  la  muerte  del  cuerpo  y  la  muerte  de  la 
honra. 

— ¡La  honra!  esclamó  Juana. 

— Sí,  la  honra  de  vuestro  hijo. 

— ¿Y  cómo  podéis  vos  arrancar  á  mi  hijo  la  honra? 

— ^Haciéndole  hijo  de  un  ahorcado. 

Juana  soltó  una  carcajada  histérica. 

— Gil  ha  muerto,  dijo:  contra  él  es  inútil  todo  vuestro  maldito 
poder. 

El  alcalde  sonrió  de  una  manera  lúgubre. 

— Cuando  no  se  puede  ahorcar  á  los  traidores,  á  los  ladrones,  á 
los  asesinos,  porque  han  muerto,  se  cuelga  su  cadáver  por  la  mano 
del  verdugo  en  la  horca,  se  les  descuartiza  y  se  ponen  su  cabeza  y 
sus  miembros  por  los  caminos  para  escarmiento  de  criminales. 

— ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  esclamó  Juana  cayendo  de  rodillas  y  levantan- 
do hacia  el  alcalde  la  única  mano  que  le  quedaba  libre. 

— Puedo,  añadió  Ronquillo  inclinándose  sobre  Juana  y  mirán- 
dola con  la  espresioñ  voraz  de  una  fiera  hambrienta,  encerrarte,  pro- 
cesarte, sentenciarte,  ahorcarte,  y  enviar  tu  hijo  cubierto  de  infa- 
mia á  un  hospicio. 

— ¡No!  ¡no!  ¡no!  ¡no  ahorquéis  el  cadáver  de  mi  marido!  escla- 
mó abatida  completamente  bajo  el  terror  y  el  dolor  la  desdichada. 
Mirad:  yo  no  amo  la  vida.  Después  de  muerto  él ,  ¿para  qué  quiero 
yo  vivir?  Pero  ¡mi  hijo,  mi  pobre  hijo,  no  le  deshonréis,  señor,  no 
le  dejéis  completamente  huérfano!  Acordaos  de  que  hay  un  Dios 


736  EL   ALCALDE   RONQUILLO. 

en  el  cielo  que  tendii  misericordia  de  vos  si  vos  la  tenéis  de  nos- 
otros. 

— ¡Una  sola  palabra!  dijo  impasible  Ronquillo  ante  el  punzante 
dolor  de  Juana, 

— Hablad,  señor. 

— ^¿Sabes  tú  dónde  están  los  tesoros  del  obispo  Acuña? 

— Sí,  contestó  sin  vacilar  Juana. 

Y  luego  añadió: 

— ¡Ah!  Sois  avaro:  queréis  apoderaros  de  esos  tesoros  para  vos 
solo,  ¿no  es  verdad? 

— Sí,  contestó  Ronquillo  como  si  le  hubiera  preguntado  su  con- 
ciencia. 

— Y  tenéis  razón,  dijo  Juana;  sí,  tenéis  razón,  porque  vos, 
vos  debéis  heredar  Ja  hacienda  de  vuestro  padre.  ¿Para  qué  dársela 
al  rey? 

Ronquillo  se  retorció. 

Otra  vez  una  voz  de  maldición  resonaba  en  sus  oídos . 

— ¡Mi  padre!  ¡mi  padre!  esclainó.  ¡Mentira!  ¡Yo  soy  hijo  de  Pero 
Ronquillo! 

Y.  habia  algo  de  incierto  en  la  voz  del  alcalde. 

— Sí,  contestó  Juana:  yo  os  diré  dónde  están  esos  tesoros;  pero 
juradme...  mi  marido  me  ha  dicho  que  vos  sois  capaz  de  todo  me- 
nos de  faltar  á  un  juramento  prestado  ante  Dios. 

— Es  verdad,  murmuró  Ronquillo. 

— Juradme  pues... 

— ^¿Y  qué  os  he  de  jurar? 

— Primeramente  honrar  la  memoria  de  mi  marido,  y  hacer  que 
se  le  tenga  por  buen  servidor  de  su  majestad,  convertido  de  sns 
errores  é  indultado  de  lo  del  procurador  Tordeáíllas. 

— Eso  es  muy  difícil,  murmuró  el  alcalde. 

Se  iban  cambiando  los  papeles. 

Juana  poseia  el  secreto  de  un  tesoro  que  escitaba  la  codicia  de 
Ronquillo. 

Esto  t^nia  la  seguridad  de  que  aquel  tesoro  estaba  tan  bien  guar- 
dado que  no  podría  dar  con  él  sino  por  medio  de  una  denuncia. 

Además  de  esto,  Ronquillo  quería  hacer  núblicamente  esplora- 
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clones,  cubrir  su  responsabilidad,  y  después  apoderarse  en  secreto 
del  tesoro. 

— ¡Difícil!  ¡difícil!  esclamó  Juana.  ¡Pues  qué!  ¿no  ba  servido  él 
lealmente  á  su  majestad  ayudándoos  en  todo? 

— Sí,  es  verdad,  contestó  el  alcalde:  me  ba  servido  "tan  bien,  que 
una  nocbe,  delante  de  la  abadía  de  Aniago,  me  asesinó,  y  vendió  el 
secreto  del  lugar  donde  estaba  escondido  el  cadáver  del  rey. 


IX. 


El  abad  de  Aniago  babia  bedio  esta  revelación  á  Bonquillo. 

Este  ni  una  sola  palabra  babia  dicbo  á  Ampuéro,  porque  tenia 
necesidad  de  él  y  quería  tenerle  confiado,  pero  con  el  propósito 
de  sacar  á  relucir  lo  del  asesinato  y  otras  mucbas  cosas,  en  el  mo- 
mento en  que  Gil  de  Ampuero  no  le  bubiese  sido  necesario,  y 
saborearle. 


X. 


— Esas  son  cuentas  vuestras  con  mi  mando,  contestó  Juana; 
«uéntas  que  vos  debéis  perdonar:  el  rey  nada  tiene  que  ver  con  eso; 
j  además,  nadie  lo  sabe.  ¡Qué!  ¿no  se  debe  á  mi  marido  la  prisión 
<le  don  Antonio  de  Acufia?  ¿no  se  me  debe  á  mi?  Dios  me  ba  casti- 
;gado  bastante  per  esto;  pero  Dios  no  querrá  que  mi  bijo  sea  también 
<;a6tigado,  y  vos  bareis  de  manera  que  en  vez  de  ser  el  buérfano  de 
un  hombre  infamado,  sea  criado  y  favorecido  por  el  emperador.  Vos 
podéis  todo  lo  que  queréis ;  á  vos  no  se  os  niega  nada,  porque  ba- 
beis  sido  contra  las  comunidades  mas  que  un  hombre:  babeis  sido 
un  demonio. 

— ^Y  si  juro,  ¿me  daréis  el  tesoro  del  obispo? 

— Sí.  Pero  no  he  concluido  aún:  es  necesario  que  se  me  otorguen 
por  reales  cédulas  los  bienes  que  ha  adquirido  mi  marido. 

— ^¿Me  daréis  el  tesoro? 

—Sí. 

— ^Pues  juro. 

TOMO  II.  03 
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XI. 


Ronquillo  juró  solemnemente  tocio  lo  que  Juana  le  mandó  jurar. 

Luego  esta  dijo: 

— ^Llamad  á  algunos  de  vuestros  hombres. 

— ¿Para  qué? 

— Para  que  vayan  conmigo  adonde  está  el  cadáver  de.  mi  mari- 
do, y  con  una  orden  vuestra  para  que  me  lo  entreguen. 

El  alcalde  llamó. 

Poco  después  Juana ,  siempre  con  su  hijo  en  brazos,  atravesaba 
la  villa,  acompañada  del  capitán  Perote  y  de  cuatro  hombres  de  ar- 
mas de  los  del  alcalde. 

XII. 

El  cadáver  estaba  en  la  casa  del  verdugo. 

Allí  se  le  habia  conducido  por  órdei^  de  Ronquillo,  á  fin  de  que 
estuviese  á  mano  para  colgarle  de  la  horca. 

Gil  de  Ampuero  habia  sido  llevado  al  infame  casucho  del  ver- 
dugo, sin  que  nadie  se  hubiese  atrevido  á  tocarle. 

Ni  aun  las  armas  se  le  habian  quitado. 

Ni  aun  el  capacete,  partido  por  el  hachazo  de  Acuña,  le  feltaba. 

Habia  sido  conducido  con  él. 

Todos  habian  temido  ser  rigurosamente  castigados  si  cometían 
el  mas  leve  esceso,  y  á  Ronquillo  se  le  habia  olvidado  mandar  regis- 
trasen el  cadáver. 

Como  se  habia  dicho  al  verdugo  preparase  aquel  cadáver  para 
ser  ahorcado,  y  esta  preparación  consistia  en  ponerle  una  hopalanda 
de  bayeta  roja,  el  verdugo,  en  cuanto  se  quedó  solo  con  el  cadáver, 
se  dedicó  á  su  tarea  con  placer ,  porqué  las  ropas  y  lo  que  llevaba 
sobre  sí  el  cadáver  eran  de  derecho  propiedad  suya. 

El  coselete,  los  brazales,  las  grevas  y  las  armas  eran  muy  ri- 
cos ,  porque  como  sabemos ,  Gil  de  Ampuero  se  habia  permitido  d 
lujo  de  un  grande,  j  lujo  bien  barato,  porque  aquellas  ricas  armas 
las  habia  encontrado  en  el  saqueo  de  una  de  las  casas  fuertes  del 
conde  de  Paredes. 
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La  ropilla,  los  gregüescos,  las  calzas  j  las  botas,  eran  también 
vmj  picas. 

La  espada,  el  pañal  j  los  pistoletes,  preciosos. 

Pero  lo  que  impresionó  basta  casi  hacerle  perder  la  razón  al  ver* 
dugo,  fué  el  hallazgo  de  la  bolsa  llena  de  inestimable  pedrería  que 
ilevaba  siempre  consigo  Ampuero. 

Además,  habia  hallado  una  bolsa  de  seda  bien  rellena  de  doblo- 
nes de  á  ocho. 

Pero  el  valor  de  la  primera  no  podia  ponerse  ni  remotamente  en 
comparación  con  el  de  la  segunda. 

xm. 
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— ^No  debian  saber  que  el  muerto  tenia  esto  sobre  sí,  esclamó  el 
verdugo,  que  se  llamaba  el  tio  Pedrote;  si  lo  hubieran  sabido,  cierta* 
mente  que  no  se  lo  hubieran  dejado.  Todo  lo  que  un  sentenciado 
tiene  encima  cuando  me  lo  entregan,  es  mió;  pero  esto  es  distinto: 
si  yo  lo  entregase  dirían  que  habia  habido  ignorancia,  me  lo  toma- 
rían, se  contentarían  con  dejarme  cuando  mas  los  vestidos  j  las  ar- 
mas; j  todo,  todo  es  mió,  la  ley  me  lo  da.  Sin  embargo,  no  mé  lo 
darán  los  hombres:  la  codicia  es  un  pecado  muy  fuerte:  quitándo- 
me lo  que  la  justicia  hace  mió,  cometerían  un  robo,  y  yo  no  debo 
<lejarme  robar. 

XIV. 

Con  arreglo  á  este  raciocinio,  el  verdugo  se  apresuró  á  ocultar  la 
bolsa  de  oro  y  la  bolsa  de  pedrería,  esto  es,  una  gran  fortuna. 

En  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta. 

— ^Vamos ,  dijo  el  verdugo ;  esto  va  de  prísa,  vienen  sin  duda  á 
aguijonearme  para  que  levante  la  horca. 

Y  abrió. 

— ^Maese ,  le  dijo  el  capitán  Perote  sin  llegar  siquiera  al  dintel 
de  la  puerta,  porque  le  causaba  horror  aquella  casa:  sacad  acá  afuera 
el  cadáver  que  se  os  ha  entregado. 

— ¡Qué!  dijo  el  tio  Pedrote  poniéndose  pálido  y  sintiendo  la 
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amargara  de  la  decepción  de  una  certidumbre  tal  como  la  de  encoTí* 
trarse  rico:  ¿no  se  ahorca  ya  á  este  hombre? 

— ^No,  contestó  el  capitán  Perote.  Ha  sido  un  error:  este  hombre 
ha  sido  uno  de  los  mejores  servidores^  del  rej  nuestro  señor :  sacad 
aquí  el  cadáver  para  entregarle  á  su  esposa,  que  viene  con  nos-, 
otros. 

— ^Pues  dejad  que  vuelva  á  vestirle  y  á  ponerle  lo  que  traia  en- . 
cima,  contestó  todo  aturdido  el  verdugo, 

-•--Concluid  cuanto  antes,  dijo  el  capitán,  que  no  podemos  tardar 
mucho. 

El  tío  Pedrote  se  metíó  para  adentro ;  pero  desde  la  puerta  se 
veia  el  cadáver. 

*  Juana,  doblegada,  siempre  con  su  hijo  en  los  brazos,  fijaba  en  el 
ensangrentado  Gil  de  Ampuero  una  mirada  inmensa. 

Sus  labios  contráidos,  lívidos,  se  entreabrían  de  tiempo  en  tiem- 
po para  dejar  oir  una  sorda  y  terrible  palabra: 

— ¡Venganzal 

Pero  nadie  lá  oia. 

El  verdugo  temblaba,  y  apenas  acertaba  á  vestir  de  nuevo  al 
cadáver. 

M  capitán  Perote  entre  tanto,  ^ivió  á  la  parroquia  inmediata  por 
un  ata/ud  y  por  los  sepultureros. 

Media  hora  después,  Juana  seguía  á  la  iglesia  á  su  mando,  qne 
era  conducido  en  un  ataúd  de  las  Animas^  esto  es,  en  un  ataúd  de 
pobres,  por  cuatro  sepultureros,  y  al  que  escoltaban  el  capitán  Pero- 
te  y  tres  hombres  de  armas. 

XV. 

El  verdugo  se  quedó  murmurando: 

— ^Esto  ha  sido  una  equivocación ,  necesariamente :  hé  aquí  por 
qué  el  muerto  traia  sobre  sí  tales  riquezas.  No  era,  no,  sentenciado: 

por  lo  tanto,  no  es  mió  lo  que  traia  sobre  sí Yo  lo  guardara 

y  bien yo  seria  un  ladrón. 

Y  el  verdugo  quedó  profundamente  pensativo. 

Bn  aquel  momento  llamaron  á  la  puerta. 
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El  verdugo  se  estremeció. 

Ciomó  á  la  puerta  y  la  abrió. 

— ^Maese,  le  dijo  uno  de  los  alguaciles  de  la  ronda  perpetua  del 
obispo:  levanta  cuanto  antes  la  horca. 

— ¡Pues  qué!  dijo  el  verdugo:  ¿se  ahorca  por  fin  al  muerto? 

— ^No ,  .maese ,  no ,  contestó  tranquilamente  el  alguacil ;  pero  se 
ahorcarán  seis  vivos,  á  los  cuales  está  ahora  mismo  haciendo  proceso 
su  señoría:  se  ahorcarán  mañana  por  la  mañana.  Quedad  con  Dios. 

Y  el  alguacil  se  fué. 

— ¡Ah!  esclamó  el  verdugo.  ¡Todavía  soy  ladrón! 


CAPITULO  XIII. 


BB  CÓMO  JUANA  ENTABLÓ  BELACIONES  CON  UN  VERDUGO. 


I. 


Aquella  noche,  cinco  escuderos  del  obispo  de  Zamora  y  el  gran 
Álcibiades  habian  sido  juzgados  y  sentenciados  sumariamente  & 
muerte  de  horca  j  á  perdimiento  de  bienes,  por  el  alcalde,  con  el 
mismo  furor  ejecutivo  con  que  habian  sido  juzgados  j  sentenciados 
tantos  otros. 

En  cuanto  amaneció,  se  dio  por  todos  los  lugares  públicos  de  la 
villa  j  se  fijó  escrito  en  ellos  el  pregón  de  la  justicia. 

Á  la  salida  del  sol  comenzaba  la  ejecución  y  terminaba  una  hora 
después. 

Todos  murieron  como  héroes,  con  la  frente  alta  y  el  corazón 
tranquilo;  como  habian  muerto  Padilla,  Bravo  y  Maldonado. 

Habia  habido  además  la  dolorosa  ceremonia  de  la  degradación, 
hecha  por  el  obispo  de  Pamplona,  que  á  causa  de  la  situación  del 
ejército  francés  en  Navarra,  habia  salido  de  aquella  ciudad,  y  estaba 
con  las  tropas  imperiales  en  Logroño,  á  dos  leguas  de  Villamediana. 

Como  se  trataba  no  menos  que  de  degradar  á  seis  clérigos  re- 
probos, enemigos  de  Dios,  del  rey  y  de  Isf  patria,  el  buen  obispo  no 
perdonó  diligencia,  y  llamado  por  Ronquillo,  estuvo  en  Villamedia- 
na una  hora  antes  del  amanecer. 
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n. 

« 

Durante  la  ejecución  se  había  celebrado  un  solemne  oficio  de  di- 
funtos por  el  alma  de  Gil  de  Ampuero,  mandado  por  Ronquillo,  á 
quien  babia  obligado  Juana. 

Durante  este  tiempo  también,  algunos  satélites  de  la  confianza 
de  Ronquillo  conducian  en  una  litera  cerrada  por  el  camino  de  Cas- 
tilla, en  demanda  de  Simancas,  ¿  Estrella. 

Nadie  sabia  quién  era  la  persona  que  en  aquella  litera  se  oon- 
ducia. 

Un  fuerte  escuadrón  de  lanzas  la  escoltaba. 


III. 


Acabada  la  ejecución,  j  mientras  se  abrian  las  sepulturas  de 
los  ajusticiados,  una  multitud  de  peones,  precedidos  por  Ronquillo 
en  persona,  cavaban  ó  demolian  en  otro  lugar  de  la  yilla. 

Aquel  lugar  era  la  casa  que  babia  servido  de  morada  al  obispo 
de  Zamora. 

I^  protesta  del  conde  de  Sástago,  propietario  de  aquella  gran 
casa,  acerca  de  unas  escavaciones  j  unas  demoliciones  de  tabiques 
que  perjudicaban  á  su  propiedad,  no  tuvieron  otro  resultado  sino 
que  he  hiciesen  al  conde  por  el  alcalde  algunas  preguntas  amena- 
zadoras que  le  obligaron  á  dejarse  de  protestas. 

— ¿Sabíais  vos,  le  habia  preguntado  el  alcalde,  cuál  era  la  per- 
sona á  quien  habíais  alquilado  vuestra  casa? 

El  conde  se  disculpó  con  su  administrador. 

El  administrador  fué  preso,  y  se  vio  negro  para  escapar  sin  otro 
quebranto  que  diez  dias  de  cárcel  y  cien  ducados  de  multa  por  des- 
cuido. 
'   Las  escavaciones  j  las  demoliciones  siguieron. 

El  corregidor,  los  regidores,  cuantas  personas  tenian  autoridad, 
y  gran  número  de  curiosos,  asistieron  á  esta  rebusca  del  tesoro,  que 
según  fama,  habia  llevado  consigo  el  obispo  de  Zamora. 

Por  mas  que  se  hizo,  aunque  se  cavó  en  el  fondo  de  los  pozos, 
en  los  sótanos,  en  el  jardín,  en  todas  partes,  nada  se  encontró. 
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Ó  no  existía  el  tesoro,  ó  el  obispo  de  Zamora  le  liabia  escondido 
en  otra  parte. 

,A1  fin,  después  de  tres  días  de  inútiles  investigaciones,  perfo- 
rando 7  derribando  por  todas  partes  aquella  vieja  casa  del  conde  de 
Sástago,  ja  amenazando  ruina,  se  abandonó  la  empresa,  j  el  alcalde 
libró  testimonio  en  forma  de  la  inutilidad  de  la  busca. 


IV. 


Dos  nocbes  después,  á  punto  de  las  doce,  dos  bultos  entraban  en 
la  desierta  casa  por  un  postigo  del  huerto  que  corresposidia  á  una 
callejuela. 

Aquellos  dos  bultos,  cuando  uno  de  ellos  hubo  abierto  el  posti- 
go, pasaron,  j  cerrando  otra  vez  el  postigo,  atravesaron  el  jardin. 

Se  metieron  por  una  puertecilla  en  un  patio  lóbrego. 

Luego  penetraron  por  otra  puerta  y  se  encontraron  en  nn  espa- 
cio completamente  oscuro,  pero  que  por  su  olor  demostraba  ser  una 
caballeriza. 

Se  oyeron  algunos  leves  golpes  secos,  y  brillaron  entre  las  ti- 
nieblas algunas  chispas. 

Luego  apareció  una  luz  lívida,  y  se  sintió  en  ella  olor  de  azufre. 

Poco  después  estaba  encendida  una  linterna. 

Los  dos  bultos  que  hasta  allí  habian  llegado  eran  Juana  y  el  al- 
calde Ronquillo. 

Los  dos  estaban  completamente  vestidos  de  negro. 

Ella  por  su  luto. 

El  por  su  loba  de  alcalde  de  casa  y  corte. 

V. 

— ¿Y  decís  que  en  esta  caballeriza  está  el  tesoro?  preguntó  Ron- 
quillo con  la  ^oz  trémula  por  la  emoción  de  la  avaricia. 

— ^Aquí  no :  si  estuviera  aquí,  hubieran  dado  con  él ;  porque  ya 
veis,  el  suelo  está  revuelto.  No,  no  está  aquí;  pero  aquí  está  la  en- 
trada. 

— ^¿Dónde?  esclamó  el  alcalde  mirando  con  ansia  en  torno  suyo. 
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— Sobre  ese  pesebre,  á  tres  pies  de  altura,  contestó  Juana. 

Y  señaló  un  pesebre  situado  en  un  ángulo. 
— Solo  veo  la  pared,  dijo  Bonquillo. 

— Sí;  pero  rompiendo  la  pared,  contestó  Juana,  se  encuentra 
una  estrecha  entrada;  luego  una  escala  de  madera;  á  su  pié  una  es- 
trecha mina;  siguiendo  por  esa  mina  sa  llega  á  un  sótano  donde  es- 
tán las  alhajas. 

— ¡Alhajas! 

— Sí,  alhajas pero  digo  mal,  porque  las  alhajas  han  desapa- 
recido. 

— ¡Cómo! 

— Sí:  se  han  convertido  en  barras  de  oro  y  plata  y  en  cajas  de 
hierro  llenas  de  piedras  preciosas ;  así  abulta  menos ;  se  necesitan 
menos  acémilas:  diez  tenia  últimamente  el  obispo. 

— ¡Diez  cargadas  de  oro  j  plata  j  además  piedras  preciosas!  dijo 
Ronquillo. 

Y  ms  labios  temblaban  j  sus  ojos  estaban  inyectados  y  dejaban 
ver  una  espresion  sórdida. 

VI. 

— Yo  podia  matarle  aquí,  murmuraba  Juana;  pero  ¡no! ....  ¡no! ... . 
necesito  todavía  á  este  hombre ¡Mi  hijo!. 

Bl  alcalde  habia  subido  de  un  salto  al  pesebre,  y  sacando  una 
pequeña  piqueta,  se  habia  puesto  á  picar  la  pared. 

Esta  resiistíia. 

Pero  se  conocia  que  estaba  Tecieutemente  construida,  á  pesar  de 
que  el  revestimento  esterior,  renegrido  y  seco,  parecia  antiguo. 

Esto  era  completamente  artificial. 

P01X)  en  k  parte  interior  la  co&struQoion  se  mostraba  aún  húmeda. 

Al  cabo  de  una  hora  de  fatigoso  trabajo,  el  alcalde  logró  abrir 
un  pequeño  boquete. 

Su  mano,  poco  acostumbrada  á  trabajos  rudos,  se  habia  estro- 
peado grandemente,  y  era  necesario  que  Juana  continuara. 

Al  cabo  de  una  hora  y  de  los  esfuerzos  de  ambos,  quedó  franca 
una  abertura  por  la  que  cabia  apenas  una  persona. 

TOMO  TI.  94 
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Como  lo  había  dicho  Juana,  entre  dos  muros  había  un  espacio 
como  de  tres  cuartas  de  anchura. 

Una  escala  de  madera  servia  para  descender. 

Una  vez  abajo,  los  dos  encontraron  una  estrecha  mina,  y  al  fin 
de  ella  un  reducido  sótano. 

Allí  había  unos  serijos  fuertemente  cosidos. 

El  alcalde,  devorado  por  la  avaricia,  rompió  con  su  puñal  uno 
de  aquellos  serijos  y  le  encontró  lleno  de  barras  de  plata. 

Esto  disgustó  al  alcalde,  que  esperaba  encontrar  oro. 

Pero  no  tardó  en  satisfacerse. 

Los  serijos  eran  veinte. 

Cada  dos  de  ellos  pesaban  lo  bastante  para  ser  una  buena  carga 
de  muía. 

Cuatro  de  aquellos  serijos  únicamente  eran  de  plata. 

Los  otros  catorce  de  oro. 

Había  además  dentro  de  cuatro  de  estos,  j  en  Qada  uno,  un  co- 
frecíto  de  hierro  lleno  de  piedras  diamantes  j  de  perlas,  procedente 
todo  de  coronas,  brazaletes  j  mantos  de  vírgenes. 

Aquello  era  un  tesoro  que  valia  muchos  millones. 

El  alcalde  estaba  trasfigurado,  loco. 

VIL 

■ 

— ^Y  bien,  esclamó  Juana:  deduciréis  ahora,  por  la  lealtad  con 
^ue  he  obrado  con  vos,  que  también  os  era  leal  mi  marido. 

— Él  me  asesinó,  dijo  el  tenaz  Ronquillo;  y  sí  yo  no  estoy  aho- 
ra bajo  la  tierra,  es  porque  no  lo  han  querido  Dios  ó  el  diablo. 

— Entonces  con  venia  á  Gil  mataros,  y  os  mató,  contestó  Juana 
con  la  misma  seguridad  que  sí  hubiese  creído  que  el  alcalde  había 
estado  muerto ;  después  le  convino  serviros,  y  os  sirvió;  por  último, 
ha  muerto  sirviéndoos:  esto  debe  ser  gran  parte  para  que  vos  miréis 
por  su  viuda  y  por  su  hijo. 

— Os  dejo  toda  la  plata  que  hemos  encontrado  aquí,  dijo  el  al- 
calde con  el  mismo  acento  que  sí  hubiese  practicado  una  nunca  oida 
generosidad;  pero  habéis  de  jurarme  que  á  persona  viviente,  ni  aun 
á  vuestro  confesor,  direís  que  yo  me  he  apoderado  de  esto. 
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— ¡Oh!  Con  esa  plata  me  basta,  dijo  Juana;  pero  no  os  olvidéis 
que  necesito  también  la  honra  de  mi  marido  y  la  de  mi  hijo. 

— ^Ya  he  escrito  al  emperador ,  dijo  Ronquillo ,  manifestándole 
que  si  bien  Gil  de  Ampuero  en  el  principio  de  la  guerra  de  las  co- 
munidades hizo  atrocidades  tales  que  por  ellas  hubiera  merecido 
perder  mil  vidas  á  tenerlas,  después  ha  servido  tan  lealm^nte  á  su 
majestad,  que  ha  lavado  bien  sus  delitos,  muriendo  por  último  cuan- 
do mejor  le  servia,  pretendiendo  prender  al  obispo  de  Zamora:  he 
pedido  pues  á  su  majestad  carta  de  nobleza  para  vuestro  hijo,  en  re- 
compensa de  los  buenos  servicios  de  su  padre,  j  una  pensión  para 
TOS  y  para  él. 

— ^¿Y  nuestra  hacienda?  dijo  Juana. 

— ^Contentémonos  por  ahora  con  que  lo  que  se  ha  pedido  se  os 
otorgue,  y  no  pidamos  tanto  que  no  se  nos  conceda  nada.  Ahora,  vea- 
mos cómo  sacamos  de  aquí  estas  riquezas  sin  que  nadie  se  aperciba. 

— Sacando  de  aquí  cada  noche,  dijo  ella,  lo  que  pudiéremos  sa- 
car sobre  nosotros,  y  yo  creo  que  con  quince  noches  habremos  teni- 
do bastante. 


vin. 


Juana  se  cargó  de  barras  de  plata  cuanto  pudo. 

Eonquillo,  por  primera  carga,  tomó  las  piedras  preciosas. 

En  diez  noches,  Juana  trasportó  su  parte. 

Al  dia  siguiente  partió. 

El  alcalde  se  vio  obligado  á  ir  otras  quince  noches,  y  en  cada 
una  de  ellas  dos  veces,  para  acabar  de  trasportar  su  herencia,  como 
él  la  llamaba,  dado  caso  de  que  el  obispo  de  Zamora  fuese  su  padre. 

Por  lo  ya  relatado  se  prueba  que  la  idea  de  la  justicia  no  entra- 
ba por  nada  en  el  alcalde  Ronquillo. 

Era  un  bandido  disfrazado  de  juez. 

Con  la  ley  en  la  mano,  y  estralimitándola  casi  siempre,  satisfa- 
cía sus  instintos  sanguinarios. 

Cometía  el  crimen,  no  solo  sin  remordimiento,  sino  que  también 
con  placer. 

¿Era  su  padre  el  obispo  de  Zamora? 
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No  importaba. 

Estaba  resuelto  &  sentenciarle. 

¿Era  Estrella  su  hermana? 

Importaba  poco. 

Ronquillo  era  un  ser  absurdo,  un  ser  incomprensible. 

Temia  á  Dios,  j  proTOcaba  su  cólera. 

Era  en  fin  un  digno  hijo  de  Satanás. 


IX. 


Inquietaba  grandemente  á  Ronquillo  la  partida  de  J«ana. 

Temia  por  instinto  un  gran  peligro  en  su  daáo,  proreniente  de 
ella;  pero  no  se  habia  atrevido  i  delatarla,  porque  Juaiia  era  posee- 
dora de  secretos  relativos  á  él  que  podian  podeile. 

Habia  notado  en  Juana  un  no  sé  qué  de  amenazador  y  «oml»o. 

Juana  habia  marchado  muj  rica. 

Tres  dias  antes  de  su  partida,  un  hombre  rudo,  soiíibiió,  terrible, 
el  verdugo,  se  habia  presentado  en  su  casa. 

Juana  le  habia  mirado  con  horror. 

El  verdugo  la  dijo : 

— ^Yo  quisiera  bien  no  incomodaros,  mi  buena  señora,  pero  mi 
conciencia  me  obliga  á  suplicaros  que  me  escuchéis. 

— Entrad,  contestó  Juana:  yo  estoy  aoostumbrada  al  horror. 

Cuando  el  verdugo,  esto  es,  el  tío  Pedrote,  entró  en  la  sala,  sacó 
de  un  bolsillo  de  sus  gregüescos  un  saquiUo  de  gamuza  que  hizo 
lanzar  una  esclamacion  á  Juana  al  reconocerle. 

•^Esto  es  vuestro,  d^  ei  tío  Pedrote  ponirado  A  saquillo  sobra 
una  mesa. 

,  — ^Ese  es  un  tesoro,  eeclamó  Juana:  el  tesoro  que  mí  marido  lle- 
vaba siempre  sobre  sí. 

— Es  verdad,  señora,  contestó  el  tio  Padrote.  Hace  diez  dias  Ue- 
vaton  á  má  casa  un  cadáver  ensangrentado.-^Maese,  ikie  dijeron, 
este  es  el  cuerpo  difunto  de  un  traidor;  pero  no  le  vale  el  haber  muer- 
to para  librarse  de  la  infamia:  si  viviera  sería  ahorcado:  ha  muerto, 
y  la  sentencia  se  ejecutará  sobre  su  cadáver:  levantad  la  horca  para 
colgarle. 
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— ¡Oh!  esclamó  Juana  palideciendo  bajo  la  sensación  penosa  de 
las  palabras  del  verdugo. 

-*^Todo  lo  que  un  sentenciado  tiene  sobre  sí,  sonora,  dijo  el  tío 
Pedrote,  cuando  se  le  entrega  al  maestro  jurado  de  altas  obras  para 
que  baga  su  deber,  es  del  ejecutor.  Yo  desnudé  á  vuestro  maridó 

— ¡Basta!  ¡basta!  esclamó  borroHzada  Juana. 

— ^Pero  resultó  después,  continuó  Pedrote,  que  todo  habia  sido 
una  equivocación;  que  vuestro  marido,  en  rez  de  ser  traidor,  habita 
sido  lealísimo:  volvieron,  me  pidieron  d  cadáver,  y  me  mandaron 
que  volviese  á  vestirle:  yo  no  estaba  solo,  y  no  pude  volver  á  poner 
en  su  bolsillo  ese  saco:  le  conservé;  pero  la  conciencia  se  ba  levan- 
tado contra  mí;  yo  temo  á  Dios:  yo  no  quisiera  por  nada  del  mundo 
dar  ocasión  á  que  otro  maestro  de  altas  obras  se  ocupase  conmigo. 
Vivís  vos,  vive  el  hijo  del  señor  Gil  de  Ampuero :  esas  riquezas  son 
vuestras;  yo  os  las  entrego,  y  pido  á  Dios  me  tenga  en  cuenta  de 
mis  pecados  la  restitución  que  os  bago. 

— En  verdad,  en  verdad,  observó  Juana,  que  es  gran  lástima  que 
un  hombre  tan  honrado  como  vos  sea  ese  hombre  terrible  é  infame 
que  se  llama  verdugo.  ¿Sabéis  vos  lo  que  habéis  tenido  en  vuestro 
poder? 

— Sí:  he  tenido  la  hacienda  de  un  rey. 

—Y  sin  embargo..... 

—Vale  mas  mi  alma. 

— ^No  habréis  tenido  en  vano  en  vuestro  poder  estas  riquezas  ni 
habréis  sido  en  vano  honrado,  esclamó  Juana. 

Y  abriendo  el  saquillo,  escogió  tres  de  los  diamantes  mas  grue*- 
sos  y  los  dio  al  tio  Pedrote. 

X. 

Este  salió  loco  de  alegría. 

Cuando  al  dia  siguiente  Ronquillo  le  necesitó  para  ahorcar  dos 
comuneros  que  habia  cogido,  le  dijeron  que  el  tio  Pedrote  no  pa- 
recía. 

Se  le  buscó,  pero  fué  en  vano. 

El  tio  Pedrote,  rico  ya,  se  habia  puesto  en  camino  la  noche  del 
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mismo  dia  en  que  había  devuelto  á  Juana  el  saquillo  de  piedras  pre- 
ciosas. 

Algunos  dijeron  que  le  habian  visto  tomar  el  camino  de  Francia. 

En  cuanto  á  Juana,  tomó  con  su  hijo  dos  dias  después  el  mismo 
camino. 

Al  fin  llegó  á  San  Juan  de  Luz. 

Al  entrar  en  la  villa,  adelantó  á  su  encuentro  un  hombre  rudo  y 
sombrío  vestido  como  las  gentes  francesas  del  pueblo. 

Aquel  hombre  era  el  tio  Pedrote,  el  verdugo  de  Villamediana. 


CAPITULO  XIV. 


EN   QUE   APARBCBN   DE   NUEVO   DOS   ANTIGUOS   PERSONAJES. 


I. 


-r— ¡Cómo!  ¿Vos  aquí?  le  preguntó  Juana. 

— Sí,  señora  mía:  ya  puedo  andar  entre  las  gentes  con  la  cabeza 
alta;  ya  no  soy  verdugo. 

El  tío  Pedrote  dijo  estas  palabras  en  voz  baja,  de  manera  que  no 
pudieran  oirías  los  mozos  de  muías  y  los  hombres  que  llevaba  para 
resguardo  de  sus  barras  de  plata  Juana. 

Esta,  con  su  bíjo  en  los  brazos,  se  dejó  caer  de  la  muía  en  que 
iba,  y  siguió  andando  al  lado  de  Pedrote,  bastante  delante  para  que 
no  pudieran  oir  su  conversación  los  que  la  acompañaban. 

— ^¿Cómo  sabíais,  dijo,  que  yo  habia  de  venir  aquí? 

— ^Habéis  de  saber,  contestó  el  tio  Pedrote,  que  yo  soy,  ó  mas 
bien  era,  verdugo  á  la  fuerza :  estaba  disgustado :  vos  me  hicisteis 
rico,  y  yo  escapé :  me  vine  á  Francia,  y  al  entrar  en  San  Juan  de 
Luz  me  encontré  con  un  señor  alférez  que  estaba  gratamente  sen- 
tado al  sol  en  la  puerta  de  una  taberna  bebiéndose  una  botella  de 
TÍno. 

— ^Y  ese  alférez  os  ha  dicho 

— Sí,  sí  señora:  me  ha  dicho  que  cierta  persona  os  esperaba  en 
éan  Juan  de  Luz  de  un  dia  á  otro. 
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— Á  mí  me  conocen  muchos  alféreces ,  muclia  gente  de  gnena. 
¿Cómo  se  llama  ese  alférez? 

— El  alférez  Babiles. 

Hizo  Juana  un  movimiento  de  impaciencia. 

— Si  conocéis  alguna  buena  hostería,  dijo,  donde  yo  pueda  apo- 
sentarme buenamente,  llevadme  allá,  j  entre  tanto  no  hablemos. 

II- 

El  tio  Pedrote  condujo  á  Juana  á  la  hostería  de  la  Cabeza  del  rey 
Dagoberto;  regio  nombre  que  no  sabemos  por  qué  servia  de  título 
á  un  mesón,  j  Juana  se  aposentó  en  una  buena  habitación  del  prí- 
mer  piso,  adonde  hizo  subir  las  preciosas  cargas. 

Su  gente,  que  todos  eran  comuneros  disfrazados,  se  aposentaron 
en  el  piso  bajo. 

El  tio  Pedrote,  á  pesar  de  su  condición  de  verdugo,  se  habia  he- 
cho simpático  á  Juana  por  su  honradez. 

Ninguno  de  los  que  acompañaban  á  Juana  conocia  al  tio  Pedrote . 

Juana  le  hizo  entrar  en  su  aposento,  y  se  enccfftó  con  él. 

m. 

—¿Cómo  habéis  conocido  vos  al  alférez  Babiles?  le  preguntó. 

*-*Á  causa  de  unos  amores  de  ese  señor  alférez ,  contestó  el  tio 
Pedrote. 

—¿De  unos  amores? 

-^í;  por  una  hermosísima  damsi  á  quien  vos  conocéis  mucho. 

Se  nubló  m^as  el  semblante  de  Juana. 

— ^¿Y  cuándo  os  ha  hablado  de  eso  el  señor  Babiles?  le  preguntó. 

— Hace  ya  mas  de  un  mes. 

-^¿Bs  decir,  que  entonces  vivia  m,i  marido?  observó  Juana. 

Y  sus  ojos  se  Uei^iaron  de  lágrimas. 

— Os  advierto ,  repuso  el  verdugo ,  que  cuando  el  señor  Babiles 
me  buscó  por  esos  amores ,  no  ofendía  á  la  dama  de  quien  estaU 
enamorado. 

— ¡Cómo! 

— Oid:  una  noche,  acababa  yo  de  acostarme,  llamaron  á  grandes 
golpes  á  mi  puerta. 
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Yo  creí  que  seria  algún  ministro  de  justicia  que  vendría  á  man- 
darme tuviese  preparada  la  horca  para  el  dia  siguiente. 

Me  levanté,  abrí,  y  me  encontró,  no  con  un  alguacil,  sino  con 
wcL  solidado  alto  j  flaco  que  me  dijo: 

— Cerrad,  cerrad  pronto,  maese,  que  no  quiero  que  algún  tras- 
nochador que  pase  me  vea  en  la  puerta  de  vuestra  casa. 

Cerró,  y  el  hombre  se  desembozó  y  me  dijo: 

— Vengo  á  que  me  curéis. 

Yo  no  estrañó  esto,  porque  soy  curandero  y  me  buscan  muchos 
para  que  los  libre  de  enfermedades  que  no  han  sabido  curarles  los 
módicos. 

— ¿De  quó  padecéis?  le  dije. 

— ¡Del  corazón!  me  respondió  al  golpe. 

— Pues  mirad  que  es  una  mala  enfermedad,  contestó  yo. 

— Sí,  me  dijo:  tengo  atravesada  una  mujer  en  el  corazón,  me 
hace  daño,  y  no  la  puedo  echar  fuera:  vengo  pues  á  que  vos  me  dei& 
un  vomitivo. 

— Yo  no  só  que  haya  nada  para  hacer  vomitar  esas  cosas  mas 
que  el  buen  juicio :  conformaos  con  el  desden  de  esa  señora,  y  bus- 
cad otra  que  os  enamore. 

— ^Yo  no  me  puedo  enamorar  de  ninguna,  me  dijo:  todo  el  amor 
que  yo  tenia  en  el  alma  se  lo  ha  llevado  ella;  y  es  una  mujer  tan 
honesta  y  de  tanta  valía,  que  no  hay  que  pensar  sino  en  olvidarla  6 
«n  morir,  porque  pensar  que  ella  ha  de  faltar  á  su  mando,  seria  lo 
mismo  que  pensar  que  el  sol  iba  á  bajar  de  su  alto  asiento  para  irse 
á  picos  pardos ;  y  tal  estoy  y  tanto  padezco,  que  si  no  llego  á  olvi- 
darla me  ahorco ,  y  os  aseguro  quiB  no  es  muy  de  mi  gusto  esto  de 
morir  ahorcado. 

El  rostro  de  Juana  se  fuó  serenando  á  medida  que  adelantaba  en 
su  relato  el  tio  Padrote. 

— ^Todo  eso  está  bien.  Pero  ¿cómo  habéis  sabido  el  nombre  de  la 
dama  que  tiene  tan  desesperado  á  ese  bueno  de  alférez  Babiles? 

— Os  confieso,  señora,  que  á  mí  me  entró  una  gran  curiosidad 
de  conocer  á  la  dama  por  quien  el  alférez  andaba  tan  desesperado,  y 
le  dije: 

— ¿Podéis  vos  hacer  que  esa  dama  beba  un  filtro  que  yo  os  daré? 

Toifo  II.  95 
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-^Tanto  puedo,  Qxe  eontestd^eomo  que  tedos  los  dias  c(Haemos 
umbos  á  una  nadsma  üiBsa. 

•*^Neo6»ta,  ierdiije^  isaber  elnomfare  de  «sa-dama,  si  ib6' doncella, 
casada  ó  viuda,  y  el  año,  el  día  j  üa  hora  de  fta  sxaoiiaíeiilQ, 

BntGOQiees  me  dijo  Tuestro  Betmbre ,  y  <tne  prometió  •deeiune  el 
día  y  la  hora  ten  que  babúais  nüteádo. 

— ¡ AJi!  ¡sí!  coniestó  Juana,  Teooidando  cpie  Babües  la  Mbia  he- 
cbo  algunas  estrañas  preguntas. 

-*^Ved  ahí  por  qué  yo  sabia  quién  éniis,  continuó  el  tío  Pedrote. 
Cuando  llegué  aquí,  me  eneontré  loon  el  lúSárez  £abiles ;  y  como  á 
este  hidalgo  nada  le  importa  de  nada,  y  como  aquí  no  soy  verdugo 
ni  nadie  me  conoce,  ved  ahí  que  él  y  yo  somos  en  San  Jwm  de  Luz 
dos  grandes  camaradas.  Y  como  vos  habéis  escrito  á  do&a  Catalina 
de  Silva  que  veníais  de  un  dia  á  otro,  y  doña  Catalina  lo  confia  todo 
al  alférez  Babiles  porque  tiene  en  él  una  gran  confianza,  hé  aquí 
qoie  yo  hace  dos  dias  estoy  esperando  á  la  entrada  de  la  villa  desde 
por  la  mañana  hasta  la  noche. 

IV. 

Todo  estaba  esplicado. 

— Ahora  mismo,  dijo  Juana,*  vais  á  bascar  al  alférez  Babiles  j 
á  traerle  con  vos. 

— Se  va  Á  asustar ,  señora :  dice  q'ue  «antes  de  quedarse  á  sidas 
con  ves ,  se  quedaría  á  solas  con  el  diablo ,  ponqué  vos  le  volvéis 
loco. 

— Id,  id  por  él,  y  decidle  qjie  yo  le  suplico  que  veaga  á  v^me. 

El  tio  Pedrote  salió,  y  se  fué  á  una  taberna  de  la  plaza  Real. 

Allí,  rodeado  de  genie  brava ,  jiugaoido  á  ios  dados  y  bebiendo, 
estaba  el  alférez  Babiles. 

Al  ver  la  espresicoi  particular  del  sembüíante  del  tio  Pedrote,  se 
asustó  y  se  puso  pálido. 

— Esa  enemiga  mia  ha  llegado,  dijo. antes  de  que  le  hablase  el 
verdugo :  os  lo  conozco  en  la  cara,  maese  Pedrote;  vos  me  estimáis 
mucho,  y  sabéis  cuánto  me  va  á  costar  el  vivir  con  ella,  porque  ella 
irá  sin  duda  con  mi  señora  doña  Catalina. 
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— Pues  por  ahora  os  engañáis,  dij[o  el  tío  Pedrote,  porque  se  ha 
ido  á  vivir  á  la  hostería  de  la  Cabeza  del  rey  Dagoberto^  adonde 
JO  la  he  llevado. 

— ^Y  viene  tan  hermosa  como  siempre,  ¿no  es  verdad? 

— Mas  hermosa  aún,  porque  con  el  luto  resalta  su  blancura. 

— ¡El  luto!  ¡el  luto!  ¡Viuda!  Pero  es  capaz  de  seguir  amando  al 
marido  muerto,  ni  mas  ni  menos  que  la  sefiora  reina  doña  Juana, 
cuyos  amores  postumos  nos  han  costado  tan  caros.  Vos  no  sabéis  lo 
que  son  amores  postumos.  No  importa:  ello  es  que  jo  tiemblo  j 
tengo  frió. 

— ^¿Pues  qué  va  á  ameder ,  aefior ,  cuando  jo  00  diga  lo  que  tengo 
que  deciros? 

— ^Vomitad  ¡vive  Dios!  ú  os  cojo  contra  la  pared  j  os  estrujo 
para  que  vomitéis  mas  pronto,  dijo  Babiles  comiéndose  con  los  ojos 
al  tío  Pedrote  j  alentando  apenas. 

— Doña  Juana  quiere  que  vajais  á  verla. 

Acometió  una  especie  de  convulsión  al  malaventurado  Babiles. 

— ¿Qui^  sabe?  ¿quién  sabe?  dijo  el  tío  Pedrote.  Las  mujeres 
aborrecen  la  viudez;  tal  vez  Dios  se  ha  acordado  de  vos  matando 
á  aquel  señor  Gil  de  Ampueío.  Porque  ¿para  qué  habia  de  llamaros 
doña  Juana?  Pero  en  mi  vida  he  visto  jo  un  amor  oomo  él  vuMtro: 
os  estáis  muriendo,  señor  Babiles. 

-^Vamos,  j  vamos  cuanto  antes ,  dijo  este  enjugándose  co&  un 
pañuelo  el  sudor  que  corria  por  su  frente. 

V. 

Entrambos  salieron  de  k  taberna  j  se  encamínaTon  i  la  hoste- 
ría de  la  Ccíbeza  del  rey  Dagoherto^  á  la  que  llegaron  en  maj  poco 
tiempo. 

Babiles  esperó,  j  el  tío  Pedrote  fué  á  anunciarte. 

Poco  después  volvió  j  te  dijo: 

— Doña  Juana  os  espera. 

Babiles  subió  á  saltos  ks  escaleras. 

Poco  después  estaba  delante  de  Juana. 


CAPITULO  XV. 


BB    CÓMO    BABILBS    T    PEDROTE    PARTIERON    PARA    UNA    GRAYÍSIMA 

EMPRESA. 


I. 

— Venid,  venid  acá,  amigo  mió,  dijo  con  voz  dulce  Juana:  tene- 
mos que  hablar  mucho. 

Á  Babiles  le  zumbaron  los  oidos,  se  le  nublaron  los  ojos,  pas6 
por  su  cabeza  un  vértigo,  se  le  doblaron  las  rodillas  y  cayó  á  los 
pies  de  Juana. 

• — ^¿Conque  tanto  me  amáis?  dijo  ella  inclinándose  sobre  él  y  le- 
vantándole. 

— Señora,  esclamó  Babiles  palpitante  y  con  la  vista  no  may 
clara  aún:  á  un  enemigo  se  le  mata  de  una  vez;  pero  magullarle, 
despedazarle  poco  á  poco ,  martirizarle,  eso  no  lo  hace  mas  que  un 
inoro  ó  un  judío,  ó  un  condenado  como  el  alcalde  Ronquillo. 

— ¡El  alcalde  Ronquillo!  esclamó  Juana  con  acento  supremo. 

Y  luego  continuó: 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  quiero  ni  mataros  ni  martiriza- 
ros? Dejad,  dejad.  ¿Quién  sabe?  Yo  os  estinio  mucho. 

— ¡Señora!  ¡señora!  vos  creéis  que  yo  soy  de  piedra. 

— Si  yo  os  creyese  de  piedra,  esto  es,  insensible,  no  os  esti- 
maría. 

— Quisiera  yo  saber  lo  que  queríais  de  mí,  preguntó  Babiles. 
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■ 

— Quiero  vuestra  vida. 

— ^¿No  la  tenéis,  señora?  esclamó  con  toda  su  alma  el  alférez. 

— Necesito  que  tengáis  un  gran  valor. 

— Esto,  señora,  no  está  en  mí.  Cuando  uno  se  encuetitra  triste, 
desesperado,  alicaído,  sin  mas  deseos  que  dormir,  porque  durmiendo 
se  sueña. . . 

— ¡Bien  lo  sabia  yo!  esclamó  Juana. 

— ¿Y  qué  sabíais  vos,  señora? 

— Sé  que  tenéis  un  gran  ingenio,  una  gran  travesura,  un  valor 
de  fiera;  pero  estáis  desanimado,  j  jo  quiero  que  no  lo  estéis. 

— ¿Y  para  qué  queréis  que  yo  me  anime? 

íT-Para  mucho. 

— Mandadme  que  vaya  á  Ñapóles  descalzo  en  el  mismo  tiempo 
en  que  iria  un  caballo  bien  borrado,  que  suba  al  VesuJ)io  y  que  me 
arroje  dentro. 

— Es  mas  lo  que  yo  quiero. 

— Hablad. 

— Para  hablaros  libremente  me  he  venido  á  una  hostería  en  vez 
de  ir  á  casa  de  doña  Catalina.  Es  necesario  que  esta  no  sepa  lo  que 
vamos  á  tratar. 

— ¿Y  qué  es  ello? 

— Os  voy  á  hacer  algunas  consideraciones.  En  primer  lugar,  doña 
Catalina  espera  solo  á  que  yo  vaya  para  volver  á  entrar  en  España. 

— Lo  habéis  adivinado,  señora.  Doña  Catalina,  á  pesar  de  Dios 
j  de  los  hombres,  ama  á  don  Antonio  de  Acuña,  y  como  todas  las 
madres,  ama  con  locura  á  su  hija:  los  dos  están  en  poder  de  ese  de- 
monio de  Ronquillo,  y  es  necesario  libertarlos. 

— Sí,  necesario  de  todo  punto;  pero  la  empresa  es  gravísima,  y 
nos  esponemos  á  que  doña  Catalina  perezca  sin  lograr  su  objeto. 
Además,  para  estas  empresas  necesitaremos  gente  mejor:  vos  sois  lo 
mas  á  propósito  del  mundo. 

— Sí,  pero  yo  estoy  loco,  y  la  locura  me  hace  torpe  y  cobarde. 

— Vos  recobrareis  vuestra  razón,  dijo  ella  sonriendo. 

— ¿Y  cómo,  señora?  dijo  Babiles,  que  nada  esperaba,  mirando  con 
atonía  á  Juana. 

— Recobrareis  la  razón  cuando  os  diga  que  os  amo,  y  que  os  amo 


758  EL   ALCALDE    RONQUILLO. 

hace  mucho  tiempo:  desde  el  día  en  que  vi  todas  las  locuras  que  hi- 
cisteis por  mí  en  Tordesillas. 

— ^Pues  maldito  de  mí  si  yo  he  conocido  ese  amor^  d^  atbfdido 
por  aquella  inesperada  i'evelacion  Babiles. 

-^Yo  le  tenia  miedo,  era  terrible;  si  hubiera  conocido  algo,  nos 
hubiera  matado  á  los  dos. 

— ^Ved  lo  que  decís,  señora. 

— Os  juro  ser  vuestra  mujer,  contestó  cm  firmeza  Juanea:  os  lo 
juro  por  la  vida  de  mi  hijo. 

— ¡Oh!  Esto  íío  pü6íde  éer,  ño,  esclamd  Babiles:  yo  estc^  dur- 
miendo, yo  estoy  soñando. 

Juana  le  asió  las  manos,  le  atrajo  á  sí,  y  le  miró  á  muy  poca 
distancia. 

Babiles  lanzó  lin  grito. 

La  mirada  de  Juana  le  habia  quemado  el  alma. 

n. 

— ^Haced  de  mí  lo  que  queráis,  seifiora,  éi^clamó;  ya  hayids  de 
ser  mi  mujer  y  mi  vida,  ó  mi  verdugo  y  mi  muerte. 

— ^Vos  no  volvereis  á  casa  de  doña  Catalina. 

— ^No  volveré. 

— Esta  misma  noche  os  meteréis  en  España. 

í-^Éntraró. 

-MDs  llevareis  con  Vos  á  maese  Pedrote. 

-^¿Y  para  qué? 

— Para  que  os  disfrace  con  Sus  untos  y  sus  artes,  y  ^ra  que  os 
ayude  y  os  sirva. 

i^— Creo  adivinar. 

-1-^ Veamos. 

— Es  necesario  salvar  dos  personas:  el  obispo  de  Zamora  y  defia 
Estrella. 

— Eso  es. 

— tSe  isalvartiA pero 

Y  Babiles  se  rascó  una  oreja. 

-^Sí,  édclamó  Juana:  no  tenéis  txi  un  ochavo. 
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— No  señúra:  el  dineio  ipaaa  f(»  tOií  mm(>  ^m^9  .^l  reUi^piago  por 
las  tinieibkA. 

— Tendréis  dinero  sobrado:  tomad. 

Y  Juana  se  levantó,  fuéiá  jon  .eDÍreoJllIo  de  sé^di^lo  q^e  jestaba 
sobre  una  mesa,  le  abrió,  saeó  4e  lél  algiii^os  {wfiaáas  4^  ;QIK),  j  del 
saquillo  que  j^  isonooemos  seis  diamfltixtes  gruesos. 

--CiAando  se^osjacabe  el  idiaeoo  «tvended  esos  diacufiiites,  le  dijo: 
partid  con  maese  Bedrote,;  .podéis  fiaros  de  él:  £uera  de  lo  de  verdu- 
go, es  un  buen  hombre.  Guanxlo  hayáis  a$i¡lyado  al  obispo,  á  doña 
Estrella,  cuando  hayáis  matado  al  alcalde  Ronquillo,  venid,  yo  seré 
vuestra,  yo  os  amaré  con  itoda  mi  alma. 

— ^Pues  contad  con  que  salvaré  á  dcña  Estrella  y  al  obispo,  y 
ahorcaré  al  alcalde* 

— ^Ni  una  palabra  mas.  Idos,  y  no  me  escribáis:  cuando  todo  esté 
concluido,  venid.  Adiós. 

Y  tendió  la  mano  á  Babiles. 

Este  la  asió  con  ansia  y  la  besó  con  delirio. 

Luego,  no  atreviéndose  á  desobedecer  á  Juana,  salió. 

Juana  se  quedó  murmurando: 

— -Es  un  sacrificio  inmenso,  un  horrible  sacrificio.  Dios  mió; 
pero  es  necesario  que  yo  repare  en  la  parte  que  pueda,  y  por  mi  mar- 
tirio, el  mal  que  he  hecho  obedeciendo  ciegamente  á  Gil.  Este  Ba- 
biles es  capaz  de  todo;  pero  es  necesario  alentarle.  Yo  soy  su  alma, 
su  vida,  todo  lo  que  ambiciona.  Él  por  mi  amor  llegará  hasta  lo  im- 
posible. Doña  Catalina  se.perderia  y  nos  perderia  inútilmente.  En  el 
caso  de  que  esos  dos  hombres  se  pierdan,. se  piecde  |K)co.  Pero  ¡ser 
su  mujer.  Dios  mió!  ¿Quién  sabe,  quién  aabe:SÍ  Dios  tendrá  com- 
pasión de^mí? 

Y  Juana  inclinó  la  cabeza  sobre  eLpec^o  y  rezó. 

m. 

— Estamos  de  camino,  dijo  Babiles  á  maese  Pedrote,  que  le  espe- 
raba en  el  patio  de  la  hostería. 

— ¡Dp  camino!  ¿Y  para  dónde?  preguntó  Pedrote. 
— Para  España. 
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— Pero  ¿estáis  loco,  señor  alférez?  esclamó  el  verdugo.  Si  os  co- 
gen os  ahorcan,  j  á  mí  por  lo  menos  me  echan  á  galeras  por  haber 
abandonado  mi  oficio. 

— ¿Y  para  qué  entendéis  vos  de  untos  y  de  tantas  otras  cosas 
sino  para  disfrazamos  de  manera  que  no  nos  conozca  ni  la  madre 
que  nos  echó  al  mundo?  ¿Para  qué  me  ha  dado  Dios  á  mí  claro  in- 
genio 7  valor  de  león  sino  para  meterme  sin  cuidado  en  la  boca  del 
lobo?  Sabed  que  llevamos  mucho  dinero,  que  si  salimos  adelante  con 
nuestra  empresa  yo  me  casaré  con  doña  Juana,  y  vos  seréis  rico, 
riquísimo. 

— ^¿Y  qué  hay  que  hacer?  dijo  el  verdugo,  que  era  audaz. 

— Salvar  á  un  hombre  y  á  una  mujer,  y  matar  á  un  alcalde. 

— Salvar,  bien pero  matar yo  no  he  matado  nunca  sino 

por  mandato 

— Ese  alcalde  es  el  alcalde  Ronquillo. 

— ¡Ah! 

— ^Ya  sabéis  que  es  un  condenado  cargado  de  delitos,  y  que  si 
no  le  han  sentenciado  los  hombres  le  ha  sentenciado  Dios. 

— ¡Ah!  ¡La  fiera!  ¡el  demonio!  esclamó  el  verdugo:  ¡el  maldito 
que  queria  ahorcarme  porque  decia  que  habia  dado  demasiado  bue- 
na muerte,  para  ser  traidores,  á  los  seis  que  perecieron  dias  pasa- 
dos sentenciados  por  él!  Bien bueno...  á  ese  no  tengo  inconve- 
niente de  ahorcarle  yo,  con  tal  de  que  pueda  ahorcarle  sin  que  lo 
sienta  la  tierra. 

— Pues  en  marcha,  amigo  Pedrote,  en  marcha,  dijo  Babiles. 

— ^¿En  marcha  ahora  mismo? 

—Sin  perder  un  minuto. 

— Pues  venid  á  mi  posada,  y  os  mudaré  yo  y  me  mudaré  de  tal 
manera  que  me  rio  de  quien  nos  conozca. 

Y  los  dos  camaradas  salieron  de  la  hostería. 

IV. 

Dos  horas  después,  y  antes  de  que  sonase  el  toque  de  cubrefue- 
go,  esto  es,  antes  de  que  se  cerrasen  las  puertas,  salieron  de  San 
Juan  de  Luz  en  dos  muías  un  fraile  francisco  y  su  lego. 
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Inútil  es  decir  que  el  fraile  era  Babiles  y  el  lego  Pedrote. 

Al  dia  siguiente  entraban  en  España. 

En  aquella  misma  hora  entraba  casa  de  doña  Catalina,  en  San 
Juan  de  Luz,  Juana. 

Doña  Catalina  estaba  inquieta  porque  no  parecia  Babiles. 

Se  le  buscó  por  todas  partes. 

No  pareció. 

Pasaron  un  dia,  dos,  cinco,  quince,  un  mes. 

El  mas  denso  misterio  babia  envuelto  la  existencia  de  Babiles. 

— Como  todos,  dijo  doña  Catalina:  ¡traidor!  Pues  bien,  haré  yo 
sola  lo  que  es  necesario  liacer. 

É 

Y  mandó  hacer  preparatiyos  para  un  viaje  á  España. 
Se  sabia  que  el  alcalde  Ronquillo  estaba  en  Valladolid. 


TOMO  11, 
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CAPITULO  XVI, 


EN   QUE   SE   VE    EL    MAL   HUMOR   CON   QUE   AGUANTABA    Sü   PRISIÓN 

EL   OBISPO   DE    ZAMORA. 


I. 


En  yano  Juana  pretendió  disuadir  á  doña  Catalina. 

Esta  habia  j;oinado  de  nuevo  su  traje  de  hombre  y  sius  armas  de 
caballero. 

— ^Nada  conseguiremos,  decia  Juana;  sois  demasiado  conocida. 

— ^Yo  os  aseguro,  contestó  doña  Catalina,  que  no  me  conocerá 
nadie.  ¿Sabéis  vos  lo  que  es  cambiar  el  color  de  la  tez  y  de  los  ca- 
bellos? Además,  todos  los  que  nos  conocian  están  ó  muertos  6  hui- 
dos. Ni  el  almirante  ni  el  condestable  ni  el  alcalde  Ronquillo  nos 
conocen,  ni  tampoqo  las  gentes  que  andan  alrededor  de  ellos:  solo 
algún  aventurero  podría  denunciarme,  y  ya  os  lo  he  dicho,  los  aven- 
tureros han  desaparecido.  Castilla  está  en  paz,  gracias  al  venci- 
miento de  las  comunidades,  y  todas  las  gentes  de  guerra  han  toma- 
do sueldo  y  bandera  contra  el  francés :  la  guerra  emtre  el  emperador 
y  el  rey  Francisco  será  larga,  tal  vez  tanto  como  su  vida.  En  Cas- 
tilla, donde  tenemos  necesidad  de  encaminarnos,  podéis  estar  sega- 
ra de  que  nadie  nos  conocerá. 

— ^Pero  si  lleváis  con  vos  mucha  gente  os  hacéis  sospechosa. 

— No  llevaré  mas  que  la  que  puede  y  debe  llevar  un  hidalgo 
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rico:  mu  mayordomo,  un  maestresala,  seis  paies,  cuatro  ayudas  de 
cta.»  j  1  ^f^^  j  otro.  ^^  IL  do  H„pi¿;  ™n- 
tidos  ó  veinticuatro  hombres,  todos  buenos,  todos  probados,  todos 
obligados  á  guardar  el  secreto,  porque  son  comuneros,  y  si  los 
cogen  les  van  las  vidas.  Yo  no  necesito  hacer  ostentación  de  ar- 
mas; yo  no  voy  á  dar  batallas;  yo  pienso  valerme  de  la  astucia,  y 
solo  en  un  caso  estremo,  en  un  caso  desesperado,  de  la  fuerza.  Ma- 
ñana marcharemos,  y  no  llevaremos  mas  que  algunas  acémilas,  las 
necesarias  para  conducir  nuestro  equipaje.  Ya  Gutierre  Diaz,  mi 
mayordomo,  ha  partido  para  Valladolid,  y  cuando  lleguemos  en- 
contraremos montada  nuestra  casa,  lo  que  no  será  difícil,  porque 
con  estos  trastornos  ha  quedado  Valladolid  casi  despoblado  de  su 
gente  noble,  que  casi  toda  habia  tomado  partido  por  las  comuni- 
dades. 

— ¿Y  á  qué  vamos  á  Valladolid,  donde  está  la  chancillería,  don- 
de estará  sin  duda  el  alcalde  Ronquillo?  contestó  Juana  estreme- 
ciéndose. 

— Pues  porque  en  Valladolid  estará  el  alcalde  Ronquillo,  dijo  do- 
ña Catalina,  necesito  yo  estar  allí  para  estar  cerca  de  él,  para  no 
perderle  de  vista,  para  espiarle,  para  saber  dónde  está  mi  hija. 

— ^¿Y  el  señor  obispo? 

— Mi  hija  primero;  después  él,  dijo  doña  Catalina.  Si  no  puedo 
salvarlos,  los  vengaré,  yo  os  lo  aseguro.  Ahora,  renunciad  á  vuestro 
luto,  Juana;  los  lutos  en  este  tiempo  son  sospechosos:  en  cada  mu- 
jer enlutada  se  cree  ver  la  viuda  de  un  comunero:  basta  con  llevar 
el  luto  y  la  venganza  en  el  corazón. 

II. 

Seis  dias  después,  haciendo  pequeñas  jomadas,  llegaron  á  Va- 
lladolid. 

Gutierre  Diaz  esperaba  á  su  señora  en  el  puente  Grande. 

Doña  Catalina  iba  con  un  bello  y  rico  traje  de  hidalgo,  sobre  un 
magnífico,  bravo  y  fogoso  caballo  alazán  que  sufría  mal  el  freno. 

Nadie  podia  suponer  que  aquel  valiente  y  casi  indómito  animal 
pudiera  ser  contenido  por  una  mano  de  mujer. 
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Juana,  hermosísima,  j  con  un  traje  de  dama  rica  que  usaba 
hacia  mucho  tiempo,  iba  en  unas  jamugas  sobre  una  acanea,  con 
su  pequeño  hijo  en  brazos. 

Seguian  seis  criados  á  caballo  armados  con  arcabuces  j  lanzas 
á  la  gineta,  lo  que  nada  tenia  de  estraño  en  aquellos  tiempos,  y 
mas  con  las  revueltas  que  acababan  de  cesar,  j  que  habian  dejado 
un  sedimento  de  bandidos  j  de  gente  maleante  por  los  caminos;  ca- 
nalla contra  la  cual  era  impotente  la  Santa  Hermandad. 

Seguian  además  seis  palafraneros  conduciendo  otras  tantas  acé- 
milas cargadas;  equipaje  verosímil  de  un  hidalgo  rico. 

ni. 

El  cambio  del  color  de  los  cabellos  j  de  la  tez  de  doña  Catalina, 
la  desfiguraba  completamente. 

Sus  cabellos  rubios  se  habian  convertido  en  negros,  y  su  tez 
blanquísima  en  moreno  oscuro. 

Parecia  un  garzón  como  de  diez  y  ocho  años,  para  el  cual  era 
tardía  la  barba. 

Pero  un  garzón  reflexivo,  serio,  triste,  cuya  grande  hermosura 
estaba  un  tanto  gastada,  y  en  el  cual  se  notaba  una  especie  de  de- 
macración que  no  era  todavía  la  flacura. 

Juana,  con  sus  veinticuatro  años  vigorosos,  con  su  palidez  ma- 
te, con  sus  grandes  ojos  negros,  al  lado  de  doña  Catalina,  en  quien 
nadie  podia  sospechar  una  mujer,  parecia  ser  la  causa  de  la  profun- 
da seriedad,  del  aire  reflexivo  de  aquel  joven  hidalgo,  que  debia  ser 
el  marido  de  aquella  hermosísima  señora. 

Así  á  lo  menos  lo  creyeron  los  transeúntes  que,  al  acercarse  al 
puente  los  viajeros,  se  detuvieron  para  verlos  pasar. 

Así  se  habia  también  convenido. 

Doña  Catalina  habia  tomado  el  nombre  de  don  Guillen  del  Mon- 
te, hidalgo  de  la  montaña,  marido  de  doña  María  de  Paredes,  asi- 
mismo hidalga  montañesa. 

Estaban  demasiado  ocupados  los  del  consejo  real  y  los  señores 
de  la  chanciliería  en  los  negocios  públicos  para  reparar  en  una  fa- 
milia particular,  y  no  habia  que  suponer  además  que  una  persona 
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comprometida  viniese  á  aposentarse  en  Valladolid,  esponióndose  á 
ser  descubierta  y  castigada  á  sangre. 

Además,  ya  lo  hemos  dicho,  todos,  hasta  los  mas  ligeramente 
comprometidos,  habian  escapado. 

IV. 

El  rigor  era  escesivo. 

Los  del  consejo,  los  de  la  >3hancillería,  y  particularmente  el  al- 
calde Ronquillo,  no  se  cansaban  de  matar,  y  andaban  siempre  & 
caza  de  rebeldes. 

Respecto  á  la  gente  común,  se  habia  tenido  conmiseración,  6  mas 
bien  política. 

Porque  para  hacer  justicia  en  todos  los  que  habian  sido  comu- 
neros hubiera  sido  necesario  diezmar  á  España,  y  los  realistas  no 
se  atrevian  á  tanto. 

Se  habia  publicado  pues  un  perdón  general  sin  condiciones  para 
todo  el  mundo,  esceptuadas  las  personas  contenidas  en  una  lista, 
cuyos  nombres  llegaban  á  quinientos. 

Muy  pocas  de  estas  personas  habian  logrado  escapar. 

Todas  estaban  presas,  y  entre  ellas  el  consejo  real  contaba  to- 
dos los  días  algunas  cabezas  para  arrojarlas  al  verdugo  en  esta  ó  la 
otra  ciudad  ó  villa,  para  que  á  todas  partes  alcanzara  por  el  castigo 
el  escarmiento. 

Entre  estas  personas  esceptuadas  se  encontraban  doña  Catalina 
y  Rabiles ,  porque  se  decia  que  serian  castigados  sin  misericordia 
por  la  justicia  todos  los  que  hubiesen  pertenecido  á  la  gente  de 
armas  y  con  sueldo  del  obispo  de  Zamora  y  del  llamado  capitán 
Armidoro. 

Todos  los  que  servian  á  doña  Catalina,  y  que  con  ella  habian 
ido  á  Valladolid,  estaban  por  lo  tanto  esceptuados  del  perdón,  y  les 
interesaba  guardar  el  secreto. 

V. 

Quedaban  por  ajusticiar  muy  pocos  de  los  prisioneros. 
Al  alcalde  Ronquillo  se  le  iba  acabándola  provisión. 
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La  devoraba  muy  de  prisa. 

La  manera  de  instruir  sus  procesos  contra  los  comuneros  era 
ejecutiva,  de  tal  manera  que  muchos  procesos  comenzados  á  ins* 
truir  por  la  tarde  eran  terminados  al  dia  siguiente,  y  ejecutada  la 
justicia  antes  de  las  veinticuatro  horas. 

El  verdugo  afilaba  la  cuchilla  y  ensebaba  los  dogales  continua- 
mente. 


VL 


Muy  pronto  Ronquillo  debia  estar  completamente  ocioso,  y  con 
tiempo  sobrado  para  dedicarse  á  sus  propios  negocios. 

Los  presos  pasaban  con  una  rapidez  espantable  de  la  cárcel  á  la 
tumba. 

Pero  habia  dos  presos  ilustres,  contra  los  cuales  no  podia  proce- 
derse  tan  á  la  ligera. 

Estos  presos  eran  el  obispo  de  Zamora  y  el  conde  de  Salvatierra. 

Para  encausar  y  sentenciar  al  uno  se  necesitaba  un  breve  del 
Papa  por  su  calidad  de  obispo. 

En  cuanto  al  conde  de  Salvatierra,  era  tal  su  importancia,  tan 
emparentado  estaba  con  la  grandeza,  que  el  emperador  dudaba  acer- 
ca de  su  suerte,  y  habia  escrito  que  se  le  tuviera  preso,  pero  que 
no  se  le  instruyese  causa  hasta  que  él  determinara. 

Un  hijo  del  conde  era  paje  del  emperador  y  muy  estimado  por  él. 

El  cariño  del  emperador  por  el  hijo  defendia  al  padre. 

Pero  la  dura,  la  indomable  condición  del  conde  de  Salvatierra, 
hacia  temer  que  su  fin  seria  trágico,  porque  no  solo  no  se  arrepen- 
tía, sino  que  decia  que  si  el  rey  no  le  degollaba,  6  por  lo  menos  no 
le  tenia  perpetuamente  preso  y  bien  guardado,  en  cuanto  se  viese 
libre  correría  á  la  Rioja  y  á  la  Navarra,  llamaría  bajo  su  estandarte 
á  sus  vasallos,  y  los  llevaría  contra  el  emperador. 

vn. 

En  cuanto  á  don  Antonio  de  Acuña,  no  era  ni  aun  cuestionable 
el  fin. 
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El  emperador  no  dudaba:  no  cabía  la  duda.- 

El  emperador  le  había  nombrado  de  una  manera  especial  en  la 
escepcion  del  indulto. 

Había  dicho  que  él  se  reservaba  ver  lo  que  había  de  hacerse  con 
el  obispo  de  Zamora. 

Pero  no  se  podían  atrepellar  los  trámites. 

£1  emperador  debía  mucho  al  Papa,  j  era  además  ardientemente 
católico. 

Así  pues,  nada  podía  hacer  sin  la  autorización  del  Santo  Padre 
respecto  á  una  persona  eclesiástica,  investida  además  con  la  alta 
dignidad  del  episcopado. 

Don  Antonio  de  Acuña,  al  que  se  había  trasladado  á  Simancas, 
se  mantenía  firme,  llamaba  tardíos  al  cielo  7  á  la  tierra,  amenazaba 
con  revolverlo  todo ,  con  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  en  cuanto 
se  viese  libre,  j  hacía  temblar  á  sus  guardianes,  que  no  se  atrevían 
á  llegarse  á  él  sino  en  gran  número  j  bien  armados. 

VIII. 

— ¡Perros!  ¡canallas!  ¡ladrones!  decía  á  cada  momento:  ¿creéis 
que  siempre  me  habéis  de  tener  aquí  entre  estos  cuatro  muros ,  sin 
armas ,  metido  en  un  sótano ,  j  sin  mas  fuerza  que  la  de  mis  uñas 
jr  de  mis  dientes?  ¡Ah!  ¡ahí  ¡ah!  ¡asesinos!  ¡cobardes!  ¡villanos!  ¡mal 
nacidos!  ¡marranos!  ¡hijos  de  mala  madre!  día  llegará  en  que  yo 
me  dé  baños  calientes  en  vuestra  sangre.  ¡Ah!  ¡ah!  Un  día  el  león 
se  verá  suelto  y  libre. 

IX. 

Tales  eran  el  arrepentimiento  y  la  sumisión  del  obispo  de  Za- 
mora y  del  conde  de  Salvatierra. 

Los  guardianes  del  segundo  le  tenían  cargado  de  cadenas  y  su- 
mido en  un  estrecho,  lóbrego  y  profundo  calabozo. 

No  podía  pues  usar  de  otra  cosa  que  de  la  lengua,  y  esto  impor- 
taba poco  á  sus  guardianes. 

Pero  en  cuanto  al  obispo  de  Zamora,  era  distinto. 


768  BL    ALCALDE    RONQUILLO. 

Su  sagrado  carácter  impedía  que  se  le  cargase  de  cadenas. 
Era  necesario  para  esto  una  autorización  del  Papa. 
Era  un  obispo  detenido,  j  nada  mas. 
Tenia  pues  la  libertad  de  sus  movimientos. 
Podia  despedazar,  tales  eran  su  fuerza  j  su  bravura,  al  primero 
que  se  le  acercase. 

Por  esto  no  se  le  acercaba  nadie. 


X. 


Le  habian  encerrado  en  el  castillo  de  Simancas,  en  una  cámara 
que  conocemos  mucbo ;  en  la  cámara  donde  babia  nacido  Bodrigo 
Ronquillo ,  y  en  la  que  después  hemos  visto  repetidas  veces  al  al- 
calde. 

Para  hacer  segura  aquella  cámara  se  habia  guarnecido  con  fuer- 
tes j  espesas  barras  de  hierro  su  gran  ventana  gótica. 

Además  de  esto,  los  batientes,  esto  es,  las  hojas  de  aquella  venta- 
na, se  habian  chapeado  j  claveteado  de  hierro,  de  tal  modo  que  hu- 
bieran podido  resistir  á  un  disparo  de  artillería. 

Además,  sobre  aquellos  batientes  cerrados  se  habian  cruzado 
barras  enormes  sujetas  por  robustos  grapones  á  los  muros. 

Estos  eran  espesísimos. 

La  bóveda  alta  y  fuerte. 

El  pavimento  de  mármol. 

Aquello  era  una  caja  de  piedra  y  hierro. 

La  puerta  se  habia  convertido  en  un  grueso  rastrillo,  de  la  parte 
de  afuera  del  cual  habia  siempre  un  escogido  y  robusto  hombre  de 
armas  cubierto  de  hierro  de  los  pies  á  la  cabeza. 

No  habia  en  aquella  estensa  y  magnífica  cámara  mas  luz  que  la 
de  un  ventanillo  como  de  un  pié  cuadrado,  situado  en  la  parte  alta 
del  batiente  de  la  derecha. 

Esta  luz  era  opaca. 

Pasaba  por  entre  los  barrotes  de  la  reja  y  las  vidrieras  de  colo- 
res de  la  ventana. 

No  podia  darse  nada  mas  apenador  que  aquella  luz,  que  se  filtra- 
ba por  decirlo  así. 
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El  mueblaje  era  el  mismo:  un  gran  lecho  con  colgaduras  de  ter- 
ciopelo carmesí;  una  gran  mesa  con  tapete  del  mismo  género  que  la 
cubría  completamente,  teniendo  bordadas  en  los  costados  las  armas 
de  la  casa  de  Ronquillo;  otra  gran  mesa  de  roble  destinada  para  co- 
mer; algunos  grandes  y  magníficos  sillones  góticos;  una  grande  j 
gruesa  alfombra,  y  pendiente  de  la  bóveda  una  magm'fica  lámpara 
<le  Hierro  cincelado  que  nunca  se  encendia. 

Los  candelabros ,  la  escribanía ,  todos  los  objetos  pequeños  que 
podian  haber  servido  de  arma  tundente  ó  arrojadiza,  habían  desapa- 
recido. 


XI. 


Para  asear  esta  cámara  y  para  servir  la  comida  al  obispo,  venia 
d  alcaide,  se  asomaba  á  la  ventanilla  del  rastrillo,  y  decia: 

— Señor  obispo ,  puede  vuestra  señoría  pasar  al  otro  retrete  si 
quiere  estar  limpio  y  comer. 

Y  como  Acuña  no  quería  tener  ni  hambre  ni  malos  olores ,  des- 
pués de  haberle  llamado  de  nuevo  perro ,  y  de  amenazar  al  alcaide, 
se  dirigía  hacia  el  rastríllo,  que  se  abría,  salia  el  obispo,  y  se  en- 
contraba con  una  calle  de  estatuas  de  hierro  que  se  estendian  de 
aquel  rastrillo  á  otro  situado  enfrente  que  daba  paso  á  un  pequeño 
retrete  cuadrado. 

Aquellas  dos  filas  de  hombres  de  armas  estaban  tan  espesas, 
que  podia  muy  bien  considerárselas  como  losados  muros  de  hierro 
de  una  calle  viviente. 

El  alcaide,  que  habia  desaparecido  tras  uno  de  aquellos  muros  á 
la  salida  del  obispo,  no  volvía  á  aparecer  sino  cuando  el  obispo  ha- 
bia entrado  en  el  otro  espacio,  para  cerrar  de  g^olpe  aquel  rastríllo. 

Entonces  algunos  sirvientes,  para  acabar  mas  pronto,  entraban 
en  el  espacio  abandonado  por  el  obispo ,  le  limpiaban ,  y  servían  la 
comida,  que  dejaban  sobre  la  mesa. 

Se  daba  de  comer  bien  al  obispo;  pero  el  pan  estaba  partido, 
trinchadas  las  viandas,  los  utensilios  eran  de  madera,  no  se  veia  un 
solo  cuchillo. 

El  obispo  entraba  de  nuevo  en  la  cámara,  comía  reposadamente^ 

TOMO  n.  ^ 
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y  cuando  había  terminado,  se  volvía  al  retrete  para  que  levantasen 
el  servicio,  después  de  lo  cual  volvía  á  su  prisión,  en  la  que  queda- 
ba solo  durante  algunas  horas,  después  de  lo  cual  para  servirle  otra 
comida  se  tomaban  las  mismas  precauciones. 

Se  guardaba  en  fin  á  don  Antonio  de  Acuña  como  se  guarda 
una  fiera. 

XIL 

Por  algún  tiempo  el  obispo  permaneció  intratable,  y  nada,  ni  lo 
mas  pequeño,  pidió,  conformándose  con  lo  que  le  daban. 

Al  fin  se  aburrió  de  aquella  soledad  absoluta,  y  dijo  para  sí: 

-Los  libros  m  taenl  compalero,. 

Y  pidió  libros. 

£1  alcaide  respondió  que  lo  haría  saber  al  condestable. 

Tres  días  después,  el  alcaide ,  siempre  á  través  de  la  ventanilla 
del  rastrillo,  dijo  respetuosamente  á  Acuña: 

— El  señor  condestable  dice  que  para  un  obispo  el  mejor  libro 
es  su  breviario. 

—Decid  al  condestable,  contestó  el  obispo  en  su  fraseología  vio- 
lenta y  especial,  que  yo  digo  que  es  un  marrano  mal  criado ,  digno 
siervo  del  reyezuelo  de  copas  á  quien  llaman  rey  de  España ,  y  que 
bien  se  ve  en  él  al  traidor  cobarde  que  no  ha  podido  vencemie  sino 
con  malas  artes,  en  el  miedo  que  tiene  de  darme  libros,  no  sea  que 
cada  letra  de  ellos  se  me  convierta  en  un  escuadrón  de  lanzas.  Pero 
¡vive  Dios!  que  á  pesar  de  todas  sus  precauciones  me  he  de  escapar 
y  le  he  de  poner  al  aire  para  pasto  de  cuervos. 

Por  supuesto  que  el  alcaide  hacia  oídos  de  mercader  á  estas  pa- 
labras, se  encogía  de  hombros  y  se  alejaba  murmurando: 

— Este  obispo  debe  tener  el  diablo  en  el  cuerpo. 

xm. 

Como  siguiese  el  fastidio  de  Acuña  y  se  aumentase ,  pidió  reca- 
do de  escribir. 

Para  que  se  lo  diesen  protestó  que  tenia  que  decir  grandes  co- 
sas al  condestable. 
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— El  que  escribe  hace  algo,  y  mata  de  alguna  manera  el  tiempo, 
80  habia  dicho  Acuña. 

A  los  tres  dias,  el  alcaide  arrimó  las  narices  al  ventanillo  y  dijo: 

— Señor  obispo,  el  señor  condestable  dice  que  nada  tenéis  que 
decirle  vos  ni  nada  tiene  él  que  oiros;  y  que  hagáis  cosa  que  comu- 
niquéis con  Dios  y  os  pongáis  bien  con  él,  para  lo  cual  no  se  nece- 
sita ni  pluma  ni  tinta  ni  papel. 

— ¡Vive  Dios  que  he  de  escribir  un  dia  en  las  entretelas  de  las 
entrañas  de  ese  rocin!  contestó  el  obispo. 

Y  siguió  con  una  diatriva ,  que  no  escuchó  nadie  mas  que  el 
guardián  del  otro  lado  de  la  puerta,  porque  el  alcaide,  en  cuanto  dio 
su  mensaje,  se  alejó  murmurando  su  eterna  cantinela: 

— Este  obispo  debe  tener  el  diablo  en  el  cuerpo. 

XIV. 

Estrañarán  nuestros  lectores  que  siendo  el  castillo  de  Simancas 
tenencia  ó  alcaidía  de  Ronquillo,  aparezca  en  ella  otro  alcaide. 

Esto  consistia  en  que  habiendo  recibido  Ronquillo  la  comisión 
del  emperador  para  procesar  al  obispo  de  Zamora  en  cuanto  llegase 
el  breve  del  Papa  autorizando  el  proceso,  el  condestable  habia  creido 
que  Ronquillo  no  podia  ser  á  un  tiempo  juez  y  alcaide  del  obispo. 

Por  otra  parte,  el  castillo  de  Simancas,  por  ser  muy  fuerte  y 
próximo  á  Valladolid,  se  habia  creido  el  mas  á  propósito  para  guar- 
dar un  preso  de  tanta  consideración  como  don  Antonio  de  Acuña. 

Así  pues,  se  dio  interinamente  la  tenencia  del  castillo  de  Siman- 
cas al  capitán  Ñuño  de  Bustamante,  soldado  viejo  en  quien  se  tenia 
gran  confianza  por  su  valor,  por  su  honradez,  y  por  lo  bien  que  ha- 
bia servido  al  emperador  en  la  guerra  de  las  comunidades. 


CAPITULO  XVil. 


AVENTURAS   DE   BADILES   Y   PEDROTE. 


1. 


Así  las  cosas,  se  pasaba  el  tiempo. 

Seis  meses  liabian  trascurrido  desde  la  prisión  del  obispo  de 
Zamora. 

El  breve  del  Papa  habia  llegado,  autorizando  al  emperador  para 
juzgar  á  Acuña  por  ante  la  justicia  real  j  ordinaria,  j  para  que  se 
ejecutase  en  su  persona  cualquier  sentencia  que  recayese,  inclusa  la 
de  muerte. 

Podia  decirse  que  la  muerte  del  obispo  de  Zamora  estaba  ya  de- 
cidida. 

Y  sin  embargo,  el  emperador,  que  habia  mandado  que  nada  se 
hiciese  contra  don  Antonio  de  Acuña  sin  su  orden,  parecia  como 
que  dudaba  y  daba  largas  al  negocio. 

II. 

Esto  consistia,  no  en  el  emperador,  sino  en  los  buenos  oficioi^ 
que  doña  Catalina  se  procuraba  en  la  corte. 

Por  este  tiempo,  Carlos  V  se  habia  coronado  emperador  de  Ale- 
mania, y  los  franceses  habian  sido  echados  de  Navarra. 
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La  situación  de  España  estaba  ja  completamente  desemba- 
razada. 

El  emperador  nada  tenia  ya  que  temer  en  ella. 

Doña  Catalina  crejó  que  toda»  estas  circunstancias  concurririan 
á  hacer  mas  blando,  respecto  á  los  castigos  de  las  cosas  pasadas,  al 
emperador,  y  envió  á  Alemania  un  agente  de  toda  su  confianza,  su 
mayordomo  Gutierre  Diaz,  bien  provisto  de  dinero,  para  que  pro- 
curase al  obispo  de  Zamora  buenos  consejeros  junto  al  emperador. 

III. 

En  lo  del  perdón  absoluto,  por  maá  que  Gutierre  Diaz  gastó  sin 
duelo,  nada  pudo  conseguirse. 

Era  demasiado  terrible,  demasiado  peligroso  el  obispo  de  Za- 
mora, para  que  el  emperador,  ó  mas  bien  para  que  sus  consejeros  se 
atreviesen  á  soltarle. 

Pero  si  el  perdón  no  pudo  conseguirse,  se  consiguió  por  lo  me- 
nos que  se  diesen  largas  al  proceso. 

Sabia  doña  Catalina  que  entre  el  proceso  y  la  sentencia  y  la 
ejecución  de  ella  mediaria  muy  poco  tiempo,  y  el  tiempo  era  pre- 
cioso. 

IV. 

Mientras  doña  Catalina  tuvo  esperanzas  de  que  por  medio  de  los 
validos  del  emperador,  y  á  fuerza  de  oro,  podia  conseguirse  la  liber- 
tad del  obispo,  ó  por  lo  menos  su  destierro  de  España,  nada  hizo  por 
sí  misma. 

Pero  en  el  momento  en  que  vio  que  no  habia  ni  la  mas  remota 
esperanza  de  salvar  la  cabeza  de  don  Antonio  de  Acuña,  se  dicidió 
á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

V. 

Y  no  era  solo  la  libertad  del  obispo  el  objeto  de  doña  Catalina. 
No  habia  dejado  ni  un  solo  momento  de  pensar  en  Estrella,  en 
su  hija,  desde  que  se  vio  separada  de  ella. 
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¿Qué  habia  sido  de  la  joven? 

¿Se  habia  quedado  en  Villamédiana,  en  la  casa  del  obispo,  ó  se 
habia  salvado,  y  á  causa  del  incógnito  de  su  madre  no  habia  podido 
saber  su  paradero  y  darla  noticias  suyas? 

¿Se  habia  apoderado  de  ella  el  alcalde  Bonquillo? 

Doña  Catalina  no  sabia  nada  de  esto. 

En  vano  habia  hecho  espiar  al  alcalde  Bonquillo. 

En  vano  habia  pagado  á  gente  de  su  servidumbre. 

Á  atenerse  á  los  informes  que  doña  Catalina  habia  obtenido, 
Bonquillo  no  se  habia  apoderado  de  Estrella. 

La  ansiedad  de  doña  Catalina  era  pues  mortal. 

Su  hija  estaba  perdida:  no  se  sabia  de  ella. 

El  hombre  á  quien  á  pesar  del  largo  tiempo  que  habia  pasado 
sin  verle,  que  á  pesar  de  su  carácter  y  de  sus  ¡^ños  llenaba  aún  su 
corazón  de  un  amor  invencible ,  estaba  en  poder  de  su  enemigo,  é 
incomunicado  de  tal  manera  que  no  podia  recibir  noticias  suyas 
ni  asegurarle  que  habia  quien  velaba,  quien  trabajaba  por  él. 

VI. 

— ¿Cuánta  gente  hay  en  el  castillo  de  Simancas?  preguntaba  un 
dia  del  mes  de  octubre  de  1522  doña  Catalina  á  su  mayordomo  Gu- 
tierre Diaz. 

— Cien  lanzas  de  las  del  capitán  Diego  de  Vera,  señora,  respon- 
dió Gutierre. 

— De  las  guardas  de  los  Gelves,  ¿no  es  verdad? 

— Sí  señora;  y  de  las  mejores. 

— ¿Y  qué  mas? 

— Cincuenta  ballesteros  de  los  tercios  viejos. 

— Esos  de  los  Gelves,  ¿han  estado  dos  veces  con  las  comunidades 
y  otras  dos  con  los  caballeros? 

— Sí  señora. 

— ¿Están  bien  ó  mal  pagados? 

— Con  estas  cosas  de  Alemania  y  de  la  coronación  del  empera- 
dor, y  con  lo  que  se  ha  gastado  en  la  guerra  para  echar  de  Navarra 
á  los  franceses,  los  gobernadores  no  tienen  ni  un  maravedí,  y  pagan 
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con  esperanzas  ¿  la  gente  de  guerra;  pero  ellos  se  desquitan  en  los 
alrededores  de  Simancas,  que  los  tienen  robados  y  escandalizados. 

— Esa  es  gente  aventurera  y  sin  fé,  y  bien  podríamos  comprar 
la  mitad  de  ellos. 

— Sin  embargo,  tienen  miedo:  ahora  no  encontrarían  con  quién 
irse,  porque  todo  está  tranquilo  en  España  y  tienen  la  frontera  muy 
lejos. 

— Esa  gente  se  atreve  á  todo  por  un  puñado  de  oro:  es  necesario 
que  veamos  de  qué  manera  nos  apoderamos  del  castillo. 

VIL 

En  aquel  momento  llamaron  á  grandes  golpes  á  la  puerta  de  la 
casa. 

Poco  antes  Hubieran  podido  oírse  en  la  calle  pisadas  de  caballo. 

Al  mismo  tiempo,  las  campanas  de  Valladolid,  cerca  y  lejos,  to- 
caron á  la  queda  6  cubrefuego. 

— ^De  prisa  viene  quien  llama,  observó  doña  Catalina.  Id  á  ver 
quién  es:  no  espero  á  nadie:  me  parece  que  tenemos  una  noticia. 

Gutierre  salió. 

VIII. 

Cinco  minutos  después  volvió  con  un  hoitibre  encapotado,  rudo, 
de  espesa  cabellera,  de  semblante  sombrío,  de  mirada  torva,  con  tra- 
je de  soldado. 

Aquel  hombre  adelantó  y  miró  con  estrañeza  á  doña  Catalina, 
que  continuaba  con  su  disfraz  de  hombre. 

— No  es  á  vos  á  quien  busco,  caballero,  esclamó:  á  quien  yo 
busco  es  á  doña  María  de  Paredes. 

— ^En  efecto,  dijo  Gutierre:  este  hombre  busca  á  doña  María; 
pero  como  doña  María  es  vuestra  esposa,  yo  le  he  traído. 

— ^¿Que  doña  María  Paredes  as  esposa  de  este  caballero?  contestó 
el  recien  llegado.  Eso  no  puede  ser:  doña  María  está  prometida  en 
matrimonio  á  un  amigo  mío, 

— Vos  no  sabéis  lo  que  os  decís,  compadre,  esclamó  apareciendo 
en  la  puerta  Juana. 
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— Yo  sé,  dijo  el  forastero  reconociendo  á  Juana,  que  mi  amigo 
el  bachiller  Babiles  cree,  como  cree  en  que  por  ahora  tiene  cinco 
dedos  en  cada  mano,  en  que  se  va  á  casar  con  vos. 

— ¡Cómo!  ¿el  bachiller,  esto  es,  el  alférez  Babiles  os  tnvia?  dijo 
doña  Catalina.  ¡Yo  que  creia  que  habia  perecido  en  el  camino! 

— Nada  menos  que  eso,  contestó  Juana:  el  buen  alférez  Babiles, 
á  quien  confieso  me  he  ofrecido  en  matrimonio  si  me  sirve  bien,  me 
está  sirviendo  todo  el  tiempo  que  ha  pasado  desde  que  salimos  de 
Villamediana.  Hace  algunos  dias  recibí  una  carta  suya  en  que  me 
decia  que  estaba  resuelto  á  meterse  en  Simancas. 

— ¡Y  nada  me  habéis  dicho!  esclamó  con  acento  de  reproche 
doña  Catalina. 

— Me  habia  propuesto  no  deciros  nada  hasta  que  pudiera  deci- 
ros: Hó  ahí  libre  el  obispo,  hé  ahí  libre  á  doña  Estrella.  Y  nada  sa- 
bríais aún,  á  no  ser  porque  el  bueno  del  tio  Pedrote  se  ha  venido  sin 
avisarme  á  Valladolid. 

— ^No  ha  habido  tiempo  para  otra  cosa,  contestó  el  verdugo:  es 
necesario  que  se  nos  ayude  cuanto  antes:  ya  estamos  dentro  de  Si- 
mancas; pero  somos  dos  hombres  solos. 

— ¿Dentro  de  Simancas?  esclamaron  doña  Juana  y  doña  Cata- 
lina. 

— Sí  señora;  y  muy  atendidos  por  ese  maldito  de  Ronquillo. 

— rPero  ¿cómo  ha  podido  ser  eso?  preguntó  doña  Catalina. 

— Cuando  Dios  quiere,  tfontestó  el  verdugo,  las  cosas  se  vienai 
rodadas.  Pero  mandad,  señora,  que  me  den  algo  de  comer,  que  desde 
esta  mañana  no  he  probado  la  gracia  de  Dios,  y  estoy  desfallecido. 

IX. 

Mandó  doña  Catalina  sirviesen  la  cena  para  todos. 

Embocóse  primeramente  el  tio  Pedrote  un  gran  jarro  de  plata 
lleno  de  vino  hasta  dejarle  casi  vacío,  y  dijo : 

— ¡Lo  que  es  no  estar  acostumbrado!  Me  parece  el  vino  mas  cor- 
tesano, esto  es,  menos  fuerte,  ahora  que  le  hé  bebido  en  plata  y  no 
en  tosco  barro;  pero  en  fin,  él  me  ha  hecho  bien  al  estómago  y  me 
ha  dado  fuerza. 
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Y  sentándose  en  un  sillón  con  la  pesadez  de  quien  está  muy  fa- 
tigado, dijo: 

— Me  he  hecho  de  un  solo  trote  las  dos  leguas  que  hay  de  aquí 
al  castillo  de  Simancas,  y  no  tengo  hueso  sano.  Pero  en  fin,  ello  es 
que  el  señor  Gil  Argote  tiene  plaza  en  las  lanzas  que  guardan  el 
castillo  de  Simancas,  y  que  maese  Dimas  Jarrete  es  el  médico  y 
el  valido  del  señor  alcalde  Ronquillo. 

— ^¿Y  quiénes  son  esos  sugetos?  dijo  doña  Catalina. 

— Esos  dos  honradísimos  y  valientes  sugetos,  caballero,  contestó 
el  tío  Pedrote,  lo  somos  el  señor  alférez  Babiles  y  un  humilde  ser- 
vidor de  vuesa  merced. 

— Contad,  contad. 

X. 

En  aquel  momento  empezaron  á  servir  la  cena,  que  era  abun- 
dante y  suculenta,  y  en  los  primeros  momentos  no  hubo  quien  sa- 
cara una  sola  palabra  al  tío  Pedrote,  que  se  habia  servido  medio 
pemil  y  estaba  dando  buena  cuenta  de  él. 

XI. 

Cuando  su  voracidad  se  hubo  algún  tanto  satisfecho,  nuestro 
hombre  dijo  con  la  boca  llena: 

— La  señora  doña  Juana  nos  encargó  al  hidalguísimo  y  valiente 
alférez  Babiles  y  á  mí  nos  fuésemos  por  esos  mundos  de  Dios  de- 
trás del  alcalde  Ronquillo,  para  arrebatarle  una  dama  y  salvar  al 
señor  obispo  de  Zamora. 

— ¿Una  dama?  esclamó  doña  Catalina  interrumpiendo  al  tio  Pe- 
dreta. 

— Sí,  una  hermosa  dama,  á  fé  mia,  dijo  el  ex-verdugo. 

— ¡Cómo!  ¿vos  la  conocéis?  Entonces  la  habéis  visto,  sabéis 
dónde  está. 

— ^Yo  no  la  he  visto,  señora,  contestó  el  tio  Pedrote;  pero  el  al- 
férez Babiles  me  ha  hablado  largamente  de  ella. 

— Entonces  no  sabéis  dónde  está. 

— Sí  señora,  eso  es  aparte:  doña  Estrella  está  en  el  castillo  de 
Toifo  II.  08 
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Simancas,  en  una  cámara  debajo  de  la  cámara  donde  está  encerra- 
do el  señor  obispo. 

— ¡En  poder  de  Ronquillo!  esclamó  con  temor  doña  Catalina. 

—¿Y  qué  le  hace?  No  debe  ser  muj  afortunado  su  señoría  con 
doña  Estrella,  porque  tiene  siempre  una  cara  de  lobo  hambriento 
que  mete  miedo,  y  anda  de  acá  para  allá,  especialmente  de  noche, 
como  un  fantasma,  hablando  solo  y  manoteando. 

— Según  eso,  vos  y  el  alférez  Babiles  estáis  dentro  del  castillo 
de  Simancas. 

— Sí  señora,  ya  os  lo  he  dicho :  el  alférez  Babiles  es  hombre  de 
armas  del  castillo;  yo  soy  el  médico,  el  hechicero  de  Ronquillo,  y 
por  eso  sé  que  doña  Estrella  no  corre  peligro  alguno. 

— ¡Oh!  ¿Quién  sabe? 

— El  alcalde  me  ha  pedido  uno  y  otro  filtro. 

— ¡Piltros!  ¿Y  para  qué? 

— ^Primeramente  para  ser  amado  por  una  doncella  ingrata. 

— ¿Y  se  lo  habéis  dado?  dijo  doña  Catalina,  que  envuelta  en  el 
espíritu  de  su  tiempo  era  escesivamente  supersticiosa. 

— Sí  señora:  le  he  dado  agua  del  pozo. 

— ¡Ah! 

— El  alcalde  se  me  ha  quejado  del  poco  efecto  de  mi  filtro. 

Yo  le  lie  dicho: 

— Es  necesario  gastar  alguna  paciencia,  señor;  no  se  ganó  Za- 
mora  en  una  hora:  hay  que  esperar  á  que  el  filtro  se  meta  en  la  san- 
gre de  doña  Estrella,  y  para  esto  ha  de  pasar  algún  tiempo. 

Otro  dia  el  alcalde  me  dijo: 

— ^Dadme  algo  que  me  haga  atreverme  á  todo:  yo  vacilo,  yo  dudo, 
yo  muero.  Parece  que  entre  esa  dama  y  yo  hay  un  muro  de  diamante. 

— ¡Ah!  esclamó  doña  Catalina.  Y  vos  ¿qué  le  habéis  dado? 

— Siempre  agua  del  pozo,  dijo  el  tio  Pedrote  embocándose  una 
nueva  y  enorme  copa  de  vino. 

— No  bebáis  tanto,  amigo  mió,  observó  Juana,  que  si  seguís  á 
ese  paso,  dentro  de  poco  se  os  va  á  poner  la-  lengua  gorda,  y  no  po- 
drá entenderse  ni  una  sola  de  vuestras  palabras. 

— Al  contrario,  señora,  dijo  el  tio  Pedrote :  cuanto  mas  bebo, 
mas  claro  se  me  pone  el  entendimiento. 
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. — ^Pues  entonces  bebeos  la  bodega,  dijo  doña  Catalina.  Pero  con- 
tinuad. 

— El  alcalde  se  me  quejó  de  que  se  sentia  tan  cobarde  contra 
doña  Estrella  después  de  beber  el  filtro  como  antes  de  haberle  bebido. 

Yo  repliqué: 

— ^Paciencia,  señor,  paciencia:  dejad  que  el  filtro  se  os  meta  en 
la  sangre. 

De  modo  que  ni  doña  Estrella  ama  á  Ronquillo,  ni  Eonquillo 
tiene  valor  para  cometer  ninguna  violencia  contra  doña  Estrella. 

Podéis  estar  tranquilo,  caballero. 

XII. 

* 

— ^Pero  ¿cómo  Habéis  podido  inspirar  confianza? 

— Ese  es  un  cuento  de  cuentos,  caballero,  dijo  el  tio  Pedrote 
dirigiéndose  á  doña  Catalina,  á  quien  creia  de  buena  fé  un  mance- 
bo (tan  perfecto  era  el  disfraz).  Figuraos  que  lo  primero  que  me  dijo 
el  alférez  Babiles  fué  lo  siguiente: 

— ^Es  necesario  que  nos  disfracemos  de  tal  manera  que  no  nos 
conozcamos  á  nosotros  mismos. 

Yo  tenia  j  tengo  en  Villamediana  una  cuñada  que  es  prima  de 
una  hija  de  confesión  de  un  reverendo  fraile  francisco. 

Por  medio  de  estas  dos  tuvimos  el  alférez  Babiles  y  yo  dos  há- 
bitos franciscanos:  el  uno  de  padre  de  misa,  y  el  otro  de  lego. 

Con  estos  hábitos  y  con  dos  muías  con  las  alforjas  bien  provis- 
tas y  mucho  dinero  en  los  bolsillos,  salimos  de  Villamediana  y  cor- 
rimos algunos  pueblos,  preguntando  siempre  con  maña  dónde  esta- 
ba el  alcalde  Ronquillo;  pero  los  disfraces  de  fraile  no  eran  tan  bue- 
nos como  nosotros  creíamos. 

Una  noche,  en  una  posada  de  Haro,  nos  encontramos  con  un 
fraile  legítimo  y  con  su  lego. 

Estos  frailes  se  conocen  todos,  y  el  alférez  Babiles ,  como  que 
no  podia  responder  bien  á  ninguna  de  las  intencionadas  preguntas 
del  de  misa,  le  dijo  en  latin  que  él  era  fraile  francés;  que  de  los 
frailes  franceses  le  diria  cuanto  le  viniese  en  deseo  de  preguntarle, 
pero  que  de  frailes  españoles  no  conocía  ni  á  uno  solo. 
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Yo  me  escapaba  de  las  preguntas  del  lego,  diciéndole  que  era 
francés  j  que  no  le  entendía. 

— ^Pero  ¿cómo  puede  ser  eso,  me  contestó  el  lego,  si  tos  me  de- 
cís que  no  me  entendéis  en  muj  buen  castellano? 

— Eso  consiste,  le  dije  yo,  en  que  he  aprendido  á  decir  en  cas- 
tellano que  no  entiendo  lo  que  en  castellano  me  preguntan. 

— Paréceme  á  mí,  dijo  el  mostrenco  del  lego,  que  vos  sois  un 
francés  de  conveniencia. 

Conocimos  en  fin  que  nos  hacíamos  sospechosos,  j  escapamos 
en  aquel  mismo  punto,  á  pesar  de  que  era  la  media  noche,  j  mala. 

Al  amanecer  nos  encontramos,  ya  en  la  raya  de  Castilla  la  Vie- 
ja, un  titiritero  que  llevaba  un  teatro  de  figuras  de  movimiento,  un 
perro  sabio  y  un  mono  hablador. 

Estábamos  á  la  puerta  de  una  venta. 

El  alférez  me  dijo: 

— Pedrote,  nuestro  disfraz  nos  hace  mas  daño  que  beneficio;  de- 
jémosle y  tomemos  otro. 

— ¿Y  qué  otro,  mi  amigo?  dije  yo. 

— Hagámonos  titiriteros. 

— Ese  es  un  oficio  que  nosotros  no  entendemos. 

— Yo  os  aseguro  que  antes  de  poco  hemos  de  dar  jaque  mate  al 
mas  diestro  cubiletero,  me  respondió  el  alférez  Babiles. 

— Sea  como  vos  queráis,  dije  yo:  por  mí  no  ha  de  quedar. 

XIII. 

El  tio  Pedrote  continuó,  después  de  apurar  una  nueva  copa  de 
vino: 

— El  buen  Babiles  compró  al  titiritero,  por  lo  que  quiso,  su  tea- 
tro, su  perro  y  su  mono,  y  asimismo  sus  vestidos  y  los  de  un  cria- 
do suyo. 

Estuvimos  tres  dias  tomando  lecciones,  y  al  fin,  cuando  supi- 
mos menear  las  figuras  y  hubimos  aprendido  la  retahila  que  se  de- 
cía cuando  se  movían  las  figuras  y  cómo  se  hacía  bailar  al  perro  y 
hablar  al  mono 
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XIV. 

Suspendemos  aquí  nuestra  novela,  interrumpida  por  una  noticia 
gravísima.  Son  las  siete  de  la  noche  del  30  de  setiembre  de  1868. 
España  ha  echado  abajo  á  los  Borbones.  España  es  dueña  de  sí  mis- 
ma: ha  llegado  la  hora  de  que  se  constituya  de  una  manera  estable, 
de  que  haga  todas  las  reformas  que  puedan  llevarla  á  ocupar  el  alto 
rango  que  la  corresponde  entre  los  pueblos  civilizados.  España  pue- 
de ser,  y  lo  será  un  dia,  una  gran  nación;  que  empiece  ahora,  que  los 
partidos  no  escuchen  mas  que  la  voz  de  la  patria,  que  todos  olviden 
sus  intereses  individuales  para  no  pensar  mas  que  en  el  derecho,  en 
la  libertad  j  en  la  dignidad  de  todos,  j  España  se  habrá  salvado. 
No  sabemos  lo  que  habrá  sucedido  el  dia  en  que  se  publique  esta 
digresión;  esperamos  que  la  Providencia,  y  mas  que  todo,  el  buen 
sentido  del  pueblo  español,  habrán  salvado  la  gravísima  situación  en 
que  nos  encontramos.  En  cuanto  á  mí,  ahora  como  siempre,  lo  que 
me  importa  es  la  nación.  Mis  lectores  asiduos  conocen  mis  ideas  en 
política;  yo  las  he  espresado  estensamente  en  mis  novelas  históricas, 
yo  he  atacado  siempre  al  clero  y  á  los  ambiciosos  cortesanos,  yo 
me  he  puesto  siempre  de  la  parte  de  la  nación,  y  he  tratado  á  los 
reyes  con  muy  poco  respeto,  pero  sin  dejar  de  celebrar  las  grande- 
zas de  los  que  han  sido  grandes.  A  mí  no  me  estorba  ningún  poder, 
ni  necesito  de  ningún  poder  para  nada.  Yo  soy  un  obrero  literario 
que  gana  su  pan  devanándose  los  sesos;  yo  no  he  entrado  en  la  po- 
lítica, de  lo  que  me  doy  la  enhorabuena,  ni  entraré  nunca.  Sostengo 
en  esta  ocasión  todas  las  ideas  sociales  y  políticas  que  he  esplanado, 
tanto  en  El  Alcalde  Ronquillo  como  en  mis  otras  novelas  históri- 
cas. Yo  no  adulo  á  nadie,  ni  á  los  reyes  ni  á  los  partidos.  He  obrado 
siempre  con  una  gran  independencia,  y  si  yo  valgo  algo  y  en  el  por- 
venir se  ocupa  de  mí  la  Crítica,  libre  ya  de  pasiones,  verá  en  mí  lo 
que  yo  quiero  que  se  vea,  un  gran  patriotismo,  un  gran  apego  á  las 
glorias  nacionales,  y  un  ataque  continuo  alas  injusticias,  á  las  trai- 
ciones y  á  las  infamias,  á  todas  las  corrupciones,  á  todas  las  ver- 
güenzas, en  fin.  Á  mí  me  importan  muy  poco  las  personas;  yo  no 
tengo  ni  he  tenido  nunca  corazón  mas  que  para  la  humanidad,  para 
mis  hermanos.  Aquel  que  los  haga  mas  libres,  mas  fuertes  y  mas 


782  BL   ALCALDB   RONQUILLO. 

felices,  tendrá  mi  amor  y  mi  respeto.  Mi  partido  no  ha  aparecido 
todavía;  mi  partido  calla:  es  un  gran  partido  que  no  habla  sino  en 
momentos  supremos,  en  momentos  solemnes.  Ese  partido  es  la  na- 
ción: que  hable,  que  decida  su  suerte;  ella  es  soberana,- la  única 
cuya  autoridad  reconozco.  Yo  espero  que  la  nación,  sobreponiéndose 
á  todo,  aparecerá  una  vez  mas  tan  grande  como  ha  aparecido  en  sus 
gloriosas  luchas.  No  hay  nadie  que  la  salve  si  no  se  salva  ella,  y  no 
puede  salvarse  sino  entrando  en  la  via  de  las  grandes  ¡reformas  y 
constituyéndose  de  una  manera  tal  que  ninguna  ambición,  ningu- 
na persona,  ningún  partido,  puedan  comprometer  su  libertad,  su 
dignidad,  sus  intereses. 

Yo  soy  un  ciudadano,  tengo  un  derecho  innegable  á  manifestar 
mi  opinión,  y  la  manifiesto  en  mi  terreno,  en  las  páginas  de  mis 
libros. 

No  quiero  concluir  sin  decir  algo  mas :  yo  he  sostenido  siemr 
pre  una  encarnizada  lucha  con  la  censura;  yo  he  sido  mutilado,  yo 
he  sido  anatematizado  y  prohibido  por  el  clero,  yo  he  continuado 
siendo  siempre  en  este  terreno  un  pecador  contumaz:  donde  hay  un 

fraile  ó  un  clérigo,  allí  estoy  yo  látigo  en  mano antes,  ahora  y 

después.  Reprimid  el  clero,  relegadle  al  altar,  romped  los  vergon- 
zosos concordatos  con  Roma,  reconquistad  la  independencia  de  la 
Iglesia  española  en  la  parte  disciplinaria,  lo  que  podéis  hacer  muy 
bien  sin  dejar  de  ser  muy  buenos  cristianos,  y  habréis  dado  un  gran 
paso  en  la  senda  de  la  libertad. 

Haced  que  los  destinos  públicos  no  sean  el  patrimonio  del  parti- 
do dominante;  quitad  de  vuestra  organización  todo  motivo  de  cor- 
rupción; descentralizad  de  una  manera  completa;  dejad  al  poder  eje- 
cutivo el  menor  poder  posible;  llevad  el  detalle  del  gobierno  á  la 
provincia;  dad  una  forma  popular  al  ejército;  haced  que  todos  y  cada 
uno  d0  los  ciudadanos  tomen  en  el  gobierno  la  parte  que  le  corres- 
ponda sobre  la  base  del  sufragio  universal  por  parroquias,  y  bajo  la 
forma  de  la  elección  indirecta;  constituios  de  manera  que  todos  y 
cada  uno  puedan  velar  por  la  libertad  y  defenderla;  que  la  represen- 
tación nacional,  cualquiera  sea  la  denominación  y  el  carácter  del  jefe 
del  Estado,  sea  siempre  soberana:  el  jefe  del  Estado  no  debe  ser  mas 
que  un  ejecutor  de  las  leyes  votadas  por  la  nación;  la  representación 
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nacional  no  debe  ser  disuelta  mas  que  por  los  electores,  como  sola« 
mente 'por  los  electores  ha  podido  ser  nombrada. 

Haced  el  gobierno  lo  mas  vuestro  que  podáis;  unios  para  defen- 
deros; matad,  os  lo  repito,  todos  los  vicios  de  organización  que  nos 
han  traído  á  una  enfermedad  escesivamente  dolorosa;  no  dejéis  nada 
al  arbitrio  de  los  gobernantes,  ni  empleos,  ni  empréstitos,  ni  contra- 
tas, ni  manejos  que  puedan  servir  para  pagar  instrumentos  corrom- 
pidos en  daño  de  la  nación ;  que  cada  ciudadano  sepa  que  no  puede 
adquirir  nada  sino  por  su  trabajo  y  su  inteligencia;  mirad  que  los 
pueblos  son  el  eterno  Criéto  azotado,  desangrado,  escarnecido,  cru- 
cificado por  ambiciones  de  todo  género  que  se  cubren  con  hipócritas 
caretas  y  profanan  los  nombres  j  los  principios  mas  respetables 
para  esplotar  la  credulidad  de  las  masas. 

Igualdad  ante  las  leyes,  garantía  para  el  trabajo,  honradez,  va- 
lor y  patriotismo,  y  tendréis  por  consecuencia  la  libertad. 

Lo  que  os  digo  no  es  sospechoso:  lo  que  yo  pido,  lo  que  yo  quie- 
ro, es  una  forma  de  gobierno,  una  Constitución,  por  las  cuales  nada 
pueda  dar  el  gobierno,  nada  tenga  que  dar. 

Empleados  inamovibles  que  no  puedan  ser  depuestos  sino  por 
formación  de  causa;  escalafones  rigurosos;  aptitud  y  probidad  in- 
dispensables en  los  empleados;  descentralización;  el  gobierno  en  el 
municipio;  en  el  centro  las  direcciones  de  los  ramos  y  nada  mas  que 
las  direcciones;  supresión  de  los  ministerios,  que  para  nada  hacen 
falta  siendo  una  verdad  la  descentralización;  las  recompensas  á  los 
ciudadanos  decretadas  por  las  Cortes  y  no  de  otra  manera;  el  ejérci- 
to bajo  la  forma  de  reservas;  el  poder  ejecutivo  impotente  para  rom- 
per la  Constitución;  todas  las  libertades  posibles,  de  imprenta,  de 
sufragio,  de  cambio cuando  menos,  tolerancia  de  cultos. 

Quien  desea  esto  no  desea  nada  para  sí,  porque  pretende  que  se 
cierren  las  puertas  del  favoritismo  y  del  pandillaje. 

Todo  lo  que  yo  deseo  es  posible:  estas  son  mis  ideas.  Pero  os  lo 
voy  á  decir  con  franqueza:  para  realizarlas  hacen  falta  grandes  hom- 
bres que  aunen  todo  el  poder  nacional  en  una  fecunda  y  salvadora 
dictadura,  que  no  debe  cesar  sino  cuando  la  nación  esté  constituida. 

¿Dónde  están  esos  grandes  hombres? 

Si  los  conocéis,  entregadles  sin  temor  vuestros  destinos. 
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Este  libro  os  ha  mostrado  en  lo  que  vino  á  parar  la  gran  lucha 
de  las  comunidades  de  Castilla. 

El  principio  era  santo  y  grande. 

¿Quién  lo  mató? 

Los  mismos  hombres  encargados  de  defenderlos. 

¿Qué  fué  de  la  grande,  de  la  gloriosa  España  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos? 

Empezó  á  descender  bajo  su  nieto  Carlos  V. 

La  grandeza  nacional  fué  degollada  con  Padilla,  el  mas  puro  de 
los  comuneros;  y  mas  tarde,  bajo  Felipe  II,  los  libres  fueros  de  Ara- 
gón se  ahogaron  en  la  sangre  de  Lanuza. 

Desde  entonces  solo  se  escuchó  el  absoluto  Yo  el  rey^  y  la  irrita- 
da voz  del  clero  sanguinario  y  fanático. 

No  es  la  primera  vez  que  os  lo  he  dicho:  mis  novelas  han  ido  en 
la  vanguardia  de  la  revolución  de  la  idea. 

¿Quién  mató  los  fueros  de  Castilla  bajo  Carlos  V? 

Las  disidencias,  las  rivalidades,  y  aun  los  escesos  de  los  comu- 
neros. 

¿Quién  mató  los  fueros  de  Aragón  bajo  Felipe  II? 

La  corrupción  y  el  miedo. 

El  rey,  el  clero  y  los  soldados  han  sido  funestísimos  para  nos- 
otros. 

Si  no  sabéis  enfrenar  esos  tres  poderes,  por  instinto  y  por  nece- 
sidad liberticidas,  peor  para  vosotros. 

Los  pueblos  que  no  saben  conquistar  sus  libertades,  no  las  me- 
recen. 

Dios  no  se  las  da. 

Agrupaos  todos  los  hombres  de  corazón,  todos  los  hombres  des- 
interesados, todos  los  hombres  libres,  y  habréis  salvado  á  la  patria. 

Cuando  haya  resonado  la  libre  voz  de  la  gran  nación  española, 
habrá  resonado  la  voz  de  mi  partido. 

Entre  tanto,  yo  me  estoy  entre  los  que  sufren  y  esperan. 

XV. 

Continuemos  nuestra  novela. 

— cuando  hubimos  dejado  los  hábitos,  prosiguió  el  tío  Pe- 
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drote,  y  tomado  yo  sobre  los  hombros  el  teatro  y  los  muñecos,  que 
pesaban  demasiado,  nos  metimos  por  Castilla  y  anduvimos  de  acá 
para  allá  por  algunos  pueblos,  y  tan  disfrazados  que  era  imposible 
que  nos  reconocieran. 

Yo  tenia  un  oficio  mas:  era  médico  y  astrólogo.  Esto  me  habia 
salido  al  paso. 

No  babia  lugar  al  que  llegáramos,  donde  al  momento  no  fueran 
á  buscarnos  enamorados,  avaros  y  enfermos. 

Los  unos  nos  preguntaban  cómo  llegarían  á  conseguir  su  amor; 
ios  otros  cómo  podrían  encontrar  un  tesoro  que  habian  soñado;  los 
otros  pedian  remedio  para  sus  enfermedades. 

Yo  los  miraba  abriendo  mucho  los  ojos  y  encogiéndome  de 
hombros.  Verdad  es  que  yo  en  Villamediana  habia  tenido  el  oficio  de 
ensalmador  y  hechicero,  y  de  curandero  además;  pero  esto  me  ha- 
bia producido  algunos  disgustos,  y  quería  evitarlos. 

Sin  embargo,  fué  necesario  ceder. 

Empecé  á  curar  y  pronosticar,  y  con  asombro  mió,  al  poco  tiem- 
po me  encontré  con  una  gran  fama  y  con  grandes  ganancias. 

La  fama  mia  caminaba  delante  de  mí. 

Mirad,  señores,  cómo  vienen  las  cosas. 

Si  yo  no  me  hubiese  metido  á  curandero  y  á  adivino,  ni  Babiles 
ni  yo  hubiéramos  podido  entrar  en  Simancas. 

XVL 

Interrumpióse  el  tío  Pedrote  para  beberse  una  nueva  copa  de 
vino.  Luego  continuó: 

— Hace  dos  meses  llegamos  á  Portillo,  y  pusimos  nuestro  teatro 
-en  la  posada. 

El  primero  y  el  segundo  dia  nada  sucedió  mas  que  lo  que  nos 
habia  sucedido  en  otros  pueblos;  pero  al  tercero,  ya  cerca  del  oscu- 
recer y  cuando  estaba  yo  metiendo  en  u¿  saco  las  figuras  de  movi- 
miento, sentí  que  me  tocaban  con  fuerza  en  un  hombro. 

Me  volví  y  vi  junto  á  mí  un  negro  embozado. 
'  *    No  se  le  veia  ni  la  mas  pequeña  parte  del  rostro. 

— ¿No  tenéis,  me  dijo  con  voz  ronca,  un  aposento  en  donde  á% 
nadie  podamos  ser  oidos? 
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Yo  le  llevé  á  nuestro  cuarto,  encaramado  en  lo  mas  alto  de  la 
posada,  y  cerré  la  puerta. 

Aquel  hombre  se  desembozó;  pero  sobre  su  semblante  quedó  un 
antifaz.  Yo  no  sabia  quién  era  la  persona  que  tenia  delante;  pero  pa- 
recía principal  y  poderosa,  y  me  causaba  miedo. 

XVII. 

— ¿Tú  eres  hechicero?  me  pregunté. 

— Yo esclamé  poniéndome  sobre  la  punta  de  los  pies,  por- 
que no  sabia  si  tenia  delante  un  familiar  del  Santo  Oficio :  yo  soy 
católico,  apostólico,  romano,  con  toda  mi  fé,  con  toda  mi  alma. 

— Eso  no  impide,  me  contestó  con  voz  breve  y  seca  aquel  hom- 
bre, que  me  puedas  dar  un  agua,  un  amuleto,  una  imprecación  para 
que  me  ame  una  ingrata. 

Dijo  de  tal  manera  el  descoilocido  estas  palabras,  que  yo  me  con. 
vencí  de  que  era  un  amante  desesperado  que  me  buscaba  lleno  de 
fé  en  mi  ciencia.  Se  me  quitó  el  miedo. 

— No  se  sabe  con  quién  se  habla,  le  dije,  y  es  necesario  tener 
prudencia.  Ahora  es  distinto:  veo  que  me  conocéis,  que  me  necesi- 
táis, y  que  tenéis  fé  en  mí. 

Continuando,  añadí  que  yo  no  podia  hacer  nada  si  no  sabia  quién 
era,  el  dia  en  que  habia  nacido,  bajo  qué  constelación,  y  el  nombre 
y  las  circunstancias  de  la  dama  ingrata. 

Entonces  el  desconocido  dejó  de  serlo. 

Me  encontré  delante  del  alcalde  Ronquillo,  y  supe  que  la  dama 
que  le  maltrataba  era  doña  Estrella  de  Silva. 

Yo  me  aproveché  de  la  ocasión. 

Dije  al  alcalde  que  yo  no  podia  hacer  nada  si  no  conocía  á  aque- 
lla dama,  si  no  la  hablaba,  si  no  la  veía  en  el  mismo  lugar  donde 
ella  viviese. 

El  alcalde  me  creyó,  y  me'dijo  que  me  llevaría  al  castillo  de  Si- 
mancas, donde  doña  Estrella  estaba. 

— Yo  no  puedo  ir,  le  dije,  sin  mi  compañero.  Nada  que  él  haga 
resultará  bien  si  está  separado  de  mí,  ni  nada  de  lo  que  yo  haga 
tendrá  virtud  si  estoy  apartado  de  él:  entre  nosotros  hay  conjunción 
de  luminares. 
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XVIII. 

En  fin,  el  alcalde  nos  tomó  al  alférez  Babiles  y  á  mí  á  su  ser- 
vicio. Vendimos  el  mono,  el  perro,  el  teatro  j  las  figuras  de  movi- 
miento, j  como  era  necesario  que  se  nos  tuviese  por  algo  en  el  cas- 
tillo de  Simancas,  el  alférez  Babiles  fué  recibido  como  hombre  de 
armas,  y  yo  como  médico  del  alcalde. 

XIX. 

— ^¿Y  habéis  visto  á  doña  Estrella?  dijo  doña  Catalina  conmovida. 

— Sí  señora:  está  triste  y  pálida  y  flaca;  sin  embargo,  no  sufre: 
su  enfermedad  es  de  aquellas  que  no  puede  comprender  ningún  mé- 
dico: parece  cuerda,  y  sin  embargo,  yo  creo  que  está  loca. 

— ¡Oh,  Dios  mió!  esclamó  dpña  Catalina. 

— Mejor,  señora,  mejor,  dijo  el  tio  Pedrote:  los  locos  no  sienten, 
los  locos  son  felices. 

— ¡Oh!  ¡y  qué  felicidad  tan  horrible! 

— Yo  creo  que  lo  que  causa  la  locura  de  doña  Estrella  es  un 
amor  sin  esperanza. 

— ¡La  mas  horrible  de  las  desventuras,  cuando]¡se  trata  de  una 
mujer!  dijo  doña  Catalina. 

— Ese  amor  no  la  hace  ya  sufrir,  dijo  el  tio  Pedrote.  ¡Y  qué 
hermosa  está,  caballero,  qué  hermosa!  ¡Parece  un  arcángel! 

— ¡Es  necesario  salvarla! 

— ^¿Pues  y  á  qué  vengo  yo?  ¿á  qué  me  envia  el  alférez  Babiles? 
Se  salvará  á  doña  Estrella,  se  salvará  también  al  señor  obispo  de 
Zamora. 

— ^¿Y  cómo?  esclamó  doña  Catalina  con  emoción,  con  ansia. 

— Ya  os  he  dicho,  señor  mió,  que  el  alférez  Babiles  está  como 
hombre  de  armas  en  el  castillo  de  Simancas;  así  pues,  cuando  le 
toca  su  turno,  da  la  centinela  á  la  puerta  de  la  cámara  donde  está 
encerrado  el  obispo. 

De  noche  se  queda  solo  el  centinela. 

El  resto  de  la  guardia  duerme  en  una  habitación  inmediata. 

El  alférez  Babiles,  por  la  rejilla  de  la  puerta,  ha  hablado  mas  de 
una  vez  con  el  obispo. 
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En  fin,  como  las  cosas  aprietan,  el  alférez  Babiles  me  ha  enTÍa- 
do  á  buscar  á  doña  Juana  con  el  encargo  siguiente : 

«Es  necesario  tomar  á  sueldo  por  lo  menos  cincuenta  hombres 
determinados  á  todo.  Estos  hombres  deben  estar  dispuestos  para 
cuando  se  necesite,  que  será  muy  pronto,  porque  el  alcalde  Ronqui- 
llo ha  recibido  ya  la  orden  de  hacer  proceso  al  obispo,  y  lo  hace  tan 
pronto,  que  es  muy  posible  que  se  acuda  tarde  si  no  se  preparan 
cuanto  antes  los  medios  de  salvarle.» 

Yo,  para  traer  este  mensaje,  he  dicho  al  alcalde  que  necesitaba 
ir  á  cierto  lugar  que  yo  me  sabia,  á  buscar  una  cierta  yerba,  cocien- 
do la  cual,  y  dando  á  beber  el  cocimiento  á  doña  Estrella,  esta  le 
amaria  á  las  dos  horas  de  haber  bebido  la  toma  con  toda  su  alma. 

Ronquillo  lo  ha  creido,  y  yo  he  venido. 

Ahora,  señor;  ahora,  señora  doña  Juana,  vos  veréis  lo  que  de- 
termináis. 

— La  determinación  no  es  dudosa :  mañana  tendremos  á  sueldo 
los  cincuenta  hombres  que  se  necesitan,  y  mañana  á  la  noche,  con 
la  oscuridad,  estaremos  cerca  del  castillo  de  Simancas. 

— Pues  entonces,  señor  mió,  dijo  el  tio  Pedrote,  voy  á  descan- 
sar un  momento  y  á  partir:  presentaré  al  alcalde  la  primera  yerba 
que  arranque  en  el  campo,  y  os  avisaré  de  la  señal  que  debe  anun- 
ciaros  que  acometáis  el  castillo. 

Después  de  esto,  y  de  muchas  preguntas  que  doña  Catalina  hizo 
á  Pedrote,  este  se  acostó. 

Al  dia  siguiente  muy  temprano,  y  en  el  momento  en  que  se 
abrian  las  puertas  de  la  villa,  el  tio  Pedrote  salia  de  Valladolid  y 
tomaba  el  camino  del  castillo  de  Simancas. 

Gutierre  Diaz  se  echó  á  buscar  aventureros  entre  los  muchos 
que  la  cesación  de  la  guerra  con  Francia  habia  llevado  á  Vallado- 
lid,  y  al  medio  dia  tenia,  no  ya  cincuenta,  sino  ochenta,  á  cada  uno 
de  los  cuales  se  dio  dinero  suficiente  para  que  comprase  armas  y 
caballos,  y  se  les  citó  para  aquella  noche  á  las  doce  á  un  bosque  in- 
mediato á  la  cruz  de  los  Dos  caminos,  en  el  de  Simancas  á  Valladolid. 


CAPITULO  XVIII 


EN   QUB   SE   ACERCA   EL  LUaüBRE   DESENLACE   DE   NUESTRA   HISTORIA. 


I. 


Aquella  misma  noche,  al  toque  de  queda,  Babiles  montó  la  cen- 
tinela á  la  puerta  de  la  prisión  del  obispo  de  Zamora. 

Se  habia  quedado  solo. 

El  lugar  donde  donnia  el  resto  de  la  guardia  estaba  al  otro  es- 
tremo de  un  largo  pasadizo. 

Una  candileja  clavada  en  el  muro  á  alguna  distancia  de  la  puerta 
de  la  prisión,  esparcia  una  luz  opaca. 

Babiles  se  paseaba  con  arcabuz  al  hombro,  haciendo  crujir  las 
piezas  de  su  arnés. 

II. 

Pasó  así  como  media  hora. 

Al  fin,  el  coro  de  ronquidos  que  provenia  de  la  habitación  donde 
estaban  los  hombres  de  la  guardia,  demostró  á  Babiles  que  esta 
dormia. 

Se  acercó  entonces  á  la  puerta  de  la  prisión,  y  arrimando  su 
boca  á  la  rejilla  entonó  á  media  voz  un  canto  popular,  uno  de  esos 
cantos  con  que  entretienen  su  sueño  los  centinelas. 
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Oyéronse  á  poco  furtivos  pasos,  y  una  sombra  apareció  al  res- 
plandor de  la  luz  que  ardia  en  el  interior. 

— Y  bien,  dijo  de  una  manera  breve  é  impaciente  la  voz  del 
obispo:  ¿qué  hay,  señor  Babiles?    ; 

— Tomad,  dijo  Babiles  sacando  un  objeto  de  cierta  longitud  y  de 
cierto  ancho  de  debajo  de  su  coraza:  ayudaos  y  ayudadnos  cuando 
llegue  la  hora:  yo  estaré  junto  á  la  puerta. 

—Dad  acá. 

Babiles  dio  aquel  objeto  al  obispo. 

Era  un  ladrillo. 

El  obispo  le  metió  en  la  bolsa  de  su  breviario  que  tenia  pendien- 
te de  la  cintura. 

— Ahora  retiraos,  dijo  Babiles:  retiraos  y  acostaos:  ya  sabéis  que 
Ronquillo  viene  cuando  menos  se  le  espera. 

El  obispo  se  retiró. 

Babiles  volvió  á  pasear. 

III. 

Apenas  habia  tenido  tiempo  el  obispo  de  recogerse,  cuando  se 
oyeron  pasos,  de  algunos  hombres  que  se  acercaban  al  corredor. 

Se  abrió  la  puerta  de  este,  y  adelantaron  tres  hombres,  uno  de 
los  cuales  alumbraba  con  una  linterna.  , 

Este  era  el  alcaide. 

Los  otros  dos,  Ronquillo  y  su  secretario. 

Se  acercaron,  llegaron  á  la  puerta,  y  el  alcaide  abrió. 

Entraron  Ronquillo  y  su  secretario,  y  el  alcaide  volvió  á  cerrar. 

Babiles  siguió  paseando.  ^ 

El  alcalde  Ronquillo  y  su  secretario  adelantaron  en  paso  de  lobo. 

El  obispo  estaba  despierto,  pero  se  fingia  dormido. 

— Señor  Damián  de  la  Puente,  dijo  Ronquillo:  encended  velas  en 
esos  candeleros  á  fin  de  que  podáis  escribir  bien:  ya  sabéis  que  esta 
noche  se  ha  de  terminar  el  proceso. 

Damián  de  la  Puente  encendió  dos  bujías  de  cera  que  habia  so- 
bre la  mesa  en  dos  candeleros  de  corcho,  hechos  exprofeso  para  que 
no  pudiesen  servir  de  armas. 
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Luego  Ronquillo,  llegando  hasta  cierta  distancia  del  lecho,  dijo: 

— ¡Señor  obispo  de  Zamora! 

El  obispo  no  contestó. 

— ¡Señor  obispo  de  Zamora!  añadió  con  duro  acento  de  mandato 
Ronquillo. 

— ¡Vive  Dios,  malsin,  mal  intencionado  y  ladrón,  reprobo  con- 
denado! ¿no  tenéis  mas  horas  para  venir  á  hacerme  sufrir  vuestra 
presencia  que  las  horas  de  mi  descanso? 

E  incorporándose  al  mismo  tiempo,  se  arrojó  del  lecho  y  se  fué 
en  almilla  y  con  un  movimiento  amenazador  hacia  el  alcalde,  á 
quien  enseñó  los  puños;  pero  se  contuvo. 

Ronquillo  tenia  un  pistolete  en  la  mano,  y  estendió  su  brazo  ha- 
cia el  obispo;  pero  no  fué  esto  lo  que  contuvo  á  Acuña:  fué  un  pen- 
samiento terrible. 

— ¡Es  mi  hijo!  habia  esclamado  dentro  de  sí  el  obispo. 

Parecia  sin  embargo,  y  así  lo  creyó  Ronquillo,  que  lo  que  habia 
contenido  al  obispo  habia  sido  el  pistolete. 

— ^Es  estraño  que  os  mostréis  así,  dijo  Ronquillo,  y  que  así  os 
mostréis  solamente  conmigo.  El  alcaide  dice  que  os  habéis  domesti- 
cado de  tal  manera,  que  durante  largos  espacios  habla  con  vos  y  os 
hax^e  compañía. 

— El  alcaide  es  el  alcaide  y  vos  sois  vos ,  contestó  con  su  alta- 
nero desprecio  el  obispo;  él  es  un  mastin  que  obedece  lo  que  le  man- 
dan, y  vos  un  miserable  asesino  que  sabéis  bien  lo  que  hacéis. 

— Si  vuestros  delitos  fuesen,  dijo  Ronquillo  devorando  con  una 
mirada  hambrienta  al  obispo,  de  los  que  solo  se  castigan  con  gale- 
ras, yo  añadiria  á  la  sentencia  algunos  años  mas  por  el  desacato  en 
que  incurrís  contra  el  rey  nuestro  señor,  á  quien  represento ;  pero 
nadie  puede  morir  dos  veces. 

— Mientes:  hay  esceleratos  que,  como  vos,  mueren  cuatro. 

— ¡Ah!  esclamó  el  alcalde  sonriendo  de  una  manera  feroz. 

— ^Sí:  hay  hombres  que  estando  vivos  han  matado  su  conciencia 
y  su  fama,  que  son  ya  dos  muertes;  que  han  muerto  tres  veces  cuan- 
do  deja  de  alentar  su  cuerpo  infame,  y  que  mueren  por  cuarta  vez 
en  la  eternidad  cuando  Dios  condena  su  negra  alma.  Aún  podría 
añadirse  otra  muerte:  la  de  su  memoria  infamada.  Vos  sois  uno  de 
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esos  hombres ;  vos  sois  el  mas  horrendo  de  los  criminales,  porque 
conocéis  bien  lo  que  yo  soy  para  vos,  y  sin  embargo  lo  desconocéis, 
cerráis  los  ojos,  os  anegáis  en  el  mas  infame  de  los  crímenes,  en  un 
crimen  para  el  cual  no  tienen  mas  que  muerte  é  infamia  Dios  y  los 
hombres. 


IV. 


Para  el  secretario,  estas  palabras  no  tenian  otra  esplicacion  sino 
que  el  procesado  era  un  obispo. 

Para  Ronquillo  era  distinto :  el  delito  que  le  arrojaba  á  la  cara 
Acuña  era  el  parricidio. 

— ¡Mentís!  ¡mentís!  esclamó  Ronquillo  estremeciéndose.  La  cá- 
mara en  que  estamos  sabe  que  eso  no  es  verdad:  vos  queréis  arrojar 
sobre  mí  y  sobre  mi  familia  una  mancha  que  yo  rechazo. 

— Los  muros  de  esta  cámara ,  replicó  el  obispo ,  se  horrorizan, 
infame;  los  muros  de  esta  cámara,  si  pudiesen  hablar,  dirían 

— ¡Que  el  obispo  de  Zamora  calumnia!  contestó  Ronquillo. 

— Sí,  esclamó  el  obispo:  tu  soberbia  te  llevará  á  cometer  el  cri- 
men de  los  crímenes.  No  importa,  Ronquillo,  no  importa:  cualquie- 
ra otro  de  los  viles  alcaldes  esclavos  del  señor  rey  haría  lo  mismo 

que  tú  haces;  pero  me  es  igual de  todo  punto  igual:  tú  no  te 

me  pareces  en  nada :  tienes  razón :  yo  miento :  tú  eres  un  hijo  de 
Satanás. 

Se  estremeció  de  nuevo  Ronquillo ,  y  pasó  por  sus  ojos  algo  te^ 
rible. 


V. 


— ¡Concluyamos!  ¡concluyamos!  dijo  Acuña.  ¿Vienes  á  leerme 
mi  sentencia? 

— ^Vengo  á  que  os  ratifiquéis  en  vuestra  confesión. 

— En  mi  confesión  no:  en  la  declaración  que  hago  ante  los  cie- 
bs  y  la  tierra  de  que  he  defendido  á  todo  mi  poder  los  fueros  de 
Castilla:  que  no  me  arrepiento  de  ello;  que  cuando  me  vea  libre  haré 
lo  mismo. 
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— ¡Libre!  ¡libre!  Sí,  libre  en  la  eternidad,  ante  Dios,  y  perdo- 
nado, porque  liabreis  sufrido  ya  la  justicia  de  los  hombres. 

— ^No:  el  asesinato. 

— Paro  no  es  solo  el  crimen  de  lesa  majestad  el  que  habéis  con- 
fesado: tenemos  además  el  crimen  de  sacrilegio. 

^No. 

•—Vos  habéis  robado  los  vasos  j  las  vestiduras  sagradas. 

— ^Yo  he  tomado  lo  de  Dios  para  defender  la  justicia. 

— Os  lo  llevabais. 

— Pensaba  volver.  Sobre  todo,  ¿dónde  están  esas  alhajas?  ¿Co- 
noces tú  al  que  ha  aprovechado  el  robo? 

— Si  le  conocéis,  decídmelo  para  que  caiga  sobre  él  el  rigor  de 
la  justicia. 

— ^Ahórcate  á  tí  mismo,  ladrón,  esclam<5  el  obispo. 

— Otra  calumnia.  La  justicia  y  el  concejo  de  Villamediana  sa- 
ben que  se  revolvió  la  casa  que  habitasteis  en  aquella  villa ,  y  que 
nada  se  encontró. 

— Pero  delante  de  ellos  no  se  abrió  un  agujero  en  un  muro  de 
la  caballeriza. 

Tembló  el  alcalde. 

— Otra  calumnia  que  sale  de  vuestra  negra  alma. 

— ¡Concluyamos!  ¡concluyamos,  porque  esto  me  hastía!  dijo  el 
obispo.  Yo  ratifico  mi  confesión  completa:  he  lidiado  á  todo  mi  po- 
der con  las  comunidades,  y  he  tomado  los  tesoros  de  las  iglesias  para 
mantener  la  guerra  por  la  justicia. 

— Escribid,  señor  Damián  de  la  Puente,  dijo  el  alcalde. 

Y  &e  pu80  á  pasear  por  la  cámara. 

VI. 

— ^Ya  está,  señor  alcalde,  dijo  después  de  algunos  momentos  el 
secretario. 

— ^Leed  al  señor  obispo  la  ratificación  de  su  confesión  con  cargos. 

El  secretario  leyó  un  larguísimo  interrogatorio,  de  que  nosotros 

dispensamos  á  nuestros  lectores,  porque  no  haríamos  otra  cosa  que 

repetir  gran  parte  de  lo  que  ya  hemos  relatado  en  este  libro. 

Después  leyó  la  ratificación  en  forma.. 
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— ^¿Es  eso  lo  que  habéis  ratificado?  pr^untó  el  alcalde. 

— Sí,  contestó  Acuña. 

— Firmad  pues. 

Acuña  firmó  con  mano  firme,  usando  la  siguiente  firma: 

«Antonio,  obispo  de  Zamora.^ 

— Ahora,  ved  cómo  os  ponéis  bien  con  Dios,  porque  pasado  ma- 
ñana todo  habrá  concluido ,  dijo  él  alcalde  con  voz  terrible  j  con- 
centrada. 

Después  de  esto ,  se  fué  á  la  puerta  j  llamó. ' 

Acudió  y  abrió  el  alcaide. 

Ronquillo  y  su  secretario  salieron. 

Se  alejaron. 

Por  algún  tiempo ,  y  hasta  que  oyó  los  ronquidos  de  los  otros 
soldados  de  la  guardia,  Babiles  siguió  paseando. 

Luego  fué  al  ventanillo  y  entonó  de  nuevo  su  canto  popular. 

El  obispo  se  acercó. 

— Mañana  ha  de  estar  hecho  todo,  dijo  con  voz  firme  y  como  un 
general  que  dicta  una  orden :  después  de  mañana,  todo  sería  inútil. 

— ^Pues  en  vos  consiste,  señor  obispo,  dijo  Babiles;  ayudaos  y 
haced  de  manera  que  los  soldados  del  castillo  os  vean  entre  ellos  y 
espada  en  mano. 

— Sea,  contestó  el  obispo:  preparadlo  todo  por  fuera. 

— Se  preparará. 

El  obispo  se  retiró  y  se  metió  de  nuevo  en  el  lecho. 

VIL 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  Babiles  decia  á  Pedrote  en  una 
taberna  de  Simancas,  cerca  del  castillo: 

— Esta  noche  á  las  doce,  prevenida  la  gente:  que  traigan  escalas: 
los  muros  no  «on  altos  por  la  parte  del  postigo:  valor,  y  á  acabar. 

— Se  hará  todo  lo  que  se  pueda,  dijo  Pedrote ;  pero  es  necesario 
asegurar  al  alcalde. 

— Si  está  en  el  castillo:  si  no  está,  se  le  asegurará  después. 

Y  los  dos  amigos,  que  habian  cambiado  estas  palabras  en  voz 
baja,  siguieron  hablando  en  alta  }roz  para  no  dar  que  sospechar. 


CAPITULO  XIX. 


PARA  QUB  había  MBTIDO  UN  LADRILLO  EN  LA  BOLSA  DE  SU   BREVIARIO 

EL   OBISPO   DE   ZAMORA. 


I. 


Don  Antonio  de  Acuña,  desde  algunos  días  antes,  había  empe- 
zado á  mostrarse  afable  con  el  alcaide  de  Simancas. 

Este  se  sentía  halagado  con  que  un  tal  señor  como  el  famoso  obis- 
po de  Zamora  se  mostrase  con  él,  no  solo  comunicatíyo,  sino  afectuoso. 

Pasaba  pues  largos  espacios  de  tiempo  al  lado  del  prisionero. 

Al  dia  siguiente  á  la  sombría  noche  anterior ,  el  alcaide  acom- 
pañó durante  el  almuerzo  j  la  comida  al  obispo ,  que  estaba  mucho 
mas  comunicativo,  mucho  mas  afectuose. 

— Si  me  dejais  hacer  algo  de  testamento,  le  dijo,  yo  dejaré  un 
buen  recuerdo  de  mí  á  vuestra  familia. 

La  voz  de  Acuña  era  lúgubre,  pero  sonó  como  una  promesa  en 
los  oidos  del  alcaide. 

— tYo  supongo ,  contestó ,  que  vos,  señor  obispo ,  no  me  habréis 
dicho  eso  para  sobornarme. 

— ¡Para  sobornaros!  Yo  sé  bien  que  tenéis  mas  miedo  al  rey  y 
al  alcalde  Ronquillo  que  avaricia ,  y  que  aunque  yo  os  ofreciera  un 
tesoro  no  me  soltaríais ;  lo  que  sea  de  mí  no  podéis  evitarlo  vos,  y 
yo  08  probaré  claramente  que  no  pretendo  sobornaros :  muy  pronto 
lo  que  haya  de  ser  será. 

El  alcaide,  creyéndose  obligado  por  el  obispo,  le  dio  las  gracias, 
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y  despidiéndose  de  él  hasta  la  hora  del  almuerzo  del  siguiente  dia, 
salió. 


n. 


Aquella  noche,  poco  después  del  toque  de  cubrefuego,  entró  el 
alcalde  Ronquillo  en  la  prisión  del  obispo. 

Su  semblante  estaba  mas  lúgubre  que  de  ordinario. 

— ^Preparaos,  dijo  al  obispo:  mañana  llega  el  señor  arzobispo  de 
Granada,  don  Antonio  de  Bojas,  para  degradaros:  hasta  después  de 
la  degradación  no  se  os  puede  notificar  la  sentencia. 

— ¡Muerte!  ¿eh?  dijo  tranquilamente  el  obispo. 

— Sí:  muerte  de  garrote  en  esta  misma  cámara. 

— ^Dios  se  lo  pague  al  rey  nuestro  señor,  contestó  con  la  misma 
tranquilidad  el  obispo. 

— Cuentas  son  estas  de  la  justicia. 

— Bien;  pero  ¿cuánto  tienes  que  añadir  al  proceso?  ¿por  qué  has 
venido? 

— ^Á  anunciaros  que  os  preparéis:  yo  tengo  caridad. 

— Dios  os  pague  como  vuestra  caridad  merece :  por  lo  demás,  yo 
-estoy  preparado  siempre. 

— Mejor  es  así.  Que  os  guarde  Dios. 

— ^Y  á  vos  el  diablo.  Id,  hijo  mió,  id:  yo  os  besidigo. 

El  alcalde  se  estremeció  y  salió  murmurando: 

—•¡Calumnia!  ¡siempre  calumnia! 

— ¡Maldito!  ¡maldito!  ¡maldito!  esclamó  el  obispo. 
Luego  se  vistió,  se  colgó  de  la  cintura  la  bolsa  donde  tenia  su  bre- 
viario, le  sacó  de  la  bolsa,  le  escondió  entre  los  cc^lnmes  de  la  ca- 
ma, y  en  su  lugar  puso  el  ladrillo;  luego  se  fué  á  la  puerta  y  dijo 
«n  alta  voz: 

— ¡Hola!  ¡ centinela! 

Babiles  no  estaba  aquella  noche  de  facción. 

—Mandad,  señor,  dijo  el  soldado. 

— Hacedme  la  merced  de  decir  al  alcaide,  contestó  el  obispa, 
que  yo  le  llamo. 

—Muy  bien,  señor. 
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III. 


Poco  después,  el  alcaide  estaba  en  el  yentaDÜlo. 

— ¿En  qué  puedo  servir  á  vuestra  reverencia?  dijo. 

— ^Entrad,  señor  Ñuño  de  Bustamante,  y  os  lo  diré,  contestó 
Acuña. 

Entró  el  alcaide. 

— ¿No  sabéis le  dijo  el  obispo  tendiéndole  la  mano. 

— Sí,  sí  señor;  y  lo  siento,  porque  os  habia  tomado  afición,  dijo 
el  alcaide  compungido. 

— ^Dejad,  dejad,  contestó  Acuña,  que  los  mártires  van  al  cielo, 
y  de  sus  buenos  hijos  guarda  una  gloriosa  memoria  la  patria. 

— ^Yo  creo  que  vos  os  salvareis,  dijo  el  alcaide. 

— Cuento  con  salvarme,  contestó  el  obispo;  y  en  celebridad  de 
mi  próxima  salvación,  quiero  que  me  acompañéis  esta  nocbe  y  que 
bebáis  conmigo. 

— ¡Cuánta  honra,  señor  obispo  I 

— Haced  que  el  vino  sea  tan  bueno  como  encontráis  escelente 
la  honra  que  os  hago. 

— ^Descuidad,  señor  obispo,  que  así  pudiera  yo  daros  la  libertad 
como  puedo  daros  vino  añejo  y  sabroso. 

Y  el  alcaide  salió. 


IV. 


Algunos  momentos  después  volvió  con  una  cesfei  llena  de  bote- 
llas, un  ave  asada  y  pan  blanco. 

El  av«  venia  trinchada,  y  el  pan  partido. 

Y  no  era  esto  para  escusar  de  cuchillo  porque  desconfiase  el  al- 
caid^e,  sino  porque  así  estaba  mandado. 

Las  copas  eran  tazas  de  madera. 

— Sentaos,  dijo  el  obispo. 

— ¡Cómo!  esclamó  el  alcaide.  ¡Delante  de  vos,  señor! 

^-^Delante  de  un  sentenciado  á  garrote. 

— ¡Válgame  Dios! 
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— ¡Á  vuestra  salud  y  á  vuestra  salvación,  alcaide!  dijo  el  obis- 
po con  voz  breve. 

— ¡Porque  Dios  os  dé  valor!  dijo  el  alcaide. 

— Valor  no  me  falta:  espera cuando  llegue  la  hora  ya  veréis. 

V. 

En  aquel  momento  se  oyó  en  la  puerta  una  disputa. 

Hablaban  el  centinela  y  Babiles. 

— Te  digo,  decia  Babiles,  que  nuestra  última  partida  de  dados 
me  has  tomado  por  equivocación  un  doblón  de  á  dos.  Vamos  pronto 
á  la  obra:  dame  por  ese  doblón  tu  espada. 

Esto  era  una  sefial. 

Se  oyó  un  rugido  sordo  dentro  de  la  cámara. 

Al  mismo  tiempo  el  ruido  de  una  lucha  en  el  corredor. 

El  alcaide  habia  caido  de  su  silla  al  suelo,  y  no  se  movia. 

Su  cráneo  estaba  hundido,  y  salia  de  él  la  sangre  á  borbotones. 

El  desdichado  no  se  movia. 

El  obispo  le  habia  dado  un  terrible  golpe  en  la  cabeza  con  el  la- 
drillo que  tenia  dentro  de  la  bolsa  del  breviario. 

Por  fuera,  el  centinela  habia  caido  bajo  un  golpe  de  daga  que  le 
habia  dado  Babiles. 

El  obispo  se  habia  inclinado  rápidamente  sobre  el  alcaide  y  le 
habia  quitado  de  su  cintura  las  llaves. 

Habia  corrido  á  la  puerta  y  habia  gritado  por  la  rejilla,  pasan- 
do las  llaves  por  ella: 

— ¡Tomad,  Babiles,  tomad  y  abrid  pronto! 

Babiles  cogió  las  llaves  y  abrió. 

El  obispo  se  lanzó  sobre  el  centinela  muerto  y  le  tomó  la  espeda. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  dieron  en  el  castillo  las  voces  de: 

— -¡Traición!  ¡traición! 

De  la  parte  de  afuera  muchos  hombres  armados  habian  arrima- 
do escalas  á  los  muros  y  pretendian  penetrar  en  el  castillo. 

VI. 

Al  ruido  de  las  voces,  al  estruendo  del  combate  que  empezaba 
por  todas  partes,  un  hombre  que  estaba  en  la  cámara  situada  debajo 
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de  la  qub  servia  de  prisión  al  obispo,  se  levantó  pálido,  irritado, 
trémulo,  de  los  pies  de  una  mujer. 

Aquel  hombre  era  el  alcalde  Ronquillo:  aquella  mujer  Estrella. 

El  alcalde,  desesperado,  suplicaba,  lloraba. 

Estrella  le  contemplaba  con  atonía:  parecía  no  comprender  ni 
uiia  sola  de  las  palabras,  ni  uno  solo  de  los  ademanes  de  Ronqui- 
llo, parecia  como  que  aquel  hermoso  cuerpo  no  tenia  alma ,  ni  otra 
cosa  que  una  vida  puramente  orgánica;  pero  su  hermosura  era  in- 
mensa. 

Aquella  hermosura  irritaba  á  Ronquillo,  le  volvia  loco  y  le  ha- 
cia esclamar: 

— ¡Hermana  mía  ella!  ¡No!  ¡no!  ¡imposible!  Esto  seria  una  hor- 
rible burla  del  infierno.  ¡No!  ¡no  es  mi  hermana!  Esto  es  una  ca- 
lumnia de  ese  miserable  Acuña.  Es  que  sabe  que  la  amo,  que  la 
adoro,  y  no  pudiendo  vengarse  de  mí  de  otra  manera,  quiere  enve- 
nenarme el  alma.  ¡Oh!  ¡Si  fuera  mi  hermana!  ¡No,  antes  mil  muer- 
tes y  mil  condenaciones  de  mi  alma! 

Así  pensaba  Ronquillo,  arrojado  á  los  pies  de  Estrella ,  cuando 
los  gritos  de  «¡traición!  ¡traición!»  por  todas  partes  repetidos,  y  el 
estruendo  del  combate,  fueron  á  sacarle  del  parasismo  de  su  amor. 

vn. 

Ronquillo  saltó  sobre  sí  mismo  y  se  lanzó  fuera  de  la  cámara 
donde  estaba  encerrada  Estrella. 

El  alcalde  estaba  completamente  desarmado. 

Su  traje  demostraba  un  gran  cuidado  por  su  elegancia  y  su  ri- 
queza. 

Era  un  traje  á  propósito  para  acudir  á  una  entrevista  de  amor. 

Las  armas  hubieran  estado  de  mas,  y  Ronquillo  las  habia  supri- 
mido. 

Al  salir  por  una  galería,  una  oleada  de  hombres  armados  que 
entraban  por  ella  le  arrolló. 

Aquellos  hombres  eran  una  parte  de  la  guarnición  del  castillo 
que  estaba  sobornada  por  Rabiles,  que  acudia  á  salvar  á  Estrella. 

Al  choque  de  aquella  gente,  Ronquillo  fué  arrollado  y  echado 
por  tierra. 
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El  tumulto  pasó  por  encima  de  él  j  penetró  rugiente  én  la  cá- 
mara. 

BonquiUo  se  levantó  lastimado,  asombrado,  aturdido,  y  corrió 
hacia  sus  habitaciones  para  armarse. 

Para  llegar  á  ellas  tenia  que  pasar  una  .galería  abierta  ^n  un 
bastión  entre  dos  torres. 

Al  pié  de  este  bastión  corria  el  ancho  foso  del  castillo;  mas  allá 
se  veian  las  terrazas;  luego  el  campo. 

vni. 

La  galería,  cuando  entró  en  ella  el  alcalde,  estaba  solitaria;  pero 
apenas  habia  llegado  al  comedio  de  ella,  cuando  por  uno  j  otro  de 
sus  estremos  se  ojó  tumulto  de  mucha  gente  j  voces  furiosas  de: 

— ¡Muera!  ¡muera! 

Ronquillo  sintió  un  pavor  indecible. 

Un  momento  mas,  j  aquellos  furiosos  que  venian  en  contrarios 
sentidos  le  cogian  en  medio,  le  asesinaban,  le  destrozaban. 

Ronquillo  montó  el  balaustre  de  la  galería,  j  miró  de  una  ma- 
nera indescribible  al  oscuro  foso. 

Los  que  se  acercaban  por  el  uno  y  el  otro  lado  habian  entrado 
en  la  galería  con  antorchas,  habian  visto  al  alcalde  con  su  rico  tra- 
je de  brocado  blanco,  replegado  sobre  el  balaustre  de  la. galería,  j 
los  mueras  y  los  rugidos  se  hacian  mas  terribles. 

El  terror  nubló  los  ojos  del  alcalde,  sintió  un  impulso  poderoso, 
como  si  una  mano  incontrastable  le  hubiera  empujado,  y  cayó  al 
foso. 

Los  furiosos  que  habian  entrado  en  la  galería  se  avanzaron  á  la 
balaustrada. 

Sacaron  fuera  de  ella  sus  antorchas  y  miraron. 

Nada  vieron. 

El  agua  del  profundo  foso  estaba  negra  é  inmóvil. 

Entonces  abandonaron  violentamente  la  galería  y  buscaron  las 
escaleras  para  bajar,  para  subir,  para  sacar  del  foso  el  cuerpo  del 
alcalde,  que  suponian  en  él. 

Á  la  cabeza  de  estos  hombres  iba  el  tio  Pedrote. 
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IX. 


Las  tropas  del  castillo  peleaban  entre  tanto  con  el  obispo,  con 
Babiles  y  con  una  veintena  de  hombres  que  habia  penetrado  en  el 
castillo. 

En  los  muros,  j  por  la  parte  por  donde  babian  dado  la  escalada 
las  gentes  de  doña  Catalina,  tenia  lugar  un  combate  terrible. 

El  hijo  del  alcaide  muerto,  al  frente  de  algunos  hombres  de  ar- 
mas, habia  logrado  separar  al  obispo  de  la  gente  de  Babiles  y  le  ha^ 
bia  obligado  á  entrar  otra  vez  en  su  prisión. 

El  obispo  peleaba  con  un  valor  de  fiera;  pero  su  espada,  ya  to- 
case de  filo,  ya  de  punta,  encontraba  siempre  los  redoblados  arneses 
de  los  hombres  de  armas. 

— ¡No  le  matéis!  ¡no  le  matéis!  gritaba  el  mozo.  Él  ha  asesina- 
do á  mi  padre,  y  es  necesario  que  muera  de  la  muerte  de  los  asesi- 
nos. ¡No  le  matéis!  Arremeted  á  él  y  sujetadle. 

Los  hombres  de  armas  cargaron  sobre  Acuña,  le  obligaron  á  re- 
plegarse á  un  ángulo,  y  allí  cayeron  sobre  él  y  le  asieron,  le  desar- 
maron, le  sujetaron. 

Eran  veinte  contra  uno  solo. 

El  cadáver  del  alcaide  estaba  en  medio  de  la  cámara,  arrojando 
aún  sangre  de  la  ancha  herida  de  su  cráneo. 

El  joven  dejó  á  Acuña  sujeto  por  cuatro  hombres ,  y  con  los 
otros  diez  y  seis  salió ,  cerró  el  rastrillo  y  corrió  á  socorrer  á  los  que 
peleaban  aún  con  Babiles. 

El  combate  del  muro  seguía  aún,  pero  con  gran  desventaja  de 
los  asaltadores. 

Al  fin  estos  tuvieron  necesidad  de  dejarse  caer  por  las  escalas, 
de  salvar  el  foso  por- un  puente  de  tablas  que  sobre  él  habian  pues- 
to, y  de  replegarse  á  un  escuadroncillo  como  de  treinta  hombres  con 
el  cual  doña  Catalina  acometía  la  puerta  del  castillo. 

Esta  se  abrió  de  repente. 

Doña  Catalina  creyó  que  se  le  allanaba  el  castillo. 

Pero  los  que  habian  dejado  caer  el  puente  y  habian  abierto  la 
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puerta,  eran  los  que  se  llevaban  á  doña  Estrella,  que  venían  revuel- 
tos en  confusión  con  Pedrote  y  los  suyos. 

Estos  últimos  continuaron  peleando  bizarramente  con  los  del  cas- 
tillo, entre  los  cuales  habia  llegado  revuelto  Babiles  eon  algunos 
hombres. 

Sobre  el  puente  levadizo  se  libraba  un  terrible  combate. 

Era  ya  el  único  lugar  en  que  se  combatia,  y  se  combatía  á  la 
desesperada. 

Doña  Catalina,  Babiles,  maese  Pedrote,  con  solos  cuarenta  hom- 
bres, hacían  prodigios  de  valor;  pero  los  del  castillo  defendían  la  es- 
trecha puerta  con  ballestas  y  arcabuces. 

De  lo  alto  del  muro  arrojaban  sobre  los  acometedores  piedras  y 
grandes  pedazos  de  madera. 

Sin  embargo,  no  huían. 

Insistían  tenazmente  en  la  acometida,  aunque  su  número  dismi- 
nuía rápidamente. 

X. 

De  improviso  llegó  un  hombre  á  caballo  de  los  que  se  habían 
quedado  observando  el  camino  de  Valladolid. 

— ¡Salvaos!  dijo:  ¡salvaos!  De  Valladolid  viene,  y  está  ya  cerca 
del  castillo,  un  escuadrón  de  lanzas. 

Era  ya  inútil  insistir.    • 

Doña  Catalina  recogió  á  su  gente  y  corrió  á  un  lugar  donde  es- 
taban los  caballos  y  adonde  algunos  hombres  habían  llevado  á  Es- 
trella. 

Muy  pronto  doña  Catalina,  Babiles,  el  tío  Pedrote,  treinta  hom- 
bres, y  Juana,  con  su  hijo  y  con  Estrella  en  acémilas,  corrían  por 
la  margen  del  Duero  y  se  perdían  á  poco  en  una  espesa  arboleda. 

No  tardaron  en  llegar  al  castillo  los  hombres  de  armas  que  se 
habían  anunciado. 

Rindieron  su  seña,  y  salieron  á  reconocerlos. 

Solo  entonces  los  dejaron  entrar. 

Con  aquellas  lanzas  venía  el  arzobispo  de  Granada  con  sus  fami- 
liares y  sus  pajes,  encargado  de  la  degradación  del  obispo  de  Zamora. 
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XI. 


El  enérgico  don  Antonio  de  Rojas  se  irritó  cuando  supo  lo  que 
babia  acontecido  en  el  castillo. 

Habían  quedado  dentro  de  él,  ó  al  pié  de  sus  muros,  ó  delante 
de  su  poterna,  mas  de  cuarenta  hombres  de  una  y  otra  parte  entre 
muertos  y  Heridos. 

El  alcalde  Ronquillo ,  por  mas  que  se  buscó ,  no  se  le  encontró. 

Habia  desaparecido. 

Se  temió  que  hubiera  sido  muerto  y  arrojado  al  foso,  y  el  foso 
fué  escrupulosamente  reconocido  con  ganchos  y  perchas. 

Se  encontraron  seis  cadáveres  por  la  parte  en  que  habia  tenido 
lugar  el  asalto;  pero  ninguno  de  ellos  era  el  de  Ronquillo. 

¿Qué  habia  sido  de  él? 

Esto  era  una  dificultad. 

Su  secretario  Damián  de  la  Puente  no  parecia  tampoco. 

No  se  sabia  además  dónde  estaba  el  proceso. 

— No  importa,  dijo  el  arzobispo:  esto  se  reduce  á  algunos  dias 
de  espera  mientras  otro  alcalde  instruye  otro  proceso;  pero  me  fa- 
tiga haber  hecho  un  viaje  en  balde. 

Al  fin  el  señor  Damián  de  la  Puente  apareció  todo  lleno  de  tela- 
rañas. 

Se  habia  escondido  en  un  desván ,  se  habia  tendido  sobre  una 
gruesa  viga  y  no  habia  sido  posible  dar  con  él. 

Al  parecer  el  señor  Damián  de  la  Puente,  pareció  también  el 
proceso. 

Pero  aunque  se  buscó  de  nuevo  á  Ronquillo,  aunque  se  le  llamó 
á  voces  por  todas  partes,  no  pareció. 

Se  salió  al  campo  en  su  busca. 

No  pareció  tampoco. 

Se  volvieron  á  mirar  los  cadáveres. 

Ronquillo  no  estaba  entre  ellos. 

¿Dónde  estaba  pues? 


CAPITULO  XX. 


DB   COMO   BN   AQUBLLOS   TIEMPOS   PODÍA   UN    ARZOBISPO   MAS   QUE 

UN   ALCALDE   Y   MAS   QUE   BL   DIABLO. 


I. 


El  que  cae  de  una  altura  tal  como  aquella  desde  la  que  para 
evitar  una  muerte  segura  se  había  arrojado  Honquillo,  nada  siente 
desde  el  momento  en  que  se  lanza  en  el  vacío. 

El  pavor,  y  un  pavor  de  muerte,  se  apodera  de  él. 

Sin  embargo,  Bonquillo  sintió  como  una  mano  que  le  cogia  por 
los  cabellos  j  le  alzaba . 

Un  rápido  vuelo. 

Luego  una  impresión  de  sopor. 

Cuando  volvió  en  sí  se  encontró  en  el  seno  interior  y  tenebroso 
de  una  espesura  bravia. 

Junto  á  él  estaba  un  personaje  terrible  que  le  miraba  de  hito  en 
hito. 

De  los  ojos  de  aquel  personaje  se  exhalaba  como  una  luz  fosfi^ica. 

Ronquillo  distinguía  perfectamente  su  semblante. 

Le  reconocía. 

Era  Ángel  Perdigón. 

Estaba  completamente  vestido  con  un  traje  de  tela  indefinible, 
con  una  especie  de  túnica  de  color  rojo  oscuro  como  el  de  la  sangre 
del  toro. 
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No  Lacia  viento,  y  sin  embargo,  los  rubios,  largos  y  rizados  ca- 
bellos de  Ángel  Perdigón  se  agitaban  como  al  impulso  del  huracán. 

Al  agitarse  aquellos  cabellos,  producian  una  especie  de  resplan- 
dor siempre  humeante  como  el  del  fósforo. 

n. 

— ¡Ah!  ¡tú  el  maldito!  ¡el  hechicero!  ¿Dónde  está  tu  poder? 

— Han  sido  unos  cobardes,  esclamó  Ángel  Perdigón:  en  vano  los 
he  favorecido;  en  vano  he  metido  el  desaliento  y  la  confusión  entre 

sus  enemigos:  ellos ^castellanos  siempre!  han  salido  por  donde 

han  querido;  han  soñado,  se  han  creido  vencedores,  y  han  sucum- 
bido bajo  la  traición:  un  poder  superior  ha  protegido  á  Boma:  la  re- 
forma no  entrará  en  ]^spaña:  Carlos  Y  y  Felipe  II  la  abrasarán  en 
las  hogueras  de  la  Inquisición. 

— Carlos  V  bien,  esclamó  Ronquillo;  pero  Felipe  11 

— El  terrible  hijo  del  grande  emperador,  el  demonio  del  Medio- 
día, como  le  llamará  mi  amigo  Enrique  VIII  de  Inglaterra.  ¡Ah! 
¡ah!  Los  españoles  pagarán  por  mucho  tiempo  el  desastre  de  las  co- 
munidades: los  devorarán  los  frailes:  el  clero  y  el  trono  se  unirán 
para  aherrojarlos,  pam  azotarlos,  para  robarlos.  ¡Ah!  ¡ah!  Ya  veo 
venir  el  vergonzoso  reinado  de  Carlos  11.  ¡Luego!....  ¡luego!.... 

Siempre  fanatismo,  siempre  luchas  religiosas ¿Quién  sabe 

quién  sabe  lo  que  pasará  por  España?  Cuando  se  trata  de  España 
no  se  puede  predecir  nada.  ¡Ah!  ¡Y  ayudan  á  Roma,  que  les  llama 
'  imbéciles!  ¡Oh!  Si  las  comunidades  hubieran  triunfado,  si  la  semi- 
lla de  la  libertad  hubiera  arraigado  en  España,  si  Carlos  no  reinara 
para  ella ¡El  infante  don  Femando!  ¡Oh!  ¡El  infante  don  Fer- 
nando! ¡No  saben  lo  que  quieren!  ¡Y  que  no  haya  podido  vengarme 

yo  del  cardenal  Cisneros el  terrible,  el  incontrastable!  Siempre 

con  su  eterna  frase  «la  corona  al*  legítimo  heredero.»  ¿Y  qué  es  la 
legitimidad?  La  suerte  de  las  naciones  arrojada  al  azar,  los  pueblos 
sometidos  á  una  familia.  ¡Imbéciles!  ¡imbécüesl 

Ronquillo  no  comprendia  á  Perdigón. 

Le  miraba  con  asombro,  y  temblaba. 

Perdigón  estaba  terrible ,  irritado ,  y  en  su  cólera,  espantoso 
como  una  fiera. 
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— ¡Y  tú!  ¡y  tú!  dijo  de  repente  Perdigón  aterrando  á  Ronquillo 
mas  y  mas.  Yo  alentaba  tu  ferocidad  de  lobo;  yo  creí  que  tus  cruel- 
dades y  tus  injusticias  acabarían  por  irritar  de  tal  manera  á  los  cas- 
tellanos que  seria  imposible  vencerlos.  ¡Ab!  ¿Quién  ecba  cuentas 
sobre  ellos?  ¿Quién  sabe  por  qué  estraño  camino  saldrán  de  una  si-' 
tuacion  insoportable,  absurda,  monstruosa?  ¡Ah!  Yo  también  soy  un 
imbécil ;  pero  me  vengaré  de  tí,  me  vengaré. 

— Yo  he  cumplido  siempre  con  mi  obligación  de  juez. 

— ¡Juez!  ¡juez!  Sí,  un  juez  alentado  con  el  espíritu  de  Satanás. 

— i  Hechicero,  tú  me  has  perdido! 

— Te  has  perdido  tú.  ¿Quién  pierde  á  la  humanidad?  ¿quién  la 
salva?  Ella  va  ciega  por  el  camino  de  la  vida,  y  lo  arrastra  todo  en 
pos  de  sí Pero  tú  eres  un  ingrato,  Ronquillo. 

— ¡Ingrato! 

— Sí:  te  he  entregado  tu  amor. 

— ¡Mi  amor!  Una  loca  que  no  ve,  que  no  oye,  qu6  no  escu- 
cha  una  hermosura  terrible  que  me  embriaga,  que  me  deses- 
pera  una  mujer  que  dicen  que  es  mi  hermana. 

— ¡Tu  hermana!  ¿De  quién  te  crees  tú  hijo.  Ronquillo? 

El  alcalde  tembló. 

— ¡Un  parricidio!  dijo  como  hablando  consigo  mismo. 

Perdigón  soltó  una  larga  y  estridente  carcajada. 

— ¡Tú!  ¡tú!  dijo:  ¿te  crees  aún  hijo  de  Acuña?  ¡Bah!  ¿Qué  prue- 
bas tienes  de  ello?  Tú  eres  hijo  de  Satanás,  tú  tienes  el  espíritu  de 
Satanás ;  peor  aún ,  porque  Satanás  tiene  grandeza,  y  todo  en  tí  es 
ruin  y  miserable. 

— ¡Hechicero!  esclamó  Ronquillo:  ¿qué  quieres  de  mí,  acaba? 

— Te  repito  que  eres  un  ingrato.  Ronquillo.  Te  he  salvado  jo 
no  sé  cuántas  veces,  te  he  curado  una  herida  mortal,  te  he  sacado 
de  en  medio  del  fuego,  he  impedido  que  te  estrelles  esta  noche  con- 
tra la  barbacana,  te  he  procurado  un  inmenso  tesoro  que  te  hace 
tan  rico  como  un  rey. 

— Me  has  dicho  que  ese  tesoro  era  mi  herencia. 
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— Ciertamente:  tú  que  despenarás  á  Antonio  de  Acuña  y  le 
abrirás,  ahorcándole,  las  puertas  del  cielo,  que  de  otra  manera  per- 
manecerían cerradas  para  él,  debes  heredarle. 

— ¿Me  aseguras  que  el  obispo  no  es  mi  padre,  que  Estrella  no  es 
mi  hermana?.... 

— ^No  se  puede  ser  mas  perverso  que  tú.  Tú  no  temes  que  Acuña 
sea  tu  padre,  ni  por  la  honra  de  tu  madre,  ni  por  cometer  un  parri- 
cidio: lo  que  te  importa  es  saber  si  Estrella  es  ó  no  tu  hermana. 

Nada  te  espanta,  j  sin  embargo  la  idea  del  incesto  te  aterra Eres 

incomprensible.  Respecto  á  Acuña^  crees  que  quien  le  mata  no  eres 

tú,  sino  la  ley pero  como  Estrella  es  inocente,  como  apoderarte 

de  ella  no  es  cumplir  una  sentencia  en  justicia,  te  estremeces.  Eres 
el  demonio  mas  cristiano  que  conozco:  en  una  palabra,  una  contra- 
dicción incomprensible. 

— ¡Estrella!  ¡Estrella! 

— Te  la  han  robado. 

— ¿Que  me  la  han  robado? 

— Sí,  su  madre:  el  capitán  Armidoro. 

— ^Y  él,  él el  obispo 

— El  obispo  no  ha  podido  escapar:  ha  socorrido  sin  saberlo  con 
cien  lanzas  á  los  de  Simancas  el  arzobispo  de  Granada,  que  acudia 
lleno  de  placer  á  degradar  á  su  enemigo. 

— ¡Ah!  ¿No  ha  escapado  el  obispo? 

— No;  pero  Estrella  sí. 

— ^¿Dónde  está?  Tú  lo  sabes  todo. 

— ^Por  pronto  que  quieras  acudir  será  ya  tarde.  Estrella  va  ha- 
cia Francia,  adonde  llegará  dentro  de  tres  dias:  la  gente  que  envia- 
ses en  su  s^uimiento  no  podría  alcanzarla. 

— ¡Ah!  ¡Infierno  y  rayos! 

— ^Pero  te  queda  un  medio,  amigo  mío. 

—¿Cuál? 

— ^Entretener  la  ejecución  del  obispo.' 

— ¿Y  para  qué? 

— ^Para  imponer  condiciones  á  doña  Catalina  Tellez,  que  ama  al 
obispo  mas  que  á  su  hija. 

— No  lo  entiendo.    • 
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— Compra  la  posesión  de  Estrella  con  la  vida  del  obispo. 

— No  puedo. 

— Tú  puedes  todo  lo  que  quieres  con  los  gobernadores  del  rey. 
Si  te  se  pone  en  la  cabeza  que  el  rey  perdone  á  Acuña,  el  rey  le 
perdonará. 

• — Indudablemente;  pero  seria  una  locura:  no  tardaría  mucho  el 
obispo  en  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión. 

— Mejor. 

—¿Mejor? 

— Sí,  mejor  para  mí,  que  podría  esperar  que  las  comunidades 
cebasen  para  siempre  de  España  á  don  Carlos;  y  mejor  para  tí,  que 
entonces  tendrías  el  placer  de  aborcar  sin  medida. 

— Eso  es  imposible. 

— ^Procúralo:  bien  lo  merece  Estrella;  poseer  su  Hermosura 

ser  amado  por  ella 

— ¡Amado! Ella  no  ama  ni  aborrece ella  está  loca. 

— Yo  la  curaré  de  su  locura,  yo  la  haré  que  te  ame. 

-¿Tá? 

— Sí.  ¿No  he  sido  yo  bastante  poderoso  para  volverte  á  la  vida? 

— ¡Cómo!  ¿Soy  yo  un  resucitado? 

— ¡Pues  y  ya  lo  creo!  La  puñalada  de  Gil  de  Ampuero  te  habia 
herído  en  el  corazón:  como  curé  esa  herida  puedo  abrírla  cuando 
quiera. 

— ^Pues  si  tienes  tanto  poder,  ¿para  qué  quieres  mi  ayuda? 

— ^Yo  soy  sabio,  inmensamente  sabio:  yo  soy  un  médico  como 
jamás  habrá  otro  médico  en  el  mundo;  pero  no  puedo  impedir  los 
acontecimientos:  en  esta  parte  soy  tan  impotente  como  el  vulgo  de 
los  hombres:  para  esto  me  valgo  de  los  hombres:  yo  sé  que  si  escapa 
Acuña  dará  mucho  que  hacer,  y  que  acaso  acaso  llegara  al  logro  de 
lo  que  yo  quiero  que  sea. 

— ¿Y  qué  quieres  tú? 

— Que  no  reine  en  España  Carlos  V. 

— ^¿Me  juras  que  no  es  mi  padre  el  obispo  de  Zamora? 

— Te  lo  juro. 

— ^¿Me  prometes  que  volverás  la  razón  á  Estrella,  y  que  harás 
que  me  ame? 
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— ^Te  lo  prometo. 

— De  manera  que,  casándome  yo  con  Estrella,  no  cometeré  un 
incesto. 

—No. 

— ^Pues  bien,  salvaré  al  obispo  de  Zamora,  daré  largas  al  pro- 
ceso, haré  que  el  rey  le  perdone pero  esto  será  si  doña  Catalina 

casa  conmigo  á  su  hija  Estrella. 

— Pues  no  pierdas  tiempo.  El  arzobispo  de  Granada  está  ya  en 
el  castillo  de  Simancas:  su  ira  contra  el  obispo  de  Zamora  es  impa- 
ciente: tu  secretario  tiene  el  proceso  sentenciado  ya:  no  haces  pues 
falta  para  que  se  cumpla  la  sentencia.  Anda,  no  llegues  tarde. 

— ^¿Y  cómo?  Pereceré  en  el  camino, 

— Hete  aquí  en  la  puerta  de  la  cámara  que  ocupa  en  Simancas 
el  arzobispo. 

IV. 

Como  por  arte  de  magia,  Bonquillo  se  encontró  delante  de  una 
mampara  de  cuero  de  Córdoba,  en  una  pequeña  antecámara  alum- 
brada por  una  lámpara  pendiente  del  techo,  y  en  la  cual  no  habia 
nadie. 

« 

Dentro  se  oia  el  paso  de  una  persona  que  paseaba. 

Era  sin  duda  el  arzobispo. 

Ronquillo  empujó  la  mampara  y  entró. 

El  arzobispo  se  volvió  de  una  manera  violenta. 

— ^¿Quién  es?  dijo.  ¿Por  qué  os  habéis  entrado  aquí  sin  que  os 
anuncien?  ¿Qué  hacen  esos  pages? 

— Soy  yo,  reverendo  padre,  contestó  con  altivez  Ronquillo. 

Estaban  frente  á  frente  dos  soberbias  á  cual  mayor:  una  sober- 
bia clerical,  y  una  soberbia  judicial. 

— ¡Ah!  ¿Sois  vos,  señor  Ronquillo? 

— Sí  señor,  yo  soy,  reverendísimo  padre. 

— ¿De  dónde  venís,  señor  alcalde? 

— De  hablar  con  el  diablo,  señor  obispo. 

— ^Mucho  os  tratáis  con  el  espíritu  de  las  tinieblas. 

— No,  no  señor;  el  espíritu  de  las  tinieblas  es  el  que  se  trata 

TOMO  II.  102 
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conmigo,  el  que  me  busca  sin  que  yo  le  llame,  en  la  figura  de  un 
hechicero. 

— ¿Y  por  qué  no  denunciáis  á  ese  hechicero  para  que  el  Santo 
Oficio  se  apodere  de  él? 

— ¡  Ay,  señor  arzobispo!  ¿y  quién  sabe  dónde  está  ese  hechicero? 
Él  viene  sin  que  le  llamen,  ó  mas  bien  él  le  hace  á  uno  ir  por  el 
aire  donde  él  está,  y  cuando  se  cansa  de  conversación  le  pone  á  uno 
donde  quiere,  yo  creo  que  con  el  pensamiento. 

— ¿Y  cómo  ha  sido  esta  noche  vuestro  encuentro  con  el  hechi- 
cero? 

— Yo  me  encontré  esta  noche  desarmado  y  ¡acometido  por  un 
lado  y  por  otro  por  asesinos;  no  podia  escapar  sino  lanzándome  al 
foso:  entre  morir  á  puñaladas  á  manos  de  miserables,  ó  morir  aho- 
gado por  mí  mismo,  elegí  lo  último;  pero  apenas  habia  saltado  de 
la  galería,  cuando  me  sentí  llevado  en  el  aire. 

— ¡Como  una  bruja!  esclamó  escandalizado  el  arzobispo. 

— No  sé,  reverendo  padre,  no  sé,  porque  yo  nunca  he  sido  bru- 
ja, contestó  Ronquillo  haciendo  resaltar  lo  irónico  de  sus  palabras 
con  lo  serio  de  su  acento. 

— ^Vos  os  perderéis,  señor  Ronquillo. 

— ^Yo  no  puedo  perderme,  porque  yo  sé  muy  bien  dónde  pongo 
los  pies,  señor  arzobispo. 

— Menos  cuando  voláis  como  las  brujas. 

— Yo  no  vuelo,  me  vuelan. 

— ^Porque  os  tratáis  con  malos  espíritus. 

— ^Los  malos  espíritus  son  los  que  se  tratan  conmigo. 

El  diapasón  de  las  voces  del  arzobispo  y  del  alcalde  habia  subi- 
do gradualmente. 

— ^Eero  en  fin,  ¿adonde  os  voló  ese  mal  espíritu? 

— Á  un  negro  bosque. 

— ^Donde  encontraríais  sin  duda  el  macho  cabrío. 

— ^No  señor,  no,  esclamó  irritado  ya  el  alcalde;  encontré  á  una 
hermosísima  persona. 

— ¡A  una  mujer!  Dicen  que  teníais  aquí  encerrada  á  una  mujer. 

— Encontré  á  un  hombre,  dijo  Ronquillo  dejando  sin  contesta^ 
cion  la  segunda  parte  de  las  palabras  de  don  Antonio  de  Rojas. 
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— ¡Un  hombre  hermoso  que  es  brujo  1 

— ^Yo  no  sé  lo  que  es  el  señor  Ángel  Perdigón. 

— ¿Ángel  Perdigón  se  llama? 

— Sí  señor. 

— ^¿Aquel  hechicero  sin  duda  que  os  tuvo  muerto  ó  encantado 
dos  meses  y  medio? 

— Sí  señor. 

— Repito  que  conocéis  muy  mala  gente. 

— ^Y  yo  repito  que  si  la  conozco  es  porque  ella  me  obliga. 

— Debéis  ser  un  grande  pecador,  cuando  constantemente  sois 
víctima  de  artes  infernales. 

— Todos  pecamos,  reverendísimo  padre. 

— ^Pero  pecan  menos  los  que  procuran  traer  sobre  sí  la  gracia 
del  Señor. 

— Reverendo  padre,  me  parece  que  estamos  perdiendo  lastimo- 
samente el  tiempo. 

— Y  á  mí  me  parece  que  me  faltáis  al  respeto. 

— No:  yo  creo  que  sois  vos  el  que  me  faltáis  al  respeto  á  mí. 

Ardia  una  cólera  terrible  en  los  ojos  del  feroz  arzobispo;  pero  se 
contuvo. 

— En  fin,  dijo:  ¿qué  os  habló  el  hechicero? 

— ^No  me  acuerdo,  padre. 

— ¡Cómo! 

— Artes  suyas:  yo  creo  que  solo  me  apartó  del  castillo  para  ator- 
mentarme,  mientras  procuraban  libertar  al  obispo  de  Zamora. 

— ^Pues  eso  puede  ser,  porque  yo  creo  que  el  obispo  tiene  hecho 
pacto  con  el  diablo;  por  lo  mismo,  es  necesario  acabar  con  él  cuanto 
antes. 

— ¡Cuanto  antes!  esclamó  Ronquillo. 

— Sí  por  cierto;  y  no  erais  vos  el  que  menos  impaciente  estabais- 
por  su  castigo. 

— ^La  justicia  no  debe  apresurarse. 

— ¡Cómo!  ¿Pues  no  decíais  ayer 

— Ayer  no  sabia  yo  lo  que  sé  hoy. 

— ^¿Y  qué  sabéis? 

— Que  habia  quien  se  atrevía,  con  desacato  y  alta  traición  al 
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rey  nuestro  señor,  á  intentar  libertar  á  un  reo  de  alta  traición. 

— Por  lo  mismo,  y  para  evitar  que  otros  mas  afortunados  logren 
libertarle  del  justísimo  castigo,  se  cumple  la  justicia. 

— ¡Y  se  quedarán  impunes  los  traidores  que  se  han  atrevido  á 
tanto! 

— No  os  comprendo. 

— ^Esos  traidores  han  huido:  nadie  los  conoce:  nadie  mas  que  el 
obispo:  es  necesario  que  declare  sus  nombres.  El  obispo  es  tenaz; 
pero  el  tormento  hace  hablar  á  las  piedras:  hasta  ahora  no  ha  podi- 
do sujetársele  á  la  tortura  porque  aún  no  estaba  degradado ;  pero 
cuando  vos  le  degradéis 

— Esta  misma  noche,  en  este  mismo  momento,  dijo  el  arzobispo, 
ni  cenaré  ni  me  recogeré  hasta  que  esté  todo  listo:  después  dormiré 
hasta  el  amanecer.  Entre  tanto,  un  fraile  mercenario  que  he  traido 
conmigo  dispondrá  á  bien  morir  al  obispo,  y  mientras  esto  sucede, 
se  pondrá  el  garrote  en  un  calabozo. 

— ¡Al  amanecer!  esclamó  con  espanto  Ronquillo,  que  se  intere- 
saba entonces  vivamente  por  la  vida  de  Acuña. 

— Al  amanecer :  después  el  cadáver  se  colgará  de  una  almena 
de  la  torre  del  homenaje  para  que  le  vea  todo  el  mundo. 

— ¿Y  no  tenéis  nada  de  misericordia  para  un  pobre  desgraciado, 
esclamó  Ronquillo  que  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  Estrella,  vos 
que  sois  un  ministro  del  Señor,  un  príncipe  de  la  Iglesia? 

— ¡Cómo!  ¡cómo!  esclamó  irritado  el  arzobispo.  ¿Misericordia  me 
pedís  vos  para  traidores?  Á  mi  padre  le  engarrotaría  yo  si  hubiese 
hecho  traición  al  rey ;  y  cuidad  no  os  prenda  y  os  haga  procesar 
por  sospechoso. 

— Vos  no  tenéis  jurisdicción  sobre  mí 

— ¡Cómo!  ¿Yo  un  gobernador,  yo  uno  de  los  inquisidores  ma- 
yores, yo  el  arzobispo  de  Granada  don  Antonio  de  Rojas,  no  tengo 
jurisdicción  sobre  vos,  alcaldillo? 

— ¡Señor  arzobispo! 

— ¡Sañor  Ronquillo!  tengamos  la  fiesta  en  paz:  quiero  ser  indul- 
gente con  vos  por  lo  mucho  y  bien  que  habéis  servido  al  rey  nues- 
tro señor;  pero  no  tentéis  mi  paciencia,  porque  os  puede  pesar.  Aho- 
ra bien:  haced  que  avisen  á  don  Antonio  de  Acuña  de  que  yo  estoy 
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aquí  para  la  necesaria  degradación.  ¡Ah!  Como  don  Antonio  es  un 
protervo  maldiciente,  hacéis  que  le  pongan  una  mordaza,  la  cual  no 
se  le  quitará  sino  para  que  confiese  sus  culpas,  volviéndosela  á  po- 
ner después  de  que  haya  confesado,  y  no  quitándosela  sino  cuando 
vaya  á  enterrársele. 

— Bien,  dijo  Eonquillo  á  quien  habia  amenazado  el  arzobispo. 
¿Y  qué  mas,  reverendísimo  padre? 

— Nada.  ¡Ah!  ¡sí!  Como  don  Antonio  de  Acuña  es  feroz,  le  man- 
dareis atar  fuertemente  de  pies  y  manos. 

— ^De  lo  que  resulta  que  será  menester  poner  las  manos  en  una 
persona  sagrada,  dijo  probando  un  medio  Ronquillo. 

— ^Yo  absuelvo  desde  ahora  de  su  pecado  á  quien  lo  hiciere.  Id, 
id,  que  urge:  después  cenaremos  juntos :  cuando  hayamos  cenado, 
vos  leeréis  su  sentencia  al  reo. 

— ¿Y  no  creéis  que  si  se  consultara  al  rey  nuestro  señor  la  sen- 
tencia, tal  vez  la  templaría,  conmutándola  en  una  prisión  de  por 
vida?.... 

— Que  os  encierro  y  os  proceso,  señor  Ronquillo,  dijo  el  inexo- 
rable arzobispo. 

Entróle  de  nuevo  miedo  á  Ronquillo,  porque  el  arzobispo  de  Gra- 
nada era  muy  capaz  de  hacer  lo  que  decia,  y  murmurando  una  es- 
cusa, salió. 

— Me  parece  que  este  alcalde  está  algo  dejado  de  la  mano  de 
Dios,  algo  tibio  en  la  fé  y  algo  rehacio  en  la  lealtad  del  rey  nues- 
tro señor,  se  quedó  murmurando  el  obispo.  Pues  no no que 

no  se  descuide,  porque  le  ahorco  á  él  de  la  misma  manera  que  ahorco 
al  obispo  de  Zamora;  esto  es  si  no  le  quemo  por  andar  en  tratos  con 
los  malos  espíritus. 

Y  el  arzobispo  se  persignó. 

Luego  se  puso  á  pasear  por  la  cámara. 


CAPITULO  XXI. 


DE   CÓMO   FUÉ   EL   FIN   QUE   TUVO   EL   OBISPO   BE   ZAMORA. 


I. 


El  obispo  permanecía  acorralado  por  los  cuatro  hombres  de  ar- 
mas zafíos  que  habían  dejado  custodiándole. 

De  tiempo  en  tiempo',  Acuña  se  encogía  como  una  fiera  que  se 
prepara  ¿  acometer. 

Entonces  los  cuatro  fuertes  j  largos  estoques  de  los  guardianes 
se  asestaban  á  su  pecho. 

Acuña  rugía  y  volvía  á  quedar  inmóvil. 

Se  oyeron  pasos. 

Sonaron  los  hierros  del  rastrillo,  que  se  abría. 

Apareció  un  alférez,  al  que  acompañaban  dos  hombres  de  armas. 

El  cadáver  del  alcaide  muerto  estaba  en  el  mismo  sitio  donde 
había  caido. 

II. 

— Señor  obispo ,  dijo  el  alférez ,  siento  tener  que  dar  á  vuestra 
reverencia  una  mala  noticia. 

Acuña  no  contestó:  permaneció  inmóvil. 

Á  pesar  de  que  creyó  comprender  cuál  era  la  mala  noticia  que 
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le  iba  á  dar  el  alférez,  ni  un  solo  músculo  de  su  semblante  se  con- 
trajo: su  firmeza  le  sostuvo. 

— Perdone  vuestra  reverencia,  dijo  el  alférez,  pero  me  mandan 
poner  á  vuestra  reverencia  una  mordaza. 

— ¿Á  mí?  rugió  el  obispo. 

T  se  disparó  con  los  pupos  cerrados  j  los  ojos  inyectados  de 
sangre. 

Tan  rápido  fué  el  movimiento  de  Acuña ,  que  sorprendió  á  los 
guardianes. 

Uno  de  ellos  rodó  por  tierra,  y  se  oyó  el  áspero  estruendo  de  sus 
armas;  pero  seis  hombres  cargaron  á  la  vez  sobre  el  obispo  y  le  su- 
jetaron. 

— ¡Perros!  ¡ladrones!  ¡judíos!  gritó  el  obispo.  ¡Á  mí  tal  afrenta! 

Pero  no  pudo  decir  mas. 

Aprovechándose  de  su  cólera,  le  metieron  la  mordaza  en  la  boca 
y  se  la  ajustaron. 

Luego  le  ataron  de  pies  y  manos. 

Aquello  era  horrible  y  repugnante. 

Acuña  se  debatía,  se  retorcía. 

Tina  espuma  sangrienta  cubría  la  mordaza. 

Parecía  como  si  sus  ojos  fuesen  á  saltar  de  sus  órbitas. 

Al  fin  comprendió  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  quedó  in- 
móvil. 

III. 

El  alférez  fué  á  avisar  á  Ronquillo  de  que  ya  estaba  sujeto  y 
anxordazado  el  obispo. 

Ronquillo  lo  avisó  al  arzobispo  de  Granada. 

Entonces  este,  acompañado  de  sus  pajes  y  familiares,  se  trasladó 
á  la  prisión  de  Acuña. 

Al  entrar,  tan  violentamente  adelantaba ,  tropezó  en  el  cadáver 
del  alcaide. 

— ¡Ah!  ¡ah!  esclamó.  ¡Misericordia  para  ese  hereje  maldito! 

Y  adelantó  mas. 

Cuando  le  vio  Acuña,  se  estremeció  poderosamente  y  se  contrajo, 
pretendiendo  rompe    sus  ligaduras. 
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El  arzobispo  de  Granada  se  hizo  atrás. 

— ^¿Está  bien  asegurado  ese  hijo  de  Luzbel?  preguntó. 

— ^Puede  vuestra  reverencia  acercarse  sin  temor ,  dijo  el  alférez 
que  habia  amordazado  á  Acuña:  los  cordeles  son  de  buen  cáñamo  y 
no  se  romperán  tan  aínas. 

— ^Menos  se  romperán  los  lazos  de  la  muerte,  observó  firmemente 
el  arzobispo. 

Poco  después  empezó  sobre  aquel  cuerpo  agarrotado  la  tremen- 
da, la  humillante  ceremonia  de  la  degradación. 

Cuando  hubo  concluido  (nosotros  suprimimos  su  descripción 
por  repugnante,  por  feroz),  el  arzobispo  sonrió  de  una  manera  crael, 
miró  con  desprecio  y  con  ira  á  Acuña,  y  se  retiró. 

IV. 

Poco  después  apareció  Ronquillo  con  su  secretario. 

Al  verle,  los  ojos  de  Acuña  tomaron  una  espresion  tal  que  su- 
plieron con  mucha  ventaja  á  la  lengua. 

Aquellos  ojos  maldecian  á  Ronquillo. 

El  formidable  juez  estaba  cubierto  de  sudor  frió,  temblaba  y 
leia  torpemente  la  sentencia. 

Pero  debemos  decir  que  esta  emoción  no  era  sentimiento  porque 
le  causase  ningún  efecto  el  cumplimiento  de  aquella  formalidad  le- 
gal, sino  porque  la  muerte  de  Acuña  le  quitaba  la  esperanza  de  ha- 
cer su  esposa  á  Estrella. 

Ronquillo  veia  dentro  de  su  alma  el  irritado ,  el  amenazador ,  el 
espantable  semblante  de  Ángel  Perdigón. 

Concluido  este  último  requisito.  Ronquillo  se  fué  á  cenar  con  el 
arzobispo  de  Granada. 

V. 

— ^¿Habéis  concluido  ya?  le  preguntó  este. 
— Sí,  reverendo  padre,  contestó  de  una  manera  breve  y  seca 
Ronquillo. 

— ^De^modo  que  lo  que  queda  corresponde  al  fraile  y  al  verdugo. 
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— Sí,  reverendo  padre. 

— Cenemos,  dijo  el  arzobispo:  tengo  buen  apetito,  y  vos  no  de- 
béis tenerlo  menor,  porque  el  servir  al  rey  hace  gustosa  la  vida  y 
aviva  las  ganas  de  comer. 

Ronquillo  se  esforzó  por  parecer  tranquilo. 

Sin  embargo,  la  cena  fué  sombría. 

Concluyó  ya  bastante  tarde,  y  el  arzobispo  despidió  á  Ronquillo. 

Este  se  fué  á  la  cámara  donde  habia  tenido  encerrada  á  doña 
Estrella,  se  arrojó  sobre  el  lecho  en  que  habia  dormido  algunas  no- 
ches la  joven,  y  lloró. 

Era  la  primera  vez  que  aquella  fiera  lloraba. 

VI. 

Entre  tanto,  un  fraile  mercenario  estaba  al  lado  de  Acuña. 

Este  se  habia  resignado  á  morir. 

Su  fé  religiosa  se  habia  sobrepuesto  á  todo. 

Confesó  y  recibió  los  Sacramentos. 

Cuando  hubo  concluido,  como  le  hubiesen  dejado  libres  las  ma- 
nos, sacó  de  debajo  de  su  almilla  un  papel  doblado  encerrado  den- 
tro de  otro  y  sujeto  con  obleas. 

— Desde  que  estoy  preso ,  dijo ,  tengo  este  papel  sobre  mí :  sos- 
pechaba que  me  habia  de  servir  un  dia.  Cuando  yo  haya  muerto  le 
daréis  al  alcalde  Ronquillo,  yo  os  lo  suplico ;  es  la  ultima  voluntad 
de  un  moribundo. 

— Será  cumplida,  contestó  el  fraile. 

— Ahora  dejadme  dormir :  necesito  reponer  mis  fuerzas  para  ir 
bien  á  mi  martirio. 

— A  vuestra  justicia,  hermano,  á  vuestra  justicia,  dijo  severa- 
mente el  mercenario. 

— Los  que  mueren  como  yo,  dijo  Acuña,  por  haber  defendido  una 
causa  noble  y  justa,  son  mártires,  y  Dios  los  premia.  Dejadme  en 
paz,  os  lo  ruego,  añadió  con  alguna  impaciencia:  no  impidáis  á  un 
hombre  qne  va  á  morir  algunos  momentos  de  reposo. 

Dicho  esto,  se  acercó  á  su  lecho  y  se  acostó. 

Poco  después  se  durmió  como  si  no  hubiese  tenido  cerca  de  sí 
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el  cadáver  del  alcaide,  que  no  habían  enterrado  por  crueldad,  y  co- 
mo si  no  hubiese  sabido  que  no  debía  despertar  sino  para  morir. 

VIL 

Pasemos  por  encima  de  la  ejecución. 

Estos  espectáculos  son  repugnantes  aun  descritos. 

La  muerte  del  obispo,  que  este  sufrió  con  un  valor  indomable^ 
tuvo  lugar  en  un  calabozo  oscuro  en  el  momento  en  que  salía  el  sol. 

El  doblar  de  la  campana  del  castillo  anunció  á  los  vecinos  de 
Simancas  que  acababa  de  tener  lugar  la  ejecución  del  obispo  de  Za- 
mora. 

Se  había  hecho  saber  por  pregones  que  después  de  la  ejecución^ 
que  sería  secreta,  el  cadáver  seria  colgado  de  una  almena  de  la  to> 
re  del  homenaje  del  castillo. 

Así  pues,  toda  la  población  de  Simancas  estaba  delante  del  cas- 
tillo, én  los  muros  de  la  vílla^  en  los  tejados,  en  todos  los  lugares 
en  fin  desde  donde  se  podia  ver  la  torre  del  homenaje. 

Poco  después  de  la  salida  del  sol,  las  almenas  de  la  torre  se  co- 
ronaron de  hombres  de  armas. 

Luego  apareció  un  personaje  completamente  rojo. 

Era  el  verdugo  de  la  jurisdicción  de  Simancas. 

Se  le  vio  encorvarse  detrás  dé  la  almena. 

Otro  personaje  vestido  de  pardo,  zafio  y  rudo,  se  veía  de  pié  por 
el  claro  de  una  almena. 

Era  el  pregonero. 

Junto  á  él  había  otro  personaje  vestido  de  negro. 

Era  el  secretario  de  Ronquillo. 

VIII. 

El  verdugo  se  írguió  de  nuevo  y  ató  una  cuerda  á  una  de  las 
almenas  del  centro  del  muro  de  la  torre. 

Luego  se  inclinó  otra  vez  y  volvió  á  enderezarse,  teniendo  en 
los  brazos  algo  horrible. 

Este  algo  era  un  cadáver  macilento,  amoratado,  espantoso. 
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El  verdugo  hizo  un  esfuerzo  j  volteó  el  cadáver  por  encima  de 
la  almena. 

Luego  le  dejó  caer. 

El  cadáver  quedó  pendiente  de  la  cuerda,  balanceándose  por  al- 
gún tiempo. 

Al  mismo  punto,  el  pregonero  gritó: 

— Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rej  nuestro  señor  en 
6ste  obispo,  por  traición  á  la  majestad  real,  por  alborotador  de  estos 
reinos,  por  robos,  asesinatos  j  otros  delitos.  Quien  tal  hace,  que  tal 
pague. 

Un  estremecimiento  pasó  por  la  multitud,  testigo  de  este  horror. 

De  improviso  se  vio  otro  hombre  oculto  hasta  entonces,  que  se 
avanzó  sobre  el  claro  de  una  almena  y  se  inclinó  hacia  el  cadáver 
del  obispo,  quedando  como  suspendido  sobre  la  altura,  encorvado, 
horrible. 

Miró  de  una  manera  inmensa  al  cadáver. 

Este,  por  un  accidente,  habia  quedado  con  la  cabeza  hacia  arriba. 

Sus  ojos  mates  parecia  como  que  se  fijaban  en  los  ojos  estravia- 
dos  del  hombre  que  le  contemplaba. 

Aquel  hombre  era  el  alcalde  Ronquillo. 

En  los  ojos  vidriosos  de  Acuña  aparecia  claramente  una  mal- 
dición. 

— I  Ah!  esclamó  Ronquillo  soltando  una  carcajada  histérica.  ¡Tú, 
tú  eres  el  maldito!  ¡tú  el  demonio  que  me  has  robado  mi  felicidad! 

Nadie  oyó  estas  palabras. 

Ronquillo  las  habia  pronunciado  con  un  acento  sordo  y  lúgubre. 

Luego  se  irguió  y  desapareció. 


CAPITULO  XXII. 


BL   TESTAMENTO   DBL   OBISPO  BB   ZAHORA. 


I. 


El  fraile  reverendo  que  había  auxiliado  al  obispo  de  Zamora,  no 
partió  del  castillo  de  Simancas  sin  preguntar  por  el  alcalde  Ron- 
quillo. 

— ¡Tá!  ¡tál  le  dijo  el  capitán  de  la  gente  de  armas.  Apenas  ha 
estado  colgado  el  obispo  de  Zamora,  cuando  su  señoría  el  alcalde  ha 
salido  con  alguna  gente  de  armas  del  castillo,  y  ha  corrido  como 
alma  que  lleva  el  diablo:  no  parecía  sino  como  que  temía  ser  perse- 
guido por  el  muerto. 

— ¡Hum!  dijo  el  mercenario,  que  debajo  de  su  manga  revolvía 
él  pliego  que  le  había  entregado  Acuña.  ¿Y  no  se  sabe  adonde  se 
ha  encaminado  su  señoría  el  señor  alcalde  Ronquillo? 

— ^Yo  creo  que  á  Valladolid,  según  he  oído  decir  á  las  gentes 
que  le  acompañan. 

— Pues  á  Valladolid  con  el  cuerpo,  murmuró  el  religioso:  eso 
me  desarregla ;  pero  los  encargos  de  los  moribundos  son  sagrados. 

II. 

El  mercenario  partió. 

Al  día  siguiente  llegó  á  Valladolid,  y  sin  descansar  se  fué  á 
casa  de  Ronquillo. 
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— Su  señoría  no  recibe  á  nadie,  le  dijeron. 

En  efecto,  desde  que  Bonquillo  habia  llegado  ¿  Valladolid,  se 
habia  encerrado  en  su  cimara. 

No  habia  comido,  no  habia  bebido. 

Habia  mandado  á  sus  criados  dijesen  á  todos  los  que  fuesen  á 
buscarle  que  no  recibia. 

—Pues  yo  necesito  verle,  dijo  el  mercenario;  que  vengo  con 
mensaje  de  un  muerto. 

— ¡De  un  muertol  dijo  con  espanto  el  criado. 

— Sí,  del  obispo  de  Zamora 

— ^Pues  yo  no  me  atrevo. 

— Peor  será  para  vos  que  el  señor  alcalde  Ronquillo  sepa  que 
he  venido  yo  de  parte  del  señor  obispo  de  Zamora,  y  que  vos  no  ha- 
béis querido  anunciarme. 

El  criado  meditó  un  momento,  y  luego  dijo: 

— Me  espongo  á  ser  tirado  por  la  ventana;  pero  en  fin,  allá  voy. 

Y  se  fué. 


in. 


Poco  después  volvió. 

— El  señor  alcalde,  dijo,  espera  con  impaciencia  á  vuestra  pa- 
ternidad. 

El  fraile  siguió  al  criado. 

Cuando  entró  en  la  cámara  de  Ronquillo,  le  encontró  con  el 
mismo  traje  que  vestía  en  el  castillo  de  Simancas. 

Se  paseaba  agitado. 

Al  sentir  al  mercenario  se  detuvo  y  se  volvió . 

El  fraile  palideció  al  verle  el  semblante. 

Estaba  verde,  lívido,  fqroz,  desencajado,  espantoso. 

— ^Y  bien,  ¿qué  queréis?  dijo  con  el  mismo  desden  con  que  podia 
haber  hablado  á  uno  de  sus  alguaciles. 

— ¡Este  hombre  es  Satanás!  murmuró  el  fraile. 

— ^¿No  oís?  ¿Qué  queréis?  repitió  con  mas  acritud  Ronquillo. 

— ^Os  traigo  un  mensaje  de  un  muerto. 

—Hablad. 
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— El  ajusticiado 

Se  agitó  Ronquillo  en  un  estremecimiento  poderoso. 

— ¿Y  qué  tenéis  vos  que  decirme  de  parte  del  ajusticiado?  es- 
clamó. 

— Traigo  para  vos  su  testamento 

— ¡Su  testamento! 

— Sí,  sí  señor,  su  testamento.  Hé  aquí  lo  que  me  ha  dicho  el 
obispo  poco  antes  de  ser  entregado  al  verdugo,  dándome  este  plie- 
go:— Tomad,  hermano;  dadlo  al  alcalde  que  me  ha  sentenciado:  este 

es  mi  testamento;  juradme — Yo  juré,  j  cumplo  mi  juramento 

permaneciendo  fuera  de  mi  casa  conventual  para  daros  lo  que  un 
moribundo  me  ha  encomendado  que  os  dé. 

— ^Yo  os  agradezco  vuestra  lealtad  en  cumplir  vuestra  palabra^ 
dijo  Ronquillo  esforzándose  por  aparecer  sereno.  Lo  que  aquí  diga 
el  obispo  de  Zamora  debe  ser  muy  importante  para  la  causa  de 
Dios,  del  rey  y  de  la  justicia.  Tal  vez  la  mano  de  la  eterna  justicia 

le  ha  tocado  el  corazón,  y  hace  grandes  revelaciones la  mala 

semilla  aún  no  se  ha  estirpado  bien.  Yo  os  doy  de  nuevo  las  gracias, 
y  os  pido  me  manifestéis  si  deseáis  algo  que  esté  en  mi  poder  pro- 
curaros. 

— Lo  que  yo  deseo,  señor,  contestó  profundamente  el  fraile,  es 
que  os  metáis  dentro  de  vos  mismo  y  reflexionéis  bien  si  tenéis  ne- 
cesidad  por  algún  pecado  de  la  misericordia  de  Dios. 

Esto  demostraba  que  el  obispo  de  Zamora  habia  sido  esplícito  en 
su  confesión,  y  que  el  fraile  mercenario  era  algún  tanto  comunero 
de  corazón. 


IV. 


Nuestro  clero  de  la  Edad  Media  era  escesivamente  revoluciona- 
rio y  patriota. 

En  el  siglo  xvi  continuaba  siendo  revolucionario. 

El  cardenal  Cisneros  representó  un  dia  los  grandes  elementos 
de  la  regeneración  de  nuestro  país;  bajo  su  gobierno  reprimió  el  po- 
der de  la  nobleza,  mató  el  feudalismo,  creó  la  fuerza  popular  reor- 
ganizando la  Santa  Hermandad,  concentró  el  poder  nacional  en  la 
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corona,  representando  en  esto  la  causa  de  la  libertad,  atendida  la 
índole  de  aquellos  tiempos,  reformó  con  mano  fuerte  el  clero  regular 
j  secular  que  estaban  tan  corrompidos  como  en  nuestros  dias,  dio 
unidad  á  todas  las  fuerzas  populares,  representó  la  idea  de  la  mo- 
ralidad j  de  la  justicia,  j  España  fué  grande,  inmensa,  poderosa. 

Gran  parte  del  clero,  de  aquel  clero  reformado  por  el  enérgico 
j  patriota  cardenal,  se  puso  de  parte  de  la  reyolucion:  nunca  se 
han  hecho  reformas  tan  trascendentales  como  las  que  se  hicieron  en 
España  bajo  la  influencia  j  la  energía  del  cardenal  Cisneros,  y  bajo 
la  grandeza  de  los  Reyes  Católicos. 

Los  pueblos  no  pueden  ser  grandes  sino  cuando  están  bien  go- 
bernados. España  fué  grande,  inmensa,  bajo  los  Beyes  Católicos: 
alrededor  del  trono  habia  un  mundo  de  héroes,  y  nuestras  grandes 
glorias  se  posan  sobre  el  sepulcro  de  aquellos  ilustres  reyes. 

Singularmente  la  figura  de  Isabel  la  Católica  aparece  refulgen- 
te, sin  una  mancha:  ella  es  la  representación  de  la  grandeza  y  de  la 
virtud  sobre  el  trono:  á  aquella  reina  augusta  se  vuelve  la  mirada 
desesperada  de  los  españoles  que  aman  á  su  patria.  ¡Oh!  Si  tuvié- 
ramos hoy  una  Isabel  I 

El  último  confesor  del  obispo  de  Zamora  era  uno  de  aquellos 
frailes  infiltrados  en  la  idea  regeneradora  y  patriótica  de  Cisneros: 
él  habia  visto  en  las  comunidades  un  gran  principio,  un  principio 
de  libertad  y  de  nacionalidad;  era  de  corazón  comunero,  y  así  se 
comprenden  sus  últimas  palabras  á  Ronquillo. 

VI. 

Este  bajó  la  cabeza  dominado. 

Después  de  la  muerte  del  obispo  de  Zamora,  sentenciado  por  él, 
se  habia  apoderado  de  él  un  sentimiento  de  horror. 

Podia  decirse  que  labraba  ya  su  corazón  el  remordimiento. 

Podia  decirse  que  las  sombras  sangrientas  de  todos  los  que  ha- 
bia sacrificado  en  holocausto  á  su  ferocidad,  le  rodeaban,  le  acosa- 
ban, le  devora]|[an,  le  enloquecían. 
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El  fraile  había  salido  después  de  sus  últimas  palabras. 

Bonquillo  tenia  entre  sus  manes,  sin  atreverse  á  abrirle,  aquel 
pliego  que  le  habia  dejado  el  religioso,  j  que  habia  llamado  el  tes- 
tamento del  ajusticiado  obispo  de  Zamora. 

Un  peso  enorme  agobiaba  la  cabeza  del  alcalde. 

Una  mano  impía  le  oprimia  el  corazón. 

Todos  los  objetos  tenian  para  él  un  color  rojo. 

El  porvenir  no  le  ofrecia  más  que  una  desesperación  sin  con- 
suelo. 

Y  en  medio  de  todo  esto  aparecia  Estrella  mas  y  mas  hermosa, 
mas  y  mas  incitante. 

Bonquillo  agonizaba  de  una  agonía  horrible. 

Estaba  inmóvil. 

En  su  mano  derecha,  abandonada,  inerte,  tenia  el  pliego  funes- 
to, aquel  pliego  preñado  de  sombrías  amenazas. 

VIL 

Así  permaneció  algún  tiempo. 

El  silencio  que  le  rodeaba  era  horrible:  el  silencio  de  una  tumba. 

En  medio  de  aquel  silencio  podian  percibirse  los  latidos  del  co- 
razón y  de  las  sienes  del  alcalde. 

Al  fin  alzó  la  mano,  y  sombrío,  espantoso,  abrió  lentamente 
aquel  pliego. 

Dentro  habia  dos  papeles  doblados. 

El  primero  que  desdobló  decia  así: 

vni. 

«Conmigo  han  muerto  las  últimas  esperanzas  de  la  honra  y  de 
la  libertad  de  España. 

Yo  soy  la  última  víctima  de  la  tiranía. 

La  grandeza  de  España  se  eclipsa :  ella  se  apagará  completa- 
mente bajo  la  tiranía  de  un  rey  estranjero. 

Conmigo  mueren  hoy  las  libertades  castellanas,  engarrotadas  ¿ 
oscuras  por  los  viles  secuaces  de  un  rey  asesino. 
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Mauana  caerán  las  nobles  libertades  aragonesas ,  las  de  toda  Es- 
paña. No  quedarán  mas  que  el  trono  y  el  altar  devorándolo  todo,  in- 
famándolo todo^  sepultándolo  todo  bajo  la  avaricia,  la  soberbia,  el 
crimen  j  la  tiranía. 

Dios  ba  querido  que  el  último  golpe  á  las  libertades  de  mi  pa- 
tria, sea  el  crimen  de  un  escelerato,  de  un  maldito:  el  asesinato  de 
un  bijo  contra  su  padre. 

Yo  te  maldigo,  Rodrigo  Bonquillo;  yo  te  maldigo  cuando  siento 
acercarse  los  pasos  del  verdugo,  al  cual  me  has  entregado. 

Tu  nombre  pasará  á  la  posteridad  infamado,  maldecido,  y  cua- 
lesquiera sean  las  faltas  del  obispo  de  Zamora,  la  patria  verá  siem- 
pre en  él  uno  de  sus  mártir^. 

¡Castilla  y  libertad!  Yo  muero  con  mi  grito  de  guerra  en  los  la- 
bio»,  y  con  la  ira  en  el  corazón  contra  todas  las  tiranías. 

Ese  grito  de  guerra  será  repetido  un  dia  por  los  castellanos,  y  á 
BU  sonido  caerán  los  infames  como  los  viejos  árboles  podridos  al  em- 
puje del  buracan. 

¿Cuándo  resonará  ese  grito  en  la  noble  tierra  de  mi  patria? 

Yo  no  lo  sé;  pero  cuando  España  entera  grite  ¡Castilla  y  liber- 
tad! cuando  aproveche  la  sangre  de  sus  mártires,  España  volverá  á 
alzarse  potente  y  guerrera,  y  las  naciones  que  la  hayan  insultado 
durante  su  desgracia  se  estremecerán  delante  dé  ella. 

Yo  lo  aseguro:  que  conozca  España  á  sus  tiranos  y  á  sus  traido- 
res, que  los  acometa,  que  los  reduzca  á  polvo,  que  arroje  sus  cenizas 
al  viento,  y  España  será  libertada  y  grande. 

Los  reyes  son  siempre  los  grandes  peligros  de  las  naciones. 

Los  reyes  serán  su  envilecimiento  y  su  miseria. 

Los  reyes  serán  su  maldición. 

Y  malditos  serán  los  qüe^ayuden  los  crímenes  de  los  reyes. 

Yo  los  he  creido  cuando  creia  que  un  rey  podia  hacer  algo 
bueno. 

¡Maldito  sea  yo,  insensato,  que  he  gritado  ¡viva  el  rey!  cuando 
se  trataba  de  la  libertad  de  la  patria! 

¡Malditos  sean  los  que  no  han  sabido  herir  al  monstruo  en  el  co- 
razón y  han  creido,  imbéciles,  que  de  un  rey  se  podia  esperar  nada 

bueno,  nada  noble,  nada  generoso,  nada  grande! 

Toice  II.  104 
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¡Isabel  la  Católica!  Y  bien:  Isabel  la  Católica  fué  .un  milagro, 
una  permisión  de  Dios.  ¡Isabel  la  Católica!^  ¡San  Femando!  ¡San 
Luis!  ¡Oh!  ¡Cuan  pocos,  cuan  pocos  buenos  y  grandes  bajo  la  co- 
rona! 

Mientras  los  pueblos  no  conozcan  que  les  bastan  sus  fueros 
para  gobernar,  que  no  han  menester  de  tutelas,  la  historia  será  un 
escándalo,  una  continuación  de  tiranías,  de  perfidias,  de  iniquida- 
des, de  traiciones,  de  vergüenzas. 

¡Castilla  7  libertad!  Los  castellanos,  que  somos  peleando  indo- 
mables, perecemos,  pero  no  sucumbimos. 

Que  nuestro  espíritu  permanezca  entero  y  heroico  en  algunos  de 
nuestros  descendientes  de  generación  en  generación,  y  que  un  dia 
el  viejo  espíritu  español  que  se  ahoga  hoy  con  las  comunidades  de 
Castilla,  que  se  ahogará  mañana  con  las  libertades  de  Aragón,  se 
subleve  terrible  y  vengue  á  todos  los  mártires  de  la  libertad. 

¡Malditos,  malditos  los  tiranos  y  los  traidores!  ¡Malditos  los  que 
con  cobarde  ocio  dejan  que  la  tiranía  se  ensañe  en  una  nación  gene- 
rosa ,  y  maldito  tü ,  escelerato ,  cómplice  de  las  infamias  que  arrui- 
nan la  patria  en  que  has  nacido,  y  asesino  de  tu  padre!» 

IX. 

Ronquillo,  que  habia  empezado  á  leer  en  voz  baja  este  papel 
sombrío  en  que  hablaba  un  espíritu  enérgico,  libre  y  desesperado, 
fué  levantando  la  voz  á  medida  que  adelantaba  en  la  lectura. 

Su  voz  se  iba  haciendo  á  cada  momento  mas  intensa,  hasta  que 
gritó  ni  mas  ni  menos  que  como  hubiera  podido  gritar  el  obispo  de 
Zamora :  ¡Castilla  y  libertad! 

De  tal  manera  habia  sido  intenso  aquel  grito,  que  los  servidores 
de  Ronquillo,  aunque  no  estaban  en  la  ^antecámara,  le  oyeron,  y  es- 
clamaron: 

— El  señor  se  ha  vuelto  loco. 

Y  acudieron  á  socorrerle. 

No  podían  ellos  comprender  que  Ronquillo  pudiese  gritar  ¡Cas- 
tilla y  libertad!  sino  dominado  por  la  locura. 

Porque  aquel  grito  én  la  boca  del  alcalde  era  la  condenación  de 
todos  sus  actos. 
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¿Y  cómo  comprender  que  Bonquillo  se  sentenciase  á  sí  mismo 
sino  estando  loco? 


X. 


Acudieron,  j  encontraron  al  alcalde  inmóvil  como  una  estatua, 
pálido  como  un  muerto,  horrible  como  un  condenado,  leyendo  en  si- 
lencio un  papel. 

El  papel  que  leia  entonces  Bonquillo  era  el  que  acompañaba  ¿ 
aquel  otro  papel  de  cuyo  terrible  contesto  hemos  dado  ja  cuenta  á. 
nuestros  lectores. 

Aquel  segundo  papel  que  el  alcalde  leia  en  silencio,  decia  lo  si- 
guiente: 

<cÁ  mi  hijo  Rodrigo  Ronquillo: 

Tu  nacimiento  me  cuesta  la  vida. 

Escribo  moribunda  en  un  momento  en  que  me  deja  sola  ese  hor^ 
rible  Pero  Ronquillo,  alcaide  del  castillo  de  Simancas. 

¿Qué  tengo  jo  de  común  con  él? 

Lo  que  haj  de  común  entre  el  verdugo  j  su  víctima. 

Hijo  mió:  Pero  Ronquillo  te  dará  su  nombre,  te  llamará  su  hijo; 
pero  JO  te  juro  que  mentirá,  que  esto  se  lo  harán  afirmar,  de  una 
parte  su  soberbia,  de  otra  parte  su  locura.  Pero  Ronquillo  no  ha  po- 
dido  jamás  tener  hijos  enmí. 

Podrá  suceder  muj  bien  que  un  dia  te  sea  necesario  conocer  á 
tu  padre. 

Tu  padre  es  el  único  hombre  á  quien  jo  he  amado ,  el  único 
hombre  á  quien  he  pertenecido:  el  colegial  de  Santa  Cruz  de  Valla* 
dolid  Antonio  de  Acuña. 

Un  servidor  leal  entregará  á  mi  amado,  á  tu  padre,  esta  decla- 
ración solemne  de  tu  madre  moribunda. 

¡Que  Dios  te  bendiga,  hijo  mió!» 

XI. 

La  firma  indudable  de  su  madre  para  el  alcalde,  terminaba  este 
escrito. 
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— ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  esclamó  Ronquillo.  Y  bien:  ¡yo  soy  del  infier- 
no! ¡yo  he  nacido  maldito!  ¡el  obispo  de  Zamora  era  mi  padre!  ; Es- 
trella es  mi  hermana!  ¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  ¿Y  qué  importa?  ¿Qué  tengo 
yo  que  ver  con  Dios? 

XII. 

En  aquel  momento  entraban  los  servidores  del  alcalde. 

Este  se  volvió  feroz  hacia  ellos. 

— ^Y  bien,  ¿qué  queréis?  dijo:  ¿por  qué  venís? 

— Creíamos  que  nos  habíais  llamado,  respondió  uno  de  ellos. 

— ¡No!  ¡no!  ¡idos!  ¡idos!  ¡vive  Dios!  ¿no  lo  oís?  ¡Quiero  estar  solo, 
solo!  ¡Salid,  traidores  y  villanos  que  sois!  ¡salid,  ó  por  mi  alma  os 
cuelgo  á  todos  de  la  horca! 

Los  criados  salieron  asustados  y  murmurando: 

— ¡Pobre  señor!  El  diablo  se  ha  apoderado  de  él. 

XIII. 

Ronquillo  pasó  algunas  horas  encerrado  en  su  aposento,  sin  de- 
jarse ver  de  nadie ,  concentrando  su  cólera ,  su  desesperación ,  ha- 
ciéndose de  momento  en  momento  menos  hombre,  mas  demonio. 

Al  fin  al  dia  siguiente  llamó. 

Acudió  un  criado  temblando. 

— Que  me  llamen  á  Alderete,  dijo  Ronquillo. 

Poco  después,  un  alguacil  avieso  y  torvo  se  presentaba  en  la  cá- 
mara del  alcalde. 

— Tú  eres  un  zorro,  Alderete,  dijo  Ronquillo. 

— ^Muchas  gracias,  señor,  contestó  el  alguacil. 

— El  dinero  te  aviva  de  tal  manera  los  sentidos  que  te  hace  ca- 
paz hasta  de  los  imposibles. 

— Yo  no  sé  si  eso  es  verdad,  contestó  el  alguacil  sonriendo  de 
una  manera  sesgada;  pero  yo  haré  por  servir  á  vuestra  señoría  cuan- 
to me  sea  posible. 

— Se  trata  de  buscar  á  una  persona. 

— ¡Ah!  Pues  déla  vuestra  señoría  por  encontrada. 
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— Es  muy  posible  que  esa  persona  esté  fuera  de  España. 

— Si  esa  persona  existe,  yo  la  encontraré  aunque  esté  en  el  in- 
fierno. 

— ^Es  doña  Estrella  de  Silva  y  Tellez,  señora  de  Alaejos. 

— ¡Ah!  ¡sí!  ¡sí!  la  hermosa  dama  que  vuestra  señoría  ha  tenido 
dos  veces  en  el  castillo  de  Simancas,  y  que  una  de  ellas  costó  la 
vida  al  famoso  Araña. 

—Sí. 

— ^Déla  vuestra  señoría  por  encontrada. 

— Que  eso  sea  cuanto  antes. 

— ^No  pasarán  quince  dias  sin  que  vuestra  señoría  sepa  si  esa  se- 
ñora es  muerta  6  viva. 

— ¡Muerta!  esclamó  estremeciéndose  Ronquillo.  ¿Quién  te  ha  su- 
gerido esa  idea,  pronosticador  villano? 

— Perdonad  si  os  he  lastimado,  señor;  pero  la  última  vez  que  yo 
vi  á  esa  señora  la  encontré  muy  enferma. 

— Búscala,  búscala,  añadió  el  alcalde  abriendo  el  secreter  y  mos- 
trando al  alguacil  algunos  esportillos  llenos  de  oro ;  toma  el  dinero 
que  necesites,  todo  el  que  quieras:  si  ahí  no  hay  bastante,  te  daré 
mas:  pon  en  movimiento  medio  mundo,  paga  bien,  pero  que  parezca 
doña  Estrella,  y  que  parezca  cuanto  antes. 

— ^Parecerá,  señor,  dijo  el  alguacil  metiendo  sus  manos  crispa- 
das en  los  esportillos  y  trasladando  á  sus  gregüescos  una  enorme 
cantidad  de  oro. 

— ^Véte,  y  á  la  obra,  esclamó  Ronquillo. 

El  alguacil  salió  murmurando : 

— Mucho  debe  amar  su  señoría  á  esa  dama  cuando  tan  pródigo 
se  muestra:  á  fé  á  fé  que  no  es  su  virtud  la  largueza. 

Ronquillo  pidió  una  luz,  á  pesar  de  que  hacia  un  sol  brillante. 

Se  la  llevaron. 

Entonces,  encerrado  en  su  cámara,  quemó  aquellos  dos  papeles, 
y  creyó  que  quemándolos  habia  quemado  sus  recuerdos  y  con  ellos 
su  conciencia. 


CAPITULO  XXIII. 


DB    COMO    FUE   EL   FIN    QUE    EN   LO    TEMPORAL   Y    BN   LO    ETERNO  TCVO 

EL   ALCALDB   RONQUILLO. 
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Pasaron  ocho,  diez,  quince  dias,  sin  que  Alderete  diese  noticias 
de  su  persona. 

Ronquillo  estaba  desesperado. 

— ^Ese  miserable,  decia,  ha  encontrado  hecha  su  fortuna  con  el 
dinero  que  le  he  entregado,  j  en  yez  de  gastar  un  solo  doblón,  se 
habrá  ido  con  ese  dinero  á  Francia. 

Ronquillo  tenia  razón. 

Alderete  ni  siquiera  habia  puesto  manos  en  el  negocio. 

Se  habia  metido  en  Francia  y  habia  puesto  una  hostería  en  Ba- 
yona con  una  su  comadre,  á  quien  se  habia  llevado  para  el  intento. 

Ronquillo  lo  supo  al  mes  justo  de  la  defección  de  Alderete. 

Se  valió  de  otros  agentes,  pero  todos  le  hicieron  traición. 

Todos  se  le  escapaban  con  las  enormes  sumas  de  dinero  que  les 
daba  para  que  buscasen  á  Estrella. 

II. 

Al  fin  Ronquillo,  desesperado,  se  entregó  á  su  destino  y  no  bus- 
có mas  agentes. 
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Estrella  había  sido  para  él  gota  de  agua  que  liabia  caído  en 
la  mar. 

La  locura  de  Ronquillo  crecía,  y  llegó  á  tal  punto  que  sus  com- 
pañeros de  la  clase  de  alcaldes  de  casa  j  corte  y  los  oidores  y  el 
presidente  de  la  chancillería  de  Valladolid,  comprendieron  que  no 
tenia  la  cabeza  sana,  y  que  era  necesario  apartarle  de  la  administra- 
ción de  la  justicia. 

No  Había  proceso  que  pasase  por  las  manos  de  Ronquillo  que  no 
se  terminase  con  una  sentencia  de  muerte. 

No  liabia  acusado  puesto  en  sus  manos  que  no  fuese  atormenta- 
do  y  despedazado. 

La  cbancíUería,  consultada  en  apelación,  se  veía  obligada  á  cada 
momento  á  revocar  sentencias  injustas  y  terribles  dicteáas  por  el 
alcalde. 

No  parecía  sino  que  había  tomado  odio  á  la  humanidad  entera  y 
ansiaba  estermínarla. 

No  dormía:  en  cuanto  cerraba  la  noche  se  ponía  á  rondar  por 
Valladolid,  y  prendía  é,  diestro  y  á  siniestro,  y  á  veces  sin  motivo 
justificado,  y  por  el  solo  placer  de  prender. 

Luego  procesaba  á  los  presos,  los  atormentaba,  y  acababa  por 
sentenciarlos. 


m. 


— Señor  Ronquillo,  le  dijo  un  día  el  presidente  de  la  chancille- 
ría:  con  tanto  y  tan  bien  como  habéis  servido  á  su  majestad,  se  os 
ha  lastimado  la  cabeza,  y  vuestro  juicio  no  responde  como  debiera  á 
vuestro  gran  cargo.  Este  mes  hemos  revocado  veinticuatro  senten- 
cias de  muerte  pronunciadas  por  vos,  y  con  tal  error,  que  habiendo 
procedido  en  justicia,  nos  hemos  visto  obligados  á  poner  en  libertad 
á  esos  sentenciados  por  vos:  la  chancíUería  en  pleno  ha  determinado 
se  os  aconseje  descanséis  y  os  pongáis  en  cura 

— ^Basta  ya,  dijo  Ronquillo:  no  sufro  que  nadie  se  atreva  á  lla- 
marme loco.  Una  vara  me  ha  dado  el  rey  para  que  hiera  con  ella  á 
los  crimínales,  y  seguiré  hiriéndolos  con  ella  hasta  que  su  majestad 
el  rey  nuestro  señor  me  quite  esa  vara  y  con  ella  el  poder  de  hacer 


832  BL   ALCALDE   RONQUILLO. 

justicia:  yo  no  os  impido  que  no  absolváis  á  los  criminales  que  yo 
sentencio:  esto  irá  sobre  vuestras  conciencias;  y  mirad  no  sea  que 
yo  me  queje  al  rey  nuestro  señor  de  la  impunidad  en  que  dejais  los 
delitos  que  yo  severamente  sentencio,  y  seáis  vosotros,  no  yo,  aque- 
llos á  quienes  el  rey  quite  sus  varas. 

— ¿Y  es  esto  todo  lo  que  tenéis  que  contestarme,  señor  Rodrigo 
Ronquillo?  contestó  con  gran  prudencia  el  presidente. 

— ^Mucbo  mas  podria  decir  á  vuestra  señoría,  contestó  Ronquillo; 
pero  yo  siempre  be  querido  mejor  bacer  que  bablar. 

IV. 

• 

El  presidente  se  retiró. 

Ocbo  dias  después,  Ronquillo  recibió  la  real  orden  siguiente: 
«Teniendo  en  cuenta  lo  que  me  ba  informado  la  cbancillería  de 
Valladolid  referente  al  mal  estado  de  vuestra  salud,  que  bace  que 
vuestras  sentencias  no  sean  todo  lo  ajustadas  á  justicia  que  seria  de 
desear,  nos  os  recogemos  la  vara  de  alcalde  de  casa  y  corte  de  nues^ 
tra  Real  Cbancillería  de  Valladolid,  en  tanto  que  recobráis  vuefitra 
salud. — Yo  el  rey,» 

V. 

Ronquillo  rugió  irritado,  y  se  fué  á  la  corte  á  apelar  del  informe 
de  la  cbancillería  de  Valladolid  ante  el  emperador  en  persona. 

La  corte  estaba  en  Valladolid. 

Carlos  V  babia  vuelto  á  España. 

Ronquillo  pidió  audiencia  y  se  la  negaron. 

Esto  le  irritó  de  una  manera  indecible. 

Indudablemente  estaba  en  desgracia. 

Pensó  entonces  en  escribir  un  largo  memorial  y  entregárselo  él 
mismo  al  emperador  cuando  saliese  por  la  villa.  Era  este  una  obra 
larga  y  difusa  que  ocupaba  á  lo  menos  cinco  pliegos. 

VI. 

Habia  llegado  la  Semana  Santa. 

El  Jueves  Santo  el  emperador  con  toda  su  corte  debía  saUr  á  visi- 
tar los  Sagrarios. 
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Ronquillo  creyó  llegado  el  momento  oportuno  de  entregar  su 
memorial. 

— ^Nadie  habrá,  dijo,  que  se  atreva  á  impedir  llegar  hasta  su  ma-^ 
j" estad  al  alcalde  Ronquillo;  el  rey  tomará  mi  memorial,  y  bastará 
con  que  lo  lea  para  que  me  haga  justicia.  ¿Qué  vasallo  ha  servido 
Tnejop  que  yo  á  su  majestad?  Casi  casi  puede  decirse  que  si  tiene 
la  corona  de  España  sobre  su  cabeza,  á  mí  me  lo  debe. 

Ronquillo,  vestido  como  un  caballero  particular,  fué  á  perderse 
entre  el  gentío  que  se  agrupaba  á  la  puerta  de  San  Benito  el  Real, 
esperando  la  llegada  del  emperador. 

Pero  apenas  habia  logrado,  á  fuerza  de  fuerzas  y  codeando,  po- 
nerse en  primera  línea  junto  á  los  de  'la  guardia  tudesca  que  hacian 
una  calle  para  que  pudiese  pasar  la  corte,  cuando  una  mano  se  posd 
-en  su  hombro. 

Se  volvió,  y  vio  junto  á  sí  á  un  hombre  embozado. 

De  aquel  hombre  no  se  veian  mas  que  unos  ojos  brillantes  entre 
-el  embozo  de  su  capa  y  el  ala  de  su  sombrero. 

— Señor  Rodrigo  Ronquillo ,  le  dijo  aquel  negro  embozado  con 
voz  firme:  ¿queréis  oir  una  palabra? 

— ^¿Y  qué  tenéis  que  decirme  vos?  contestó  con  altanería  Ron- 
Kjuillo. 

— Tengo  que  daros  una  carta. 

— ¿De  quién? 

—De  una  dama. 

— Dejadme  en  paz. 

—Es  una  dama  que  vos  amáis  mucho. 

—Yo  no  he  amado,  yo  no  amo. 

— Perdonad:  estáis  loco  por  ella. 

— Una  sola murmuró  Ronquillo. 

— ^Pues  bien,  ella  es. 

—¿Quién? 

— ^Doña  Estrella  de  Silva, 

— ¡Ah!  esclamó  Ronquillo  poniéndose  pálido  como  un  cadáver. 
Dadme  esa  carta. 

— Tomad. 

TOMO  IT.  105 
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VIL 

Eonquillo  tomó  con  ansia  nna  carta  que  le  entregó  el  descono- 
cido. 

Aquella  carta  decia: 

«Si  me  amáis  aún,  seguid  al  que  os  entregue  esta  carta:  estoy 
sola  en  el  mundo,  y  todo  lo  espero  de  vos. — Doña  JEstrella.» 

— ¡Ahí  esclamó  Ronquillo  olvidándose  de  la  cnancillería,  del 
memorial  y  del  rey.  ¿Os  han  dicho  que  me  guiéis  á  cierta  parte? 

— Sí  señor. 

— ¿Y  cuándo? 

•^Al  momento. 

—¿Dónde? 

— ^No  puedo  decíroslo:  va  en  ello  el  honor  de  mi  señora.  Seguid- 
me pues:  de  no,  diré  á  doña  Estrella  que  os  he  entregado  su  carta  y 
que  vos  no  me  habéis  querido  seguir. 

— ¡Ah!  ¡no!  ¡no!  Os  sigo. 

Y  codeando  de  nuevo,  salió  al  cabo  de  algunos  esfuerzos  de  en- 
tre el  gentío,  y  siguió  á  su  guia,  que  continuaba  embozado  hasta 
los  ojos. 

vm. 

Llegaron  el  uno  tras  el  otro  cerca  del  Ochavo. 

Empezaba  á  oscurecer. 

El  encubierto  se  metió  por  los  soportales,  y  luego  por  un  estre- 
chísimo y  oscuro  zaguán. 

Antes  de  pasar  adelante,  diremos  lo  que  es  en  Valladolid  el 
Ochavo. 

Es  una  plaza  octógona  á  la  que  confluyen  algunas  calles  situa- 
das cerca  de  la  plaza  Mayor  por  una  parte,  y  por  otra  de  las  Carne- 
cerías. 

Esta  plaza  está  rodeada  de  soportales  sombríos. 

En  la  parte  esterior  sobre  el  muro,  á  la  altura  de  los  pisos  prin- 
cipales ,  hay  algunas  grandes  argollas  de  hierro  cincelado  cuyo  orí- 
gen  y  aplicación  ignoramos. 
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En  aquella  plaza,  á  pesar  de  lo  reducido  de  su  espacio ,  se  ka* 
cian  en  la  Edad  Media  y  aun  en  los  siglos  xvi  j  xvu  las  ejecución 
nes  de  justicia. 

Allí  fué  dallado,  en  tiempo  de  don  Juan  el  II ,  el  condestáJild 
don  Alvaro  de  Luna. 

No  lejos  de  allí  estaba  el  cementerio  de  San  Andrés  ó  de  los 
ajusticiados. 

Durante  el  dia,  la  plaza  del  Ochavo  era  un  mercado  de  pan,  de 
frutas  y  de  legumbres. 

Al  oscurecer,  los  puestos  de  los  vendedores  desaparecian;  y  como 
no  liabia  entonces  alumbrado  público ,  el  Ochavo  quedaba  envuelto 
en  la  oscuridad,  y  los  ladrones  vagaban  por  los  soportales  acechan- 
do la  ocasión  de  hacer  una  fechoría ,  sin  que  les  sirviese  de  r€ipre- 
sion  estar  sobre  el  terreno  en  que  se  ahorcaban  los  ladrones  y  los 
asesinos. 

Nada  tiene  de  estraño  que  á  principios  del  siglo  xvi  la  oscuridad 
se  hiciese  dueña  absoluta  de  Valladolid:  hoy,  en  dando  las  once  de 
la  noche*,  os  veis  obligados  á  andar  por  las  calles  de  aquella  viUa  con 
linterna  como  nuestros  antiguos  rondadores,  si  no  queréis  romperos 
la  cabeza  contra  una  esquina  ó  caer  de  improviso  en  un  albafial. 

La  rica  villa  de  Valladolid  no  es  bastante  rica,  á  lo  que  parece, 
para  dejar  encendidas  hasta  el  amanecer  sus  lámparas  de  noche,  y 
duerme  á  oscuras. 

IX. 

Volvamos  á  Ronquillo  y  á  su  encubierto  guia. 

Este  delante,  el  alcalde  detrás,  subieron  la  estrecha  y  tenebrosa 
escalera  hasta  el  tercer  piso. 

Allí  el  encubierto  sacó  de  su  bolsillo  una  llave,  y  abrió  una 
puerta. 

—Entrad,  dijo  á  Ronquillo. 

El  alcalde  entró. 

El  encubierto  volvió  á  cerrar. 

Estaban  completamente  á  oscuras. 

Ronquillo  empezó  á  sentir  una  especie  de  cuidado,  y  á  meditar 
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que  había  cometido  una  imprudencia  siguiendo  á  aquel  descono- 
cido. 

Sin  embargo,  el  desconocido  le  babia  mostrado  una,  carta  de  Es- 
trella. 

Estrella  era  un  ángel  de  luz,  incapaz  de  una  traición. 

Ronquillo  perdió  su  recelo,  pero  creció  su  impaciencia. 

— ^Avivad,  dijo  suponiendo  junto  á  sí  á  su  guia. 

Pero  nadie  le  contestó. 

— ^¿No  oís?  dijo  volviendo  á  su  recelo  Ronquillo. 

Sucedió  el  mismo  silencio. 

Ronquillo  desnudó  su  daga  j  avanzó  tentando  con  ella. 

Por  algún  tiempo  adelantó  sin  tropezar  en  nada. 

Al  fin  tropezó  en  una  pared. 

La  palpó,  la  siguió,  j  encontró  una  puerta,  que  cedió  al  empuje 
de  su  mano. 

Pasó  por  aquella  puerta,  siempre  con  la  daga  por  delante. 

Allá  en  un  fondo  próximo  se  veia  un  indeciso  reflejo. 

Ronquillo  avanzó  hacia  él. 

Aquel  reflejo  fué  creciendo  hasta  que  apareció  un  hombre  con 
una  linterna  en  la  mano. 

El  semblante  de  este  hombre ,  envuelto  en  la  sombra ,  no  podía 
distinguirse. 

X. 

—Os  impacientabais,  ¿eh?  dijo  aquel  hombre  con  voz  sombría. 
Sin  duda  vos  no  sospecháis  el  espectáculo  que  os  espera :  si  lo  pre- 
vierais ,  vuestra  impaciencia  cambiaría  de  objeto :  desearíais  veros 
cuanto  antes  fuera  de  aquí. 

— ^¿Qué  decís?  ¿quién  sois?  dijo  Ronquillo  con  la  voz  trémula, 
porque  solo  era  valiente  cuando  tenia  de  su  parte  la  fuerza. 

— Yo  soy  una  persona  á  quien  vos  os  hubierais  alegrado  mucho 
de  ahorcar,  y  á  la  que  habéis  seAtenciado  á  muerte  de  horca  en  re- 
beldía: yo,  el  perínclito  Rabiles,  bravo  alférez  de  la  bizarra  compa- 
ñía del  capitán  Armidoro,  que  os  está  esperando. 

— ^¿Doña  Catalina  Tellez?  esclamó  estremeciéndose  el  alcalde. 
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— ^Vuestra  grande  amiga,  á  quien  con  una  ingratitud  de  que  solo 
Yos  sois  capaz,  habéis  ahorcado  en  rebeldía. 

— ¡Esto  pues  ha  sido  una  traición! 

— ^No,  señor  mió,  no,  dijo  Babiles  siempre  con  su  lúgubre  acento, 
que  contrastaba  con  el  espíritu  hasta  cierto  punto  ligero  de  sus  pa- 
labras: no  se  os  hace  traición,  se  ds  favorece.  ¿No  amáis  con  toda 
Yuestra  alma  á  doña  Estrella  de  Silva? 

Y  la  voz  de  Babiles  al  pronunciar  estas  palabras ,  era  solemne- 
mente lúgubre. 

— ¡Que  si  la  amo!  esclamó  Bonquillo.  Daría  por  ella  mi  alma. 

— ^Hó  aquí  que  doña  Catalina  Tellez,  que  os  estima  mas  de  lo 
que  podéis  suponer,  quiere  haceros  feliz  casándoos  con  doña  Es- 
trella. 

— ¡Ya!  esclamó  tranquilizándose  Ronquillo:  se^me  da  la  mano 

de  Estrella  para  imponerme  condiciones Vosotros  queréis  ser 

perdonados 

— Sí:  perdonados  por  Dios  haciendo  justicia. 

— ¡Justicia! 

— Sí,  justicia  á  vuestro  amor.  Pero  nos  detenemos  demasiado. 
Venid:  vuestra  desposada  os  espera. 

Y  echó  á  andar. 


XI. 


Ronquillo  le  siguió,  dominado  por  una  emoción  profunda. 

Atravesaban  un  largo  corredor. 

Al  £n  de  él,  Babiles  abrió  una  puertecilla. 

En  ella  empezaban  unas  escaleras  de  caracol  tan  estrechas  que 
apenas  cabia  por  su  hueco  una  persona. 

Aquellas  escaleras  descendian. 

Eran,  por  decirlo  así,  una  contraescalera. 

Ronquillo  habia  reparado  en  que  era  secreta  la  puerta  por  donde 
acababan  de  pasar. 

Babiles  descendia  rápidamente. 

Rápidamente  le  seguia  el  alcalde. 

No  acababan,  por  decirlo  así,  de  bajar  nunca. 
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La  escalera  era  profundísima. 

Cediendo  á  su  costumbre  de  juez,  esto  es,  á  su  costumbre  de  ob* 
servacion,  habia  contado  los  escalones. 

Estos,  hasta  los  cincuenta,  babian  sido  de  madera. 

De  allí  para  abajo  de  piedra,  y  bümedos  y  resbaladizos;  lo  que 
significaba  que  se  encontraban  ya  bajo  el  nivel  del  suelo  de  Valla** 
dolid. 

Muy  pronto  Ronquillo  aspiró  un  marcado  olor  á  cera  quemada. 

— ^¿Qué  es  eso?  dijo.  ¿Por  qué  huele  á  cera? 

— ¡Qué!  contestó  Babiles  con  la  voz  mas  lúgubre  aún:  ¿no  se 
han  de  alumbrar  vuestras  bodas? 

Ronquillo  sintió  como  si  una  mano  de  hierro  le  apretase  el  co^ 
razón. 

XII. 

Continuaron  descendiendo,  haciéndose  mas  fuerte  á  medida  que 
descendian  el  olor  de  cera  quemada ,  apretándose  mas  de  momento 
en  momento  el  corazón  del  alcalde. 

Al  fin  terminó  la  escalera. 

Avanzaban  por  una  galería  abovedada,  deprimida  de  muros  ver^ 
dinegros  y  vizcosos  que  parecian  traspirar  una  especie  de  sudor. 

De  trecho  éh  trecho,  puesto  sobre  un  gran  candelero  de  madera 
como  los  que  hay  en  las  iglesias,  se  veia  un  blandón  amarillo,  cuya 
luz  se  aislaba  en  la  atmósfera  espesa  determinada  por  la  oscuridad. 

Al  fondo  de  esta  galería  habia,  interceptándola,  un  gran  pafio  de 
bayeta  negra. 

— Mis  bodas  tienen  toda  la  apariencia  de  unos  funerales,  dijo 
Ronquillo. 

— ^¿Y  qué  hay  en  vos  que  no  sea  funeral  y  lúgubre?  esclamó  Ba- 
biles con  un  acento  sarcástico,  estraño,  en  que  sobresalía  la  espre- 
sion  de  un  gozo  cruel.  Esperad,  esperad:  dentro  de  poco  no  estare- 
mos solos. 

XIII. 

Ronquillo  tembló. 

Habia  escuchado  del  otro  lado  de  la  negra  cortina  sordos  pasos. 
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Temía  que  la  cortina  se  abriese  de  repente  j  le  dejase  yer  los 
espectros  de  todas  sus  víctimas. 

— He  sido  un  insensato ,  dijo :  se  me  ha  tendido  un  lazo  j  he 
caido  en  él. 

— Os  engañáis ,  dijo  Babiles :  doña  Estrella  os  ha  llamado,  j  os 
espera:  dentro  de  un  momento  la  veréis^ 

La  cortina  se  abrió,  y  en  medio  de  dos  hileras  de  criados  enlu- 
tados  con  hachas  encendidas  en  las  manos,  aparecieron  dos  muje- 
res  vestidas  de  luto  j  cubiertas  las  cabezas  con  grandes  capuces 
negros. 

Cada  una  de  estas  mujeres  llevaba  de  la  mano  un  niño  enlu- 
tado también. 

El  uno  de  estos  niños  parecia  contar  cuatro  años:  el  otro  tres. 

XIV. 

Ronquillo  se  detuvo  j  fijó  una  mirada  de  espanto  en  aquellas 
dos  mujeres. 

Estas  se  aproximaron  á  él  con  paso  lento,  j  cuando  llegaron  se 
volvieron,  y  tomándole  en  medio,  le  cogieron  cada  una  por  un  brazo 
y  tiraron  de  él  en  silencio.  • 

Bonquillo,  aturdido,  ebrio,  se  dejó  conducir, 

Podia  decirse  que  realmente  no  existia. 

Lo  fantástico,  lo  pavoroso,  se  habia  apoderado  de  tal  manera  de 
él  que  se  creia  en  el  otro  mundo,  en  el  mundo  de  las  sombras. 

Las  dos  mujeres  le  condujeron  rápidamente. 

Los  criados  marchaban  á  ambos  lados. 

Babiles  seguia. 

Llegaron  muy  pronto  á  otro  paño  negro. 

Delante  de  la  abertura  de  aquel  paño  habia  un  hombre  atlético, 
sombrío,  completamente  vestido  de  rojo. 

Aquel  hombre  era  maese  Pedrote  el  verdugo* 

Una  sonrisa  cruel  vagaba  indecisa  sobre  sus  rudos  labios. 

Levantó  uno  de  los  paños. 

Entonces,  á  través  de  la  abertura,  Ronquillo  vio  el  vivo  res- 
plandor de  muchos  blandones  puestos  en  grandes  candeleros. 
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En  medio  de  aquellos  blandones  había  un  túmulo. 

Sobre  aquel  túmulo ,  en  un  ataúd ,  un  cadáver  vestido  de  rojo 
con  uña  corona  roja  en  la  cabeza  y  los  rubios  cabellos  tendidos  so- 
bre su  pecho  á  lo  largo  de  su  cuerpo. 

— ¡Estrella!  ¡Estrella  de  mi  alma!  esclamó  el  alcalde  convir- 
tiéndose de  repente  en  homJ)re  y  cayendo  de  rodillas. 

En  efecto,  el  cadáver  que  estaba  sobre  el  tiimulo  era  el  de  Es- 
trella. 

Aparecía  tan  hermosa  como  sí  solo  hubiese  estado  dormida. 

— ¡Vuestra  esposa!  dijo  con  ima  voz  terrible  una  de  las  mujeres 
que  asían  aún  al  alcalde. 

Y  despojándose  violentamente  de  su  capuz,  dejó  ver  su  rostro 
pálido  y  terrible  á  Ronquillo. 

Era  doña  Catalina  Tellez,  trasfigurada  por  el  dolor  y  la  ven- 
ganza. 

La  otra  mujer  se  había  despojado  también  de  su  capuz. 

Era  Juana,  la  viuda  de  Gil  de  Ampuero. 

Sus  ojos,  fijos  en  el  alcalde,  tenían  la  espresíon  de  los  de  una 
tigre  irritada  y  hambrienta. 

XV. 

— ^Los  vivos  no  pueden  casarse  con  los  muertos,  esclamó  de  una 
manera  terrible  doña  Catalina,  mas  que  en  el  otro  mundo,  y  es  ne- 
cesario que  vayas  á  buscar  á  él  á  Estrella. 

— ¡No!  ¡no!  gritó  el  alcalde  pugnando  por  desasirse  de  las  dos 
mujeres. 

— ¡Venid!  dijo  doña  Catalina  á  los  suyos.  Sujetadle,  amorda- 
zadle,  atadle:  que  muera  como  él  ha  hecho  morir  al  noble  obispo 
de  Zamora. 

— ¡No!  ¡no!  ¡asesinos!  esclamó  Ronquillo,  que  no  dejaba  de  mirar 
de  una  manera  terrible  el  cadáver  de  Estrella. 

Pero  no  pudo  decir  mas. 

Cuatro  de  aquellos  hombres  le  habían  sujetado,  y  maese  Pedreta 
le  había  puesto  una  mordaza. 

Después  le  había  colocado  en  un  sillón  estraño,  frente  al  cadáver 
de  Estrella. 
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Aquel  sillón  tenia  por  respaldo  un  palo  redondo  como  de  seis 
pulgadas  de  grueso,  y  alto  como  de  seis  pies. 

Aquel  sillón  habia  sido  traido  de  un  oscuro  ángulo. 

Á  su  palo  7  á  sus  pies  habiá  sido  fuertemente  atado  Ronquillo. 

Un  hombre  habia  sujetado  con  grandes  clavos  al  pavimento  el 
tabladillo  que  estaba  unido  á  aquel  sillón. 

Los  golpes  del  martillo  al  clavar  babian  resonado  de  una  mane* 
ra  lúgubre. 

XVI. 

I 

Bonquillo  Hacia  rechinar  aquel  sillón;  pero  era  bastante  fuerte, 
j  estaba  sólidamente  clavado  al  pavimento. 

Doña  Catalina  se  colocó  á  un  costado,  entre  el  cadáver  de  Es- 
trella j  el  alcalde,  mas  cerca  de  este  que  del  otro. 

— ¿Me  conoces?  dijo.  Yo  soy,  como  mujer,  el  alma  de  Antonio  de 
Acuña,  la  madre  de  Estrella:  como  castellana,  el  capitán  Armidoro: 
yo  he  seguido  á  mi  amor  y  á  mi  patria:  yo  he  peleado  por  los  dos: 
yo  he  visto  sucumbir  la  patria  asesinada  por  los  infames  siervos  de 
un  tirano :  yo  he  llorado  á  mis  amigos  esterminados ,  sellando  con 
su  generosa  sangre  las  libertades  de  Castilla,  que  habian  defendido 
como  buenos,  sucumbiendo,  no  al  valor;  sino  á  la  traición.  El  hom- 
bre á  quien  yo  amaba,  el  mas  bravo,  el  mas  indomable  de  los  comu- 
ñeros,  ha  sido  cobardemente  asesinado,  y  el  parricidio  se  ha  unido 
á  la  tiranía  para  cumplir  este  crimen.  Yo  he  visto  morir  á  mi  pobre 
hija ,  loca  por  el  dolor  de  la  muerte  del  noble  Juan  Bravo;  la  he 
visto  empalidecer,  enflaquecer,  marchitarse  como  una  pobre  flor 
cortada  de  su  tallo,  apagarse  como  una  luz  falta  de  pábulo:  yo  no 
he  llorado,  pero  toda  mi  sangre,  convertida  en  hiél,  ha  hervido  en 
mi  corazón:  he  jurado  venganza  í  las  sombres  de  mis  mas  queridos, 
y  la  cumplo.  Necesario  es  completar  tu  juicio.  ¿Ves  este  inocente? 

Y  doña  Catalina  levantó  en  sus  brazos  el  triste  y  pálido  niño 
que  vestido  de  luto  tenia  de  la  mano. 

— ¿No  le  conoces?  esclamó  doña  Catalina  con  acento  ronco  y 
espantoso.  Es  un  huérfano,  un  noble  huérfano,  una  víctima  de  la 
tiranía  y  de  la  traición.  ¿Dónd!e  están  sus  padres?  En  la  tumba. 
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¿Quiénes  eran?  Él  se  llamaba  Juan  de  Padilla.  Ella  doña  María  Te- 
resa Pacheco.  Él  sucumbió  al  otro  dia  de  su  desastrosa  jomada  en 
la  plaza  de  Villalar  bajo  la  cucbilla  del  verdugo,  en  medio  de  los 
infames  gobernadores  del  señor  de  España.  Ella  ba.  muerto  pobre  j 
desesperada,  entre  mis  brazos,  en  Portugal.  Yo  la  he  prometido  ser 
una  madre  para  su  hijo;  jo  la  he  jurado  vengarla,  j  la  vengo.  Ma- 
ñana Valladolid  se  estremecerá  de  la  venganza  de  los  comuneros, 
y  el  rey  cruel,  el  rey  que  no  ha  tenido  valor  para  perdonar,  palide- 
cerá sobre  su  trono.  Tú  te  has  valido  de  la  traición  para  asesinar, 
Ronquillo.  Yo  me  he  valido  de  la  astucia  para  hacer  justicia.  Tus 
horribles  amores  por  tu  hermana:,  por  mi  desgraciada  hija,  te  han 
enloquecido  y  te  han  puesto  en  mis  manos.  Estás  sentenciado.  Den- 
tro de  poco  irás  á  buscar  en  la  eternidad  tus  amores  del  infierno. 

XVIL 

— ¡Hechicero!  ¡hechicerol  ¡Satanás!  ¡sálvame!  ¡sálvame  otra 
vez!  ¡Mi  misión  no  ha  terminado  aún  sobre  la  tierra!  ¡Sálvame  y 
yo  te  serviré! 

Una  carcajada  fria,  infinita,  espantosa,  resonó  como  proviniendo 
de  la  eternidad  en  los  oidos  de  Ronquillo. 

Sus  ojos,  inyectados  de  sangre,  veian  sobre  la  cabeza  muerta  de 
Estrella  otra  cabeza  rubia,  horrible,  espantosa  sobre  todo  lo  espan- 
toso, que  le  devoraba  con  una  mirada  hambrienta. 

Nadie  mas  que  Bonquillo  habia  oido  aquella  carcajada. 

Nadie  mas  que  Ronquillo  veia  aquella  cabeza. 

xyiii. 

Apenas  acabó  doña  Catalina,  avanzó  Juana,  y  alzando  á  su  hijo 
en  sus  brazos,  dijo: 

— Tú  sedujiste  á  su  padre,  tú  le  engañaste,  tú  le  perdiste,  tú 
has  dejado  huérfano  á  mi  hijo.  ¡Venganza  y  muerte! 

Y  luego  fueron  pasando  cada  uno  de  aquellos  hombres  que  de- 
bían su  dolor  á  Ronquillo,  y  le  apostrofó  y  le  maldijo. 

Rabiles  dijo  á  su  vez: 
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—Tú  no  has  podido  matanne  ningún  pariente,  porque  no  los  te- 
nia;  pero  has  hecho  desgraciados  á  mis  amigos  j  has  dejado  viuda 
á  mi  mujer:  jo  no  te  maldigo,  porque  maldito  estás  ja,  pero  me 
satisfago  afrentándote.  Toma. 

Y  dio  una  bofetada  á  Bonquillo,  que  rugió  j  se  agitó  de  tal  ma- 
nera en  un  esfuerzo  tan  poderoso  que  no  parecía  sino  que  el  sillón 
iba  á  romperse. 

XIX. 

— ¡Conclujamos!  ¡conolujamos!  dijo  doña  Catalina.  Llega  tú, 
Pedrote,  j  cumple  con  tu  obligación. 

Maese  Pedrote  salió  de  un  oscuro  angula  donde  se-habia  relega* 
do,  j  avanzó  j  se  colocó  detrás  del  sillón  en  que  estaba  Ronquillo.' 

La  palidez  del  terror,  la  agonía  de  la  muerte,  aparecieron  en  el 
semblante  j  en  los  ojos  del  juez  miserable. 

Entonces  todas  sus  víctimas  se  agruparon  en  tomo  de  su  cabe- 
za, giraron,  le  miraron,  le  maldijeron. 

Muj  pronto  Ronquillo  sintió  como  si  ^us  ojos  fuesen  á  salir  de 
sus  órbitas,  como  si  su  cabeza  fuese  á  estallar  no  pudiendo  contener 
la  sangre. 

Maese  Pedrote  le  agarrotaba  por  el  rudo  sistema  de  la  cuerda  j 
del  palo. 

Muj  pronto  la  congestión  mató  á  Ronquillo;  pero  después  de  un 
momento  horrible. 


XX. 


El  cadáver  fué  desatado  j  conducido  por  cuatro  hombres. 
Delante  iba  Rabiles  con  una  linterna. 
Detrás,  con  un  cartel  j  una  cuerda,  Pedrote. 

XXL 

Al  amanecer,  los  primeros  vendedores  que  acudieron  á  la  plaza 
del  Ochavo  vieron  pendiente  de  una  de  las  argollas  el  cadáver  de 
un  ahorcado. 
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Este  cadáver  estaba  hidalgamente  yestido,  j  aún  pendía  de  su 
costado  la  espada. 

Sobre  su  pecho  se  reía  un  gran  cartel  en  que  había  escrito  algo 
que  no  sabían  leer  los  vendedores. 

AI  fin  apareció  un  estudiante  que  iba  al  mercado  á  esperar  una 
criada,  y  leyó  lo  siguiente: 

v<Esta  es  la  justicia  que  ha  permitido  hacer  Dios  por  mano  de 
comuneros,  en  este  demonio  que  se  llamó  el  alcalde  Ronquillo. — 
Quien  tal  hizo,  que  tal  pague.» 

Súpolo  al  momento  la  chancillería,  acudió  al  lugar,  descolgó  el 
cadáver,  se  registró  la  casa  deshabitada,  junto  á  uno  de  cuyos  bal- 
cones estaba  la  argolla  en  que  habia  aparecido  pendiente  Ronquillo, 
y  nada  se  encontró. 

No  repararon  en  la  puerta  secreta. 

La  plaza,  con  las  doscientas  ó  trescientas  personas  que  contenia 
cuando  llegaron  los  oidores  y  los  alcaldes,  habia  sido  cercada  por 
alguaciles,  y  apenas  hubo  sido  descolgado  el  cadáver,  cuando  se  dio 
un  pregón  que  decia: 

«Por  el  rey  nuestro  señor. — ^Pena  de  la  vida  Qn  horca  y  perdi- 
miento de  bienes  á  cualquiera  de  los  que  han  visto  el  muerto  colga- 
do en  el  Ochavo,  que  diga  que  este  muerto  es  el  alcalde  Ronquillo: 
este  no  puede  ser,  porque  el  señor  alcalde  ha  muerto  de  muerte  na- 
tural esta  noche  y  en  su  casa:  el  colgado  ha  sido  otro  desgraciado 
asesinado.»   * 

XXII. 

Tal  era  la  tiranía  de  aquellos  tiempos,  que  ninguno  de  los  testi- 
gos de  este  terrible  suceso  se  atrevió  á  hablar  de  él  en  la  plaza  pú- 
blica; pero  la  noticia  de  ello  ha  llegado  á  nosotros. 

xxni. 

Al  dia  siguiente  se  hicieron  unos  magníficos  funerales  al  alcal- 
de Ronquillo,  al  que  asistieron  pálidos  y  consternados  la  chancille- 
ría,  y  todos  los  nobles,  y  todos  los  oficiales  del  rejr  que  estaban  en 
Valladolid. 
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Ronquillo  filé  sepultado  con  gran  pompa  en  la  misma  iglesia,  j 
se  le  preparó  un  ampuloso  epitafio  en  latín  por  el  arzobispo  de  Gra- 
nada; pero  aquel  epitafio  no  pasó  de  los  borradores  de  su  reverencia. 

Al  dia  siguiente  al  entierro  de  Ronquillo,  el  sacristán  reparó  que 
en  la  tumba  del  alcalde  habia  un  agujero  redondo. 

¿Quién  habia  hecho  aquel  agujero? 

¿Para  qué  se  habia  hecho? 

El  sacristán  creyó  notar  un  fuerte  olor  &  azufre. 

Corrió  7  dio  parte  á  su  superior. 

El  superior  acudió  con  todos  sus  subordinados ,  y  reparó  tam- 
bién en  el  olor  de  azufre  que  del  agujero  salia. 

Fué  avisado  el  alcalde  de  cuartel. 

Este  acudió  y  vio  lo  que  los  demás. 

Se  avisó  á  los  gobernadores. 

Se  avisó  á  la  chancillería. 

Acudió  todo  el  mundo. 

Todo  el  mundo  reconoció  con  un  terror  de  asombro  que  olia  á 
azufre. 

Por  allí  habia  pasado  indudablemente  el  diablo. 

Pero  ¿á  qué  habia  ido  allí  el  diablo? 

Á  llevarse  sin  duda  al  alcalde  Ronquillo. 

Pero  ¿cómo  el  éiablo  se  habia  atrevido  á  penetrar  en  sagrado? 

Habia  que  recurrir  á  la  voluntad  de  Dios.  ^ 

XXIV.  " 

Determinóse  sobre  el  terreno  por  la  chancillería  y  por  los  gober- 
nadores que  se  abriera  la  tumba. 

Un  sepulturero  hizo  esta  operación  en  algunos  momentos. 

El  ataúd,  que  habia  sido  cerrado  y  sellado  con  los  sellos  de  la 
chancillería,  estaba  intacto. 

Nadie  habia  tocado  á  los  sellos. 

Las  cerraduras  no  habian  sido  forzadas. 

Sin  embargo,  el  ataúd  era  demasiado  ligero  para  que  pudiera 
creerse  que  contenia  aún  el  cadáver. 

Al  examinarle  mejor,  se  vio  que  el  ataúd  tenia  también  un  agu- 
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jero  redondo,  como  causado  por  fuego;  pero  aquel  agujero  no  tenia 
amplitud  bastante  para  que  pudiera  salir  por  él  un  cuerpo  humano. 

Abrióse  el  ataúd  por  orden  de  la  cbancillería,  y  se  le  encontró 
vacío. 

Todos  Huyeron  llenos  de  espanto,  menos  el  arzobispo  de  Grana- 
da, los  clérigos  y  los  frailes,  que  no  tenian  miedo  al  diablo  porque 
estaban  acostumbrados  á  tratar  con  él. 

Exorcizaron  pues  al  espíritu  maligno,  quemaron  el  ataúd  en  el 
claustro,  rociaron  de  agua  bendita  las  cenizas,  Hicieron  llenar  de 
nuevo  la  sepultura,  purificaron  el  templo,  y  después  de  esto,  salie- 
ron y  determinaron  no  se  volviera  á  hablar  mas  del  alcalde  Ron- 
quillo. 

Sin  embargo,  al  dia  siguiente  apareció  un  agujero  en  el  lugar 
de  la  tumba. 

Se  mandó  cegar. 

Volvió  á  aparecer  al  dia  siguiente. 

Y  así,  apurando  todos  los  medios  posibles,  exorcizando,  conju- 
rando, asperjando,  tapando,  se  pasaron  muchos  dias. 

El  tenaz  agujero  volvia  á  aparecer. 

Se  dieron  por  vencidos,  y  el  arzobispo  de  Granada  dijo: 

— ^Hemos  hecho  cuanto  se  podia  hacer,  y  el  agujero  continua: 
esto  es  un  milagro  patente:  esto  es  que  el  alcalá  Ronquillo  estaba 
condenado,  y  Dios  quiere  que  se  perpetúe  la  memoria  de  su  conde- 
nación. Cúmplase  la  voluntad  del  Señor. 

Solo  entonces  don  Antonio  de  Rojas  rasgó  su  epitafio  en  latín, 
de  que  estaba  orgulloso. 

— ¡Es  lástímal  dijo  suspirando  al  rasgarle.  Eran  los  mejores  es- 
pondeos  que  yo  habia  hecho  en  toda  mi  vida;  ¡pero  en  loor  de  un 
condenado!  ¡Ahí  ¡Perezcan,  perezcan  como  su  almal 

Y  el  buen  arzobispo  se  quedó  tranquilo. 

Solo  quedó  de  Ronquillo  el  horror  de  su  memoria,  y  el  terrible 
misterio  de  su  catástrofe. 


EPILOGO. 


Si  visitáis  un  dia  la  iglesia  de  San  Gregorio  de  Yalladolid,  vues- 
tro cicerone,  si  le  lleváis,  os  dirá,  ó  si  no  cualquiera  de  los  adjuntos 
de  la  iglesia: . 

— ^Aqui  doña  María  de  Molina  presentó  á  su  hijo  don  Femando  á 
las  Cortes  para  que  le  jurasen  rey. 

Y  luego,  con  paso  lento  j  semblante  misterioso,  os  llevará  á  otro 
lugar  de  la  iglesia,  os  mostrará  un  agujero  redondo,  j  os  dirá: 

— ¿Ve  usted  ese  agujero?  Imposible  es  que  usted  sepa  quién  ha 
hecho  ese  agujero,  á  no  ser  que  se  lo  hayan  dicho. 

— ^¿Quién  pues?  preguntareis  lleno  de  curiosidad. 

— ¡El  diablo!  contestará  acandilando  los  labios  el  cicerone. 

— [Hombre,  el  diablo  I  responderéis  con  admiración.  ¿Y  para 

— ^El  diablo  ha  hecho  ese  agujero,  os  dirá  vuestro  guia,  para  He- 

* 

varse  al  Alcalde  Ronquillo. 


FIN, 


índice. 


LIBRO  SEGUNDO. 


LA  BBINA  LOCA. 


•  • 


« 


Capítulo  XXIV. — ^De  cómo  un  asunto  personal  hizo  perder 
una  buena  ocasión  á  las  comunidades.   «•..,.,..        5 

Cap.  XXV, — De  lo  que  hizo  Ronquillo  antes  de  ir  á  su  quinta.      12^ 

Cap.  XXyi. — En  que  se  ve  cómo  se  trataban  los  consejeros 
regentes,  y  después  cómo  trata  un  alcalde  á  otro.  .  «  .  .  .      21 

Cap.  XXVII. — ^De  cómo  pueden  fraternizar  dos  lobos.  ...      37 

Cap,  XXVni. — Revista  de  algunos  personajes  históricos •  •  .      50 

Cap.  XXIX. r— De  cómo  se  combatia  á  los  comuneros  por  me- 
dios bien  estraños 71 

Cap.  XXX.— En  que  suceden  cosas  tan  estraordinarias  que 
parecen  increibles 99 

Cap.  XXXI. — En  que  Ampuero  encuentra  un  conocido  anti- 
guo y  otro  nuevo ;  .  .  .  .     117 

Cap.  XXXn. — Una  de  las  historias  de  Gil  de  Ampuero.  .  .     127 

Cap.  XXXIII. — De  cómo  las  cosas  rodaron  de  manera  que  Gil 
de  Ampuero  y  Juana  se  casaron 160 

Cap.  XXXrV. — En  que  Juana  ve  que  la  conversación  de  Gil 
de  Ampuero  nó  era  tal  como  ella  habia  creido.  ......     167 

Cap.  XXXV. — ^De  cómo  el  amor  puede  hacer  mucho  daño  á 
los  asuntos  públicos •  .  .  .    Jf84 

Cap.  XXXVI.— Una  chispa  que  hace  estallar  un  incendio.  .     205 

TOMO  II.  107 


850  INDICB. 


• 


Capítulo  XXXVII. — ^De  cómo  una  intriga  política  puede  pro- 
ducir un  grave  empeño  de  amor 211 

Cap.  XXXVm.— Una  noche  de  horror 221 

Cap.  XXXIX.— Condensación  de  horror 234 

Cap.  XL. — ^En  que  continúan  los  estraordinarios  sucesos  de 

esta  grande  historia 243 

Cap.  XLI. — ^En  que  continúan  las  vueltas  y  revueltas  de  es- 
tos sucesos 251 

Cap.  XLII. — Las  dos  amazonas  de  las  comunidades 259 

Cap.  XLm. — En  que  se  trata  de  las  varias  alternativas  de 

una  batalla! 263 

Cap  .  XLIV — De  cómo  puede  cambiarse  en  victoria  una  derrota.     287 
Cap.  XLV. — En  que  se  ve  que  Juan  Bravo  estaba  cada  dia 
mas  enamorado  j  cada  dia  inas  furioso  contra  Ronquillo.  .    295 

Cap.  XLVI. — ^Las  dos  caras  de  Gil  de  Ampuero 311 

Cap.  XLVn. — ^De  cómo  partieron  juntos  para  una  empresa 

Juan  Bravo  y  Gil  de  Ampuero 317 

Cap.  XLVm.— El  alma  de  doña  María  Pacheco 325 

Cap.  XLIX. — Los  pensamientos  de  doña  María 342 

Cap.  L. — ^La  visión  de  Ronquillo 348 

Cap.  LI. — ^De  la  estraña  caza  en  que  se  metieron  Juan  Bravo 

y  Gil  de  Ampuero 366 

Cap.  Ln.— En  que  Gil  de  Ampuero  se  mete  en  una  nueva 

aventura. 373 

Cap.  LIII. — En  que  continúa  el  relato  de  estos  estraordina- 
rios sucesos 381 

Cap.  LIV. — ^De  cómo  los  comuneros  tenían  algo  que  buscar 

en  la  abadía  de  Aniago.  . 389 

Cap.  LV. — En  que  acontece  una  mala  aventura  i  Ronquillo 

por  hablar  alto  creyéndose  solo. 399 

Cap.  LVI. — De  cómo  se  fueron  muy  contentos  los  comuneros 
de  la  abadía  de  Aniago  llevándose  el  cadáver  de  don  Felipe 
el  Hermoso 403 


INDICB.  851 

Capítulo  LVII. — De  cómo  Ronquillo  se  encontró  con  que  se 

le  habían  perdido  dos  meses  y  medio  del  tiempo  de  su  TÍda.  410 
Cap.  LVIII. — En  que  el  autor  se  engolfa  en  la  historia  porque 

lo  cree  útil,  necesario  y  oportuno 418 

Cap.  LIX. — Continúa  la  materia  anterior 431 

Cap.  LX. — ^De  cómo  Ronquillo  se  convino  con  don  Antonio 

de  Rojas  para  forjar  una  mentira •  .  .  ^.,  .  445 

Cap.  LXI. — En  que  se  trata  de  la  honra  de  TordesiUas- ...  448 

Cap.  LXn. — Continúa  la  historia 456 

Cap.  LXIII. — En  que  continúan  los  sucesos  de  la  desastrosa 

guerra  de  las  comunidades 479 

Cap.  LXIV. — ^^Continúa  el  .asunto  anterior .  489 

Cap.  LXV. — Continúa  la  historia .  529 

Cap..  LVI. — Continuación  de  lo  anterior.. 552 

Cap.  LXVII.*— La  tragedia  de  las  comunidades .  583 

Cap.  LXVIII. — ^Aún  todavía  reseñas  históricas.  .  ......  .  .  597 

Cap.  LXIX. — ^De  cómo  supo  doña  María  Pacheco  que  era 

viuda. *   •  •  • 603 

LIBRO  TERCERO. 

T 

BL   OBISPO   DB   ZAMORA. 

•  ■  •  . 

Capitulo  pbimbro. — ^En  que  se  ve  que  Gil  de  Ampuero  sigue 
representando  su  dobl^  papel  infame 607 

Cap.  H. — ^De  cómo  los  nobles  y  los  altivos  pueden  conv^tir- 
se  en  traidores  en .  las  situaciones  supremas 622 

Cap.  ni. — ^En  que  se  trata  de  los  últimos  momentqs  de  las 
comunidades  en  Toledo.  ^ .    634 

Cap.  IV. — Del  resultado  que  tuvo  aquella  audaz  salida  de  To- 
ledo  644 

Cap.  V. — En  que  se  trata  de  la  solemne  despedida  de  doña 
María  Pacheco  y  del  obispo  de  Zamora 658 


852  .  índice. 

Capítulo  VI. — ^De  cómo  Gil  de  Ampuero  persiguió  al  alcalde    . 
Ronquillo,  y  lo  que  resultó  de  esta  persecución 666 

Cap.  vil — ^De  cómo  en  yez  de  prender  Ampuero  á  Ronqui- 
llo, este  prendió  á  Ampuero 674 

Cap.  VIII. — ^De  lo  peligrosos  que  son  presos  como  Gil  de  Am- 
puero  678 

Cap.  IX.— Una  visión  de  espanto 694 

Cap.  X. — Dé  cómo  se  urdió  la  última  traición  de  la  guerra  de 
las  comunidades. 703 

Cap.  XI. — ^De  la  mala  aventura  que  le  avino  al. obispo  de  Za- 
mora   .     716 

Cap.  XIL — Lo  que  puede  el  oro 729 

Cap.  XIII. — De  cómo  Juana  entabló  relaciones  con  un  ver- 
dugo. .  742 

Cap.  XIV. — ^En  que  aparecen  de  nuevo  dos  antiguos  perso- 
najes  751 

Cap.  XV. — ^De  cómo  Rabiles  y  Pedrote  partieron  para  una 
gravísima  empresa 756 

Cap.  XVI. — En  que  se  ve  el  mal  humor  con  que  aguantaba 
su  prisión  el  obispo  de  Zamora 762 

Cap.  XVn.— Aventuras  de  Rabiles  y  Pedrote 772 

Cap.  XVIIL — ^En  que  se  acerca  el  Wgubre  desenlace  de  nues- 
tra historia '. 789 

Cap.  XIX. — Para  qué  habia  metido  un  ladrillo  en  la  bolsa  de 
su  breviario  d  obispo  de  Zamora 795 

Cap.  XX. — De  cómo  en  aquellos  tiempos  podia  un  ai'zobispo 
mas  que  un  alcalde  y  mas  que  el  diablo. 804 

Cap.  XXL — ^De  cómo  fué  el  fin  que  tuvo  el  obispo  de  Zamora.     814 

Cap.  XXIL — El  testamento  del  obispo  de  Zamora 820 

Cap.  XXni. — De  cómo  fué  el  fin  que  en  lo  temporal  y  en  lo 
eterno  tuvo  el  alcalde  Ronquillo 830 

Epílooo 247 


COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS. 


TOMO  SEGUNDO. 


¡Vive  Dios,  malsin,  esclamó  RoDquillo,  que  has  estado  á  pun- 
to de  matar  á  tu  alcaide! 13 

Entonces  miró  al  interior,  á  través  de  uno  de  los  vidrios.  .  .  81 

Y  la  joven  buscó  bajo  su  saya  el  cuchillo  que  Labia  tomado  en 

la  cocina 144 

Amigos,  dijo  levantando  el  jarro  y  el  vaso:  ilustres  comu- 
neros   208 

Y  después  de  este  brevísimo  diálogo,  partió  con  su  escolta.  .  265 

Y  el  pequeño  escuadrón,  precedido  por  una  antorcha,  adelan- 
taba á  través  del  bosque 391 

Francisco  Maldonado 428 

Juan  Bravo 590 

Juan  de  Padilla 596 

vieron  pendiente  de  uno  de  los'  ángulos  el  cadáver  de  un 

ahorcado 843 


COLOCACIÓN  DE  LAS  LÁMINAS. 


TOMO  PRIMERO. 


Paga. 

Revolvió  el  recodo  y  se  encontró  con  la  estatua  ecuestre, 

sombría,  roja 4 

Baltasar  Sotero 18 

Gil  de  Ampuero 31 

El  alcalde  Ronquillo 55 

¡Ah!  ¿Cíonque  sois  vos,  el  gran  caballero  incógnito 120 

Ángel  Perdigón 183 

Estrella 204 

Á  mí  no  me  compele  nadie,  esclamó  el  obispo  Aóufia 212 

Doña  Juana  la  Loca 258 

Doña  María  Teresa  Pacheco .  282 

El  obispo  de  Zamora 322 

El  capitán  Armidoro 474 


I 


